Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


f   ) 


/ 


i 


\' 


Boston 

Medical  Librar  y 

8  The  Fenway 


\ 


\ 


EL  ESTUDIO 


SEMiANARIO    DE   CIENCIAS  MEDICAS 
OWNO  DEL  INSnmO  MEDICO  NACIONAL 

DIRECTOR  rURDADOK 

SEOT73SriDIITO    E3.    S03^ 

Profeaor  adjunto  d«  clínica  inlarna  an  U  EmsocIb  Nacloiul  da  If  edlolDa,  Dlraotor  del  Hoaplul 

pknt  KnJarM  Demantaa, 

Fre«ld«nta  da  Ib  Hocledad  FMolAtrlra.,  ele.,  etc. 


TOMO    IV 


MÉXICO 


OnaNA  TIP.  DE  LA  SECRETARIA  DE  FOMENTO 

Calle  de  Ban  Andrée  número  16. 


\ 


JUN23  19  ^ 


^MO? 


%<^ 


JUNÍJ3  1919 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO 


DK  LAS 


MATERIA»      CONTENIDAS      EN      KSTE      TOMO 


NUMSBO  1. 

PáfflBM. 

Programa  de  El  Estudio 1 

Programas  de  trabajos  del  Instituto  Médico  Na- 
cional para  el  año  de  1891 2 

Jnnta  Qeneral  del  1?  de  Agosto  de  1890 4 

Junta  General  del  1?  de  Setiembre  de  1890. 7 

Sstndio  de  las  raíces  de  las  lobelias  laxiflora  y  fe- 

nestralis 8 

Apuntes  para  el  estudio  de  la  acción  fisiológica  y 
terapéutica  de  la  Lobelia  Laxiflora,  H.  B.  K., 

vas.  angustifolia,  D.  C 12 

KI  Distrito  Federal  de  la  Bepública  Mexicana  es 
un  lugar  á  propósito  para  la  prevención  y  cu- 
ración de  la  Tuberculosis.  D.  Orvaflanos 16 

Kl  Cbicalote.   (Alimone  Mexicana.)  R.  B.  C. 

—A.  L.  H. 23 

La  Quina  de  Micboacan.  J.  Bamirez 80 

Prensa  Médica. — Nota  preliminar  acerca  de  la 
destrucción  de  los  moscos  zancudos  (Gulex.) 

Alfonso  L.  flerrera  (hijo),  Miguel  Cordero 81 

Microzoarios  del  Cáncer.. 89 

Ün  caso  de  tuberculosis  con  caycma  en  el  feto....      40 

NUMEBO  2. 

TiSo  de  la  efpecie  bovina 41 

Junta  Gtenend  del  1?  de  Octubre  de  1890 42 

Jnnta  General  del  81  de  Octubre  de  1890 44 

Preliminares  al  estudio  del  Tlalocopetate.  Fran- 

cisco  Bio  de  la  Loza 46 

Informe  de  los  trabajos  de  la  Sección  8?  durante  el 

mes  de  Setiembre  de  1890.   Manuel  Toussaint.  69 


Besefia  de  una  expedición  científica  al  Estado  de 
Miohoacan 62 

La  Aremia  de  las  alturas  ó  anoxihemia.  Dr.  Ver- 
gara  Lope 66 

Los  trabajos  del  Instituto  Médico  Nacional,  Juz- 
gados en  p1  extranjero 72 

NUMEBO  8. 

Beglamento  del  periódico  del  Instituto  Médico 
Nacional 78 

Junta  General  del  día  2  de  Febrero  de  1891 74 

Junta  General  del  dia  2  de  Marzo  de  1891 76 

Las  Aguas  del  Peñón,  por  el  Profesor  José  D. 
Morales 77 

La  Sección  de  los  nervios  neumogástricos,  por  el 
Profesor  de  la  Sección  8»  Dr.  Manuel  Tous- 
saint       91 

Noticia  sobre  la  geología  y  configuración  del  ca- 
mino de  México  á  Pátzcuaro,  por  el  Ing.  Gui- 
llermo B.  y  Puga 94 

Ligerísimos  apuntes  sobre  el  clima  de  Durango, 
por  el  Dr.  P.  Zárraga 108 

NUMEBO  4. 

Informe  de  los  tiabajos  ejecutados  en  el  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  primer  trimestre 

del  año  de  1891 106 

Junta  General  del  dia  1?  de  Mayo  de  1891 182 

El  Yoloxochitl,  por  el  Profesor  A.  L.  H 188 

Estudio.  T.  IV. 


\. 


/ 


/ 


\* 


Boston 
Medical  Librar  y 

8  The  Fenway 


<f 


i 


VI 


ÍNDICE. 


Piglpu. 

Bocconia  (Análisis  de  la).   168,  816,  878,  424, 
426,  434,  436,  446  y 471 

c 

Oáncer  Microzoarios  (del) 89 

'^Cascara amarga' '  Exostema?  (Estudio sóbrela).  183 
Oacahuamilpa  (Expedición  á  la  Gruta  de).  389, 

864  y 456 

Contrayerba  (Estudio  de  la),  considerando  princi- 
palmente su  acción  terapéutica,  por  el  Dr.  Juan 

Gtovantea 827 

Cbicalote  (El).  (ArgemonB  Mexicana).  B.  E.  C. 

—A.  L.  H 23 

Cl^ide  (Datos  para  el  estudio  do  la  producción 

del)  por  el  Dr.  Femando  Altamirano 261 

Crotón  monifolium 6 

Coriamirtina.  7  y 49 

Cocolmeca.   8  y 430 

Cascara  amarga.   77, 188  y 432 

Chicalote 163 

Capomo 887 

Calatola.  423,  443,  445  y 448 

Caoahuamanche 843 

Cera  vegetal 428 

Cera  animal 429 

Cocolmeca 882 

Capulincillo 341 

Chilillo.  814,  878  y 419 

r> 

Durango  (Ligerísimos  apuntes  sobre  elclimade). 
68  y 103 

E 

Sschscholtzia  Californica 164 

G 

Geología  y  Configuración  del  camino  de  México 
á  Pátzcuaro  (Noticia  sobre  la)  por  el  Ing.  Gui- 
llermo B.  yPuga 94 

Garbancillo  ó  yerba  loca,  por  el  Profesor  A.  Du- 
géB 850 

H 

Hidrología  en  el  Estado  do  Chihuahua,  (Ligeros 
apuntos  sobre  la)  por  el  Dr.  E.  Torres 201 

I 

Informe  de  los  trabajos  de  la  Sección  8?  durante 

el  mes  de  Setiembre  de  1890 69 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto 


PiglDAI. 

Médico  Nacional,  durante  el  primer  trimestre 

del  año  de  1891 105 

Informe  (Anexos  al)  de  los  trabajos  ejecutados  en 
el  Instituto  Médico  Nacional,  durante  el  pri- 
mer semestre  del  año  de  1891 187 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  las  Seccio- 
nes del  Instituto  Médico  Nacional,  durante  el 
mes  de  Febrero  de  1892 289 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el.Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  segundo  semestre 
de  1891 285 

Informes  rendidos  por  los  Jefes  de  Sección  de  los 
trabajos  ejecutados  durante  los  meses  de  Marzo 
y  Abril  de  1892 808 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  primer  semestre 
de  1892 363 

Informes  rendidos  por  los  Jefes  de  Sección  de  lofi 
trabajos  ejecutados  durante  los  meses  de  Abril 
y  Mayo  de  1892 868 

Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto 
Médioo  Nacional,  durante  el  segundo  semestre 

de  1892 411 

• 

J 

Jamaica  (Baíz  de) : ', 316 

L 

Lobelias  laxiflora  y  fenestralís  (Estudio  de  las 
raíces  de  las).  6,  7,  8  y 12 

Lobelia  laxiflora,  H.  B.  K.,  var.  angustifolia,  D. 
C.  (Apuntes  para  el  estudio  de  la  acción  fisio- 
lógica y  terapéutica  de  la) 12 

Limoussain 147 


M 

Míchoacan  (Beseñade  unaexpepedicion  cien  tí- 

ficaal  Estado  do) 62 

Matarique.  6,319,  822  y 382 

Montanoa  tomentosa.   154,  817,  387,  422  y 425 


N 


Nervios  neumogástricos  (La  sección  de  los),  por 

el  Dr.  M.  Toussaint 91 

Neumogástrico „..        7 


O 


Oaxaca  (Lista  de  las  plantas  recogidas  en  la  ex- 
pedición á  la  Mistecade) 462 


INDIO£. 


VII 


PáfiDH. 

Programado  El  Estudio 1 

Programa  de  trabajos  del  Instituto  Médico  Na- 
cional para  el  año  de  1891 2 

Programas  del  Instituto  Médico  Nacional  para 

los  trabajos  de  1892 173 

Psoralea  penUphila  192,  218,  816,  819,  322,  880, 

382,  887,438,  440,  443  y 445 

Ping^ica,  (Breves  apuntes  sobro  la)  por  el  Sr. 

Murillo.  284  y 254 

P&oralina,  Observaciones  acerca  de  la  acción  an- 
titérmica   462 

Perú  (Esencia  de) 6 

Pambotano.  218,  819,  822;y 882 

Palillo.  385y 489 

Piquería 445 


Q 


Quina  de  Michoacan  (La). 


80 


R 


Aeglamento  interior  de  la  Sección  2^ 287 

Reflejos  (Estudio  de  los) 194 

R^lamento  del  periódico  del  Instituto 78 

Kives  campanulata.  43  y ; 44 


S 

Fáglnai. 

Senecio.  155, 199,  207,  211,  212,  811,  818  y 815 

Sinonimia  vulgar  y  científica  de  las  plantas  de  la 
Nueva  España 220 


Tuberculosis 15 

Tifo  de  la  especie  bovina 41 

Trichina 147 

Tlalsahuate 196 

Tlalpam  (Geografía  Médica  y  Climatológica)....  889 

Thevosia.   158,  210,  810,  816,  830,  389,  841  y 480 

Tetecala  (Geografía  Médica  del  Distrito  de) 215 

Tlalocopetate 7 

Té  de  milpa 429 


Vívora  (Hierba  de  la) 818 


Yoloxochitl.  870,  875,  880, 881  y 417 


Zabila.   181  y 218 

Zacatechicbi.  218,  320,  322,  870,  375,  882,  886, 
488,  440  y •. 448 


JUN23  10' 


EL   ^g^^^UDIO 


OEOANO  DEL  -INSTrniTO  líBDICO  NACIONAL"  DB  MÉXICO 


DIBXCTOB  VUVDADOB, 

IDE;,    SHOTJIÍTIDIITO    H.    SOSA 
Tomo  IV.  México,  abril  db  1891.  Num.  1. 

■  '■  —    ...  ■■■  .1  ...IJI,  ■■■■  ■■!  — ^— ^  ■     ■  ■  — ».^^ 

OFICIAL. 

SEGUNDA    EPOOA. 

Los  trabajos  y  organización  actual  del  Instituto,  exigen  que  cambiemos  el 
plan  y  orden  de  nuestra  publicación.  Con  tal  motivo,  desde  el  presente  núme- 
ro, y  según  ya  lo  hablamos  anunciado,  El  Estudio  se  publicará  mensualmen- 
te  y  tendrá  mayor  número  de  páginas  cada  entrega.  Las  secciones  de  ^' Notas 
clinicas,"  '^ Prensa  médica,"  etc.,  serán  sustituidas  por  otras  más  adecuadas 
al  material  que  debemos  publicar. 

Debemos  decir  antes  de  pasar  adelante,  que  el  móvil  principal  de  esta  re- 
forma consiste  en  que  se  desea  publicar  de  preferencia,  y  casi  exclusivamente, 
las  producciones  del  Instituto.  Antes  no  lo  hablamos  hecho,  porque  la  funda- 
ción é  instalación  del  Establecimiento,  no  hablan  permitido  gran  ensanche  á  las 
labores  científicas,  sin  que  por  eso  hubieran  estado  descuidadas,  como  se  verá 
en  el  presente  número  al  recorrer  las  que  se  ejecutaron  en  el  segundo  semes- 
tre del  año  pasado,  y  de  las  que  hoy  comenzamos  á  dar  cuenta. 

A  fin  de  que  los  lectores  puedan  desde  luego  conocer  la  razón  de  las  seccio* 
nes  ahora  establecidas  en  este  periódico,  vamos  á  dar  un  bosquejo  general  del 
plan  reglamentario  á  que  están  sujetas  las  tareas  del  Establecimiento. 

Hemos  dicho  ya  que  el  personal  científico  está  dividido  en  cinco  Secciones, 
que  x>or  su  orden  y  nombre  son:  1*,  de  Historia  natural  médica; — 2r^  de  Quí- 
mica analítica; — ^,  de  Fisiología  experimental; — 4^,  de  Terapéutica  clínica; 
— 5^,  de  Climatología  y  Geografía  médica.  Todas  estas  Secciones  trabajan  con- 
fomae  á  programas  que  anualmente  deben  establecerse  en  el  mes  de  Enero. 
Los  correspondientes  al  presente  año  ya  los  publicamos  en  este  número.  To- 
das las  labores  científicas  deben  estar  precisamente  ajustadas  á  esos  progra- 
mas; y  cada  mes,  en  una  junta  establecida  por  el  Reglamento,  el  jefe  de  cada 
Sección  debe  informar  por  escrito  de  todo  lo  que  se  haya  hecho  en  su  departa- 
meiito  respectivo. 

£  1  esta  misma  junta  uno  de  los  profesores  debe  h^cer  una  lectura  acerca  de 
algún  punto  científico,  referente  á  cualquiera  de  las  materias  que  son  objeto 
de  los  estudios  que  se  realizan  en  el  Instituto. 
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Como  el  Establecimiento  tiene  por  mira  el  cultivo  de  las  ciencias  compréü- 
didas*en  las  Secciones  ya  indicadas,  considerando  dichas  ciencias  en  el  país,  y 
hay,  sobre  todo  tratándose  de  Historia  natural,  muchos  puntos  más  6  menos 
estudiados,  y  en  los  que  se  ha  conseguido  establecer  algunas  conclusiones  de- 
finitivas, bueno  es  reproducirlos  si  ya  se  han  publicado,  ó  darles  publicidad 
si  aún  permanecen  inéditos. 

El  continuo  trabajar  de  los  sabios  extranjeros,  da  constantemente  á  la  pren- 
sa abundante  material,  que  es  bueno  conocer,  sobre  todo  para  establecer  com- 
paraciones entre  los  resultados  de  ese  estudio  y  los  que  aquí  se  obtengan. 

Tanto  los  profesores  como  los  ayudantes,  preparadores  y  colaboradores  del 
Instituto,  podrán  en  muchos  casos  hacer  conocer  sus  observaciones  por  medio 
de  M  Estudio. 

De  todo  esto  se  deduce  el  programa  que  nuevamente  se  traza  á  esta  publi- 
cación, y  las  Secciones  en  que  quedará  dividida  serán  las  siguientes: 

1^  Oficial. 

Sr  Juntas  mensuales. 

3^  Lecturas  de  turno. 

4r  Trabajos  originales. 

5^  Prensa  médica  y  Noticias. 


Frogamas  de  trab^*os  del  Instituto  Médico  Nacional  para  el  afio  de  1891. 


Prescsibe  el  capitulo  XV  del  Reglamento,  que  cada  año  en  el  mes  de  Ene- 
ro se  celebren  juntas  para  la  formación  de  los  programas  á  que  deben  sujetarse 
los  trabajos  científicos  del  Instituto  durante  el  año.  Según  las  mismas  pres- 
cripciones, debe  haber  un  programa  general  ó  de  conjunto,  que  deberá  ser 
cumplido  por  todas  las  secciones  colectivamente  convinadas,  y  programas  par- 
ticulares uno  para  cada  sección.  De  la  manera  como  se  han  cumplido  estas 
prevenciones  reglamentarias,  podrán  juzgar  nuestros  lectores  por  el  siguiente 
documento  que  impreso  circuló  en  el  Instituto,  para  el  conocimiento  de  todo 
el  personal,  á  quien  se  le  repartió  oportunamente. 

PROGRAMA  GENERAL  PARA  TODAS  LAS  SECCIONES. 

1^  Estudio  farmacológico  y  terapéutico  de  las  siguientes  plantas  indígenas. 

Yoloxochitl.  Yerba  del  burro. 

Wopalillo.  Llora  sangre. 

Zoapátli.  Matarique. 

Yerba  de  la  Puebla.  Quina  de  Michoacan. 

Colorín.  Guaco. 

Añil.  Pambotano. 
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2r  Estudio  de  la  tuberculosis  en  el  Valle  de  México,  bajo  el  punto  de  vista 
geográfico  j  climatoterápico. 

FROGBAMAS  PARTICÜLABES. 

Sección  1* 

Por  la  manera  como  está  organizada  esta  Sección,  so  puede  decir  que  su 
programa  especial  ya  se  encuentra  marcado  en  el  Capitulo  VIII  del  Regla- 
mento del  Instituto,  y,  en  consecuencia,  será  el  siguiente: 

El  profesor  continuará  la  clasificación  del  herbario  general,  dando  la  pre- 
ferencia á  aquellas  plantas  que  tengan  alguna  aplicación  á  la  medicina.  Arre- 
glará las  plantas  conforme  al  método  de  Bentham,  para  que,  en  cualquier 
momento,  se  puedan  consultar  fácilmente. 

El  ayudante  las  colocará  en  su  papel  respectivo,  con  su  etiqueta  correspon- 
diente, llevando  un  registro  circunstanciado  de  su  nombre  científico  y  vulgar, 
de  la  fecha  de  colección  y  de  las  localidades  donde  se  encuentra. 

Se  colectarán  todas  las  plantas  que  sea  posible  y  se  las  preparará  de  la  ma- 
nera más  conveniente  para  que  formen  parte  del  herbario. 

En  el  departamento  de  drogas  se  continuará  el  arreglo  de  las  plantas  que 
han  remitido  los  Estados  de  la  República,  pasando  al  Museo  las  que  estuvie- 
ren en  buenas  condiciones. 

Se  llevará  un  registro  de  los  productos  animales  y  vegetales  colectados  du- 
rante el  año,  con  los  datos  necesarios  para  su  consulta  y  etapleo  por  las  otras 
Secciones, 

Sección  2* 

Además  de  las  plantas  que  fueron  aprobadas  como  trabajos  generales,  cuyo 
análisis  y  preparaciones  respectivas  tienen  que  efectuarse  en  esta  Sección,  se 
harán  también  como  trabajos  particulares,  los  estudios  siguientes:  sobre  el  Es- 
táñate, el  Encino  borracho,  el  Tlahuilo,  la.  Anona  morada,  la  Artemisa,  las 
Lobelias,  el  Periquillo  y  la  Contrayerba:  se  continuará  el  estudio  de  las  esen- 
cias y  del  mayor  número  de  aguas  potables  y  minerales  que  sea  posible  y 
se  procurará  hacer  los  análisis  elementales  de  los  principios  inmediatos  que  se 
obtengan. 

Sección  3^ 

Además  del  estudio  experimental  de  las  plantas  de  que  habla  el  programa 
general,  sé  harán,  como  estudios  preparatorios  para  otros  trabajos,  los  si- 
guientes: 

1^  Investigaciones  acerca  de  la  causa  de  la  muerte  en  los  animales  á  conse- 
cuencia de  la  sección  de  los  nervios  neumogástricos.. 

2^  Experiencias  acerca  de  la  electrización  de  los  nervios  frénicos  y  neumo- 
gástricos en  los  animales  cloroformados. 
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Seccioné^ 

V  hacer  el  estudio  clínico-terapéutico  de  las  plantas  que  se  asignan  en  el 
programa  general. 

2r  Continuar  la  experimentación  clínica  de  las  sustancias  que  se  han  estado 
empleando  en  estos  últimos  meses  y  que  son  las  siguientes: 

Cocolmeca.  Sangregado. 

Contrayerba.  Tlaxcapan . 

Palillo.  Simonillo. 

Palo  del  muerto.  Sábila. 

3?  Emprender  el  estudio  clínico-terapéutico  del  grupo  de  purgantes  del  país, 
cuyo  estudio  botánico  é  indicaciones  constan  en  la  farmacopea  mexicana. 

4^  Cooperar,  en  lo  relativo  á  esta  Sección,  á  los  trabajos  sobre  el  estudio 
geográfico  y  clímatoterápico  de  la  tisis  pulmonar  en  el  Valle  de  México»  en- 
comendado á  la  Sección  5^ 

Sección  5* 

Geografía  y  climatología  médica  del  Valle  de  México. 
México,  Enero  de  1891. — Femando  Áltamirano^  Director. — Secundino  E. 
Sosay  Secretario. 


JUNTAS  MENSUALES. 

Esta  sección  que  hoy  abrimos  en  nuestro  periódico,  está  destinada  á  las  ac- 
tas de  sesión  mensual,  haciendo  un  resumen  de  ellas  en  su  parte  científica  es- 
pecialmente, insertándose  alguna  vez  íntegro  aquello  que  por  su  interés  sea 
preciso  conservar  sin  cambio  ni  modificaciones. 

Asi,  pues,  comenzaremos  á  dar  ó  conocer  á  nuestros  lectores  algo  de  lo  que 
tuvo  lugar  en  la  sesión  del  dia  V  de  Agosto  del  año  próximo  anterior. 

I. 
Junta  Gtenebal  del  V  de  Agosto  de  1890. 

Conforme  á  los  estatutos  del  Establecimiento,  cada  uno  de  los  jefes  de  Sec« 
cion  dio  su  informe  acerca  de  los  trabajos  llevados  á  efecto  en  sus  departa- 
mentos respectivos. 

Ciertamente  hay  poco  que  extractar  de  dichos  escritos,  pues  como  fácilmen- 
te se  comprenderá,  en  esa  fecha  el  Instituto  nacia,  por  decirlo  asi,  apenas  lle- 
vaba un  mes  de  existencia  oficial,  y  los  trabajos  de  instalación  absorbían  casi 
por  completo  el  tiempo,  y  apenas  si  quedaban  algunas  horas,  pocas  por  cier- 
to, que  se  pudiesen  destinar  á  las  exploraciones  científicas.  Sin  embargo,  ha- 
remos una  reseña  de  los  trabajos  de  las  Secciones. 
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En  la  Sección  1^  S6  comenzó  la  claaifleacion  de  cincuenta  y  ocho  especies  de 
plantas  recogidas  en  el  distrito  de  Lerma,  en  la  expedición  que  se  hizo  en  el 
mes  de  Junio  del  año  referido,  y  se  aumentó  el  Herbario  con  las  plantas  que 
se  recogieron  en  los  Distritos  de  Cuajimalpa  y  Tetelpa.  Se  hicieron  algunos 
dibujos  de  plantas  para  el  Álbum  iconográfico,  juntamente  con  uno  que  repre- 
sentaba en  su  conjunto  una  viscera  de  faisán,  y  uno  topográfico  de  la  barranca 
y  rio  de  Tetelpa.  Todo  esto  aparte  de  los  trabajos  de  cambio  é  instalación  del 
departamento. 

*  El  jefe  de  la  Sección  2^  informó,  que  aparte  de  las  obras  de  instalación  se 
hablan  estudiado  el  índigo  y  la  Lobelia^  y  sobre  todo  el  primero  de  estos  com- 
puestos, al  que  se  le  estudiaba  su  principio  activo:  que  en  el  segundo  se  habia 
encontrado  un  alcaloide  volátil,  en  cuya  fijación  y  aislamiento  se  continuaba 
trabajando. 

La  Sección  3^  ha  ensayado  la  acción  fisiológica  del  Oroim,  morifolium^  para 
averiguar  si  contenia  algún  principio  activo  que  obrara  sobre  los  nervios  sen- 
sitivos: planta  que  se  usa  para  combatir  con  eficacia  las  nevralgias  de  la  ca- 
ra y  del  oido.  De  las  experiencias  practicadas,  resulta  que  en  la  rana  abate  el 
poder  exito-motor.  Se  ha  comenzado  á  ensayar  la  acción  fisiológica  del  índi- 
go en  la  rana,  y  se  continúan  las  investigaciones  sobre  el  Matarique  y  la 
Lobelia. 

La  Sección  #  ha  hecho  algunas  experiencias  en  el  Hospital  de  San  Andrés 
con  el  Matarique,  la  esencia  del  Árbol  del  Perú,  el  Añil  y  el  extracto  fluido 
de  Lobelia  laxiflora. 

Con  la  última  de  estas  sustancias  se  han  obtenido  efectos  purgantes,  lo  mis* 
mo  que  con  el  Añil,  que  se  ensayaba  en  la  epilepsia. 

La  esencia  del  Perú,  en  un  caso  de  blenorragia  crónica  con  orquitis  antigua, 
dio  un  resultado  satisfactorio. 

El  Matarique  ha  producido  efectos  curativos  notables  en  las  úlceras  de  ca- 
rácter vario,  obrando  rápidamente  en  las  modificaciones  de  las  superficies 
ementas. 

Respecto  del  Añil,  se  continúa  el  estudio  de  su  acción  en  la  epilepsia,  y  al 
efecto  ya  se  han  tomado  todas  laa  medidas  que  requiere  la  investigación. 

En  la  Sección  5^  se  mandaron  imprimir  cuestionarios  para  la  formación  del 
"Ensayo  de  Geografía  médica  y  Climatología  de  la  República  Me^cana; "  se 
hicieron  dos  expediciones:  la  primera  á  las  municipalidades  de  Santa  Fe,  el 
Contadero  y  Cuajimalpa,  y  la  segunda  al  pueblo  de  Tetelpa,  de  la  municipa- 
lidad de  San  Ángel,  con  objeto  de  estudiar  la  naturaleza  y  configuración  del 
terreno,  la  temperatura  y  la  presión  atmosférica. 

Hasta  aquí  la  parte  de  trabajos  que,  pudiéramos  decir,  se  ha  hecho  entre  el 
continuo  movimiento  de  cambio  é  instalación. 

Como  esta  es  la  primera  junta  mensual  y  la  lectura  de  turno  aún  no  se 
fijaba,  el  Sr.  Dr.  Manuel  Toussaint,  jefe  interino  de  la  Sección  3^,  se  prestó  á 
hacer  una  disertación,  cuyo  resumen  es  el  siguientet 

"La  inyección  del  cocimiento  de  Lobelia  á  la  rana^  en  varias  experiencias, 
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no  ha  producido  resultados  importantes  relativamente  &  la  acción  que  tiene 
esta  planta.  Pareció,  sin  embargo,  observarse  un  retardo  en  la  circulación,  re- 
tardo de  significación  dudosa,  por  la  susceptibilidad  de  estos  animales  á  los 
traumatismos.  La  comparación  en  los  mismos  animales  con  las  inyecciones 
de  ipecacuana,  tampoco  produjo  resultados  positivos. 

La  inyección  del  mismo  cocimiento  de  lobeÜa  á  algunos  pichones,  produjo  vó- 
mitos que,  en  uno,  duraron  una  hora  y  varios  minutos.  Se  observó  que  los 
vómitos  eran  primero  de  sustancias  alimenticias  y  después  de  moco.  Para  ha-^ 
cer  comparación,  se  inyectó  al  mismo  tiempo  á  dos  pichones,  al  uno  con  lober- 
lia  y  al  otro  con  ipecacuana.  Se  observó  que  los  vómitos  producidos  por  la 
ipecacuana  vienen  más  pronto,  son  más  repetidos  y  duran  menos,  pero  la  pos* 
tracion  del  animal  es  mayor.  Tal  parecería,  á  juzgar  por  este  resultado,  que 
la  lobelia  estaría  más  indicada  en  aquellos  casos  en  que  se  busca  el  sosteni* 
miento  de  la  acción  nauseosa  y  se  huye  la  depresión,  como  por  ejemplo,  en  la 
bronquitis  de  los  niños.  La  misma  acción  vomitiva  se  obtuvo  en  los  perros 
con  inyección  de  un  centímetro  cúbico  de  extracto  acuoso  de  lobelia,  y  el  ca- 
rácter de  los  vómitos  igual  á  lo  que  ya  se  ha  dicho.  La  acción  de  la  ipecacuana 
en  los  perros,  igual  á  la  que  tiene  en  los  pichones  y  produciendo  mayor  pos- 
tración también. 

Estudiando  la  acción  de  la  lobelia  sobre  la  respiración,  se  vio  que  á  peque- 
ñas dosis,  excita  el  bulbo  y  á  grandes  dosis  lo  paraliza,  produciendo,  por  con- 
siguiente, la  muerte.  Experimentando  en  palomas,  se  vio,  en  una,  que  se  re- 
tardó la  apnea  después  de  la  inyección  de  la  lobelia,  y  en  otra,  después  de  la 
inyección  no  se  pudo  producir  la  apnea.  Ambos  hihos  fueron  demostrados 
con  los  trazos  respectivos  que  el  Sr.  Toussaint  presentó  á  la  Junta. 

Se  atribuye  á  la  lobelina  acción  sobre  los  músculos  brónquicos,  el  corazón  y 
las  extremidades  terminales  de  los  nervios  en  los  músculos.  Estos  puntos  aún 
no  han  sido  estudiados  por  el  Sr.  Toussaint. 

La  inyección  de  cinco  centigramos  cúbicos  de  agua  destilada  de  lobelia  á  ün 
pifhon,  le  produjo  depresión  marcada;  se  vieron  las  plumas  levantadas,  pero 
no  hubo  basca.  En  otro,  una  inyección  de  20  centigramos  de  extracto  acuoso, 
previa  la  extirpación  del  buche,  no  produjo  contracciones  ni  otros  resultados 
apreciables,  si  no  son,  sacudimientos  repetidos  de  cabeza  y  que  tal  vez  sean  sig- 
nos de  tos. 

De  todo  lo  cual,  tal  vez  pxieda  deducirse  que  la  lobelia  tiene  su  acción  prin- 
cipal en  el  centro  vomitivo. 

Este  es,  de  una  manera  compendiada,  el  resumen  de  los  trabajos  durante  el 
mes  de  Julio. 
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n. 

Junta  General  del  V  de  Setiembhe  de  1890. 

£1  Jefe  de  la  Sección  1^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante 
el  mes  de  Agosto.  El  resumen  de  esos  trabajos  es  como  sigue:  Clasificación 
de  diez  y  seis  plantas;  determinación  de  cinco  géneros;  identificación  de  la 
Talauna  macrocarpa  y  de  la  Lipia  dulds]  estudio  microscópico  de  las  raices  de 
las  lobeliaSy  laxiflora  y  fenestralis;  arreglo  de  dos  mil  cuestionarios  contestados; 
registro  de  las  drogas  adquiridas  durante  el  mes  de  Agosto;  formación  del 
inventario  de  muebles,  colecciones  de  drogas  y  animales;  arreglo  de  noventa 
y  siete  ejemplares  de  plantas  clasificadas;  formación  del  catálogo  de  la  Biblio- 
teca de  la  Sección  y  el  comienzo  del  inventario  de  los  herbarios;  ejecución  de 
once  dibujos^  nueve  de  plantas  y  dos  de  preparaciones  microscópicas;  ingreso 
de  novecientos  diez  ejemplares  de  plantas  recogidas  por  el  Sr.  Director  en 
cinco  herborizaciones,  y  recolección  de  las  partes  usuales  de  catorce  plantas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  leyó  el  informe  correspondiente,  por  el  cual  se  ve 
qne  han  continuado  los  trabajos  de  instalación  y  formación  de  inventarios;  que 
se  han  hecho  preparaciones  farmacéuticas  de  la  esencia  del  Perú,  el  Chenopo» 
éhm  ambrosioidesj  el  Añil  y  la  Lobelia;  se  han  comenzado  los  análisis  de  la 
Lobelia,  del  Talitre  y  del  Qallium  ocoxoeUÜ  y  se  ha  emprendido  el  estudio  de 
cuatro  fuentes  termales  en  el  Peñón  de  los  baños.  Todos  estos  trabajos  fueron 
ejecutados  en  el  laboratorio  del  Jefe  de  la  Sección.  En  el  laboratorio  que  está 
á^cargo  del  Sr.  Rio  de  la  Loza,  se  prepararon  los  extractos  de  Cocolmeca,  Pam- 
botano.  Chocolón,  Tlalocopetate,  Sangre  de  drago  y  Perú,  asi  como  otras  tin- 
turas y  aguas  destiladas;  se  han  proseguido  los  análisis  de  la  Sangre  de  drago, 
el  Chocolón  y  el  Tlalocopetate. 

Gomo  resultado  importante,  se  puede  señalar  el  aislamiento  de  un  principio 
cristalizado,  tal  vez  la  coriamirtina  procedente  del  Tlalocopetate  y  otro  prin- 
cipio que  quizá  sea  la  asparagina;  se  han  continuado  los  estudios  sobre  la  esen- 
cia de  Perú,  y  se  han  emprendido  otros  nuevos  sobre  el  Estáñate  y  el  Zoapatli. 

El  Sr.  Director  del  Instituto,  Jefe  de  la  Sección  3^  leyó  su  informe.  Por  él 
se  ve  que  han  avanzado  los  trabajos  de  instalación  en  la  Sección  3*  de  un  modo 
satisfactorio.  Como  trabajos  científicos,  se  han  continuado  las  investigaciones 
acerca  de  la  acción  experimental  de  las  Lobelias,  laxiflora  y  fenesiralisj  habién- 
dose llegado  á  ratificar  que  la  primera  es  emética  y  tóxica;  en  cuanto  á  la  se- 
gunda, aún  no  estudiada  antes,  y  muy  abundante  en  México,  hay  razones  para 
creer  que  tenga  la  misma  acción  que  la  primera,  siendo  bien  comprobados  los 
efectos  vomitivos. 

El  Dr.  Toussaint,  Profesor  de  esa  Sección,  en  compañía  del  Dr.  Zúñiga, 
ayudante  de  la  #,  emprendió  una  serie  de  estudios  en  las  aves,  acerca  del  me- 
canismo de  la  muerte,  á  consecuencia  de  la  sección  del  neumogástrico.  La  pa- 
rálisis del  buche,  con  acumulación  do  los  alimentos  y  descomposición  de  ellos; 
el  estancamiento  de  la  bilis  produciendo  la  alteración  de  la  mucosa  del  intes- 
tino; la  reabsorción  de  esa  misma  bílisj  la  intoxicación  por  microorganismos; 
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tales  son  los  resultados  principales  4  que  se  ha  llegado.  Se  han  comenzado  al- 
gunos estudios  acerca  de  la  acción  del  garambullo^  procedente  de  la  Municipa- 
lidad de  Pachuca  (Estado  de  Hidalgo.) 

El  Jefe  de  la  Sección  4^,  leyó  el  informe  de  los  trabajos  ejecutados  por  él  y 
sus  ayudantes  acerca  de  la  acción  del  añil  en  la  epilepsia,  habiéndose  encon- 
trado por  algunas  observaciones,  diminución  en  el  número  de  los  ataques,  lo 
que  hiEice  concebir  algunas  esperanzas  de  buen  resultado  en  la  prosecución  de 
estos  estudios.  Igualmente  se  ha  estudiado  la  acción  del  Cocolmeca  como  diu- 
rético, habiéndose  podido  comprobar  por  algunas  observaciones,  resultados 
afirmativos  á  ese  respecto. 

Luego  leyó  el  Jefe  de  la  Sección  5^  el  informe  de  sus  trabajos,  que  comprende 
los  siguientes  puntos:  Formación  de  un  cuestionario  para  averiguar  cuáles  son 
las  localidades  de  la  Bepública  á  propósito  para  la  mejoría  ó  curación  de  la 
tuberculosis;  arreglo  de  los  dos  mil  y  tantos  cuestionarios  resueltos  que  existen 
en  el  archivo  de  esa  Sección,  habiendo  quedado  listos  todos  los  datos  que  se 
tienen  de  los  Estados,  con  excepción  del  de  Oaxaca;  excursión  al  pueblo  de  Tlal- 
manalco  para  estudiar  los  caracteres  de  la  climatología  y  geografía  médica  de 
ese  lugar,  y  una  reseña  escrita  de  ese  viaje. 

El  Sr.  Profesor  José  Ramírez,  designado  para  la  lectura  de  turno  en  esta 
junta,  cumplió  su  cometido,  tomando  por  punto  de  su  tesis,  el  estudio  histoló- 
gico de  la  raíz  de  las  Lobelias  laxiflora  y  fenestralis^  dando  los  caracteres  mi- 
croscópicos y  de  desarrollo  diferenciales  en  ambas  raices;  además  de  la  lectura, 
hizo  el  relator  una  demostración  objetiva,  proyectando  por  medio  de  la  lin- 
terna de  Duboscq,  preparaciones  microscópicas  y  dibujos. 

Concluido  este  acto,  el  Sr.  Oficial  mayor  felicitó  al  Instituto  y  al  Sr.  Ramírez^ 
encomiando  los  trabajos  que  habia  presenciado  y  mostrándose  satisfecho  de 
haber  asistido  á  esta  junta,  en  la  que  se  ^hicieron  patentes  los  esfuerzos  del 
personal  del  Instituto  para  cumplir  su  misión. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  levantó  la  sesión,  habiendo  concurrido  además 
de  los  Sres.  Oficial  mayor  de  la  Secretaría  de  Fomento,  el  Director  del  Insti- 
tuto y  el  Prefecto,  los  Profesores:  Ramírez,  Orvañanos,  Morales,  Govantes, 
Toussaint,  Rio  de  la  Loza  y  el  Secretario  que  suscribe. — Secundino  E.  Sosa. 


LECTURAS  DE  TURNO- 


(Junta  del  V  de  Setiembre  1890.) 

Señores:  Al  inaugurarse  hoy  la  serie  de  lecturas  mensuales  que  nos  impo- 
ne el  Reglamento  del  Instituto,  comienzo  manifestando,  que  la  premura  del 
tiempo  y  sobre  todo  mi  insuficiencia,  me  impiden  presentaros  un  trabajo  dig- 
no de  vuestra  ilustración.  Por  otra  parte,  apenas  instalados  en  nuestras  Sec- 
ciones y  sin  los  elementos  indispensables  para  emprender  estudios  de  la  na- 
turaleza del  presente,  poco  será  lo  que  pueda  exponer  de  original,  pero  su 
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exigüidad  no  impedirá  el  que  sirva  de  base  para  trabajos  posteriores  que  me 
esforzaré  porque  sean  dignos  de  este  Establecimiento.  Sirvan  estas  explica- 
ciones para  que  las  siguientes  lineas  alcancen  toda  vuestra  indulgencia. 

Me  voy  á  ocupar  de  las  aplicaciones  del  microscopio  á  la  determinación  de 
las  especies  vegetales  y  al  reconocimiento  de  las  drogas,  tomando  como  base 
de  este  estudio,  las  preparaciones  de  las  plantas  que  se  propone  experimentar 
el  Instituto  Médico. 

Sorpresa  debe  causarnos,  saber  que  habiendo  dado  la  Botánica  á  la  Zoclo* 
gia,  los  métodos  naturales  para  la  clasificación,  haya  tomado  de  ésta,  el  estu- 
dio microscópico  de  los  elementos,  es  decir,  la  anatomía  como  complemento 
de  su  taxinomia.  Ya  en  la  clasificación  de  los  acotiledones,  siendo  insuficien- 
tes los  caracteres  morfológicos,  los  criptogamistas  hablan  recurrido  al  estudio 
microscópico  de  los  órganos  reproductores  para  establecer  la  mayor  parte  de 
sos  divisiones;  pero  estaba  reservado  á  los  botánicos  modernos  establecer  co- 
mo base  indispensable  de  la  clasificación,  el  estudio  simultáneo  de  la  anato- 
mía y  de  la  morfología.  La  anatomía  ha  venido  á  confirmar  las  divisiones  es- 
tablecidas por  los  morfologistas.  Asi  como  el  método  anatómico  vino  á  dar 
razón  de  muchos  grupos  sistemáticos  que  el  inmortal  Lineo  habia  funda- 
do por  un  sentimiento  instintivo  de  las  analogías,  asi  también  la  anatomía 
lia  confirmado  á  cada  paso  grupos  dudosos  establecidos  por  el  método  de 
Jnssieu. 

Pero  no  sólo  es  útil  el  estudio  microscópico  de  los  vegetales  para  la  deter- 
minación de  los  grupos  botánicos,  sino  que  encuentra  su  aplicación  inmediata 
y  necesaria,  cuando  se  trata  de  reconocer  una  porción  de  una  planta,  el  orí- 
gen  de  una  droga  ó  de  descubrir  las  falsificaciones  de  las  sustancias  alimenti- 
cias y  medicinales,  etc.,  etc.  La  determinación  de  los  vegetales  fósiles  en  gran 
parte  está  fundada  en  el  conocimiento  de  los  caracteres  anatómicos  persisten- 
tes en  sus  restos  imperfectos. 

Como  he  dicho,  hasta  la  fecha,  la  clasificación  de  las  plantas  se  hace  aten- 
diendo únicamente  á  los  caracteres  morfológicos  perceptibles  á  la  simple  vista 
6  con  la  lente.  Indudablemente  que  este  procedimiento  es  cómodo  porque  nos 
evita  recurrir  á  las  preparaciones  dilatadas  y  difíciles  que  exige  el  uso  del 
microscopio  y  en  general  es  suficiente,  pero  en  muchos  casos  no  basta  y  aun 
en  varias  de  las  descripciones  de  las  plantas,  los  caracteres  que  se  señalan  co- 
mo morfológicos  son  ciertamente  anatómicos;  así  por  ejemplo,  cuando  se  dice 
que  una  hoja  es  lúcida,  opaca,  corriosa  ó  glandulosa,  se  emplean  caracteres 
anatómicos  y  no  morfológicos. 

Por  el  momento  sólo  me  ocupo  de  la  descripción  microscópica  de  las  raices 
de  las  lobelias  laxiflora  y  fenestralis,  dejando  para  mi  próxima  lectura,  la  de 
los  tallos  y  las  hojas  de  estas  dos  especies  y  otras  más. 

Al  estudiar  las  lobelias,  trato  de  encontrar  un  carácter  anatómico  general 
á  todo  el  grupo,  y  al  mismo  tiempo  busco  las  diferencias  fundamentales  para 
establecer  su  clasificación  por  este  método» 

Es  evidente,  que  por  el  solo  estudio  de  estas  dos  raíces,  nada  puedo  dedu- 
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cir  en  este  momento  y  mis  generalizaciones  tendré  que  exponerlas  cuando  haya 
hecho  la  análisis  completa  de  las  especies  que  representan  al  género  Lobelia, 
en  México;  pero  sí  habré  conseguido  consignar  los  caracteres  que  servirán  pa- 
ra distinguir  á  estas  lobelias  como  simples  drogas  y  deducir  de  su  estructura 
las  dificultades  que  presentará  su  manipulación  farmacéutica. 

Lohelia  laxiflora.  (Fig.  1^) — Caracteres  farmacológicos. — Raíz  de  forma  va- 
riable, pero  más  frecuentemente  fibrosa,  ramosa,  leñosa,  cubierta  por  una  capa 
de  súber  muy  gruesa  y  á  la  que  debe  el  aspecto  áspero  y  desigual  de  su  super- 
ficie. Su  longitud  y  grosor  varian,  pero  por  término  medio  tiene  de  2  á  3  centí- 
metros de  diámetro  y  de  quince  á  veinte  de  largo.  Su  quebradura  es  fibrosa  y 
vista  con  la  lente  se  nota  el  súber  de  que  hemos  hablado  y  la  disposición  ra- 
diada de  sus  fibras.  Su  color  es  gris  claro  en  el  exterior  y  amarillo  pálido  en 
el  interior.  No  tiene  olor  y  cuando  está  fresca  su  sabor  es  acre. 

Caracteres  microscópicos.  (Fig.  2^) — Sección  trasversal*  Corteza. — En  el  exa- 
men microscópico  de  esta  raíz,  lo  primero  que  llama  la  atención,  es  el  desarrollo 
tan  marcado  de  la  capa  suberosa  ó  falso  corcho;  está  formada  por  hileras  de  cel- 
dillas muy  bien  caracterizadas  y  cuyo  número  es  variable,  pues  como  dije,  la 
superficie  de  la  raíz  es  muy  desigual.  Hacia  adentro  sigue  la  capa  de  celdi- 
llas que  están  en  via  de  suberizacion  con  su  forma  rectangular  y  en  hileras  de 
5  ó  6;  después  sigue  la  mesodermis,  compuesta  de  celdillas  más  grandes,  arre- 
^  dondadas  en  la  porción  externa  y  poliédricas  en  la  interna.  El  parenquima 
de  esta  mesodermis  se  continúa  por  medio  de  celdillas  más  pequeñas  con  el 
parenquima  de  la  porción  leñosa  de  la  raíz,  que  se  encuentra  interpuesto  en- 
tre los  vasos.  En  la  capa  profunda  de  la  corteza,  se  encuentran  los  laticíferos, 
de  los  que  hablaremos  después.  El  líber  está  formado  principalmente  por  cel- 
dillas de  diámetro  más  pequeño  y  dispuestas  en  forma  de  arcos  alargados  y 
enfrente  de  los  hacecillos  leñosos. 

Madera. — La  madera  de  la  raíz  de  esta  lobelia,  está  formada  por  vasos  pun- 
tuados y  rayados  de  diámetro  considerable  y  que  en  la  sección  trasversal 
aparecen  en  hileras  radiantes  desde  el  centro;  hileras  formadas  por  series  de 
uno  ó  dos  vasos,  por  fibras  e^i  corto  número  y  por  un  parenquima  muy  abun- 
dante que  se  interpone  entre  los  rayos,  de  donde  proviene  la  poca  consisten- 
cia de  la  raíz.  Añadiré  que  las  formaciones  primarias  de  la  madera,  desparecen 
en  la  raíz  adulta. 

Sección  longitudinal. — Lo  más  notable  en  ella  es  lo  siguiente:  1^,  en  la  cor- 
teza, los  vasos  laticíferos,  que,  como  se  sabe,  son  característicos  en  la  familia, 
aquí  son  simples,  es  decir,  ni  ramificados  ni  comunicados  entre  sí;  ocupan  la 
parte  media  de  la  mesodermis:  2^,  en  el  líber,  el  poco  desarrollo  de  sus  ele- 
mentos; 3^^,  en  la  madera,  la  abundancia  de  parenquima  y  el  diámetro  y  longi- 
tud de  los  vasos  puntuados  y  rayados,  siendo  éstos  siempre  menores  que  aque- 
llos: 4^  y  último,  la  poca  abundancia  de  fibras. 

Lobelia  fenestralis.  (Fig.  3^) — Caracteres  farmacológicos. ^^La.  raíz  de  esta 
lobelia  es  leñosa,  pivotante,  con  raicecillas  secundarias  abundantes  desde  su 
base;  su  longitud  es  de  15  á  20  centímetros,  su  diámetro  en  la  base,  un  poco 
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superior  al  de  un  mango  de  pluma.  Quebradui'a  fibrosa,  resiste  á  la  ruptu- 
ra. Color  amarillo  claro  en  el  exterior  y  blanco  en  el  interior.  Olor  nulo,  sa- 
bor acre. 

Caract^es  microscópicos.  (Fig.  4^) — Sección  trasversal. — Corteza. — Súber  for- 
mado por  6  á  7  series  de  celdillas;  sin  límite  interno  bien  marcado.  Mesodermis 
compuesta  de  celdillas  de  contorno  muy  irregular;  esto  tejido  se  continúa  co- 
mo en  la  lóbelia  anterior,  con  el  parenquima  leñosa  que  forma  los  rayos  me- 
dulares. El  líber  se  presenta  formado  por  celdillas  do  diámetro  más  pequeño 
y  reunidas  en  forma  de  arcos  enfrente  do  los  hacecillos  lefiososos.  Madera. — 
Eatá  formada  casi  exclusiramente  de  fibras  fusiformes,  estrechas  y  puntuadas. 
A  sa  presencia  es  debida  la  consistencia  de  la  raíz.  El  parenquima  es  escaso 
y  los  rayos  medulares  muy  estrechos.  Pero  el  carácter  más  notable,  consisto 
en  la  persistencia  de  las  formaciones  primarias  que  se  distinguen  muy  bien  en 
medio  de  un  parenquima  abundante. 

Sección  longitudinal. — Corteza  con  pocos  vasos  laticíferos,  simples,  no  anas- 
tomosados,  colocados  en  la  parte  media  de  la  mesodermis.  Líber  con  vasos 
cortos  y  parenquima  poco  abundante  y  madera  formada  de  fibras  do  diáme* 
tro  pequeño  y  con  los  caracteres  que  acabo  de  señalar. 

Comparando  la  estructura  de  estas  dos  raices,  encontramos  las  diferencias 
siguientes:  en  la  corteza  el  desarrollo  marcado  del  súber,  en  la  Lobelia  laxiflo- 
ra,  así  como  el  alargamiento  de  los  arcos  liberianos;  en  la  madera,  la  abun- 
dancia del  parenquima  y  el  predominio  de  los  vasos  de  calibre  muy  grueso, 
mientras  que  en  la  Lobelia  fenestralis  tenemos  poco  parenquima  y  la  madera 
formada  principalmente  por  fibras  fusiformes  y  de  pequeño  diámetro,  y  por 
último  la  persistencia  de  las  formaciones  primarias  en  esta  última  especie.  Por 
la  inspección  de  los  dibujos  que  acompaño,  se  comprenderá  cuan  fácil  es  dis- 
tinguir estas  dos  raices  por  sus  caracteres  anatómicos. 

Sólo  me  resta  decir,  que  para  facilitar  las  manipulaciones  farmacéuticas  de 
la  Lobelia  laxiflora,  es  conveniente  despojarla  de  su  capa  suberosa  que  es  com- 
pletamente inerte. — Dr.  José  Bamírez,  Jefe  de  la  Sección  1* 


lE^LICACIOK  Dfi  LA8  FIQUIIAS  BS  LA  LAMINA  lí. 

^g.  1^ — ^Raiz  de  la  Lobelia  laxiflora,  v.  apgostifolia. 

Tig.  2^-^SeccioQ  trasversal  de  la  raíz  de  la  L.  laxiflors^  vista  con  el  microscopio:  1. 
Capa  saberosa.  2.  Capa  felógena.  3.  Hacecillos  liberianos.  4.  Parenquima.  5.  Haces 
vasculares  que  se  extienden  hasta  el  centro  de  la  raíz. 

Kg.  3? — ^Raiz  de  la  Lobelia  feneetralie* 

Fig.  4*— Sección  trasversal  de  la  raiz  de  la  L.  fenestralis,  vista  con  el  microscopio: 
1-  Capa  suberosa.  2.  Mesodermis.  8.  Hacecillos  liberianos.  4.  Hacecillos  vasculares. 
S<  Parenquima  interpuesto  entre  las  formaciones  primarias.  6  y  7.  Hacecillos  primarios. 
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TBABAJOS  ORIOÜÍALES. 


Apuntes  para  el  estudio  de  la  aedon  flsiológn^ca  y  terapéutica  de  la  Lobelia 

Laziflora,  H.  B.  K,  var  angustífolia,  D.  C. 

La  continuidad  del  uso  de  un  medicamento,  por  muchos  siglos,  prueba  que 
debe  ser  eficaz,  y  tanto  más  cuanto  mayor  sea  el  número  de  pueblos  que  con- 
servan y  propagan  las  aplicaciones  de  ese  agente  terapéutico.  En  apoyo  de  lo 
que  decimos,  sólo  recordaremos  el  opio,  el  mercurio,  la  belladona,  etc.,  y  tam- 
bién en  este  caso  está  la  lobelia.  Ella  fué  usada  por  los  aztecas  y  ha  sido  re- 
comendada en  diversas  épocas  por  distinguidos  médicos.  Especies  afines  se 
ha  usado  en  la  medicina  de  varios  pueblos,  como  la  sifilítica  y  la  cardinalis  en 
Norte  América,  la  longiflora  en  las  Antillas  y  la  urens  en  Francia,  etc. 

Los  aztecas  la  llamaban,  según  dice  el  Sr.  Oliva,  Chilpanxochitlj  según  el  Sr. 
Cervantes  Acaxochitl^  pero  ninguna  de  las  plantas  descritas  por  Hernández 
con  estos  nombres  pueden  admitirse  como  correspondientes  á  la  lobelia.  Es 
mucho  más  probable  que  corresponda  al  Pipilolxochitlj  que  significa  flor  pen- 
diente. Los  caracteres  señalados  por  Hernández  le  convienen  bien  á  la  lobelia. 
Además,  en  el  Estado  de  Hidalgo,  según  el  Sr.  Villada,  aún  designan  á  esta 
lobelia  con  el  nombre  de  fipilolxochitlj  pero  en  Ameca  también  llaman  pipi- 
lolxochitl  á  una  lonicera  cuyas  flores  en  efecto  tienen  alguna  semejanza  con 
las  de  la  lobelia  Umjlora.  Nosotros  continuaremos  llamando  pijfilolxochitl  á  es- 
ta lobelia  fundados  en  los  caracteres  de  Hernández. 

Aunque  Hernández  no  dice  qué  enfermedades  curaran  los  aztecas  con  el  p¿- 
pilohochitly  si  indica  quo  lo  usaban  y  que  preferían  las  flores.  Nuestra  lobelia 
era,  pues,  usada  en  él  siglo  XV  y  aun  antes  por  los  indígenas  de  México. 
Mientras  que  aquí  usaban  la  lobelia  laxiflora,  propia  de  estos  lugares,  los  ha- 
bitantes de  Norte  América  usaban  la  sifilítica. 

Descripción  botánica. — Lobelia  laxiflora  H.  B.  K.  Herba  erecta,  tripedalis. 
Caulis  superno  angulatus,  glaber.  Folia  alterna,  brevissime  petiolata,  oblon- 
ga, acuminata,  basi  acuta,  serrulata,  reticulato-venosa,  membranácea,  glabra, 
2i  poUices  longa,  10  lineas  lata.  Petiolus  vix,  sesquilineam  longus,  hirtellus. 
Spica  terminalis,  octo-aut-novempollicaris,  foliata,  rachi  hirtella.  Flores  se- 
cundi,  longe  pedicellati,  vix  sesquipollicaris.  Pedicelli  poUicares,  teretes,  hir- 
telli,  nudi,  glabri;  fructiferi  duplo  longiores.  Calix  semiglobossus,  ovario 
adnátus,  hirtellus;  limbo  quinquepartito;  laciniis  lanceolatis,  acutis,  tubo  co- 
roUsB  quadruplo  brevioribus.  Corolla  prorsus  ut  in  Lobelia  foliosa.  Columna 
staminea  pubescens,  exserta<  AntheriB  connatse,  ápice  barbatse.  Stylus  glaber. 
Stigma  bilobum;  lobis  obtusis,  divaricatis.  Capsula  subrotundo-^vata,  semisu- 
•pera,  calyce  persistente  vestita,  in  reliquis  Lobeli»  foliosee  simillima; 

Lobeliae  cardinali  similis^ 

B.  angustifolia^  foliis  leneari-laüceolatis  linearibusque. 

Crescit  in  Valle  Mexicano« 

Acción  fisiológica. — Fenómenos  generales.  La  inyección  subcutánea  de 
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15  á  20  centígramos  de  extracto  alcohólico  en  un  perro  ó  en  una  paloma,  pro* 
Yoca  como  á  los  diez  minutos  vómitos  enérgicos  que  se  repiten  cada  tres  ó  cin- 
co minutos,  durante  una  hora  próximamente.  Como  una  hora  después  de  la 
inyección  nada  se  vuelve  á  presentar.  No  hay  manifestaciones  gastro-intesti- 
nales  fuera  del  vómito;  no  hay  excitación  al  movimiento  como  la  que  produce 
la  apomorfina  ni  colapsus  como  con  el  emético  y  la  ipeca.  Los  movimientos 
respiratorios  y  cardiacos  aumentan,  y  la  tensión  sanguínea  sube. 

Con  la  inyección  intravenosa  de  4  gramos  50  centigramos  se  producen,  acto 
continuo,  vómitos  enérgicos,  y  á  los  cinco  ó  diez  minutos  aparecen  convulsio- 
nes. El  perro  queda  sin  movimientos  voluntarios  y  no  puede  andar.  La  exci- 
tabilidad refleja  aumenta;  hay  convulsiones  fíbrilares,  opistótonos,  dilatación 
papilar  enorme,  vascularización  exagerada  de  la  retina,  sensibilidad  refleja 
en  los  párpados  exquisita  y  mirada  estúpida  y  opaca.  £1  globo  ocular  pierde 
sa  movilidad  ordinaria,  casi  está  fijo  y  me  ha  parecido  observar  un  ligero  es- 
trabismo externo.  £1  animal  pierde  la  sensibilidad  general  ó  más  bien,  la  per- 
cepción del  dolor,  pues  no  exhala  la  menor  queja  pellizcándolo  ó  cortándolo. 
Todos  estos  fenómenos  provienen,  según  parece,  de  que  el  cerebro  es  el  órga- 
no atacado  principalmente.  Durante  este  periodo,  la  respiración  es  lenta  y 
profunda  y  el  corazón  late  menor  número  de  veces;  80  por  minuto  en  el  pe- 
rro. Los  vómitos  no  so  vuelven  á  presentar  para  nada  en  este  grado  de  in- 
toxicación. El  bulbo  es,  pues,  excitado  con  pequeñas  dosis  del  medicamento, 
j  determina  los  vómitos.  Con  dosis  fuertes,  ó  en  la  intoxicación,  se  suspen- 
den los  vómitos  y  sobreviene  -  la  lentitud  en  la  respiración  y  en  los  movi- 
mientos cardiacos.  La  lobelia  ataca,  pues,  primero  al  bulbo,  después  al  cere- 
bro y  en  último  lugar  á  la  médula.  De  manera  que  el  primer  punto  del  sis- 
tema nervioso  que  ataca,  es  el  último  de  los  que  modifica  el  cloroformo.  Este 
anestésico,  como  lo  ha  señalado  C.  Bernard,  obra  primero  sobre  el  cerebro, 
después  sobre  la  médula  y  al  último  sobre  el  bulbo.  Esta  sucesión  se  com- 
prueba desde  luego  cloroformando  á  una  persona,  la  que  pierde  primero  las 
funciones  de  la  ideación,  de  la  memoria  y  de  la  palabra;  segundo,  los  movi- 
mientos voluntarios  y  la  sensibilidad,  y  tercero,  los  movimientos  involunta- 
rios, los  de  la  respiración,  y  por  último  los  del  corazón,  con  lo  que  sobrevie- 
ne la  muerte. 

Bobre  el  bulbo  la  acción  del  cloroformo  y  la  de  la  lobelia  son  antagonistas; 
el  primero  la  paraliza,  la  segunda  lo  excita.  Con  la  parálisis  del  primero  vie- 
ne la  suspensión  de  los  movimientos  respiratorios  y  cardiacos;  con  la  excita- 
ción de  la  lobelia  se  restablecen  las  funciones  respiratorias  y  cardiacas,  aun 
en  el  caso  en  que  se  hayan  suspendido  por  pocos  momentos, 

Acción  sobbe  los  óbganos  en  pabticulab. — ^Los  nervios  aislados,  puestos 
en  contacto  con  una  solución  del  extracto,  se  ponen  blancos  y  opacos  y  se  endu- 
recen como  si  se  coagulara  la  sustancia  albuminosa.  Efectivamente  la  miélina 
se  coagula  y  el  cilindro  eje  se  colora  más  difícilmente  que  en  el  caso  ordinario. 

El  polvo  aplicado  sobre  la  córnea  produce  el  lagrimeo  y  la  inyección  con- 
juntival  en  grado  mediano.  No  se  altera  la  córnea  y  podemos  decir  que  pro- 
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duoe  los  mismos  fenómenos  que  oualquiw  cuerpo  extraño  colocado  en  esos 
tejidos.  Sin  embargo,  como  en  nuestros  expwimentos  no  ha  permanecido  mu* 
cho  tiempo,  no  podemos  inferir  que  no  llegue  á  obrar  como  cáustico. 

Sobre  la  piel,  la  raJz  fresca  provoca  la  formación  de  pustulitas  pequeñas, 
rubicundez  intensa,  comezón  y  ardores,  tal  como  si  se  hubiera  aplicado  un 
parche  de  tapsia.  JSTo  he  ensayado  si  seca  produce  los  mismos  fenómenos. 

Sobre  el  estómago  ¿obra  como  romitivo,  excitando  las  extremidades  del 
neumogápStrico?  Lo  probable  es  que,  si  provoca  esta  excitación,  ella  es  insuñ- 
ciento  para  producir  el  vómito,  porque  éste  no  se  verifica  sino  una  ó  dos  ho- 
ras después  de  la  ingestión  del  polvo  ó  del  extracto,  lo  que  nos  indica  que  has- 
ta que  se  absorbe  el  principio  emético  sobreviene  el  vómito. 

Este  fenómeno  es  idéntico  en  el  hombre  y  en  el  perro.  Por  lo  mismo  el  vó- 
mito es  debido  &  la  excitación  del  centro  bulbár.  En  efecto,  cortando  los  ner- 
vios neumogástricos  en  una  paloma,  ó  extirpándole  el  buche,  se  producen  los 
vómitos  con  la  inyección  subcutánea  del  extracto;  por  otra  parte,  cuando  se 
practica  la  inyección  intravenosa  y  se  verifica  el  fenómeno,  apenas  han  pene- 
trado las  primeras  gotas. 

Además  de  los  efectos  vomitivos,  provoca  en  el  hombre  particularmente 
evacuaciones  intestinales  muy  liquidas  y  con  retortijones,  que  no  se  sabe  si 
son  debidos  á  la  absorción  de  la  lobelina  pcnr  la  mucosa  intestinal,  ó  á  la  exci- 
tación central  del  neumogástrico. 

Reasumiendo,  diremos  que  la  lobelia,  según  nuestros  experimentos,  la  con- 
sideramos primero  como  un  emético  enérgico;'  segundo,  como  un  excitante  de 
los  movimientos  respiratorios;  tercero,  como  medicamento  poco  tóxico;  cuarto, 
como  narcótico  en  dosis  altas;  quinto,  que  tiende  á  paralizar  los  movimientos 
respiratorios  antes  que  los  cardiacos;  sexto,  como  rubefadente. 

Empleo  terapéutico, — Como  vomitivo,  oomo  expectorante,  como  antiasmáti- 
co. Estas  son  las  tres  aplicaciones  que  le  han  dado  los  terapéuticos  desde  tiem- 
po inmemorial,  pero  principalmente  contra  el  asma,  pues  casi  se  le  considera 
como  especifico  en  esa  afección. 

La  acción  fisiológica  de  la  lobelia,  tal  como  la  hemos  descrito,  apoya  estas 
aplicaciones. 

Como  vomitivo,  no  hay  duda  que  obra  eficazmente.  Los  vómitos  persisten 
durante  una  ó  dos  horas  y  aparecen  rápidamente  después  de  una  inyección 
subcutánea;  son  más  tardíos  por  ingestión  estomacal  y  no  producen  colapsus  ni 
trastornos  de  ninguna  naturaleza,  ya  sea  generales  4>  locales  en  €i  punto  don- 
de se  hace  la  inyección. 

Es  preferible  á  la  apomorfina,  porque  esta  provoca  una  excitación  de  los 
centros  motores,  que  si  no  es  peligrosa,  por  lo  menos  es  molesta  y  sus  efectos 
eméticos  pasan  rápidamente.  También  es  preferible  á  la  ipeca,  que  produce 
fácilmente  en  los  niñoá  y  en  las  personas  débiles  un  oolapsus  peligroso,  y  que 
no  se  puede  aplicar  en  inyecciones  porque  es  muy  irritante  y  puede  provocar 
focos  de  supuración.  La  emetlna  es  también  sumamente  tóxica  é  irritante. 

En  cuanto  al  emético  y  á  otros  vomitivos  metálicos,  no  hay  que  detenerse 


BL  BSTUDIO.  15 


á  eompararlos  con  la  lobelia,  porque  todos  ellos  son  mucho  más  tóxicos  que 
ésta,  y  provocan  siempre  un  colapsus  profundo  y  no  se  pueden  administrar 
por  la  via  subcutánea  porque  producen  escaras. 

Sin  embargo,  en  experimentos  posteriores  en  los  animales,  liemos  observa- 
do accidentes  graves  por  parte  del  sistema  nervioso.  Esta  aparente  contradic- 
eíon  en  los  efectos,  nos  la  explicamos  por  la  alterabilidad  de  las  diversas  pre- 
paraciones empleadas.  Como  esta  caestion  es  tan  interesante,  nos  proponemos 
determinar  cuáles  son  los  peligros  del  empleo  de  la  lobelia  en  el  hombre. 

£1  extracto  fluido  que  ha  servido  para  los  experimentos  y  los  usos  terapéu- 
ticos, se  ha  preparado  de  la  siguiente  manera:  Polvo  de  raiz  de  Lobelia,  300 
gramos;  agua  201,  y  glicerina  69. 

A  los  enfermos  se  les  ha  dado  de  este  extracto  10  ó  15  gotas,  repartidas  en 
el  espacio  de  24  horas. 

Si  á  estas  venti^  agregamos  que  nuestra  lobelia  abunda  en  casi  todo  el 
país,  y  que  su  cosecha  y  conservación  son  tan  sendllas,  se  comprenderá  el  in- 
t^^  que  tiene  su  estudio. — teTmmdo  Altamirano. 


H  Distrito  federal  de  la  Bepública  Mezioaiia  es  un  lugar  á  propósito 

para  la  prevencioii  y  curación  de  la 


En  todos  los  países  del  mundo,  hay  muchos  lugares  de  una  utilidad  relativa 
que  se  usan  como  puntos  de  refugió  para  los  inxlividuos  afectados  de  tubercu- 
losis, sobro  todo  en  el  pulmón.  Pero  sitios  que  puedan  considerarse  como  de 
una  utilidad  casi  absoluta,  como  verdadOTOS  sanatorio^  hay  pocos;  y  se  encuen- 
tran particularmente  sobre  las  altas  cordilleras  de  ambas  Américas.  No  hay 
basta  ahora  estudios  muy  profundos  acerca  de  estos  sanaioria^  si  no  son  los 
del  Dr.  Denison  relativos  á  varios  puntos  situados  sobre  la  vertiente  oriental 
de  las  montañas  Rocallosas  y  algunos  otros  opúsculos  de  los  Dres.  Jourdanet 
y  Licéaga  acerca  de  varias  poblaciones  situadas  sobre  la  Mesa  Central  de  la 
República  Mexicana. 

El  objeto  del  presente  escrito,  será  estudiar  con  datos  enteramente  nuevos 
la  mayor  parte,  las  ventajas  que  pueden  hallarse  en  el  Distrito  Federal  de  la 
República  Mexicana,  para  el  establecimiento  de  Sanatoria  para  los  tubercu- 
losos. .  .       . 

El  Distrito  Federal  es  una  parte  de  la  división  política  del  territorio  mexi- 
eano;  se  halla  colocado  en  el  centro  de  este,  sobre  la  Mesa  de  Anáhuac,  al  Sur 
del  Valle  de  México,  del  cual  forma  parte  y  á  una  elevación  que  varia  de 
2,665  á  2,900  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  estando  la  mayor  parte  del 
suelo  á  una  elevación  que  es  por  término  medio  de  2,600  metros. 

Está  situado  entre  6^,10^  de  longitud  E.  y  0^,10'  longitud  W.  del  meridiano 
de  México,  y  entre  19°,  11'  y  19°,  31'  latitud  norte.  Tiene  por  limites  al  N.,  E. 
y  W.,  el  Estado  de  México  y  por  el  S.  el  Estado  de  Morolos.  Mide  de  N.  á  S. 
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39  kilómetros  y  de  E.  á  W.  32  kilómetros,  siendo  su  superficie  de  1,248  kiló- 
metros cuadrados. 

Hacia  el  S.W.  y  S.  ciñen  al  Distrito  las  inmensas  montañas  que  forman  las 
cordilleras  del  Monte  de  las  Cruces,  de  Huiteilac  y  de  la  Cruz  del  Marqués; 
hacia  el  W.,  una  parte  de  las  montañas  de  Huisquiluoan  que  se  unen  con  las 
de  las  Cruces;  hacia  el  SE.  y  E.  algunas  montañas  de  menor  elevación;  excep- 
tuando estas  alturas  y  algunas  otras,  en  muy  corto  número  y  muy  poco  ele- 
vadas, todo  el  resto  del  Distrito  es  plano.  El  terreno  en  general,  es  muy  fértil, 
la  abundancia  de  flores  es  extraordinaria  y  solamente  es  una  corta  porción 
del  NE.  á  orilla  del  lago  de  Texcoco,  hay  una  porción  de  terreno  de  una 
aridez  notable  ocasionada  por  las  eflorescencias  tequesquitosas  que  dejan  las 
aguas  al  evaporarse. 

La  Ciudad  de  México  se  haya  situada  casi  en  el  centro  del  Distrito,  aunque 
un  poco  hacia  el  Norte.  Desde  la  Ciudad  y  desde  cualquier  punto  del  Valle 
de  México,  se  perciben  en  toda  su  magnificencia  el  imponente  volcán  del  Po- 
pocatépetl  de  5,400  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  magnífico 
nevado  del  Iztaccihuatl  de  4,900  metros. 

La  sinopsis  de  los  principales  elementos  meteorológicos,  según  las  observa- 
ciones practicadas  durante  doce  años  (1877-1888),  es  la  siguiente: 

Altura  barométrica  media  anual  (á  0°) , 586,"»42 

„             „          máxima  en  12  afioB 594,    19 

„             „          mínima  en  12  afios 579,    80 

Temperatura  media  anual  á  la  sombra...^ 15,°5  centígrados. 

„          máxima  en  12  años,  á  la  sombra 31i  6          „ 

„          mínima  en  12  años,  á  la  sombra ,.  — i,  7          „ 

Máxima  maximorum  absoluta  á  la  intemperie 49,  2 

Mínima  minimorum  absoluta  á  la  intemperie.... —7,2 

Humedad  del  aire  media  anual 60. 

„          „     „    en  el  Invierno r. .•.,.••....  52. 

„          „     „    en  la.  Primavera 54. 

„          „     „    en  el  Eslío » 70. 

„          „     „    en  el  Otoño 64. 

Temperatura  media  en  el  Invierno 13,^9  centígrados. 

„              „      en  la  Primavera..... 17,8          „ 

„              „      en  el  Estío 16,6          „ 

„              „      en  el  Otoño.... 13,6          „ 

Cantidad  de  lluvia  en  el  Invierno 22,""*7 

„      „     „  la  Primavera 174,    O 

„      „      „  el  Estío ;...o.,.  359,    O 

„      „      „  el  Otoño i 63,    5 

„    media  anual  de  nubes 5,    O 

Dirección  dominante  del  viento  (12  años)... N.W* 

Oscilación  diurna,  máxima  maximorum,  intemperie.  50,^7  (1878). 

Oscilación  máxima  diurna  á  la  sombra , 22,  3  (1887). 

Cantidad  de  ozono,  media  anual , 4,  4. 
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Vamos  á  ocuparnos  ahora  en  los  rasgos  oaraoteristicos  del  clima  del  Valle. 

Como  se  ve  por  el  cuadro  que  antecede,  la  temperatura  media  del  aire  del 
Valle  de  México  es  de  15,^5  á  la  sombra;  buscando  la  diferencia  entre  Abril, 
que  es  el  mes  más  caliente  y  Diciembre  que  es  el  más  frió,  hemos  encontrado 
V5,  que  es  la  amplitud  anual  de  la  temperatura;  la  cual,  como  se  ve,  es  bas- 
tante corta.  Tor  lo  mismo,  el  clima  del  Distrito  Federal  puede  clasificarse  co- 
mo templado  y  casi  igual.  Observando  la  variación  de  temperatura  á  la  som- 
bra, en  el  curso  de  los  meses  ó  de  un  dia  á  otro,  se  ve  que  es  notable,  pues 
llega  á  ser  la  diferencia  de  más  de  26^  á  la  sombra  y  de  53,^9  á  la  intemperie. 
Dependiendo  la  variabilidad  del  clima  de  un  país  de  la  diferencia  de  tempe- 
ratura de  un  dia  á  otro,  nuestro  clima  es  esencialmente  variable. 

La  inconstancia  de  un  clima,  depende  de  la  rapidez  y  deln  extensión  de  los 
cambios  horarios  de  temperatura,  y  en  este  punto  nuestro  país  tiene  pocos  ri- 
vales. A  la  sombra,  la  oscilación  diurna  ha  llegado  á  ser  de  21,*^2  y  á  la  in- 
temperie de  50,^7.  Todos  los  climas  se  dividen  por  la  temperatura  media,  en- 
tre la  media  anual,  de  18®  á  los  80°  de  latitud,  y  la  media  anual  de  32**;  así 
es  que  entre  estas  dos  temperaturas  extremas,  hay  una  escala  de  50®.  Pues 
bien,  nosotros  recorremos  en  un  dia  esa  escala  y  algo  más  como  acaba  de  ver- 
se, y  podemos  decir  con  justicia,  que  en  ese  mismo  dia  sentimos  todos  los  cli- 
mas y  parece  como  que  somos  trasladados  desde  las  heladas  regiones  de  los 
polos  hasta  las  más  abrasadoras  del  África. 

Esta  diferencia  de  temperatura  de  una  hora  á  otra,  constituye  uno  de  los 
rasgos  característicos  de  nuestro  clima.  En  México,  con  la  atmósfera  tan  seca, 
¡  se  reciben  los  rayos  del  sol  con  una  fuerza  calorífica  extraordinaria,  y  al  gra- 
do de  parecer  ardiente  nuestro  suelo.  Cuando  el  sol  traspasa  las  cumbres  de 
los  montes,  comienza  la  irradiación  del  Valle  hacia  los  espacios  celestes;  el 
aire  que  no  puede  impedir,  por  su  sequedad,  la  llegada  de  tanto  calor,  tam- 
poco puede  impedir  la  partida,  la  cual  se  efectúa  con  una  fuerza  extraordi- 
I     nana. 

En  México  tenemos,  por  una  parte  la  tierra  que  se  abrasa  y  por  otra  no 
tan  sólo  los  espacios  celestes,  sino  la  atmosfera  misma  que  á  muy  poca  altura 
del  Valle  se  halla  en  un  frió  perpetuo. 

En  nuestras  regiones,  las  nieves  perpetuas  se  hallan  á  poco  más  de  4  kiló- 
metros, como  puede  verse  con  el  Popocatepetl  y  el  Ixtaccihualt,  y  el  Valle  de 
México  que,  como  se  ha  dicho,  está  situado  á  2,300  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  dista  solamente  cosa  de  dos  kilómetr<is  de  los  hielos  eternos,  es  decir,  lo 
mismo  que  distan  las  ciudades  situadas  á  50^  y  60^  de  latitud.  De  aquí  de- 
pende, pues,  el  que,  como  deciamos  antes,  la  irradiación  de  nuestro  suelo  sea 
de  una  fuerza  extraordinaria. 

Al  enfriarse  éste  y  por  lo  mismo,  los  vegetales  que  lo  cubren,  puede  llegar 
un  momento  en  que  el  vapor  de  agua  del  aire  libre  y  el  que  circula  en  los 
mismos  vegetales,  se  precipite  y  se  congele  en  estas  superficies  Arias,  produ- 
ciendo una  helada. 
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Estas  son  muy  frecuentes  en  nuestro  Valle,  por  la  misma  sequedad  de  la 
atmósfera  que  fayoreoe  la  irradiación.  La  calma  del  aire  y  la  falta  de  nubes, 
son  poderosos  auxiliares;  pero  indudablemente  la  escasez  del  vapor  de  agua 
es  el  factor  principal. 

Cuando  ha  helado  en  México,  se  exagera  un  fenómeno  muy  notable  que  pa« 
sa  muchos  dias  en  nuestra  capital,  y  al  que  nos  hallamos  acostumbrados  por 
haberlo  visto  siempre,  pero  que  constituye  un  objeto  de  justa  admiración  para 
los  extranjeros;  queremos  hablar  de  la  diferencia  de  temperatura  tan  grande 
que  se  nota  entre  dos  puntos  situados  á  muy  corta  distancia;  uno  bajo  los  ra*» 
yos  del  sol  y  otro  en  la  sombra.  En  el  primero  sentimos  que  nos  quemamos, 
porque  la  diatermancia  del  aire  deja  pasar  los  rayos  del  sol  con  toda  su  fuer- 
za;  en  el  segundo,  sentimos  que  nos  helamos,  porque  esa  misma  diatermancia 
hace  que  nuestro  cuerpo  se  convierta  en  irradiador  poderoso  del  calórico  que 
ha  recibido.  El  hielo  que  está  Rindiéndose,  absorbe  cantidades  prodigiosas  de 
calor  que  contribuimos  á  suministrar,  y  si  con  el  ejercicio  producimos  calor, 
con  el  menor  reposo  nos  lo  roba  la  atmósfera.  De  aquí  proviene  que  muchas 
ocasiones  en  México  se  sienta  más  frió  que  el  que  podria  sentirse  en  Nueva 
York  con  media  vara  de  nieve. 

Como  consecuencia  de  esta  irradiación  poderosa  del  suelo,  se  observa  en  es- 
ta región  donde  reina  una  primavera  perpetua,  que  el  roclo  es  muy  abundan- 
te á  la  salida  y  á  la  puesta  del  sol,  y  que  entonces  las  esencias  de  las  florea 
embalsaman  el  aire. 

La  insolación  del  Valle  es  notable;  dos  veces  al  año  pasa  el  sol  por  el  zenit 
de  México,  como  sucede  con  todos  los  lugares  situados  entre  los  trópicos;  la 
mayor  inclinación  de  los  rayos  solares,  cuando  el  sol  está  en  el  trópico  de  Ca- 
pricornio, no  llega  áéS''.  El  mayor  dia  es  de  13  horas  y  media  y  el  menor  de 
10  horas  y  media.  La  mayor  parte  de  los  dias  son  despejados  y  la  diafanei- 
dad  d3  la  atmósfera  es  extraordinaria;  esto,  y  la  sequedad  tan  notable  del  aire, 
hace  que  los  rayos  del  sol  produzcan  en  el  suelo,  con  la  mayor  intensidad,  sus 
efectos  luminosos,  caloríficos  y  químicos.  Esto  trae  consigo  la  notable  pureza 
de  la  atmósfera,  pues  ya  se  sabe  que  á  medida  que  se  recoge  el  aire  sobre  pun- 
tos más  elevados,  contiene  menor  número  de  bacterias;  y  no  podia  ser  de  otro 
modo,  supuesto  que  la  causa  que  retiene  á  las  bacterias,  lo  mismo  que  á  los 
polvos  atmosféricos  en  suspensión  en  el  aire,  es  el  vapor  de  agua  que  contiene 
y  la  densidad  del  mismo  aire,  la  cual  es  tanto  menor,  cuanto  más  elevada  la 
capa  de  aire  de  que  se  trata.  Esto  viene  á  constituir  una  de  las  principales 
ventajas  de  nuestro  clima,  el  cual  además  de  ser  templado  y  agradable  es  has« 
ta  cierto  punto  aséptico. 

En  efecto,  el  número  de  defunciones  por  varias  de  las  enfermedades  infec- 
ciosas, es  en  el  Distrito  Federal,  proporción  al  mente  menor  que  en  otros  paí- 
ses. L  i  difteria  importada  hace  pocos  años,  apenas  ha  podido  progresar-  la 
escarlatina  es  rarísima;  la  viruela  que  en  Europa  y  los  Estados  Unidos  del 
Norte  suele  atacar  á  los  vacunados  por  una  vez,  jamás  ataca  en  México  á  es- 
tos individuos;  la  fiebre  amarilla  es  desconocida  en  toda  la  Mesa  central  y  la 
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tuberculosis,  como  vamos  á  ver  ahora,  es  rara  en  muchos  puntos,  de  ordina- 
rio benigna,  y  enteramente  desconocida  en  otras  poblaciones. 

estadística  de  la  tnoricUidad  par  tubercubsia^  dcrn  relaeion  á  la  moiialidad  general 
habida  en  d  Didríio  Federal,  de  l^.  dé  JtMo  de  1885  d  30  de  Junio  de  1890. 

▲Itai»  Mbrt  Tinto  p«r  atento   Tnnto  por  olonto 

mranevALiDABM.  nlnur.  FoMaotoa*  denrlgt— rlw.  tefMm.  TOTAI*. 


México 2265,5  327,000  

Prefectura  de  Tacfbata. 

Cabecera 2305,6  12,027  3,11  2,49  5,51 

Sania  Fe 2464,0  6,083  5,78  1^6  7,14 

Cuajimalpa 2905,0  6,083  1,70  0.50  2,26 

Tacaba 2297,4  3,188  1,88  0,73  2,61 

Mixcoac 2312,5  2,252  1,33  1,33  2,66 

Prefectura  de  Tlalpam. 

Cabecera 2311,0  8,831  0,73  0,65  1,28 

San  Ángel 2317,0  10,580  1,41  0,80  2,21 

Coyoacan 2302,0  7,018  1,21  0,11  1,32 

Ixtapalapam 2303,0  5,826  1,01  1,07  2,08 

Ixlacalco 3,127         ,  


Prefectura  de  Xochim ilgo. 

Cabecera... 2271,5  14,373  1,06 

Milpa  Alta 6,362  1,04 

Hastahuacan 5,910  1,30 

Tlahuac  y  Tlaltenco 6,271  1,29 

Talyehualco 3,776  2,57 

Oslolepec 1,876  0,00 

Atócpam ; 1,903 0,00 

Mixquic ; 1,889  U6 

Prefectura  de  Guadalupe  Hidalgo. 

Cabecera 2240,0  6,566  2,23  1,68  3,91 

Atzcapotzalco 6,789         0,86         0,37  1,24 

El  Distrito  Federal  se  divide  para  su  administración  política,  en  la  Muni- 
cipalidad de  México,  y  las  prefecturas  de  Tacubaya,  Tlalpam,  Xochimilco  y 
Guadalupe  Hidalgo,  formando  un  total  de  22  municipalidades.  La  población 
del  Distrito,  según  el  último  censo  (1889  para  las  Prefecturas  y  1890  para  la 
Municipalidad  de  México)  es  de  438,646  habitantes.  Pjura  casi  todas  las  po- 
blaciones del  Distrito  hay  ferrocarriles  de  tracción  animal  ó  de  vapor  y  para 
el  resto  hay  vias  carreteras  en  buen  estado. 
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La  tuberculosis  es  muy  común  en  la  parte  de  la  República  situada  de  O  á 
1,000  metros,  en  la  cual  origina  el  15  por  ciento  de  la  mortalidad  general, 
disminuye  de  1,000  á  2,000  metros  y  es  mucho  más  rara  de  2,000  metros  en 
adelante.  Los  datos  referentes  al  Distrito  Federal,  pueden  verse  en  el  cuadro 
que  acompaña  á  este  escrito. 

Por  dicho  cuadro  puede  verse,  que  la  mortalidad  por  tuberculosis  en  los 
diversos  órganos  es  de  un  84  por  ciento  en  la  Municipalidad  de  México,  con 
relación  á  la  mortalidad  general.  En  todas  las  otras  municipalidades  del  Dis- 
trito Federal,  exceptuando  Tacubaya  que  da  el  5,61  por  ciento,  la  proporción 
es  por  término  medio  de  2,07.  En  la  ciudad  de  Xochimilco  que  tiene  más  de 
14,O0J  habitantes,  es  de  0,94  y  en  los  pueblos  de  Atócpam  y  Ostotepec,  que 
tiene  cada  uno  cerca  de  2,000  habitantes,  la  tuberculosis  es  enteramente  des- 
conocida. 

Si  comparamos  estos  datos  con  los  que  se  refieren  á  otros  países,  ^  podemos 
observar  diferencias  muy  notables;  así  por  ejemplo,  en  Inglaterra  la  tubercu- 
losis origina  más  de  un  sexto  de  la  mortalidad;  en  Francia,  Bélgica,  Italia  y 
España,  cosa  de  un  quinto;  en  los  Estados  Unidos,  el  18  por  ciento,  en  las 
tierras  bajas  y  6,47  por  ciento  en  la  zona  montañosa. 

Comparando  la  mortalidad  por  tuberculosis  de  las  ciudades  de  México  y 
Tacubaya  con  la  de  otras  poblaciones  del  Distrito,  se  nota  también  una  dife- 
rencia muy  grande  en  contra  de  las  primeras,  lo  que  está  de  acuerdo  con  la 
ley  casi  general  de  la  mayor  frecuencia  de  la  tuberculosis  en  las  grandes  ciu- 
dades. Respecto  de  Xochimilco,  donde  la  tuberculosis  existe  apenas,  no  obs- 
tante de  ser  una  ciudad  algo  poblada,  y  de  Atócpam  y  Ostotepec,  en  que  la 
enfermedad  es  del  todo  desconocida,  creemos  que  se  debe  de  atribuir,  por  una 
parte,  á  que  esas  poblaciones  están  formadas  casi  en  su  totalidad  de  indios  que, 
como  se  sabe,  son  muy  refractarios  á  la  tuberculosis;  y  por  otra,  que  dichos 
lugares  no  están  en  comunicaciones  muy  estrechas  con  los  otros  del  Distrito; 
además,  el  género  de  vida  de  los  habitantes  y  otras  circunstancias  de  que  des- 
pués se  hablará  contribuyen  poderosamente  á  ese  resultado. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  si  creemos  que  se  puede  deducir  que  los  habitantes 
de  las  poblaciones  rurales  del  Distrito  Federal,  gozan  para  la  tuberculosis  de 
una  inmunidad  casi  absoluta. 

Pero  el  que  los  habitantes  de  esos  pueblos  disfruten  de  ese  privilegio,  no 
quiere  decir  siempre  que  las  circustancias  de  la  localidad  sean  á  propósito  pa- 
ra impedir  el  desarrollo  y  producir  la  curación  de  la  tuberculosis;  otras  con- 
sideraciones que  vamos  á  exponer  en  seguida  nos  harán  formar  un  juicio  algo 
más  exacto  sobre  esas  cuestiones. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  primera,  de  si  el  clima  del  Distrito  es  favorable 
para  impedir  el  desarrollo  ó  prevenir  la  tuberculosis,  aunque  no  tenemos  es- 
tadísticas exactas,  si  podemos  hacer  las  reflexiones  siguientes:  1*  Hay  166,000 

1    Barbier,  Geogr.  medícale.  París,  1884. 
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individuos  en  el  Distrito  que  son  originarios  de  otros  Estados  de  la  Repi\blica 
y  6,862  extranjeros  de  diversas  nacionalidades;  en  los  Estados  de  la  Repúbli- 
'ea,  situados  de  O  á  2,Q00  metros  sobró  el  nivel  del  mar,  que  son  los  más,  la 
tuberculosis  es  algo  frecuente  y  en  los  países  de  donde  proceden  los  extranje- 
ros ya  hemos  visto  anteriormente  que  lo  es  mucho  más.  ¿No  es  creible  que 
muchos  de  esos  individuos  traigan  consigo,  de  su  tierra  natal,  el  germen  de  la 
tuberculosis,  la  cual  no  se  llega  á  desarrollar,  porque  no  encuentra  para  ello  cir- 
cunstancias  favorables?  ¿No  es  de  suponerse  que  esos  individuos  se  vayan 
identificando  poco  á  poco  con  todas  las  condiciones  climatéricas  de  la  localidad, 
y  que  muchos  lleguen  á  adquirir  la  inmunidad  de  que  disfrutan  los  nativos? 
Además,  es  bien  sabido  desde  hace  mucho  tiempo  en  estas  regiones,  que  cuan- 
do muere  un  individuo  ó  varios  de  tuberculosis,  en  alguna  familia,  deben  emi- 
grar los  demás  á  las  regiones  altas  de  la  RepúblicH  para  escapar  de  la  terrible 
enfermedad.  Como  esto  se  consigue  á  menudo,  hay  la  creencia,  á  nuestro  juicio 
exacta,  de  que  la  tierra  fria,  como  la  llaman  en  México,  es  apta  para  impedir 
el  desarrollo  de  la  tuberculosis  en  las  personas  predispuestas. 

Respecto  de  si  en  esta  región  se  puede  también  curar  la  tuberculosis  una 
vez  declarada,  podemos  presentar  varios  hechos  que  resuelven  la  cuestión  afir- 
mativamente, en  lo  que  se  refiere  á  la  tuberculosis  pulmonar;  en  efecto,  está 
bien  averiguado  lo  siguiente:  1^  Que  de  casi  todos  los  350  médicos  que  hay 
en  el  Distrito  Federal,  se  oyen  referir  algunos  casos  de  curación  de  la  tuber- 
culosis pulmonar  en  el  F  y  el  2^  periodos.  2^  Que  de  varios  de  estos  médicos, 
como  sucede  con  el  Dr.  Licéaga,  se  refieren  numerosos  casos  de  curación  de 
la  misma  enfermedad.  3r  Que  no  es  raro  encontrar  en  las  autopsias  que  se 
practican  en  los  hospitales,  las  huellas  inequívocas,  en  el  pulmón,  de  una  tu- 
berculosis perfectamente  curada.  4P  Que  por  lo  que  toca  á  nuestra  experien- 
cia personal,  hemos  visto  varios  extranjeros  y  muchos  nativos  de  las  costas  de 
esta  República,  que  subiendo  al  Valle  de  México,  han  logrado  la  curación  de  la 
enfermedad. 

Asi  es  que,  no  podemos  menos  de  creer  que  el  clima  del  Valle  de  México 
es  á  propósito  para  la  curación  de  la  tuberculosis  pulmonar  en  sus  dos  prime- 
ros periodos;  ¿hasta  qué  grado  lo  sea?  no  podemos  decirlo  sino  cuando  se  for- 
me una  estadística  exacta. 

Nos  falta  decir  algo  acerca  de  las  causas  que  pueden  producir  esa  inmuni- 
dad casi  absoluta,  para  la  tuberculosis  pulmonar,  en  muchas  poblaciones  del 
Valle  de  México.  Durante  muchos  años  se  há  creido  que  el  clima  de  estas  re- 
giones haciendo  fácil  y  agradable  la  aplicación  de  las  leyes  de  la  higiene,  era 
la  causa  principal.  Después  estuvieron  en  boga  diversas  teorías  mecánicas  en- 
tre las  cuales  una  de  las  más  admitidas  era,  la  de  que  la  permanencia  en  las 
alturas  producía  un  ensanchamiento  de  la  caja  torácica  á  consecuencia  de  la  ace- 
leración de  los  movimientos  respiratorios  y  de  la  amplitud  de  esos  movimientos. 

Este  ensanchamiento  es  real  como  puede  verse  sobre  todo  en  los  indios,  pero 
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no  63  indudablemente  la  causa  de  la  inmunidad^  pues  experiencias  numerosas 
han  demostrado  en  Europa  que  nunca  la  aereoterapia  es  capaz  de  dar  los  buenos 
resultados  que  se  consiguen  con  la  permanencia  en  las  montañas.  Más  tarde* 
se  ha  creido  con  Jourdanet,  sobre  todo  en  Europa,  que  la  anoxiemia  ó  dieta 
de  oxígeno  era  el  factor  principal  ^  pero  no  estando  demostrada  esta  anoxiemia, 
por  una  parte,  y  por  otra,  no  pudiendo  explicar  ni  en  el  supuesto  de  que  exista, 
la  rareza  excesiva  de  la  tisis  ó  su  desaparición  á  ciertas  alturas,  no  creemos 
que  se  deba  tomar  en  consideración. 

Las  doctrinas  microbiol6gicas,'y  muy  particularmente  las  últimas  experien- 
cias de  Koch  si  dan  á  nuestro  juicio  suficientes  datos  para  la  investigación  de 
que  tratamos.  Está  bien  averiguado  que  tres  son  las  principales  condiciones 
naturales  que  impiden  el  desarrollo  del  bacilo  de  Koch  ó  que  le  dan  muerte 
en  aquellos  lugares  en  que  existe,  y  son:  el  frió,  la  sequedad  y  la  luz  del  sol. 
Se  sabe  respectó  del  frió,  que  una  temperatura  inferior  á  O  los  destruye  com- 
pletamente, y  ya  se  habia  notado  desde  hace  mucho  tiempo  que  la  altura  de 
las  montañas  en  que  se  observa  la  inmunidad  para  la  tuberculosis,  va  dismi- 
nuyendo en  proporción  que  se  avanza  hacia  los  polos  y  en  una  dirección  pa- 
ralela á  la  de  los  hielos  pereptuos;  así  llegó  á  desaparecer  á  más  de  4,000  me- 
tros en  el  Ecuador  y  al  nivel  del  mar  en  las  regiones  glaciales,  como  sucede 
en  la  Islandia.  Esta  temperatura  de  O  grados  la  tenemos  con  muchísima  fre- 
cuencia en  el  suelo  del  Valle  de  México;  supuesto  que  las  heladas  tienen  lugar 
casi  todo  el  año,  y  el  resultado  tiene  que  ser  la  destrucción  de  muchos  micro- 
bios y  entre  ellos  el  bacilo  de  Koch. 

Las  bacterias  sólo  pueden  desarrollarse  en  un  medio  húmedo:  en  nuestra 
región,  las  nieblas  son  casi  desconocidas,  la  capa  superficial  del  suelo  es  casi 
enteramente  seca  por  la  rapidez  de  la  evaporación,  debida  á  la  rarefacción  del 
aire,  á  su  movimiento,  y  sobre  todo  á  su  poca  humedad  relativa. 

Pero  la  luz,  sobre  todo,  es  uno  de  los  factores  más  importantes  que  produ- 
cen la  destrucción  del  bacilo.  Resulta  de  las  experiencias  de  Koch  que  la  muer- 
te de  este  microbio  tiene  lugar  bajo  la  influencia  directa  de  los  rayos  solares, 
en  un  tiempo  que  varia  de  algunos  minutos  á  pocas  horas  y  que  aun  la  luz 
difusa  del  dia  tiene  una  acción  semejante,  aunque  más  retardada,  supuesto  que 
cultivos  de  bacilos  expuestos  en  una  ventana,  siempre  mueren  al  cabo  de  5  ó 
7  dias.  Eií  el  Valle  de  México,  la  intensidad  luminosa,  calorífica  y  química  de 
los  rayos  solares  es  extraordinaria,  asimismo  la  luz  difusa,  y  esto  contribuye 
sin  duda,  en  primer  término,  á  la  rareza  de  la  tisis. 

Además  del  frió,  la  sequedad  de  la  atmósfera  y  la  intensidad  de  la  luz,  cree- 
mos que  otra  circunstancia  puede  contribuir  en  cierta  medida  á  producir  tanto 
la  rareza  de  la  enfermedad  en  estas  regiones,  como  la  curación  de  la  tubercu- 
losis pulmonar  incipiente;  queremos  hablar  de  la  exhalación  tan  notable  de  las 
esencias  de  las  flores,  que,  como  hemos  dicho,  son  tan  abundantes  en  casi  todo 
el  Distrito.  Según  varias  experiencias  de  Koch,  los  aceites  esenciales  aun  á 
pequeñas  dosis  matan  los  bacilos,  ó  cuando  menos  impiden  su  desarrollo  y 

*"  1  Véase  la  refutación  de  esta  teoría  por  el  Dr.  Verga»  Lope,  México,  1890. 
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multiplicación,  haciéndolos  inofensivos  al  hombre.  ¿No  seria  posible  que  ese 
aire  tan  aromático,  sobre  todo  4  la  salida  y  la  puesta  del  sol,  fuese  otro  de  los 
agentes  que  destruyeran  el  microbio,  tanto  fuera  como  dentro  del  organismo? 
Aunque  las  experiencias  son  hasta  ahora  negativas  por  lo  que  se  refiere  á  la 
acdon  de  estas  esencias  en  los  microbios  contenidos  dentro  del  pulmón,  han 
sido  positivas  en  las  que  se  han  hecho  en  cultivos  puros  del  mismo  organismo, 
y  quizás  circunstancias  que  por  ahora  nos  son  desconocidas,  son  las  que  han 
impedido  obtener  buenos  resultados  en  el  hombre. 

Tales  son,  señores,  las  breves  consideraciones  que,  acerca  del  importante 
asunto  en  que  me  he  ocupado,  someto  á  vuestra  ilustrada  consideración. — 
Domingo  Orvananos. 


EL  CHICALOTE.* 

[^Árgeinone  mexicana.'] 


Según  Charhonnier^  ("La  Naturaleza,"  Vol.  III,  p.  292.) — En  Francia  este 
vegetal  se  cultiva  raras  veces,  y  solamente  como  planta  de  ornato.  Su  cultivo 
es  tan  fácil,  que  se  lé  puede  aclimatar  y  aun  naturalizar  en  casi  todas  las  partes 
del  mundo.  Yo  he  hecho  sembrar  granos  en  el  mes  de  Abril,  en  terrenos  de 
distinta  naturaleza,  y  me  he  asegurado  de  que  las  tierras  ligeras  y  arenosas, 
expuestas  al  Mediodía,  son  las  que  mejor  le  convienen.  Este  cultivo  no  exige 
mucho  cuidado:  se  siembra  en  Abril,  para  colectar  los  granos  4  fines  de  Se- 
tiembre, necesitándose  casi  100  gramos  por  ara. 

La  hectara  de  terreno  sembrado,  puede  rendir  de  20  á  60  hectolitros  de  se- 
millas, pesando  cada  hectolitro  57  kilogramos  25. 

Comparando  el  rendimiento  en  aceite,  de  estas  semillas,  con  el  de  otras 
plantas  oleaginosas  de  Europa,  como  la  colza,  la  camelina,  la  linaza,  la  ador- 
midera, etc.,  el  resultado  es  bastante  favorable  para  la  argemona,  que  tiene  la 
ventaja  de  que  es  más  fácil  su  cultivo. 

Propiedades  medicinales. — Los  españoles  encontraron  que  las  semillas  son 
eméticas;  0*Saughnessy  las  cree  inertes;  Ainslie  recomienda  el  jugo  como  anti- 
oftálmico, el  aceite  como  purgante  y  la  infusión  de  la  planta  como  diurética. 
Simmonel  asegura  que  las  semillas  son  eméticas,  y  que  el  aceite,  á  la  dosis 
de  treinta  gotas,  alivia  instantáneamente  los  dolores  de  estómago  y  procura 
un  sueño  reparador. 

Se  lee  en  la  "Enciclopedia  Metódica,"  que  los  granos  son  purgantes  y  pasan 
en  América  como  un  remedio  contra  las  diarreas  y  la  disenteria;  las  flores  son 
anodinas,  pectorales  y  narcóticas;  y  las  hojas  machacadas,  empleadas  al  exte- 
rior, son  á  propósito  para  calmar  los  dolores  cefalálgicos  y  la  inflamación  de 
los  ojos.  Aquiles  Richard  pretende  que  el  cocimiento  de  la  raíz  se  emplea  en 

*V.  el  Repertorio  alfabitko  de  las  plantas  medicinales,  por  el  Ür.  f.  Altamirano,  h.  201,  M.  M. 
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la  Isla  de  Francia,  para  hacer  salir  el  pelo  que  ha  caido  á  causa  de  alguna 
enfermedad.  Dorvault  en  su  "Oficina,"  dice  que  la  especie  del  Senegal  se  usa 
para  curar  la  gonorrea,  y  el  jugo  para  las  enfermedades  cutáneas.  Martius 
refiere  que  aplicada  en  cataplasmas  es  detersiva. 

Se  puede  prever  que  está  dotada  de  propiedades  muy  activas,  pues  contiene, 
como  la  adormidera,  un  jugo  amarillo  lechoso  que  se  encuentra  en  todas  las 
partes  de  la  planta.  Este  jugo  es  gomo-resinoso,  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  posee  un  olor  viroso  particular  y  un  sabor  amargo  semejante  al  del 
opio. 

He  operado  principalmente  sobr^  las  cápsulas  y  las  hojas  frescas  cortadas  en 
la  época  de  mayor  vigor' de  la  planta,  cuando  los  órganos  reproductores  co- 
menzaban á  mostrarse.  Hubiera  sido  preferible,  practicar  incisiones  en  las  cáp- 
sulas para  dar  salida  al  jugo,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de  la  extracción  del 
opio;  pero  esta  operación  es  muy  delicada  y  exige  mucho  cuidado  por  parte 
del  operador;  las  cápsulas  de  la  Argemone  de  México  son  poco  voluminosas, 
de  forma  alargada  y  de  costillas  salientes  y  erizadas  con  numerosas  espinas: 
circunstancias  que  hacen  más  difícil  la  práctica  de  la  incisiones. 

Usámen  químico  de  la  planta. — Después  de  haber  dividido  conveniente- 
mente las  partes  de  la  planta,  las  hice  macerar  durante  8  días  en  cuatro  veces 
su  peso  de  alcohol  á  86°,  que  contenia  casi  2  gramos  de  ácido  tártrico  por  litro. 
El  líquido  separado  por  filtración  y  expresión  se  destiló  en  una  gran  retorta 
en  Baño  de  María,  hasta  que  se  redujo  á  las  dos  terceras  partes:  entonces  se 
separó  del  líquido  una  sustancia  grasosa,  resinoide  é  insoluble  en  el  agua.  (Su 
separación  se  verificó  por  filtración).  Se  sometió  el  líquido  á  la  evaporación^ 
en  B.  M.,  hftsta  la  consistencia  de  extracto:  éste  se  trató  por  alcohol  á  90°,  fil- 
trando y  evaporando  nuevamente.  El  extracto  así  obtenido  se  redisolvió  en 
una  pequeña  cantidad  de  agua,  y  se  saturó  con  bicarbonato  de  sosa  hasta  que 
no  hubo  efervescencia.  Se  introdujo  entonces  en  un  frasco  de  boca  ancha  y 
tapón  esmerilado,  y  se  agregó  una  cantidad  de  éter  bien  rectificado  igual  á 
cuatro  ó  cinco  veces  el  volumen  del  extracto.  Se  abandonó  la  mezcla  durante 
veinticuatro  horas,  teniendo  cuidado  de  agitarla  de  vez  en  cuando,  á  fin  de  fa- 
vorecer la  disolución  del  alcaloide.  Cuando  el  éter  se  separó  enteramente  y 
vino  á  formar  capa  encima  del  líquido  acuoso,  se  decantó  teniendo  cuidado 
de  filtrar  previamente  para  separar  las  impurezas.  El  líquido  obtenido  tenia 
un  color  verde,  debido  á  la  clorofila,  pero  después  de  varios  tratamientos  con 
éter  llegó  á  decolorarse.  Reuniendo  todas  estas  soluciones  en  una  cápsula,  las 
dejé  evaporar  espontáneamente.  Al  cabo  de  algunos  días,  levantando  la  parte 
superior  de  la  masa  verdosa,  me  fué  posible  percibir  pequeños  cristales  en. 
forma  de  aguja:  como  fueron  insolubles  en  el  agua  pude  purificarlos  agitán- 
doles con  agua  destilada  y  decantando.  Así  llegue  á  separar  una  corta  cantidad 
de  dichos  cristales  que  aún  contenían  mucha  clorofila.  Cuando  he  tratado  de 
obtener  el  producto  en  el  mayor  estado  posible  de  pureza,  he  perdido  una  gran 
parte,  por  lo  que  me  ha  sido  imposible  estudiar  sus  caracteres:  sólo  he  visto 
que  cristaliza  en  agujas  muy  finas,  y  que  no  se  tiñe  de  rojo  con  el  ácido  nítrico. 
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Sastituyendo  al  éter  sulfúrico  el  acético  obtuve  un  liquido  casi  incoloro  que 
por  evaporación  dejó  pequeños  cristales  mezclados  con  una  corta  porción  de 
materia  resinoide,  que  eliminé  en  gran  parte  por  medio  del  alcohol  frió.  Be- 
disolviendo  estos  cristales,  en  caliente,  en  alcohol  á  90°,  y  evaporando  en  se- 
guida á  una  baja  temperatura,  los  pude  obtener,  aunque  algo  coloridos,  en  un 
grado  de  pureza  suficiente  para  estudiar  sus  caracteres  y  convencerme  de  que 
el  principio  aislado  era  realmente  morfina. 

Sa  forma  cristalina,  su  insolubilidad  en  el  agua  y  en  el  éter  ordinario  y  otros 
de  los  caracteres  químicos  de  esta  base  orgánica  que  pude  observar,  no  me 
dejan  duda  á  este  respecto.  Los  ácidos  clorohidrico,  sulfúrico,  acético,  etc.,  los 
disuelven  perfectamente,  de  la  misma  manera  que  la  potasa,  la  sosa  y  el  amo- 
niaco.— El  ácido  nítrico  concentrado  da  con  este  principio  una  hermosa  colo- 
ración roja;  con  las  sales  de  fierro  al  máximum^  la  coloración  es  azul.  Esta  sus- 
tancia descompone  el  ácido  yódico  en  frió. — La  corta  cantidad  de  alcaloide  que 
extraje,  comparativamente  al  peso  de  planta  empleado,  me  hizo  suponer 
que  ésta  contendría  muy  pequeña  cantidad  de  principio  activo;  pero  operando 
con  el  jugo  de  las  cápsulas,  es  indudable  que  se  obtendría  mayor  proporción 
y  que  se  encontrarían,  si  no  todos,  ni  menos  una  gran  parte  de  los  principios 
del  opio. — Desde  el  punto  de  vista  industrial,  este  medio  seria  inpracticable, 
porque  la  dificultad  de  practicar  incisiones  en  las  cápsulas  baria  que  el  costo 
de  la  mano  de  obra  fuera  muy  superior  al  valor  del  opio. — El  jugo  de  toda  la 
planta  extraído  por  expresión  quizá  daría  mejores  resultados. 

(El  descubrimiento  de  la  morfina  en  la  Argemane  de  México  ofrece  el  ínte- 
res particular  de  que  confirma  los  trabajos  recientes  del  profesor  Baillon,  quien 
ha  reunido  los  géneros  Argemone  y  Papaver  en  uno  solo.  A.  B.) 

Composician  ^íntica  de  las  semillas. — Aceite,  36.20;  agua,  7.40;  sales  mine- 
rales, 6.60;  azúcar,  4.38;  goma,  2.64;  caseína,  4.32;  albúmina  y  gluten,  13.38; 
fécula,  17-72;  leñoso,  6.62. 

Propiedades  del  aceite. — Obtenido  por  medio  del  sulfuro  de  carbón  bien  pu- 
rificado, es  de  color  amarillo,  límpido,  trasparente,  líquido  á  +  6®;  de  olor 
nauseabundo  y  sabor  ligeramente  acre.  Cuando  se  vierten  una  ó  dos  gotas  de 
ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  una  capa  de  aceite,  el  color  amaríllo  de  éste 
se  oscurece  primero  y  después  pasa  al  moreno  sucio.  Con  el  ácido  azoico,  él 
color  es  más  subido  y  se  hace  rojo  al  cabo  de  algún  tiempo;  10  gramos  de  acei- 
te agitados  con  un  gramo  de  amoniaco,  dan  una  mezcla  grís  leonada  y  de  con- 
sistencia de  miel.  Al  producirse  esta  mezcla  hay  una  elevación  de  temperatura 
de  3^;  con  el  ácido  sulfúríco  y  el  bicromato  de  potasa,  el  aceite  se  tiñe  de  ne- 
gro; con  la  sosa  líquida  da  un  jabón  amaríllo.  Este  aceite  se  disuelve  por  com*- 
pleto  en  cinco  ó  seis  veces  su  volumen  de  alcohol  á  90^.  En  el  aire  se  oxida 
eon  rapidez,  resinificándose  y  secándose  como  los  aceites  que  son  secantes  en 
alto  grado. 

Usos. — Este  aceite  puede  tener  aplicaciones  importantes  no  solamente  en  la 
terapéutica,  sino  también  en  la  fabricación  del  jabón  y  en  la  pintura.  Sirve 
además  para  el  alumbrado,  para  telas  enceradas  y  barnices,  pues  es  muy  se- 
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cante.  Seria  aún  más  ventajoso  que  el  aceite  de  linaza  para  los  colores  claros 
y  delicados,  á  causa  de  ser  menos  colorido.  En  México  los  pintores  lo  emplean 
para  la  preparación  de  una  especie  de  betún  que  llaman  maque,  y  que  se  usa 
para  barnizar  la  madera.  (!) 

Las  tortas  de  los  granos  no  pueden  ser  empleadas  en  la  engorda  del  gana- 
do, como  las  de  la  linaza;  después  de  incineradas,  contienen  en  cien  partes: 
potasa  y  sosa,  24.72;  cal,  25.43;  ácido  fosfórico,  38.60;  ácido  silícico,  6.50;  mag- 
nesia, 0.82;  cloruros  alcalinos,  1.64;  ózido  de  fierro,  1.12.  Contienen  además 
de  5  á  8  por  ciento  de  ázoe,  cantidad  exorbitante  que  las  aproxima  á  las  ma- 
terias animales  secas. 

(Según  los  experimentos  hechos  por  el  autor,  se  re  que  el  aceite  de  la  Arge^ 
mone  mexicana^  aunque  extraído  de  una  papaverácea,  tiene  gran  analogía  con 
los  aceites  de  las  euforbiáceas,  que  son  emeto-catárticos.  El  Papaver  somnife- 
rara  que  nos  suministra  el  opio,  produce  un  aceite  que  no  tiene  acción  sobre 
la  economía). 

Las  dosis  de  aceite  con  que  fueron  hechos  los  experimentos  fisiológicos,  va- 
riaron desde  15  hasta  30  gotas. 

Según  Corre  (Matiére  medícale  et  toxicologique,  1887,  pág.  39): 

Argemonaj  Adormidera  espinosaj  Cardo  bendito,  etc.  {Argemone  mexicana^ 
Papaveráceas).  Planta  común  en  las  localidades  cálidas*  Jugo  amarillo  que 
se  reputa  emético;  flores  pectorales  y  somníferas;  granos  frescos,  eméticos,  al- 
go narcóticos;  pulverizados  y  tratados  por  agua  hirviendo,  suministran  un 
aceite  que  se  emplea  como  calmante  en  el  cólico  seco.  (Foupée-Desports). 

Según  Bescourtils  (Flor.  AntilL,  V,  pág.  285): 

Sin.  Argemona  de  las  Antillas.  Antiespasmódico  narcótico.  Adoruiidera 
espinosa,  Cardosanto  de  las  Antillas,  Argemone  Tnexicana,  Linn. 

Propiedades. -^"EX  jugo  de  esta  planta  tiene  el  olor  viroso  y  el  sabor  amargo 
del  opio  al  cual  reemplaza  en  las  colonias.  Las  flores  de  la  argemona  pre- 
sentan propiedades  anodinas,  pectorales  y  somníferas,  y  obran  eficazmente  en 
las  inflamaciones  de  la  garganta  y  del  pecho;  administradas  en  unión  de  las 
Malváceas  curan  las  pleuresías^  El  extracto  acuoso  se  aplica  en  las  afecciones 
tetánicas,  en  la  epilepsia,  en  las  toses  convulsivas  de  los  niños  y  en  otras  en- 
fermedades espasmódicas,  cuyo  tratamiento  debe  hacerse  con  preparaciones 
opiáceas.  Al  exterior  he  usado  las  flores  y  hojas  de  argemona  en  unión  de  las 
inyecciones  anodinas,  para  calmar  los  ardores  de  las  pústulas  venéreas. 

Las  semillas  son  catárticas,  y  entre  los  habitantes  de  las  colonias  tienen  la 
reputación  de  ser  eficaces  para  las  diarreas  y  disenterias.  Las  hojas  trituradas 
y  aplicadas  al  exterior,  calman  los  dolores  cefálicos  y  los  sintomáticos  de  las 
oftalmías.  La  argemona  es  sudorífica  é  hipnótica,  y  por  estas  causas  se  mez- 
-clan  sus  flores  á  los  diaforéticos  y  su  jarabe  á  las  pócimas  calmantes.  Para 
quitar  las  manchas  dé  la  córnea  y  las  verrugas^  se  usa  el  vino  de  Madera  en 
el  cual  se  ha  dejado  macerar  esta  planta* 

Las  preparaciones  más  usadas  son:  1^,  la  inftision  teiforme  y  endulzada,  he* 
cha  con  una  pulgarada  de  flores  para  una  libra  de  agua;  2^,  el  jarabe  prepa- 
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ndo  añadiendo  azúcax  á  una  infusión  concentrada  de  la  flor  y  evaporando:  la 
dosis  de  administración  yaria  de  dos  dracmas  á  una  onza;  3^,  el  extracto  acuo- 
so que  se  prepara  hirviendo  las  cápsulas:  una  onza  de  cápsulas  da  una  drac- 
ma  de  extracto;  éste  se  administra  á  la  dosis  de  2  á  4  granos. 

Seffun  Andrés  Ortega  (Tesis  para  el  examen  general  de  Farmacia,  México, 
1877): 

Extracción  del  alcaloide. — Se  operó  en  el  jugo  obtenido  por  incisiones  hechas 
en  el  tallo  y  cápsulas.  Este  jugo  amarillo  secó  muy  pronto  en  la  probeta  que 
lo  contenia.  Se  añadieron  agua  destilada  y  unas  gotas  de  ácido  sulfúrico  di- 
luido; en  seguida  se  agitó  hasta  la  disolución  completa:  se  añadieron  unas  go- 
tas de  amoniaco  y  se  formó  un  precipitado  abundante,  de  un  color  rojo  oscu- 
ro; se  filtró  después  de  doce  horas  de  reposo,  lavando  el  filtro  con  agua  desti- 
lada hasta  que  el  líquido  pasó  claro:  se  abandonó  todo  el  filtrado.  Se  puso  el 
nitro  en  una  cápsula  de  porcelana,  agregóse  agua  acidulada  con  ácido  sulfú- 
rico y  se  dejó  asi  durante  veinticuatro  horas.  Al  siguiente  dia  se  filtró  de  nue- 
To,  lavando  bien  el  filtro  con  agua  destilada  y  ligeramente  acidulada  con  el 
mismo  ácido.  Al  liquido  filtrado  se  le  agregaron  unas  diez  gotas  de  amonia- 
co, y  se  volvió  á  formar  precipitado,  que  se  separó  por  medio  de  la  filtración; 
86  abandonó  el  liquido  filtrado.  El  residuo  que  quedó  en  el  filtro  se  disolvió 
en  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico.  Se  repitieron  varias  veces  estas  opera- 
ciones con  objeto  de  purificar  el  alcaloide,  y  por  último,  se  lavó  el  precipitado 
con  alcohol  á  95®;  se  volvió  á  filtrar,  y  el  filtrado  se  evaporó  en  Baño  María 
ksta  que  se  redujo  á  la  mitad.  Después  se  filtró  de  nuevo  y  se  evaporó  en  un 
vidrio  de  reloj  á  la  temperatura  ambiente.  Quedó  como  residuo  una  corta 
cantidad  de  pequeños  cristales  aciculares. 

A  otra  parte  de  jugo  que  se  separó  en  una  probeta,  se  agregó  alcohol  á  OS'' 
y  también  unas  gotas  de  ácido  oxálico;  agitóse  y  agregóse  más  ácido  y  más 
alcohol.  Se  continuó  este  tratamiento  hasta  conseguir  la  disolución  total  del 
jngo  añadiendo  después  más  ácido  y  alcohol.  Se  dejó  reposar  en  un  matraz 
tapado  durante  24  horas.  Después  se  evaporó  hasta  la  mitad  en  Baño  María. 
Filtróse  y  evaporóse  en  un  vidrio  de  reloj,  en  presencia  del  ácido  sulfúrico. 
Algunos  dias  después  se  encontraron  en  el  vidrio  pequeños  cristales  de  color 
blanco.  Tanto  estos  cristales,  como  los  obtenidos  por  el  procedimiento  ante- 
rior, fueron  tratados  por  los  reactivos,  habiéndose  obtenido  los  resultados  si- 
guiente: 

Potasa  líquida. — Precipitado  blanco,  soluble  en  un  exceso  de  reactivo. 

Acido  nítrico  concentrado. — ^Coloración  rojiza  y  después  amarilla. 

Acido  sulfúrico  concentrado. — Agregando  seis  gotas  de  este  ácido  y  calen« 
tando  moderadamente,  se  obtiene  un  liquido  incoloro;  añadiendo  entonces  20 
gotas  de  ácido  sulfo-nítrico  y  6  de  agua,  se  produjo  una  coloración  violeta  ro- 
K  <iue  se  cambió  en  color  de  caoba  por  la  adición  de  una  corta  cantidad  de 
bióxido  de  manganeso. 

Acido  yódico  y  engrudo.-^Colov  azul  que  no  desapareció  por  la  adición  de 
amoniaco. 
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Perdomro  de  fierro. — Color  azul  pasajero. 

Las  reacciones  que  preceden  son  las  de  la  morfina,  además  de  la  cual  se  en- 
contró una  cantidad  considerable  de  ana  resina  rojiza,  mucha  clorofila  y  un 
aceite  fijo  amarillento.  Planchón  también  ha  encontrado  ácidos  valeriánico, 
butírico  y  acético. 

La  densidad  del  aceite  es  0,9¿*,  semejante  por  lo  mismo  al  aceite  de  ador- 
mideras. 

Según  la  Fharmacapma  of  IndiCj  1868,  (págs.  22  y  440): 

La  Argemone  mexicana  es  una  planta  propia  de  los  lugares  tropicales  de 
América  y  actualmente  es  muy  común  en  la  India.  Las  semillas  suministran 
por  expresión  un  aceite  fijo,  que  los  indígenas  usan  desde  hace  mucho  tiempo 
como  calmante.  Sir  W.  O'Shaughnessy  (Bengal  Disp.,  p.  183),  informó  des- 
fitvorablemente  acerca  de  sus  propiedades,  y  por  esta  causa  se  abandonó  el  uso 
de  este  aceite;  pero  investigaciones  posteriores  hechas  por  varios  médicos  re- 
sidentes en  Bengala  han  demostrado  que  á  la  dosis  de  media  dracma  obra 
muy  bien  como  sedativo  contra  los  cólicos. 

Su  empleo  es  ventajoso  á  causa  de  que  obra  en  muy  pequeña  dosis  y  su  uso 
es  muy  £ácil.  El  tiempo  que  lleva  de  preparado  influye  quizá  en  su  actividad; 
pues  se  ha  visto  que  el  aceite  extraído  recientemente  tiene  una  acción  terapéu- 
tica más  enérgica  y  uniforme.  Según  el  Dr.  Bonavia  y  otros  médicos  (ludían 
Med.  Gaz.,  1866,  vol.  I,  p.  206),  es  eficaz  para  la  curación  de  las  erupciones 
herpéticas  y  otras  enfermedades  de  la  piel.  El  jugo  de  la  planta  tiene  mucha 
reputación  entre  los  indígenas  para  el  alivio  de  las  úlceras  indolentes  y  atóní- 
cas.  El  Dr.  W.  Dymock,  de  Bombay,  ha  hecho  experimentos  en  este  sentido, 
obteniendo  buenos  resultados.  La  práctica  vulgar  que  consiste  en  aplicar  este 
jugo  en  las  oftalmías  es  peligrosa.  Parece  que  esta  planta  es  digna  de  estudiar- 
se tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  química  como  de  la  terapéutica. 

Véase:  Dr.  E.  Huggins,  de  Nevis  [Lond.  Med.  Bot.  Trans.^  Nov.  9,  1827, 
p.  1),  Dr.  M.  Short  [lUd.  p.  3),  y  Dr.  W.  Hamilton  [Pkarm.  Joum.y  vol.  IV,  p. 
167,  lUd.,  vol.  V,  p.  23,  Ihid.,  vol.  IX,  p.  129,  IJnd.,  vol.  XII,  p.  192  y  voL 
XIII,  p.  642).  En  el  informe  del  Dr.  Bonavia,  de  la  India,  se  encuentra  tam- 
bién el  juicio  que  sobre  las  propiedades  del  aceite  han  formado  siete  médicos 
de  Bengala,  los  Dres.  Selons,  Whitohaw,  Jamieson,  Cantor,  Condón,  EUis  y 
Cannon;  con  excepción  de  este  último,  todos  los  demás  as^uran  que  el  aceite 
de  rgemona  es  un  buen  anodino,  especialmente  para  los  cólicos.  Véase  tam** 
bien  el  artículo  del  Dr.  Bonavia  (Indian.  Med.  Gaz.,  1866,  Agosto,  1^,  p.  206). 
Para  una  reseña  completa  de  propiedades  y  usos  que  se  le  atribuyen  en  las  In- 
dias Occidentales,  consúltese  á  Barham  (Hort.  Americanus,  pág.  162)  y  á  Liu- 
nau  (Hort.  Jamaicensis,  vol.  II,  pág.  311).  Las  propiedades  narcóticas  que  en 
estas  obras  se  le  asignan  no  están  demostradas,  y  parece  que  si  tal  cosa  se  ase* 
gura,  es  debida  á  una  confusión  entre  estas  cápsulas  y  las  de  la  Datura^  á  las 
que  aquellas  se  asemejan  mucho.  W".  0*Shaughnessy  refiere  haber  descubierto 
en  el  jugo  de  esta  planta  un  principio  amarillo,  al  que  da  el  nombre  de  Arge- 
monina. 
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Séffun  Grosourdy  — M  Médico  Botánico  Criollo —  Torno  Illy  1864,  pág.  280, 
Frikiy  poppy  ó  Mexioan  thistle  (inglés).  Las  semillas  de  esta  planta  que  abun- 
da mucho  en  las  Antillas  y  el  Continente  americano,  se  usan  muy  frecuente- 
méate  como  eméticas;  pero  para  que  surtan  necesitan  estar  frescas.  Se  pueden 
dar  en  infusión  (una  cucharadita  ó  un  dedal  de  semillas  para  una  cepita  de 
agaa  hirviente);  ó  en  emulsión  (la  misma  cantidad  de  semillas,  un  poco  de  azú- 
car y  la  cantidad  de  agua  suficiente  para  emulsionar),  siendo  preferible  esta 
última  por  su  sabor  más  agradable.  Se  administra  particularmente  con  buen 
I  resaltado  á  los  niños  que  padecen  de  asma.  Los  negros  de  la  isla  de  Nevis 
¡extraen  del  polvo  de  estas  semillas,  tratado  por  el  agua  hirviente,  un  aceite 
Iqae  llaman  thistle  oil,  y  que  goza  de  mucha  reputación  parala  curación  de  los 
o&licos  secos;  se  dice  que  calma  en  el  acto  el  dolor  y  produce  un  sueño  repa* 
¡rador,  después  del  cual  el  enfermo  despierta  con  una  sensación  de  bienestar 
Iparticular  que  indica  su  curación. 

(De  la  misma  obra  y  tomo,  pág.  350).  El  jugo  de  esta  planta  tiene  propie- 
Idades  del  todo  semejantes  á  las  del  opio,  de  la  misma  manera  que  sus  flores 
jpaeden  sustituir  á  las  de  amapola.  Las  cápsulas  próximas  á  madurarse,  tam- 
¡bien  pueden  suplir  á  las  de  adormidera;  pero  teniendo  cuidado  de  quitarles  las 
Isemillas  que,  como  vimos,  son  eméticas;  su  acción  es  cuatro  veces  menos  enér- 
¡gica.  El  extracto,  que  se  puede  preparar  con  las  cápsulas  ó  con  toda  la  planta 
{picada  ó  machacada,  se  usa  igualmente  como  succedáneo  del  de  opio:  es  mé- 
I  nos  activo  que  él,  pero  más  que  el  lactucario;  la  dosis  á  que  se  emplea  como 
hipnótico  varia  de  4  á  6  granos  en  2  ó  3  pildoras,  que  se  toman  en  el  término 
!de  3  horas.  Es  además  laxante  en  débil  grado.  Para  este  uso  y  los  demás  en  que 
|se  sustituye  al  extracto  tebaico,  se  administra  á  la  dosis  de  4  á  20  granos  en  el 
¡dia,  en  pildoras  ó  en  una  pócima  de  8  onzas  para  tomarse  por  cucharadas.  Para 
I  el  uso  externo,  las  dosis  varían  adlibitum.  Se  ha  empleado  contra  el  cólera  en 
lavativa  y  se  han  obtenido  buenos  resultados.  Se  puede  hacer  una  infusión  con 
medio  ó  un  manojo  de  cápsulas,  hojas  ó  flores  verdes  ó  secas  y  una  botella  de 
agua  hirviente.  Dicha  infusión  endulzada  puede  tomarse  por  tazas  en  los  mis* 
mos  casos  en  que  estén  indicadas  las  preparaciones  opiadas.  Con  una  parte  de 
esta  infusión  más  concentrada  y  colada  y  dos  de  azúcar,  se  prepara  un  jarabe 
qae  reemplaza  al  de  ardomideras,  siempre  que  se  use  en  dosis  dobles  ó  mayores. 
Con  las  hojas  cocidas  con  poca  agua  y  bien  molidas  hasta  hacer  de  ellas  una 
pulpa,  se  confeccionan  cataplasmas  sedativas,  útiles  especialmente  para  las 
úlceras  inflamadas  y  dolorosas.  En  México  se  prepara  con  las  hojas  secas  una 
infusión  ó  té  que  se  reputa  útil  y  notable  sudorífico  (?)  En  Venezuela  le  atri- 
buyen las  mismas  propiedades,  considerándolo  además  como  excelente  anti- 
periódico. La  infusión  de  los  tallos  es  emenagoga.  El  jugo  de  las  hojas  es  vul- 
perario.  Según  Affbek  la  emulsión  de  las  semillas  es  anodina  y  purgante.  Los 
kbitantes  del  Indostan  fuman  las  hojas  secas  que  producen  un  efecto  análogo 
al  del  opio  usado  de  la  misma  manera.  Ahí  mismo  se  usa  también  el  jugo  de 
|ia  planta  intra  et  extra  contra  las  enfermedades  cutáneas  inveteradas. 

Se^n  la  Biologia  Centrali-Americana  (1879-1888,  tomo  I,  página  26),  se  en- 
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cuentran  en  Méxioo  todaa  las  especies  del  género  Argemone^  &  saber:  la  A, 
fructicosa^  en  el  Estado  de  Coahuila;  la  A.  ^ra»¿í/^a,  variedad  probablemen- 
te de  la  A.  mexicana;  la  A.  Mspida^  en  Sonora;  la  A.  mexicana^  común  en  laa 
regiones  bajas  de  la  costa;  y  A.  ocroletica,  que  parece  ser  también  como  la  ffr an- 
digara variedad  de  la  anterior. 

(De  la  Gaceta  Oficial  del  Estado  de  Michoacan,  Año  III,  núm,  297,  Agosto 
9  de  1888,  traducido  de  Le  Owrrier  du  Mexique^  núm.  3,  por  Rafael  Elozarrás,) 
— El  chicalote  se  produce  en  casi  toda  la  República.  En  todos  los  campos  se 
puede  ver  una  planta  cuyas  hojas  espinosas  son  de  un  verde  gris  manchadas 
de  blanco  y  que  produce  flores  semejantes  á  una  amapola  blanca:  es  la  Ar- 
gemone  mexicana.  El  jugo  de  su  tallo  cura  las  oftalmías.  La  infusión  de 
sus  hojas  es  diurética.  La  infusión  de  las  semillas  se  usa  contra  la  disenteria. 
La  tisana  hecha  con  sus  flores  es  pectoral.  Las  hojas,  en  cataplasma,  curan  los 
dolores  de  cabeza  y  la  inflamación  de  los  ojos.  El  cocimiento  de  su  raíz  cura 
las  enfermedades  cutáneas  y  cicatriza  las  úlceras;  es  detersivo.  El  aceite  que 
producen  sus  semillas  es  purgante.  Es  planta  no  sólo  medicinal,  sino  también 
industrial.  El  aceite  se  utiliza  para  la  fabricación  de  jabones,  bujías  y  barni- 
ces grasos,  con  gran  ventaja  en  especial  para  los  tonos  claros  y  delicados.  Los 
aztecas  lo  usaban  con  magnífico  resultado:  prueba  de  ello  son  los  cuadros  az* 
tecas  del  siglo  XY  que  se  conservan  tan  frescos  como  si  estuviesen  acabados 
de  pintar. 

El  aceite  se  puede  obtener  como  el  de  linaza,  por  expresión.  El  bagazo  de 
la  planta  es  bueno  para  los  animales.  El  jugo  es  amarillo,  lechoso,  gomoso, 
soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua,  de  olor  viroso  y  semejante  al  del  opio.  £1 
aceite  es  ligeramente  amarillo,  límpido  y  liquido  hasta  la  temperatura  de  5^. 
El  mejor  terreno  para  el  cultivo  del  Chicalote  es  un  suelo  arenoso  en  un  valle 
de  tierra  caliente  ó  templada.  Se  siembra  en  Abril  y  se  cosecha  en  Octubre.  El 
grano  contiene  36  por  100  de  aceite:  una  hectara  de  chicalote  produce  1,000 
kilos  de  aceite.  Hasta  hoy  no  se  ha  establecido  el  uso  de  este  aceite.  (El  autor 
de  este  articulo  lo  concluía  excitando  á  M.  Foncault,  que  se  dirigia  á  estable* 
cer  una  colonia  francesa  en  el  Rio  de  Sonora,  á  que  ensayara  el  cultivo  en 
grande  escala  de  esta  planta.) 

Enero  31  de  1891.— J?.  E.  C.—A.  L.  H, 


La  Quina  de  Kichoacan. 

Entre  las  numerosas  plantas  colectadas  por  el  Sr.  F.  Altamirano  en  la  ex« 
pedición  que  hizo  en  el  mes  de  Diciembre  último,  sé  encuentra  la  conocida  en 
Michoacan  con  el  nombre  de  quina,  y  empleada  como  antiperiódica  por  los 
habitantes  de  aquella  localidad.  Es  una  Rubiáoea,  de  la  tribu  de  las  Cincho- 
nece  y  del  género  üxosienima,  y  muy  probablemente  la  e^^ecie  caribúntm  de  Raem 
y  Schult.  Crece  en  varias  localidades  de  la  República,  como  en  Zimapan,  la 
Huerta,  etc.,  y  también  en  las  Antillas. 
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Antiguamente  pertenecía  al  género  Cirichanaj  pero  después  ba  pasado  á  for- 
mar, en  unión  de  otras  plantas,  el  género  Exostemina^  y  ba  sido  conocida  como 
otras  mucbas  con  el  noibbre  de  falsas  quinas. 

El  Sr.  F.  Rio  de  la  Loza  ba  comenzado  su  análisis  químico  y  basta  este  mo- 
mento ba  encontrado  una  materia  amarga,  soluble  en  el  agua  y  muy  difícil  de 
cristalizar,  una  materia  colorante  roja  y  caoutcbouc  en  bastante  cantidad.  Las 
dos  primeras  sustancias  ya  babian  sido  señaladas  por  los  Sres.  Felletier  y  Ca« 
ventou,  pero  la  última  ba  sido  encontrada  en  estos  análisis  recientes.  £1  Ins- 
tituto Médico  ba  escogido  á  esta  planta  como  una  de  las  que  se  estudiaran  en 
el  curso  del  año  y  cuando  esté  concluido  este  trabajo  en  todas  sus  partes  sal- 
drá á  luz  en  nuestro  periódico.  Hemos  querido  señalar  desde  abora  la  exis- 
tencia de. esta  planta  interesante  para  excitar  á  los  médicos  mexicanos,  con  ob- 
jeto de  que  por  su  parte  ensayen  un  vegetal,  que  como  succedáneo  de  la  quina 
Terdadera  puede  prestar  servicios  muy  útiles  en  mucbos  casos. — José  Bamírez, 


PRENSA  MEDICA. 


Nota  preliminar  acerca  de  la  destrucción  de  los  moscos  zancudos.  (Culex)/ 

La  Sevue  Scientifique  de  Paris  publica  en  el  núm.  16,  vol.  46,  Octubre,  1890, 
un  articulo  relativo  á  la  destrucción  del  mosco:  se  refiere  que  Mr.  Lamborn, 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  publicó  unas  200  páginas,  cuyo  fin  es  el 
mencionado  ya. 

El  Sr.  Lamborn,  con  motivo  de  la  abundancia  de  moscos  en  ciertas  épocas 
del  año,  tuvo  la  feliz  idea  de  pasar  una  comunicación  á  varios  entomologistas 
de  los  Estados  Unidos,  en  la  que  pedia  datos  acerca  de  la  zoología  del  culex^ 
y  los  medios  más  prácticos  y  fáciles  para  destruirle;  solicitó  se  le  enviasen 
trabajos  pormenorizados,  estimulando  á  los  naturalistas  que  se  ocupan  de  es- 
tos asuntos  con  tres  premios  que  ya  se  adjudicaron,  en  los  cuales  invirtió  la 
suma  de  1,000  francos.  El  resultado  de  tan  brillante  idea  fué  la  formación  de 
tres  memorias  cuyo  conjunto  constituye  el  volumen  publicado  por  Mr.  Lam- 
born, y  que  lleva  por  titulo  ^^Dragonn-Fliea  versus  MosquitceSy^  Appleton,  N. 
York.  (Literalmente  Caballitos  del  diablo^  libélulas,  contra  moscos). 

"Se  cree  que  los  Nevrópteros  conocidos  con  el  nombre  vulgar  de  "Caballi- 
"tos  del  diablo"  son  los  enemigos  naturales  de  los  moscos,  y  por  esto  Mr.  Lam- 
"bom  solicitó  que  se  estudiaran  de  preferencia  las  ventajas  que  podrían  pre- 
^'sentar  estos  insectos  para  la  destrucción  del  cidex 

"En  el  Mediodía  de  Francia  se  queman  polvos  para  alejar  á  los  moscos;  se 
"recomiendan  lavatorios  con  jugo  de  limón,  vinagre,  infusión  de  grana,  cua- 
"sia,  agua  fenicada,  etc.  Pero  estos  no  son  más  que  paliativos,  y  seria  de  de- 
"sear  que  se  decubrieran  medios  de  detruccion  eficaces 

1  £■  de  notar  que  los  medios  de  destrucción  propuestos  por  los  norte-americAnos  son  iodos  ''poco  eficaces  6 
4e  difíoü  aplicación,"  j  que  en  zealidad  no  se  han  conseguido  ni  siquiera  resultadoe  teóricor. 
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^'Los  medios  artifioiales  de  destrucción  varian  mucho,  pero  ñon  poco  efica- 
^^ces  ó  de  difícil  aplicación.  Se  ha  recomendado  la  canalización  y  el  petróleo. 
^^La  primera  tiene  por  objeto  eliminar  las  aguas  estancadas  favorables  al  cU" 
^^  Icxj  y  presenta  otras  muchas  ventajas.  El  petróleo  depositado  en  capa  del- 
^^gada  en  la  superficie  del  agua,  mata  las  larvas  de  culex  en  el  espacio  de  5, 
^^10  ó  15  minutos  cuando  más;  las  asfixia  pegando  unos  con  otros  los  apéndi* 
"ees  sedosos  de  su  orificio  respiratorio.  La  Sra.  Aaron  oree  que  con  15  fr.  de 
"petróleo  se  podria  cubrir  una  superficie  de  100  acres  de  agua  cuatro  veces. 
"Este  medio  podria  dar  excelentes  resultados  cuando  se  tratara  de  un  depó* 
"sito  de  poca  extensión,  lejano  de  todo  centro  en  que  abunden  los  moscos."  (En 
México  tiene  el  petróleo  un  precio  mayor  que  en  los  Estados  Unidos). 

"Los  entomotoreos  no  dan  resultado,  y  las  epidemias  de  mohos  no  destru- 
"yen  á  los  moscos.  Las  algas  de  agua  dulce  propuestas  por  M.  Gratacap  pa- 
"rece  que  son  muy  nocivas  para  las  larvas  de  culex:  les  impiden  salir  á  res- 
"pirar  á  la  superficie  del  agua.  Pero  estas  algas  no  se  desarrollan  en  todas 
"partes,  requieren  medios  especiales  y  no  se  ha  pjrobado  que  los  pantanos, 
"preferidos  por  los  moscos,  sean  apropiados  para  su  existencia. 

"Los  Caballitos  del  diablo,  según  la  Sra.  Aaron,  serian  de  poca  utilidad, 
"aun  cuando  se  encontraran  en  abundancia;  M.  Weeks  dice  que  "su  multipli- 
'  "cacion  artificial  seria  inútil  é  impracticable,  y  que  no  debe  aconsejarse;"  M. 
"BeutenmüUer  asegura  que  todavía  no  se  conocen  suficientemente  las  costum- 
"bres  de  estos  insectos,  y  que  por  lo  mismo  no  es  posible  emitir  ninguna  opi- 
"nion  acerca  de  su  eficacia." 

La  destrucción  de  los  moscos  es  en  alto  grado  importante,  especialmente 
desde  el  punto  de  vista  médico:  por  eso  hemos  creído  que  al  presente  artículo 
podia  dársele  cabida  en  un  periódico  como  M  Estudio, 

En  efecto,  además  de  las  molestias  que  nos  originan  los  culex  con  sus  dolo- 
rosos piquetes,  pueden  causarnos  perjuicios  de  mayor  consideración. 

El  Dr.  Bordier  dice  que  la  elefansiasis  de  los  árabes  es  contagiosa,  "El  Dr, 
"Manson,  de  China,  ha  demostrado  experimentalmente  que  el  mosco  ó  culex^ 
"tan  abundante  en  los  países  calientes,  es  el  intermedio  necesario  entre  estos 
"dos  estados  de  un  mismo  animal,  el  estado  de  Jilaria  de  Bancroft^  animal 
"adulto  que  se  encuentra  en  la  sangre  de  las  personas  enfermas  de  elefansia* 
"sis,  y  el  estado  áe  Jilaria  de  Wucherer^  embrión  que  se  encuentra  en  los  6r- 
"  ganos  enfermos.  Se  ha  cerciorado  de  que  al  chupar  la  sangre  de  los  elefan- 
"siacos  (los  moscos  les  pican  constantemente),  pasan  al  estómago  del  culea: 
"próximamente  120  filarías  de  Wucherer;  sólo  5  ó  6  de  ellas,  nuevos  Jonás, 
"pueden  librarse  de  la  muerte:  terminan  su  desarrollo  en  este  medio,  y  ad- 
"  quieren  1  milímetro  de  longitud  y  5  centesimos  de  milímetro  de  ancho.  Es- 
"to  acontece  precisamente  en  el  momento  en  que  el  mosco  se  posa  sobre  el 
"agua  para  poner  sus  huevos  y  morir.  La  filaría  de  Wucherer,  adulta,  es  de- 
"cir,  la  filaría  de  Bancroft,  se  separa  del  culex^  es  fecundada  por  los  indi  vi- 
"dúos  machos  y  entonces,  si  pasa  al  hombre  con  el  agua  bebida,  puede  vivir 
"en  la  sangre  de  éste,  infestándola  con  sus  embriones:  según  los  azares  de  sus 
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^^emigraciones,  las  fílarias  de  Wucherer  producirán  elefansiasis,  hematoqui^ 
"loria,  hidrocele,  ascitis,  etc, 

"Pero  no  es  esto  todo:  el  mosco  lleno  de  filarías  de  Wucherer,  antes  de  po- 
'^ner  sos  huevos,  puede  chupar  sangre  á  un  individuo  sano  é  inocularle  algu- 
"nas  filarías  que,  ya  sea  al  estado  embrionario  ó  al  estado  de  filarías  de  Ban- 
"croft,  son  capaces  de  producir  la  elefansiasís,  justificándose  por  lo  mismo  la 
'^creencia  vulgar  de  que  esta  enfermedad  es  contagiosa.  Se  comprende,  según 
"esto,  la  posibilidad  de  que  lois  negros  hayan  importado  la  elefansiasís  al  Nue^ 
"to  Continente  (á  las  Antillas)  y  de  que  en  la  Barbada  haya  aparecido  esta 
"enfermedad  repentinamente,  al  fin  del  siglo;  se  comprende,  por  último,  que 
"la  geografía  médica  de  la  elefansiasís  esté  subordinada  á  la  geografía  zooló*> 
"gicadel  mosco."  ^ 

M.  Lewís  ha  visto  que  de  140  hembras  de  moscos,  20  están  llenas  de  fila^r 
lias  (¿sp?);  Grassi  ha  demostrado  que  las  moscas  son  en  muchos  casos  agen- 
tes  de  diseminación  de  parásitos  patógenos,  y  es  natural  suponer  que  los  cu- 
lex  lo  sean  asimismo:  el  Sr.'  Dr.  Orvañanos  nos  ha  dicho  que  puede  admitirse 
la  posibilidad  de  esto.  El  Dr.  Findlay,  de  la  Habana,  considera  á  los  moscos 
como  la  causa  principal  de  la  propagación  de  la  fiebre  amarilla.  M.  Hammond 
opina  en  el  mismo  sentido,  y  en  México  se  cree  que  el  mal  del  Pinto  se  con- 
tagia por  intermedio  de  estos  dípteros:  pero  estas  aserciones  no  se  han  proba- 
do aún. 

El  Sr.  Dr.  Domingo  Orvañanos  ha  tenido  la  bondad  de  informarnos  que  en 
la  dudad  de  México  varias  personas  han  muerto  á  consecuencia  de  piquetes 
de  moscos,  presentando  los  síntomas  del  envenenamiento  séptico.^ 

£s  bien  sabido,  además,  que  cuando  los  moscos  abundan  extraordinariamen* 
te,  lo  que  sucede  en  una  buena  parte  de  la  República,  se  hacen  inhabitables 
regiones  fértiles  y  extensas  cuya  explotación  contribuiría  eficazmente  á  la  ri-^ 
queza  y  prosperidad  nacionales. 

^"^0  creemos  necesario  aducir  mayor  número  de  razonamientos  par»  hacer 
comprender  que  la  destrucción  de  los  zancudos  es  una  necesidad  imprescín* 
dible,  que  las  cantidades  que  se  inviertan  en  conseguir  un  resultado  satisfac- 
torio, y  el  tiempo  y  trabajo  que  se  empleen  en  ello,  serán  compensadas  con 
ventaja  por  los  beneficios  que  se  disfrutarán  por  todas  las  clases  sociales. 

En  nuestro  concepto  es  casi  inútil  el  uso  de  paliativos,  polvos  insecticidas, 
mosqueros  y  otros  medios  que  no  están  al  alcance  de  todas  las  personas,  ni 
aon  aplicables  en  todos  los  casos,  ni  suprimen  para  siempre  estos  incómodos 
insectos.  Es  preciso  que  la  obra  de  destrucción  se  haga  en  grande  escala,  pues 
nada  importa  que  un  particular  destruya  cientos,  miles  de  los  culex  que  se 
cuentan  sin  duda  por  millones  de  millones^ 

Mr.  Lamborn  cree  que  su  volumen  será  el  primero  de  una  serie  de  traba- 
ios  que  no  tardará  en  publicarse;  por  tal  motivo,  nos  hemos  violentado  en  dar 

1  La  QéographU  Medicóle,  por  el  Dr.  A.  Bordier.  Paris,  1884. 

2  Fftra  lo  relativo  al  mal  de  San  Lázaro  y  al  Mal  del  PintO|  puedo  consultarse  la  obra  de  eete  distinguido 
¿fictor  acerca  de  la  Geografía  médica  de  Mé;cico. 
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álnz  álgctnas  incompletas  obsertaciones  relativas  al  eulex:  nos  hemos  propues- 
to continuar  estos  trabajos,  y  quizá  más  tarde  piíbliearómos  algún  artículo 
méno9  imperfecto  que  el  presente. 

üTuestras  investigación eí  acerca  de  la  anatomía,  fisiología,  biología  y  des- 
trntidioTí  del  cdleXy  dedd^  hace  rancho  tietopo  fueron  emprendidas  con  el  ma* 
yor  cuidífdo;  algo  sobre  ellds  se  ba  publicado  ya. 

Nofestío  prropÓBÍta  se  dirige  al  mismo  fin  que  el  de  Mr.  Lamborn,  destruir 
á  tari  molesta  iriséoto  por  medios  fáciles  y  económicos;  con  tal  motivo,  em- 
prendimos ona  serie  de  experimentos  hechos  con  el  ciílex  en  completo  estado 
d«  desarrolla^  con  lüinfi»  6  con  larvas.  Nuestras  e^Eperiencias  dan  origen  á  la 
clasifrcacion  siguiente: 

Medios  de  destrucción:  Medios  zoológicos,  medios  físicos  y  meclicfs  quí* 
micos. 


Medios  zoolófficos.-^Fxieáeñ  «insistir  en  la  propagación  de  los  enemigo»  di- 
rectos de  los  culex,  ó  en  la  destrucción  de  las  especies  animales  que  persiguen 
á  los  enemigos  de  estos  insectos. 

Las  consideraciones  siguientes  tienen  por  base  los  datos  adquiridos  por  el 
estudio  de  la  zoología  del  Valle  de  México.^ 

Vamos  á  ocuparnos  en  los  enemigos  directos  del  culex^  que  pueden  ser:  Ver* 
tebrados  ó  invertebrados^  acnáttcos  ó  terrestres^  sedentarios,  emigrantes  ó  in- 
vernantes (designautra  con  este  nombre  no  9b\o  á  los  animales  que  en  cierta 
época  del  año  entran  ón  estsdo  de  vida  oscilante,  sino  también  á  los  que  apa^ 
recen  sólo  en  Primavei'a)^ 

Veríébrndos.'-^lEétiTB  Iob  itiamiferos  del  Valle  de  México,  enemigos  directos 
de  loa  cuUXj  se  comprenden  solamente  los  Queirópteros,  es  decir  los  murciéla- 
gos, de  los  que  en  el  Valle  se  cuentan  cinco  ó  seife  especies.  Como  se  <*abe,  es-» 
tos  animales  son  nocturnos,  loquees  favorable  parala  destrucción  de  los  mos- 
cos; algunos  de  ellos  son. también  abundantes  y  sedentarios;  gracias  á  su  fa^ 
cuitad  de  locomoción  aerea,  pi»efden  trasportarse  fáxñlmente,  persiguiendo  asi 
al  culex  en  el  aire  ó  en  la  superficie  de  los  pantanos  y  lagos.*  El  Nyotinomw 
brasilieriiis  presenta  adem&s  la  ventaja  de  habitar  las  ciudades.  £n  oonformi^ 
dad  con  estos  datos,  se  comprende  que  edte  animal  nos  padria  ayudar  en  la 
empresa  que  no3  proponeraosj  pero,  ¿jcónvendria  propagar  ó  importar  esta  ú 
otras  especies  insectívoras?  Teóricamente  se  piwde  optar  afirmando;  mas  se 
presenta  una  grave  difieultád:  la  de  íw  vivir  el  mosco  en  todas  las  épocas  del 
año.  Resultaría  qile  en  invietno,  la  población  excedente  de  murciélagos,  no 
teniendo  de  qué  alimentarse,  emigraría,  á  menos  que  artificialmente  se  provea 
yera  á  sus  necesidades,  oosa  basta  cierto  punto  imposible;  por  otra  parte,  no 
sabemos  ¿i  en  las  épocas  en  que  el  moico  abunda,  gu^a  el  Nyctinomus  más  de 
él  que  de  ciertos  coleópteros',  nevrópteros  ó  lepidópteros  nocturnos  ó  crepus- 

1  Yéñtt  La  NaUtráUá^,  2f  seríé,  yal.  I: 

2  Cinco  Nyetinomua  destruyen  cuando  menos  2|000  moscos  di«río»i 
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cuiares.  {Lachrwsternaj  Termes,  Agrotis).  Entre  las  aves  insectívoras  del  Va- 
lle, se  cuentan  las  acuáticas  y  las  terrestres,  las  emigrantes  y  las  sedentarias. 
Pe  laa  terrestres,  las  mis  importantes  son:  los  Tiranideos,  los  Troquilideas  ó 
cbopainirtos,  los  Hirundinideos^  los  Caprimulgideos  ó  cuerporuines. 

Los  Tiranideos  en  su  mayoría,  son  inmigrantes  en  otoño  é  invierno,  son  diur- 
nos también^  de  modo  que  no  pueden  aprovecharse  en  la  destrucción  del  cu- 
lex,  que  eomo  tenemos  dicho,  es  crepúsculo-nocturno  y  abundante  en  prima- 
yera;  vive  en  Qto$o,  pero  en  pequeño  número,  y  ea  entonces  perseguido  por 
los  Tiranideos  en  las  últimas  horas  de  la  tarde. 

La  base  de  la  alimentación  de  los  Droguilideas  no  es  el  culex;  emigran  muy 
írregularmente,  por  lo  que  la  mayoría  de  los  ornitologistas  los  consideran  co- 
mo erráticos;  sus  hábitos  no  son  nocturnos,  y  por  otra  parte,  ya  sea  tratándo- 
se de  los  Troq^iiideos  como  de  otras  aves  diurnas  de  pequeñas  dimensiones, 
conviene  advertir  que  no  b.istaria  para  su  alimentación  el  número  de  moscos 
que  pudiesen  capturar  en  las  horas  crepusculares,  siendo  imposible,  por  otra 
parte,  pretender  que  esos  pajaritos  pudieran  permanecer  sin  alimento  por  24 
horas,  admitiendo  que  se  alimentaran  sólo  de  moscos. 

Los  Hirundinideos  destruyen  cierto  número  de  estos  insectos,  pues  arriban 
al  Valle  en  primavera;  pero  son  diurnos,  y  en  nuestro  concepto,  por  razones 
que  no  son  del  caso  referir,  no  se  podrían  propagar  en  cantidad  suficiente. 
Cuando  más  tres  especies  'de  Caprimulgideos  se  cuentan  en  el  Valle;  son  soli-* 
taños,  no  comunes,  nocturnos  é  inmigrantes  en  otoño;  destruyen  un  gran  nú* 
mero  de  culex  ^  por  la  circunstancia  de  estar  en  actividad  durante  las  mismas 
horas  que  ellos.  La  propagación  de  estas  aves  seria  útil  para  nuestro  objeto^ 
siempre  que  pudiera  llevarse  á  cabo  por  medios  fáciles. 

Además  de  las  especies  terrestres  mencionadas,  el  Siurus  motacilla  (agua<> 
dor),  el  Cinclw  mexicanus  (tordo  de  agua)  y  el  Sayarnis  nigricans  (aguador), 
persiguen  el  culex  haciéndole  parte  de  su  alimentación;  pero  su  pequeño  nú« 
mero  y  mis  hábitos  solitarios,  les  hacen  incapaces  de  llenar  nuestros  deseos. 
Ciertas  ^ves  acuáticas  son  de  utilidad  grande  por  nutrirse  con  larvas  de  cu« 
lex;.en  sfi  mayoría  son  diurnas,  sociables  é  inmigrantes  en  otoño,  circunstan- 
cia derfavorable  ,para  el  fin  que  se  busca;  á  esto  se  añade  no  conocer  una  es« 
pecie  que  se  alimente  exclusivamente  de  moscos. 

La  propagación  de  estas  aves  traería  como  consecuencia  la  pérdida  de  bue-^ 
na  cantidad  de  dinero.  Sabido  es  que  se  estima  en  cerca  de  60,000  pesos  el 
producto  anual  de  la  caza  de  aves  acuáticas  en  el  Valle  de  México. 

Como  irerémos,  es  diñcil  decidir  si  dichas  aves  acuáticas  j9on  útiles  ó  poci« 
yas  para  la  destrucción  de  los  moscos. 

La  conseciien^í^  á  que  da  lugar  la  suposición  de  aumentar  la  poblapipn  4p 
laa  aves  en  los  lagos,  seria  el  desequilibrio  da  ^luchois  hechos  naturales:  au* 
mentando  las  aves,  los  moscos  tal  vez  disminuirían;  pero  terminado  que  hu* 
bieran  éstos,  los  peces  y  varios  invertebrados  serian  el  punto  olfletivo  de  )as 
volátiles,  trayendo  este  desequilibrio  up  tr^Atorjio  de  inaportancia  en:los  habi* 

1  Lm  ÁntrottomuB^  por  término  medio,  600  en  una  sola  noche. 
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tantesde  la  región,  cuyo  comercio  está  constituido  en  parte  por  todos  estos  ele- 
mentos. 

líuestras  observaciones,  incompletas  tal  vez,  sólo  nos  autorizan  para  consi- 
derar entre  los  reptiles  enemigos  de  losculex,  al  Sceloporus  microlepidottis  (la- 
gartija común)  que  es  diurno. 

Los  batricaos  jóvenes,  en  general,  lo  mismo  que  los  peces  del  Valle  de  Mé- 
xico, persiguen  á  los  culex  al  estado  larvario;  se  comprende  la  utilidad  que 
resultarla  si  se  propagaran.  Repetimos  lo  mismo  que  se  dijo  á  propósito  de 
las  aves,  tal  vez  se  alterarla  el  equilibrio  de  los  hechos  naturales. 

Invertebrados  terrestres.^-De  los  pertenecientes  á  esta  rama,  sólo  contamos 
con  los  nevrópteros  libelúlidos  y  los  arácnidos*  (?) 

Los  segundos,  los  más  importantes,  persiguen  á  los  moscos  encarnizada- 
mente, formando  éstos  parte  muy  principal  de  su  alimentación.  Los  arácni- 
dos, que  construyen  red  para  atrapar  su  presa,  la  sitúan  cerca  de  las  lámpa- 
ras de  las  habitaciones;  y  á  propósito  de  esta  curiosa  costumbre,  recordamos 
un  hecho  que  atrajo  la  atención  en  un  lugar  de  los  Estados  Unidos,  y  fué  el 
aumento  de  telarañas  cerca  de  los  focos  luminosos. 

La  propagación  de  estos  articulados  seria  ventajosa,  aunque  poco  factible 
por  varias  razones. 

El  aseo  necesario  en  las  habitaciones  impide  ponerla  en  práctica;  las  luchas 
frecuentes  entre  las  diversas  especies  y  los  individuos  de  una  misma  especie, 
etc.,  etc. 

Los  coleópteros  al  estado  larvario  ó  perfectos,  los  nevrópteros  al  estado  de 
larvas,  los  dípteros  también  al  estado  larvario,  son  los  invertebrados  acuáti- 
cos que  persiguen,  en  tesis  general,  á  las  larvas  del  culex. 

No  aconsejaríamos  la  propagación  de  ninguno  de  éstos. 

Especies  animales  gue  persiguen  á  los  enemigos  del  culex. — Inútil  nos  parece 
entrar  en  consideraciones  detalladas  relativas  á  este  punto;  bien  sabida  es  la 
liga  qué  existe  entre  las  diversas  ramas  zoológicas.  Los  vertebrados  insectí- 
voros son  enemigos  naturales  de  los  insectos,  de  tal  modo  que  para  alcanzar 
la  propagación  excesiva  de  los  invertebrados  insectívoros,  seria  necesario  des- 
truir las  especies  que  comprenden  los  vertebrados  insectívoros,  y  repetimos  lo 
que  tenemos  dicho  ya:  el  desequilibrio  natural  seria  de  trascendencia. 

II 

Medios  físicos. -^IiB,  luz  puede  utilizarse  puesto  que  atrae  á  los  culex  de  un 
modo  notable.  Tomamos  un  disco  de  hoja  de  lata,  como  de  unos  0.26  centí- 
metros de  diámetro,  perforado  en  su  centro,  lo  untamos  de  aceite  y  lo  coloca* 
mos  en  una  lámpara.  El  resultado  fué  el  deseado:  gran  número  de  moscos 
atraídos  por  la  luz  quedaron  aprisionados  por  el  aceite,  que  puede  sustituirse 
por  vaselina,  manteca,  petróleo,  etc.,  etc. 

Creemos  qué  esté  medio  se  podría  aplicar  en  gran  escala  sirviéndose  de  los 
focos  de  luz  eléctrica,  situandp  convenientemente  los  discos  mencionados  para 
impedir  que  proyectasen  sombra; 
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Ea  nuestra  experiencia  recogimos,  por  término  medio,  un  mosco  por  cen- 
tímetro cuadrado;  de  manera  que  en  un  disco  de  0.60  centímetros  cuadrados, 
serecogerian  sesenta  moscos.  Suponiendo  que  discos  de  tales  dimensiones  se 
usaran  en  cada  foco  luminoso,  y  suponiendo  también  que  hay  300  focos,  se  re* 
cogerían  18,000  en  una  sola  noche  (admitiendo  que  la  cantidad  de  moscos  fue" 
ra  constante). 

Por  demás  está  ponderar  las  ventajas  de  esta  práctica;  el  cálculo  nos  llera 
á  admitir  que  en  cuatro  meses  que  dura  la  abundancia  de  moscos,  se  cosecha- 
rían 2.160,000  individuos.  Esta  cifra,  muy  inferior  por  cierto,  es  el  resultado 
de  un  supuesto;  pero  creemos  que  seria  mayor  atendiendo  á  otras  razones  que 
pasamos  por  alto;  entre  ellas  la  de  poderse  llevar  á  cabo  esta  práctica  en  el 
interior  de  las  habitaciones,  en  todos  los  focos  luminosos. 

Considerando  el  asunto  con  relación  á  la  reproducción  de  estos  dípteros,  ve** 
remos  que  la  diminución  de  la  especie  seria  de  importancia;  si  admitimos  que 
de  los  2.160,000,  1.160,000  individuos  fueran  hembras  (y  tomamos  esa  cifi^a 
porque  las  hembras  son  siempre  más  abundantes  que  los  machos) ,  admitien- 
do que  cada  hembra  pone  200  huevos,  se  evitaría  el  desarrollo  de  232.000^000 
de  moscos,  que  reproducidos  á  su  vez  llegarían  á  una  cifra  fabulosa. 

A"o  pretendemos  con  nuestro  procedimiento  destruir  la  especie,  seria  una 
quimera  que  jamás  nos  ha  cabido;  pero  con  él,  ayudado  de  otros  que  propon- 
dremos, si  disminuiría  en  número  considerable* 

Como  medios  físicos  aplicables  para  destruir  el  mosco  al  estado  larvaríoj 
contamos  con  la  acción  que  ejercen  el  aceite,  el  petróleo  y  otros  cuerpos  de 
consistencia  análoga,  sobre  las  larvas  del  culex:  experimentamos  con  un  gran 
vaso  lleno  de  agua  conteniendo  un  abundante  número  de  larvas;  sobre  la  su- 
perficie hicimos  llegar  aceite,  petróleo  ó  aceite  de  anilina  extremadamente  di- 
rididos,  sirviéndonos  para  esto  de  un  pulverizador  de  vapor  (véase  lo  dicho 
anteriormente);  el  aceite  de  anilina,  por  ser  más  denso  que  el  agua,  las  lleva 
al  fondo  del  recipiente:  convendría  buscar  otro  líquido  que  diera  iguales  resul- 
tados y  fuera  de  un  precio  más  bajo. 

La  canalización  propuesta  por  Mr.  Lamborn  para  impedir  el  estancamieh-» 
to  de  las  aguas,  no  puede  utilizarse  entre  nosotros  por  ahora;  traerá  grandes 
ventajas  cuando  el  Desagüe  del  Valle  se  lleve  á  término,  redundando  este  be- 
neficio sobre  la  ciudad;  pero  los  lagos  seguirán  como  hasta  hoy,  siendo  quizá 
un  medio  adecuado  para  el  desarrollo  de  los  dípteros  que  nos  ocupan.  ¿Las 
larvas  del  culex  podrán  vivir  en  aguas  que  tengan  en  suspensión  una  cantil- 
dad  excesiva,  exorbitante  de  arcilla? 

III 

Medios  químicos.  —  Hemos  hecho  uso  de  soluciones  acidas^  básicas  y  sali- 
nas.^ 

Soluciones  ácidos. — Los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico,  nítrico  y  fénico  dilui- 

■ 

1  ^0  hemos  ensayado  aún  ciertas  plantas  venenosas  que  po4nan  utilizaxve  para  destruir  á  las  larvas  y  á  los 
idaltgs. 
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dos  al  milésimo  en  el  aguit,  no  obran  inmediatamente;  el  culex  vive  por  algu- 
nos dias  en  estos  líquidos. 

Las  soluciones  de  morfijia,  estricnina  y  atropijaa  al  centesimo  no  matan  in- 
mediatamente al  culex  y  son  muy  costosas.  Las  soluciones  alcalinas  olxF«tn  de 
un  modo  más  activo;  la  energía  de  la  potasa,  la  sosa,  y  sobre  todo  del  amo- 
niaco, fueron  comprobadas  en  el  culex  al  estado  larvario;  viven  en  estas  solu* 
clones  por  mucho  menos  tiempo  que  en  soluciones  acidas;  la  resistencia  de  las 
larvas  en  los  medios  ácidos  es  notable. 

Entre  las  soluciones  salinas  mencionaremos  las  do  nitrato  de  pot^a,  carbo* 
nato  y  sulfato  de  igual  base,  el  carbonato  de  sosa  y  el  cloruro  de  sodio,  el  bi- 
cloruro de  mercurio  y  otras.  La  lE^ccion  de  estas  sales  fué  de  las  más  satis- 
torias  sugiriendo  la  idea  de  c^rovecbarlas  en  la  destrucción  de  ^stas  larvas; 
notándose  que  las  de  mejores  resultados  son  las  de  base  alcalina;  esta  observa- 
ción comprueba  la  relativa  á  las  bases  al  estado  libre,  peroeomo  no  ^eria  econó- 
mico servirse  de  éstas  ni  de  sales  producidas  por  la  induatrift  química,  3e  ocurrió 
la  idea  de  servirse  de  las  ceni^fis  de  carbón  qu^  no  obstante  utilizarse  en  la 
fabricación  de  lejías  y  en  otras  industrias,  ae  tienen  en  gran  cantidad  y  casi 
siempre,  en  nuestras  habitaciones,  Bon  materiales  de  deshecho. 

Se  llevó  á  cabo  la  experiencia  en  una  fuente  donde  abundaban  las  larvas  de 
mosco,  la  proporción  fué  de  100  partes  de  agua  para  3  de  ceniza:  se  observó 
el  efecto  diariamente  notándose  la  diminución  progresiva  de  las  l^rrvas;  á  los 
tres  dias  se  notó  la  desaparición  conobpleta  no  sólo  de  ellas  aipo  aun  de  otros 
insectos  allí  contenidos* 

Por  demás  seria  ponderar  las  ventajas  de  esta  práctipa;  cabido  ^  que  laa 
cenizas  «e  desprecian  en  la  mayor  parte  de  nuestras  fábricas,  arrojándolas  d 
los  basureros;  en  atención  á  que  por  las  experiencias  mencionadas  se  pueden 
utilizar  con  el  fin  que  buscamos,  4e  desearse  fuera  que  ae  vertieran  en  los  de- 
pósitos de  agua  en  que  vive  el  culex. 

Pueden  usarse  también  otras  aales  alcalinas  de  que  se  disponga,  por  ejemplo 
el  tequesquite  tan  abundante  en  el  Valle  de  México.  Mü  las  costas  donde  tanto 
abundan  los  moscos  se  podria  utilizar  el  residuo  d^  1^  evaporación  del  a^ua 
del  mar,  ó  para  evitarse  el  trabajo  de  la  evaporación  se  podria  verter  el 
agua  del  mar  en  los  pantanos  vecinos,  el  nitrato  de  potasa  ó  salitre,  el  cloruro 
de  sodio,  etc.  La  experiencia  sitúenle  fué  sugerida  por  la  observación  d& 
varios  moscos  adultos  hembras.  J^íotamostres  ocasiones  distintas  q^e  por  la 
noche  se  posaba  en  el  pan  cubierto  de  azúcar  una  hembra  de  ;K^ncudo,  chu- 
pando con  avidez  el  azúcar  y  permaneciendo  allí  mucho  tiempo;  era  tal  su 
empeño  que  perdió  su  timidez  habitual,  á  tal  punto,  que  se  podía  casi  tocarla 
sin  que  emprendiera  la  fuga.  Últimamente  encerramos  bajo  un  vaso  algunas 
hembras  poniendo  un  fragmento  de  azúcar;  vivieron  perfectamente  nutrién- 
dose con  ella;  su  predilección  era  tal,  que  introduciendo  un  dedo  en  el  vaso  no 
obstante  haberse  posado  en  él  lo  suficiente  para  darse  cuenta  que  había  lalli 
sangre,  que  para  algunos  autores  es  la  sustancia  de  que  más  gustan,  por  lo 
menos  las  hembras^  no  le  picaron,  dando  una  marcada  preferencia  al  azúcar^ 
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Imp^egtiámoá  un  terroB  de  assúcáv  en  flolucion  4e  ársenic^to  de  potasa  al  cen- 
tesimo (licor  de  Fowler)  y  ío  colocamos  bajo  una  campana  que  encerraba  varios 
^saBCttdos:  todos  pe^eciefon  al  «abo  dé  algún  tiempo, 

Como  se  deduce  de  esta  experiencia,  seria  económico  y  factible  fijar  en  una 
gran  superficie,  con  una  materia  aglutinante  el  azt!^car  preparada  convenien, 
fesienfe  con  la  sustancia  venenoÉá  ya  mencionada  ó  con  cualquiera  otra  que 
por  Ift  expéirtme&taoion  proporeione  más  ventajas;  para  conseguir  un  resultado 
todavía  mayor,  se  puede  excitar  el  olfato  de  estos  dípteros  por  medio  de  algún 
ptioeipio  fitomático  de  su  gusto.  Este  aparato  de  destrucción  puedo  variarse 
je  ditícN^f  ittánéras;  es  posible  usar  mosquiteros^  atraer  á  los  zancudos  con  la  luz, 
rtétitñk  miel  aromatizada  á  la  azúcar,  ete,  fiTos  parece  sin  embargo,  que  el 
azúcar  en  polvo  fijada  con  goma,  presenta  la  ventaja  de  que  una  vez  dispuesto 
él  Aparato  no  hay  necesidad  de  ocuparse  de  61  por  mucho  tiempo.  Finalmente, 
si  no  se  quieren  usar  cuerpos  tóxicos,  se  puede  atraer  los  moscos,  por  este  medio, 
A  m  lugar  confinado  6  no  en  donde  los  devoren  inmediatamente  algunos  ani* 
males  insectívoros. 

Seguramente  no  presentaría  este  procedimiento  inconvenientes  para  la  saíud, 
pues  admitiendo  que  después  de  tomtór  el  venefto  algunos  culex  picasen  al 
hombre,  la  cantidad  que  inyectaran  seria  infinitesimal:  sabido  es  que  el  ársc* 
QÍato  de  potasa  se  administra  al  interior  &  la  dosis  máxima  de  Ogr.OOS. 

Es  necesario  advertir  que  nuestros  experimentos  deben  repetirse;  si  los  he- 
mos dado  á  luz  ha  sido  con  el  único  fin  do  ayudar  con  nuestro  grano  de  arena  á 
la  obra  de  Mr.  Lamborn;  no  están  terminadas  aún,  seguiremos  con  el  mismo 
empeño  haciendo  observaciones,  ahora  que  el  cuíex  vuelva  á  presentarse;  y  á 
stt  tiempo,  si  llenan  la  condición  de  prestar  algún  servicio,  les  daremos  publici* 
dad  terminando  por  hoy  con  presentar  un  resumen  de  los  medios  que  en 
Ottestro  desautorizado  concepto  son  más  prácticos  y  económicos: 

Los  medios  zoológicos  ó  naturales^  en  sn,  fnayor  parte  son  insuficientes  ó  imfrao'> 
tieablei. 

Fijar  los  moscos  por  medio  de  aceite  ú  otra  sustancia  untada  en  discos  sitnndos 
en  los  focos  luminosos. 

Adicionar  sales  alcalinas  [ceniítas']  en  las  affuas  en  que  viven  las  larvas  d^l 
cuiex.  Situar  en  las  habitaciones  lienzos  ó  pápeles  preparados  con  azúcar  y  el  ve- 
neno  mái  conveniente^  adicionados  á  tío  de  wn  aceite  esencial  apropiado. 
Febifeío  de  1890. — Alfonso  L.  Herrera  {hijo\ — Miguel  Cordero. 


Kicrozoariof/  d^  cánéeí. 


El  Dr.  Wernicke,  de  Buenos  Aires,  publica  en  los  Anales  del  Círculo  Médi- 
co Argentino  un  artículo  denominado  "Protozoarios  patógenos,"  y  en  él  pasa 
inteligente  revista  á  las  más  importantes  amibas,  gregarinas  é  infusorios  que 
pueden  existir  en  el  cuerpo  humano. 
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Refiriéndose  á  una  opinión  emitida  anteriormente  por  Darier  acerca  de  la 
patogenia  del  cáncer,  dice  el  Dr.  Wernicke  lo  siguiente; 

'*Se  ha  hablado  y  escrito  bastante  últimamente  sobre  ciertos  cuerpos  extra- 
ños por  su  forma  y  localizacion  dentro  de  células  epiteliales  que  debian  ob- 
servarse en  ciertos  cánceres  del  seno  hunaano. 

Se  creyó  hallada  la  causa  del  cáncer;  para  nosotros  sólo  será  probable  que 
conocemos  al  causante  de  una  cierta  y  determinada  forma  de  cáncer  ó  epite- 
lioma. 

Darier  vio  en  las  células  epiteliales  de  una  forma  especial  de  cáncer  del  se- 
no, cuyas  primeras  manifestaciones  son  una  especie  de  eczema  del  pezón  y  la 
areola,  cuerpos  redondos  rodeados  de  una  membriíi,na  refrigerante  y  que  él  cla- 
sificó de  gregarinas  ó  esporozoarios. 

Foseo  en  mi  colección  una  piei^a  de  cáncer  del  seno  que  contiene  bastantes 
células  que  encierran  cuerpos  parecidos  á  los  que  describió  el  año  próximo  pa- 
sado el  Dr.  Darier.  La  impresión  que  me  causó  el  estudio  de  ese  tumor  me 
inclina  á  aceptar  la  posibilidad  de  ser  esos  cuerpos  redondos  efectivamente 
protozoarios,  parasitarios  y  productores  de  la  neoplasia. 

Para  declararme  definitiva  y  terminantenaente  á  favor  de  Darier,  me  falta 
mayor  número  de  observaciones. 

TJn  solo  caso  no  basta  para  convencerme," 


ün  caso  de  tuberculosis  con  caverna  en  el  feto, 

En  el  Congreso  de  Ciencias  Médicas  celebrado  en  Barcelona  el  mes  de  Se- 
tiembre del  año  pa«ado,  el  Dr.  Pi  y  Suñer  comunicó  un  caso  notabilísimo  re* 
ferente  á  un  niño  que  murió  á  los  tres  días  de  nacido  á  consecuencia  de  una 
afección  pulmonar  aguda.  El  niño  provenia  de  madre  tuberculosa,  pero  al  na- 
cer tenia  todas  las  apariencias  de  una  buena  constitución.  La  autopsia  demos- 
tró una  infiltración  tuberculosa  generalizada  en  ambos  pulmones,  y  lo  más 
raro  del  caso  se  ve  en  las  siguientes  palabras  textuales  del  Dr.  Pi  y  Suñer, 
tales  como  las  publica  la  Gaceta  Médica  Catalana: 

"En  uno  de  los  cortes,  hecho  en  la  parte  superior  del  lóbulo  medio  del  pul- 
món derecho,  descubrimos  una  extensa  caverna  que  nos  dejó  admirados,  tan- 
to por  sus  dimensiones,  que  eran  vastas,  cuanto  por  lo  inesperado  del  hallaz- 
go; pues  que,  en  verdad,  no  contábamos  encontrarlo  en  un  recien  nacido  de 
tres  dias.  Dicha  caverna  era  del  volumen  de  una  castaña,  de  forma  oval  y  de 
paredes  completamente  lisas  é  infiltradas  de  tubérculos.  Hallábase  vacia,  lo 
que  nos  causó  todavía  mayor  extrañeza." 
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OFICIAL. 


ün  sello  que  dice:  Secretaría  de  Fomento,  Colonización.  Industria  y  Co* 
mercio. — ^México. — ^Sección 4* — Número  5168. — Con  fecha  17  delmes  próxi- 
mo anterior,  dice  la  Secretaria  de  Fomento  lo  que  sigue: 

'^Con  fecha  14  del  corriente  mes,  la  Secretaria  de  Relaciones  dice  á  ésta  de 
mi  cargo: 

''El  Ministro  de  México  en  París,  en  nota  número  62  dé  16  de  Marzo  últi- 
mo, me  dice:  ''En  Texas,  como  en  México,  muchos  animales  importados,  de 
la  especie  bovina,  de  las  razas  Durham,  holandesa  y  otras,  procedentes  de  Eu- 
ropa ó  de  San  Luis  Missouri  ó  Kentucky,  mueren  A  consecuencia  de  una  en- 
fermedad especial  que  se  denomina,  según  las  localidades,  tifo,  ranilla  ó  fie* 
bre  de  Texas.  Esta  enfermedad  mata  la  mitad,  al  menos,  de  los  animales  im< 
portados,  cuando  éstos  exceden  de  año  y  medio  en  el  momento  de  la  importa^ 
cion;  y  respecto  á  los  animales  menores  de  un  año,  la  cifra  de  la  mortalidad, 
si  bien  disminuye,  es  debida  siempre  á  la  misma  causa. 

''Los  criadores  de  Texas  se  han  preocupado  mucho  de  esta  causa  de  morta- 
lidad que  constituye  entre  ellos,  como  entre  nosotros,  una  dificultad  grande 
para  el  mejoramiento  de  los  animales  de  la  especie  bovina.  El  Sr.  J.  F. 
Hiekman  Júnior,  propietario  agricultor  en  Texas  y  residente  en  San  Antonio 
de  Bejar,  me  ha  asegurado  que  el  Instituto  Agronómico  de  Texas,  situado  en- 
tre dicha  ciudad  y  Austin,  ha  puesto  en  práctica,  tiempo  ha,  un  excelente  tra- 
tamiento profiláctico  del  tifo  de  la  especie  bovina,  mediante  la  inoculación  de 
an  líquido  especial  que  ha  dado  por  resultado  que  ningún  animal  vacunado 
de  esta  manera  haya  sufrido  el  tifo  ó  fiebre  de  Texas. 

"Creo  útil  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  México  sobre  el  particular, 
porque  sé  cuántas  victimas  hace  en  nuestro  país  el  tifo  de  la  especie  bovina, 
de  preferencia  entre  los  animales  que  se  importan  para  el  mejoramiento  de 
las  razas. 

"La  proximidad  relativa  de  los  lugares,  facilitará  el  envió  de  un  profesor 
de  veterinaria  que  vaya  á  estudiar  esta  cuestión  que  interesa  tanto  á  nuestros 
agricultores. 

"Lo  que  tengo  la  honra  de  trascribir  á  vd.  para  lo  que  haya  lugar,  reite- 
rándole mi  atenta  consideración," 

"Lo  que  trascribo  á  vd.  para  que  ese  Instituto  manifieste  á  esta  Secretaría 
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cuál  seria  la  mejor  manera  de  emprender  las  i^yestigaciones  á  que  se  contrae 
la  nota  preinserta." 

Como  contestación,  dijo  este  Instituto  á  la  Secretaria  de  Fomento  que  la 
Sección  5^  de  su  cargo  formularia  uno3  cuestionarios  para  remitirlos  á  las  Mu- 
nicipalidades del  país,  á  fin  de  averiguar  si  existe  el  tifo  de  Texas  en  las  ra- 
zas bovinas  de  México,  asi  como  que  se  mandaran  dos  veterinarios  á  dicho 
pais  con  el  objeto  de  estudiar  la  enfermedad  referida  y  hagan  las  aplicaciones 
correspondientes. 

Contestando  lo  anterior,  la  misma  Secretaria  dice: 

^'Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. — 
Sección  4^ — líúmero  5,389. — En  contestación  á  la  comunicación  de  vd.,  feclia 
7  del  corriente  mes,  en  la  que  contesta  la  última  parte  de  la  que  le-  dirigió  es- 
ta Secretaría  con  fecha  17  de  Abril  último,  para  que  ese  Instituto  investigue 
si  en  las  fincas  de  campo  de  U  Bepública  existe  el  tifo  de  Texas,  manifiesto  á 
vd.  que  por  ahora  se  limite  á  formular  y  remitir  los  cuestionarios  á  las  muni- 
cipalidades de  los  Estados  para  adquirir  los  datos  necesarios. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  insertar  á  vd.  para  que  se  sirva  formular  los  re- 
feridos cuestionarios  de  la  manera  que  vd.  crea  conveniente. 

Protesto  á  vd.  mis  respetuosas  consideraciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,,  Mayo  23  de  1891. — Seoundino  E.  Sosa.'-^ 
Rúbrica.'— Al  Jefe  de  la  Sección  5^  Dr.  Domingo  Orvañanos. — Presente. 


JÜOTAS  MEIíSUAIiES. 


Junta  general  bbe  P  be  Octübbe  de  1890. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  dui^ante 
el  mes  anterior;  del  informe  resulta  que  se  han  clasificado  59  plantas  y  se  han 
determinado  26  especies.  £1  Sr.  Alcoc^  arregló  100  ejemplares  de  los  clasi* 
ficados.  Se  ha  continuado  la  colocacioa  de  drogas  en  el  departamento  corres^ 
pendiente  y  se  ha  hecho  la  corrección  del  tomo  primero  del  "Repertorio  de  plane- 
tas medicinales;"  se  han  hecho  cuatro  ^xcursioi^es  en  el  mes,  una  por  el  Sr. 
Toro  y  las  otras  tres  por  el  Sr.  Pirector,  resultando  de  cada  una  d^  ellas  el 
ingreso  de  un  buen  número  de  ejemplares  de  plantas. 

El  dibujante  ha  hecho  20  dibujos  y  el  fotógrafo  49  pruebas  positivas,  m&s 
la  revelación  de  50  placas  tomadas  de  la  expedición  á  Motzorongo;  se  han  ra^ 
cibido  varias  obras  que  tratan  de  botánica,  para  la  Biblioteca  de  la  Sección;  se 
han  adquirido  máquinas  pulveri^adora  y  cortadora  con  su  motor  correspon- 
diente; han  avanzado  los  trabajos  materiales  de  instalación  de  las  máquinas  y 
el  aumento  de  trabajos  microscópicos. 
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£1  Jefe  de  la  Sección  2^  informó  de  sus  trabajos  oonsistentes  en  la  proaecu- 
don  de  las  obras  necesarias  para  la  instalación  de  los  dos  laboratorios;  la  for« 
macion  del  inventario  de  todos  los  aparatos  j  útiles  de  la  Secoion;  las  pre-^ 
paraciones  farmacéuticas  necesarias  para  las  labores  de  la  Sección  #»  y  los 
análisis  de  diez  aguas  diferentes  pertenecientes  á  las  Municipalidades  de  San 
Ángel  y  Mixcoac,  y  el  relativo  á  los  sedimentos  de  una  agua  medicinal  de 
Querétaro;  en  esa  misma  Sección,  el  Profesor  Rio  de  la  Loza  ha  verificado  es- 
tadios sobre  la  sustancia  azucarada  del  hueso  del  aguacate;  sobre  la  yerba  del 
bnno  y  el  pañete;  y  además  Jia  trabajado  empeñosamente  en  preparar  su  lee* 
tora  de  turno  para  esta  Junta. 

El  Sr.  Toussaint,  encargado  de  rendir  el  informe  de  la  Sección  3^|  dio  una 
amplia  noticia  acerca  de  dichas  labores,  que  consistieron:  primero,  en  la  con* 
tinuacion  de  los  estudios  de  las  alteraciones  histológicas  en  los  órganos  de  los 
pichones  muertos  á  consecuencia  de  la  sección  ó  atrición  de  los  nervios  neu- 
mogástricos en  el  cuello;  segundo,  algunas  experiencias  con  el  Fhrnihago  puU 
ekella  ó  yerba  del  Pañete;  tercero,  experiencias  con  un  alcaloide  presentado 
por  la  Sección  2^,  la  Coriamirtina  ó  principio  activo  de  la  Curiaría  atro^ 
furpurea;  cuarto,  experiencias  con  una  Spiffélia  llamada  vulgarmente  yerba 
id  Burro, 

Todos  estos  estudios  están  en  dicho  informe  cuidadosamente  detaHados,  y 
con  resultados  llenos  de  interés. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^  informó  de  sus  trabajos  oonsistentes  en  él  estudio 
de  la  raíz  de  Cocolmeca  como  diurético  y  de  las  hojas  del  Bives  campanulata^  á 
la  que  atribuyen  propiedades  purgantes  que  no  se  le  han  podido  encontrar  en 
ninguna  do  las  veces  que  se  ha  aplicado;  se  continuaron  los  estudios  sobre  el 
añil  en  los  epilépticos,  habiendo  sido  el  mismo  número  de  ataques  que  en 
el  mes  anterior,  pero  inferior  al  que  se  observaba  cuando  estaban  los  enfer- 
me  güjetoa  á  la  medicaoio»  bromuiuda.  J^as  perturbacionea  gástricas  produ- 
ddas  por  el  añil  han  sido  pasajeras. 

£1  Consultorio  ha  comenaado  á  tener  movimiento,  y  en  el  mes  se  han  pre- 
ientado  25  enfermos;  20  de  afeeciones  internas  y  los  otros  cinco  de  tratamiento 
quirúrgico;  se  han  ensayado  en  ellos  el  pambotano,  la  contrayerba,  el  simoni- 
Uo  y  la  cocolmeca. 

£1  Jefe  de  la  Sección  6^  informó  de  sus  trabajos  consistentes  en  la  revisión 
de  los  datos  remitidos  por  el  Estado  de  Oaxaca  acerca  de  los  cuestionarios  an- 
tiguos para  el  estudio  de  la  Geograña  y  Climatología;  se  han  tomado  algunos 
datos  en  los  doce  pueblos  que  componen  la  Municipalidad  de  San  Ángel  y  re- 
cientes á  uno  de  los  cuestionarios  últimamente  impresos,  y  que  comprenden 
ia  Historia,  la  Geografía  y  la  Higiene  de  cada  localidad;  iguala  datos  se  iian 
tomado  en  el  Distrito  de  Guadalupe  Hidalgo  y  Municipalidad  de  Mixcoac; 
^  esta  última  se  recogieron  algunas  muestras  de  aguas  potables,  que  pasa- 
ion  á  la  Sección  2^  para  su  análisis;  se  ha  formado  é  impreso  un  cuestionario 
para  investigar  cuáles  son  los  puntos  de  la  República  üavorables  para  la  cu- 
nden de  la  tuberculosis;  y  en  las  Municipalidades  de  San  Ángel,  Mixcoac  y 
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Tacubaya  se  han  comenzado  los  estudios  relativos  á  este  i)unto/  Se  ha  inicia- 
do un  estudio  particular  para  averiguar  lo  que  hasta  ahora  se  sabe  de  la  Cli- 
matología del  Valle  de  México,  y  por  último,  se  terminaron  casi  los  cuadros 
sinópticos  para  la  concentración  de  los  datos,  como  respuestas  al  cuestionario 
núm.  3,  en  las  poblaciones  respectivas  del  Distrito  Federal  y  Valle  de  Mé- 
xico. ' 

Adjunto  al  informe  vinieron  los  anexos  correspondientes. 

El  señor  Director  interpeló  al  Sr.  Toussaint  acerca  de  los  resultados  de  las 
experiencias  hechas  con  el  Mves  campanulata  coxisiderado  como  purgante. 

El  Sr.  Toussaint  contestó  que  los  resultados  han  sido  negativos  en  los  ani- 
males. 

Y  cómo  iguales  resultados  se  han  obtenido  en  la  Clínica,  el  señor  Director 
indicó  que  se  hiciera  constar  esta  circunstancia  en  el  acta. 

A  continuación  el  Sr.  Bio  de  la  Loza  hizo  su  lectura  de  turno  denominada 
^Treliminares  al  estudio  del  Tlalocopetate;"  este  estudio  comprende  algo  de 
historia  acerca  de  la  planta,  sus  usos  y  propiedades,  y  se  extiende  principal- 
mente acerca  del  estudio  químico  y  fijación  de  la  fórmula  de  la  coriamirUna;  el 
lector  hizo  un  amplio  desarrollo  de  este  punto,  y  el  preparador  de  su  labora- 
torio, D.  Federico  Villaseñor,  se  encargó  de  hacer  patentes  todas  las  fórmulas 
en  el  pizarrón  y  mostrar  las  reacciones  respectivas. 

Después  se  anunció  el  tumo  de  lectura  para  la  próxima  Junta,  que  toca  al 
Dr.  Toussaint,  y  se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  50  p.  m. 

II 

JüNtA  GENEEAL  DEL  DlA  31  DE  OCTÜBBE  DE  1890. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  leyó  su  informe  respectivo:  por  él  se  ve  que  en  el 
mes  se  han  clasificado  28  plantaos  procedentes  del  Desierto,  de  Tlalmanalco, 
Guadalupe  Hidalgo,  Acuantia  y  Tetelpa,  y  se  determinaron  los  géneros  de  otras 
33.  Se  arreglaron  para  el  Herbario  54  plantas  de  laa  ya  clasificadas,  y  se  hi' 
zo  un  inventario  de  los  libros  que  pertenecen  á  la  Sección.  Se  adquirieron  pa- 
ra el  departamento  de  Drogas  777  kilos  de  16  especies  diferentesj  que  se  al- 
macenaron en  el  orden  conveniente.   Se  formó  un  catálogo  de  las  drogas 
que  ya  están  dispuestas  para  su  estudio  en  las  otras  Secciones,  siendo  las  su- 
sodichas drogas  en  número  de  48  y  con  un  peso  de  488  kilos.  Se  adquirieron 
24  ejemplares  de  nuevas  drogas,  que  han  sido  clasificadas  en  el  informe  según. 
■sus  propiedades  terapéuticas.  Se  ordenaron  1,224  ejemplares  de  las  antiguas 
drogas  existentes  en  el  Museo.  Se  levantó  un  croquis  del  cerro  del  Pino  y  de 
Cuatlapanca  á  la  hacienda  de  San  Francisco  Acuantia  y  de  los  Reyes  á  Ghi- 
malhuacan.  Se  hicieron  varias  positivas  y  negativas,  figurando  entre  las  últi- 
mas  una  relativa  al  plano  del  Valle  de  México.  Por  Ultimo^  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción informa  que  el  Director  ha  hecho  seis  expediciones  en  las  cuales  ha  i*eco- 
gido  numerosos  ejemplares,  en  cuyo  estudio  y  clasificación  se  va  á  tra1>ajar. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  informó  de  sus  trabajos.  Se  han  hecho  todas  las 
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preparaciones  demandadas  por  las  Secciones  3^  y  4^^  tales  como  las  referentes 
al  Fambotano,  la  Cocolmeca  y  otras.  Se  analizó  un  jugo  lechoso  colectado  por 
el  Sr.  AltamiranO)  y  en  el  cual  se  han  encontrado  una  materia  mucilaginosa^ 
una  sustancia  albuminoide  y  una  materia  resinosa  muy,  parecida  al  caout- 
ehouc,  siendo  esta  última  la  que  motiró  la  investigación.  Igualmente  se  ha 
estudiado  un  jugo  cáustico. 

Se  han  analizado  17  aguas  minerales  remitidas  á  lá  Sección  y  se  han  hecho 
expediciones  para  el  estudio  de  las  aguas  del  Peñón  de  los  Baños,  á  fin  de 
ratificar  ó  rectificar  los  trabajos  que  ya  se  han  hecho. 

En  el  laboratorio  del  Sr.  Bio  de  la  Loza  se  ha  estudiado  el  Tlalocopetate, 
hperseita  contenida  en  el  hueso  del  ahuacate,  el  Zoapátli,  el  Yoloxochitl  y  el 
Estafiate,  y  se  ha  comenzado  el  estudio  del  Encino  Borracho.  Ha  continuado 
el  Sr.  Cordero  sus  trabajos  acerca  de  la  yerba  del  Burro,  y  por  último,  se  ha 
trabajado  empeñosamente  en  las  obras  necesarias  para  concluir  la  instalación 
de  loa  laboratorios. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  informó  de  sus  trabajos,  que  consistieron:  1^,  en  las 
investigaciones  acerca  de  los  efectos  de  la  sección  de  los  nervios  vagos;  2^,  en 
la  continuación  de  los  estudios  experimentales  acerca  de  la  acción  del  Pañete; 
3^,  en  la  ligadura  de  la  vena  porta;  4^,  en  la  continuación  de  las  experiencias 
acerca  de  la  acción  de  la  yerba  del  Burro;  y  5^,  en  preparaciones  microscópi- 
cas de  piezas  patológicas  remitidas  por  la  Sección  4^  y  estudios  microscópicos 
de  orinas.  El  informe  se  extiende  especialmente  acerca  del  tercer  punto,  des- 
cribiendo las  alteraciones  microscópicas.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  yerba  del 
Pañete,  los  resultados  han  sido  enteramente  negativos,  y  por  el  contrario  los 
obtenidos  con  la  yerba  del  Burro,  notables  por  la  acción  eminentemente 
tóxica. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  realizados  por  él  y 
sus  ayudantes.  El  J)r.  Zúñiga  ha  estudiado  la  Cocolmeca  como  diurético,  la 
yerba  del  Zorrillo  como  revulsivo  local,  el  palo  del  Muerto,  el  Nopalillo  y  el 
Tlaicapan:  en  este  último  no  se  comprobó  la  acción  purgante  que  se  le  atri- 
buye. Los  Sres.  Terrés  y  Huici  han  hecho  cuatro  observaciones  de  la  aplica- 
ción de  la  Cocolmeca  como  diurético;  cinco  observaciones  de  la  aplicación  de  la 
Sábila  como  purgante,  á  la  dosis  de  Ogr.lO  de  extracto;  una  observación  á  la 
dosis  de  Ogr.20  y  otras  cinco  á  la  dosis  de  Ogr.30;  y  han  empleado  el  Pambota- 
Qo  como  antiperiódico,  en  dos  casos. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  el  Dr.  Govantes  continuó  la  observación  de 
los  cinco  enfermos  epilépticos  sometidos  al  tratamiento  del  añil,  habiéndose 
visto  que  en  cuatro  de  ellos  disminuyeron  los  ataques.  Se  ha  concluido  la  ins« 
taladon  del  Consultorio  y  sólo  quedan  algunos  pormenores  por  arreglar. 

£1  Jefe  de  la  Sección  &•  informó  de  sus  trabajos  reasumidos  de  la  siguien* 
te  maneta:  1^  Averiguar  los  datos  relativos  á  las  21  municipalidades  del  Dis- 
trito Federal  en  lo  concerniente  á:  o,  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  5,  pobla- 
ción; c,  mortalidad  general  en  los  cinco  años  trascurridos  del  1^  de  Julio  de 
1885  á  30  de  Junio  de  1890;  ¿,  mortalidad  por  tuberculosis  en  el  mismo  es» 
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pació  de  tiempo.— 2^  Con  estos  datos  se  formó  un  cuadro  que  los  contiene,  y 
se  dedujo:  dr,  la  mortalidad  media  anual;  by  el  tanto  por  ciento  de  la  mortali- 
dad por  tuberculosis,  con  relación  á  la  mortalidad  general;.  (?,  el  tanto  por  cien- 
to de  la  mortalidad  por  tuberculosis  de  originarios  dé  las  poblaciones^  y  la 
misma  proporción  de  los  individuos  que  no  son  originarios  de  ellas. — 3^  Con 
el  estudio  del  cuadro  anterior  se  ha  formado  una  memoria  de  veinte  páginas, 
pliego  grande,  en  la  cual  se  puede  ver  la  notable  mortalidad  general  que  hay 
en  las  poblaciones  del  Distrito  y  lo  excesivamente  rara  que  es  la  tuberculosis 
pulmonar,  al  grado  de  que  en  dos  Municipalidades  es  enteramente  descono- 
cida. 

A  continuación  el  suscrito  Secretario  informó  acerca  de  algunos  asuntos  de 
la  Secretaría,  leyendo  un  breve  relato  referente  á  los  nombramientos  de  cola- 
boradores y  el  despacho  de  la  correspondencia. 

El  mismo  suscrito  Secretario  leyó  un  informe  de  la  Comisión  de  publica* 
cienes,  referente  á  la  marcha  que  ha  seguido  El  Esindio,  órgano  del  Instituto, 
el  canje  de  publicaciones  con  el  mismo  periódico,  y  un  proyecto  'de  modifica- 
ciones que  se  piensa  hacer  eñ  la  publicación. 

El  Dr.  Toussaint  hizo  su  lectura  de  turno,  basado  en  el  estudio  experimen- 
tal de  la  sección  de  los  nervios  neumogástricos. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche.'-^Secundino  K  Sosa,  Secretario. 


LECTUBAS  DE  TUBNO. 

(1?  DE  OCTUBBK  DE  1890.) 

Preliminares  al  estudio  del  ^alocopetate. 

•  * 

Señores:  Perdonadme  que  antes  de  entrar  en  materia  distraiga  vuestra  aten- 
ción con  algunas  palabras  que  os  expliquen  lo  defectuoso  é  incompleto  de  es- 
te estudio:  no  pretendo  con  ellas  inclinar  en  mi  favor  vuestra  benevolencia, 
porque  mi  propia  conciencia  me  acusa  de  mi  ignorancia,  y  la  única  disctdpa 
al  osar  presentároslo  es  el  decidido  empeño  que  siempre  he  tenido  y  tendré 
por  acatar  las  disposiciones  reglamentarias;  asi  pues,  esas  palabras  sólo  ser- 
virán para  que  conozcáis  las  dificultades  con  que  he  tropezado,  y  agregándo- 
las á  mi  insuficiencia,  no  os  asombréis  con  los  numerosos  defectos  de  este  tra- 
bajo. 

Casi  inútil  es  recordaros  el.corto  ti<»npo  que  tenemos  de  establecidos,  y  el 
más  corto  aún  de  que  he  podido  disponer  por  no  conocer  la  disposición  regla* 
mentaria  que  procuro  cumplir;  y  si  á  esto  agriáis  los  otros  trabajos  de  labo« 
ratorio,  los  de  instalación  y  la  falta  dé  algunos  elementos  que  durante  ella  ha 
habido,  tendréis  un  cuadro  más  que  suficiente  para  comprender  las  dificulta- 
des que  he  debido  vencer,  pero  afortunadamente  todo  esto  es  pasajero  y  muy 
pronto  habremos  olvidado  estas  penalidades* 
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Existe  aún  otra  dificultad  mayor,  y  que  deseo  hacer  resaltar  porque  será 
casi  constante  en  los  trabajos  de  la  Sección  á  que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer. 

Consiste  en  que  la  análisis  de  los  regales  es  todavía  embrionaria:  en  ella 
no  hay  reglas  generales  acerca  de  la  secuela  que  debe  seguirse  al  emprender 
la  análisis  de  una  planta.  Sabido  es  que  si,  en  una,  tal  orden  en  el  empleo  de 
los  disolventes  da  brillantes  resultados,  en  ott%ui  tiene  que  s^uirse  orden  di- 
verso, ya  sea  porque  en  éstas  hay  principios  &  favor  de  los  cuales  otros  se  di- 
suelven 6  no  en  tal  ó  cual  vehículo,  ó  ya  sea  porque  aquellos  enmascaran  las 
reacciones  que  debian  dar  éstos.  Por  tal  motivo,  no  se  puede  predecir  el  tiem- 
po en  que  se  hará  la  análisis^de  un  vegetal,  en  el  que  se  trate  de  investigar 
todos  los  principios  que  lo  constituyen,  pues  dependerá  de  las  dificultades  con 
que  se  tropiece,  y  cada  una  de  ellas  significará,  acaso,  tener  que  comenssar  el 
ensaye  de  otro  ú  otros  procedimientos. 

Esto  me  ha  pasado  con  algunas  de  las  plantas  que  tengo  en  estudio,  y  al 
elegir  el  Tlalocopetate,  fué  porque  por  azar  en  ella  estaban  más  avanzados 
mis  trabajos,  sin  que  por  esto  pueda  darlos  por  terminados,  y  por  lo  que  doy 
ft  esta  lectura  el  nombre  de  preliminares,  proponiéndome  continuar  el  estudio 
de  la  planta  y  cuanto  antes  daros  cuenta  de  los  resultados.  Agregaré  que  es- 
ta dificultad  tampoco  me  desalienta;  porque  mientras  más  tiempo  trascurra, 
mayor  será  el  número  de  plantas  estudiadas,  más  fácil  la  elección  de  la  que 
tenga  mayor  interés,  y  digno  el  trabajo  que  de  ella  se  presente  de  la  impor- 
tancia de  este  plantel  y  de  la  ilustración  del  grupo  de  profesores  que  lo  for- 
man. 


Tlalocopetate  ó  Tlalocopetlatl,  significa,  según  el  Sr.  Profesor  D.  Alfonso 
Herrera  (hijo),  que  tuvo  la  bondad  de  darme  su  etimología,  ^^helecho  de  tierra;^^ 
nombre  compuesto  de  las  raices  mexicanas  Üali  tierra  y  ocopetlatl  helécho;  y 
bastante  propio,  pues  su  fellaje  realmente  lo  asemeja  á  los  heléchos  por  su  as- 
pecto y  acaso  la  circunstancia  de  vivir  en  terrenos  secos  hizo  darle  el  distin- 
tivo de  tierfa^  que  sirve  al  mismo  tiempo  para  no  confundirlo  con  los  verda- 
deros heléchos,  que  son  más  comunes  en  los  terrenos  húmedos. 

Hernández  no  nos  habla  de  él  á  pesar  de  ser  una  planta  abundante  en  la 
República,  pues  se  encuentra  en  San  Luis  Potosí,  Michoacan,  Oaxaca,  Chia- 
pAB,  Amecaineca,  Ozumba,  cerca  del  Fopocatepetl,  y  en  general  en  los  terre- 
nos Mos.  De  Amecameca  es  la  qtte  he  éstudiadoi 

If uestra  especie  es  la  airopurpnrea  de  De  CandoUe^  después  daré  á  conocer 
la  des(^pcion  que  de  ella  se  ha  hechoi 

En  la  Kueva  Zelanda  se  conocen  con  el  nombre  de  toot^lanf  6  de  toot-- 
paüoíij  varias  especies  del  género  coriana.  El  Dr*  Lindsay  tuvo  ocasión  de 
estudiar  allá  la  especie  ruscifoUay  de  Linneo  {C.  sarmentosa  de  Forsf),  así  co- 
mo otras  dos  especies  llamadas  fhymifolia  una  y  angustissima  la  otra,  y  las  que 
supone  Mr.  Lindsay  que  sólo  son  variedades  de  la  anterior» 
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En  España,  Italia,  Berbería  y  el  Sur  de  Francia,  crece  silvestre  la  especie 
myrthifolia. 

Vemos  por  esto  que  la  coriaria  es  una  planta  muy  extendida  en  todo  el 
mundo;  sobre  todo,  hoy  que  se  cultiva  en  los  jardines  como  planta  de  ornato, 
á  causa  de  su  bello  follaje. 

Los  autores  que  he  tenido  oportunidad  de  consultar  están  de  acuerdo  en 
atribuir  á  todas  las  especies  que  he  indicado,  propiedades  tóxicas  muy  mar* 
cadas.  M.  Duchesne  dice,  refiriéndose  á  las  especies  que  hay  en  el  Ecuador, 
que  las  personas  que  comen  con  exceso  sus  frutos,  experimentan  un  delirio 
alegre  sucumbiendo  después. 

El  ya  citado  Mr.  Lindsay  cuenta  detalladamente  los  síntomas  que  se  obser- 
van en  las  personas,  especialmente  muchachos,  que  comen  los  frutos  de  las 
especies  que  existen  en  la  Nueva  Zelanda,  y  de  cuyo  relato  se  deduce  que  es- 
ta planta  debe  ser  abundantísima  allí,  pues  dicen  que  los  colonos  sufren  fre- 
cuentes pérdidas  en  los  ganados  á  consecuencia  de  haberla  comido  sus  anima- 
les. Los  principales  síntomas  que  refiere  este  autor  son:  vértigos,  estupor  y 
coma  con  6  sin  delirio,  ó  convulsiones.  El  delirio  se  asemeja  á  veces  á  la  em- 
briaguez producida  por  el  alcohol,  otras  ocasiones  es  una  manía,  y  también  en 
la  convalecencia  la  pérdida  de  la  memoria  es  uno  de  los  caracteres  más  no- 
tables. 

La  especie  myrthifolia  de  Eur(»pa  ha  causado  envenenamientos  análogos 
á  los  de  las  otras  especies,  y  M.  Cornevin  refiere  su  acción  en  los  hombres,  en 
los  animales  superiores,  en  los  de  sangre  fria  y  aun  en  los  insectos,  fijándose 
especialmente  en  la  que  ejerce  sobre  las  moscas,  las  que  perecen  casi  instantáaea- 
mente.  Los  franceses  llaman  vulgarmente  á  esta  planta  JRedou^  Eedoul  ó  Co- 
rroyere^ nombre  derivado  del  uso  que  tiene  en  la  tenería  para  curtir  las  pieles 
y  del  que  se  derivó  después  su  nombre  técnico:  coriaria.  Sus  aplicaciones  á  la 
curtiduría  y  á  la  tintorería,  datan  de  época  muy  remota  y  se  deben  á  los  prin- 
cipios astringentes  que  contiene. 

He  encontrado  señalados  los  efectos  tóxicos  del  Kedul  desde  1739,  en  la 
Historia  de  la  Academia  de  Ciencias,  en  la  que  M.  Sauvages  refiere  cómo  vio 
morir  á  dos  personas  en  medio  de  horribles  convulsiones,  media  hora  después 
de  haber  comido  los  frutos.  En  los  Anales  de  Medicina  de  Montpellier  de  1811, 
Pujada  cuenta  que  durante  la  guerra  de  España  y  Francia,  quince  soldados 
franceses  fueron  envenenados  con  los  frutos,  pereciendo  tres  de  ellos.  Después 
de  esas  fechas,  otros  muchos  casos  se  registran  de  envenenamientos  produci- 
dos por  la  misma  planta;  pero  cuando  más  llamó  la  atención  de  los  médicos 
y  farmacéuticos,  fué  en  1825,  que  se  tomó  en  Europa  y  principalmente  en 
Francia,  la  criminal  costumbre  de  falsificar  con  sus  hojas  las  del  sen.  Creen 
algunos  que  llegó  la  maldad  de  los  especuladores  hasta  el  grado  de  cultivarla 
con  ese  objeto  en  los  jardines  de  París.  El  hecho  fué  que  algunas  víctimas 
causó  este  imperdonable  fraude,  hasta  que  Mr.  Dublanc  lo  in¿¡^  ese  mismo 
año,  sin  poder  determinar  la  planta  que  producía  las  hojas  que  Mteipleaban. 
Al  año  siguiente  M.  GFibourt  pudo  reconocer  cuál  era  el  árbol  queros  daba,  y 
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did  á  conocer  medios  botánicos  y  químicos,  tan  fáciles  como  seguro^,  para  dis- 
tinguirlo de  las  hojas  de  sen.  A  pesar  de  esto  llamó  la  atención  que  el  mal  no 
terminara,  pues  todavía  en  1828  M.  Tée  tuvo  ocasión  de  observar  sen  mezcla- 
do con  la  coriaria  en  una  visita  á  las  oficinas  de  Farmacia  de  Lille,  Turcoing, 
Menin  y  sus  alrededores.  En  vista  de  todo  esto,  los  médicos  tomaron  la  cos- 
tumbre de  prescribir  solamente  los  folículos  del  sen  en  vez  de  las  hojas,  con 
lo  que  se  logró  desterrar  esta  nociva  práctica.  Debe  llamarnos  la  atención  que 
á  pesar  de  ser  tan  conocido  este  vegetal,  los  químicos  no  se  fijaran  en  su  com- 
posición hasta  1863,  en  que  Mr.  Riban  hizo  un  estudio  de  él  que  publicó  con 
el  nombre  de  "Investigaciones  experimentales  del  principio  tóxico  del  Redul." 
Desgraciadamente  no  he  podido  proporcionarme  este  trabajo;  pero  en  algunas 
obras  que  lo  extractan  y  que  he  consultado,  llama  también  la  atención  lo  po- 
co qne  sobre  su  composición  dicen  y  lo  más  poco  aún  que  sobre  su  principio 
activo  dan  á  conocer,  y  el  que  por  primera  vez  aisló  Mr.  Riban  llamándolo 
miamirtina. 

He  tenido  oportunidad  de  observar  una  particularidad  indicada  ya  por  al- 
anos autores,  y  es  que  la  planta  joven  es  menos  activa  que  la  que  ha  adqui- 
rido todo  su  desarrollo,  así  como  la  de  que,  en  los  frutos,  existe  mayor  canti- 
dad del  principio  tóxico  que  en  sus  otras  partes.  Marcaré  algunas  diferencias 
que  he  observado  en  el  curso  de  mis  experiencias. 

Los  ejemplares  que  he  tenido  á  mi  disposición  me  los  proporcionó  la  Sección 
P  en  dos  bultos  distintos,  pero  ambos,  con  la  indicación  de  su  procedencia, 
que  era  Amecameca.  En  los  dos,  las  hojas  tenían  el  mismo  aspecto  á  la  sim- 
ple vista,  pero  pulverizadas,  el  color  del  polvo  era  distinto:  las  del  primer 
bulto  daban  el  polvo  de  color  verde  claro;  con  las  del  segundo  obtuve  un  pol- 
vo verde  oscuro,  casi  café.  Aquellas,  después  de  tratadas  por  el  agua  hirvien- 
te,  quedaban  con  su  color  verde  algo  más  claro  que  antes  de  hecha  la  infusión: 
en  las  mismas  condiciones  las  hojas  del  segundo  bulto  eran  de  color  café.  Las 
infusiones  también  tenian  la  misma  diferencia  en  su  coloración,  obteniendo  con 
la  primera  una  cantidad  de  principio  activo  mucho  mayor  que  con  la  segun- 
da, asi  como  la  cantidad  de  tanino  fué  siempre  mayor  que  en  aquella:  de  8.00 
á  11.80  i)or  100.  Ambas  infusiones  tenian  sabor  astringente,  eran  mucilagi- 
nosas  é  iguales  en  sus  otras  reacciones.  Las  diferencias  en  las  cantidades  de 
tanino  y  del  principio  activo  acaso  son  debidas  á  diferencias  de  edad  en  la  épo* 
ca  de  su  cosecha,  y  á  que  con  ella  unos  principios  se  trasforman  en  otros, 

H.  Gibourt  señala  como  carácter  de  las  hojas  del  Redul  que  quedan  verdes 
después  de  hacer  con  ellas  una  infusión,  y  que  ésta  da  un  liquido  poco  colori- 
do, de  sabor  astringente  y  no  mucilaginoso;  pero  nuestra  especie  difiere  de 
aquella  en  el  color  y  en  ser  mucilaginosa.  He  querido  hacer  notar  esta  dife- 
i^ncia,  porque  acaso  aun  en  el  Bedul,  no  sea  completamente  absoluto  el  ca- 
nter de  coloración  de  las  hojas  y  de  las  infusiones* 

En  México  no  sé  que  tenga  usos  de  importancia  el  Tlalocopetate,  pues  el 
ánico  que  el  Dr.  Altamirano  me  dijo  que  le  daban  en  Amecameca  era  para 
envenenar  á  los  perros.  El  vulgo  dice  que  las  personas  que  comen  sus  frutos 
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se  vuelven  locas:  creencia  que  se  explica  recordando  que  Mr.  Lindsay  cuenta 
que  la  convalecencia  de  las  personas  intoxicadas  está  cai'acterizada  por  la  pér- 
dida de  la  memoria,  fenómeno  que  es  fácil  confundid  con  la  locura. 

Es  notable  que  en  Europa  tampoco  haya  recibido  aplicación  en  la  Medici- 
na la  especie  que  allá  es  común;  pues  salvo  los  usos  industriales  que  le  dan 
en  la  tintorería  y  tenería,  no  ha  recibido  otros  y  aun  éstos  han  ido  disminuyen- 
do de  dia  en  dia. 

II 

La  Sección  1*  me  ha  dado  la  descripción  botánica  del  Tlalocopetate: 

"Esta  planfa  fué  descrita  por  De  Candolle  en  el  tomo  I  del  Prodromus,  pro- 
bablemente en  vista  de  la  lámina  de  la  Iconografía  inédita  de  la  Flora  Mexi- 
cana de  Sessé  y  Mociño,  y  denominada  Coríaria  atropurpúrea^  de  la  familia  de 
las  Coriarias.  Posteriormente  el  Sr.  Hemsley,  en  la  parte  botánica  de  la  "Bio- 
logía Centrali-Americana,"  señala  á  la  C.  atropurpúrea  como  idéntica  con  la  C. 
thymifolia  de  H.  B.  K.,  encontrada  por  estos  naturalistas  en  la  República  del 
Ecuador.  Hemos  comparado  los  ejemplares  colectados  por  el  8r.  Altamirano 
en  el  Valle  de  México,  con  la  lámina  de  la  C  thymifolia  que  trae  la  obra  del 
Sr.  Humboldt,  así  como  con  la  descripción;  y  como  encontramos  diferencias 
de  importancia,  preferimos  dejar  á  la  planta  con  el  nombre  impuesto  por  De 
Candolle. 

Cortaría  atropurpúrea^  D.  C.  Arbusto  de  2  á  3  metros  de  altura,  ramos  ter* 
nados,  angulosos,  ramitos  decusados,  muy  extendidos,  cuadrangulares,  áspe- 
ros. Hojas  opuestas,  aproximadas,  muy  extendidas,  ovado-K)blongas  y  las  su- 
periores oblongas,  enteras,  rollizas,  en  la  base  arredondadas  6  ligeramente 
escotadas,  mucronadas,  un  poco  inequiláteras,  con  cinco  6  siete  nervios  un  po- 
co salientes  por  el  envés,  y  los  laterales  no  visibles  por  la  cara  superior;  de  2 
á  2J  centímetros  de  largo  porll  áli  de  ancho;  peciolos  muy  cortos.  Racimos 
terminales,  de  10  á  14  centímetros  de  largo,  un  poco  pendientes.  Flores  es- 
parcidas, subopuestas  ó  subternadas,  largamente  pedunculadas,  hermaftx)di- 
tas.  Raquis  áspero,  anguloso,  pedúnculos  de  8  á  10  milímetros  de  largo,  áspe- 
ros, con  una  bráctea  lanceolada  y  mucronada,  y  más  corta  que  la  mitad  de  su 
longitud. 

Cáliz  quinquesépalo,  imbricado,  persistente,  sépalos  ovales,  membranosos 
en  el  margen,  ligeramente  ásperos  y  con  una  mancha  purpúrea  más  6  menos 
extensa  en  la  cara  exterior.  Pétalos  cinco,  sésiles,  alternados  con  los  sépalos  y 
más  pequeños,  ovado-elípticos,  agudos,  submucronados,  erguidos  y  aplicados 
contra  el  ovario;  rojizos,  persistentes,  lampiños,  y  en  el  fruto  superando  al  cáliz» 
Estambres  diez,  insertados  debajo  del  ovario,  cinco  opuestos  á  los  pétalos  y 
cinco  á  los  sópalos,  y  superando  un  poco  á  éstos.  Filamentos  capilares,  lam- 
piños, libres.  Anteras  rollicitas,  oblongas,  truncadas  en  el  vértice  y  bífidas  en 
la  base  en  donde  se  inserta  el  filamento;  biloculares,  dehiscentes  por  la  parte 
interna.  Ovario  pentacoco,  cocos  subreniformes,  comprimidos^  lisos,  lampiños, 
insertados  por  una  parte  saliente  de  la  inárgen  internai  Estigmas  cinco,  salien- 
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do  del  centro  del  ovario,  largos,  filiformes,  un  poco  engrosados  superiormente 
y  velloso-papilosos,  erguido-extendidos  y  superando  á  los  estambres.  Fruto 
pentacocó,  cubierto  por  el  cáliz  y  la  corola.  Cocos  secos,  subarredondados,  re- 
niformes, lisos,  comprimidos  por  la  parte  iátehia,  y  eá  ambos  ládoe  con  una 
linea  semicircular  aparente;  monospermos^  iddeliMGe&tes^  Semillafi  de  la  for- 
ma del  coco,  fijadas  al  ángulo  interno,  peodioiiies.  BindMj^ttma  tluloi  eotile* 
dones  carnosos,  planoM^onvexos,  radícula  sú|)tará  y  c(>rta«^-  ' 

La  Sección  de  Fisiología  ha  estudiado  la  adsioh  que  ^efoe  el  extracto  y  el 
principio  activo  sobre  las  ranas,  los  pen^osy  k»  coii^^  y  un  ratob»  Se  todas 
las  importantes  observaciones  que  tiene  recogidas  eifta  Seceion^  sólo  extracta* 
ré  las  observadas  en  el  ratón  por  haber  sido  pel*featameüte.  caracteri^das. 

Hecha  una  solución  acuosa  con  el  extracto  de  la  planta^  se  le  hicieron  inge* 
rir  á  este  animal  dos'gotas,  presentándose  en  él  convulsiones  clónicaSj  espas- 
mos de  los  másenlos  respiratorios,  y  en  fin,  la  muerte  por  asfixia  después  de 
media  hora* 

Con  el  principio  se  han  visto  síntomas  análogoCí  ún  kácer  pwecer  á  los  ani* 
males,  debido  á  la  pequeña  cantidad  de  que  6e  ha  |)odidO  disponer,  por  lo  que 
estoy  terminando  de  preparar  la  suficiente  con  el  ol^^  ^^  repetir  estas  expe- 
riencias. 

Yo  vi  perecer  en  unos  segundos  una  mosca  que  accidentalmente  se  paró  y 
tal  vez  comió  algo  del  principio  activo  cristalizado  y  pufo  que  tenia  en  una 
cápsula:  entonces  encerré  bajo  de  una  campana  ótrás  dbs  moscas,  y  coloqué 
dentro  la  misma  cápsula:  una  de  ellas  murió;  á  la  otra  tuve  que  darle  libertad 
por  tener  ya  necesidad  del  principio. 

Los  síntomas  anotados  por  la  Sección  de  Fisiología  que  he  referido,  son  en- 
teramente iguales  á  los  que  produce  la  planta  y  el  principio  activo  de  la  Cq- 
noria  myrfhifoliay  y  para  bacilos  comparables,  tráduwio  un  articulo  del  ^'Ile« 
pertorío  de  Farmacia"  de  los  años  de  63  á  6é,  pá^na  220,  y  en  el  cual  los  he 
encontrado  mejor  descritos. 

En  los  envenenamientos  por  la  corlarla  se  observan:  ^'sabudimientos  vivos 
de  la  cabeza,  que  se  comunican  á  todos  los  miembroá;  convulsiones  clónicas 
tetánicas,  presentándose  por  accesos;  contracción  de  la  pupik;  trismus;  espu- 
ma en  la  boca;  y  en  fin,  los  animales  sucumben  por  asfixia  y  agotamiento  ner* 
tioso.  Después  de  la  muerte  se  ve  el  corazón  en  ambos  lados  repleto  de  coá« 
galos  de  sangre  morena;  así  como  en  la  arteria  pulmonar,  la  vena  cava  inferior, 
y  en  los  pulmones  manchas  morenas:  congestión  en  las  meninges.  La  rigidez 
cadavérica  se  presenta  con  gran  rapidez.  Ko  ejerce  acción  irritante  sobre  la 
mucosa  intestinal,  ni  ocular,  ni  destruye  la  contractilidad  de  los  músculos*" 
Por  su  acción  se  asemejad  la  estricnina.  Es,  pues,  un  veneno  tetánico  cduvul- 
sirante* 
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Para  las  investígaciones .  químicas  fraccioné  las  hojas  de  la  planta  en  dos 
partes;  en  una  me  propuse  seguir  un  método  general  y  cuantitativo  de  todos 
los  principios  que  contiene,  para  lo  cual  redúgelas  á  polvo  fino  y  las  traté  su- 
cesivamente por  el  éter  de  petróleo  y  el  éter  ordinario;  ahora  las  tengo  en  ma- 
ceracion  eft  el  alcohol  para  tratarlas  después  por  el  agua. 

Una  porción  de  este  mismo  polvo  lo  desequé  para  dosificar  la  humedad  con* 
tenida  en  la  planta  y  poder  corregir  el  resultado  de  los  principios  solubles  en 
el  éter  de  petróleo.  Otra  porción  del  mismo  polvo  fué  calcinada  para  dosificar 
en  sus  cenizas  las  materias  inorgánicas  que  consisten  en  sales  de  potasa,  cal  y 
magnesia. 

Con  los  disolventes  empleados  hasta  hoy,  se  ha  dosificado  una  grasft,  una 
resina,  tanino  y  ácido  gálico,  cuyas  cantidades  daré  á  conocer  una  vez  termi- 
nada la  dosificación  de  los  demás  principios,  para  que  con  todos  los  resultados 
pueda  saber  si  la  análisis  ha  sido  ó  no  exacta. 

En  la  otra  segunda  porción  en  que  dividí  las  hojas  me  propuse  solamente 
separar  el  principio  cristalizado  que  contiene,  y  hacer  otras  experiencias  espe- 
ciales. 

El  primer  procedimiento  que  ensayé  para  aislarlo,  fué  el  que  los  autores  in- 
dican para  extraer  el  principio  activo  de  la  Coriaria  myrtMfolia^  y  que  consis- 
te en  hacer  una  infusión  con  las  diversas  partes  de  la  planta  machacadas,  tra- 
tarla por  el  subacetato  de  plomo,  filtrar,  y  separar  el  exceso  de  plomo  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  separar  el  sulfuro  formado  por  filtración,  y  el  líquido 
evaporarlo  hasta  la  consistencia  jarabosa.  En  este  estado  se  trata  varias  veces 
por  el  éter  que  disuelve  el  principio  activo  y  otra  materia  amarilla.  El  éter 
se  evapora  muy  lentamente  para  obtener  los  cristales  de  coriamirtina  impu- 
ra, que  por  una  serie  de  disoluciones  y  recristalizaciones  en  el  éter  se  llegan  á 
obtener  perfectamente  puros. 

Seguido  este  procedimiento  observé  que  las  cantidades  que  obtenía  del  prin- 
cipio eran  muy  pequeñas;  esto  en  parte  podia  depender  de  que  sólo  hacia  uso 
de  las  hojas  que,  como  he  dicho,  contienen  el  principio  en  menor  cantidad 
que  otras  partes  de  la  planta;  pero  esta  pérdida  puede  depender  también  de 
que  para  evaporar  la  solución  que  se  obtiene  después  del  tratamiento  por  el 
hidrógeno  sulfurado,  debe  estar  sometida  á  una  temperatura  relativamente 
elevada  en  presencia  del  ácido  acético  que  allí  queda  disuelto,  y  que  proviene 
de  la  descomposición  del  subacetato  de  plomo  por  aquel  gas. 

Ahora  bien,  sabemos  que  la  coriamirtina,  bajo  la  acción  de  los  ácidos  dé- 
biles y  el  calor,  se  apodera  de  los  elementos  del  agua  para  trasformarse  en 
glucosa  y  en  otro  principio  particular  que  llaman  coríamiretína. 

Estas  condiciones  se  encuentran  perfectamente  satisfechas  en  su  prepara- 
ción, por  lo  que  natural  era  suponer  que  también  una  gran  parte  de  ella  se 
trasformaba.  Para  comprobar  esta  idea,  disolví  en  el  agua  el  residuo  del  ex- 
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traoto  tratado  por  el  éter,  y  en  esta  solución  reconocí  la  presencia  de  la  glu* 
cosa  por  medio  del  licor  cupro-potásico;  advirtiendo  que  el  mismo  extracto 
de  la  operación,  anterior  á  la  evaporación,  sometido  &  igual  tratamiento,  nun- 
ca me  reveló  la  existencia  de  la  glucosa,  con  lo  que  creo  demostrada  la  altera- 
ción de  parte  del  principio  en  ese  procedimiento  de  preparación. 

Para  corregir  ese  mal  pensé  en  otrti  medios  de  preparación,  como  la  neu- 
tralización del  liquido  por  los  álcalis  fijos  y  volátiles,  pero  con  peor  resultado, 
pues  completamente  se  descompone;  hice  también  uso  de  otro  procedimiento, 
que  consiste  en  tratar  la  infusión  de  la  planta  por  el  litargirio  en  vez  del  sub- 
acetato  de  plomo,  hacer  hervir  hasta  la  desaparición  del  color,  filtrar,  tratar 
por  el  siUf hidrico,  volver  á  filtrar,  evaporar  y  hacer  los  tratamientos  y  crista- 
lizaciones en  el  éter  como  en  el  primer  método. 

Otro  medio  se  me  ocurrió  que  da  mucho  mejores  resultados  en  cuanto  á 
la  cantidad  de  producto  que  se  obtuvo,  si  bien  en  un  estado  de  impureza 
mayor. 

Consiste  en  hacer  la  infusión,  colarla  y  evaporarla  hasta  la  consistencia  ja* 
rabosa,  y  en  este  estado  tratarla  por  el  éter,  que  por  evaporación  da  mtiy  be- 
llos cristales  impuros  de  color  verde;  después  diré  cómo  se  purifican,  pues 
quiero  hacer  observar  aqui  que  la  infusión  tuve  que  evaporarla  simplemente 
colada,  porque  era  tan  mucilaginosa  que  hacia  muy  diñcil  la  filtración  por  pa- 
pel aun  sirviéndose  de  la  máquina  neumática. 

Los  cristales  impuros  obtenidos  en  el  primer  tratamiento  por  el  éter,  con- 
tienen algo  de  clorofila  y  el  principio  amarillo,  de  que- he  hablado. 

Para  purificarlos  se  disuelven  en  muy  pequeña  cantidad  de  agua  hirviente 
que  no  disuelve  la  clorofila,  se  filtra,  se  evapora  la  solución  y  el  residuo  se  tra- 
ta por  el  éter  que  por  evaporación  Vuelve  á  dejarlos  cristalizar;  pero  entonces 
sólo  mezclados  con  el  principio  amarillo  que  siempre  se  encuentra  en  todos 
los  procedimientos,  y  del  que  se  les  priva  disolviéndolos  en  una  pequeña  can- 
tidad de  agua  fria  y  nuevas  cristalizaciones  fraccionadas  en  el  éter. 

En  los  ejemplares  que  tengo  el  honor  de  presentar,  se  notan  los  diversos 
grados  por  que  pasa  esta  purificación,  que  como  se  ve,  no  es  mucho  más  peno- 
sa que  la  empleada  en  los  otros,  teniendo  en  cambio  la  ventaja  de  no  hacer 
intervenir  cuerpos  dotados  de  más  ó  menos  energía,  y  que  los  alteran  como  los 
ácidos  y  las  bases,  y  también  la  más  grande  aún  de  dar  mayor  cantidad  de 
este  principio.  Una  vez  obtenido  el  principio  perfectamente  puro,  me  ocupé 
en  estudiar  sus  propiedades,  de  las  que  no  podré  decir  mucho  por  no  haber 
dispuesto  de  suficiente  cantidad,  y  debido  esto  á  las  pérdidas  en  su  prepara- 
ción, y  á  que  agotada  la  primera  porción  de  la  planta  tuve  que  usar  la  segun- 
da, que  como  dije,  lo  contenia  en  mucha  menor  proporción. 

El  principio  que  he  separado  es  sólido,  blanco,  neutro,  cristaliza  fácilmente 
en  prismas  exagonales  alargados  que  le  dan  el  aspecto  de  agujas,  y  con  ten- 
dencia á  aglomerarse  muchas  de  ellas  hacia  un  punto  común  que  les  sirve  de 
centro  y  los  asemeja  á  los  vilanos  de  las  compuestas  ó  mejor  á  las  de  algu- 
nas aÁclepiadeas.  Esta  facilidad  para  cristalizar  y  aglomerarse,  hace  necesario 
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evaporar  su  solución  etérea  lo  más  lentamente  que  sea  posible,  para  obtener*' 
los  más  puros,  separados  y  mejor  definidos.  Esta  oondicion,  como  se  compren*! 
de,  prolonga  aún  más  su  preparación. 

Los  cristales  son  poco  solubles  en  el  agua  ñ*iai  algo  más  en  el  agua  hirvien" 
te,  muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo. 

El  ácido  sulfúrico  los  colora  primero  en  amarillo  y  loa  destruye  colorándo- 
se en  verde  sucio,  casi  negro. 

Los  ácidos  nítrico  y  clorbidrico  los  coloran  en  amarillo  deBcomponiéndolos 
y  dejando  depositar  una  materia  blanca  pulverulenta. 

£1  ácido  yodbidrico  es  descompuesto  colorándose  en  amariUo  elaro  por  el  yo« 
do  que  al  fin  se  deposita. 

Los  álcalis  fijos  y  volátiles  dan  aún  á  sus  soluoicootes  un  eolor  rosado  algo 
intenso,  y  que  pasa  rápidamente  al  amarillo  oscuro. 

El  permanganato  de  potasa  es  decolorado. 

El  cloro,  bromo  y  yodo  no  tienen  acción  apreciable  sobre  ellos;  como  tam*  ^ 
poco  la  tiene  el  bicromato  de  potasa. 

El  bicloruro  de  platino  no  precipita  sus  soluciones. 

El  ácido  íbsfomolibdico  tampoco. 

Son,  pues,  notablQS  la  coloración  por  las  bases  y  la  acdon  de  bi  ácidios  so« 
bre  ella. 

La  fórmula  bruta  de  la  Coriamirtína  extraída  de  la  (hrmia  myrtUfoUa^  es: 
Q¡»  ga*  (y  según  Mr.  Biban;  pero  s^gun  M.  Fremy,  es:  C*^  H^  O'^,  y  las  pro- 
piedades que  le  sefialan  los  autores  son  enteramente  semejantes  á  las  que  da 
el  principio  del  Tlalocopetate,  por  lo  que  es  de  suponer  que  es  el  nüsmo  que  el 
de  la  Coriaria  myrtMfoHa, 

Por  último,  diré  que  he  hecho  con  la  infusión  de  la  planta  las  reacciones  que 
Gibourt  indica  como  características  del  Bedul:  como  la  precipitación  por  la 
gelatina,  sales  de  fierro,  potasa,  etc.,  y  he  obtenido  iguales  resultados  con  só- 
lo las  diferencias  físicas  sobre  el  color  y  consistencia  mucilagínosa  que  ya  in- 
diqué. 

IV 

He  dado  á  conocer  las  dos  fórmulas  que  los  autores  atribuyen  á  la  €&ría^ 
mirtma.  Según  Fremy,  en  una  tabla  que  publicc^  en  su  Endelopedia  química, 
la  Coriamirtína  tiene  por  fórmula  C*H^O^,  pero  según  M.  Biban  es  C**H^O^. 
Gomo  se  ve,  esta  última  formula  equivalentista  tranformada  en  fórmula  atómica 
nos  da  C^  H^  OS  que  sólo  difiere  de  la  otra  por  ün  átomo  de  oxigeno  en  más. 
Por  falta  de  elementos  no  he  determinado  la  fórmula,  pero  aceptando  la  últi- 
ma, he  hecho  algunas  experiencias  para  obtenerla  sintéticamente  y  podernos 
explicar  sus  funciones  en  vista  de  su  constituoion  ó  agrupamiento  atómico. 
Antes  de  dar  á  conoce  laa  reflexiones  que  he  hecho  y  me  han  servido  de  guia 
en  mis  trabajos,  permitidme  recuerde  algunas  teorías  sobre  la  constitueion  in- 
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tuna  de  la  materia,  biea  comprobadas,  y  por  lo  mismo  perfectamente  acepta* 
bles  en  el  terreno  científico. 

Hace  un  siglo  que  Lavoisier,  con  sus  inmortales  trabajos  establecía  las  ba- 
ses de  la  química  como  ciencia  ñsioa  y  experimental;  después  de  él,  infinidad 
de  químicos  la  hicieron  avanzar  de  una  manera  prodigiosa,  aunque  estable- 
ciendo diferencias  infundadas,  tan  infundadas  como  las  que  hoy  existen  en  la 
división  política  de  la  tierra;  ¿para  qué  esas  fronteras?  ¿para  qué  esa  variedad 
de  leyes  distintas  en  cada  país?  si  todos  somos  miembros  de  una  sola  y  gran 
&milia,  que  se  llama  la  familia  humana.  Asi  los  químicos  clasificaron  los  cuer- 
pos fundándose  en  propiedades  relativamente  insignificantes,  estableciendo 
dos  grandes  divisiones  de  la  química  en  orgánica  é  inorgánica,  y  todavía  en 
ésta  distinguieron  los  metales  de  los  metaloides. 

Habia,  es  verdad,  una  diferencia  notable  entre  la  química  anorgánica  y  la 
orgánica  que  debia  preocuparlos  demasiado,  y  era  que  eu  la  primera  podían 
reproducir  todos  los  cuerpos  por  síntesis,  mientras  que  en  la  segunda  no  los 
podian  formar  partiendo  de  sus  elementos. 

Pero  hace  apenas  trece  lustros  (en  1825)  que  Wcehler  realiza  la  síntesis  de 
la  urea;  después  de  él,  otros  muchos  químicos  no  menos  ilustres  realizan  tam- 
bién la  formación  de  otros  cuerpos  partiendo  de  sus  elementos  ó  de  algunos 
de  sus  derivados.  Todos  esos  trabajos  fueron  el  grito  de  guerra  contra  la  teo- 
ría antigua  de  los  equivalentes,  para  aceptar  después  la  más  antigua  aún  de 
los  átomos. 

Hay  dos  clases  de  hipótesis:  las  especulativas  y  las  experimentales;  las  pri- 
meras no  pueden  comprobarse;  las  segundas  están  sujetas  al  criterio  de  la  ex- 
perimentación; nos  sirven  en  ella  de  guía  y  para  explicarnos  las  relaciones 
que  hay  en  la  infinidad  de  fenómenos  que  nos  presentan  los  cuerpos.  Fácil  es 
comprender  que  el  dia  en  que  estas  hipótesis  no  llenen  su  objeto,  debemos 
abandonarlas,  porque  la  ciencia  no  tiene  dogmas,  tiene  la  observación  y  la  ex- 
perimentación como  medios  de  alcanzar  la  verdad. 

Hecha  la  síntesis  de  algunos  cuerpos  orgánicos,  la  barrera  entre  ella  y  la 
química  anorgánica  tenia  que  desaparecer  y  así  ha  pasado  entre  nosotros;  pues 
sólo  nos  queda  la  distinción  de  ellos  según  su  cuántivalencia,  y  con  la  que  por 
ahora  nos  explicamos  la  existencia  de  muchos  y  los  fenómenos  que  entre  ellos 
tienen  lugar. 

Antes  de  la  trascendental  hipótesis  de  Kékulé  sobre  la  constitución  de  la 
benzina,  los  cuerpos  se  clasificaban  según  sus  propiedades  químicas;  después 
se  vio  la  insuficiencia  de  esa  clasificación  para  explicar  todos  los  fenómenos, 
mientras  que  esta  hipótesis  nos  ha  permitido  no  solamente  comprender  la  cons- 
titacion  y  traaformacion  de  muchos  de  ellos,  sino  también  prever  la  exis- 
tencia de  otros  y  realizar  la  formación  de  varios.  Asi  se  comprende  la  multi*- 
tud  de  derivados  nuevos  que  cada  dia  se  obtienen;  y  en  fin,  asi  podemos  com- 
probar ai  la  análisis  de  una  sustancia  ha  sido  ó  no  exacta. 

Croo  inútil  recordar  los  notables  trabajos  sintéticos  de  ilustres  químicos 
eontemporáneos,  tales  como  Berthelot,  Schützenberger,  Grimaux,  Friedel, 
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Franckland  y  otros  muchos  que  han  venido  á  confirmar  la  hipótesis  sobre  la 
constitución  de  la  materia,  y  que  nos  han  hecho  comprender  que  los  caracte- 
res químicos  que  nos  servían  de  base  para  distinguir  y  clasificar  los  cuerpos 
son  hoy  insuficientes,  y  por  lo  que  sólo  debemos  atenernos  á  una  clasificación 
basada  en  la  disposición  atómica  de  los  elementos  ó  radicales  que  forman  la 
molécula  del  cuerpo. 

Basándonos,  pues,  en  esta  distribución  de  los  átomos  de  los  cuerpos,  los  cla- 
sificamos según  su  función. 

*  Sólo  me  ocuparé  de  recordar  las  propiedades  funcionales  de  los  grupos  que 
se  relacionan  con  la  sustancia  que  tengo  en  estudio  y  la  que  según  la  antigua 
clasificación  es  una  glucósida,  porque  tiene  la  propiedad  de  dar  bajo  la  influen- 
cia de  otros  cuerpos  (ácidos  ó  fermentos)  una  azúcar.  Hoy  debemos  conside- 
rar las  glucósidas  como  éteres  de  la  glucosa. 

Si  tratamos  la  CoríamirUna  por  un  ácido,  como  he  dicho  antes,  obtendré- 
mos  su  desdoblamiento  en  glucosa  y  en  otro  cuerpo  llamado  coriamiretina^ 
análogo  á  la  saliffeninaj  como  lo  explica  la  fórmula 

C202^Q8  +  2H20  =  C^ff^Qc  +  2  (C«H^<8h ''^) 

en  la  que  tenemos  para  cada  uno  de  los  miembros  de  la  ecuación 

C  =  20,H  =  28,O  =  10. 

Fijémonos  un  momento  en  la  glucosa  y  recordemos  que  es  una  aldeida~al- 
cohol,  por  jestar  formada  por  el  grupo  aldéidico  C.O.H  y  el  grupo  pentatómi- 
co  de  alcoholes  CH.HO  —  CH.HO  --  CH.HO  -^  CH.HO  —  CH^HO,  ó  sea 
en  su  fórmula  bruta  C*  H^  O®.  La  fórmula  racional  nos  revela  á  la  simple  vis- 
ta su  doble  función  como  aldeida  y  como  alcohol,  pues  encerrando  el  radical 

I 

carbonil  H  —  C  =r  O  no  saturado  y  monovalente,  éste  debe  tener  tendencia  á 
saturarse,  y  asi  lo  hace  apoderándose  del  oxígeno  de  los  óxidos  fácilmente  re- 
ductibles,  como  el  de  las  sales  de  plata,  cupropotásicas  y  otras.  Igualmente 
nos  explicamos  su  función  alcohólica  por  la  presencia  en  su  molécula  de*  un 
alcohol  primario  y  cuatro  secundarios. 

La  glucosa,  como  alcohol,  debe  combinarse  con  los  ácidos  y  los  alcoholes 
para  formar  éteres. 

Considerando  ahora  los  éteres,  sabemos  que  se  llaman  asi  los  cuerpos  que 
resultan  de  la  unión  de  un  alcohol  con  un  ácido  dando  agua,  ó  de  un  alcohol 
con  otro,  siempre  con  formación  de  agua;  ó  en  fin,  que  son  verdaderas  sales 
de  los  óxidos,  de  los  radicales  alcohólicos,  ó  simplemente  los  óxidos  de  éstos, 
según  la  naturaleza  de  los  cuerpos  que  intervienen  en  la  reacción. 

Hemos  visto  que  uno  de  los  productos  del  desdoblamiento  de  la  Coríamir- 
Una^ es  un  cuerpo  análogo  al  fenol  salicilico;  creíble  era  suponer  que  aquella 
se  obtendría  sintéticamente  por  la  acción  del  ácido  salicilico  sobre  la  glucosa 
ó  sobre  algún  otro  alcohol  que  encerrará  sus  elementos  en  proporción  conve» 
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niente;  pero  no  fue  así,  y  las  reacciones  que  en  ellos  estudié  no  me  dieron  re- 
sultado. 

Otros  cuerpos  estudié  después,  y  de  entre  ellos  mencionaré  la  reacción  do 
la  glicerina  sobre  la  aldeida  salicilica. 

Sean  dos  moléculas  de  glicerina  más  dos  de  aldeida  salicilica,  tendremos: 
2  (CPH«0^)  +  (C«H^<g^^)2  =  (7>IP  0«  +  2  H^O,  ó  sea  un  éter,  más  dos 
moléculas  de  agua.  El  cuerpo  formado  está  comprendido  en  la  definición  de 
los  éteres,  puesto  que  la  glicerina  es  el  trialcohol  C^H^<j>«  derivado  del  ra- 
dical gliceril  por  adición  de  tres  oxidrilos  ( — O II)  monovalentes  y  necesarios 

H         H         H 

para  saturar  las  tres  valancias  del  radical  C^IP  <~  ó  sea  — C — C — C — .  La 

¿      Á      ' 
función  del  alcohol-aldeida  salicilico  está  explicada  por  los  grupos  carbonil 

C.O.H  y  oxidril  O.H,  característicos  de  esas  funciones. 

La  reacción  en  este  caso,  para  que  tenga  lugar,  necesita  la  intervención  de 
cuerpos  que  la  favorezcan,  pero  que  al  mismo  tiempo  la  complican;  por  lo  que 
no  satisfecho  pensé  en  el  ácido  benzoico,  en  el  que  debí  haber  pensado  desde 
antes,  puesto  que  el  ácido  salicilico  no  es  más  que  un  derivado  de  aquel  por 
sustitución  del  radical  — O.H  á  un  átomo  de  hidrógeno  del  núcleo  benzílico 
y  cambio  de  posición  del  grupo  CO.OII,  que  nos  caracteriza  la  función  acida. 
Asi  pues,  tendremos  representado  el  ácido  benzoico  por  el  núcleo: 

H  (OH) 

/¿^  /C^ 

H— C         C— H  H— O         C— (CO-OH) 

II  I  y  el  salicilico  ú  orto-oxibenzoico  por  ||  I 

H— O         C— H  H— C         C— H 

(CO-OH)  H 

Lios  resultados  con  este  ácido  tampoco  correspondieron  á  mis  esperanzas, 
tanto  más  fundadas  cuanto  que  este  es  uno  de  los  pocos  ácidos  monovalentes 
con  cuyos  radicales  se  han  obtenido  ya  combinaciones  dobles;  pero  él  me  hizo 
pensar  en  los  otros  que  gozan  de  igual  propiedad,  y  de  entre  ellos  el  ácido  bu- 
tírico es  el  único  que  parece  satisfacer  á  las  condiciones  de  la  ecuación  si- 
guiente: 

{G'W^Oy  +  2  (C*H«0^  =  C»^H2^0«  +  8  H^O. 

E:uacion  que  contiene  igual  número  de  átomos  en  sus  dos  miembros 
(C  =  20,  H  =  40,  O  =  16),  y  está  conforme  con  la  definición  de  los  éteres 
puesto  que  es  un  ácido,  el  butírico,  C.H^ —  C H^—  C H^ —  (CO.  O  H),  el  que 
deshidratando  la  glucosa  nos  da  su  éter,  más  los  elementos  del  agua. 
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Esta  idea  de  la  formación  sintética  de  la  Coríamirtina  encuentra  apoyo  tam- 
bién en  los  trabajos  del  ilustre  profesor  del  Colegio  de  Francia,  M.  Schützen- 
berger,  que  ha  preparado  los  éteres  acéticos  de  la  glucosa  haciendo  obrar  sobre 
ella  el  anhldrico  acético,  y  obtenido  según  las  proporciones  que  se  empleen, 
los  dos  compuestos  llamados  glucosa  triacética  y  glucosa  tetracética. 

M.  Berthelot  por  su  parte  ha  estudiado  precisamente  la  acción  del  ácido  bu- 
tírico sobre  la  glucosa,  concluyendo  este  sabio  de  sus  trabajos,  que  la  acción 
de  los  ácidos  sobre  la  glucosa  no  da  nacimiento  á  sus  éteres  pero  si  á  los  éte- 
res de  su  anhídrida  C?  B}^  0^  y  ha  formado  el  éter  dibutirico  del  glucosan  6 
glucosan  dibutirico  así: 

• 

He  aquí  otro  apoyo:  Algunos  de  los  principios  naturales  llamados  antes 
glucósidas  han  sido  obtenidos  sintéticamente,  y  por  varias  razones  la  populi- 
na  se  considera  hoy  como  la  benzoilsalicina,  cuya  fórmula  y  constitución  ató- 
mica es  C»  H^^  0«  =  C^»  H"  ((7  W  O)  0^  Fórmula  bastante  próxima  á  la  de 
la  Coríamirtina,  de  la  que  solamente  difiere  por  dos  átomos  de  hidrógeno  en 
menos. 

Tenemos,  pues,  razones  para  suponer  que  tratando  convenientemente,  co- 
mo he  dicho  antes,  dos  moléculas  de  glucosa,  ó  mejor  de  su  anhídrida,  por 
dos  moléculas  de  ácido  butírico,  tendremos 

2  (C«H«0*)  +  2  (C*H«0^  =  áWO  +  2  (C^H^O^)  0^ 

(c^H^O")^  =  c^wa^  +  4  H^O. 

Tal  vez  he  insistido  demasiado  en  estas  fórmulas  de  constitución,  pero  he  que- 
rido hacer  resaltar  la  trascendental  importancia  de  la  teoría  atómica  moderna 
y  de  las  que  de  ella  se  deducen;  así  como  dar  á  conocer  la  secuela  de  mis  tra- 
bajos subsecuentes,  y  que  consistirán  en  la  terminación  de  la  análisis  del  Tla- 
locopetate  y  en  la  determinación  de  la  constitución  del  principio  á  que  debe  su 
importancia. 


EXPLICACIÓN  DE  LA  LÍMINA  III  QUE  ACOMPAÑA  A  ESTA  MEMOBIA. 

Figuras  1  y  2,  hojas  del  tamaño  natural.  Figura  3,  flor.  Figura  4,  sépalo. 
Figura  5,  pétalo.  Figura  6,  estambre.  Figura  7,  pistilo.  Figura  8,  fruto. 

Francisco  Rio  de  la  Loza. 
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Informe  de  los  trabajos  de  la  Secdon  8%  durante  el  mes  de  Setiembre 

de  1890. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  la  Dirección  que  los  trabajos  desempeñados 
en  el  mes  próximo  pasado,  en  la  Secdon  de  Fisiología,  son  los  siguientes: 

1?  Se  continuaron  los  estudios  de  las  alteraciones  histológicas  en  los  órga- 
nos de  los  pichones  muertos  á  consecuencia  de  la  sección  ó  atrición  de  los 
nervios  neumogástricos  en  el  cuello. 

2r  Se  hicieron  algunas  experiencias  con  el  Plumbago  pulchella  6  yerba  del 
Pañete. 

3^  Se  experimentó  un  alcaloide  presentado  por  la  Sección  de  Química,  la 
Coriamirtina  ó  principio  activo  de  la  Coruiria  afy'opurpurea. 

4r  Se  hicieron  experiencias  con  una  Spigelia  llamada  vulgarmente  yerba  del 
Burro. 

Acerca  del  primer  punto  se  pudo  determinar  que  no  obstante  que  en  los  te- 
jidos que  rodean  al  nervio  seccionado,  hay  abundantes  glóbulos  y  bacterias, 
no  es  una  influencia  específica  la  que  ataca  á  los  tubos  nerviosos,  sino  sencilla- 
mente la  degeneración  granulo-grasosa  que  sobreviene  siempre  que  hay  sus- 
pensión de  las  funciones  de  dichos  tubos. 

En  el  riñon,  del  que  se  hicieron  algunas  preparaciones,  se  encontraron  al- 
teraciones importantes  que  introducen  un  elemento  nuevo  en  la  cuestión,  y 
que  indican  que  es  en  el  hígado  donde  se  debe  buscar  una  de  las  causas  del 
estado  grave  y  la  muerte  de  los  animales  en  cuestión;  lo  cual  nada  tiene  de 
extraño,  visto  que  el  neumogástrico  del  lado  izquierdo  casi  por  completo  se 
disiaribuye  á  dicha  viscera.  Las  modificaciones  renales  consisten  en  hiperemia 
llevada  á  un  grado  extremo,  hasta  producir  focos  hemorrágicos  en  algunos 
puntos;  enturbiamiento  granuloso  del  epitelio  de  los  tubuli;  infiltración  nu- 
clear (antes  llamada  proliferación  celular)  de  los  glomérulos,  y  punto  intere- 
sante, cristal^  de  leucina  con  su  forma  de  discos,  provistos  de  estrias  ra- 
diadas. 

La  glomérulo-^neMtis,  caracterizada  por  las  lesiones  anteriores,  no  tiene 
nada  de  particular  en  lo  que  se  refiere  á  los  elementos  renales,  pues  que  es 
igual  á  la  producida  por  las  cantáridas,  por  el  bicloruro  de  mercurio  ó  cusdquie- 
ra  otra  sustancia  irritante  que  se  elimina  en  abundancia  por  el  riñon;  pero  la 
presencia  de  la  leucina  indica  una  alteración  profunda  de  las  funciones  del  hí- 
gado, alteración  que  no  ha  permitido  á  esta  viscera  trasformar  los  productos 
nocivos  de  la  nutrición,  como  se  observa  en  la  atrofia  amarilla  aguda  ó  casos 
semejantes.  La  leusina,  según  Beaunis,  puede  encontrarse  en  cantidades  pe- 
queñas en  algunas  glándulas  al  estado  normal,  pero  en  abundancia  sólo  en  la 
icteria  grave  ó  en  ciertos  reblandecimientos  hepáticos. 

En  nuestro  caso  los  cristales  son  abundante,  y  según  se  recordará  por  el 
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informe  antepasado,  la  mayor  parte  de  las  visceras  se  encontraron  fuertemen- 
te ictéricas. 

Esperamos  que  este  concluido  el  Gabinete  de  Microquimia  para  completar 
la  parte  respectiva.  Entretanto,  continuaremos  en  el  presente  mes  con  el  es- 
tudio histológico  del  Wgado.     - 

En  segundo  lugar  tenemos  la  yerba  del  Pañete,  que  es  conocida  también 
con  el  nombre  de  "p¿nAt¿a,"  y  usada  vulgarmente  como  tópico  en  las  pasma- 
*  zones  de  los  animales.  La  parte  que  se  usa  más  frecuentemente  Bon  las  hojas 
frescas  ó  machacadas,  haciendo  aplicaciones  locales  en  las  mataduras  de  ani- 
males, sobre  las  articulaciones  en  caso  de  reuníatismo  agudo.  Déscourtilz,  en 
la  * 'Flora  pintoresca,"  dice  que  ha  sido  usada  esta  planta  como  emética  y  has- 
ta se  ha  pretendido  sustituir  con  ella  á  la  ipecacuana;  pero  que  su  aplicación 
más  común  es  como  tópico  cáustico,  usándose  en  las  verrugas,  callos  y  otras 
excrecencias,  asi  como  en  los  infartos  cancerosos  de  las  glándulas  y  en  las  úl- 
ceras de  mal  aspecto,  bastando  tres  horas  de  permanencia  de  uñ  ungüento  en 
que  se  encuentre  la  planta,  para  qué  se  desprendan  completamente  las  capas 
superficiales  de  los  tejidos. 

Aplicada  una  hoja  fresca  sobre  la  piel  y  permaneciendo  en  contacto  algunos 
minutos,  produce  una  mancha  gris  morena  que  tarda  varios  dias  en  desapa- 
recer. Si  la  aplicación  dura  más  tiempo  (veinte  minutos  ó  media  hora),  la 
mancha  producida  es  más  oscura  y  acompañada  de  una  aureola  roja,  tardan- 
do mucho  tiempo  en  su  desaparición  y  verificándose  ésta  por  desprendindien- 
to  paulatino  de  la  epidermis,  dejando  una  basó  roja.  Pasadas  dos  horas  de 
contacto,  se  levanta  la  epidermis  como  con  un  vejigatorio  de  cantáridas,  con  la 
diferencia  de  que  el  liquido  exudado  es  poco  abundante.  Las  observaciones  an- 
teriores fueron  hechas  en  dos  personas  del  Instituto  y  en  una  enferma  de  la 
4*  Sección. 

Para  determinar  las  alteraciones  producidas  en  los  tejidos  por  lia  planta,  se 
hizo  una  aplicación  en  la  barba  de  un  gallo  con  la  yerba  fresca  machacada, 
dejándola  cerca  de  dos  horas. 

La  superficie  de  la  barba  habia  tomado  un  color  plomizo  brillante  y  se  ha- 
bla hecho  lisa.  La  barba,  en  conjunto,  estaba  tiesa,  más  dura  que  la  congéne« 
re,  y  su  temperatura  se  habia  elevado  á  38°,  siendo  en  la  otra  34^6. 

Se  tomó  una  pequeña  porción  para  ver  las  alteraciones  microscópicas,  de- 
jando el  resto  á  fin  de  saber  cuál  seria  el  resultado  final.  Para  describir  laa 
lesiones  encontradas  por  el  examen  microscópico  me  voy  á  permitir  hacer  una 
ligera  indicación  de  la  estructura  normal  de  la  barba  del  gallo,  á  fin  de^acer* 
mé  más  comprensible.  La  barba  es  un  órgano  eréctil,  provisto  de  una  abun- 
dantísima vascularización  y  de  un  sistema  muscular  para  modificarla,  tenien- 
do sus  elementos  la  siguiente  disposición: 

V  Una  capa  epidérmica  formada.por  epitelio  pavimentóse  estratificado. 
"  2r  Una  capa  de  tejido  cavernoso. 

3^  Una  capa  de  haces  musculares  lisos,  surcada  por  gruesos  vasos. 

4^  Una  capa  de  tejido 'fibroso. 
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6^  XJna  capa  de  tejido  celular  flojo,  que  forma  la  parte  central  y  en  la  que 
circulan  los  vasos  principales,  partiendo  de  ellos  las  ramas  que  van  á  termi- 
nar en  la  capa  cavernosa,  después  de  atravesar  la  fibrosa  y  muscular. 

Las  alteraciones  producidas  por  el  Pañete  en  la  barba  del  gallo,  consisten  en 
exfoliación  de  las  capas  superficiales  del  epitelio  que  toma  un  color  oscuro,  in- 
filtración de  pequeñas  celdillas  redondas  bajo  el  epitelio  que  ha  quedado  adhe- 
rente  y  en  los  trabéculos  del  tejido  cavernoso. 

En  la  porción  que  se  le  dejó  al  gallo  con  el  objeto  de  ver  las  modificaciones 
ulteriores,  se  notó  á  los  seis  dias  de  la  aplicación  que  habia  engruesado  consi- 
derablemente y  tomado  el  aspecto  de  tejido  cicatricial  reciente;  es  decir,  esta- 
ba fria  y  con  un  color  rosado,  casi  blanco,  presentando  en  la  superficie  especie 
de  bridas  como  las  que  produce  la  retracción  cicatricial.  Al  examen  micros- 
cópico se  observó  que  la  capa  cavernosa,  asi  como  la  muscular,  habían  desa- 
parecido casi  por  completo,  siendo  reemplazadas  por  haces  conjuntivos  y  fibro- 
sos fuertemente  infiltrados  de  pequeñas  celdillas,  los  gruesos  vasos  en  la  capa 
celular  rodeados  también  de  abundante  infiltración  nuclear. 

Por  lo  que  se  ve,  el  Pañete  es  un  irritante  cáustico  poderoso  que  tiene  la 
propiedad  de  teñir  el  epitelio. 

Para  determinar  qué  especie  de  coloración  es  la  que  imprime  á  los  tejidos 
epiteliales,  y  para  ver  si  es  realmente  el  jugo  el  que  tiene  esta  propiedad,  se 
dejaron  durante  24  horas  en  dicho  líquido  unos  pedazos  de  uña  y  unas  canas, 
habiendo  tomado  después  de  ese  tiempo,  los  primeros  un  color  moreno  casi 
negro  y  las  segundas  un  color  castaño  amarillento.  Dicho  color  no  desapare- 
ce ni  por  medio  del  agua  ni  por  el  alcohol.  El  hecho  de  que  la  planta,  al  se* 
carse,  pierde  las  propiedades  antes  citadas,  nos  impidió  continuar  nuestras  ob- 
servaciones. 

La  Sección  de  Química  nos  proporcionó  una  agua  destilada  y  un  aceite  pre- 
parados ambos  con  la  planta;  pero  no  obtuvimos  más  que  resultados  negati- 
vos en  las  aplicaciones  que  hicimos. 

En  tercer  lugar  se  experimentó  un  alcaloide  presentado  por  la  Sección  de 
Química,  el  principio  activo  del  Tlalocopetate.  Las  experiencias  princi- 
pales fueron  inyecciones  subcutáneas  é  intravenosas  de  la  solución  caliente. 
Los  resultados  observados  fueron  aceleración  de  los  movimientos  respirato- 
rios y  exageración  de  los  reflejos;  pero  creemos  que  deben  repetirse  las  expe- 
riencias á  este  respecto. 

Por  último,  se  observaron  los  efectos  de  la  8pigelia  conocida  con  el  noijibre 
de  yerba  del  Burro. 

Hecha  una  inyección  intravenosa  á  un  conejo,  con  dos  gramos  de  solución 
de  extracto  acuoso,  sobrevino  la  muerte  á  los  pocos  minutos,  presentando  el 
animal  contractura  general. 

A  otro  conejo  se  le  hizo  inyección  intravenosa  en  la  oreja,  de  25  centigra- 
mos de  solución  acuosa  de  extracto  alcohólico  al  20  por  ciento.  El  animal  mu- 
rió á  los  14  minutos,  después  de  haber  presentado  contractura  en  los  miem- 
bros hasta  el  grado  do  hacer  la  locomoción  imposible.  La  respiración  aparen- 
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temente  suspendida  por  los  músculos  inspiradores  en  contractura.  Este  fenó- 
meno sobrevino  á  los  ocho  minutos  de  la  inyección*  £1  animal  murió  con  los 
signos  de  la  asfísáa. 

A  un  pichón  se  le  hizo  inyección  subcutánea  de  la  misma  cantidad  y  pre- 
sentó los  mismos  síntomas^  muriendo  á  los  25  minutos. 

Se  repitió  la  experiencia  con  otros  conejos  y  pichones  observándose  siempre 
lo  mismo. 

Se  ve  que  esta  yerba  es  sumamente  tóxica,  pareciendo  ser  un  veneno  tetáni- 
co, cuya  cuestión  procuraremos  resolver  en  las  experiencias  subsecuentes. 

México,  Octubre  1^  de  l^^.-^Marmel  Toussaint. 


TBABAJOS  OBIOOALES. 


Beseña  de  una  expedición  científica  al  Estado  de  Miehoacan. 

Entra  en  el  programa  del  Instituto  Médico  Nacional,  estudiar  sobre  el  terre- 
no mismo,  la  constitución  física  de  éste  y  su  climatología,  su  fauna  y  su  flora 
y  todos  aquellos  caracteres  que  pueden  contribuir  al  desenvolvimiento  de  los 
fines  que  persigue  el  mencionado  Instituto,  para  dar  cima  á  las  labores  que  tie- 
ne encomendadas. 

Partiendo  de  esta  base,  organizóse  entre  los  Profesores  del  Establecimiento 
una  expedición  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  próximo  anterior,  y  la  cual 
tuvo  por  punto  de  mira  las  tierras  fértiles  del  Estado  de  Miehoacan,  princi'* 
pálmente  la  región  del  lago  de  Pátzcuai'o. 

Además  de  los  Profesores  del  Instituto,  formaron  parte  de  la  expedición 
otras  personas,  cuyo  caudal  de  conocimienjtos  en  los  diversos  ramos  que  desea- 
ban estudiarse,  fueron  de  valiosa  ayuda  para  la  colectación  de  interesantes 

datos. 

Desde  luego  se  procuró  formar  grupos  6  Comisiones,  y  que  tuviera  cada  una 
de  ellas,  respectivamente  á  su  cargo,  un  punto  de  estudio. 

Todo  dispuesto  y  ordenado  para  emprender  el  viaje,  salieron  los  miembros 
de  la  Comisión  por  la  via  *del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano  el  dia  18  del  ci- 
tado mes  de  Diciembre,  rumbo  á  la  vieja  capital  de  Miehoacan,  dirigiéndose 
al  siguiente  dia  hacia  Pátzcuaro,  en  donde  permanecieron  ocupándose  cada 
grupo  en  los  trabajos  de  su  cargo. 

Dichos  trabajos  hlin  venido  á  formar  labores  aisladas,  á  cuyas  expensas  ha 
tomado  cuerpo  la  presente  reseña. 

Diremos  someramente  que  el  Sr.  Dr.  D.  Fernando  Altamirano  tuvo  espe- 
cial cuidado  de  anotar  los  nombres  de  las  plantas  que  en  el  trayecto  podían 
observarse  y  reconocerse.  Las  notas  que  entonces  formó,  unidas  á  las  que  en 
otras  ocasiones  hubo  recogido  en  el  camino  de  México  á  Pátzcuaro,  se  hallan 
en  el  perfil  de  vegetación  que  acompaña  á  esta  reseñaj  en  dicho  perfil  ha  en- 
sayado representar  el  Sr.  Altamiranoí 
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1^  Las  localidades  con  sus  alturas  relativas  al  nivel  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico. 

2?  Las  zonas  de  vegetación  climográficas. 

3?  La  distribución  geográfica  de  algunas  plantas  principales. 

El  perfil  comprende  los  terrenos  que  se  encuentran  entre  México  y  Pátz- 
cuaroy  atravesados  por  el  camino  de  fierro;  más  los  que  se  hallan  entre  este 
último  lugar  y  Apatzingan,  recorridos  á  caballo.  En  el  segundo  tramo  sólo 
acompañaron  al  Sr.  Director  del  Instituto  Médico  los  Sres.  D.  Pablo  Maury, 
botánico  francés,  D.  Adolfo  Tenorio,  pintor  paisajista,  y  D.  Francisco  Teno- 
rio, fotógrafo. 

Las  distancias  en  el  tramo  del  ferrocarril  son  las  que  señala  la  via,  y  las 
del  segundo  tramo  fueron  calculadas  por  medio  del  pasómetro,  colocando  el 
instrumento  en  las  cabezadas  del  freno  y  contando  el  número  de  pasos  de  im 
caballo,  correspondientes  á  un  kilómetro  del  camino  de  fierro;  teniendo  en  cuen- 
ta las  sinuosidades  del  terreno,  la  velocidad  y  calidad  del  animal  y  otras  cir- 
cunstancias marcadas  por  la  práctica. 

Debe  advertirse,  para  concluir,  que  en  la  lámina  del  itinerario  citado  se  ha 
invertido  el  orden  natural  de  colocación  del  Norte  del  Itinerario,  para  facilitar 
la  comparación  del  perfil  con  la  distribución  de  las  plantas. 

Finalmente,  como  debe  suponerse,  esta  reseña  presenta  huecos  y  defectos 
propios  de  la  narración  de  un  viaje  llevado  á  cabo  con  la  carencia  de  elemen- 
tos de  que  no  fué  fácil  disponer,  sobre  todo  de  tiempo;  además  de  que,  puede 
decirse,  es  la  primera  expedición  en  forma  emprendida  por  ti  Instituto  Mé- 
dico. 

En  nuestro  concepto,  esta  clase  de  expediciones  es  demasiado  interesante, 
porque  ella  viene  á  menudo  á  resolver  problemas  insolubles  en  la  soledad  del 
gabinete;  y,  por  tanto,  los  profesores  del  Instituto  Médico  se  proponen  duran- 
te el  periodo  reglamentario  de  vacaciones,  continuar  explorando  los  puntos 
más  notables  del  país,  á  fin  de  prestar  su  contingente  al  conocimiento  de  lá 
fauna,  flora,  y  geografía  y  climatología  médicas  de  nuestra  extensa  BepúbUca. 

—J.  a. 


ISxplicacion  del  itinerario  y  perjil  del  camino  de  México  á  Ápatzingan. 

Los  nxlmeros  colocados  sobre  la  linea  del  perfil,  corresponden  á  las  presio- 
nes barométricas  marcadas  por  el  aneroide  en  esos  lugares  y  valorizadas  en 
milímetros  de  mercurio.  Con  ellas  y  con  las  temperaturas  atmosféricas,  toma- 
das á  la  hora  de  la  observación,  se  podrán  calcular  las  alturas  aproximadas, 
en  metros,  sobro  el  nivel  del  mar,  valiéndose  de  las  tablas  publicadas  por  el 
inteligente  Ingeniero  D.  Guillermo  Fuga,  en  el  periódico  de  la  Sociedad  "Ál- 
zate." 

El  *  indica  que  las  plantas  son  cultivadas. 

El  A  que  las.plantas  son  cultivadas  y  silvestres  á  la  vez. 
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He  procurado  indicar  las  plantas  arborescentes  porque  son  las  que  caracte 
rizan  mejor  los  climas;  sin  embargo,  he  agregado  algunas  herbáceas  porq 
son  de  aquellas  que  hasta  el  vulgo  considera  como  representantes,  digamos] 
así,  de  los  climas  calientes,  templados  y  ftios,  puesto  que  en  esos  climas  so 
cultivadas  exclusivamente. 

El  terreno  que  comprende  el  perfil  está  formado  en  su  mayor  parte  de  ba 
saltos  y  escorias,  y  solamente  en  el  Mal  país  de  Corii  se  encuentran  grand 
rocas  de  caliza  fundida. 


DATOS  TÉRMOMÉTRICOS  É  HIPSOMÉTRICOS. 

» 

LOOILIDADXS.                                                         Feehu.                                    lloras.  Preiloiif  Tctopentan. 

México Dbre.  18...          6.00  a.  m.  589  3° 

Pátzcuaro „     19...        11.75  p.  m.  593  4J° 

ídem. „     20...          7.30  a.  m.  594  4° 

Cerro  del  Balcón „     20...          3.22  p.  m.  570J  14|° 

Tingambato „     22...          8.00  a.  m.  615  18° 

Corú „     23...          4.00  p.m.  627  15° 

ídem ♦. „     24...          7.25  a.  m.  626    *  12° 

Uruapam „     25...          5.20  a.  m.  627  18° 

Caratacua „     26...          1.12  p.  m.  624  16° 

Tepeguaje „     25...          8.10  p.  m.  659  15° 

ídem ^ „     26...          7.80  a.  m.  659  16° 

Cerro  de  las  Vueltas  * „     26...          9.55  a.  m.  685  20° 

Hacienda  de  los  Bancos....            „     26...          2.30  p.  m.  699 ,  23° 

Hacienda  de  la  Huerta „     26...        10.00  p.  m.  719  15J° 

Idemidem „     27...          8.15  a.  m.  720  23J° 

Apatzingan „     28...          2,15  p.  m.  785  26° 

Hacienda  de  la  Huerta „     29...         12.30  p.  m.  729  24° 

Apatzingan „   '29...          6.10  p.  m.  784  27° 

^  En  este  punto  comienza  á  observarse  la  vegetación  de  tierra  caliente. 

P.  AltamiraIío. 


KlMillleloB 
del  agoa. 


93°.15 
92°.30 


•  ii 


93"'J 

94°.6I 

94°.( 

94°.( 

94°.4 

95°.9 


97°.4 

98°.6 
98°.9 

98°.8 


LISTA  de  tas  plantas  engracien  más  abundantes  en  las  cercanías  <?«  Pátzcua- 
ro ^  en  Diciembre  de  1891. 

Tallictrum  mexicanum,  D*  C. 

Clematis  sericea,  H,  B.  K^ 

HeUanthemun  glomeratum,  Lag. 

Sida  spinosa,  K 

Anoda  hastata,  Cav. 

Reseda  luteola,  Lin. 

Lopezia  mexicalia,  Jacq. 

Lopezia  sp.  ?  • 


-Tum 


J-E.XJ^. 


:,^,  .■/////,, //f/i 
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(Enothera  tetraptera,  Cav.       ' 
(Enothera  rosea,  Ait. 
Geranium  mexicanum,  H.  B.  K. 
Loeselia  coccínea;  Don. 
Buddleia  verticillata,  H.  B.  K. 
Buddleia  venusta,  H.  B.  K. 
Alchemilla  sibbaldiefolia,  H.  B.  K. 
Cratogus  mexicana,  D.  C. 
Opuntia  ftp.  ? 
Solanum  cervantesii,  Lag. 
Loranthns  calyculatus,  D.  C. 
BaccarÍB  multiflora,  H.  B.  K. 
Cnicus  patzcuarensis,  H.  B.  K. 
Stevia  serrata,  Cav. 
Btevia  salicifolia,  Cav. 
Stevia  purpurea,  Pers. 
Bidens  leucantha,  Wild. 
Bidens  tetragona,  D.  C. 
Sanvitalia  procumbens,  Lani. 
Tagetes  lunulata,  Ort. 
Lobelia  laxiflora,  H.  B.  K. 
Lobelia  parviflora,  Mart.  Gal. 
Anagalis  arvensis,  L. 
Verbena  caroliniatia,  L. 
Salvia  polystacliia,  Ort» 
Arctostaphylos  tomentosa,  Dougl . 
Asclepias  linaria,  Cav. 
Gonolobüs  fuscus,  Dcne.  ? 
Rhus  sp.  ? 
Eüphorbia  sp.  ? 
Euphorbia  sp.  ? 
Crotón  sp.  ? 

Pinus  teocote,  Cham.  Schl. 
Yuca  sp.  ? 


J.B. 


La  anemia  de  las  alturas  ó  anoxihemia. 

Con  verdadera  satisfacción  y  antes  aun  del  tiempo  que  hubiéramos  creido 
deber  esperar,  hemos  visto  aparecer  en  Europa  trabajos  de  fisiología  experi- 
mental que  vienen  á  comprobar  las  ideas  que  nosotros  nos  hemos  formado 
respecto  á  la  teoría  de  la  anoxihemia,  del  Dr.  Jourdanet.  Al  comenzar  el  afío 
de  1890  dábamos  fin  á  una  tesis,  fechada  en  Marzo,  y  cuyo  objeto  fué  la  refu- 
tación teórica  y  experimental  de  dicha  teoría.  Las  experiencias  comenzadas 
en  Mayo  de  1889,  y  el  razonamiento  deducido  eh  vista  de  ellas,  líos  condi\je- 
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ron  á  las  conclusiones  que  expresamos  al  fin  de  nuestro  trabajo,  y  las  que  co- 
piamos á  continuación  para  recuerdo. 

Dicen  asi: 

1^  La  teoría  de  la  Anoxihemia  del  Dr.  Jourdanet  es  infundada  por  haber- 
le faltado  investigar  factores  indispensables  para  la  demostración  que  se  pro- 
puso. 

2^  La  extensión  de  la  anemia  en  México,  como  dice  haberla  encontrado,  6 
en  caso  de  que  se  demostrara  suficientemente  la  exactitud  de  este  dato,  es  ex- 
plicable, entre  otras  cosas,  por  la  falta  de  higiene,  el  impaludismo  y  la  tubei'- 
culosis. 

3^  Esta  últipa  enfermedad,  lejos  de  ser  tan  rara,  es  todavía  muy  notable 
en  México,  como  lo  prueban  las  últimas  y  mejores  estadísticas. 

4^  Consultando  los  factores  que  descuidó  M.  Jourdanet  en  su  estudio,  se 
demuestra  que  la  menor  densidad  del  aire  por  la  diminución  de  la  presión 
atmosférica,  es  perfectamente  compensada  por  medio  de  modificaciones  fisio- 
lógicas importantes  de  parte  del  aparato  respiratorio  principalmente;  que  co- 
existen y  son  más  bien  condicionales  á  un  estado  de  salud  perfecta.  Estas 
modificaciones  son: 

A. — Aumento  proporcional  á  la  altura  sobre  el  mar  {altitudé)^  del  número 
de  respiraciones.^ 

B. — Ligera  diminución  en  la  cantidad  de  aire  que  penetra  en  cada  inspira- 
ción ordinaria. 

5^  M  aumento  de  la  capacidad  respiratoria  depende  (además  de  las  varias 
causas  que  se  le  han  señalado,  y  particularmente  el  mayof  ó  menor  grado  de 
trabajo  físico),  de  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  á  que  se  hace  la  aclimata- 
ción. 

6^  Las  observaciones  de  los  Sres.  Dres.  Cordero,  Bandera  y  Ruiz,  demues- 
tran que  la  sangre  en  los  mexicanos  tiene,  en  estado  de  salud  perfecta,  los  ele- 
mentos necesarios  en  que  hacen  consistir  su  constitución  fisiológica  normal 
los  profesores  europeos. 

Últimamente  han  aparecido  en  el  acreditado  semanario  de  Paris,  Mevue 
Scientijiqu£,  los  artículos  que  á  continuación  copiamos,  y  que  pueden  verse  en 
los  números:  6,  del  7  de  Febrero  de  este  año,  y  7,  del  dia  14  del  mismo  mes. 

En  el  primer  número,  página  185,  se  dice: 

"Fisiología  experimental. — M.  Muntz  ha  estudiado  comparativamente 
la  sangre  de  los  conejos  nacidos  y  permanentes  en  el  Pico  del  Sur  (Pie  de  Mi- 
di) ,  y  la  de  los  mismos  animales  cogidos  en  la  llanura.  Ha  demostrado  que, 
por  la  permanencia  en  las  altas  planicies,  la  densidad  de  la  sangré  aumentaba, 
y  con  ella  la  cantidad  de  materias  fijas  de  hemoglobina  y  la  capacidad  respi- 
í^atoría:  JN'o  es  necesaria  una  larga  residencia  para  llegar  á  este  resultado;  se 
le  encuentra  en  los  carneros  enviados  temporalmente  á  las  alturas  {á  Vábpage) 

1  Bl  aumento  dol  número  de  pulsaciones  so  pnede  decir  que  no  es  sino  consecuencia  nece- 
saria al  equilibrio  do  los  cambios  hematósicos^ 
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en  los  alrededores  del  Fie  de  Midi.  Esto  atestigua,  que  la^tangre,  de  la  que  se 
admite  su  composición  constante,  en  su  calidad  de  liquido  fisiológico  por  exce- 
leneia,  puede  doblegarse  fácilmente  á  las  condiciones  de  existencia,  y  aumen- 
tar en  su  proporción  de  hemoglobina  cuando  el  oxigeno  se  rarifica.  £n  fin,  la 
nutrición  intensa  {intendoé)  de  los  animales  eleva  también  la  capacidad  respi- 
ratoria y  la  cantidad  de  hemoglobina  de  su  sangre,  gue  es  decididamente  un 
liquido  muy  plástico  que  cambia  de  composición  con  facilidad.'' 

En  el  número  7  del  mismo  periódico,  página  ^16,  dice: 

^^FisiOLOGÍA  EXPEBiKENTAL.««^En  uua  comuuicacion  precedente,  M.  ViauU 
ha  demostrado  la  influencia  de  la  permüanencia  en  la  atmósfera  rarificada  de 
las  montañas  elevadas,  sobre  la  riqueza  globular  de  la  sangre  del  hombre  y 
de  los  animales  que  viven  sobre  la3  altas  planicies  del  Perú,  y  ha  hecho  ver 
que  uno  de  los  {^rimeros  fenómenos  producidos  sobre  el  organismo  del  hom- 
bre nacido  en  niveles  inferiores,  que  pasa  á  vivir  á  las  grandes  alturas  (alti- 
tudes), es  un  aumento  muy  considerable  del  número  de  glóbulos  rqjosde  su 
sangre. 

Presenta  además  las  resultados  de  los  análisis  de  los  gases  de  la  sangre,  que 
ha  practicado  en  las  cumbres  de  los  Andes  por  medio  de  la  bomba  de  mercu- 
rio, resultados  confirmados  por  experiencias  hechas  durante  las  vacaciones  úl- 
timas en  el  Observatorio  del  Pie  de  Midi  (2,877  metros),  resultados  que  al  fin 
concurren  á  demostrar  este  hecho,  que  la  proporción  de  oxigeno  contenido  en 
la  sangre  de  los  animales  y  del  hombre,  que  viven  en  el  aire  rarificado  de  las 
altas  montañas  (ya  sean  indígenas  ó  simplemente  aclimatados),  es  sensible- 
mente la  misma  que  la  que  está  contenida  en  la  sangre  del  hombre  y  de  loa 
animales  que  viven  en  los  niveles  bajos  y  qu^  la  anoxihemia,  por  lo  menos  co- 
mo estado  fisiológico  crónico,  no  existe. 

Este  resultado,  dice  el  autor,  se  explica  por  el  hecho  de  la  división  mayor 
de  la  hemoglobina,  repartida  en  un  número  mucho  más  considerable  de  gló- 
bulos, que  ofrecen,  por  consecuencia,  una  superficie  niayor  para  la  oxigena- 
ción." 

D^de  luego  se  ve  por  estos  artículos  que  muy  pronto  se  comprobará  en  la 
Escuela  francesa  la  inexactitud  de  la  teoría  de  la  Anoxihemia.  Muntz  da  tam- 
bién como  un  hecho  el  aumento  de  la  capacidad  respiratoria  en  las  condicio- 
nes mencionadas,  y  nosotros,  por  nuestra  parte,  en  más  de  setenta  observa- 
ciones que  hemos  hecho  en  el  hombre,  hemos  encontrado  una  media  de  4  lit. 
55  en  individuos  aclimatados  á  una  altura  de  2,277  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  mientras  que  la  mayor  parte  de  los  fisiologistas  franceses  asignan  como 
me(Úa  para  el  hombre,  una  capaddad  dé  3  lit.  60.  Nuestros  resultados  están, 
pues,  de  acuerdo  con  las  observaciones  del  Dr«  Muntz;  pero  hay  además,  se- 
gún nos  parece,  una  modificación  fisiológica  más  sencilla  que  siempre  hemos 
encontrado  confirmada^  y  que  sirve  para  una  compensación  más  precisa,  fácil 
y  violenta,  en  los  individuos  que  viven  ó  pasan  á  vivir  en  lugares  miij'  ele- 
vados. Esta  modificación  es  d  amiento  proporcional  d  la  altura^  del  nihuero 
de  movimientos  tespiraiotios  en  un  tiempo  fijo. 
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En  la  tesis  inaugural  á  que  hemos  aludido,  está  redactada  asi  esta  ley  im- 
portantísima de  Fisiología: 

"El  número  de  respiraciones  que  en  un  minuto  hace  el  hombre,  está  ácm- 
pre  en  relación  con  la  presión  atmosférica,  siendo  directamente  proporcional 
al  número  que  marca  la  altura  sobre  el  mar,  del  lugar  en  que  se  hace  la  ob- 
servación, é  inversa  á  la  densidad  del  aire  que  se  inspira." 

Fáltanos  ver  si  esta  ley  se  generaliza  á  los  animales,  lo  que  es  evidente,  y 
para  esto  hemos  emprendido  una  nueva  serie  de  experiencias  que  copiar&n  las 
que  Paul  Bert  ha  hecho  para  sus  estudios  sobre  la  respiración  comparada  en 
rarios  animales,  y  estamos  ciertos  por  lo  que  llevamos  ya  hecho  que  nuestras 
observaciones  darán  un  nuevo  y  más  sólido  punto  de  apoyo  á  dicha  ley*^ 

Respecto  al  aumento  general  del  número  de  glóbulos  rojos  y  de  la  riqueía 
hemoglobínica  de  la  sangre,  á  que  se  refieren  los  Sres*  Viault  y  Muntz,  cree- 
mos que  puede  muy  bien  ser  exacta  esta  observación,  pjies  la  cifra  media  en- 
contrada por  el  Dr.  Cordero,  en  México,  en  hombres  adultos  y  vigoíosos,  es: 
6.948,900  glóbulos  en  un  milímetro  cúbico  de  sangre,  es  decir,  casi  seis  millo- 
nes, cifra  superior  á  la  encontrada  por  Malassez: 

4.a00,000  por  1  mil.  cúb. 

y  á  la  encontrada  por  Hayem: 

5.000,000  por  1  mil.  cúb. 

Con  los  aparatos  de  que  disponemos  en  el  Laboratorio  de  Fisiología  del  Ins- 
tituto, vamos  á  procurar  aumentar  el  número  de  observaciones,  las  que  mul- 
tiplicaremos rectificando  siempre  con  todo  cuidado;  procuraremos  también 
hacer  la  análisis  de  los  gases  de  la  sangre,  y  creemos  que  no  muy  lejos  se  po- 
drán publicar  á  satisfacción  de  los  lectores  de  M  Estibio  los  resultados  obte- 
nidos en  este  campo  de  observaciones,  si  no  nuevas,  siempre  muy  importan- 
tes y  de  aplicación  á  un  asunto  todavía  insuficientemente  explorado  y  de  mu- 
cho más  interés  para  todos  los  que  estamos  sujetos  á  vivir  eternamente  en 
alturas  de  elevación  considerable. — Dr.  Vergara  Lope. 


os  apuntes  sobre  el  clima  de  Burango. 

Hipócrates  define  el  clima  ^'el  conjunto  de  circunstancias  físicas  inhei^entes 
á  cada  localidad,  en  sus  relaciones  con  los  seres  orjganizados."  Conformes  con 
la  definición  del  fundador  de  la  medicina  científica,  vamos  á  describir  las  con- 

1  Hornos  recogido  ya  los  traaos  respiratorios  de  cierto  número  do  conojos,  porros,  batra- 
cios y  algunos  reptiles,  y  hasta  hoy  se  ha  visto  que  el  número  do  respiraciones  por  minuto  es 
superior  al  encontrado  por  Bort,  poniéndose  por  supuesto  en  Jas  miomas  condiciones  en  qnc 
se  colocaba  este  fisiologista. 
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díciones  físicaa  de  Durango,  y  la  influencia  que  ellas  puedan  tener  sobre  el 
modo  de  ser  de  sus  habitantes. 

Durango  está  situado  á  los  24°2'  de  latitud  Norto,  y  á  los  107°29'  de  longi- 
tud occidental  del  meridiano  de  Paris;  está  colocado  en  la  mesa  central  de 
México  á  una  altura  aproximada  de  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en 
la  vertiente  oriental  de  la  Sierra  Madre.  Ocupa  un  lugar  en  el  fondo  del  va- 
lie  de  Quadianáf  valle  formado  por  la  Sierra  Madre  y  algunas  cadenas  de 
montañas  que  se  desprenden  de  ella;  las  primeras  alturas  de  la  sierra  limitan 
la  ciudad  por  el  O.  y  S.O.,  y  parte  de  la  población,  el  barrio  do  Analco,  se  en-^ 
caentra  asentada  en  estas  mismas  colinas;  por  el  O.,  entre  las  alturas  y  la  ciu- 
dad, existe  un  terreno  pantanoso  en  donde  hay  varios  manantiales  de  agua,  y 
entre  ellos  el  principal  que  surte  á  la  ciudad  de  agua  potable.  Por  en  medio 
de  la  ciudad  corre  un  arroyo  con  el  nombre  de  Acequia  Grande,  arroyo  for- 
mado de  dos  afluentes,  de  los  cuales  uno  viene  del  N.  y  otro  del  O.;  el  del  N. 
se  seca  en  el  Verano,  pero  el  otro  recibe  el  agua  de  los  pantanos  de  que  he- 
mos hablado,  y  es  permanente,  aunque  su  caudal  de  agua  no  es  considerable. 

Por  lo  que  antecede  se  ve  que  Durango  está  á  medio  grado  del  trópico  de 
Cáncer,  y  que  aunque  en  el  solsticio  recibe  los  rayos  del  sol  casi  perpendicu- 
larmente,  nunca  tiene  á  éste  sobre  su  zenit;  que  el  dia  del  solsticio,  estando  el 
sol  en  el  trópico  de  Cáncer,  tiene  una  duración  de  13  y  media  horas,  y  cuando 
está  en  el  trópico  opuesto,  sólo  está  sobre  su  horizonte  durante  10  y  media. 
Recibe,  pues,  una  gran  cantidad  de  calor  solar,  y  su  clima  más  bien  debiera 
ser  cálido  si  no  estuviera  modificado  por  la  altura  y  por  la  vecindad  de  las 
montañas.  Está  colocado  en  donde  reinan  los  vientos  del  JN'.E,  La  corriente 
que  del  polo  sopla  hacia  el  Ecuador,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  viento 
alisio  ó  idisio  inferior,  soplaría  directamente  del  N.  si  la  Tierra  no  girara;  pe- 
ro dado  el  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje  de  Occidente  á  Oriente,  va  al 
encuentro  de  ella,  y  conforme  aumenta  la  velocidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
conforme  disminuye  la  latitud,  se  percibe  la  corriente  más  directamente  del 
E.  Nosotros  deberíamos  tener  vientos  de  N.E.  como  vientos  dominantes;  pe- 
ro la  vecindad  de  la  Sierra  Madre  hace  que  tengamos  una  corriente  dominan- 
te enteramente  opuesta  á  la  anterior.  Calentándose  el  valle  por  el  calor  solar, 
las  capas  de  aire  inferiores  se  elevan  determinándose  un  vacio,  que  viene  á 
llenar  el  aire  frió  de  la  sierra;  al  finalizar  el  Estío  y  durante  el  Otoño  cuando 
la  sierra  no  está  fria,  se  deja  sentir  el  viento  del  N.E.;  pero  que  venga  el  gra- 
nizo, la  nieve  ó  Iba  fuertes  heladas,  é  inmediatamente  sopla  el  S.O.,  y  sopla  á 
veces  con  tal  fuerza,  que  es  difícil  transitar  por  las  calles,  ya  por  la  violencia 
con  que  azota  el  rostro,  ya  por  las  nubes  de  polvo  que  levanta;  sucede  á  me- 
nudo que  el  viento  que  molestó  durante  el  dia,  cesa  casi  por  completo  desde 
que  el  sol  traspone  el  horizonte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  desde  que  cesa  el  ca- 
lentamiento del  Valle.  Este  viento  frió  del  S.O.,  que  sopla  unas  veces  con 
constancia  y  otras  intempestivamente  con  otras  circunstancias  de  que  después 
hablaremos,  hace  que  las  enfermedades  á  frigore,  y  en  particular  la  pulmonía, 
sean  muy  frecuentes  en  la  localidad. 
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En  los  tres  quinquenios  anteriores  tuvimos  90  defunoiones  en  el  año,  cau* 
sacias  por  la  pulmonía,  oantidad  muchísimo  menor  que  la  de  México,  que  da 
anualmente  por  cada  grupo  de  23,000  habitantes,  166  defunciones  por  la  pul- 
monía; en  el  último  quinquenio  tuvimos  129  por  año,  aumento  muy  notable, 
y  que  me  explico  del  modo  siguiente:  las  arboledas  regularizan  la  temperatu- 
ra de  los  vientos,  ya  porque  teniendo  calor  propio  enfrian  ó  calientan  el  del 
aire  que  les  llega,  ya  porque  filtrándose  entre  sus  millones  de  hojas,  el  roce, 
que  es  un  trabajo  mecánico,  desarrolla  cierta  cantidad  de  calor;  además,  sien- 
do un  obstáculo,  impiden  que  el  viento  sople  con  la  fuerza  que  traia;  ahor» 
bien,  Durango  tenia  anteriormente  y  rumbo  al  S.O.,  dos  grandes  arboledas, 
los  encinales  de  Tajms  y  de  Monte  ÁltOy  que  colocados  á  mayor  altura  que 
ella  la  protegían  y  calentaban  el  aire  que  venia  de  las  serranías;  pero  en  los 
años  de  82  y  83,  el  dueño  de  esas  selvas  las  arrasó  por  completo,  quitando  de 
este  modo,  en  nuestro  concepto,  un  muro  que  prestaba  grandes  servicios  á  la 
ciudad,  y  cuya  falta  se  hará  sentir  sobre  las  enfermedades  por  enfriamiento. 

— Br.  F.  Zárraga. 
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The  Journal  of  Botany. — London,  1891,  vol.  XXIX: 

Núm,  337,  Enero. — Gr.  Masee.  Ilongosnuevosde  Madagascar. — J.Gr.  Baker. 
Heléchos  de  la  porción  N.O.  de  Madagascar. — Rev.  E.  S.  Marshall.  Notas  so- 
bre la  vegetación  y  distribución  en  Europa  del  género  Epilohium. — Gr.  S.  Boul- 
ger.  Biografía  de  Móbert  Uvedale. — J.  Britten  y  Gr.  S.  Boulger.  índice  hiográ* 
Jico  de  los  botanistas  ingleses  é  irlandeses  (continuación). — Banunculus  laceras^ 
Bell. — Nuevas  estaciones  de  plantas  de  Irlanda. — Notas  bibliográficas.  Materia- 
les para  la  formación  de  la  Jhra  de  la  península  de  Malaya^  por  G.  King, — Los 
claveles  de  Europa  Central^  por  F.  N.  Williams. 

Núm.  338. — Clave  de  los  géneros  y  especies  de  musgos  británicos^  por  el  Bev. 
H.  Gr.  Jameson.-^/o3^  Jerónimo  Triana.'*-^^.  G.  Baker,  Sinopsis  de  los  géneros 
y  especies  de  Málveos  (continuación).— i)^5«peirw?í(W  del  Cotoneaster  vulgaris. — 
Hieracium  protractum  en  Inglaterra. — Nuevo  musgo  británico. — Notas  biblio- 
gráficas. LauracecB  americanc§. — Monographice  descripsit  Carolus  Mez. — Helé- 
chos británicos^  su  distribución. — J.  G^.  Baker.  Breñas  de  Capil  Curing. 

Núm.  339. — ^E.  S.  Barton.  Existencia  de  agallas  en  la  Bhodymenia  pálmata^ 
Grev. — Gr.  H.  Scott  Elliot.  Novitates  Capenses. — J.  G.  Baker.  Nuevo  Strongy- 
lodon  de  Madagascar. — A.  Bennett.  Nota  sobre  los  Potamogetón.  —  T.  D.  A. 
Cockerell.  Plantas  europeas  en  América. — E.  H.  Linton.  Notas  relativas  á  los 
vegetales  de  Dorset. — J.  Britten  y  Gr.  8^  Boulger.  índice  biográfico  de  los  bota- 
nistas ingleses  é  irlandeses  (continuación). — Floración  otoñal  de  la  Mercurialis 
perennis. — Car  ex  montana  en  Bucks.'-^Callitriche  polyniorpha  en  Surrey.^-^Cin- 
clidotus  riparius. — Notas  bibliográficas.  Plantas  eu^r opeas ^  por  K.  Bichter. — El 
género  Masdevallia.-^Lista  de  las  algas  marinas  británicas^  por  E.  M.  Holmea 
y  E.  A.  L.  Batters. 

Núm.  340. — ^W.  Moyle  Rogers.  Biografía  d£  T.  B.  Archer  Briggs. — C.  H. 
Wright.  Dos  Oriptógamas  nuevas. — J,  Gr.  Backer.  Heléchos  nuevos  de  la  parte 
occidental  de  Borneo. ^^'Sí.  S.  Marshall  y  F.  J.  Hambury .  Notas  sobre  plantas 
déla  región  montañosa^  observadas  en  1890. —  Cari  Johann  Maodmomcz.-^Pri- 
miUa  elaiior. — Plantas  de  N.  Wáles. — Plantas  del  Kent  oriental. — Juncus  te- 
nnis en  Carnarvonshire. — Hieracium  argenteum  en  MerionnethsMre. — Plantas 
europeas  en  América. — Potamogetón  javanicus. — Lycopodium  álpinum. — Nota^ 
bibliográficas.  Flora  de  WarmcJcshirCy  por  J.  E.  Bagnall  y  W.  B.  Grove. — 
Botánica  comercial  del  siglo  JT/F,  por  J.  R.  Jackson. — Atlas  de  las  algas  ma- 
rinas de  Alemaniaj  por  J.  Reinke. — Algas  marinas  de  la  costa  de  Dumbary  de 
las  Islas  OrJcney^  por  G.  W.  Traill. 

The  Journal  of  thb  Linnean  Society.  April  1891; 

Números  187  y  188. — ^George  Massee.  Modo  de  vivir  de  una  alga  estipitada 
de  agua  dulce. — Thomas  Johnson.  Posición  sistemática  de  las  Dictyotaxese. — 
John  Ball.  Más  datos  para  la  Flora  de  Patagonia. — Spencer  Le  M.  Moore. 
Una  investigación  relativa  á  la  naturaleza  verdadera  del  callo. -^Algunas  reaccio' 
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n^^  microquívvicaa  del  taninq^  con  observaciones  relativas  á  las  funciones  de  esU 
cuerpo  y  su  excreción  por  la  superficie  general  de  las  plantas. 

LOS  TRABAJOS  DEL  INSTITUTO  MEDICO  NACIONAL,  JÜZGA^ 
DOS  EN  EL  EXTRANJERO.  — El  Sr.  Dr,  D.  Daniel  Vergara  Lope  pre- 
sentó como  prueba  esorita  para  el  examen  profesional  de  medicina,  una  im- 
portante memoria  que  lleva  por  titulo:  "  Refutación  Teórica  y  Experimental 
de  la  t^oria  de  la  anoxihemia  del  Dr.  Jourdanet,"  1890.  Para  estudiar  com- 
pletamente este  punto,  el  Dr.  Vergara,  que  desde  el  año  de  1889  presta  sus 
servicios  gratuitiamente  en  el  Instituto  Médico,  utilizó  los  elementos  de  que 
ge  dispone  en  este  establecimiento,  y  en  el  hÍ20  la  mayor  parte  de  sus  obser- 
vaciones. 

En  la  Hevue  Scimtifime  (30  de  Mayo  de  1891,  p.  701)  encontramos  un  ar- 
ticulo que  se  refiere  á  los  estudios  de  nuestro  estimable  compañero,  y  á  los 
que  posteriormente  ha  hecho  otro  fisiologista;  dice  asi: 

^^La  constitución  de  la  sangre  en  los  habitantes  de  las  planicies  elevadas.  Re- 
oientemente  hemos  dado  á  conocer  en  las  Comptes  rendus  des  séances  de  VAca- 
demie  des  sciences  de  Faris  (1890,  2r  semestre,  p.  793)  el  resultado  de  las  in- 
vestigaciones que  ha  hecho  M.  Viault  respecto  á  la  adaptación  del  hombre  á 
la  vida,  en  los  lugares  elevados.  Debemos  recordar  que  este  experimentador 
llegó  á  descubrir  un  aumento  considerable  en  el  número  de  glóbulos  sanguí- 
neos, en  los  habitantes  de  las  altas  planicies  de  la  América  del  Sur,  deducien- 
do de  aquí  que  uno  de  los  efectos  constantes  del  aire  rarificado  sobre  el  orga- 
nismo, consistía  en  una  exageración  notable  de  la  función  hematopoiética. 

"A  propósito  de  estos  trabajos,  hemos  recibido  de  M,  Daniel  Vergara  Lope, 
de  México,  una  memoria  publicada  antes  que  la  de  M.  Viault,  y  en  la  cual  el 
autor  da  cuenta  de  observaciones  iguales  á  las  que  acabamos  de  referir, 

"La  tesis  de  M.  Vergara  Lope  consiste  en  una  refutación  completa  de  la  teo- 
ría de  Jourdanet,  relativa  á  la  anoxihemia  de  las  alturas.  Entre  los  argumen- 
tos aducidos  por  el  autor  mexicano,  citaremos  los  siguientes:  1^,  aumento  del 
número  y  amplitud  da  respiraciones;  y  2*^,  aumento  del  niimero  de  glóbulos 
rojos  de  la  sangre  y  de  la  riqueza  de  ésta  en  hemoglobina,  en  los  individuos 
que  viven  en  lugates  elevados. 

"En  lugar  de  la  cifra  media  de  4.300,000  (Malassez),  á  5.000,000  (Hayem), 
de  glóbulos  rojos  por  centímetro  cúbico,  admitida  como  normal  en  los  paí» 
ses  de  Europa,  los  Sres.  Cordero  y  Lope  han  encontrado  la  cifra  de  6.000,000, 
(exactamente  5.948,900).  En  un  solo  caso,  M.  Cordero  ha  llegado  á  contar 
7.595,000  por  centímetro  cúbico.  Además,  los  glóbulos  de  los  mexicanos  pa- 
recen ser  de  un  diámetro  poco  menor  que  el  presentado  por  los  glóbulos  de  las 
razas  europeas.  (5  /*,  8  en  vez  de  6  /*,  5.) 

"El  autor  deduce  que  la  anemia  es  común  en  México,  á  causa  de  las  malas 
condiciones  higiénicas  de  esa  ciudad,  la  frecuencia  del  impaludismo  y  la  tu- 
berculosis, y  no  por  la  acción  de  la  altura  (2,678  metros  sobre  el  nivel  del 
mar).  ^  En  efecto,  no  hay  anemia  ni  ineptitud  al  trabajo  en  el  Real  del  Mon- 
te, población  que  es  400  metros  más  alta  que  México. 

"Aprovechamos  esta  oportunidad  para  recomendar  álos  fisiologistas  la  exce- 
lente memoria  publicada  por  M.  Vergara  Lope,  en  la  que  se  encuentra  la  des- 
cripción de  numerosos  experimentos  hechos  con  los  útiles  usados  en  nuestros 
mejores  laboratorios,  experimentos  que  se  han  interpretado  juiciosamente."— 
A.  L.  H. 

1.  Que  es  la  altitud  de  Beal  del  Monto. 
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OBOAIO  DEL  "nrSTITUTO  MEDICO  HAOIOITAL"  DE  MEXIOO 


Tomo  IV.  México,  Juuo  de  1891.  Nuh.  3. 


OFICIAL. 

Beglamento  del  periódico  del  IsxsOtato  Médico 

En  junta  extraordinaria  celebrada  el  14  de  Abril  del  presente  año,  se  nom-  \ 
bró  una  Comisión  para  hacer  el  reglamento  de  M  Estudio.  En  junta  extraor- 
dinaria celebrada  el  21  de  Abril,  se  discutió  el  proyecto  de  la  Comisión  y  quedó 
aprobado  el  siguiente 

BEGLAMENTO. 

Art.  1^  El  periódico  del  Instituto  se  publicará  el  dia  15  de  cada  mes.  Cons- 
tará del  número  de  páginas  que  sea  necesario  para  que  aparezcan  oportuna- 
mente los  trabajos  que  estén  listos  en  el  mes,  y  formarán  un  tomo  anual. 

Art.  2^  La  Redacción  está  formada  por  el  Director,  el  Secretario,  los  jefes 
de  Sección,  los  profesores  y  los. ayudantes. 

Art.  3^  El  Director  nombrará  anualmente  una  Comisión  para  la  publicación 
del  periódico,  la  cual  se  unirá  á  la  de  estilo  que  previene  el  articulo  118  del 
Reglamento. 

Art.  4^  El  periódico  se  dividirá  en  las  siguientes  secciones:  Oficial.  Actas 
de  la  Secretaria  é  informes  mensuales  de  los  Jefes  de  Sección.  Lecturas  de  tur- 
no. Trabajos  originales.  Crónica  y  prensa  médicas.  Recopilación  de  Memo- 
rias relativas  á  los  asuntos  de  que  se  ocupa  el  Instituto  Médico. 

Art.  5^  Los  trabajos  originales  serán  presentados  por  los  empleados  cientí- 
ficos del  Instituto. 

Art.  6^  Es  obligación  de  loa  empleados  presentar  por  riguroso  turno  de  Sec- 
ciones, un  trabajo  original,  cada  afio,  quedando  en  libertad  de  escoger  el  asun- 
to, pero  siempre  que  se  refiera  á  los  trabajos  del  Instituto. 

Art.  7^  El  articulo  anterior  no  quita  el  derecho  á  las  personas  que  lo  de- 
seen, de  presentar  varios  trabajos  en  el  mismo  período. 

Art.  8^  Los  trabajos  originales  estarán  listos  precisamente  un  mes  antes  de 
la  publicación. 

Art.  9^?  Los  turnos  se  señalarán  en  la  Junta  ordinaria  en  que  se  designen 
las  lecturas  de  tumo. 

Art.  10.  La  Secretaria  avisará  oportunamente  á  los  autores,  para  que  pa- 
sen á  corregir  las  pruebas  de  imprenta  en  la  mencionada  oficina,  procurando 
que  este  trabajo  se  ejecute  lo  más  pronto  posible  para  no  interrumpir  la  pu- 
blicación. 

Art.  11.  El  forro  del  periódico  contendrá  en  la  primera  página,  el  título,  el 
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sumario  con  el  nombre  de  los  autores,  el  tomo,  número  y  fecha  de  la  publica- 
ción y  la  oficina  tipográfica.  En  la  segunda,  el  personal  científico  del  Institu- 
to; en  la  tercera,  la  lista  de  colaboradores  del  Establecimiento,  y  en  la  cuarta, 
una  circular  en  que  se  dé  á  conocer  el  objeto  del  Instituto,  dirigida  á  las  cor- 
poraciones científicas  y  periódicos  nacionales  y  extranjeros,  solicitando  el  cam- 
bio de  sus  publicaciones. 

Art.  12.  Anualmente  se  dirigirá  á  las  mismas  corporaciones  y  periódicos, 
una  circular  participándoles  la  terminación  del  tomo  y  continuación  del  si- 
guiente y  solicitando  se  continúe  el  canje  de  publicaciones. 

Art.  13.  Cada  tomo  del  periódico  irá  acompañado  de  dos  índices  alfabéticos, 
uno  de  autores  y  otro  de  materias. 

Art.  14.  La  Secretaría  es  la  encargada  exclusivamente  del  reparto  del  pe- 
riódico. 

México,  Abril  21  de  1891. — Fernando  AltamiranOy  Director. — Sectindino  E, 
Sosa^  Secretario. 

La  Comisión  de  estilo  en  este  año  está  formada  por  el  Dr.  José  Ramírez  y 
el  suscrito  Secretario.  Para  cumplir  con  el  artículo  3°  de  este  Reglamento 
quedó  nombrada  una  Comisión  compuesta  de  los  Dres.  Fernando  Altamirano 
y  Manuel  Toussaint  y  el  Profesor  Alfonso  L.  Herrera.  Estas  comisiones  fun- 
cionarán hasta  terminar  el  presente  año. — S.  JS.  SosUj  Secretario, 


JUNTAS  MraSUALES. 

Junta  General  del  día  2  de  Febrero  de  1891. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  de  Enero  del  corriente  año,  los  cuales  consistieron:  En  la  continuación 
de  las  clasificaciones  de  las  plantas  del  cerro  del  Pino,  habiendo  determinado 
el  género  y  especie  de  37  plantas.  En  el  arreglo  por  familias  de  700  plantas 
recogidas  en  el  Estado  de  Michoacan,  en  la  expedición  de  vacaciones.  En  la 
separación  de  280  especies  duplicadas  que  habia  en  el  herbario.  En  la  forma- 
ción de  un  informe  preliminar  de  la  excursión  á  Pátzcuaro.  En  la  formación 
de  un  catálogo  de  las  especies  animales  observadas  en  varios  lugares  de 
los  Estados  de  México,  Guanajuato  y  Michoacan.  En  la  clasificación  de  los 
ejemplares  recogidos  en  la  expedición  de  vacaciones,  ya  mencionada.  En  for- 
mar un  apéndice  al  catálogo  alfabético  de  las  drogas.  En  la  escritura  de  al- 
gunos apuntes  acerca  de  la  Aristóloguia  mexicana  y  del  Chicalote.  En  el  dibu- 
jo de  los  itinerarios  y  el  perfil  del  camino  recorrido  por  el  Director  en  la  última 
excursión  á  Michoacan.  En  el  dibujo  de  una  acuarela  del  insecto  Eupeliw,  y 
en  la  preparación,  en  yeso,  de  una  mano  con  un  tumor,  y  por  último,  en  tra- 
bajos fotográficos  relativos  á  vistas  del  Estado  de  Michoacan  y  fotograñas  de 
algunos  enfermos. 

En  el  mismo  informe  se  hace  incidentalmente  una  ligera  relación  de  los  tra- 
bajos hechos  en  la  expedición  de  vacaciones  y  una  mención  de  las  drogas  que 
ingresaron  al  departamento  respectivo. 
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El  Director  hizo  advertir  que  será  bien  que  en  lo  sucesivo  consté  en  este 
informe  la  cantidad  exacta  de  drogas  ingresadas  durante  el  mes  anterior. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  su 
Sección.  Estos  consisten:  En  el  comienzo  del  estudio  del  Tlalocopetate,  el  Enci- 
no borracho,  el  Estafiate  y  el  Yoloxochitl.  En  el  análisis  de  una  piedra  traida 
del  JoruUo.  En  el  estudio  de  una  corteza  que  con  el  nombre  de  cascara  amar- 
ga^ se  recogió  en  el  Estado  de  Michoaean.  En  el  estudio  general  de  los  cuer- 
pos grasos  y  principalmente  el  aceite  de  ricino  y  de  la  yerba  del  Cacahuanan- 
chi.  En  la  continuación  de  los  estudios  sobre  la  Yerba  del  Burro,  y  por  últi- 
mo, en  preparaciones  farmacéuticas  para  las  Secciones  3^  y  4^ 

Presentó  el  mismo  jefe,  por  separado,  el  estudio  químico  de  la  linfa  de  Koch, 
del  cual  resulta  que  dicha  linfa  es  una  solución  de  tomainas  en  agua  y  glice- 
rina  y  no  contiene  elementos  microscópicos  organizados. 

El  mismo  Jefe  leyó  un  trabajo  acerca  de  las  aguas  del  Peñón,  al  cual  hizo 
algunas  observaciones  el  Director  acerca  de  la  temperatura  y  la  densidad,  que 
fueron  contestadas,  prometiendo  el  Sr.  Morales  tenerlas  en  cuente  para  formar 
mejor  su  estudio. 

Por  último,  informó  verbalmente  el  mismo  Jefe  de  la  2^,  que  á  petición  de 
un  industrial  se  han  emprendido  algunos  trabajos  relativos  á  la  conservación 
del  pulque,  los  que  han  dado  resultados  satisfactorios  que  pronto  constarán  en 
el  informe  respectivo. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  esa  Sec- 
ción, y  consisten:  en  la  aplicación  de  las  inyecciones  de  linfa  de  Koch  y  en  el  estu- 
dio microscópico  de  dicho  liquido;  en  el  estudio  microscópico  de  pus,  piel  y 
todo  lo  relativo  á  las  observaciones  de  los  enfermos  sometidos  á  esta  experi- 
mentación; en  el  estudio  microscópico  de  esputos  y  de  un  sarcoma  operado  en 
la  Sección  #;  en  algunas  experiencias  relativas  á  la  acción  del  liquido  de  Koch 
sobre  el  corazón  de  la  rana. 

El  Jefe  de  la  Sección  4*  informó  de  los  trabajos  ejecutados  en  esa  Sección, 
que  consisten:  en  las  gestiones  del  ayudante,  Dr.  M.  Zúñiga,  para  obtener  en- 
fermos que  observar  en  los  hospitales  de  Jesús  y  Béistegui;  en  observaciones 
recogidas  por  los  Dres«  Huici  y  Terrés,  aplicando  en  la  sala  de  clínica  de  ter- 
cer ano,  la  contrayerba,  la  sábila,  el  tlaxcapan  y  el  yoloxochitl.  En  la  conti- 
nuación de  los  estudios  en  el  hospital  de  San  Hipólito  acerca  de  la  acción  del 
añil  sobre  la  epilepsia.  En  la  aplicación  que  el  Sr.  Govantes,  Jefe  de  la  Sec- 
ción, ha  hecho  en  tres  enfermos  de  San  Hipólito  y  dos  de  su  clientela  particu- 
lar, ministrándoles  el  extracto  de  sábila  para  averiguar  sus  propiedades  pur- 
gantes, y  por  último,  en  la  asistencia  del  consultorio  á  donde  han  concurrido 
varios  enfermos  y  se  han  practicado  algunas  operaciones. 

El  Jefe  de  la  Sección  5*  informó  de  sus  trabajos,  que  consisten:  en  el  arre- 
glo preliminar  para  la  colección  de  los  datos  necesarios  para  la  solución  de  las 
cuestiones  que  entraña  el  programa  general  del  Instituto  y  particular  de  la 
Sección.  En  el  estudio  de  los  datos  que  sobre  algunas  aguas  potables  de  las  mu- 
nicipalidades de  San  Ángel  y  Mixcoac  remitió  la  Sección  2*,  y  en  la  colecta- 
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cion  y  ordenación  de  todos  los  datos  y  observaciones  que  se  han  hecho  en  el 
Instituto  durante  el  mes  de  Enero  acerca  de  la  práctica  de  las  observaciones 
con  la  linfa  del  Dr.  Koch. 

La  Secretaría  hizo  una  moción  para  que  la  Junta  designase  los  turnos  de 
lectura  en  el  presente  año,  haciéndose  advertir  que  no  pudiéndose  cumplir 
aún  exactamente  las  prescripciones  reglamentarias  sobre  este  punto,  por  no 
existir  completo  el  personal  del  Establecimiento,  y  no  habiendo,  en  rigor,  más 
que  un  profesor  á  quien  toque  el  turno,  se  proponía  encomendar  el  trabajo  á 
los  ayudantes  para  integrar  los  turnos  del  primer  semestre.  En  tal  virtud  se 
propuso  el  siguiente  proyecto  de  turnos: 

Junta  del  V  de  Marzo,  Sr.  Profesor  Alfonso  L.  Herrera,  ayudante  de  la 
Sección  1^ 

Junta  del  1^  de  Abril,  Sr.  Profesor  Francisco  Rio  de  la  Loza,  Profesor  de 
la  Sección  2^ 

Junta  del  1^  de  Mayo,  Sr.  Dr.  Roberto  M.  Jofre,  ayudante  de  la  Sección  3' 

Junta  del  1^  de  Junio,  Sr.  Dr.  Miguel  Zúfiiga,  ayudante  de  la  Sección  4^ 

La  Junta  convino  en  dejar  pendiente  este  punto  para  resolverlo  próxima 
mente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  25  minutos  de  la  noche. 


a 


Junta  General  del  día  2  de  Mabzo  de  1891. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  leyó  su  informe,  y  por  él  se  ve  que  los  trabajos  du- 
rante el  mes  de  Febrero  han  consistido:  En  la  continuación  del  arreglo  de  los 
numerosos  ejemplares  colectados  en  años  anteriores,  habiendo  quedado  listas 
en  este  mes  dos  mil  plantas  distribuidas  por  órdenes  ó  familias  naturales.  En 
el  comfenzo  del  arreglo  de  las  plantas  remitidas  por  el  Sr.  Copineau,  de  Fran- 
cia. En  la  separación  de  250  ejemplares  duplicados  del  herbario,  para  remi- 
tirlos on  canje  á  dicho  señor.  En  el  arreglo  de  470  drogas  para  el  Museo.  En  la 
recepción  de  82  ejemplares  de  drogas  del  Estado  de  San  Luis  Potosí;  35  ejem- 
plares de  fibras;  45  especies  de  cortezas  de  plantas  de  Pachuca  y  129  kilos  de 
Azocopaque.  En  el  dibujo  de  dos  láminas  de  la  Lobelia  para  M  Estudio.  En  la 
continuación  del  dibujo  de  los  itinerarios  recorridos  en  la  expedición  de  Mi- 
choacan  y  una  acuarela  que  representa  el  Timbirichi  colorado.  En  la  hechura 
de  57  fotografías  de  diversos  tamaños,  y  por  último,  en  la  colectación  de  554 
ejemplares  de  plantas  traídas  por  el  Director,  de  una  expedición  á  Motzo- 
rongo. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  informó  de  los  trabajos  de  los  laboratorios  que  con- 
sisten: En  la  continuación  del  estudio  de  las  aguas  de  que  se  habló  en  la  se- 
sión pasada.  En  el  estudio  de  la  Contrayerba  y  preparación  de  su  principio 
activo,  la  psorálma.  En  la  preparación  de  los  medicamentos  que  ha  necesitado 
la  Sección  4*  y  en  la  de  las  tinturas  que  deben  estudiarse  según  el  programa 
actual.  En  el  laboratorio  del  Sr.  Kio  de  la  Loza  se  ha  aislado  del  Estafiate  una 
resina  acida  y  un  aceite  esencial.  Se  ha  continuado  el  estudio  de  la  yerba  del 
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Burro:  casi  eatá  concluido.  Se  ha  terminado  el  trabajo  sobre  el  aceite  de  rici- 
no y  de  la  grasa  del  Cacahuananchi.  Se  ha  estudiado  la  corteza  de  cascara 
amarga,  habiéndose  aislado  caoutchouc  y  un  ¿cido  graso,  libre,  con  algunos 
principios  minerales,  y  se  ha  comenzado  el  estudio  químico  del  Ahuautli;  por 
último,  esta  Sección  ha  trabajado  eficazmente  en  la  instalación  del  gas  del 
alumbrado  y  su  repartición  á  todas  las  Secciones. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  informó  de  sus  trabajos,  y  después,  verbalmente, 
hizo  una  comunicación  á  la  Junta  respecto  de  los  estudios  microscópicos  sobre 
algunos  enfermos  sometidos  á  las  inyecciones  de  Koch.  En  tres  de  estos  ca- 
sos, parecidos  al  lupus,  se  han  encontrado  todos  los  caracteres  del  rino-escle- 
roma,  que  se  identifica  en  el  microscopio  por  la  presencia  de  un  hacilus  encap- 
sulado,  y  además  por  alteraciones  especíale  del  tejido  conjuntivo.  El  infor- 
mante, Dr.  Toussaint,  ha  aislado  este  bacilus  y  le  ha  reconocido  todos  los  ca- 
racteres que  se  le  asignan. 

Concluida  esta  comunicación,  el  Director  manifestó  su  complacencia  por  es- 
tos resultados  y  excitó  al  Sr.  Toussaint  para  que  concluya  sus  trabajos  y  los 
escriba. 

El  Jefe  de  la  4^  informó  de  los  estudios  hechos  en  los  hospitales  por  los  ayu- 
dantes con  las  preparaciones  cuyo  estudio  se  continúa,  y  además  el  resultado 
del  estudio  del  añil  en  la  epilepsia,  así  como  del  movimiento  del  consultorio 
durante  el  pasado  mes. 

El  Jefe  de  la  Sección  6^  informó,  que  el  Dr.  William  Pepper,  de  Filadelfia, 
que  trabaja  en  la  formación  de  una  obra  de  Climatología  Americana,  ha  pe- 
dido al  Sr.  Orvafianos  su  colaboración  para  esos  estudios,  y  en  contestación  se 
le  han  remitido  un  conjunto  de  datos  con  arreglo  á  un  cuestionario  y  algunas 
otras  memorias  nacionales,  referentes  á  los  asuntos  de  dicho  cuestionario.  Ade- 
más se  ha  comenzado  la  formación  de  un  índice  de  Geografía  médica  y  Clima- 
tología de  la  República  Mexicana. 

Acordó,  por  último,  el  Director,  que  el  turno  de  lectura  se  fijara  en  la  se- 
sión próxima,  con  lo  que  se  dio  por  terminada  la  junta  á  las  7  y  50  minutos 
de  la  noche. 


LECTURAS  DE  TURNO. 


Las  aguas  del  Peñen. 

La  importancia  que  tienen  las  aguas  minerales  en  sus  aplicaciones  á  la  me- 
dicina, y  de  cuyas  aguas  se  encuentran  numerosos  ejemplares  en  la  vasta  ex- 
tensión del  territorio  de  la  República,  hace  que  su  estudio  ofrezca  grande 
campo  á  las  investigaciones  médicas,  habiéndose  resuelto  por  esto  segura- 
mente que  su  análisis  quedase  comprendida  ehtre  los  trabajos  de  esta  Sec- 
ción.^ Esta  importancia  es  todavía  mayor  para  aquellas  aguas  que  se  encuen* 

1  Sección  2?  del  Instituto  Médico  ITaeional. 
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tran  á  corta  distancia  de  los  grandes  centros  de  población,  como  las  del  Peñen 
respecto  de  la  Capital,  en  virtud  de  qué  pueden  proporcionar  sus  beneficios 
más  fácilmente  á  muchos  enfermos:  por  esto  y  por  el  gran  crédito  que  de  tiem- 
po inmemorial  goza  la  mencionada  fuente  termal,  se  ha  preferido  su  estudio 
para  presentarlo  á  los  honorables  profesores  de  este  Instituto,  á  fin  de  que  sean 
conocidos  por  todos  los  facultativos,  los  resultados  obtenidos  en  las  análisis 
practicadas  tanto  en  las  aguas  de  la  fuente  principal  como  en  las  de  ios  nue- 
vos manantiales  anexos. 

HISTORIA. 

Consultando  los  autores  de  historia  antigua  de  México,  se  encuentra  que  las 
aguas  termales  del  Peñón  ó  Peñol  fueron  conocidas  por  los  primeros  habitan- 
tes de  la  Mesa  Central  del  Anáhuac.  Al  E.  de  la  ciudad  de  México  y  á  cerca 
de  4  kilómetros,  se  levanta  un  cerro  aislado  á  cuyo  pié  se  encuentra  la  fuente 
termal  que  nos  ocupa.  ¿Cuál  puede  ser  el  origen  de  estos  manantiales?  El  es- 
tudioso Ingeniero  D.  Guillermo  B.  y  Puga,  en  su  reseña  de  Topografía  y  Geo- 
logía de  la  Sierra  de  Guadalupe,  dice:  ''Al  abrirse  paso  las  masas  ígneas  al 
través  de  las  capas  sedimentarias  del  Valle  para  aparecer  en  la  superficie,  áe 
pusieron  por  algunos  puntos  en  comunicación  con  el  exterior  las  aguas  que 
corren  en  el  manto  subterráneo,  dando  asi  lugar  á  la  formación  de  manantia- 
les y  fuentes  de  agua  que  aparecen  al  pié  de  la  mayor  parte  de  las  montañas 
formadas  por  las  rocas  en  emisión.  Esta  teoría  se  encuentra  confirmada  en  la 
mayor  parte  de  las  pequeñas  eminen<^ias  volcánicas  del  Valle,  como  en  la  mis- 
ma Sierra  de  Guadalupe  y  en  el  Cerro  de  Xico,  que  se  eleva  en  medio  del  La* 
go  de  Chalco,  donde  alguna  vez  se  ha  señalado  la  existencia  de  petróleo".  El 
Sr.  Puga  continúa  diciendo  después:  "todo  lo  cual  nos  manifiesta  de  una  ma- 
nera casi  evidente,  que  la  gran  energía  volcánica  que  levantó  la  Cordillera  es- 
tá ya  en  su  último  período  de  actividad;  quedan  como  restos  de  esa  actividad 
los  desprendimientos  de  gases  que  obrando  juntamente  con  las  aguas  en  las  ca- 
pas subterráneas,  las  cambian  en  ferruginosas,  en  sulfurosas  ó  en  salinas,  des- 
prendiéndose con  ellas  ó  formando  escapes  como  se  observa  al  pié  del  Tepeyac, 
y  estos  fenómenos,  como  es  bien  sabido,  son  las  últimas  manifestaciones  del 
volcanismo." 

Al  llegar  la  tribu  errante  de  íos  aztecas  á  sentar  sus  reales  en  el  corazón 
de  la  Mesa  de  Anáhuac,  es  de  suponer  que  ya  existían  esos  manantiales,  sólo 
que  el  cerro  bautizado  más  tarde  por  los  españoles  con  el  nombre  de  Peñón  ó 
Peñol,  y  que  los  mexicanos  llamaron  de  Tepetzinco,  se  hallaba  rodeado  como 
una  isla  por  las  aguas  del  Lago  de  Texcoco. 

La  mayoría  de  los  historiadores  de  Indias  hacen  mención  del  cerrillo  y  de 
sus  manantiales,  y  refieren  á  este  propósito  que  la  tribu  azteca,  soñadora  co- 
mo los  poetas  griegos,  tendía  á  formar  leyendas,  algunas  veces  singulares,  de 
todo  lo  que  veia  para  explicar  su  origen  6  aparición  sobre  la  tierra,  y  forjaron 
la  siguiente  acerca  del  origen  de  las  aguas  termales  de  que  nos  venimos  ocu- 
pando. 
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Llegados  los  indios  al  Cerro  de  Chapultepec  ó  del  CJiapulin^  ^  se  instalaron  en 
él  no  sin  grande  temor  y  sobresalto  por  hallarse  situado  en  los  limites  de  la 
poderosa  dominación  tepaneca,  cuya  ciudad  y  corte  principal  era  Atzcaput- 
zalco  ("hormiguero,"  por  la  mucha  gente  que  tenia).  Los  aztecas  empezaron 
á  formar  sus  chozas,  y  consultaron  á  su  divinidad  sobre  la  conducta  que  de- 
bian  seguir:  á  esta  pregunta  respondióles  Huitzilopochtli  que  esperasen,  pues 
sólo  él  sabia  lo  que  debia  de  hacerse,  ofreciéndoles  sobre  ello  oportuno  aviso; 
advirtiéndoles  también  que  debian  estar  dispuestos  para  emigrar  de  aquel  si- 
tio porque  no  era  ese  el  designado  para  su  definitiva  morada.  Temerosos  los 
aztecas  por  la  respuesta  de  su  dios,  nombraron  como  capitán  y  caudillo  á 
Huitzilihuitl  (pluma  de  pájaro,  huitzilli  chupamirto),  el  más  insigne  entre  to- 
dos ellos,  y  quien  desde  luego  mandó  fortificar  las  cercanías  de  Chapultepec 
con  unos  terraplenes  ó  albarradas,  haciendo  en  la  cumbre  del  cerro  ün  espa- 
cioso patio  donde  todos  pudieran  refugiarse;  apostó  allí  un  centinela  que  vigi- 
lara de  dia  y  de  noche,  y  las  mujeres  y  niños  fueron  colocados  en  medio  del 
ejército  para  que  se  dedicaran  á  preparar  flechas,  varas  arrojadizas,  hondas  y 
otros  utensilios  necesarios  para  la  guerra. 

Por  este  tiempo  una  bruja  ó  hechicera  á  quien  Huitzilopochtli  habia  dejado 
desamparada,  y  que  se  decia  hermana  del  dios,  llamada  Malinalxuch,  tuvo  un 
hijo  á  quien  puso  por  nombre  Copil  (Cohuil,  según  Tezozomoc),  á  quien  lle- 
gado á  la  edad  de  la  razón  contó  el  agravio  que  habia  recibido  del  dios.  Copil 
prometió  vengar  á  su  madre,  y  teniendo  noticia  de  que  el  ejército  azteca  se 
hallaba  ocupando  Chapultepec,  comenzó  á  tratar  con  las  demás  naciones  el 
medio  de  destruir  á  esos  guerreros  que  calificaba  de  hombres  perniciosos,  be- 
licosos, tiranos  y  de  malas  y  perversas  costumbres.  Con  tales  antecedentes, 
indignados  los  pueblos  contra  los  aztecas,  prometieron  su  exterminio  y  com- 
pleta ruina.  Copil  entonces  subióse  al  cerrillo  de  Tepetzinco,  junto  á  la  lagu- 
na, según  dicen  los  cronistas,  atalayando  su  venganza.  Sabedor  del  caso  Huit- 
zilopochtli, indignóse,  mandó  llamar  á  sus  sacerdotes  y  les  dijo  que  fueran 
todos  á  aquel  cerro  donde  hallarían  al  traidor  Copil  puesto  por  centinela  de  su 
destrucción;  que  lo  matasen  y  extrajeran  el  corazón  para  ofrecérselo  en  holo- 
causto. Inmolado  Copil  en  Tepetzinco,  según  lo  ordenado,  dispuso  el  dios  que 
uno  de  los  sacerdotes  entrara  á  la  laguna  y  arrojara  aquel  corazón  en  medio  de 
un  cañaveral  que  allí  habia.  Hizose  asi  y  refiérese  que  del  corazón  nació  el  no- 
pal donde  después  se  posó  el  águila  que  marcó  á  los  aztecas  el  sitio  donde 
debian  edificar  la  ciudad  de  México,  y  en  el  lugar  en  que  murió  Copil  brota- 
ron las  fuentes  termales  del  Peñón.  Por  este  motivo,  aquel  sitio  se  llamó  desde 
entonces  AcopilcOy  que  quiere  decir  lugar  de  las  aguas  de  ü>piL 

Como  se  ve,  los  aztecas  dieron  tanta  importancia  á  estas  aguas,  que  á  sus 
leyendas  asociaron  el  origen  de  ellas  con  el  del  asiento  de  la  Gran  Metrópoli, 
que  más  tarde  extendió  sus  dominios  por  el  vasto  Territorio  del  Anáhuac. 

1  Yéanso  entre  otras  obras:  Historia  de  los  Indios,  dol  Padre  Duran,  tomo  I,  cap.  lY.  Sis^ 
loria  antigua  de  México,  por  Orozco  y  Berra,  tomo  III,  páge.  82  y  83.  Códice  Ramírez  y  Tezo* 
zomoCi  P*g8»  24  y  25.  Diccionario  universal  de  Historia  y  de  Geografía. 


80  EL  ESTUDIO. 


He 
4s     He 


Desde  antes  de  la  conquista  las  aguas  del  Peñón  eran  usadas  como  medi- 
cinales, y  después  su  crédito  se  ha  sostenido  y  aumentado  para  el  tratamiento 
de  las  afecciones  reumatismales,  de  las  de  las  articulaciones,  de  la  diabetis,  de 
la  gastralgia  y  de  las  enfermedades  de  cintura. 

El  Sr.  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza  hizo  el  análisis  de  las  mismas,  la  cual 
arroja  datos  que,  si  bien  indican,  comparados  con  los  que  ahora  se  han  obte- 
nido, que  no  ha  cambiado  para  nada  la  naturaleza  del  agua,  por  la  composi- 
ción general  que  presenta,  si  comprueban  cómo  estos  manantiales  están  sujetos 
á  presentar  variaciones  en  concordancia  con  las  modificaciones  climatéricas  y 
geológicas  que  se  han  ido  presentando  de  tiempo  atrás  en  la  Mesa  Central,  so- 
bre todo,  en  relación  con  la  proporción  de  agua  que  actualmente  cae,  respecto 
de  la  que  antes  caia  en  lluvias,  probablemente  debido  á  los  desmontes  consi- 
derables que  tuvieron  lugq^r  después  de  la  Conquista  y  que  aún  han  conti- 
nuado. 

La  temperatura  del  agua  era  antes  inferior  á  la  actual,  como  se  ha  obser- 
vado en  las  aguas  termales  de  Chaudfontaine,  según  la  Memoria  que  en  1889 
presentó  al  Congreso  Internacional  de  Hidrología  de  Paris  el  Dr.  Jules  Félix 
de  Bruselas,  y  en  la  que  dio  á  conocer  las  variaciones  que  ese  manantial  ha- 
bla sufrido  en  su  temperatura  desde  1818,  época  en  que  era  de  32 J  grados  C, 
hasta  1889  en  que  ha  llegado  á  35°6  C. 

La  composición  actual  muestra  también  una  mayor  concentración  respecto 
á  la  que  ofrecía  en  la  época  en  que  el  Sr.  Rio  de  la  Loza  hizo  su  análisis.  Es- 
tas variaciones  se  pueden  muy  bien  explicar  porque  en  la  actualidad  se  mez- 
clen en  proporción  menor  las  aguas  subterráneas  frias  y  desprovistas  de  can- 
tidades notables  de  principios  mineralizadores  con  aquellas  que  son  de  tempe- 
ratura elevada  y  cargadas  de  gases  y  de  sales;  el  aumento  de  la  temperatura 
en  el  presente  caso  coincidirá  con  el  supuesto  indicado  y  con  el  aumento  en  la 
proporción  de  sus  sales. 

El  Sr.  Rio  de  la  Loza  asignó  á  estas  aguas  la  composición  siguiente: 

productos  goMosoB. 

Aire , 6.2 

Acido  carbónico '. 63.3 

Nitrógeno 28.8 

Vapor  de  agua 1.7 

Total  centímetros  cúb.  por  litro 100.0 

Productos  sólidos. 

Sulfato  de  cal 0.029 

Carbonato  de  cal 0.056 

Tdem  de  magnesia....» 0.256 

ídem  de  sosa 0.341 

Al  frente 0.682 
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Delfrenle 0.682 

Cloruro  de  sodio. 0.480 

Silicato  de  potasa ; 0.147 

Yoduro  de  potasio ..•.. vestigios 

Alúmina í 0.016 

Fierro  y  manganeso vestigios 

Total  en  gramos  por  litro.. 1.325 

Densidad,  1,00165  á  20^ 

Temperatura,  44°5. 

Por  medio  de  taladros  ó  pozos  artesianos  se  han  hecho  brotar  cerca  del  an- 
tiguo manantial  otros  varios,  y  de  los  cuales  son  notables:  el  pozo  denomina- 
do del  Cementerio,  por  estar  cerca  de  un  antiguo  panteón,  y  el  llamado  del 
Horno,  porque  brota  frente  al  horno  de  cal  hidráulica.  La  composición  que 
ofrecen  estas  aguas,  presenta  analogías  tan  grandes  con  la  del  manantial  prin- 
cipal, que  es  permitido  suponer  que  provienen  de  un  mismo  manto  subterrá- 
neo, y  que  las  diferencias  son  el  resultado,  por  una  parte,  de  la  cantidad  de  ga- 
ses que  las  acompañan,  principalmente  el  ácido  carbónico,  y  por  otra  tal  vez 
de  algunas  condiciones  especiales  del  terreno;  pero'  esas  mismas  diferencias 
darán  lugar  á  que  puedan  utilizarse  para  variar  la  medicación  por  estas  aguas 
según  las  indicaciones  de  cada  caso. 

Siendo  tres  las  aguas  que  se  han  analizado,  formaremos  tres  capítulos  de- 
nominados con  el  nombre  del  manantial  á  que  se  refieren. 


^IT^LISIS   DE   IjA-S   J^O-JJJ^JS   DEL   I^ElS^OlT. 


MANANTIAL  DE  LOS  BAÑOS. 

El  Manantial  de  los  Baños  brota,  como  ya  se  dijo^  en  la  falda  del  cerro  del 
Peñón;  el  terreno  está  formado  de  capas  de  caliza  cortadas  en  varios  puntos 
por  los  derrames  de  lava  y  arcilla  arenosa;  da  una  cantidad  considerable  de 
agua  que  se  puede  aumentar  á  voluntad  con  sólo  disminuir  la  carga  ó  presión 
del  manantial,  y  si  se  hace  la  extracción  por  medio  de  bombas,  se  puede  te- 
ner la  cantidad  de  agua  que  se  quiera;  observándose  entonces  que  sale  á  una 
temperatura  mayor  de  la  que  ordinariamente  tiene.  En  una  de  las  observa- 
ciones practicadas  (la  del  dia  14  do  Octubre  de  1890),  se  llegó  por  ese  proce* 
dimiento  á  hacer  salir  el  agua  á  la  temperatura  de  47  i  °  C;  esta  temperatura 
es  la  mayor  que  se  ha  obtenido,  y  parece  variar  según  la  hora  del  dia  y  las 
estaciones:  es  más  elevada  en  la  época  de  secas,  pero  en  los  dias  en  que  baja, 
nunca  desciende  abajo  de  45"^  C. 

Brota  el  agua  tumultuosamente  desprendiéndose  algunas  burbujas  de  gas 
y  vapor  de  agua,  lo  que  da  á  estos  manantiales  el  aspecto  de  calderas  en  ebu- 
llición. Se  procedió  en  el  manantial  mismo  al  análisis  de  los  gases  que  se  des- 
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prenden,  y  para  recogerlos  fué  necesario  idear  un  aparato  de  separación  que 
permitió  fácilmente  operar,  venciendo  la  dificultad  que  ofrecía  el  encontrarse 
la  superficie  del  agua  cerca  de  un  metro  abajo  de  la  del  suelo. 

El  agua  en  el  manantial  es  completamente  incolora  y  trasparente,  inodora, 
de  sabor  ligeramente  picante  y  salino,  y  cuando  se  le  maneja  no  da  sensación 
untuosa.  El  papel  azul  de  tornasol  enrojece  ligeramente  por  el  ácido  carbó* 
nico;  el  papel  rojo  no  varia  al  principio,  pero  por  la  desecación  indica  una  re- 
acción fuertemente  alcalina,  que  es  la  misma  que  tiene  el  agua  después  de 
hervirla,  despojándola  por  este  medio  de  la  gran  cantidad  de  ácido  carbónico 
que  contiene. 

La  adición  de  los  ácidos  minerales  determina  un  desprendimiento  abundan- 
te de  burbujas  de  ácido  carbónico. 

El  agua  de  cal  da  un  abundante  precipitado,  pero  que  al  principio  desapa- 
rece por  el  exceso  de  ácido  carbónico  que  contiene,  hasta  que  nuevas  cantidades 
de  cal  trasforman  todos  los  bicarbonatos  en  protocarbonato  de  cal. 

Los  acetatos  neutro  y  básico  de  plomo  precipitan  abundantemente,  y  el  pre- 
cipitado es  siempre  blanco  desde  que  comienza  á  formarse. 

El  papel  impregnado  de  estas  sales  permanece  igualmente  blanco  cuando 
se  le  sumerge  en  el  agua.  Estas  reacciones  indican  la  presencia  del  ácido  car- 
bónico y  ausencia  de  ácido  sulf  hidrico;  sin  embargo,  este  último  se  descubre 
por  indicios  ligerísimos  en  la  mezcla  gaseosa  que  se  desprende  de  las  aguas. 

El  cloruro  de  bario,  acidulado  por  el  ácido  clorhídrico,  da  un  precipitado 
que  atestigua  la  presencia  de  los  sulfates. 

El  nitrato  de  plata,  también  fuertemente  acidulado  por  el  ácido  nítrico,  da 
un  abundante  precipitado  blanco  coposo,  correspondiente  á  los  cloruros  que 
existen  en  el  agua.  Recogido  este  precipitado,  tratado  por  el  zinc  y  el  ácido 
sulfúrico  y  la  solución  que  resulta  suficientemente  concentrada  y  puesta  en  un 
tubo  con  agua  clorada  y  almidón,  da  la  reacción  característica  del  yodo  que 
existe  en  el  agua;  el  cual  se  comprueba  fácilmente  haciendo  pasar  una  corrien- 
te eléctrica  trasportada  por  reóforos  de  platino  en  el  agua  acidulada  de  ácido 
sulfúrico;  si  en  esas  condiciones  se  pone  el  polo  positivo  que  está  sumergido  en 
el  agua  en  contacto  con  el  papel  almidonado,  inmediatamente  aparece  sobre 
éste  el  color  azul  del  yoduro  de  almidón,  pudiéndose  escribir  con  la  extremi- 
dad del  reóforo  como  si  fuera  pluma,  por  ejemplo  la  palabra  yodo,  que  queda 
fija  en  el  papel. 

El  cloruro  de  paladio  en  el  tratamiento  por  el  agua  alcoholizada,  de  los  re- 
siduos de  la  evaporación  de  un  litro  de  agua,  da  igualmente  indicaciones  de 
yodo,  por  el  precipitado  negro  que  produce,  operando  por  supuesto  después 
de  la  expulsión  completa  del  alcohol,  y  en  el  líquido  ligeramente  acidulado 
por  el  ácido  clorhídricOé 

Acidulada  el  agua  por  el  ácido  nítrico  y  hervida  con  un  cristal  de  molibda- 
to  de  amoniaco,  este  último  se  cubre  inmediatamente  de  un  depósito  amarillo 
de  ácido  fosfomollbdico  que  revela  la  presencia  del  ácido  fosfórico. 

La  litina  se  demostró  por  el  espectroscopio,  operando  con  los  residuos  de 
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un  litro  de  agua;  y  el  ácido  bórico  en  esos  mismos  residuos  fué  demostrado 
por  su  reacción  característica  con  el  papel  cúrcuma. 

El  residuo  fijo  que  deja  esta  agua  se  determinó  por  la  evaporación  en  una 
cápsula  de  platino,  donde  poco  á  poco  se  desecaron  1,000  ce.  Esta  operación 
se  ejecutó  en  una  estufa  con  baño  de  arena  á  100^  C.  de  temperatura.  Los  re- 
sultados fueron  que  un  litro  deja  como  residuo  en  esas  condiciones  2  gramos 
23  centigramos.  Esta  cantidad  es  un  poco  menor  de  la  que  aparece  en  la  su- 
ma de  los  resultados  de  las  dosificaciones  que  se  han  hecho,  correspondientes 
á  un  litro  de  agua;  pero  esa  diferencia  no  debe  extrañarse,  porque  es  la  con- 
secuencia de  que  se  han  calculado  los  componentes  tal  cual  deben  existir  en 
el  agua  y  no  com^  quedan  en  el  residuo  de  la  evaporación,  donde  la  tempera- 
tura de  100^  C.  á  que  han  estado  sometidos,  los  ha  modificado. 

Las  dosificaciones  de  cada  una  de  las  sustancias  que  se  encuentran  en  esta 
agua,  se  han  hecho  por  los  procedimientos  de  pesadas,  excepto  para  los  gases, 
que  fueron  apreciados  en  volumen.  Para  expresar  su  composición,  se  han  ele- 
gido las  combinaciones  más  adecuadas  y  admitidas  por  el  mayor  número  de 
hidrologistas.  Los  resultados  se  han  confirmado  varias  veces  por  operaciones 
de  comprobación,  y  según  ellos  se  ha  arreglado  el  siguiente  cuadro  que  los 
reasume: 

COMPOSICIÓN 
DEL  AGUA  DEL  MANANTIAL  DE  LOS   "BAÑOS  EN  EL  PEÍfON." 


Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Aspecto  en  el  manantial  de  agua  hirviente,  con  desprendimiento  de  burbu- 
jas gaseosas. 

Limpidez  completa. 

Color  nulo. 

Olor  nulo. 

Sabor  ligeramente  picante  y  salino. 

Al  tacto  no  da  untuosidad. 

Densidad,  1,00263  á  18«  C. 

Temperatura  media,  46®  C. 

Reacción,  al  principio  ligeramente  acida,  después  alcalina. 

Cantidad  de  materias  fijas  obtenidas  por  la  evaporación  de  un  litro  de  agua 
y  desecadas  á  la  temperatura  de  100°  C,  2  gramos  23. 

Composición  química. 

La  mezcla  gaseosa  que  se  desprende,  está  formada  por 

Ázoe i i..M • 68 

Oxigeno ......i • 4 

Acido  carbónico 28 

Total lOO 
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Sustancias  Jijas. 

ün  litro  de  agua  contiene:  Gramos. 

Sulfato  de  cal ~ 0.0864 

Fosfato  de  cal 0.0058 

Bicarbonato  de  cal 0.2385 

ídem  de  magnesia • 0.7892 

ídem  de  sosa 0.2002 

ídem  de  potasa 0.1250 

ídem  de  fierro 0.0011 

Cloruro  de  sodio 0.9875 

Sílice 0.1620 

Alúmina •  0.0599 

Manganeso,  litina,  ácido  bórico,  yodo  y  materia  orgánica*,  indicios 

Total 2.6556 


MANANTIAL  DEL  CEMENTERIO. 

Como  ya  se  dijo  antes,  este  es  un  pozo  artesiano  de  75  metros  de  profun- 
didad; de  allí  brota  una  agua  también  termal,  semejante  á  la  de  los  Baños, 
diferenciándose  por  algunos  caracteres  sobre  los  cuales  llamaremos  especial- 
mente la  atención. 

La  temperatura  de  esta  agua  es  de  37J°  C;  su  aspecto  es  algo  opalino,  de- 
ja depositar  en  el  tubo  por  donde  brota,  en  el  caño  que  la  conduce  y  en  las 
vasijas  en  que  se  la  recoge,  una  materia  blanquizca,  algo  adhesiva  y  viscosa, 
de  la  que  igualmente  están  formados  unos  pequeños  copos  que  salen  con  el 
agua.  Estos  depósitos,  examinados  al  microscopio,  se  encuentran  formados 
por  esporos  y  algas  (Diatomeas  y  Vegiatoas),  ofreciendo  algunas  granulacio- 
nes de  azufre  entre  sus  elementos  celulares;  estas  algas  forman  una  especie 
de  fieltro  y  están  reunidas  por  una  sustancia  viscosa,  que  es  probablemente 
lo  que  se  ha  llamado  haregina.  Se  encuentran  allí  también  burbujas  gaseosas 
y  algunas  concrecioncitas  de  carbonato  de  cal. 

El  olor  de  esta  agua  es  notablemente  sulfuroso.  El  papel  impregnado  de 
una  sal  de  plomo  se  vuelve  moreno  á  su  contacto,  comprobándose  asi  la  exis- 
tencia del  ácido  sulfhídrico  que  le  da  su  olor. 

Su  sabor  es  salino  y  ligeramente  picante,  con  algún  resabio  de  ácido  sulfhí- 
drico. 

Al  tacto  se  nota  una  ligera  untuosidad. 

Los  gases  que  se  desprenden  con  el  agua  son  en  mayor  cantidad  que  los  que 
acompañan  al  agua  de  los  Baños,  y  la  composición  difiere  principalmente  por 
la  presencia  bien  manifiesta  del  ácido  sulfhídrico. 

Los  otros  caracteres,  aparte,  como  ya  se  dijo,  de  los  relativos  al  ácido  sulfhí- 
drico, temperatura  y  cantidad  de  gases,  son  los  mismos  que  los  que  se  han 
asignado  al  hablar  de  aquella  agua. 

El  siguiente  cuadro  es  el  resumen  de  las  operaciones  y  estudios  que  se  han 
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hecho  con  el  agua  del  Cementerio,  siguiendo  exactamente  el  mismo  plan  que 
para  las  aguas  de  los  Baños. 

COMPOSICIÓN 
DEL  AGUA  DEL   MANANTIAL  DEL   "CEMENTERIO,'-    EN   EL  PEÑÓN. 


*  Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Limpidez  incompleta;  esta  agua  és  ligeramente  opalina;  aspecto  del  manan- 
tial, de  pozo  artesiano. 

Olor  sulfuroso  muy  marcado. 

Sabor  algo  picante  y  salino. 

Tacto  muy  ligeramente  untuoso. 

Densidad,  1.0023  á  18^  C. 

Temperatura,  ST^'S  C. 

Reacción  acida  al  principio,  y  después  alcalina. 

Cantidad  de  materias  fijas  obtenidas  por  la  evaporación  de  un  litro  de  agua 
y  desecadas  á  100^  C,  1  gr.  656. 

Composición  química. 

La  mezcla  gaseosa  que  se  desprende,  está  formada  por 

Ázoe 64 

Oxígeno 8 

Acido  carbónico 38 

Acido  sulfhídrico iifidN. 

Total 100 

Sustancias  j^as. 

Un  litro  de  «gna  contiene:  Oramos. 

Sulfato  de  cal ~. 0.0403 

Fosfato  de  cal 0.0036 

Bicarbonato  de  cal 0.3501 

ídem  de  magnesia 0.5096 

ídem  de  sosa 0.1523 

ídem  de  potasa 0.0602 

ídem  de  fierro 0.0010 

aoruro  de  sodio 0.6375 

Sílice 0.1360 

Alúmina 0.0294 

Sulfuro  de  sodio,  litina,  manganeso,  yodo  y  materia  or- 
gánica   indicios 

Total 1.9190 
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MANANTIAL  DEL  HORNO. 

Este  manantial  es  otro  pozo  de  60  metros  de  profundidad,  y  constituye 
otra  notable  fuente  termal;  su  rendimiento  es  considerable,  y  ofrece  como  es- 
pecial particularidad  la  gran  cantidad  de  gases  que  se  desprenden  con  el  agua, 
lo  que  le  da  el  aspecto  de  estar  en  activa  ebullición.  Esta  agua  acarrea  de  vez 
en  cuando  unos  conglomerados  arcillosos  en  forma  de  almendras,  que  se  cu- 
bren después  por  algas,  carbonato  de  cal  y  óxido  de  fierro.  Lo  más  notable  de 
esta  fuente  es  que  el  desprendimiento  gaseoso  está  constituido  casi  exclusiva- 
mente por  el  ácido  carbónico,  según  se  verá  más  adelante. 

Los  caracteres  y  reacciones  de  esta  agua  no  difieren  en  general  de  los  que 
presenta  el  agua  de  los  Baños;  haremos  notar,  sin  embargo,  lo  siguiente: 

Su  sabor  es  notablemente  más  picante  y  salino  por  la  gran  cantidad  de  áci- 
do carbónico  y  la  mayor  proporción  de  sales  que  contieno. 

Su  temperatura  es  más  baja  que  la  de  los  Baños,  aunque  un  poco  más  alta 
que  la  del  Cementerio,  y  respecto  á  ésto,  parece  importante  hacer  observar 
que  la  gran  cantidad  de  gases  que  se  desprenden  de  esta  agua  tienen  induda- 
blemente que  abatir  su  temperatura. 

En  esta  agua  hay  también  indicios  de  ácido  sulfhídrico. 

El  cuadro  siguiente  contiene  el  resumen  de  su  composición: 

COMPOSICIÓN 

■ 

DEL  AGUA  DEL  MANANTIAL  DEL  "HORNO,"  EN  EL  PEÑÓN. 


Caracteres  físicos  y  organoUpiicos. 

Olor  ligeramente  sulfuroso. 
Sabor  notablemente  picante. 
Tacto  sin  untuosidad. 
Temperatura,  38°  C. 
Densidad,  1.0035  á  18^ 

Reacción  ligeramente  acida  al  principio,  y  después  alcalina. 
Cantidad  de  materias  fijas  obtenidas  por  la  evaporación  de  un  litro  de  agua 
y  desecadas  á  la  temperatura  de  100°  C,  3  gr.  24. 

Composición  química. 

La  mezcla  gaseosa  que  se  desprende,  está  formada  de 

Ázoe 8.8 

Oxígeno 0.2 

Acido  carbónico 91.0 

Total 100.0 
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Sustancias  Jijas. 

Un  litro  de  agaa  contiene:  Gramos. 

Sulfato  de  cal 0.0583 

Fosfato  de  cal 0.0052 

Bicarbonato  de  cal 0.3990 

ídem  de  magnesia 0.9810 

ídem  de  sosa 0.2526 

ídem  de  potasa 0.1130 

ídem  de  fierro 0^0015 

Cloruro  de  sodio 1*4062 

Sílice 0.1740 

Alúmina 0.0628 

Sulfuro  de  sodio,  MUna,  manganeso,  yodo  y  materia  or- 
gánica   indicios 

Total 3.4536 

CLASIFICACIÓN  DE  LAS  AGUAS  DEL  PEffON. 

En  el  ipiportante  estudio  que  sobre  estas  aguas  hizo  el  Dr.  León  Simón,  de 
Faris,  fundándose  en  el  análisis  de  M.  L'Hote,  químico  experto  del  Conser- 
vatorio de  Artes,  y  Oficios,  hecho  en  el  año  de  1882|  y  cuyos  resultados  diñe- 
ren  muy  poco  y  sólo  en  algunos  puntos  de  los  que  se  han  obtenido  en  las 
análisis  que  han  sido  la  base  de  este  trabajo,  se  encuentran  con  mucha  justi- 
cia clasificadas  entre  las.  Cloruradas  sódicas^  hicarhonatadas^  y  las  compara  con 
razón  con  las  de  Neris,  Kissingen,  Wiesbaden,  Wildbad  y  de  Ems.  Cree  es- 
te señor  que  no  pueden  comparárseles  con  las  de  Karlsbad,  porque  no  tienen 
la  proporción  de  sulfates  de  sosa  y  de  magnesia  que  hay  en  aquellas,  y  ade- 
más, que  la  existencia  del  yodo  y  del  bromo  en  la  de  Karlsbad,  establece  aún 
mayor  diferencia;  mas  esta  última  apreciación  queda  sin  valor,  una  vez  que 
la  existencia  del  yodo  en  las  aguas  del  Peñón  es  un  hecho  bien  comprobado, 
y  aun  cuando  en  estas  últimas  no  predominan  los  sulfates  de  sosa  y  de  mag- 
nesia, en  conjunto  su  composición  tiene  alguna  analogía  con  las  aguas  de 
Karlsbad.  Además,  como  lo  hace  notar  el  Dr.  Simón,  ninguna  de  las  aguas 
mencionadas  tiene  una  mineralizacion  idéntica  con  las  que  nos  ocupan,  y  no 
debe  olvidarse  tampoco  como  él  mismo  agrega,  que:  ^^cada  agua  representa  una 
individíutUdadj  cuya  acción  es  la  resultante  de  los  elementos  que  la  componen.^^ 

Las  clasificamos,  según  lo  indicado  antes,  como  Cloruradas  sódicas,  bicarbo- 
natadas.  La  tabla  siguiente  contiene  los  resultados  á  que  llegó  M.  L'Hote, 
analizando  las  de  la  fuente  principal  6  de  los  Baños,  y  que  agregamos  para 
que  se  puedan  comparar  con  los  nuestros. 

"El  análisis  cuantitativa  del  residuo  que  dejó  un  litro  de  agua,  ha  dado  las 
cifras  siguientes: 

OramoB. 

Carbonato  de  sosa, ,., 0.1834 

ídem  de  potasa 0.2945 

ídem  de  cal 0.4039 


A  la  vuelta 0.8818 
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Gramos. 

De  la  vuelta 0.8818 

ídem  de  magnesia 0.4286 

Sulfato  de  áosa 0.0074 

Fosfato  de  sosa 0.0013 

Borato  de  sosa vestigios 

Cloruro  de  sodio 0.7366 

ídem  de  litio 0.0060 

Siliza 0.1522 

Alúmina 0.0012 

Oxido  de  fierro 0.0009 

Materia  orgánica .*. vestigios 

Por  litro 2.2160 

INDICACIONES  TERAPÉUTICAS  DE  LAS  AGUAS  DEL  PEfíON. 

El  Dr.  León  Simen  consultando  la  experiencia  de  los  médicos  mexicanos,  y 
después  de  enumerar  las  enfermedades  en  que  el  uso  de  las  aguas  termales  del 
Peñón  han  dado  buenos  íesultados,  como  son  el  reumatismo  articular,  la  ciá- 
tica, las  nevralgias,  los  engurgitamientos  glandulares,  las  diversas  manifesta- 
ciones escrofulosas,  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  las  del  estóma- 
go (especialmente  la  gastralgia),  y  las  enfermedades  de  la  matriz,  hace  el 
siguiente  examen  de  las  principales  indicaciones  de  estas  aguas,  deducidos  de 
su  composición. 

^^ Diátesis  escrofulosa.  La  presencia  del  cloruro  de  sodio,  del  carbonato  de  cal, 
de  la  sílice  y  de  la  alúmina,  explica  en  este  caso  su  eficacia,  pudiendo  añadir 
que  los  engurgitamientos  glandulares  estrumosos,  el  raquitismo,  la  escrófula 
de  las  membranas  mucosas,  sobre  todo,  sus  formas  granulosas,  encontrarán  en 
ellas  un  eficaz  auxilio.  Las  escrofulides  entrarán  también  en  su  esfera  de  ac- 
ción, en  particular  el  eczema,  el  eczema  impetiginoso  y  el  intertrigo, 

^  *  La  diátesis  hermética  deberá  igualmente  sufrir  una  feliz  influencia  con  las  aguas 
del  Peñón;  la  existencia  del  carbonato  de  potasa,  del  de  sosa  y  del  fosfato  de  sosa, 
justificarla  que  se  recomendasen  á  los  enfermos  atacados  de  herpes,  de  eczema 
herpética  y  aun  en  las  dermatosis  secas,  como  la  psoriasis,  pitiriasis  é  ictiosis. 

*'En  fin,  la  presencia  del  cloruro  de  litio  unido  á  los  carbonatos  alcalinos, 
explica  el  éxito  que  dan  las  aguas  del  Peñón  en  la  diátesis  artrítica^  ya  se 
trate  de  nevralgias  reumatismales,  de  dolores  articulares,  ó  de  aquellas  mani- 
festaciones generales  representadas  por  ciertas  dispepsias,  por  la  jaqueca  y  en 
los  cálculos  de  la  vejiga. 

"Si  se  tratase  ahora  de  determinar  las  formas  morbosas  en  que  se  pueden 
aplicar  las  aguas  termales  que  estudiamos,  encontraríamos  entre  las  enferme- 
dades del  aparato  digestivo  las  diferentes  formas  de  dispepsia  y  gastralgia,  los 
engurgitamientos  del  hígado,  en  que  los  alcalinos  tienen  un  gran  poder  y  que 
los  carbonatos  de  cal,  de  magnesia  y  de  potasa  resuelven  frecuentemente. 

"Los  cólicos  hepáticos,  debidos  á  cálculos  biliares,  por  la  misma  razón  se 
aliviarán. 
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"No  sorprendería  ver  que  una  agua  mineral,  que  contiene  carbonato  de 
magnesia,  sulfato  y  fosfato  de  sosa,  obrase  favorablemente  en  individuos  ator- 
mentados por  el  estreñimiento  y  las  hemorroides,  asi  como  que  los  carbonates 
alcalinos  que  contiene  combatan  victoriosamente  la  formación  de  ácido  úrico, 
y  por  consiguiente  la  grávela  y  los  dolores  nefríticos. 

"Todos  los  que  conocen  la  eficacia  especial  de  las  aguas  de  Vichy  en  el  tra- 
tamiento de  la  diabetes  azucarada,  querrán  igualmente  combatirla  cou  el  uso 
de  las  aguas  del  Peñón,  y  yo  creo  que  lo  harán  con  éxito, 

<'£n  las  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  todas  las  que  tengan  un  ca- 
rácter catarral,  se  modificarán  ventajosamente  por  las  aguas  del  Feñon.  ¿No 
yernos  diariamente  ceder  estas  enfermedades  con  el  cloruro  de  sodio  y  los  car- 
bonates alcalinos?  ¿Sucedería  lo  mismo  con  las  afecciones  espasmódicas  y  el 
asma  nerviosa  en  particular?  No  me  atrevo  á  afirmarlo,  porque  para  psta  en- 
fermedad es  útil  el  arsénico  que  falta  absolutan^ente  en  el  Peñón. 

"Quedan  los  tubérculos  pulmonares,  contra  los  que  se  ha  ensayado  con  éxi- 
to el  cloruro  de  sodio  y  que  los  fosfatos  modifican  á  veces  felizmente.  Decir 
que  no  tendrían  en  este  caso  ninguna  acción  bienhechora,  seria  mucho  avan- 
zar, pero  esta  acción  seria  pasajera,  paliativa  y  nada  más. 

"En  cuanto  á  las  enfermedades  del  aparato  circulatorio  (el  corazón  y  grue- 
sos vasos),  cuando  sean  de  origen  reumatismal,  lo  que  es  muy  frecuente,  po? 
drán  ser  muy  mitigadas. 

**Se  ha  dicho  que  las  aguas  del  Peñón  son  m\iy  eficaces  en  el  tratamiento 
de  las  enfermedades  de  mujeres,  esto  es  muy  vago:  procuremos  precisarlo. 

"En  primer  lugar,  como  contienen  muy  poco  fierro,  no  pueden  servir  ni  para 
aliviar  momentáneamente  la  anemia  y  la  clorosis;  obrarían,  por  el  contrario, 
eficazmente  en  los  catarros  uterino  y  vaginal,  en  las  granulaciones  y  exulcera* 
ciones  del  cuello  del  útero;  en  las  granulaciones  de  la  vagina,  en  los  dolores 
ováricos  que  acompañan  frecuentemente  á  esas  lesiones;  en  el  estreñimiento 
habitual  en  esta  clase  de  enfermas,  estreñimiento  que  desespera  al  paciente  y 
al  médico  y  que  explica  la  compresión  que  sufre  el  intestino  por  la  matriz  hi- 
pertrofiada. 

"Poco  se  debe  contar  con  este  medio  para  disminuir  los  fibromas  y  detener 
las  pérdidas  sanguíneas  que  frecuentemente  ocasionan.  Las  afecciones  desor- 
ganizadoras del  aparato  uterino,  en  particular  el  cáncer,  no  podrían  tratarse 
allí  con  éxito.  Sin  embargo,  se  necesitarían  nuevos  estudios  é  investigaciones 
asiduas  para  resolver  semejante  cuestión. 

"En  resumen,  si  se  tiene  en  cuenta  la  composición  del  agua  de  que  se  trata, 
es  posible  afirmar  que  será  lUil  en  el  tratamiento  de  las  diátesis  escrofulosa, 
ártrica  y  herpética;  en  las  afecciones  de  la  mucosa  y  en  las  cutáneas;  pero  no 
es  posible,  sin  previas  experiencias  directas,  aconsejarla  en  las  afecciones  des- 
organizadoras, como  los  tubérculos  y  el  cáncey.  Pero  á  pesar  de  esto,  sus  apli- 
caciones son  bastante  numerosas  para  que  quede  justificada  la  fama  del  Pe- 
ñon. 

"Por  otra  parte,  la  accÍQU  de  estas  aguas  ha  de  ser  mucho  más  favorable  en 
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vista  de  las  condiciones  climatéricas  de  la  región  en  (jue  la  Providencia  las  ha 
colocado." 

MODO  DE  ADNINISTRACION. 

En  cuanto  al  modo  de  administrarlas,  el  mismo  Br.  Leen  Simón,  tantas  ve- 
ces citado,  da  las  siguientes  indicaciones: 

"Si  se  quiere  sacar  de  ellas  un  poderoso  efecto,  deben  administrarse  al  in- 
terior y  exteriormente.  En  bebida  á  la  dosis  de  dos  á  seis  vasos  diarios;  pero 
convendría  empezar  por  medio  vaso  por  mañana  y  tarde,  y  aumentar  la  do- 
sis progresivamente  si  fuese  tolerada. 

*'En  cuanto  á  los  baños,  uno  diario  bastaría;  pero  teniendo  el  agua  cérea 
del  manantial  una  temperatura  de  44^,  será  necesario  en  muchos  casos  dejarla 
enfriar  al  grado  que  se  juzgue  conveniente.  La  duración  del  baño  será  de  me- 
dia hora  á  una  hora  á  lo  más. 

"Las  duchas  podrán  también  ser  muy  útiles  en  ios  individuos  reumáticos 
ó  cuyas  fuerzas  se  hubieren  agotado,  aplicándose  calientes,  y  aun  Mas  y  ca* 
Jientes  alternativamente. 

^^Las  aguas  del  Peñón  han  de  ser  siempre  para  los  habitantes  de  México  wh po- 
deroso recurso,  porque  pueden  sustituir  á  las  de  Vichy,  de  Moyat,  de  Mont^Dore^ 
de  Saint  Nectaire,  de  ScJvualheim  y  Karlsbad,  de  Ems  y  Wi^^adem^  etc,^  efre^ 
ciendo  á  los  enfermos  un  agente  enérgico  al  que  pueden  recurrir  sin  abandonar 
síis  familias  para  venir  á  Europa^  sin  expon^se  á  un  cambio  de  clima  y  á  las4m* 
secuencias  que  de  esto  resultan,^ ^ 

No  podia  menos  que  haber  incluido  en  este  trabajo  las  valiosas  indictcio- 
nes  que  nos  da  el  inteligente  hidrologista  Dr.  León  Simón;  pero  además  ma- 
chos médicos  mexicanos  presorib^i  con  freoueneia  el  uso  de  las  aguas  del  Fe- 
ñon,  obteniendo  casi  siempre  exeel^ites  resultados. 

Los  Dres.  Licéaga,  Altamirano,  Orvañanos,  Grutiérrez,  Cordero  y  otros  mu- 
chos tienen  observaciones,  y  algunos,  como  el  Dr.  Manuel  Gutiérrejs,  aun 
experiencia  personal,  por  haberse  curado  ellos  mismos  con  el  uso  4e  estas 
aguas;  pero  creo  no  deber  agregar  una  sola  palabra  sobre  este  asunto,  porque 
según  he  sabido  el  estudio  relativo  á  la  terapéutica  por  medio  de  estas  aguas, 
ha  sido  emprendido  por  uno  de  nuestros  médicos  más  distinguidos. 

Sólo  agregaré  para  terminar:  que  al  lado  de  la  fuente  principal,  la  de  lo» 
baños,  tenemos  dos  manantiales  que  ofrecen  con  aquel  grande  analogía,  como 
ya  hemos  visto,  permitiendo  suponer  que  las  tres  provienen  de  una  misma  ca» 
pa  subterránea;  son  aguas  volcánicas  en  relación  con  la  formación  geológica  de 
donde  brotan.  Las  diferencias  que  ofrecen  pueden  explicarse  ya  por  las  dilu- 
cienes  y  mezclas  que  se  hagan  en  su  trayecto,  ya  por  la  cantidad  de  gases  qu« 
las  acompañen,  así  como  por  la  acción  del  agua  sobre  los  terrenos  que  atra- 
viesan y  en  lo  que  hay  que  tener  presente,  por  decirlo  así,  la  edad  del  manan- 
tial, porque  un  terreno  recientemente  atravesado  por  una  corriente  de  agua  y 
de  gases  tiene  que  cederles  mayor  cantidad  de  materiales  mineralizadores, 
que  aquel  que  ha  sufrido  esa  acción  durante  siglos. 
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La  terapéutica  por  laa  aguas  de  los  pozos  del  ^ ^Cementerio"  y  del  ^^Horno" 
se  puede  decir  que  está  hecha,  una  vez  que  se  conocen  las  semejanzas  que  ofre- 
cen con  las  de  la  fuente  principal;  podrá,  sin  embargo,  preferirse  tal  ó  cual  se- 
gún las  variaciones  que  se  indican  en  las  análisis,  y  establecer:  que  el  agua  del 
^^Cementerio''  será  conveniente  en  los  casos  que  sojuzgue  útil  la  acción  de  una 
pequeña  cantidad  de  ácido  sulfhídrico,  es  decir,  que  esta  agua  es  algo  sulfurosa. 
Respecto  de  la  del  *'Homo"  se  preferirá  cuando  haya  interés  en  aumentar  la 
acción  del  ácido  carbónico  y  la  del  fierro  que  existe  en  ella  en  mucha  mayor 
proporción. 

México,  Enero  31  de  1891.^^ Jasé  D.  Morales. 


La  Boceion  de  Iob  nervios  neuuogártrioos,  pof  el  Frofteor  de  la  Secaion  8) 

Dr.  Manuel  Touesaint 

Cumpliendo  con  el  turno  que  me  señala  el  Reglamento,  tengo  la  honra  de 
presentar  á  la  honorable  Junta  el  resultado  de  algunas  observaciones  acerca 
de  los  efectos  producidos  por  la  sección  de  los  nervios  neumogástricos,  al  ni- 
vel del  cuello,  en  los  animales. 

Hace  pocos  meses,  con  motivo  del  ensayo  experimental  de  algunas  plantas 
que  parecían  tener  acción  sobre  el  mecanismo  respiratorio,  se  hizo  la  sección 
antes  citada  en  varios  pichones  y  gallos,  y  hubo  ocasión  de  notar  que  la  muer- 
te rápida,  como  suele  observarse  en  los  conejos  y  otros  animales,  es  en  las  aves 
excepcional,  y  que  al  morir  presentaban  un  cuadro  particular  casi  constante. 
El  mismo  cuadro  y  los  mismos  fenómenos  se  presentaron,  aunque  de  una  ma« 
ñera  más  lenta  y  gradual,  en  otras  aves  á  las  que  sólo  se  les  hablan  pasado 
unos  hilos  detrás  de  los  cordones  nerviosos  con  objeto  de  tenerlos  listos  para 
una  pronta  sección.  Esto  nos  hizo  fijarnos  y  emprender  de  una  manera  siste- 
mática, la  sección,  ligadura  y  atrición  de  los  nervios  vagos,  tanto  en  las  aves 
como  en  los  conejos,  á  fin  de  comparar  los  efectos,  teniendo  cuidado  de  practi- 
car la  inspección  cadavérica  en  cada  uno. 

Como  seria  fatigoso  enumerar  uno  á  uno  todos  los  casos  observados,  y  co- 
mo por  otra  parte,  la  diferencia  de  fenómenos  entre  los  animales  de  la  misma 
especie  es  insignificante,  describiré  primero  las  manifestaciones  que  se  presen- 
tan tanto  en  las  aves  como  en  los  conejos,  pasando  en  seguida  á  referir  las  par- 
ticularidades de  cada  grupo. 

El  primer  fenómeno  invariable  que  se  presenta  en  todos  los  animales  al  con- 
cluir la  sección  bilateral,  es  la  modificación  bien  conocida  de  los  movimientos 
respiratorios,  que  consiste  en  la  diminución  considerable  del  número  de  ellos 
y  en  su  ampliación  ó  profundidad;  ejftos  cambios  son  bien  apreciables  cuando 
se  saca  el  trazo  de  la  respiración  antes  de  seccionar  los  nervios  y  en  el  momen- 
to de  verificarlo.  Los  trazos  adjuntos  indican  estos  detalles  é  indican,  además, 
otra  particularidad  que  se  presenta  algunas  veces,  es  un  desequilibrio  ó  arit- 
mia  de  los  movimientos  respiratorios,  correspondiendo  al  espacio  que  trascu- 
rre entre  la  sección  de  un  nervio  y  la  de  su  congénere.  He  buscado  la  expli- 
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cacion  de  este  hecho  en  las  obras  de  Fisiología  de  que  disponemos,  y  no  lo  he 
visto  señalado.  Si  depende  de  algún  vicio  en  la  técnica,  no  podría  decirlo,  aun- 
que no  lo:  creo.  El  procedimiento  que  se  ha  seguido  és  el  siguiente:  Fijo  el  ani- 
mal, se  lava  la  piel  del  cuello  después  de  haberla  despojado  de  pelo  ó  pluma, 
con  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  nftnr;  s©  hace  una  incisión  en  la  parte 
media,  profundizándola  hasta  descubrir  la  tráquea;  dé  toma  este  órgano  con 
un  gancho  embotado  y  se  desvia  hacia  ún  lado,  descubriendo  en  el  otro  el  pa- 
quete 6  haz  vásculo-nervioso;  se  aisla  con  cuidado  el  nervio  y  se  pasa  detras 
de  él  un  hilo  delgado  cuyos  cabos  quedan  fuera  de  la  herida;  se  cambia  el  gan- 
cho y  se  desvia  la  tráquea  en  sentido  contrario,  procediendo  entonces  al  aisla- 
miento del  otro  nervio  y  á  pasarle  su  hilo,  dejando  los  cabos  como  en  el  ante- 
rior. Se  deja  que  el  animal  entre  en  calma,  tomando  entretanto  algunos  tra- 
zos hasta  que  se  establezca  bien  él  ritmio  en  las  oscilaciones  de  la  palanca, -y 
entonces,  estando  el  cilindro  registrador  en  movimiento  y  la  palanca  inscribien- 
do, se  separanr  los  labios  dé  la  herídá,  se  tira  suavemente  de  los  hilos  de  uno 
de  los  nervios  hasta  descubrirlo,  se  secciona  con  la  tijera,  pasando  en  seguida 
á  hacer  lo  mismo  con  el  del  oko  lado.  Se  asea  la  herida  y  se  sutura. 

Otro  fenómeno  inmediato  es  la  parálisis  laríngea,  manifestándose  1^  de  la$ 
cuerdas  vocales  por  el  ruido  glótico  bien  Conocido. 

En  los  primeros  dias  que  siguen  á  la  operación,  los  aniínales  no  presentan 
aparentemente  más  trastornos  que  los  de  la  respiración;  inspiran  ampliamen* 
te  abriendo  la  boca  y  alargando  el  cuello, 

.  Los  conejos  mueren  entré  el  segundo  y  el  sex.to  dia  con  dispnea  y  arit- 
raia  de  las  respiraciones.  En  la  inspección  cadavérica  se  encuentran  las  le» 
sienes  pulniotiares  descritas  por  loí  autores^  como  edeflaa  inflamatorio  neuro-» 
paralítico, 

En  los  demás  órganos  no  se  encuentran  alteraciones  muy  notables;  los  ner- 
vios son  los  únicos  que  presentan  la  degeneración  ya  conocida. 

Es  de  advertirse  que  en  las  experiencias  primeras,  en  las  que  no  se  toma^ 
ron  precauciones  antisépticas,  fueron  encontradQs,  tanto  en  la  sangre  como  en 
algunos  órganos,  bacilos  de  forma  idéntica  á  los  de  la  septicemia  de  los  cone- 
jos. En  estos  primeros  casos  la  muerte  fué  más  pronta  que  en  los  posteriores. 

Los  pichones  y  gallos  por  el  contrario,  tardan  en  morir  de  ocho  á  quince 
dias,  pasando  antes  por  un  estado  grave  en  el  que  no  dominan  los  signos  pul- 
monares. A  los  cuatro  ó  cinco  dias  se  nota  que  se  han  adelgazado  considera- 
blemente; pierden  la  facultad  de  vomitar,  y  ésto  aun  cuando  se  les  inyecte  al- 
gún emético,  cosa  qué  contrasta  de  una  manera  muy  notable  con  la  facilidad 
que  tienen  ordinariamente  para  verificar  el  vómito.  En  los  dias  siguientes  se 
nota  que  tienen  el  buche  constantemente  lleno,  dilatándose  en  algunos  de  una 
manera  extraordinaria.  Tanto  este  hecho  como  la  imposibilidad  de  vomitar, 
son  debidos  á  la  parálisis,  hecho  que  encuentra  su  explicacioij  en  la  sección  de 
las  ramas  faríngeas  y  exofagianas  del  nervio  neumogástrico.  Las  evacuaciones 
que  pueden  verificarse  toman  un  color  verde  oscuro.  Algunos  pichones;  están 
4asi  siempre  temblorosos,  como  si  tuvieran  frío,    ;         • 
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Muerto  el  animal  y  efectuada  la  inspección  cadayéricaí  se  encontraron  las 
lesiones  múltiples,  de  la&  que  la  mayor  parte  he  tenido  la  honra  de  participar 
á  la  Junta  en  ocasión  pasada.  El  buche  lleno  de  maíz  y  de  un  liquido  blan- 
quecino, de  un  olor  excesivamente  fétido,  en  algunos  pichones  llegó  á  15  gra- 
mos. Examinado  al  microscopio  se  vio  que  contenia  celdillas  epiteliales,  pla- 
nas en  gran  número,  algunos  elementos  vegetales  y  muchas  bacterias  que  no 
se  han  podido  identificar  por  no  contarse  aún  con  el  gabinete  destinado  á  esta 
clase  de  estudios.  Inyectado  en  las  venas  á  un  conejo  y  en  cantidad  de  tres 
gramos,  el  liquido  filtrado  produce  la  muerte  en  el  trascurso  de  4  á  6  horas, 
con  signos  de  una  intoxicación  grave.  En  la  sangre  y  en  los  órganos  del  ani- 
mal inyectado  no  se  encuentran  bacterias  por  el  examen  microscópico.  Esto, 
y  la  rapidez  de  la  muerte,  indican  que  se  trata  de  un  envenenamiento  por 
agentes  químicos,  no  teniendo  tiempo  las  bacterias  para  desarrollarse.  El  te- 
jido que  rodea  el  buche  está  muy  vascularizado,  siendo  la  inyección,  princi- 
palmente venosa,  indicio  de  una  circulación  entorpecida  probablemente  por 
el  buche  dilatado.  En  el  tejido  celular  que  rodea  los  nervios  seccionados,  se 
encontró,  en  los  primeros  casos,  en  que  no  se  tomaron  todas  las  precauciones 
de  antisepsia,  un  pus  espeso  con  bacterias,  entre  las  que  no  abundaban  los 
staphilococcus  ni  el  streptococcus:  también  en  la  sangre  de  estos  mismos  casos 
se  encontraron  bacterias  de  una  forma  constante,  que  es  la  del  bacilus  señala- 
do por  Pasteur,  como  el  agente  de  la  enfermedad  llamada  cólera  de  las  galli- 
nas (bastoncillo  pequeño,  que  sólo  se  tifie  en  los  extremos,  dejando  un  claro 
en  el  centro).  Esta  circunstancia,  asi  como  el  hecho  interesante  de  haberse 
identificado  hace  muy  poco  tiempo  el  bacilus  antes  citado,  con  el  que  £och  ha 
descrito  en  la  enfermedad  llamada  septicemia  del  conejo,  y  el  no  menos  im-^ 
portante  hecho  de  haberse  encontrado  en  ciertas  formas  de  septicemia  de  las 
palomas  el  mismo  bacilus,  nos  hizo  presumir  que  la  causa  de  la  muerte  en 
nuestros  casos,  era  una  septicemia;  pero  nada  más  que  presumir,  pues  para 
tener  certeza  habia  que  cultivar  los  citados  microorganismos,  cosa  que  no  po- 
díamos llevar  á  cabo  por  la  falta  del  gabinete  antes  aludido. 

Con  la  mira  de  separar  toda  causa  de  infección  local,  varias  de  las  opera- 
ciones fueron  practicadas  con  todos  los  cuidados  de  la  antisepsia,  y  entonces 
pudo  observarse  que  en  el  tejido  del  cuello  y  junto  á  los  nervios  no  habia  pus 
ni  bacterias,  ni  tampoco  en  lá  sangre;  que  en  el  buche  habia  las  mismas  alte- 
raciones y  el  mismo  liquido,  presentando,  además,  en  todos  los  órganos,  las  al- 
teraciones siguientes:  Impregnación  general  de  las  visceras  coii  un  liquido  ver» 
de,  la  bilis;  reblandecimiento  de  la  mucosa  del  intestino,  con  desprendimiento 
del  epitelio;  la  molleja  retraída,  su  capa  córnea  desprendiéndose,  con  el  mis- 
mo color  verde;  los  ríñones  con  alteraciones  de  los  glomérulos  y  los  tubuli,  se- 
mejantes á  las  que  se  observan  en  las  nefritis  por  eliniinacion  de  productos 
sépticos  ó  irritantes,  y  en  fin,  el  hígado,  cuyo  estudio  hemos  hecho  últimamen^ 
te,  con  alteraciones  que  no  son  constantes,  pero  que  no  dejan  de  tener  impor- 
tancia. Estas  son:  reblandecimiento  y  desintegración  de  las  celdillas  hepáticas 
que  se  hacen  granulosas,  y  cuyos  desechos  se  eliminan^  probablemente)  por  el 
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riñon,  ocaBionando  las  lesiones  de  este  órgano.  Ni  en  el  riñon,  ni  el  hígado, 
ni  en  ninguno  de  los  demás  órganos  de  los  últimos  casos  se  han  encontrado 
bacterias.  El  pulmón  no  presenta  las  alteraciones  notables  que  se  observan  en 
el  conejo. 

En  vista  de  estos  hechos,  nos  hemos  preguntado  cuál  es  el  mecanismo  de  la 
muerte  en  estos  animales  que  no  mueren  por  edema  pulmonar.  En  un  princi- 
pio nos  pareció,  como  antes  he  dicho,  que  era  la  septicemia,  y  es  casi  seguro  que 
en  los  primeros  casos  en  que  no  se  tomaron  precauciones  y  en  que  no  se  encon- 
traron grandes  alteraciones  orgánicas,  debe  haber  sido  asi;  estos  primeros  ani- 
males murieron  más  pronto  que  los  otros.  Pero  en  la  serie  de  observaciones 
en  que  se  eliminaron  los  motivos  de  septicemia  y  en  que  no  se  encontraron 
bacterias  en  la  sangre,  no  puede  haber  sido  la  misma  causa.  Ocurre  la  idea,  asi 
lo  habíamos  creido,  de  que  las  alteraciones  del  hígado,  trayendo  consigo  las  de 
los  demás  órganos,  sean  el  motivo,  y  la  impregnación  biliap  da  cierto  valor  á 
esta  suposición.  La  naturaleza  de  la  lesión  hepática  es  una  atrofia  esendal,  rá- 
pida, de  modo  que  en  el  supuesto  de  ser  ella  la  causa  principal  de  la  icteria, 
ésta  seria  hemafériea  y  el  envenenamiento  la  causa  de  la  muerte;  pero  la  le- 
sión del  hígado  falta  algunas  veces  y  no  por  eso  el  término  fatal  deja  de  pre- 
sentarse. 

La  emaciación  extraordinaria,  la  parálisis  del  buche,  la  atrofia  sencilla  en« 
centrada  en  las  visceras  de  algunos  animales,  justificarla  la  hipótesis  de  que, 
en  ellos,  la  muerte  ha  sido  causada  por  la  inanición. 

Quedan  pendientes  estas  cuestiones:  ¿La  atrofia  rápida  del  hígado  es  de  ori- 
gen nervioso?  ¿Muere  el  animal  por  ella  ó  por  inanición  Ó  por  otra  causa?  Es- 
tas serán  las  cuestiones  á  las  que  seguiré  dedicando  mis  trabajos  con  todo  em- 
peño. 

Por  ahora,  y  mientras  tengo  la  honra  de  ocupar  otra  vez  este  turno,  ruego 
al  respetable  cuerpo  de  Profesores,  tenga  á  bien  excusarme  de  que  con  tan  in- 
completo y  mal  forjado  trabajo  haya  ocupado  su  atención. 

México,  Octubre  31  de  1890. — Manuel  Tcmssaint — Rúbrica* 


TRABAJOS  ORIGEÍALES. 


Kotlcia  sobre  la  geología  y  configm'acloii  del  camino  de  México  á  Pátoeuaro,^ 
por  el  Ingeniero  Gnilleimo  B,  y  Pnga,  colaborada  del  Instituto  Médico 
nacional.— ISn. 

Invitado  por  el  Sr.  Dr.  D.  Fernando  Altamirano  para  acompañarlo  en  la 
expedición  que  organizó  al  Estado  de  Michoacan,  con  motivo  de  las  vacacio- 
nes del  Instituto  Médico,  del  que  es  digno  Director,  tuve  la  satisfacción  de 
haber  podido  visitar  algunos  puntos  del  referido  Estado,  asi  como  la  de  haber 

1  YéAse  la  págtfia  €2  d^  núra.  2i 
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recorrido  un  tramo  considarable  de  una  de  las  principales  vias  férreas  que 
parten  de  esta  capital;  y  consecuente  con  los  deseos  del  Sr.  Altamirano,  pro- 
curé en  nuestro  rápido  viaje  tomar  algunos  datos  y  ejecutar  algunas  observa- 
ciones relativas  á  la  geología  y  configuración  del  terreno. 

Desde  nuestra  salida  de  esta  capital,  &  las  6.15  a.  m.  del.dia  18  de  Diciem- 
bre de  1890,  comencé  una  serie  de  observaciones  barométricas  con  el  objeto 
de  comparar  las  indicaciones  de  mi  aneroide  con  las  alturas  sobre  el  nivel  del 
mar  de  cada  una  de  las  estaciones,  tomando  además  en  algunos  puntos  la  tem- 
peratura. 

La  lista  siguiente  contiene  los  datos  tomados  y  la  altura  absoluta  de  cada 
una  de  las  estaciones,  tales  como  las  ha  publicado  la  Compañía  del  Ferroca- 
rril, excepto  en  aquellas  que  llevan  un  asterisco,  cuya  altura  la  he  calculado 
con  la  presión  indicada  por  mi  aneroide,  y  comparándola  con  la  de  la  estación 
anterior  y  posterior: 


México 2276  6.15  a.  m.  590.00  — 8».0 

Naucalpíin 2301  6.42  „  688.00        

SanBartolito 2485  7.12  „  677.00  — l'.O 

Dos  Rio* 2686  7.26  „  661.00  — 1°.0 

Sununit....: 8064  8.12  „  686.00  — 1°.0 

Viaducto* 2781  8.40  „  666.00  — l°.l 

Ocoyoacac* 2591  8.61  „  666.00  — l'.O 

Lerma. 2577  8.53  „  664.00  — P.5 

Toluca 2640  9.14  „  560.00  — 2°.0 

Palmilke 2632  9.40  „  561.00        

Del  Rio 2659  10.08  „  '  666.00        

Túnel* 2678  10.20  „  664.00  — 7°.0 

Ixtlahaaca 2867  10.28  „  666.00        

Flor  de  María, 2532  11.40  „  667.00  — 14°.0 

Buoco 2622  12,06  „  662.00        

Tultenango 2689  12.18  „  664.00        

Solis 2426  12.40  „  575.00        

Tepetongo 2320  12.58  „  680.00        

Pateo* 2108  1.40  p.  m.  596.00        

Maravatío 2005  2.15  „  602.00        

Zimícuaro 2000  2.56  „  

Tarandacnao 1922  8.16  „  608.00        

BanJosé 1802  8.84  „  612.00 

Acámbaro 1840  4.12  „  614.00        

Andocutin 1840  5.88  „  616.06 

Hoingo.. 1829  6.42  „  614.00        

Queréndaro 1818  6.06  „  614.00        

Zinziuco* 1827  6.10  „  617.00        

Qairio 1846  6.28  „  616.00        

Morelia..: 1881  10.00  „  618.00 
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TRAMO  DE  MÉXICO  A,  MORELIA. 

La  parte  más  importante  de  este  tramo  es,  sin  duda  alguna,  la  que  se  en- 
cuentra entre  México  y  Toluca;  pues  bien  sabido  es  que  el  Ferrocarril  Nacio- 
nal ha  tenido  que  atravesar  por  una  de  las  cordilleras  más  altas  de  las  que 
cierran  al  Valle  de  México,  para  poder  salir  de  él  y  entrar  en  el  de  Toluca, 
que  se  halla  á  300  metros  sobre  el  primero.  El  principio  de  esta  parte  se  en- 
cuentra siguiendo  casi  todo  el  curso  del  Kio  Hondo,  hasta  llegar  á  una  altura 
de  2,635  metros,  para  seguir  después  por  una  ladera  de  las  del  monte  de  las 
Cruces,  donde  para  salvar  todos  los  obstáculos  que  se  presentaban  al  paso  de 
la  via,  hubo  necesidad  de  grandes  puentes,  un  túnel  y  otras  obras  de  arte  que 
hacen  de  este  tramo  uno  de  los  más  atrevidos  y  pintorescos  de  todos  los  que 
Se  recorren  en  este  ferrocarril;  sigue  la  via  subiendo  hasta  el  punto  denomina- 
do Sununit,  por  ser  el  más  alto  de  toda  la  linea,  y  que  se  halla  á  3,054  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir,  á  1,774  sobre  la  ciudad  de  México;  desde 
este  punto  comienza  el  descenso,  pasando  por  el  llano  de  Salazar,  y  sigue  des- 
pués por  la  barranca  de  Tres  Peñas  y  otras,  hasta  llegar  á  Lerma,  que  es  la 
parte  más  baja  del  Valle  de  Toluca. 

La  mayor  parte  del  terreno  que  se  puede  observar  al  atravesar  la  monta- 
ña, es  el  formado  por  las  grandes  corrientes  de  agua  que  bajan  de  cimas,  arras- 
trando consigo  guijarros  y  aluviones  que  tapizan  el  fondo  de  las  barrancas  y 
las  laderas  de  las  montañas  formando  un  conglomerado,  sobre  los  que  á  su 
vez  se  ha  depositado  gran  cantidad  de  tierra  arcillo-ferruginosa  humifera, 
que  es  sobre  la  que  se  alimentan  los  numerosos  pinos  y  demás  coniferas  que 
forman  en  estas  montañas  densos  bosques.  Al  principiar  el  ascenso,  y  casi 
hasta  llegar  á  Kio  Hondo,  el  camino  está  formado  sobre  una  toba  silizosa  y 
pomosa,  de  la  que  extraen  el  material  de  construcción  llamado  tepetate;  y  en 
la  parte  superior  dominan  los  basaltos  que  se  han  abierto  paso  entre  los  alu- 
viones, mostrándose  como  las  rocas  que  forman  la  masa  de  estas  montañas. 
En  el  punto  denominado  Sununit,  se  nota  perfectamente  el  declive  distinto 
que  han  tomado  los  aluviones,  dirigiéndose  unos  hacia  el  Valle  de  México  y 
otros  en  dirección  opuesta  al  Valle  de  Toluca. 

La  parte  occidental  de  esta  serrania  es  la  abrupta  y  marcada  por  profun- 
das barrancas  donde  se  alojan  numerosos  torrentes  y  arroyos,  de  los  que  la 
mayor  parte  son  tributarios  del  rio  Lerma. 

Saliendo  de  Toluca  lo  primero  que  llama  la  atención,  además  del  líevado, 
que  presenta  su  imponente  mole  tras  de  un  velo  azul,  y  con  sus  puntos  culmi* 
nantes  cubiertos  de  blanquísima  nieve,  son  las  pequeñas  eminencias  que  se 
dejan  á  la  izquierda  del  camino,  formando  pequeñas  sierras  y  agrupaciones 
de  cerros  que  probablemente  están  formados  por  masas  de  pórñdo,  y  tal  vez 
sean  semejantes  en  su  origen  á  los  de  la  Sierra  de  Guadalupe  en  el  Valle  de 
México.  Ambas  cerranías  tienen  un  aspecto  común,  formadas  por  rocas  pela- 
das, presentando  una  aridez  que  seria  completa,  si  no  fuera  porque  algunos 
liqúenes  tapizan  con  sus  frondas  la  mayor  parte  de  las  infractuosidades  de  las 
peñas. 
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Los  cerros  que  nos  ocupan  están  formados  por  grandes  cantos  paralelipipé- 
dicos  de  pórfido  (?),  que  se  muestran  formando  graderías  ó  enormes  relices  de 
60  6  más  metros  de  altura.  El  principal  de  estos  cerros  es  el  de  Santa  Cruz, 
el  cual,  como  á  los  demás,  sólo  los  pudimos  observar  desde  el  ferrocarril,  pe- 
ro pudimos  estimar  que  tiene  próximamente  una  altura  de  200  metros,  y  pu- 
dimos ver  que  se  halla  formado  al  W.  por  una  pendiente  suave,  mientras  al.E. 
está  terminado  por  una  serie  escalonada  de  tres  enormes  relices  que  hacen  que 
por  ese  lado  sea  enteramente  impracticable  el  ascenso.  Foco  tiempo  pudimos 
estar  en  la  observación  de  estas  manifestax^iones  del  volcanismo,  pues  la  veloci- 
dad del  ferrocarril  bien  pronto  nos  trasportó  á  unos  extensos  lomeríos  áridos 
é  interrumpidos  de  trecho  en  trecho  por  siénegas  y  pantanos  que  forman  las 
lluvias  por  casi  no  tener  corriente  el  agua.  La  mayor  parte  de  estas  lomas 
están  formadas  por  tobas  areniscas;  sigue  este  aspecto  poco  variado  hasta  lle- 
gar á  Ixtlahuaca,  donde  cambia  por  completo  este  paisaje,  pues  esta  población 
se  halla  establecida  en  un  valle  formado  por  elevadas  montañas,  todas  ellas 
cubiertas  por  densos  bosques  de  coniferas,  y  entre  las  cuales  sobresale  la  de 
Jocotitlan,  que  bien  puede  tener  una  altura  de  800  ó  más  metros.  Para  entrar 
á  este  valle  de  Ixtlahuaca  se  pasa  por  algunos  puntos  bastante  accidentados, 
pero  que  poco  después  terminan  para  comenzar  de  nuevo  las  lomas  extensas 
y  áridas,  que  no  terminan  sino  52  kilómetros  adelante.  Todas  estas  lomas  q^'^ 
tan  formadas  por  diversas  capas  sedimentarias,  de  las  que  unas  se  encuentran 
más  alteradas  ó  corroídas  por  el  agua,  pero  todas  ellas  en  estratificación  con- 
cordante, y  cuya  constitución  no  pudimos  apreciar  por  la  rapidez  con  que  pa- 
sa el  ferrocarril  por  esos  lugares;  y  sí  á  nuestra  vuelta  á  México  nos  llamó  la 
atención  que  en  la  carta  geológica  de  la  República  se  encuentra  en  blanco' 
la  parte  ocupada  por  estas  lomas»  En  Tultenango  es  donde  comienza  de  nue- 
vo á  variar  el  aspecto  del  terreno;  poco  después  de  esta  estación  corre  el  ca- 
mino cerca  de  un  arroyo  que  repentinamente  forma  un  salto  de  cerca  de,  40 
metros  y  se  precipita  en  la  cañada  llamada  cañón  del  Zopilote.  Esta  cañada 
se  encuentra  abierta  entre  las  alturas  que  forman  el  escalón  que  hay  entre  los 
lomeríos  y  llanuras  que  hemos  citado  antes  y  la  cuenca  que  podríamos  llamar 
de  Maravatío,  pert^eciente  á  la  del  rio  de  Lerma. 

El  descenso  en  esta  parte  del  camino  es  muy  rápido,  y  se  hace  por  entre 
tajos  abiertos  en  la  roca  viva  siguiendo  las  laderas  de  la  montaña^  la  diferen- 
cia de  nivel  entre  Tepetongo,  que  es  el  punto  donde  se  inicia  el  descenso;  y 
Maravatío  es  de  315  metros,  como  se  puede  ver  en  la  tabla  del  principio.  En 
el  cañen  del  Zopilote  es  donde  se  puede  observar  la  constitución  de  estas  mon- 
tañas, pues  allí  se  encuentran  las  rocas  formando  grandes  crestones  y  relices, 
ya  sea  de  basalto  compacto  ó  de  basalto  en  lajas.  La  barranca  tiene  cerca  de 
tres  kilómetros  de  longitud,  y  su  mayor  profundidad  es  probablemente  de  60 
á  70  metros.  Inmediatamente  que  concluye  el  descenso,  se  entra  en  el  valle 
de  Maravatío,  donde  se  contemplan  hermosos  paisajes  que  atestiguan  la  ferti- 
lidad de  la  tierra  y  la  laboriosidad  de  sus  hijos. 

Foco  después  de  Maravatío  hay  otro  escalón  pata  bajar  al  plan  de  Acám- 
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baro;  este  segundo  descenso  no  está  marcado  conoio  el  anterior,  pero  también 
se  inicia  con  una  barranca  llamada  cañón  de  Turécuaro,  en  el  fondo  de  la  cual 
corre  el  rio  Lerma.  El  aspecto  y  constitución  que  presenta  esta  barranca  es 
muy  semejante  á  la  del  Zopilote,  no  obstante  ser  más  pequeña  y  de  poco  me- 
nos profundidad,  y  si  acaso  sólo  se  distinguen  por  la  vegetación  que  en  ningu- 
na de  las  dos  es  abundante,  pero  si  hay  más  en  la  de  Yurécuaro,  formada  en 
su  mayor  parte  por  grandes  órganos  y  por  árboles  de  casahuate,  que  nacen 
de  entre  las  grietas  é  irregularidades  de  las  rocas,  mientras  que  en  el  fondo 
crecen  algunos  ahuehuetes.  El  descenso  entre  Mararatio  y  Acámbaro  es  tan 
sólo  de  165  metros. 

Desde  Yurécuaro  hasta  Acámbaro  no  se  vuelve  á  dgar  al  rio  L^ma,  que 
en  estos  lugares  lleva  un  caudal  considerable,  y  cuyas  aguas  corren  por  entre 
escarpadas  montanas  que,  como  las  que  rodean  á  Acámbaro,  se  encuentran  ca- 
si todas  coronadas  por  grandes  comisas  de  rocas  basálticas. 

De  Acámbaro  á  Morelia  el  camino  está  abierto  por  entre  montañas  escar- 
padas formadas  en  su  mayor  parte  de  basalto  durísimo,  que  en  los  tajos  hechos 
para  el  paso  de  la  vía  se  ve  á  grandes  alturas  y  completamente  desprovistas 
de  vegetación;  pero  en  esta  parte  del  camino,  lo  que  más  llama  la  atención  es 
el  lago  de  Cuitzeo,  por  cuyas  orillas  pasa  la  via  en  una  gran  longitud,  atra- 
vesando algunas  de  las  pequeñas  poblaciones  de  las  que  hay  establecidas  en 
sus  cercanías,  y  de  las  cuales  las  principales  son  Ario  y  Huingo,  donde  ex- 
plotan la  sal  por  la  evaporación  de  las  aguas  del  lago,  y  los  tules  para  fabri- 
cación de  petates  que  exportan  en  gran  cantidad  para  Morelia  y  México.  El 
lago  de  Cuitzeo,  como  se  sabe,  es  por  su  extensión  el  que  ocupa  el  segundo  la- 
gar entre  los  lagos  de  la  República;  según  el  lie.  de  la  Torre,  tiene  estas  di- 
mensiones: 60  á  70  kilómetros  de  Oriente  á  Poniente,  por  18  de  latitud  máxi- 
ma de  Sur  á  Norte.  Su  perímetro  mide  280  kilómetros,  y  su  profundidad 
máxima,  que  se  halla  hacia  el  lado  Oriente,  es  de  2  metros  á  2  metros  50  cen- 
tímetros. 

La  via  férrea  comienza  á  correr  en  las  orillas  del  lago,  desde  el  kilómetro 
316,  y  las  deja  hasta  el  338;  entre  los  kilómetros  328  y  329  se  pasa  por  un  lu* 
gar  estrecho  entre  el  lago  y  unas  escarpadas  montañas  formadas  por  grandes 
bloks  de  piedras  al  parecer  basálticas,  y  que  se  hallan  casi  verticales;  al  pié 
de  estas  rocas  existen  algunos  manantiales  de  aguas  termales,  pudiéndose  ver 
á  la  orilla  de  la  via  un  pequeño  estanque  formado  en  el  hueco  de  las  rocas, 
donde  se  bañan  las  gentes  de  aquel  lugar;  &i  el  kilómetro  339  existen  también 
los  baños  y  salinas  de  Tiquicheo. 

El  aspecto  de  cómo  se  nos  presentó  el  lago  no  pudo  ser  más  hermoso:  rata« 
ba  el  sol  en  un  ocaso,  tiñendo  al  cielo  de  color  de  púrpura^  cuyos  vivos  colores 
rengados  por  el  agua  le  hacían  aparecer  como  un  mar  con  los  colores  del  fae* 
go,  y  sobre  el  cual  se  destacaban  en  oscuras  siluetaa  las  pequeñas  eminencias 
que  forman  las  islas  que  se  hallan  dis^ninadas  en  el  lago¿ 

Ante  tan  hermoso  espectáculo,  todos  nosotros  salimos  á  las  plataformas  dé 
los  coches  para  poder  contemplar  á  toda  nuestra  satie&ccion  aquel  juego  de  lu« 
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ees,  en  el  que  el  eielo  y  el  agua  parecían  riyalizar  para  presentar  las  más  es- 
pléadidas  coieracipnes,  que  sin  eesar  nos  ha(Han  prorumpir  en  exclamaciones 
de  admiración;  después  de  haber  goeado  de  aquel  paisaje  por  una  media  ho- 
ra, la  oscuridad  nos  envolvió  y  ya  no  pudimos  ver  lo  que  Mtaba  del  camino 
para  Uegar  á  Morelia. 


TRAMO  DE  MOBELIA  jL  PItZCUARO. 


£n  el  tramo  de  Morelia  á  Fátzeuaro  pudimos  hacer  las  observaciones  si- 
guieates: 


XST10X0KI8. 


Bon» 


Altan  Mkn  «1  nar.      BvAnetra. 


k. 


Morelia 

Hacienda  de  la  Huerta. 

ündameo  *.,.«*«•• 

Coapa  *.././• 

LagUDÍIlas  *, 


2.15  p.  m.        1881.5 

2.85 

8.20 

8.43 

4.20 


Punto  más  alto  (422  kil.) 4.37 

Chapultepec  * 4.51 

Ranchería  *  (484  kil.) 5.06 

Hacienda  de  Tat^tan  * 5.11 

San  Beraardino  *.*, 5.15 

Pitocoaro  (Ibarra) 4 6.80 
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1909.0 
1991.0 
2045.0 
2072.0 
2126.6 
2010.0 
2062.2 
2140.0 
2148.0 
2089.0 


618 
608 
602 
598 
596 
592 
594 
588 
599 
600 
602 


De  Morelia  ¿  la  Huerta  se  recorre  un  terreno  formado  en  su  mayor  parte  por 
tobas,  sobre  el  que  se  han  formado  numerosas  ciénegas.  Parece  que  estas  to« 
bas  descansan  sobre  pórfido  rosado  de  grano  muy  fino,  que  es  la  piedra  que 
üe  emplea  en  Morelia  para  las  construcciones,  y  con  la  cual  han  logrado  hacer 
,  edificios  en  los  que  la  elegancia  y  finura  de  su  arquitectura  nada  deja  que  de- 
sear, y  podrían  servir  de  ornato  en  nuestra  capitaL 

A  la  derecha  del  camino  se  deja  el  cerro  de  las  Tetillas,  que  se  eleva  á  más 
de  700  metros  sobre  el  valle,  terminando  en  dos  agudos  picachos,  á  los  cuales 
debe  su  nombre» 

Entre  los  kilómetros  388  y  389  se  encuentran  de  nuevo  los  pórfidos  levah* 
tando  capas  de  caliza  que  á  su  vez  están  cubiertas  por  arcilla  ferruginosa,  de 
la  que  se  levanta  tupida  vegetación;  este  mismo  aspecto  sigue  casi  sin  inte^ 
trapeion  hasta  llegar  al  pequeño  cañón  de  Coindro,  que  está  formado  de  uno 
y  otro  lado  por  basaltos,  alternando  con  pórfidos  y  tobas  ferruginosos;  este  ca- 
fion  debe  tener  una  profundidad  de  80  á  90  metros,  y  una  longitud  de  cerca 
de  dos  kilómetros;  corre  por  este  cañón  el  río  de  Santiago,  del  Estado  de  Mi- 
{<shoacan« 

Be  Coapa  en  adelante  comienzan  á  observarse  pequeños  conos  truncados  y 
"ferros  terminados  en  punta,  que  acusan  de  una  manera  clara  la  energía  vol- 
eánica  que  debe  haberse  desarrollado  en  aquella  región,  trastornando  por  com* 
pleto  la  configuración  del  terreno  y  formando  accidentes  orográficos  que  no 
extasían  la  vista  del  viajero  con  sus  variados  paisi^es,  sino  que  son  tam- 
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bien  el  centro  de  ricas  tierras  donde  la  agricultura  y  la  minería  constitayen 
la  riqueza,  por  la  que  es  de  fama  el  Estado  de  Michoacan.  A  medida  que  se 
acerca  uno  á  Fátzcuaro,  se  acentúan  más  y  más  los  caracteres  volcánicos  del 
terreno,  sobre  todo  desde  San  Bernardino,  en  cuyo  punto  entra  la  via  en  mi 
tajo  formado  sóbrelas  laderas  del  cerro  Colorado,  que  está  constituido  por 
grandes  ínasas  de  tezontle  ó  sea  lava  ferruginosa  de  color  rojo  vivo,  inmensa* 
mente  escoriosa  y  casi  pulverulenta. 

Desde  este  punto  se  comienza  á  contemplar  el  lago  de  Fátzcuaro,  que  pie* 
senta  acá  y  acullá  pequeños  islotes  formados  por  peñones  más  ó  menos  conaí* 
derables  que  atestiguan  las  múltiples  y  variadas  formas  con  que  deben  llal)e^{ 
se  manifestado  las  luchas  de  la  lava  para  abrirse  paso  hacia  la  superficie. 

La  via  férrea  no  llega  precisamente  á  la  ciudad  de  Fátzcuaro  sino  á  la  ha*| 
cienda  de  Ibarra,  que  se  encuentra  en  la  orilla  Sur  del  lago  y  distante 
Pátzcuaro  como  3  kilómetros.  Según  las  diversas  observaciones  barométri( 
que  pudimos  hacer,  resulta  que  Fátzcuaro  se  halla  á  00  metros  arriba  del  m* 
vel  del  lago.^ 

pItzcuaeo. 

Pátzcuaro  es  una  población  corta  en  la  que  apenas  podrá  haber  8,000  habi* 
tantos;  se  halla  situada  á  19^  SO'  52"  latitud  H".,  y  &  23"  al  O.  del  meridií 
de  México;  se  encuentra  en  un  pequeño  valle  formado  por  los  contrafaei 
del  cerro  de  San  Miguel  y  el  del  Guanajo;  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar, 
gun  la  nivelación  del  ferrocarril,  es  de  2,039  metros,  aun  cuando  no  sabenu 
si  estas  cifras  corresponden  á  la  estación  de  Ibarra  ó  á  la  ciudad  de  Fátzci 
ro,  que  como  dijimos  antes  se  halla  á  00  metros  arriba  del  lago. 

Según  las  observaciones  hipsométricas  siguientes,  hemos  hallado  para  Fát 
cuaro  sobre  el  nivel  del  mar: 

Dia  19,  á  11  p.  m. — Ebullición  del  agua,  93^.12;  presión  correspondienl 
593.00;  temperatura  del  aire,  4^.5. 

Dia  20,  á  6  a.  m. — Hipsómetro,  93.08;  presión,  594.00;  temperatura,  1^< 

Dia  20,  á  6i  p.  m. — Barómetro,  592.00;  temperatura,  11^.0. 

El  terreno  sobre  el  cual  se  halla  Pátzcuaro  es  enteramente  volcánico,  pu< 
precisamente  el  cerro  de  San  Miguel  es  un  antiguo  cráter,  y  probablemei 
lo  mismo  el  cerro  del  Guanajo,  pues  se  halla  terminado  hacia  el  Norte  por 
extensa  colina  formada  en  su  totalidad  por  tezontle;  además,  todo  el  subsi 
está  formado  por  basaltos  sobre  los  cuales  apenas  se  ha  podido  depositar 
capa  delgada  de  tierra  vegetal. 

Las  eminencias  principales  que  rodean  á  Fátzcuaro  comprendiendo  al  li 
son:  al  N.  el  cerro  de  Cirate;  al  E.  cerro  Colorado  y  Guanajo;  al  W.  los  cei 
de  Erongaricuaro  y  San  Miguel,  y  al  S.  las  dependencias  basálticas  de 
último  que  forman  gran  parte  de  la  sierra  que  separa  los  valles  de  Fátzci 
y  TJruapan. 

No  obstante  que  estas  montañas  son  dignas  de  visitarse  y  describirse, 
otros  no  pudimos  recorrer  sino  la  de  San  Miguel,  que  será  de  la  que  pr< 
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remos  dar  la  idea  que  nos  formamos  de  su  configuración  y  origen.  Para  llegar 
8  la  cima  de  esta  montaña,  se  sigue  una  vereda  que  saliendo  por  el  Poniente 
de  la  ciudad  conduce  por  suave  pendiente  hasta  el  borde  superior  del  cráter; 
pero  nosotros  preferimos  seguir  otro  camino  que  aun  cuando  más  largo  nos 
permitió  recorrer  gran  parte  de  las  faldas  orientales  y  llegar  á  los  diversos 
pueblecillos  que  sobre  ellas  y  á  la  orilla  del  lago  se  encuentran  distribuidos. 
Partimos  de  Pátzcuaro  para  Ibarra,  y  de  allí,  costeando  el  lago,  pasamos 
aacesivamente  por  los  pueblos  de  Huecorio,  Tzentzénguaro,  Santa  Ana,  Aran- 
jaez,  San  Pedro^  San  Bartolo  y  otras  pequeñas  aldeas  dependientes  de  los  an« 
tenores;  después  comenzamos  ¿  subir  la  montaña  por  el  gran  contrafuerte 
que  se  desprende  de  ella  en  dirección  del  Inerte  y  que  es  el  que  limita  al  lago 
I  por  su  parte  del  3.W.  Comiénzamos  á  encumbrar  á  las  11  a.  m.,  y  llegamos 
I  á  h  cima  á  las  3  p.  m.;  pero  la  üatiga  que  surtimos  para  poder  llegar  hasta 
[alli.  quedó,  ampliamente  compensada  censólo  el  haber  podido  gozar  del  es- 
I  pléndido  panorama  que  fiíe  presentó  á  nuestra  vista;  por  un  lado  distinguíamos 
[perfectamente  el  caserío  de  Pátzcuaro,  formando  risueño  contro^te  lo  blanco 
i  de  sus  casas  y  lo  rojo  de  sus  tejas  con  el  tinte  verde  oscuro  que  domina  en 
aquella  vegetación  y  que  rodea  á  la  ciudad  por  todos  sus  vientos;  por  otro  lado 
se  extendía  á  nuestra  vista  en  una  muy  grande  extensión  el  lago,  enmedio  de 
.  eujas  aguas  se  veian  con  claridad  las  diversas  islas  que  hay  en  su  centro, 
de  las  cuales  las  principales  son  la  de  Jacuaro  y  la  de  Janiche. 

Una  vez  en  la  parte  alta  procuramos .  tomar  el  mayor  número  posible  de 
datos  para  podernos  Jformar  idea  de  la  montaña;,  asi  pues,  hicimos  en  su  cima 
algunas  observaciones  barométricas,  y  de  la  temperatura  de  ebullición  del 
agua,  los  resultados  son  los  si^ent0s; 

á  2h.  50m.  p.  m B  570--00    T  =  14.0 

á3„80„      „ 570    00  14.5 

Hipsómetro,  92^30. 

Estas  observaciones  I4S  hemos  comparado  con  las  que  hicimos  en  Pátzcua* 
10  inmediatamente  que  llegamos  y  que  son: 

.    Hipsómetro  SS^^IS,  Temperatura  1^1; 

aun  ca£|>ndp  est^s  observaciones  no  son  simultáneas,  creo  que  podrán  servir 
a  dar  si  no  la  altura  exacta,  si  una  cifra  que  se  acerque  mucho  á  la  verdad, 
la  comparación  hemos  obtenido  para  la  altura  del  punto  más  alto  del  crá- 
^bre  Pátzcuaro,  295  metros. 

£1  cráter  es  una  oquedad  en  forma  de  cono  invertido,  que  debe  tener  proxi- 
lente  unos  quinientos  metros  de  diámetro  en  su  parte  más  ancha,  por  dos- 
tos  en  la  más  angosta;  en  su  interior  se  encuentran  actualmente  algunas 
de  labor,  y  de  trecho  en  trecho  grandes  pedruzcos  de  los  que  se  han  de- 
bado  de  las  paredes  del  cráter* 
Parece  que  por  esta  boca  deben  haber  salido,  cuando  menos,  tres  corrientes 
lava  que  son  las  que  constituyen  las  dependencias  principales  de  este  cono, 
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una  hacia  el  Norte,  otra  al  Oriente  y  otra*  al  S.W.  La  primera  es  la  que  for- 
ma el  contrafuerte  por  donde  subimos,  y  está  constituida  por  una  lava  bas¿l< 
tica  muy  negra  que  al  enfriarse  se  ha  dividido  en  grandes  masas  que  apareeen 
como  grandes  rocas  tapizadas  casi  en  su  totalidad  por  arcilla  ferruginosa  de 
color  rojo,  muy  rica  en  humus  y  muy  propia,  por  consiguiente,  para  la  regeta- 
eion.  La  segunda,  que  es  la  que  va  al  Poniente,  termina  cerca  del  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Gruadalupe,  que  es  el  punto  por  donde  comienza  la  pe 
blacion  de  Pátzcuaro  en  ese  rumbo;  éste  contrafuerte  está  formado  como  el  aa» 
terior,  por  una  corriente  de  lava  basáltica  que  aunque  es  de  menor  magnitud 
que  la  anterior,  se  halla  más  irregular  y  formada  por  grandes  roeas  amonto» 
nadas  que  forman  voladeros  y  precipicios  que  á  la  par  de  pintorescos  son  pe» 
ligrosos,  y  preséntase  aquí,  además,  la  particularidad  de  que  por  algunas  de  lil| 
grietas  de  las  rocas  se  desprende  aire  caliente  acompailado  de  vapor  de  aguib] 
Como  á  50  metros  sobre  el  nivel  de  la  población  se  encuentra  uno  de  estos  v^] 
piraderos;  se  halla  formado  por  una  gran  grieta  en  forma  de  cueva  y  de  onyc 
interior  sale  el  vapor,  que  al  contacto  del  aire  exterior  se  condensa  en  pequd*] 
ñas  gotas  que  quedan  suspendidas  de  las  frondas  de  los  heléchos  6  de  los  mi 
gos  que  crecen  al  rededor  de  esta  grieta,  gracias  á  la  humedad  constante  qi 
esas  emanaciones  mantienen  en  el  suelo. 

La  temperatura  con  que  sale  el  vapor  es  de  20^,  estando  ei  aire  en  el 
mentó  de  la  observación  á  13^5. 

La  otra  dependencia  que  dijimos  tiene  el  cráter  que  nos  ocupa,  es  la  qne 
dirige  hacia  el  S.W.;  es  la  mayor  y  más  considerable  de  las  tres  y  su  exl 
sion  no  se  puede  fijar  desde  allí,  por  perderse  confundiéndose  con  la 
que  separa  á  la  población  de  Pátzcuaro  de  la  de  IJruapan,  además  de  h 
se  totalmente  cubierta  por  frondosos  bosques  de  coniferas. 

Entre  los  dos  contrafuertes  primeros  ha  quedado  uu  espacio  entérame^ 
acantilado  y  que  se  halla  al  N.E.  de  la  montaña;  sus  paredes  están  casi  vei 
cales  y  ge  hallan  surcadas  por  hondas  y  profundas  grietas,  de  las  que  se 
apoderado  por  completo  la  vegetación,  creciendo  corpulentas  coniferas  que 
dan  á  aquel  abismo  un  aspecto  imponente  con  su  ramaje  tupido  y  somMo, 

En  la  parte  comprendida  entre  estos  dos  contrafuertes  y  las  playas  del  1í 
hay  una  porción  de  montículos  que  no  llegan  á  20  metros  de  altura,  diseí 
nados  casi  irregular mentfe  y  como  en  zonas  paralelas  á  las  lineas  E.W.,  y 
gunos  de  los  cuales  afectan  la  forma  circular,  indicando  un  principio  de  foi 
cion  de  pequeños  cráteres  secundarios;  algunas  de  las  dependencias  de 
montecitos  avanzan  hasta  el  lago  formando  pequeñas  penínsulas  como  la 
Santa  Aña,  ó  pequeñas  islas  de  las  que  hay  cerca  de  la  orilla  en  este  lado. 

Las  demás  montañas  que  rodean  al  valle  son  basálticas,  á  excepción  del 
rro  llamado  Colorado,  que  está  formado  en  su  totalidad  por  escorias  ferraj 
sas  6  sea  tezontle. 

En  otro  articulo  trataremos  del  lago  de  Pátzcuaro. 
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JAf^rímmoti  apuntef  sobre  ei,  clima  de  Durango. 

(CoiíCiiirYB)^ 

Darango  está  á  una  altura  muy  considerable  sobre  el  mar,  y  el  barómetro 
de  FoiHn  marca  612  milímetros,  media  anual  que  hemos  obtenido  resumien* 
do  las  observaciones  meteorológicas  de  dos  años,  hechas  por  el  Sr.  Antonio 
Ponce  en  el  Instituto  Juárez;  por  ellas  nos  hemos  guiado  para  hacer  una  cur- 
va barométrica,  tomando  la  media  mensual  de  cada  uno  do  los  meses  del  año; 
esta  curva  nos  muestra  que  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre  el  ba- 
rómetaro  se  ha  majitenido  elevado,  y  que  en  los  meses  de  Febrero  y  Noviem- 
bre ha  dado  las  menores  indicaciones;  el  barómetro  oscila  entre  610  y  613  en 
la  curva,  pero  en  las  observaciones  diarias  llega  hasta  un  poco  más  de  614. 

Esta  diminución  de  presión  trae  consigo  por  fuerza  la  menor  densidad  de 
los  elementos  del  aire,  estando  como  están  las  densidades  en  razón  directa 
de  las  presiones;  por  tanto,  á  igualdad  de  volumen,  el  oxígeno  pesa  aqui  mé« 
nos  que  al  nivel  de  los  mares.  £1  resumen  de  respiraciones  que  hacen  los  eu« 
ropeos  son  16,  lo  que  da  en  las  24  horas  23,640  respiraciones;  eomo  introdu- 
cen con  cada  respiración  medio  litro  de  aire,  resulta  que  ponen  en  contacto 
con  las  celdillas  pulmonares  11,820  litros  de  aire,  y  como  el  oxigeno  ocupa 
aproximadamente  en  el  aire  i  del  volumen  de  éste,  resulta  que  en  esa  cantil- 
dad  de  aire  hay  2,364  litros  de  oxigeno,  cuyo  peso,  dada  su  densidad  de  1,056, 
es  de  3,203  gramos,  supueato  que  cada  litro  de  oxigeno  pesa  1  gr.  355.  £n 
nuestras  condiciones  de  altura  respiramos  18  voces  por  minuto,^  y  por  tanto, 
25,820  veces  por  dia;  suponiendo  que  introduzcamos  con  cada  respiración  me- 
dio litro  de  aire,  ponemos  en  contacto  con  nuestra  red  pulmonar  12,910  litros, 
en  los  que  hay  2,582  de  oxigeno,  que  pesan  solamente  2,822  gramos,  pues  su 
densidad  á  esta  altura  es  de  0.847,  y  cada  litro  de  oxigeno  pesa  1.093. 

Dada  la  escasez  de  oxigeno,  todas  las  funciones  tienen  que  resentirse,  tiene 
que  disminuir  la  asimilación  y  la  desasimilacion,  y  como  el  movimiento  de  ellos 
constituye  la  nutrición,  éste  tiene  que  debilitarse  y  acentuarse  la  anemia.  Co- 
mo una  comprobación  de  lo  anterior,  hicimos  25  análisis  de  urea  y  obtuvimos 
22  gr.  69  para  las  24  horas,  variando  la  cantidad  entre  27  gr.  12  y  18  gr.  64 
(este  número  es  muy  corto,  pero  lo  breve  del  tiempo  nos  impidió  hacer  más 
en  grande  nuestros  trabajos).  Ahora  bien,  en  presión  de  76  la  excreción  de 
urea  es  de  30  gramos  diarios.  Advertimos  que  nuestras  observaciones  no  es- 
tán hechas  en  individuos  del  pueblo,  cuya  alimentación  es  vegetal,  sino  en 
personas  que  hacen  uso  de  la  carne  y  otros  alimentos  de  origen  animal.  Nada 
tiene,  por  tanto,  de  raro,  que  haya  multitud  de  anémicos  en  la  localidad  y  es- 
to servirá  de  explicación  á  multitud  de  personas  que  no  quieren  ver  en  el  fie- 
rro un  remedio  para  la  anemia,  por  encontrarse  esta  sustancia  abundantemen- 
te esparcida  en  todo  cuanto  nos  rodea. 

La  temperatura  media  es  de  18®,  variando  las  medias  entre  24,  que  se  ob- 

1  Media  tomada  de  75  observaciones. 
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tuvo  para  Junio  y  11  para  Diciembre,  llegando  á  tener  una  máxima  de  28^ 
en  los  meses  calurosos,  y  una  mínima  do  8°  en  los  meses  frios.  Durango,  por 
estar  abrigado  por  las  montañas  vecinas,  es  más  cálido  que  el  resto  del  valle; 
en  los  meses  de  invierno,  cuando  aquí  tenemos  por  la  mañana  algunos  grados 
sobre  cero,  en  las  haciendas  cuyo  clima  no  está  modificado  por  circunstancias 
locales,  la  temperatura  está  á  cero  ó  bajo  cero;  en  cambio  en  los  meses  calurosos, 
cuando  aquí  sentimos  un  calor  abrasador,  allí  se  disfruta  de  una  temperatura 
más  benigna;  esta  diferencia  en  el  clima  explica  por  qué  las  nevadas  son  más 
abundantes  fuera,  que  en  la  población.  Aquí,  aunque  no  estamos  tan  despro* 
vistos  de  vapor  de  agua  como  en  México,  se  observa  también  el  fenómeno  que 
menciona  el  Sr.  Orvañanos:  calor  abrasador  á  los  rayos  del  sol  y  frió  notable  á  la 
sombra;  y  hoy  dia  en  que  escribimos  esto,  á  las  once  de  la  mañana  hemos  no- 
tado un  calor  de  21  grados  centígrados  á  los  rayos  directos  del  sol,  y  ala  som- 
bra 12  grados  centígrados  solamente.  La  temperatura,  elevada  que  tenemos 
desde  el  mes  de  Abril  hace  que  en  iiuestro  clima  tengamos  como  una  plaga 
el  alacrán,  que  tantas  víctimas  hace;  al  hablar  sobre  los  efectos  de  su  picadu- 
ra, queda  comprobada  la  relación  que  hay  entre  la  presencia  de  este  aracnido 
y  la  alta  temperatura. 

El  estado  higrométrico  de  nuestra  atmósfera  es  mucho  más  elevada  que  el 
del  Valle  de  México;  la  media  anual  en  grados  del  higrómetro  de  Saussure 
fué  de  82.85,  lo  que  corresponde  á  0.696,  según  la  tabla  de  Q-ay  Lussac;  la  ma- 
yor indicación  del  higrómetro  fué  en  Agosto,  marcando  91.74,  que  correspon-. 
de  á  un  estado  higrométrico  de  0.791,  y  la  menor  fué  en  Marzo,  marcando 
72.69  ó  0.500.  Por  estos  datos  vemos  que  en  nuestro  clima  nunca  tenemos  el 
vapor  de  agua  en  su  puiito  de  saturación;  pero  que  tampoco  vivimos  en  clima 
seco,  pues  la  menor  indicación  corresponde  á  la  mitad  del  Vapor  de  agua  que 
necesita  la  atmósfera  para  estar  saturada;  estas  condiciones  son  debidas  por 
una  parte  á  los  abundantísimos,  pinares  de  la  Sierra  que  exhalan  una  gran 
cautidad  de  vapor  de  agiia,  el  cual  es  arrastrado  por  los  vientos  hacia  este  ya* 
lie;  como  factor  secundario  señalamos  la  abundante  vegetación  de  la  ciudad^ 
y  para  dar  una  idea  aproximada  de  ella,  acompañamos  uñ  plano  en  que  están 
marcadas  todas  las  huertas  frutales  que  hay  en  la  población;  por  lasóla  vista 
do  este  plano  hay  que  convenir  en  que  no  es  exagerado  que  la  mitad  del  te- 
rreno que  ocupa  la  ciudad  es  de  arboleda;  ahora  bien,  Durango  tiene  4,500 
metros  de  largo  por  3,000  de  ancho,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  superñcie  de 
13.500,000  metros  cuadrados,  de  los  cuales  corresponden  6.750,000  ala  arbo- 
leda, la  que  produciría,  si  es  cierto  lo  asentado  por  el  Dr.  Orvañanos  en  su  tra- 
bajo sobre  el  clima  de  México,  que  á  estas  alturas  la  evaporación  por  los  ve- 
getales es  doble  que  en  los  países  de  Europa  de  media  altura,  y  si  es  cierto 
que  1,000  metros  cuadrados  evaporan  en  esos  países  1,300  metros  cúbicos  de 
agua,  nuestro  arbolado  evapora  17.550,000  metros  cúbicos  de  agua,  cantidad 
que  no  es  tan  despreciable. 

La  cantidad  de  lluvias  del  año  de  76  fué  de  2m.002,  cantidad  bastante  no- 
table; después  de  ese  año  no  se  han  hecho  observaciones:  ha  habido  años  exce- 
sivos, como  el  de  78,  y  escasísimos  como  los  de  77  y  84.  Nada  podemos  decir 
de  ozono,  y  aunque  creemos  que  es  aquí  muy  abundante  su  producción  en 
ciertas  épocas,  carecemos  absolutamente  de  datos;  otro  tanto  nos  sucede  en  lo 
relativo  á  evaporación,  estado  eléctrico  de  la  atmósfera,  etc.,  etc.  Seria  muy 
conveniente,  ya  que  la  ley  ha  creado  una  cíase  de  meteorología,  que  se  forma- 
ra el  observatorio  respectivo,  pues  creemos  que  con  el  tiempo  llegaran  á  ser 
de  sumo  provecho  los  datos  que  él  suministrara. — I>r.  F.  Zárraga. 


EL    ESTUDIO 


OBGAirO  DEL  "INSTITUTO  MEDIOO  HAOIONAL"  DE  MÉXICO 


ToHO  IV.  México,  Agosto  de  1891.  Nuh.  4. 


OFICIAL. 


INFOBHE  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto  Médico  Nacional 

durante  el  primer  semestre  del  año  de  1891, 

Sr.  Ministro. — En  cumplimiento  de  las  prescripciones  reglamentarias  de 
este  Establecimiento,  tengo  la  honra  de  informar  á  Ud.  acerca  de  la  marcha 
que  en  él  han  seguido  los  trabajos,  durante  el  semestre  próximo  pasado. 

JUNTAS. 

Durante  la  primera  quincena  del  mes  de  Enero,  se  verificaron  las  Juntas  ie- 
nominadas  de  programas,  las  que  tienen  por  objeto  dar  la  norma  de  los  tra- 
bajos científicos  durante  el  año.  No  obstante  la  buena  voluntad  de  que  cons- 
tantemente dan  pruebas  los  Profesores  de  esto  Instituto,  se  palparon  en  estas 
Juntas  grandes  dificultades  para  la  inauguración  de  ciertas  labores,  debido  á 
que  la  instalación  no  estaba  aún  concluida  á  pesar  del  empeño  con  que  se  tra- 
bajó durante  el  segundo  semestre  del  año  pasado.  Varios  instrumentos  y  apa- 
ratos apenas  estaban  en  camino  en  la  fecha  á  que  me  refiero,  de  otros  en  esos 
momentos  se  gestionaba  su  compra  ó  adquisición  y  otros  más,  de  todo  punto 
indispensables  para  ciertos  estudios,  no  estaban,  ni  se  preveia  que  pudieran  es- 
tar durante  el  bSLo  en  poder  del  Instituto.  A  pesar  de  estas  dificultades,  se  arre- 
gló un  conjunto  de  programas,  tanto  generales  como  particulares  que  tengo  la 
honra  de  insertar  á  continuación  y  que  según  creo  serán  realizados  con  resul- 
tados prácticos  y  provechosos  para  la  ciencia  y  para  el  país. 

PROaRAMA  GENERAL  PARA  TODAS  LAS  SECCIONES. 

V  Estudio  farmacológico  y  terapéutico  de  las  siguientes  plantas  indígenas: 

Yoloxochitl.  Yerba  del  burro. 

Nopalillo.  Llora  sangre. 

Zoapatli .  Matarique. 

Yerba  de  la  Puebla.  Quina  de  Michoacán. 

Colorín.  Guaco. 

Añil.  Pambotano. 

2^  Estudio  de  la  tuberculosis  en  el  Valle  de  México,  desde  el  punto  de  vis- 
ta geográfico  y  climatoterápico. 
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PROGRAMAS  PARTICULARES. 

Sección  1* 

Por  la  manera  como  está  organizada  esta  Sección,  se  puede  decir  que  su  pro- 
grama especial  ya  se  encuentra  ínarcádó  eii  eí  Capítulo  VIII  del  Reglamento 
del  Instituto,  y,  en  consecuencia,  será  el  sigmente: 

El  profesor  continuará  la  clasificación  del  Irétbario  general,  dando  la  prefé* 
rencia  á  aquellas  plantas  que  tengan  alguna  aplicación  á  la  medicina.  Arre» 
glará  las  plantas  conforme  al  método  de  BfeMbcftn,  para*  que  en  cualquier  mo- 
mentó,  se  puedan  consultar  fácilmente. 

El  ayudante  las  colocará  en  su  papel  respectivo,  con  su  etiqu^a  correspon* 
diente,  llevando  un  registro  circunstanciado  áe  &»  lK)mbre  científico  y  vulgar, 
de  la  fecha  de  colección  y  de  las  localidades  donde  se  encuentra. 

Se  colectarán  todas  las  plantas  que  sea  posiMé  y  se  las  preparará  de  la  ma* 
ñera  más  conveniente  para  que  formen  parte  del  herbario. 

En  el  departamento  de  drogas  se  continuará  el  arreglo  de  las  plantas  qUtí 
han  remitido  los  Estados  de  la  República,-  pasando  al  Museo  las  que  estuvie- 
ren en  buenas  condiciones. 

Se  llevará  un  registro  de  los  productos  ánilñftles  y  vegetales  colectado^s  du- 
rante el  año,  con  los  datos  necesarias  para  su  oónstlta  y  empleo  por  las  offas 
Secciones, 

Sección  2* 

Además  de  las  plantas  que  fueron  aprobadas  como  trabajos  generales,  cuyo 
análisis  y  preparaciones  respectivas  tienen  que  efectuarse  en  esta  Seiccion,  se 
harán  también  como  trabajos  particulares,  los  estudios  siguientes:  sobre  el  Es- 
tafiate,  el  Encino  borracho,  el  Tlahuile,  la  Anona  morada,  la  Artemisa,  las 
Lobelías,  el  Periquillo  y  la  Contrayerba:  se  continuará  el  estudio  de  las  esen- 
cias y  del  mayor  número  de  aguas  potables  y  minerales  que  sea  posible  y  S6 
procurará  hacer  las  análisis  elementales  de  los  principios  inmediatos  que  seob» 
tengan. 

Sección  3^ 

Además  del  estudio  experimental  de  las  plantías  de  que  habla  el  pfogfama 
general,  se  harán,  como  estudios  preparatorios  para  otros  trabajos,  los  si- 
guientes: 

V  Investigaciones  acerca  de  la  causa  de  la  muerte  en  los  animales  á  con- 
secuencia de  la  sección  de  los  nervios  neumogástricos. 

2r  Experiencias  acerca  de  la  electrización  de  los  nervios  frénicos  y  neumo- 
gástricos en  los  animales  cloroformados. 

Sección  # 

1^  Hacer  el  estudia  clínico-terapéutico  déf  Itó  plantas  que  se  asignan  en  el 
programa  general. 
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2^  Continuar  la  experimraitaoioii  olinÍM  délas  Miataacíag  qiie<  m>  han  estado 
empleando  en  estos  últimos  meses  y  que  wok  las  siguientes: 

Cocolmeca ,  Sangregrado. 

Con  trayejcba .  Tlaxpapan. 

Palillo.  Simonillo. 

Falo  del  miMrto.  Sibila. 

3^  Emprender  el  estudio  clínico-terapéutico  del  grupo  de  purgantes  del  país, 
cuyo  estudio  botánico  é  indicaciones  constan  en  la  Farmacopea  Mexicana. 

4"^  Cooperar,  en  lo  relativo  á.  esta  Seccio4;i,  á  los  trabajos  ^obve  el  estudio  geo- 
gráfico y  climatoterápico  de  la  tisis  pulxaonar  e»  el  YallQ  da  México^  enooraen- 
dado  á  la  Sección  5^ 

Sección  6^ 
Geografía  y  climatología  médicas  del  Valle  de  México. 

Desde  el  primero  de  Febrero  hasta  la  fecha»  se  hau  verificado  con  to4a  re- 
gularidad las  juntas  mensuales  que  previene  el  Beglamento,  habiendo  coqcu- 
rrido  siempre  los  Jefes  de  Sección  con  sus  respectivos  informes.  Estos,  que  son 
la  expresión  gráfica  de  los  trabajos  científicos,  me  servirán  de  base  cuando  en 
dichos  trabajos  me  ocupe  más  adelante,  relatándolos  pormenorizadamento 
en  cada  Sección. 

Se  han  celebrado  varias  Juntas  extraordinarias,  debiendo  mencionar  princi- 
palmente las  que  tuvieron  lugar  los  dias  14  y  21  de  Abril,  con  el  objeto  de  for- 
mar un  reglamento  para  el  periódico  del  Instituto;  asi  como  las  juntas  que  du- 
rante el  mes  pasado  se  verificaron  para  arreglar  lo  relativo  al  programa  do  la 
próxima  conferencia  de  Aniversario. 

ASISTENCIAS. 

Todo  el  personal  del  Establecimiento  ha  concurrido  con  la  mayor  puntúa*' 
lidad,  según  la  obligación  reglamentaria  de  cada  persona.  Algunos  se  han  ex- 
tendido aun  á  trabajos  extraordinarios,  tales  como  expediciones  hechas  con  el 
objeto  de  recoger  datos  estadísticos  ó  geográficos,  colectar  plantas,  ete. 

Mencionaré  algunas  de  estas  expediciones: 

El  Sr.  Fr.  Francisco  Rio  de  la  Loza  hiao  una  excursión  al  Sur  del  Estado 
de  Morolos  para  colectar  el  fruto  del  ^'Bonete,"  planta  que  pertenece  á  la  fa- 
milia de  las  Pacifloraceas  y  cuyo  análisis  se  practicó  convenientemente  en  la 
Sección  2^  Los  Sres.  Prs.  José  D.  Morales  y  Alfonso  L.  Herrera  hicieron  una 
expedición  á  Chalco,  llevando  cada  uno  por  objeto  las  investigaciones  referen* 
tes  á  los  trabajos  de  sus  Seccciones  respectivas.  Quien  ha  expedieionado  con 
más  frecuencia  ha  sido  el  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano,  que  constantemente 
ha  surtido  á  la  Sección  1^  con  numeroaos  ejemplares  colectados,  y  á  la  5^  con 
algunoa  informes  referentes  á  la  Geografía  y  Climatología  médicas. 
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El  dibujante  de  la  Sección  1^,  Sr.  Adolfo  Tenorio,  hizo  una  expedición  á  Ame- 
ca  para  dibujar  en  vista  del  original  la  planta  denominada  Tlalocopetate.  Al- 
gunos colaboradores  del  Instituto  se  han  prestado  igualmente  á  esas  expedicio- 
nes: debo  entre  ellos  mencionar  al  Sr.  Dr.  Manuel  Urbina,  reputado  botánico 
y  al  joven  y  estudioso  Ingeniero  D.  Guillermo  B.  y  Fuga. 


TRABAJOS  científicos. 


SECCIÓN   1^ 


Ocupándose  la  Sección  1^,  conforme  al  Reglamento  vigente  del  Instituto,  en 
estudiar,  clasificar  y  colectar  los  productos  naturales  del  país,  sus  labores  son 
complexas,  y  para  formarse  una  idea  de  sus  trabajos  en  el  periodo  trascurrido 
del  presente  año,  estableceré  divisiones  que  correspondan  á  los  departamentos 
en  que  está  dividida. 

m 

IlerharioSj  trabajos  de  clasificación^  excursiones  botánicas. 

El  herbario  del  Instituto  se  ha  enriquecido  considerablemente,  pues  los  ejem- 
plares recogidos  en  las  excursiones  botánicas  de  que  hablaremos  después,  pa- 
san de  la  suma  de  dos  mil. 

Las  plantas  ya  perfectamente  secas  se  han  colocado  en  pliegos  de  papel  con 
una  etiqueta  en  la  que  se  consignan  la  localidad  y  la  fecha  de  la  colección.  Mien- 
tras se  las  ordena  metódicamente  están  en  paquetes  separados,  pero  ya  dispues- 
tos en  un  lugar  apropiado,  lo  que  permite  consultarlos  fácilmente. 

La  principal  ocupación  del  Jefe  ha  consistido  en  la  clasificación  botánica  de 
las  plantas.  Simultáneamente  se  han  distribuido  los  ejemplares  en  familias  na- 
turales y  se  ha  determinado  su  género  y  especie  cuando  este  trabajo  se  facili- 
taba por  tener  un  grupo  homogéneo.  Actualmente,  de  las  (167)  ciento  sesenta  y 
siete,  familias  de  fanerógamas  que  se  encuentran  en  la  República,  125  se  hallan 
representadas  en  el  Herbario  del  Instituto,  y  las  que  faltan  pertenecen  á  grupos 
'que  contienen  muy  pocas  especies  ó  cuya  importancia  por  sus  aplicaciones  mé- 
dicas es  muy  secundaria. 

El  número  de  plantas  que  están  distribuidas  en  familias,  llega  á  la  suma  de 
3,000  ejemplares,  y  á  200  el  de  clasificadas  totalmente.  Entre  estas  últimas  se 
encuentran,  el  Bonete,  Jacaratia  mexicana^  D.  C,  que  es  un  Papayo  poco  cono- 
cido; el  Tlalocopetate,  Coriaria  atropurpúrea^  D  .C.;la  Lobelia  laxifloray  H.  B.  K., 
el  Erythroxyhn  macropTiyllum^  Cav.,  y  la  Exostema  caribaeum^  Roem.  et 
Shult.  (?)  de  cuyas  plantas  se  ha  hecho  una  descripción  completa  para  el  pe- 
riódico del  Instituto. 

Al  clasificar  las  plantas  se  lleva  un  registro  en  dos  libros  diferentes:  en  uno 
de  ellos  se  consigna  el  nombre  por  orden  alfabético  y  en  el  otro  conforme  se 
van  clasificando.  Por  último,  se  han  formado  dos  listas  de  las  plantas  que  se  en- 
contraron en  más  abundancia  en  Pátzcuaro  y  en  Chalco. 

El  Sr.  Copineau,  botánico  francés,  obsequió  al  Instituto  con  un  herbario  de 
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500  especies  europeas  y  se  le  correspondió  enviándole  300  plantas  mexicanas, 
clasificadas  en  su  mayor  parte,  tomándose  de  los  duplicados  que  se  tienen  dis- 
puestos paracambios. 

Cinco  excursiones  botánicas  ha  hecho  el  Director  Sr.  Dr.  Fernando  Altami- 
rano:  la  primera  en  compañía  de  algunos  profesores,  al  Estado  de  Michoacan, 
la  segunda,  tercera  y  cuarta  á  Motzorongo,  y  la  quinta  al  Estado  de  México, 
en  donde  ha  permanecido  varios  dias.  El  número  de  plantas  recogidas  en  esas 
localidades  suma  la  cantidad  de  2,000,  que  unidas  á  las  ya  existentes,  que  se 
pueden  calcular  en  6,000^  forman  un  conjunto  de  8,000  ejemplares  con  que 
cuenta  actualmente  el  Herbario. 

Respecto  de  las  excursioneSi  debo  llamar  la  atención  jle  esa  Secretaria  ma- 
nifestando que  no  solamente  se  han  recogido  las  plantas,  sino  que  en  todas 
aqiíellas,  el  Sr*.  Altamirano,  con  la  actividad  que  le  caracteriza,  ha  tomado  toda 
clase  de  datos  relativos  á  la  climatología,  geología  y  altura  de  las  localidades 
recorridas,  ayudado  muy  eficazmente  con  la  colaboración  del  Sr.  Ingeniero 
G.  Fuga.  De  esta  manera  se  han  formado  los  perfiles  é  itinerarios  de  los  lu- 
gares explorados  y  la  distribución  geográfica  y  climatérica  de  los  vegetales, 
como  puede  verse  en  el  "Perfil  ó  Itinerario  del  camino  de  México  á  Apatzin- 
gan,"  que  ha  aparecido  en  el  número  2  del  tomo  4'-  de  "El  Estudio." 

Kespecto  de  las  plantas  que  señala  el  programa  vigente  de  trabajos  del  Ins- 
tituto en  el  presente  año,  están  listas  las  descripciones  y  las  láminas  de  las  si- 
guientes: Yoloxochitl,  Colorín,  Añil,  Llora  sangre,  Matarique,  Quina  de  Mi- 
choacan y  Fambotano. 

Departamento  de  Farmacología  y  Museo, 

Con  motivo  de  la  Exposición  Universal  do  Paris,  la  Secretaría  de  Fomen- 
to dio  órdenes  para  colectar  ejemplares  do  productos  naturales  del  país 
aplicables  á  la  medicina  y  á  la  industria;  además,  distribuyó  á  las  autoridades 
de  todas  las  Municipalidades  de  la  República  unos  Cuestionarios  impresos, 
en  los  que  se  pedían  informes  acerca  de  los  nombres  vulgares  de  las  plantas, 
la  localidad  dónde  crecían,  si  eran  abundantes  ó  escasas,  la  época  de  la  cose- 
cha, la  naturaleza  del  clima,  para  qué  enfermedades  las  empleaba  el  vulgo, 
qué  órganos  se  usaban,  cómo  se  administraban,  qué  efectos  producían  y  si  se 
reputaban  inofensivas  ó  venenosas,  etc.  Los  cuestionarios  que  contestaron  las 
personas  nombradas  por  el  Ministerio,  ascienden  á  más  de  2,000  y  se  encuen- 
tran en  esta  sección.  Su  arreglo  se  comenzó  el  año  pasado:  están  distribuidos 
por  Estados  y  lleva  cada  uno  tres  números,  el  de  la  etiqueta  del  ejemplar  bo- 
tánico  que  fué  remitido,  el  del  expediente  y  el  de  orden  que  sirve  de  refe- 
rencia para  el  "Repertorio  alfabético  de  las  drogas  indígenas  y  de  sus  aplica- 
ciones vulgares,"  formado  por  el  señor  Doctor  Fernando  Altamirano.  Esta 
obra,  que  tiene  por  base  los  datos  suministrados  en  los  cuestionarios,  consta 
de  tres  volúmenes  in  folio;  los  dos  primeros  son  relativos  á  la  Farmacología 
y  el  tercero  á  la  Terapéutica.    En  el  tercer  volumen  se  consignan  detallada- 
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mente  todas  laB  ápM^acio^&es  vengares  que  ise  hacen  de  estas  plantas  en  las  en* 
fermedades.  Juntamenibe  oon  los  oueationaTioB  contestados  se  recibieron  ejem- 
plares, más  ó  menos  completos,  á  que  hacían  referencia;  con  ellos  se  ha 
formado  una  gran  patte  del  museo  actual;  pero  como  son  tan  numerosos,  los  lo- 
cales con  que  se  •cuenta  (2,000)  ya  no  son  suñcientes  para  contenerlos,  y  muchos 
permanecen  aula  tn  una  bodega  especial^  Se  tiene  la  4^speranza  de  contar  con 
una  cantidad  smfic^nte  eti  el  prósiteo  ^o  'ñsod;l,  pafra  comprar  tin  botamen 
que  permita  eicponerkft.  £>n  él  {A'ds^tb  ^o,  u^tt  parte  del  tiempo  se  ha  em- 
pleado en  el  arvejo  ^dld  ^tas  4r(^l^  %iá«(AftO  %in  formar  los  ^catálogos  que  per- 
miten consultarlos.  Los  ejemplares  están  dispttestdís  poí  ót»den  organográfico, 
tallos,  caitezafc,  fMtíoeB,  ínflo*0Scén'^a«,  ífrttt^,  €*g.,  y  -cada  <l4visáGii  subdividi- 
da  eb  fam&iMas  naturales,  hoi  ^^ráít^logas  ^soft  '<1^&,  uno  alfabético  de  nombres 
vínlgares  y  otoo  pw  Arden  nutoéíitH). 

En<elcrtrsoidel  año  se  han  aírMgkd«>  -93  4roga&,  ^qiie  esttán  actualmente  dis- 
puestas kjonvenientemente  para  ^u^  *é  ^p«e*a  feaoer  su  ^tudio  en  las  otras  sec- 
(óones.  Su  peso  fiMuna  la  ^eaifitidaA  *de '627  &C.  T^a<lfiie»nfte  ^  'ha  llevado  un 
regñgftr^  de  ^las  drogtó  que  íngr«8«ii  y  éé  ks  -tpjte  se  wmitefn  %  las  otras  seccio- 
nes, as^tóndkílie  «u  4iombre,  pfeced^nc^,  féño  y  "costo. 

Durante  ^  ^mfes  dé  Mayo  %&  hh  cofiafei>»aáo  A  'éstfu^io  microscópico  de  las 
palees  nisual^  de  las  pla^Am  «e&atadaK  «b  «1  ^tígrama  atiual  de  trabajos,  y 
y«i  ise  tidne  «i'ñy  av^n^aáo  ^l  ^  ifí»  >s^uiéti«e6:  ^  €oio^in,  ^  Boconia  ó  lilora 
Hfittig4*,<*fl  ¥4Íloxocbítl,  k  ¥€a«ba-dte9a  pHíel>ltt  y  «el  Nopalflflo. 

El  Sr.  Herrera  ha  escrito  las  siguientes  Memorias:  '""Infame  acerica  déla 
Excursión  á  Motzorongo,"  "Informe  preliminar  de  una  Excursión  á  Pátzcua- 
ro,"  y  en  colaboraoimí  ^con  >el  Ss?.  jEte/Oitte»  '^'Aptttítes  acerca  de  .la  Arisiolo- 
guia  mexicana  y  el  Chicalote. 

l>&par(amento  de  dibujo  -y  fotografía. 

El  "Si?.  Aádlfo  Tenorio  »ha  ftfífitfado  los  Itinerarios  y  perfiles,  acompalíados 
de  'lafe  talfeatas  'baffométriíías  de  l**eaiminea  Weorridos^en  la  expedición  á  Mi- 
dioacáb. 

4Hh  levairtado  el  plátio  del  edificio  -que  bcupa  él  Instituto. 

Ha 'tomado  los  dibujos  de  las  laigtíiéiltes  plantas:  Lohdia  laociflom^  D.  'C. 
Oapulíncillo,  ^C^eari<i  juñtenm,  Yuecaüngftesiifólia,  Cereus  triangularis  y  íP%- 
llooaetttss^^ 

iHa  dibujado  acuarelas  que  reprfeserítan  el  paladar  de  un  enfermo  con  rino- 
estjlétotnia  y  las  siguientes  plantas:  el  Timbiriche,  Karatas  plumierij  E.  Morr, 
el  Tlálocopetíate,  Cortaría  dtroporpHrt&j  »D.*C.,  el  fruto  de  un  papayo  de  Córdo- 
ba, 'Oarim  citriformis,  y  tres  que  represeritati  el  fruto  conoiiido  con  el  nombre 
de  "Bonete,"  Jacaratia  mexicana^  D.  C. 

Ha  sacado  tres  calcos,  uno  del  Erytrexilon  orinocenses^  otro  de  la  Thevetia 
iccotli,  y  el'tercero  de  la  Indigofera  tinetoria. 

El  Sr.  -Francisco  Tenorio,  Fotógrafo,  ha  tomado  20  negativas  de  paisajes  del 
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E»tado  de  Míchoacan  y  5  de  enfermos  enviados  por  la  Secoion  4^  Ha  saca- 
do 300  positivas  de  diferentes  asuntos^  y  de  las  cuales  ha  pegado  «n  el  Álbum 
del  Instituto  130  ejemplares. 

SECCIÓN  2^ 

Dividida  esta  Sección  para  el  desempeño  de  sus  trabajos  en  dos  Laborato- 
rios, el  primero  á  cargo  del  señor  Profesor  José  D.  Morales,  y  el  segando 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Profesor  Francisco  Rio  de  la  Loza,  procederé  según 
esta  división,  á  relatar  lo  que  en  ambos  Laboratorios  se  ha  hecho. 

Preparaciones  y  despacho  de  fórmulas. 

Laboratorio  1^  En  él  se  han  despachado  las  fórmulas  farmacéuticas  que  jnc- 
ce&ita  la  Sección  4?  siempre  que  se  han  podido  emplear,  para  los  enfermos  dql 
Consultorio,  las  preparaciones  de  nuestras  yerbas.  Dichas  fórmulas  en  el  se- 
mestre ascienden  á  249. 

Además  de  las  prescripciones  facultativas,  se  han  hecho  preparaciones  qui- 
nodcas  que  se  tienen  disponibles  para  su  administración  en  las  Secciones  3^  y  4^ 

Las  plantas  empleadas  para  estos  preparados  son: 

Ñamóle. 


Contrayerba. 

Tlaxcapán. 

Pambotano. 

Añil. 

Estáñate. 

Cocolmeca. 

Salvia. 

Epazote  de  zorrillo. 

Sangregado. 

Llora  sangre. 

Lobelia. 

Pañete. 

Nopalillo. 


Anona  morada. 

Artemisa. 

Palo  del  muerto. 

Simonillo. 

Yerba  del  zorrillo. 

Yoloxochitl. 

Palo  amarillo. 

Codo  de  fraile. 

Matariqua. 

Periquillo. 

Tlahuile. 

Damiana. 


Tatalencho. 

Estos  distintos  preparados  han  consistido  en  polvos^  $stra<itos,  tinturas, 
^gnas  destiladas,  pildoras  y  cápsulas* 

Además,  se  han  usado  como  drogas  del  pais  las  esencias  d^l  Perú  y  el  al- 
quitrán de  ahuehueto. 

Los  análisis  practicadas  en  las  distintas  plantas,  han  producido  hasta  hoy 
algunos  datos  que  ligeramente  enumeraré  para  no  ocuparme  sino  de  los  pun- 
tos importantes. 

En  el  Pambotano  se  ha  encontrado  un  glucócido  y  tanino  en  notable  abun- 
dancia. Este  último  justificará  el  nombre  de  Timbrillo  que  se  da  á  esta  plan- 
ta y  la  eficacia  de  su  uso  como  curtiente.  En  la  Damiana  se  ha  aislado  un  acei- 
ie  esencial.  En  la  Habilla  de  San  Ignacio  un  aceite  graso.  En  la  Contrayerba 
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la  Psolarina  y  en  la  Coca  y  Cascara  amarga  los  principios  de  que  me  ocuparé 
más  adelante. 

Análisis  de  la  Linfa  de  KocTi. 

En  este  mismo  Laboratorio  se  hizo  en  el  mes  de  Enero  el  Estudio  químico 
de  la  Linfa  de  Koch,  descubriéndose  en  ella  lo  que  después  se  confirmó  por  las 
noticias  llegadas  de  Europa;  á  saber:  que  este  producto  contiene  sustancias  or- 
gánicas y  sustancias  minerales  en  pequeña  cantidad. 

El  vehículo  de  la  preparación  es  la  glicerina,  que  indudablemente  tiene  ahi 
el  papel  de  vehículo  conservador.  Las  sustancias  orgánicas  que  pueden  consi- 
derarse como  base  de  la  preparación  son:  primero  un  producto  que  da  todas 
las  reacciones  de  las  tomainas  y  segundo,  pequeña  proporción  de  materias  co- 
lorantes y  extractivas  que  probablemente  son  el  resultado  de  la  purificación 
incompleta  de  la  tomaina.  Las  cenizas  por  su  proporción  y  composición  no  re- 
cuerdan las  que  pueden  obtenerse  en  cualquier  jugo  vegetal  ó  animal,  y  por 
consecuencia  no  deben  considerarse  como  la  parte  importante  de  la  Linfa,  en 
la  que  lo  esencial  es  la  tomaina.  Para  el  estudio  y  aplicación  de  este  líquido 
se  hicieron  las  diluciones  necesarias  según  el  manual  operatorio  que  remitió 
de  Europa  el  Sr.  Dr.  Nicolás  Ramírez  de  Arellano,  encargado  de  este  asunto. 

Aguas  del  Peñón, 

En  el  mismo  mes  de  Enero  se  emprendió  un  estudio  concienzudo  acerca  de 
las  aguas  del  Peñón,  teniendo  presente  todo  lo  que  han  consignado  nuestros 
más  distinguidos  químicos  acerca  de  este  punto.  Se  emprendió  por  lo  mismo 
una  serie  de  comprobaciones  y  rectificaciones  acerca  de  la  presencia  de  las  sus- 
tancias componentes  de  dichas  aguas,  sus  cantidades  y  proporciones;  así  como 
la  densidad,  temperatura  y  demás  propiedades  físicas,  cuyo  estudio  fué  leido 
en  una  de  las  Juntas  mensuales,  y  está  en  prensa  para  el  número  3  del  tomo 
4^  de  El  Estudio. 

Análisis  de  Aguas. 

En  los  meses  de  Febrero  á  la  fecha,  se  han  emprendido  otros  muchos  análisis 
de  aguas  termales  y  potables;  entre  las  primeras  se  cuentan  las  de  Ojo  Caliente, 
Sta.  Rosalía,  del  Estado  de  Chihuahua,  cuyo  análisis  ha  sido  convenientemente 
practicado  durante  los  meses  de  Abril  y  Mayo.  Entre  liwi  segundas  deben  men- 
cionarse las  de  las  Municipalidades:  de  Iturbide,  (Prefectura  de  Tlalnepantla,) 
Cuajimalpa,  (Prefectura  de  Tacuba,)  San  Felipe  del  Progresó,  (Estado  de 
México,)  que  contestando  á  los  cuestionarios  remitidos  por  la  Sección  5^  han 
enviado  muestras  de  las  aguas  que  usan  en  esos  Municipios.  Igualmente  se  ha 
hecho  el  estudio  de  los  pozos  artesianos  de  las  cercanías  de  Chalco  y  el  análisis 
de  los  gases  combustibles  del  que  hay  en  la  plaza  de  la  misma  población,  el 
que  se  puede  tomar  como  tipo  en  su  género.  Durante  todo  el  semestre  se  han 
practicado  las  análisis  de  las  orinas  que  ha  remitido  la  Sección  4^,  para  ave- 
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riguar  la  presencia  de  principios  cuya  existencia  6  falta  era  necesario  compro- 
bar para  el  diagnóstico.  El  número  de  estos  análisis  asciende  á  52. 

Plantas  del  Programa  General. 

Laboratorio  2r  Las  plantas  del  programa  general  que  hasta  hoy  se  llevan  es- 
tudiadas, son  el  Colorín,  la  Yerba  del  burro,  el  Yoloxochitl  y  la  Cascara  amarga; 
de  esta  última  el  Sr.  Frof.  Rio  de  la  Loza  ha  llegado  á  las  conclusiones  siguien- 
tes: no  contiene  quinina  ni  cinconina;  pero  contiene  caoutchouc,  tanino,  un  ácido 
graso,  una  triglicerida  y  una  reciña,  un  principio  cristalizable  y  otro  incristali- 
zable;  de  estos  cuerpos  son  notables  el  caoutchouc  por  ser  la  primera  vez  que  en 
plantas  de  esta  familia  se  señala  su  existencia  y  por  su  cantidad  no  despreciable. 
El  tanino  y  los  dos  últimos  principios  que  parecen  ser  análogos  al  ácido  qui- 
nicoy  á  la  quinovina,  deben  tenerse  en  cuenta  porque  esta  planta.  Cascara  amar- 
ga,  es  también  llamada  quina  en  el  Estado  de  Michoacan,  y  usada  contra  las 
calenturas.  El  Sr.  Altamirano  trajo  esa  planta  de  su  excursión  á  dicho  Esta- 
do y  el  Sr.  Prof.  Rio  de  la  Loza,  hizo  un  estudio  detenido  que  le  sirvió  de  base 
para  su  lectura  de  turno  verificada  en  la  Junta  del  2  de  Junio  próximo  pasado. 

Las  investigaciones  sobre  el  Yoloxochitl  han  tenido  que  detenerse  en  espe- 
ra de  nuevos  frutos,  pues  los  que  se  pudieron  conseguir  en  este  año  estaban 
verdes  y  dieron  resultados  enteramente  distintos  de  los  que  se  obtuvieron  en  el 
segando  semestre  del  año  pasado  cuando  el  mismo  Sr.  Rio  de  la  Loza  empren- 
dió algunos  trabajos  á  este  respecto.  El  estudio  del  Colorín  aim  no  concluye, 
y  por  lo  mismo  la  Sección  no  da  cuenta  de  los  resultados  definitivos. 

Trabajos  Accidentales. 

Muchas  veces  ha  sido  necesario  en  este  Laboratorio  emprender  una  serie  de 
labores  preparatorias  indispensables  para  los  trabajos  mencionados,  asi  como 
también  ocuparse  de  algunos  asuntos  accidentales,  pero  urgentes,  á  los  que  se 
ha  dado  cumplimiento  debidamente.  Nada  dará  mejor  idea  de  este  punto,  que 
la  copia  de  las  siguientes  lineas  tomadas  del  informe  que  el  Frof.  Rio  de  la  Loza 
rindió  al  Jefe  de  la  Sección  2^  Dice  asi: 

''Los  trabajos  que  he  llamado  accidentales  pueden  á  su  vez  dividirse  en  dos 
clases:  sea  una  la  preparación  de  sustancias  ó  reactivos  necesarios  para  las  in- 
vestigaciones que  se  estén  haciendo,  creo  que  bastaría  lo  dicho  para  compren- 
der la  ineludible  necesidad  que  hay  de  interrumpir  otros  trabajos  para  ejecu- 
tar estos,  y  sin  los  que  aquellos  no  podrían  completarse.  En  esta  clase  están 
comprendidos,  no  sólo  la  preparación  y  reposición  de  los  reactivos  comunes, 
sino  también  la  de  algunos  cuerpos  que  no  encontrándose  en  el  comercio,  ni 
en  el  Laboratorio,  nos  son  sin  embargo  indispensables  para  comprobar  ó  es* 
tudiar  algunas  reacciones:  asi  es,  como  hemos  tenido  que  preparar  durante  el 
estudio  de  la  Cascara  amarga,  cierta  cantidad  de  cloruro  de  azufre,  que  nos  sir- 
vió para  vulcanizar  el  caoutchouc  que  en  ella  se  encontró;  de  la  misma  mane- 
ra, al  estudiar  el  principio  activo  del  jugo  del  Bonete,  me  pareció  muy  conve- 
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niente  liaeerlo  comparatív:amente  ooh  otroB  principios  de  la  miama  natural, 
como  la  pepsina,  la  peptona^  la  sintonina,  la  fibrina,  la  caseina,  la  ^albúmina  y 
sobre  todo  la  papaina,  sustancias  todas  que  si  se  encuentran  en  el  comercio, 
•bien  sabida  es  la  poca  confianza ^ue  merece  su  pureza.  Citaré  también  la  pre- 
paración del  tetra-cloruro  de  naftalina  para  trasformark)  por  oxidacáoii  en 
ácido  eftálico,  que  á  su  vez  se  .toasformó  en  fenolftaleina,  reactivo  quejaos air- 
vió  de  indicador  en  el  estudio  de  las  grasas;  otros  ejemplos  podía  citar,,  pero 
creo  que  los  anteriores  bastan  para  formarse  una  idea  de  la  naturaleza  de  los 
trabajos  <;omprendidos  en  la  primera  clase  de  este  grupo,  asi  como  de  su  im- 
portancia y  de  la  imprescindible  necesidad  de  consagrarle  cierto  tiempo. 

''En  la  segunda  clase  se  colocan  trabajos  que,  reuniendo  las  mismas  condicia' 
nes  que  los  anteriores,  tienen  además  el  carácter  de  urgentes,  llamando  asi  tan- 
to á  los  que  la  Dirección,  ó  por  su  conducto  otra  Sección  nos  manda  ejecutar 
violentamente  para  dar  de^llo^  cuenta  en  una  junta,  ó  por  necesitarlos  parii 
continuación  de  un  trabajo  como  los  estudios  de  ciertas  plantas,  que  ¡por  ¿u 
rápida  alteración  nos  forzan  á  ocuparnos  de  ellos  inmediatamente.  £>n  el  pri- 
mer caso  se  encuentran  la  análisis  de  una  piedra  que  el  Sr.  Altamirano  trajo 
del  Jorullo,  y  cuyo  resultado  se  le  entregó  para  unirlo  &  la  memoria  que  se  iba 
á  publicar  sobre  la  excursión  á  algunos  punto3  del  Estado  de  Michoacan;  la 
análisis  deires  tierras  traídas  del  cerro  deSta.  Cruz  (H.  de  Acuantia),  queilia^ 
bien.se  hizo  por  encargo  de  la  Dirección,  en  cuyo  podar  loltcaii  los  r^snltt^^) 
asi  como  en  n^uestro  librode  trabajos  diarios.  Para  ti^ajba^os  qu?  pr^e^f^D^bb»  lit 
Sección  1%  «e  hizo  asímiemo  la  análisis  4el  AhuautU. 

"El  estudio  del  jugo  del  Bonete  es  importante  por  sus  resultados.  Esta  plan- 
ta que  vive  en  los  Estados  de  Morelos,  Guerrero,  Oaxaca,  Michoacan  y  Sur  de 
Puebla,  tiene  muchas  aplicaciones,  de  ella  se  extrae  un  jugo  que  presenta  los 
<^racteres  4él  >de  la  papaya. 

"La  Coca  del  país  analizada  convenientemente,  dio  un  principio  que  parece 
ser  glucosida  ó  alcaloide,  con  el  que  se  hicieron  algunas  experiencias  en  la  Sec- 
ción de  ÍFisiologia,  las  que  tienden  á  conñrmar  la  acción  anestésica  que  debe 
tener  dicha  planta.  Agotada  la  pequeña  porción  de  hojas  que  pudieron  red- 
birse,  fué  necesario  suspender  los  trabajos  químicos;  pero  habiendo  ya  nueva 
y  conveniente  proporción  de  ellas,  se  han  reanudado  dichos  estudios." 

Ttabajos  pendientes  del  año  pasado. 

A  fin  de  no  dejaa^  incompletos  algunos  estudios  pendientes  del  año  anterior, 
jfflste  Laboratorio  ha  contínuddo  lo  relativo  al  Tlalocopetate  y  al  Estáñate.  Bes- 
l^cto.al  primero,  se  (haoíiiteoho.algunfldrCQrrecciones  á  los  resultados  antes  ob* 
tenideft)  y  ee  han  hecho  pr^fdraoiones  en  cantidad  conveniente  para  que  pue- 
dan eoiiiinuar  la  investigación  las  Secciones  S^  y  4^  En  cuanto  al  segundo  se 
han  podido  separar  hasta  ahora  cuatro  aceites  distintos,  cuyo  estudio  promete 
interesantes  aplicaciones. 
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Trabajos  del  Programa  Partíe^ar. 

Por  iiltimo,  se  continuaron  en  este  Laboratorio  los  trabajos  relativos  al  es- 
tudio de  lasjgrasas,  que  forman  parte  del  programa  particular  de  él.  La  prose- 
cución de  las  investigaciones  acerca  del  aceite  de  ricino,  y  el  cacaliuananchi  han 
sido  la  baso  de  estas  labores,  cuyo  resultado  se  espera  para  fines  del  presen- 
te año. 

Apropósitodelas  grasas,  debe  mencionarse  un  incidente  notable.  El  Sr.  Prof. 
Francisco  Rio  de  la  Loza,  analizando  el  Colorín,  extrajo  una  grasa  líquida  que 
parece  estar  formada  de  un  ácido  graso  libre  y  volátil,  y  una  grasa  neutra  so- 
luble en  el  alcohol;  circunstancia  particular  á  las  dos  únicas  de  su  clase,  el  acei- 
te de  crotón  y  el  de  ricino;  motivo  por  el  cual  se  sospechó  que  la  grasa  del  Co- 
lorín pudiera  ser  como  los  aceites  mencionados,  un  purgante,  y  para  comprobar 
6  rectificar  tal  sospecha  se  hizo  pasar  la  indicada  sustancia  á  la  Sección  3^,  con 
el  objeto  de  que  por  medio  de  la  experimentación  en  los  animales  se  pueda  ave- 
riguar la  vei'dad.  Si  las  experiencias  fisiológicas  dieren  el  resultado  supuesto 
tendrá  grande  interés  el  hallazgo  de  esta  nueva  sustancia. 

SECCIÓN  3^ 

Plaittas  del  Programa  General 

Se  han  practicado  varias  experiencias  con  preparaciones  de  plantas  para  ave- 
riguar su  acción  fisiológica.  Repartidas  veces  ise  hicierom  inyecciones  con  tin- 
tura de  Yoloxochitl,  preparada  con  las  semillas.  Los  resultados  negativos  que  se 
ebtuvieffan,  enteramente-conteameeálos  obtenidos  el  aiño|iaflado,  dejan  en^8us- 
peD9o«staou6S¿íoii.,  esperando  que  en  Iob  meses  próximos  se  puedan  tener  iru- 
iios  maduros.  Es  do  ad^stii?,  que  el  año  anterior  las  experiencias  ¡hechas  con 
el  Yoloxochitl,  dieron  ,por  oresultado  constantemente  la  muerte  de  las  ranas  al 
cabo  de  pocos  minutos,  presentando  dichos  animales  el  cuadro  de  un  euTene- 
Sarniento  agudísimo  manifestado  por  asfixia.  Las  autopsias  revelaban  una  alte- 
ración profundísima  de  la  sangre  notablemente  ennegrecida,  teniendo  el  mismo 
aspecto  el  corazón,  los  pulmones  y  demás  visceras  que  parecían  carbonizadas; 
los  músculos  mismos  presentaban  un  tinte  azulado  parecido  al  color  de  las  ve^ 
ñas  del  cadáver*  En  la  segunda  serio  de  experiencias  nada  de  esto  se  observót 
probablemente  porque  los  frutos  empleados  para  las  preparaciones  químicas 
no  habían  llegado  á  la  madurez.  Este  asunto  tan  importante  de  dilucidar,  lo 
será  próximamente,  tanto  en  esta  Sección  como  en  la  2^,  según  ya  lo  he  dicho. 
Con  el  colorín  se  han  hecho  muchas  inyecciones  en  ratones  blancos,  conejos  y 
perros,  encontrándose  siempre  la  muerte  por  parálisis  del  corazón.  De  todos 
los  fenómenos  observados,  parece  resultar  hasta  hoy  que  el  veneno  obra  por  el 
mismo  mecanismo  queel  Curare.  Faracomprobar  este  punto  satisfactoriamente, 
se  están  instituyendo  en  estos  momentos  nuevas  experiencias,  aprovechando  la 
^ploracion  eléctríca  sobre  los  músculos  paralizados,  para  poder  establecermi- 
iiuci(»amente  cuáles  son  los  elementos  que  se  paralizan. 
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Por  esta  razón  se  experimentó  una  sustancia  extraida  por  la  Sección  2^,  de 
una  planta  del  país  que  bien  pudiera  considerarse  como  la  Coca  de  nuestras 
regiones.  Los  estudios  químicos  le  daban  á  dicha  sustancia  los  caracteres  de 
la  Cocaína,  y  las  experiencias  fisiológicas  tendieron  á  comprobar  tal  manera 
de  ver,  puesto  que  la  acción  sobre  los  animales  es  parecida  á  la  de  la  Cocaina. 

La  Cascara  amarga  de  la  que  ya  se  ha  hablado,  y  que  en  Michoacan  es  co- 
nocida con  el  nombre  de  quina,  ha  sido  objeto  también  de  las  experiencias  en 
la  Sección  de  Fisiología,  habiendo  sido  negativos  los  resultados  y  no  pudiendo 
decir,  por  lo  mismo,  que  dicha  sustancia  tenga  las  propiedades  fisiológicas  de 
la  quina. 

La  planta  denominada  Llorasangre  {Bocconiafrutescens),  y  el  principio  acti- 
vo que  se  le  ha  aislado  en  la  Sección  2^  y  que  se  ha  denominado  üoconina, 
han  sido  experimentados  practicando  inyecciones  subcutáneas,  intravenosas  é 
intra-abdominales:  ya  con  el  cocimiento,  ó  con  el  extracto  de  la  planta  ó  con 
la  Boconina  misma.  En  las  ranas  y  en  los  ratones  blancos  se  produce  la  pa- 
rálisis de  los  miembros  y  la  muerte.  En  unas  cuantas  experiencias  hechas  con 
el  extracto  acuoso  en  los  conejos  no  se  ha  producido  el  envenenamiento.  Que- 
da este  asunto  pendiente  de  estudio,  así  como  el  del  Colorín  y  el  Yoloxochítl. 
Estas  tres  plantas  y  la  Cascara  amarga  son  los  tres  puntos  del  programa  ge- 
neral, referentes  al  estudio  de  yerbas  en  que  hasta  ahora  se  ha  trabajado. 

Trabajos  del  Programa  Particular. 

En  lo  que  se  refiere  al  programa  particular  de  la  Sección,  debo  decir  que  ya 
se  han  comenzado  los  relativos  á  la  electrización  de  los  nervios  vagos  y  fréni- 
cos en  los  animales  cloroformados.  Hasta  estos  momentos  los  resultados  obte- 
tenidos  autorizan  para  decir  que  la  acción  hipnótica  no  cambia  la  manera  de 
obrar  de  la  electricidad  sobre  dichos  nervios. 

Además  de  estos  trabajos  la  Secccion  ha  gastado  mucho  tiempo  en  desem- 
peñar labores  que  se  le  han  encomendado  de  las  otras  Secciones,  y  que  han  sido 
de  todo  punto  urgentes. 

Debo  además  mencionar  los  trabajos  microscópicos  necesarios  para  comple* 
mentar  los  estudios  de  las  inyecciones  de  Koch;  asi  como  los  estudios  de  espu- 
tos y  piezas  patológicas  de  la  Sección  4? 

Para  la  práctica  de  las  inyecciones  de  Koch,  la  Sección  colaboró  eficazmen- 
te con  los  pocos  elementos  bacteriológicos  de  que  disponía,  y  se  encargó  de  la 
conservación,  preparación  y  dosificación  del  líquido  mencionado;  así  como  <¡iel 
estudio  de  los  elementos  histológicos  de  las  ulceraciones  que  presentaban  los 
enfermos  sometidos  á  este  tratamiento. 

Entre  dichos  enfermos  se  encontraron  algunos  casos  de  rino-escleroma:  afec- 
ción hasta  ahora  no  conocida  en  el  país,  probablemente  porque  no  había  habí* 
do  ocasión  de  emprender  este  género  de  investigaciones.  El  Dr.  Manuel  Toús* 
saint  que  las  llevó  á  cabo,  formó  con  ellas  una  pequeña  memoria  ó  informe 
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que  le  sirvió  para  verificar  su  turno  de  lectura  en  la  Junta  del  dia  Pde  Abril 
del  corriente  año. 

Últimamente  se  ha  estudiado  la  acción  del  jugo  venenoso  de  las  glándulas 
del  sapo,  inyectándolo  en  pichones,  ratas  y  conejos;  pero  la  rápida  alteración  del 
veneno  hizo  que  no  se  produjeran  sus  efectos.  Después  operando  en  mejores 
condiciones  se  obtuvoel  envenenamiento  de  los  pichones,  conejos  y  ratones  blan- 
cos viniendo  siempre  la  muerte  con  una  serie  de  accidentes  que  se  estudian  y 
darán  lugar  á  una  memoria. 

Además  de  los  trabajos  del  personal  de  la  Sección,  se  han  hecho  en  ella  al- 
gunos estudios  accidentales  de  los  cuales  debo  citar  unas  experiencias  inicia- 
das por  el  Sr.  Altamirano  para  investigar  la  acción  del  liquido  de  Koch,  so- 
bre el  corazón  de  la  rana;  otras  para  averiguar  la  acción  de  las  soluciones  del 
ácido  fénico  y  cloruro  de  sodio  sobre  el  corazón  de  los  mismos  animales,  y  por 
último  la  práctica  de  algunas  fístulas-gástricas  hechas  por  los  Dres.  Zúñiga  y 
Jofre,  para  estudiar  la  acción  de  las  sustancias  purgantes  sobre  el  intestino. 

SECCIÓN  4^ 

El  Jefe  y  los  tres  ayudantes  de  esta  Sección,  han  tenido  por  campo  de  sus 
observaciones  los  Hospitales  de  San  Andrés  y  San  Hipólito,  y  el  Consultorio 
establecido  en  el  mismo  Instituto.  Han  administrado,  siempre  que  ha  sido  con- 
veniente, las  preparaciones  de  las  drogas  y  las  plantas  del  país  para  experimen- 
tar sus  efectos  curativos  según  el  programa  de  la  Sección.  Las  plantas  prin- 
cipalmente observadas  son  las  siguientes: 

Contrayerba.  Se  ha  empleado  este  vegetal  como  antipalúdico  y  se  han  reco- 
gido diez  observaciones  en  las  cuales  se  ha  podido  comprobar  la  eficacia  de  es- 
te vegetal.  En  nueve  de  los  casos  mencionados  la  temperatura  ha  bajado  desde 
luego  y  los  accesos  se  han  retirado  habiéndose  obtenido  la  curación  completa. 
En  un  caso  hubo  recaída  de  la  enfermedad  y  por  segunda  vez  se  obtuvo  la  cu- 
ración aplicando  la  Contrayerba.  Igualmente  se  ha  observado  la  diminución 
del  bazo  crecido.  Estas  dos  acciones  de  la  medicina  sobre  la  temperatura  y  el 
infarto  esplénico,  son  poderosos  argumentos  en  favor  de  su  eficacia  como  me- 
dicamento antipalúdico. 

Cocotmeca.  Goza  esta  planta  fama  de  diurética  en  el  vulgo.  Para  comprobar 
esta  propiedad  se  ha  empleado  en  ocho  casos,  teniendo  cuidado  de  comparar  de 
la  manera  más  rigurosa  que  se  ha  podido  la  cantidad  total  de  orina  excretada 
por  los  enfermos  en  24  horas  antes  de  la  observación,  durante  la  observación 
y  también  durante  las  interrupciones  del  tratamiento,  ya  necesarias,  ya  inten- 
cionales, para  establecer  la  contraprueba.  El  resultado  obtenido  ha  sido  satis- 
factorio las  más  veces;  pues  se  ha  podido  comprobar  que  generalmente  aumen- 
ta la  excreción  urinaria.  Ni  es  este  el  lugar,  ni  hay  el  nvimero  considerable  de 
observaciones  necesarias  para  valorizar  clínica  y  fisiológicamente  este  medica- 
naento;  pero  sí  puede  asegurarse  que  su  estudio  es  fructuoso,  y  que  puede  te- 
ner indicaciones  precisas  en  las  que  preste  buenos  servicios. 
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Sábila.  Se  ha  empleado  esta  yerba  bajo  la  forma  de  extracto  con  el  objeto  de 
comprobar  las  propiedades  purgantes  que  se  le  atribuyen.  Cem  tal  fln  se  le  ha 
administrado  á  personas  que  evacúan  normalmente,  y  á  sujefeos  afectados  de 
constipación  para  poder  establecer  resultados  comparatíTM  y  en  la  mayoría 
á&  los  casos  se  han  obtenido,  pudiendo  citar  como  patente  )a  observación  de  un 
enajenado  sujeto  á  constipación  que  solamente  se  hacia  oesftr  con  el  aloes  y  la 
podofilina:  el  Dr.  Govantes  empleo  en  este  enfermo  el  extraeto  de  Sábila,  ob- 
teniendo el  mismo  éxito  que  con  los  medicamentos  anteriores. 

Tlaxcapan.  Para  comprobar  si  esta  sustancia  tenia  propiedades  purgantes  se 
administró  á  ocho  enfermos  la  dosis  de  cuatro  gramos  á  cada  uno:  después  en  la 
misma  Sala  de  Clínica  de  tercer  año,  se  le  administró  á  otros  once  enfermos  á  la 
dosis  de  ocho  gramos  á  cada  uno,  y  solamente  en  uno  de  ellos  se  obtuvo  una  eva- 
cuación con  cólicos,  y  es  de  advertir  que  este  enfermo  había  estado  afectado  d« 
colitis  recientemente.  Más  tarde,  se  hicieron  otras  cinco  experiencias  con  k 
misma  dosis  de  ocho  gramos  y  sin  resultado  alguno.  Por  tiltimo  se  adminis- 
tro  á  la  dosis  de  diez  gramos  á  otras  nueve  personas,  y  solamente  en  dos  so 
consiguió  que  hicieran  dos  evacuaciones  pequeñas. 

Yoloxochitl.  Como  se  sabe  esta  planta  es  de  las  más  acreditadas;  no  solamente 
en  el  uso  vulgar,  sino  aun  entíbelos  médicos  goza  de  gran  reputación  como  me* 
dicamento  eficaz  en  las  enfermedades  del  corazón.  Como  el  estudio  se  ha  empren- 
dido recientemente,  sólo  se  pueden  citar  tres  observaciones:  las  tres  correspon- 
dientes á  enfermos  del  corazón.  En  el  primero  coi  insuficiencia  aórtica.y  lesión 
descompensada  se  obtuvo  con  la  tintura  de  Yoloxochitl  tan  notable  mejoría,  que 
al  cabo  de  20  dias  de  tratamiento  el  enfermo  se  creyó  curado  é  insistió  en  que  se 
le  diera  su  alta;  en  el  segundo  caso  se  trata  de  una  lesión  valvular  complexa, 
y  la  enferma  está  aún  en  observación;  en  el  tercer  caso  se  suspendió  el  Yolo* 
Xóchitl  por  haber  sido  ineficaz  su  empleo. 

Sangregrado.  Quiso  averiguarse  si  este  medicamento  es  antídíarreico,  y  con 
tal  motivo,  se  administró  á  varios  enfermos  del  Hospital.  En  el  número  de 
observaciones,  que  ascendió  á  diez,  ha  sido  eficaz  tres  veces  y  en  dos  de  estos 
casos  los  enfermos  han  sido  alcohólicos:  en  un  albuminúrico,  en  un  dartroso  y 
en  otros  cinco  alcohólicos  no  se  ha  obtenido  éxito  alguno,  de  estos  últimos,  tres 
han  estado  en  condiciones  deplorables  y  han  terminado  con  la  muerte. 

Añil.  En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  han  sometido  cuatro  enfermos  epi- 
lépticos al  tratamiento  del  añil,  administrado  interiormente  durante  seis  me- 
ses, habiendo  estado  sujetos  estos  individuos  con  anterioridad  al  tratamiento 
bromurado.  En  dos  de  ellos  el  tratamiento  ha  sido  bastante  eficaz;  si  no  para 
la  curación,  si  para  disminuir  el  número  de  los  ataques.  Tiene  el  Añil  sobro 
el  bromuro  la  ventaja  de  hacerse  mucho  más  tolerable  para  el  estómago.  En  el 
Consultorio  se  le  ha  administrado  la  misma  medicina  con  igual  objeto  á  dos 
epilépticos  y  en  uno  de  ellos,  joven  de  doce  años,  á  quien  le  daban  dos  y  tres 
ataques  diarios  se  ha  conseguido  suspenderlos  hasta  por  ocho  dias. 

En  el  Consultorio  se  han  asistido  durante  el  semestre  611  enfermos;  se  han 
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practicado  17  operadones  quirúrgicat,  rarlai»  curatoioftes  de  cdniura  y  los  reco- 
QoeimieAtoB  QÍtálmoKÓpkoB  j  laringoiscápkM  que  han  sido  necesarios 

Además  de  las  medicinas  mendonadaí»^  M  hst  empleado  también  el  Fiim- 
botaüo,  el  Mataríque,  la  Akon&r  el  Palillo  j  la  Cascará  amarga. 

SECCIOW  5^ 

Requieren  los  trabajos  de  esta  Sección,  por  su  propia  naturaleza,  tiempo  y 
lentitud  indispensable»  pard  dar  eumplida  cima  á  sa  delicada  encomienda. 

La  Geografía  médica  y  Climatología  de  la  República,  empieza  á  formarse 
entren  las  grates  dificultades  que  traen  consigo  la  reeoleeciou  de  datos  incom- 
pletos, y  muchas  ocasiones  quizá  inexactos,  y  la  carencia  de  un  personal  cuya 
misión  tienda  á  obtener  todas  las  noticias  necesarias  en  los  lugares  mismos. 

Desde  que  esta  Sección  inauguró  sus  labores  en  Julio  del  año  próximo  an- 
terior, procuró  ordenar  y  arreglar  convenientemente  el  voluminoso  archivo  que 
vino  á  su  poder;  más  adelante  la  Sección  trató  de  que  se  reimprimieran  los  an- 
tiguos cuestionarios  un  tanto  perfeccionados,  y  los  cuales  van  marcados  con  los 
números  1  y  2  acompañados  á  este  informe. 

Asimismo  hizo  otros  dos  cuestionarios  nuevos,  marcados  ambos,  respectiva- 
mente, con  los  números  3  y  4;  el  primero  dirigido  á  los  Ayuntamientos  para 
la  formación  de  la  Geografía  médica  y  el  segundo  destinado  á  averiguar  los 
puntos  de  la  Kepública  favorables  para  la  curación  de  la  tuberculosis.  Estos 
dos  últimos  cuestionarlos  se  han  remitido  ya,  por  conducto  de  la  Secretaria  del 
Instituto  á  las  Municipalidades  del  Distrito  Federal  y  de  los  Estados  de  Mé- 
lico y  Morolos.  El  Estado  primeramente  mencionado  comenzó  ya  á  remitir 
stts  respuestas;  y  esta  Sección  tiene  en  su  poder  los  cuestionarios  correspon- 
dientes á  las  Municipalidades  de  San  Felipe  del  Progreso,  de  Temamatla  y  de 
Otumba;  así  como  los  de  las  Municipalidades  de  Cuajimalpa  en  el  Distrito 
Federal* 

El  mes  de  Enero  lo  empleó  la  Sección  en  arreglos  preliminares  para  la  co- 
lección de  los  datos  necesarios,  á  fin  de  resolver  las  cuestiones  que  entrañan  el 
programa  general  del  Instituto  y  el  particular  de  la  Sección. 

Conociendo  la  importancia  que  poseen  los  datos  recogidos  personalmente,  se 
hicieron  varias  expediciones  al  Desierto  de  Cuajimalpa  y  á  los  pueblos  de  Te- 
pelpa,  San  Ángel  y  Tlalmanalco,  á  fin  de  estudiar  la  naturaleza  del  suelo,  la 
temperatura  y  presión  atmosférica,  las  enfermedades  reinantes,  la  mortalidad 
y,  finalmente,  la  naturaleza  y  calidad  de  las  aguas  potables.  Se  remitieron  á  la 
Sección  2^,  para  su  análisis,  muestras  de  las  aguas  recogidas,  y  so  hizo  el  estu- 
dio de  los  datos  que  suministró  esta  Sección  sobre  las  referidas  aguas. 

El  día  1^  de  Febrero  recibió  esta  Sección  una  carta  del  Sr.  William  Pepper, 
de  Filadelfía,  en  la  que  manifestaba  deseo  de  que  se  le  remitiesen  los  datos  que 
hubiere  respecto  de  México  y  las  localidades  vecinas,  para  contribuir  á  la  for- 
mación de  una  obra  que  hace  diez  afíos  escribe  acerca  de  la  Climatología  ame- 
ricana, y  que  pudiese  servir  á  los  médicos  para  la  elección  de  los  climas  que 
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fueren  convenientes  en  las  diversas  enfermedades,  esperando  también  que  se 
le  enviasen  cualesquiera  memorias  que  trataran  de  estadística  sanitaria,  cli- 
matología, aguas  minerales  y  tablas  meteorológicas. 

De  acuerdo  con  el  Cuestionario  anexo  á  dicha  carta,  ae  remitieron  al  Dr. 
Pepper  las  noticias  relativas  á  los  asuntos  siguientes: 

1^  Nombre  de  la  Ciudad. — Elevación  sobre  el  nivel  del  mar. 

2r  Lugares  más  convenientes  en  el  Distrito  Federal,  para  los  achacosos  y 
convalecientes. 

3^  Enfermedades  que  más  particularmente  se  benefician  con  la  permanen- 
cia en  esos  lugares. 

4P  Rasgos  climatológicos  principales  de  esos  lugares,  en  lo  relativo  alo  si- 
guiente: 

A.  Altitud. 

JB.  Naturaleza  del  suelo. 

C.  Velocidad  y  frecuencia  de  los  vientos. 

D.  Temperatura  media  máxima  y  mínima. 

E.  Ventajas  del  clima. 

F.  Razones  por  las  que  se  considera  benéfico. 

5^  Enfermedades  que  predominan  en  las  diferentes  estaciones,  y  precaucio- 
nes que  deben  tomar  los  recien  venidos. 

6^  Ocupaciones  principales  de  los  habitantes,  facilidad  en  lo  que  se  refiere 
al  costo  del  alojamiento  y  alimentación. 

7^  Principales  aguas  minerales  del  Distrito  Federal,* dando  su  composición 
química  y  sus  propiedades  terapéuticas. 

Las  respuestas  á  los  cuestionarios  anteriores  fueron  escritas  en  inglés,  se- 
gún lo  pedia  el  autor  de  la  carta  y  se  le  remitieron  con  la  oportunidad  debida, 
acompañadas  de  algunas  memorias  de  los  Dres.  Liceaga,  Vergara  Lope,  Pa- 
rra (Gabriel),  y  Orvañanos. 

Ternainado  este  trabajo,  se  comenzó  la  formación  de  un  índice  de  Geografía 
médica  y  Climatología  de  la  República,  según  el  modelo  A,  que  tengo  la  honra 
de  adjuntar  con  el  presente  informe. 

En  el  mes  de  Marzo  no  se  habían  podido  adquirir  aún  los  datos  suficientes 
para  continuar  el  estudio  de  las  cuestiones  que  envuelven  los  programas  de 
esta  Secccion;  en  tal  virtud,  y  habiéndose  proporcionado  colectar  algunas  no- 
ticias referentes  á  las  ciudades  de  Durango,  Capital  del  Estado  de  su  nombre 
y  Monterey,  Capital  del  de  Nuevo  León,  se  estudió  la  parte  relativa  á  la  Cli- 
matología, naturaleza  del  terreno,  clases  de  alimentos  y  enfermedades  más  co- 
munes de  aquellas  localidades,  investigando  con  detenimiento  la  cifra  de 
mortalidad  en  varios  años  y  las  enfermedades  que  más  particularmente  las 

originan. 

Como  resultado  de  este  estudio  señalaré  que  la  mortalidad  en  dichas  ciuda- 
des es  excesiva;  pues  llega  á  50  por  mil  habitantes  en  Durango  y  á  25  por  mil 
en  Monterey.  Las  causas  principales  de  esta  cifra  tan  elevada,  son  particular- 
mente las  enfermedades  zimóticas;  es  decir,  aquellas  enfermedades  que  en  mu- 
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chas  poblaciones  del  extranjero  se  han  logrado  combatir  y  aun  suprimir,  po- 
niendo en  práctica  leyes  severas  que  se  inspiren  en  los  últimos  adelantos  de 
la  higiene  moderna. 

En  el  mes  de  Abril  se  proporcionó  también  reunir  algunos  datos  de  Geo- 
grafía médica  del  Estado  de  Sinaloa;  asi  como  de  las  Colonias  que  se  han  es- 
tablecido en  el  país  durante  estos  últimos  años.  Yerbalmente  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción informó  en  Junta  acerca  de  los  datos  recogidos  sobre  este  último  punto 
asi  como  de  las  reflexiones  tan  importantes  á  que  estas  daban  lugar. 

Durante  el  mes  de  Mayo  la  Sección  se  consagró  esencialmente  al  estudio  y 
revisión  de  las  respuestas  que  han  dado  á  los  cuestionarios  del  año  próxi- 
mo pasado  las  Municipalidades  de  San  Felipe  del  Progreso,  de  Otumba  y  de 
Temamatla  del  Estado  de  México.  De  los  datos  obtenidos  se  desprende  que  en 
las  tres  cibidas  Municipalidades  la  mortalidad  es  sumamente  notable,  llegan- 
do á  27,70  por  mil  en  San  Felipe,  á  46,75  por  mil  en  Otumba  y  á  27,20  por  mil 
en  Temamatla;  en  cambio  del  aumento  de  la  población  que  ha  sido  en  diez  años 
de  16  pg  en  Otumba;  de  25  p3  en  San  Felipe  del  Progreso  y  de  45  p3  en  con- 
tra de  la  población  de  Temamatla  en  donde  ha  disminuido:  siendo  como  cau- 
sas  principales  de  los  hechos  anteriores,  sobre  todo,  la  calidad  de  las  aguas  po- 
tables y  el  imperfectísimo  sistema  de  comunes.  Las  principales  enfermedades 
que  originan  la  mortalidad  son  las  ñebres. 

Finalmente,  la  Sección,  con  el  objeto  de  reunir  en  un  trabajo  compacto  el 
material  que  tiene  acerca  de  nuestra  Geografía  y  Climatología,  emprendió  la 
formación  de  un  cuadro  que  contiene  las  preguntas  de  los  cuestionarios  moder- 
nos y  la  lista  alfabética  de  las  Municipalidades  del  Distrito  y  Estado  de  Mo- 
relos.  Actualmente  se  ocupa  de  la  formación  de  otro  cuadro  idéntico  y  que  co- 
rresponde al  Estado  de  México. 

SECRETARIA  Y  ARCHIVO. 

El  despacho  de  la  Correspondencia  y  tramitación  di^  l'j.-:  n<^g'ocios  se  ha  he- 
cho con  toda  regularidad,  asi  como  la  conclusión  del  nrroglo  do  todos  los  pa- 
peles de  la  Secretaria,  que  dispuestos  convenienteuiente  })erfniten  seguir  una 
marcha  regular.  Todos  los  libros  (jue  marca  gl  reglamento  han  sido  abiertos 
y  arreglados.  El  libro  de  registro  de  Colab  )radores  no  se  ha  podido  arreglar 
porqué  están  pendientes  los  nombramientos  que  el  Ministerio  debo  hacer  en 
las  personas  que  propuso  esta  Dirección.  El  libro  ^!el  registro  del  personal  del 
Instituto  tampoco  se  ha  podido  arreglar  por  carecer  de  algunos  datos  referen- 
tes á  los  primitivos  nombramientos  y  porque  los  antiguos  papeles  de  la  época 
de  la  Exposición  de  Paris,  en  los  que  se  trata  todo  lo  relativo  á  la  Sección  ex- 
perimental de  productos  naturales,  aún  están  en  via  de  ser  ordenados  para 
poder  entresacar  todo  lo  concerniente  á  épocas  más  remotas  de  la  creación  del 
Instituto,  y  de  los  servicios  qne  prestaron  los  más  antiguos  fundadores. 

Los  Inventarios  que  fueron  remitidos  al  Ministerio,  han  sido  completados 
posteriormente,  previa  la  revisión  que  hizo  el  Interventor  nombrado  para  el 
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efecto  y  pudiendo  considerarlos  como  definitivos,  por  ahora  ya  se  procede  á 
trascribirlos  en  el  libro  correspondiente  de  la  Secretaria. 

El  Archivo  posee  todas  las  colecciones  sobrantes  de  los  tres  primeros  tomos 
de  "El  Estudio"  y  los  dos  números  que  se  han  publicado  del  tomo  4°.  Un  buen 
número  de  ejemplares  de  la  Obra  del  Sr.  Orvañanos  sobre  Geografía  Médica; 
asi  como  de  la  Bibliografía  Cientifica  que  escribió  el  Sr.  Olaguibel;  los  docu- 
mentos relativos  á  la  creación  del  Instituto,  y  varios  periódicos  científicos  na- 
cionales y  extrangeros  que  J)rovienen  del  canje  con  nuestra  publicación.  To- 
do esto  está  convenientemente  arreglado  y  con  su  inventario  respectivo. 

Tal  es,  en  resumen,  el  conjunto  de  los  trabajos  ejecutados  en  este  Instituto 
durante  el  semestre  que  acaba  de  terminar. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  5  de  1891. — José  Bamírez^  Direc- 
tor.— Secundino  E.  Sosa^  Secretario. 


EE8ÜMEN  de  los  trabajos  emprendidos  por  la  Sección  de  Clínica  Terapéutica  del 
Instituto  Médico  Nacional  en  los  meses  que  van  trascurridos  del  presente  año,  extrac- 
tados de  los  informes  mensuales  que  previene  el  Reglamento  del  Instituto  rindan  los 
Jefes  de  Sección. 

En  estos  meses  se  han  experimentado  por  los  médicos  de  la  Sección  las  sus- 
tancias que  les  ha  proporcionado  la  Sección  de  Química,  y  son  las  siguientes: 

CoNTBAYERBA. — Observaciones  de  los  Sres.  Hiiici  y  Terrés.  Arturo  Agui- 
lar  de  ÍD  años,  afectado  de  impaludismo  desde  hace  un  mes:  accesos  dobles 
cuotidianos,  entró  al  Hospital  el  19  de  Diciembre.  Bazo  aumentado  de  volu- 
men, desbordando  tres  dedos  el  borde  costal.  Al  dia  siguiente  al  de  su  entra- 
da, comenzó  á  administrársele  el  alcaloide  extraído  de  la  contrayerba  conocido 
con  el  nombre  de  psoralina,  á  la  dosis  de  O.^'^IO,  tres  veces  al  dia.  Al  dia  si- 
guiente bajó  la  temperatura  á  SG'^S  permaneciendo  abajo  de  37^  hasta  el  octavo 
dia  de  observación  que  se  suspendió  la  medicina.  El  mismo  dia  subió  la  tem- 
peratura á  38^,  repitiéndose  el  acceso  al  dia  siguiente,  haciéndose  más  intenso 
al  otro  dia.  Administrada  de  nuevo  la  misma  sustancia  (0.30),  desaparecieron 
los  accesos  hasta  que  de  nuevo ^se  suspendió  la  medicina,  notándose  desde  lue- 
go la  reaparición  de  los  accesos  aun  cuando  no  tan  intensos  como  la  vez  ante- 
rior y  desapareciendo,  lo  mismo  que  antes,  luego  que  se  emprendió  de  nuevo 
el  tratamiento.  El  enfermo  pidió  su  alta  después  de  seis  dias  de  apirexia  pero 
estando  siempre  bajo  la  influencia  dq.la  medicina.  Tuvo  como  complicación, 
en  los  primeros  dias,  diarrea  que  no  se  exacerbó  con  la  administración  del  me- 
dicamento y  que  cedió  fácilmente  al  empleo  de  los  absorbentes,  Hermenegildo 
Castillo,  de  34  años,  tuvo  intermitentes  hace  dos  años  que  le  duraron  dos  me- 
ses. Hace  dos  meses  fué  afectado  de  nuevo  de  la  misma»  enfermedad.  Los  ac- 
cesos han  sido  cuotidianos.  A  la  inspección  se  encuentra  el  bazo  aumentado 
notablemente  de  volumen.  Se  comenzó  desde  luego  el  tratamiento  adminis- 
trándole 6.00  diarios  de  polvo  de  contrayerba.  Al  quinto  dia  de  observación 
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aparecieron  de  nuevo  loa  accesos,  oscilando  la  temperatura  entre  37^  y  38""  2 
á  pesar  de  la  administración  del  medicamento.  No  se  pudo  continuar  la 
observación  por  haber  el  enfermo  pedido  su  alta,  pero  al  reconocerlo,  antes  de 
partir,  se  observó  que  el  bazo  se  babia  retraído,  desbordando  solamente  un 
dedo  de  las  falsas  costillas. 

Camilo  Zamora  de  20  años,  contrajo  su  enfermedad  en  Yeracruz  hace  un  año 
bajo  la  forma  de  accesos  terciarios.  Cedia  la  enfermedad  cuando  tomaba  algún 
antipirético,  pero  no  tardaba  en  aparecer  de  nuevo  siempre  que  estaba  sin  tra- 
tamiento. El  dia  13  de  Enero  comenzó  la  observación.  El  bazo  mide  14  cen- 
tímetros en  la  linea  axilar  posterior,  15  en  la  anterior,  12i  en  la  mamilar.  Está 
duro,  escotado  y  poco  doloroso.  Empezó  á  administrársele  el  polvo  de  contra- 
yerba á  la  dosis  de  4.00  dos  veces  al  dia.  La  temperatura  subió  en  el  mismo 
dia  i  39^8,  descendiendo  en  la  mañana  del  dia  siguiente  á  37^2.  Apareció  como 
complicación  una  diarrea  serosa,  teniendo  el  dia  6  evacuaciones  sin  cólicos.  Se 
administró  de  nuevo  la  contrayerba,  agregándole  como  correctivo  para  comba- 
tir la  diarrea  0.10  extracto  de  sangregrado  cada  dos  horas.  La  temperatura  sola- 
mente ascendió  á  38''2  y  el  mismo  día  desapareció  la  diarrea.  Al  dia  siguien- 
te bajó  la  temperatura  á  36"^  8,  permaneciendo  á  la  misma  altura  durante  las 
24  horas  siguientes.  El  enfermo  considerándose  muy  aliviado  pidió  su  alta  y 
no  pudo  conseguirse  que  permaneciera  más  tiempo  en  el  hospital. 

Félix  Ocharán,  de  7  años,  comenzó  á  tener  un  movimiento  febril  el  dia  F 
de  Diciembre  que  casi  sin  oscilaciones  se  sostuvo  cuatro  dias,  el  4^  comenzó  á 
notarse  cierta  remitencia,  la  temperatura  oscilaba  entre  38^5  y  39^5.  Se  le  su- 
jetó al  tratamiento  por  la  contrayerba,  notándose  desde  luego  una  diminución 
en  la  remitencia  vespertina.  El  8^  dLa  la  temperatura  era  normal  en  la  maña- 
na con  exacerbación  en  la  tarde  de  seis  décimos  de  grado,  siendo  ya  desde  el 
dia  siguiente  normal  en  la  mañana  y  en  la  tarde. 

Observaciones  del  Sr.  Govantes.  Antonio  Méndez  permaneció  ocho  meses 
en  Jojutla,  población  perteneciente  al  Estado  de  Morolos,  y  en  donde  reina  el 
impaludismo  de  una  manera  endémica.  Habiendo  sido  afectado  de  intermi- 
tentes que  no  cedian  á  diversas  medicaciones,  se  vino  á  la  Capital  en  donde  le 
BÍguieron  los  accesos  con  mayor  intensidad  que  antes.  Cuando  se  le  examinó 
presentaba  todos  los  caracteres  del  impaludismo  y  el  bazo  aumentado  de  vo- 
lumen pasaba  dos  dedos  del  borde  costal.  Dijo  que  se  le  habia  estado  admi- 
nistrando quinina  á  la  dosis  de  un  gramo  desde  hacia  ocho  dias  sin  haber  ob- 
tenido mejoría  alguna,  que  un  dia  le  daba  el  ataque  suave  y  otro  muy  fuerte, 
y  que  le  duraba  como  seis  horas,  contando  desde  que  le  entraba  el  calosfrió 
hasta  ique  terminaba  el  sudor.  Se  le  ordenó  tomara  ocho  gramos  al  dia  de  pol- 
vos de  eontrayerba  en  vino  jerez,  divididos  en  dos  tomas,  y  después  de  haber 
dejado  por  algún  tiempo  el  polvo  en  el  vino.  Tres  dias  después  dijo  que  ya  no 
le  habia  dado  la  calentura  y  que  solamente  á  la  hora  que  debia  darle  el  acce- 
so le  dolia  la  cabeza  y  se  habia  sentido  muy  atarantado.  Sostenido  este  trata- 
miento por  diez  dias  los  accesos  han  desaparecido  completamente,  la  cara  ha 
perdido  el  color  amarillento  propio  del  impaludismo  y  el  bazo  se  ha  recogido 
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y  no  pasa  ya  del  borde  costal.  En  otro  enfermo,  Manuel  N.,  que  hará  ocho  diaa 
le  daban  los  accesos  cuotidianos  en  los  que  la  temperatura  se  elevaba  á  39^5 
en  la  tarde,  teniendo  la  temperatura  normal  por  la  mañana,  se  le  administra- 
ron 6  gramos  de  contrayerba  en  un  poco  de  vino  jerez,  dividido  en  dos  tomas, 
con  cuyo  tratamiento  consiguióse  que  después  de  tres  dias  la  temperatura  s6» 
lo  subiera  á  38^  grados  en  la  tarde,  y  dos  dias  después  la  desaparición  com- 
pleta del  acceso. 

Antonio  Méndez,  afectado  de  impaludismo  bastante  rebelde  y  que  habia  ali- 
viádose  con  el  polvo  de  contrayerba;  después  de  haber  estado  perfectamente 
durante  un  mes,  volvieron  á  aparecerle  los  accesos  aunque  con  menor  inten- 
sidad que  anteriormente  y  fueron  dominados  de  nuevo  con  la  administración 
de  6  gramos  diarios  de  contrayerba  durante  cinco  dias, 

CocoLMECA. — Observaciones  de  los  Sres.  Huid  y  Terrés,  Cama  núm.  38 
de  la  Sala  de  Clínica  dé  tercer  año.  Enfermo  con  edemas  generalizados  proba* 
blemente  caquécticos,  pues  no  se  encuentra  signo  alguno  que  revele  enferme- 
dad del  centro  circulatorio,  ni  de  la  glándula  biliar,  ni  del  riñon.  Orina  excre- 
tada antes  del  tratamiento  en  24  horas  875  ce.  Después  de  la  administración 
de  un  gramo  de  extracto  de  oocolmeca  905  ce.  2^  dia  de  tratamiento  1,240  ce. 
3^  dia  1,900  ce.  4^  dia  2,815  ce.  So  suspende  la  medicina.  5"?  dia  4,125  co.  6? 
dia  3,900  co.  7^  dia  3,160  ec.  Continua  el  enfermo  en  observación.  Cama  núm. 
33.  Cirrosis  vulgar.  Enorme  derrame  en  el  vientre  que  obliga  á  practicar  la 
paracentesis.  Orina  emitida  antes  del  tratamiento  1,440  ce.  Después  de  la  ad- 
ministración de  6  gramos  de  polvos  de  cocolmeca  840  co.  y  al  siguiente  dia  560 
esplicándose  esta  notable  diminución  de  la  orina  por  la  aparición  de  una  dia- 
rrea abundantísima,  que  persistió  hasta  la  muerte  del  enfermo.  Cama  núm.  33. 
Continúa  la  observación  de  este  enfermo.  Cuando  emprendimos  su  observación 
estaba  sin  medicina,  se  habia  obtenido  un  aumento  considerable,  con  el  cocol- 
meca,  en  la  excreción  de  la  orina,  el  que  persistió  á  pesar  de  haber  suspendido 
la  medicina,  comprobando  los  efectos  de  acumulación  observada  en  otros  casos* 
Durante  cinco  dias  sin  medicina  obtuvimos  un  promedio  de  2,634  ce.  Durante 
cinco  dias  con  medicina  1,718  ce,  sin  medicina  por  otros  cinco  dias  1,668.  Es 
de  advertir  que  durante  el  trascurso  de  este  tratamiento  los  edemas  han  desa- 
parecido paulatinamente,  sin  dejar  en  la  actualidad  ni  vestigio  de  ellos.  Cama 
núm  30.  Edemas  caquécticos.  Cantidad  de  orina  excretada  en  el  primer  dia 
1,100  ce,  comienza  á  tomar  cinco  pildoras  al  dia  de  á  0.20  de  extracto  de  co- 
colmeca, los  dos  primeros  dias  disminuyó  la  excreción  á  620  y  670  ce,  pero  ya 
el  tercer  dia  aumentó  á  1,070,  obteniéndose  un  promedio  en  los  cinco  dias  si- 
guientes de  879  ce.  Se  suspendió  la  medicina  por  cinco  dias  y  la  excreción  uri* 
naria  deciende  rápidamente  á  649  ce,  esto  coincidió  con  la  aparición  de  una  dia- 
rrea serosa  que  duró  seis  dias  y  que  se  curó  con  la  administración  de  cinco 
pildoras  diarias  de  á  0.10  de  extracto  de  sangregrado.  Desaparecida  la  diarrea 
continuó  de  nuevo  el  uso  del  extracto  de  cocolmeca  y  desde  luego  la  orina  au- 
mentó á  728  ce  Fué  necesario  suspender  la  administración  del  medicamento 
por  haberle  sobrevenido  una  diarrea  bastante  rebelde.  Cama  núm.  10.  Alcoho- 
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lismo.  Edemas  en  loa  miembros  inferiores.  Se  comienza  el  tratamiento  por  el 
extracto  de  cocolmeca  y  como  en  la  observación  anterior  la  orina  disminuyó 
los  dos  primeros  dias  para  aumentar  después,  subiendo  de  500  ce.  á  1,956. 
Aparece  diarrea  y  se  suspende  la  medicina  por  diez  dias  sin  que  hubiera  di- 
minución en  la  cantidad  de  orina.  Se  emprende  de  nuevo  el  tratamiento  y  de 
nuevo  tiene  que  suspenderse  al  tercer  dia  por  la  reaparición  de  la  diarrea»  Cu- 
rada esta  se  emplea  el  polvo  en  cocimiento  en  vez  del  extracto  y  la  orina  sube 
de  600  ce.  á  1,185  en  los  cinco  dias  siguientes.  El  enfermo  pide  su  alta  y  sale 
del  Hospital  en  notable  estado  de  mejoría  pues  los  edemas  han  casi  desapare* 
cido. — Rómulo  Rodríguez,  de  28  años.  No  conoció  á  sus  padres.  Ha  tenido 
accidentes  venéreos.  Abusa  de  las  bebidas  alcohólicas.  Hace  cuatro  meses  co^ 
menzó  á  hincharse  de  la  cara  y  después  de  los  miembros  inferiores,  aumen* 
tando  la  hincha^^on  hasta  hacerse  general;  en  la  actualidad  explorado  el  enfer* 
mo  no  se  encontró  nada  anormal  en  el  corazón;  no  había  albúmina  en  la  orina; 
el  área  hep&tica  bastante  disminuida.  El  enfermo  se  quejaba  de  dolor  en  la 
región  lombar,  orinaba  con  frecuencia,  pero  en  pequeña  cantidad,  se  quejaba 
de  tos  frecuente  con  expectoración  mucosa.  Medida  la  cantidad  de  orina  du« 
rante  tres  dias  se  obtuvieron  las  siguientes  cantidades:  el  primer  dia  1,350  ce, 
el  segando  1,330  y  el  tercero  1,675.  Se  le  administró  un  gramo  de  extracto  de 
cocolmeca:  resultando  1,410  ce.  Bia  cuarto  de  observación,  la  misma  dosis  1,780. 
Dia  quinto  no  tomó  medicina,  1,680.  Dia  sexto  hasta  el  doce  la  misma  dosis 
(1,00)  obteniéndose  un  promedio  de  1,276  ce.  No  se  pudo  concluir  la  observa- 
ción por  haber  pedido  su  alta  el  enfermo. — Juan  Mendoza  de  57  años,  Ascitis 
y  edemas  de  los  miembros  inferiores  originados  por  una  cirrosis  vulgar.  El  dia 
que  comenzó  la  observación  se  midió  la  cantidad  de  orina  obteniéndose  240  ce. 
Comenzó  á  tomar  un  gramo  de  extracto  de  cocolmeca,  y  habiendo  disminuido 
la  cantidad  de  orina  á  los  dos  dias  se  duplicó  la  dosis,  no  obteniéndose  sino  li« 
gerisimo  aumento  en  la  orina  y  habiendo  sobrevenido  diarrea  sanguinolenta 
con  dolores  en  el  vientre  tuvo  que  suspenderse  el  tratamiento.  Curada  la  dia- 
rrea 80  insistió  en  el  tratamiento  y  no  sé  observó  gran  diferencia  en  la  canti- 
dad de  orina  emitida  durante  los  dias  en  que  tomaba  la  medicina. — Observación 
del  Dr.  Qovantes.  Francisco  Cabrera.  Alcoholismo.  Cirrosis  hepática  con  asci- 
tis y  edemas  generalizados*  Se  ensayó  el  extracto  de  cocolmeca  á  la  dosis  de 
un  gramo  los  ocho  primeros  dias,  sin  haberse  obtenido  aumento  alguno  en  la 
cantidad  de  orina.  Debido  al  desarrollo  considerable  de  la  ascitis  hubo  nece- 
sidad he  hacerle  una  punción,  así  como  de  suspender  el  empleo  del  extracto 
de  cocolmeca  por  haber  sobrevenido  una  enterocolitis  aguda.  Juzgo  que  este 
hecho  no  debe  tomarse  en  consideración  para  negar  al  cocolmeca  las  propieda- 
des diuréticas  que  en  otros  enfermos  se  ha  marcado  de  una  manera  notable, 
pues  en  el  presente  caso  se  trata  de  un  enfermo  con  una  cirrosis  tan  avanzada, 
que  es  de  creerse  no  se  obtendría  resultado  alguno  con  los  diuréticos  más  re* 
comendados  y  que  sé  le  administrarán  próximamente. 

Sábila. — Hesiquio  Caraargo  evacuaba  normalmente  cada  48  horas,  tomó 
0.40  de  extracto  de  sábila  y  evacuó  después  á  las  nueve  horas  y  media,  tuvo 
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cólico,  la  evacuación  fué  normal.  Sotero  Rodríguez.  Congestión  hipostática, 
evacuaba  cada  24  horas;  habiéndose  suspendido  por  dos  dias  la  evacuación  se 
le  dieron  0.30  de  sábila;  á  las  once  horas  comenzó  á  tener  evacuaciones  liqui- 
das, sin  dolor,  que  llegaron  á  ocho.  Marcos  Alatorre  evacuaba  cada  24  horas; 
suspendida  por  dos  dias  la  evacuación  tomó  0.30  de  sábila,  á  las  tres  horas  tu- 
vo una  evacuación  normal.  Se  administró  también  esta  sustancia  á  ocho  en^ 
fermos  á  la  dosis  de  0.30  obteniéndose  el  resultado  siguiente:  en  seis,  evacúa* 
cion  normal  en  las  24  horas  con  cólico;  en  los  demás,  dos  evacuaciones  liquidas 
con  cólicos  á  las  18  horas. 

Observaciones  del  Dr.  Govantes.  Luis  Llano  enfermo  habitualmente  extre- 
nido,  se  le  ha  ministrado  una  pildora  con  0.10  de  extracto  de  sábila,  diariamen- 
te,  lo  que  le  provoca  una  evacuación  todos  los  dias  abundante,  pastosa  y  sin  eó- 
lico.  Agustín  Leal  enfermo  de  parálisis  general  progresiva  y  que  padece  con 
frecuencia  de  extréñimiento  se  le  han  administrado  en  varias  ocasiones  0.20  de 
extracto,  obteniéndose  siempre  una  evacuación  abundante,  semiliquida  y  acom- 
pañada de  algunos  cólicos.  A  Trinidad  Torres  y  Mariano  Cureño,  con  motivo 
de  haber  sido  atacados  de]]congestion  cerebral  so  les  administró  dicho  medica- 
mento á  la  dosis  de  0.30,  sin  haberse  obtenido  resultado  alguno,  sin  que  esto 
indique  su  falta  de  accioni)  pues  se  les  administraron  otros  purgantes  de  reco- 
nocida energía  y  que  tampoco  dieron  resultado  alguno.  José  Avila,  enfermo 
habitualmente  extreñido.  Se  le  ministra  diariamente  una  pildora  de  á  0.10  de 
extracto,  con  lo  cual  se  ha  conseguido  que  evacué  todos  los  dias  sin  molestia  al- 
guna. Se  ha  empleado  también  en  otros  dos  enfermos  esta  sustancia  con  buen 
éxito.  Uno  de  ellos  es  una  señora  muy  propensa  á  punzadas  nerviosas  de  la 
cabeza,  debido  probablemente  á  congestiones  cerebrales.  Exoneraba  cada  cua* 
tro  ó  cinco  dias  con  bastante  dificultad  y  desde  el  segundo  dia  que  ha  empeza- 
do á  tomar  esta  sustancia,  á  la  dosis  de  0.10,  hace  todas  las  mañanas  una  eva- 
cúacion  pastosa,  y  no  ha  vuelto  á  sufrir  las  punzadas^  El  otro  enfermo  es  un 
joven  de  22  años  que  estuvo  afectado  de  locura  con  la  forma  de  manía  aguda. 
Presentaba  también  mucha  dificultad  para  exonerar  y  se  consiguió  regularizar 
su  método  por  medio  del  áloes  y  la  podofilina.  Hará  como  veinte  dias  se  sus- 
tituyeron estas  sustancias  por  el  extracto  de  sábila  á  la  dosis  de  0.10  diarias, 
lo  cual  le  produce  el  mismo  efecto  que  el  áloes  y  la  podofilina,  es  decir,  que  ten- 
ga  todos  los  dias  una  evacuación  pastosa. 

Tlaxcapan. — Observaciones  de  los  Sres.  Huid  y  Terrés.  En  Marzo  fué  mi- 
nistrado por  los  mismos  señores  á  los  enfermos  de  la  sala  de  Clínica  de  tercer 
año  Cristóbal  Rivera,  José  Rodríguez,  Manuel  Lizaldi,  Miguel  Robles,  Sixto 
Torres,  Hermenegildo  Rodríguez,  José  Duran  y  Manuel  Mendoza  el  tlax- 
capan á  la  dosis  de  4  gramos,  sin  haber  obtenido  efecto  purgante  alguno.  En 
el  mes  de  Abril  se  les  administró  esta  medicina,  á  la  dosis  de  8  gramos,  á  los 
enfermos  siguientes  de  la  misma  sala  de  Clínica:  Juan  Mendoza,  Andrés  Her« 
nández,  Juan  Ramírez,  José  Duran,  Jesús  Castro,  Cristóbal  Rivera,  Casiano 
Martínez,  Trinidad  Fabre,  Galo  Pérez,  José  Rodríguez  y  Francisco  Delanoe. 
En  la  mayor  parte  de  estos  enfermos  no  produjo  efecto  purgante  alguno.  Sólo 
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en  el  enfermo  Trinidad  Fabre  produjo  una  evacuación  á  las  cinco  horas  de  la 
administración  de  la  sustancia,  que  fué  seguida  de  otras  diez  muy  líquidas,  sin 
cólicos,  pero  es  de  advertir  que  este  enfermo  padeció  de  tína  colitis,  de  la  que  só- 
lo hacia  algunos  dias  estaba  aliviado.  En  el  mes  de  Mayo  se  siguió  adminis^ 
trando  esta  sustancia  á  la  misma  dosis  de  8  gramos  á  cinco  enfermos  de  la  sala 
ya  mencionada,  y  á  la  dosis  de  10  gramos  á  otros  nueve  individuos,  sin  haberse 
obtenido  tampoco  efectos  purgantes  marcados;  solamente  en  dos  de  estas  per* 
sonas  y  á  la  dosis  de  10  gramos  se^consiguió  que  hicieran  dos  evacuaciones  pe- 
queñas sin  cólicos. 

ToLOXOCHiTL. —  Observaciones  de  los  Sres.  Huid  y  Terrés.  La  tintura  de 
esta  planta  ha  comenzado  á  usarse  en  los  enfermos  del  corazón,  no  habiéndose 
tenido  oportunidad  de  emplearse  sino  en  tres  casos  solamente.  En  el  primero 
se  trataba  de  un  individuo  afectado  de  insuficiencia  aórtica,  destruida  la  com* 
pensacion.  Este  enfermo  entró  al  hospital  con  edemas  en  los  miembros  inferio- 
res, fatiga,  frecuencia  notable  del  pulso,  y  como  signos  ñsicos,  aumento  en  el 
sentido  trasversal  del  área  de  la  matitez,  estremecimiento,  catareo,  latidos  de 
la  punta  en  el  7^  espacio  intercostal  á  quince  y  medio  centímetros  de  la  línea  me- 
dia, soplo  en  el  segundo  tiempo  y  en  la  base.  Estuvo  primero  en  el  servicio 
del  Dr.  Bandera,  y  pasó  después  á  la  sala  de  Clinu^a  de  6^  año  en  donde  co- 
menzó á  observarse  cuando  comenzaban  ya  á  disminuir  los  edemas. 

Desde  el  primer  día  se  le  sujetó  al  tratamiento  por  la  tintujra  de  Yolozochitl  é, 
la  dosis  de  30  gotas  en  tres  dosis  el  primer  dia  y  45  los  siguientes.  Paulatina- 
mente fué  estableciéndose  la  compensación  y  desapareciendo  los  accidentes  que 
molestaban  al  enfermo,  por  lo  que  á  los  veinte  dias,  considerándose  ya  sano,  pidió 
su  alta.  El  segundo  enfermo  tiene  una  afección  valvular  complexa,  como  antece- 
dentes, da  el  enfermo  los  de  haber  padecido  accidentes  venéreos  y  sifilíticos, 
pulmonía  y  reumatismo  articular  agudo;  como  signos  físicos  se  encuentran  los 
siguientes:  latido  de  la  punta  en  el  8^  espacio  intercostal  en  la  linea  axilar  an- 
terior, latidos  en  los  huecos  supra  é  infraclaviculares  y  esternal,  movimiento 
ondulatorio  en  el  lado  izquierdo  del  tórax  isócrono  á  los  latidos  cardiacos;  do« 
ble  soplo  cuyo  máximo  de  intensidad  está  en  el  foco  aórtico,  el  primero  es  ru- 
do, fuerte,  grave;  el  segundo  es  suave  y  apenas  perceptible;  ambos  se  propagan 
á  los  vasos  del  cuello;  el  pulso  es  muy  frecuente.  Estuvo  el  enfermo  en  obser- 
vación cinco  dias  ordenándole  solamente  el  reposo,  pasados  estos,  comenzó  á 
tomar  la  tintura  á  la  dosis  de  10  gotas,  pasados  dos  dias  el  enfermo  se  quejó 
de  que  habían  aumentado  las  palpitaciones,  los  oscurecimientos  de  la  vista  y 
sumbidos  de  oído,  por  lo  que  se  suspendió  la  medicina  y  se  le  prescribió  un 
purgante,  pasados  los  efectos  del  cual,  se  le  administró  de  nuevo  el  yoloxochitl, 
se  sacó  el  trazo  esfimográfico  y  continúa  en  observación.  El  tercero  es  un  en- 
fermo de  20  años,  de  buena  constitución,  sin  antecedentes  hereditarios  dignos 
de  notar,  hábitos  alcohólicos  y  accidentes  venéreos,  padecidos  anteriormente. 
Comenzó  su  enfermedad  por  un  reumatismo  sub-agudo,  hace  cuatro  meses,  ha  a 
ce  dos  comenzó  á  observar  que  se  hinchaba,  tenia  fatiga  y  tos  con  abundante 
expectoración  mucosa.  A  la  inspección  se  encontró  edemas  generalizados,  la^^ 
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tiJos  en  las  regiones  carotídeas,  la  punta  del  corazón  late  en  el  5^  espacio  in- 
tercostal, no  hay  extremecimiento  catarco,  soplo  en  el  segundo  tiempo  en  la  base, 
diminución  de  las  vibraciones  toráxicas  del  lado  derecho  de  la  región  su-bes- 
capilar,  macicez  á  la  percusión  desde  arriba  del  ángulo  del  omóplato  hasta  el 
límite  inferior  del  mismo  lado,  respiración  brónquica  en  ambos  vértices  y  au- 
sencia del  murmullo  vesicular  en  la  base  del  pulmón  derecho;  pulso  100.  Des- 
pués de  algunos  dias  de  reposo  se  sacó  el  trjtzo  esfimográfico  y  comenzó  á  ad- 
ministrarse la  tintura  de  yoloxochitl  á  la  dóitós  de  diez  gotas  tres  veces  al  dia, 
la  cual  se  duplicó  á  los  pocos  dias  por  haber  comenzado  á  aparecer  un  derrame 
ascitico  que  exigia  ya  una  medicación  más  enérgica. 

Sangregrado. — Observaciones  de  los  Sres.  Huid  y  Tenes,  Cama  núm.  26, 
Enfermo  de  gastro  enteritis  crónica  alcohólica.  Hacia  algunos  meses  habia  co- 
menzado á  padecer  la  diarrea,  que  debilitándolo  en  extremo  lo  obligó  á  entrar  al 
Hospital,  hacia  de  seis  á  ocho  evacuaciones  diarias  muy  abundantes,  entera- 
mente líquidas  y  sin  dolor.  Desde  el  primer  dia  comenzó  á  tomar  el  extracto 
de  sangregrado  á  la  dosis  de  gram.  1.20;  al  dia  siguiente  el  número  de  depo* 
siciones  se  redujo  á  la  mitad,  pero  los  subsecuentes  continuó  la  diarrea  con  la 
misma  intensidad,  hasta  que  pasados  ocho  dias,  viendo  la  ineficacia  de  la  me- 
dicina, se  creyó  prudente  sustituirla  con  otras  más  enérgicas,  á  pesar  de  lo  cual 
el  enfermo  sucumbió. 

A  la  necropsia  se  encontró  el  estómago  con  sus  paredes  muy  engrosadas,  los 
intestinos  fuertemente  congestionados,  los  ganglios  mesentéricos  tumefactos  y 
el  higado  un  poco  aumentado  de  volumen  y  crepitante  al  corte. 

Otro  caso  se  refiere  á  un  enfermo  también  alcohólico  que  entró  á  curarse  de 
una  enteritis  aguda  que  le  ocasionaba  de  seis  á  ocho  evacuaciones  diarias;  du- 
rante los  dias  que  estuvo  sujeto  al  tratamiento  por  el  sangregrado  se  notó  al- 
guna mejoría  pero  tan  insignificante  que  fué  necesario  recurrir  á  otros  medios. 

En  el  tercer  caso  se  trata  de  un  enfermo  albuminúrico  que  entró  al  Hospi- 
tal después  de  cuatro  meses  de  diarrea,  que  al  principio  presentaba  un  carácter 
disentérico,  pero  que  después  se  hizo  serosa;  después  de  cinco  dias  de  trata- 
miento por  el  sangregrado,  no  observándose  ningünamejoría  se  cambió  de  me- 
dicina. Felipe  Barcena  de  29  años,  sin  antecedentes  hereditarios  dignos  de 
mencionarse,  enfermedades  anteriores  sólo  reumatismo  que  duró  un  mes,  se 
ha  excedido  siempre  en  el  uso  de  bebidas  alcohólicas.  Hace  quince  dias  comenzó 
á  padecer  de  diarrea,  hacia  cuatro  ó  más  evacuaciones  al  dia  muy  liquidas,  de 
color  amarillo  oscuro,  con  dolores  en  el  vientre,  su  número  fué  aumentado  has- 
ta llegar  á  doce  siempre  con  el  mismo  carácter;  el  dia  de  su  entrada  al  hospi- 
tal tuvo  ocho  evacuaciones;  tiene  en  la  actualidad  falta  de  apetito,  basca,  á  ve- 
ces vómitos  biliosos,  ligera  sensibilidad  en  el  vientre  y  fuera  de  esto  nada  de 
anormal.  Comenzó  á  tomar  el  extracto  de  sangregrado  á  la  dosis  de  un  gramo 
en  la  mañana  y  otro  en  la  tarde,  pasados  dos  dias  comenzó  á  notarse  notable 
mejoría,  pues  las  evacuaciones  disminuyeron  en  número,  comenzando  á  desa- 
parecer los  cólicos  que  las  acompañaban;  á  los  cinco  dias  las  evacuaciones  eran 
en  número  de  dos,  normales,  sin  pujo  ni  dolor.  A  consecuencia  de  haberse  au- 
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mentado  la  alimentación  tuvo  á  los  pocos  dias  una  exacerbación  en  su  diarrea 
que  de  nuevo  desapareció,  sujetándolo  á  la  dieta  láctea  y  continuando  el  uso  del 
saugregrado.  El  enfermo  pidió  su  alta  por  encontrarse  mejorado.  Urbano  Her- 
nández,  de  30  años.  Su  padre  murió  de  diarrea.  Hace  cinco  meses  comenzó  á 
enfermarse,  tenia  evacuaciones  frecuentes,  sanguinolentas,  con  pujo  y  retorti- 
jones, después  se  hicieron  líquidas,  abundantes  y  desapareció  la  sangre.  Al  día 
siguiente  de  su  entrada  al  hospital  hizo  ocho  evacuaciones  muy  liquidas,  con 
pujo  y  dolores  en  el  vientre.  Comenzó  desde  luego  á  tomar  dos  gramos  de  ex^ 
tracto  de  sangregrado  en  pildoras  de  á  0.20.  No  habiendo  notado  alivio  nin- 
guno en  cuatro  dias  que  tomo  la  medicina,  se  sustituyó  por  otra  que  tampoco  ^ 
dio  resultado  satisfactorio,  pues  el  enfermo  falleció  á  los  ocho  dias  de  su  entrada, 
Julián  López,  jornalero,  de  21  años,  sin  antecedentes  patológicos  hereditarios. 
Ha  tenido  accidentes  venéreos.  Hace  uso  de  las  bebidas  alcohólicas.  Hace  cua<> 
tremeses  comenzó  á  padecer  de  diarrea,  hacia  de  3  á  5  deposiciones  al  dia  acom* 
panadas  de  pujo  y  cólicos,  ha  perdido  el  apetito,  tiene  mucha  sed  y  basca  que 
llega  á  veces  hasta  el  vómito.  El  dia  de  su  entrada  hizo  4  evacuaciones  blan* 
quizcas,  abundantes,  con  pujo  y  cólicos,  el  siguiente  dia  comenzó  á  tomar  el 
extracto  de  sangregrado  á  la  dosis  de  un  gramo;  habiendo  aumentado  el  nú«- 
iQero  de  deposiciones  se  duplicó  la  dosis  sosteniéndola  diez  dias.  Durante  es« 
t<>s  dias  sólo  el  primero  y  segundo  se  obtuvo  alguna  diminución  en  el  número 
de  evacuaciones,  pero  los  dias  siguientes  aumentaron  de  nuevo  y  persistieron 
á  pesar  de  haber  subido  la  dosis  á  un  gramo  más,  es  decir,  á  tres  gramos,  has* 
ta  que  cuatro  dias  después,  viendo  la  ineficacia  de  este  tratamiento,  se  cambió 
el  método.  Marcos  Martinez,  de  44  años,  abusa  de  las  bebidas  alcohólicas.  Ha* 
ce  un  mes  comenzó  á  tener  deposiciones  en  número  variable  con  fuertes  dolo* 
res  en  el  vientre,  pujo,  moco  y  sangre.  Explorado  el  vientre  se  encontró  pla- 
no, doloroso  en  las  fosas  iliacas,  área  hepática  notablemente  disminuida.  Al 
dia  siguiente  al  de  su  entrada  se  le  administró  2  gramos  de  extracto  de  sangre* 
grado,  y  hace  ese  dia  7  evacuaciones  con  los  mismos  caracteres;  el  dia  siguien- 
te disminuye  la  sangre  pero  persiste  el  pujo;  al  4^  dia  las  evacuaciones  son  in- 
contables y  el  enfermo  muere  al  dia  siguiente.  Anastasio  Yillasana,  de  66  años, 
ignora  la  causa  de  la  muerte  de  sus  padres,  él  ha  padecido  de  pulmonía,  inter* 
mitentes  y  disenteria.  Hace  uso  de  las  bebidas  alcohólicas  frecuentemente  en 
gran  cantidad.  Hace  quince  dias  sin  causa  conocida  comenzó  á  tener  dolores 
en  el  vientre,  nanceas  y  vómitos,  sobre-  todo  en  la  mañana  de  materias  visco- 
sas amargas;  evacuaciones  de  8  á  10  al  dia,  muy  liquidas,  amarillentas,  acom- 
pañadas de  pujo  y  retortijones,  perdida  completa  del  apetito.  El  dia  que  entró 
al  hospital  persistían  todos  los  síntomas  mencionados,  el  dia  anterior  habia  he- 
cho diez  evacuaciones.  Al  dia  siguiente  al  de  su  entrada  se  comenzó  el  tratamien- 
to ministrándole  un  gramo  de  extracto  de  sangregrado.  Desde  luego  el  número 
de  evacuaciones  bajó  á  4  cambiando  el  carácter  de  ellas,  pues  eran  ya  pastosas 
y  no  acompañadas  de  dolor;  el  tercer  dia  no  hubo  ya  más  que  una  evacuacio- 
iiormal,  el  cuarto  dia  aparecieron  de  nuevo  la  diarrea  y  los  cólicos,  aumentan- 
do progresivamente  el  número  de  evacuaciones  hasta  7  al  dia,  para  disminuir 
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de  nuevo  bajo  la  influencia  del  mismo  tratamiento  hasta  el  décimo  dia  en  que 
evacuó  normalmente  una  sola  vez  y  asi  los  dias  siguientes  hasta  el  trece,  en 
que  pidió  su  alta  por  considerarse  ya  curado.  Alberto  Flores,  de  18  años,  no 
sabe  de  qué  enfermedad  murió  su  padre,  la  madre  murió  de  un  tumor  en  el 
vientre.  El  no  recuerda  haber  padecido  más  que  de  intermitentes  que  duraron 
poco  tiempo.  Hace  un  mes  que  está  padeciendo  de  diarrea,  hace  de  cuatro  á 
seis  evacuaciones  en  el  dia  muy  liquidas,  amarillentas  y  acompañadas  de  fuer- 
tes  dolores  en  el  vientre,  no  ha  perdido  el  apetito,  pero  si  se  ha  enflaquecido 
notablemente  y  siente  sus  fuerzas  muy  debilitadas.  Al  dia  siguiente  al  de  su 
entrada  se  le  ministraron  dos  gramos  de  extracto  de  sangregrado;  á  los  tres 
dias  evacuó  ya  normalmente  una  vez  al  dia.  Al  quinto  dia  se  le  aumentó  el 
alimento.  Sigue  en  observación.  Bruno  Castillo,  de  51  años,  ha  padecido  de 
pulmonía,  accidentes  venéreos  y  diarrea.  Entró  á  curarse  al  hospital  de  un 
eczema  en  los  miembros  inferiores.  Comenzó  á  tener  evacuaciones  amarillas, 
muy  sueltas,  sin  dolor;  su  número  fué  aumentando  hasta  llegar  á  diez  al  dia. 
Después  de  haberle  administrado  un  purgante  salino  y  algunas  otras  medici- 
nas; cinco  dias  después  de  que  le  comenzaron  las  evacuaciones,  comenzó  á  ad- 
ministrársele el  sangregrado  á  la  dosis  de  dos  gramos  al  dia;  no  habiéndose  ob- 
tenido sino  una  ligera  diminución  en  el  número  de  evacuaciones,  se  aumentó 
á  tres  gramos  la  dosis  de  medicamento,  cuya  dosis  sostenida  por  siete  dias  tam- 
poco produjo  resultado  benéfico,  por  lo  que  se  creyó  prudente  cambiar  el  tra- 
tamiento. 

Añil. — Observaciones  del  Dr.  Govantes.  Se  ha  estado  empleando  esta  sus- 
tancia en  algunos  enfermos  epilépticos,  por  gozar  en  el  vulgo  de  propiedades 
curativas  para  esta  afección.  Se  eligieron  cinco  enfermos  que  padecían  desde 
hacia  algún  tiempo  de  ataques  con  la  forma  de  gran  mal,  y  clasificada  su  epi- 
lepsia de  esencial  por  no  haberse  podido  determinar  la  causa  que  la  producía. 
La  dosis  que  se  ha  empleado  es  la  de  0.40  centigramos  de  polvo  de  añil  en  una 
toma  y  se  ha  sostenido  dicho  tratamiento  durante  seis  meses. 

Comparando  el  número  de  ataques  sufridos  por  estos  enfermos,  bajo  la  in« 
fluencia  de  los  bromurados  en  este  mismo  periodo  de  tiempo  con  el  que  han 
tenido  con  el  tratamiento  del  añil,  el  resultado  es  el  siguiente: 

Con  los  bromurados.  Con  el  afiil. 


a.  lí.        p.  lí.  a.  M.       p.  V. 


Carlos  Alvarez 141  12  6  meses.  189  1        6  meses. 

Jesús  González 36  39  ,,      ,,  23  O        „      ,, 

Vicente  Munguía..,. G5  21  „     „  77  O  t     „      „ 

19  Icolás  Posadas 107  1  5  meses.  140  O        5  meses. 

Por  las  cifras  anteriores  se  observa  desde  luego  que  ha  habido  muy  poca  dife- 
rencia en  el  número  de  ataques  que  han  tenido  estos  enfermos  bajo  la  influen- 
cia del  diverso  tratamiento. 

Carlos  Alvarez  ha  tenido  dos  ataques  de  diferencia.  Jesús  Gronzález  ha  te- 
nido 13  ataques  menos  con  el  tratamiento  por  el  añil.  Vicente  Munguia  12 
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ataques  más  y  Nicolás  Posada  37  también  más  con  este  tratamiento.  Sin  em- 
bargo de  que  á  primera  vista  aparece  que  el  número  de  ataques  aumentó  en 
Munguía  y  Fosada,  se  debe  considerar  que  si  á  estos  enfermos  se  les  hubiera 
dejado  sin  tratamiento  alguno  el  número  de  ataques  hubiera  sido  excesivo,  co- 
mo pasa  con  estos  enfermos  cuando  se  les  suspende  el  bromuro.  En  el  segun- 
do de  los  individuos  hubo  una  diferencia  de  13  ataques  menos,  lo  cual  demues- 
tra qfue  en  algunos  casos  podría  sustituir  esta  sustancia  á  los  bromurados,  cuyo 
uso  continuado  tantas  molestias  causa  á  estos  desgraciados^  enfermos.  Nuevas 
experiencias  me  propongo  hacer,  y  sobre  todo  un  estudio  comparativo  de  al- 
gunos enfermos  sin  tratamiento  algUno,  y  de  otros  sujetos  al  tratamiento  por 
esta  sustancia,  que  vendrán  á  demostrar  si  es  cierta  ó  no  la  acción  curativa  del 
añil  en  algunos  casos  de  epilepsia. 

En  uno  de  los  informes  manifesté  que  uno  de  los  cinco  enfermos  sujetos  á 
la  observación,  Mariano  Cureño,  murió  el  mes  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado  á  consecuencia  de  una  congestión  cerebral,  motivo  por  el  cual  no  apa- 
rece su  nombre  en  el  cuadro  anterior. 

En  dos  enfermos  del  Consultorio  se  ha  estado  ensayando  el  añil  por  el  Dr. 
Huici,  con  buen  éxito;  á  uno  de  estos  enfermos  le  daban  dos  y  tres  ataques  en 
el  dia,  y  se  ha  conseguido  con  el  añil,  á  la  dosis  de  0.20  centigramos  (es  un  jo- 
ven como  de  doce  años),  que  se  suspendan  dichos  ataques  hasta  por  ocho  dias. 

En  el  Consultorio  que  tiene  establecido  la  Sección  #,  en  el  local  del  Institu- 
to Médico,  se  han  asistido  en  los  cinco  meses  que  van  trascurridos  del  año  á 
549  enfermos. 

Se  han  practicado  las  operaciones  siguientes: 

Una  amputación  de  dedo. 

Reducción  de  una  luxación  de  la  articulación  del  puño. 

Reducción  de  una  fractura  del  radio  y  un  aparato  dextrinado. 

Tres  circuncisiones. 

Dos  extracciones  de  secuestros. 

Tres  extracciones  de  fragmentos  de  aguja. 

Una  extracción  de  un  diente. 

Aberturas  y  debridamientos  de  varios  abscesos. 

Varias  curaciones  de  cintura,  y  diversos  reconocimientos  oftalmoscópicos  y 

laringoscópicos. 

Las  sustancias  en  estudio  que  se  han  empleado  con  los  enfermos  de  la  con- 
sulta, cuando  se  han  juzgado  indicadas,  son:  Pambotano,  Contrayerba,  Sangre- 
grado,  Majarique,  Anona,  Palillo,  Cascara  amarga,  Tlaxcapan  y  Cocolmeca. 

México,  Junio  de  1891. — El  Jefe  de  la  Sección  #,  /.  Govantes. 
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JUNTAS  MENSUALES. 


JUNTA  GENERAL  DEL  DÍA  1^  DE  MATO  DE  1891. 

(Presidencia  del  Dr.  D.  Orvañanos). 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  anterior.  Por  él  se  re  que  han  continuado  las  labores  de  la  distribución 
en  familias  de  las  plantas  colectadas  en  los  meses  anteriores,  contándose  ya  con 
100  familias  arregladas.  Se  han  determinado  30  plantas  procedentes  de  Que- 
rétaro  y  Motzorongo  y  entre  ellas  se  encontró  el  Erythroxylon  Macrophülum. 
Se  han  arreglado  y  remitido  al  Sr.  Copineau,  de  Francia,  250  ejemplares.  Se 
revisó  el  inventario  de  la  Sección  y  se  formó  otro  nuevo.  Se  formó  un  cat¿lo« 
go  alfabético  de  359  drogas  y  se  hizo  un  resumen  de  140  cuestionarios  de  plan- 
tas medicinales  del  país.  Se  dibujaron  4  plantas.  Se  hicieron  tres  calcas  de 
otras  tres  plantas  y  se  levantó  el  plano  de  las  plantas  alta  y  baja  que  ocupa  el 
Instituto.  Por  último,  se  hizo  una  expedición  á  Amecameca,  para  dibujar  y 
colectar  el  Tlalocopetate,  siendo  esto  motivo  para  que  trajeran  otros  42  ejem- 
plares de  plantas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  informó  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mea 
anterior.  Estos  consisten  en  la  ejecución  de  todas  las  preparaciones  necesita^ 
das  por  la  Sección  4^.  En  la  continuación  de  los  estudios  del  Matarique,  Pam- 
botano,  Bonete  y  la  Cascara  amarga.  En  el  comienzo  del  estudio  del  Erythro- 
xylon á  que  se  refiere  anteriormente  el  Jefe  de  la  Sección  1*.  En  el  análisis  de 
tres  tierras  traídas  por  el  Sr.  Director  Altamirano,  del  cerro  de  Santa  Cruz, 
Hacienda  de  Acuantia,  y  por  último,  en  la  revisión  y  anotación  de  los  inven- 
tarios de  la  Sección  en  presencia  del  Interventor  nombrado  por  la  Secretaria 
de  Fomento. 

Como  en  la  parte  final  del  informe  constaran  las  bajas  de  algunos  aparatos 
en  el  Laboratorio  del  Sr.  Rio  de  la  Loza,  el  Prefecto  pidió  la  palabra  para  ha- 
cer notar  que  esas  noticias  debian  rendirse  á  la  Prefectura,  á  fin  de  cumplir 
las  prescripciones  reglamentarias,  habiendo  sido  aprobada  poi?  la  junta  esta 
moción. 

Por  ausencia  del  Jefe  de  la  Sección  3^,  no  se  leyó  el  informe  correspondiente. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^,  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  anterior.  Estos  consisten  en  la  continuación  del  empleo  del  añil  para 
la  curación  de  los  epilépticos  en  el  Hospital  de  San  Hipólito;  en  observacio- 
nes recogidas  acerca  del  empleo  del  Cocolmecatl,  como  diurético,  déla  Contra- 
yerba como  antipalúdico,  del  extracto  de  Sábila  como  purgante,  del  Tlaxcapan 
con  el  mismo  objeto  y  del  Sangregrado  como  antidiarreico. 

El  Jefe  de  la  Sección  5^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  anterior,  y  que  consisten  en  la  recolección  de  algunos  datos  de  Gheogra- 
fía  médica,  en  el  Estado  de  Sinaloa,  y  en  la  formación  de  una  memoria  sobre 
aclimatamiento  de  los  colonos  que  han  venido  á  la  República  en  los  últimos 
años. 
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Tocaba  la  lectura  de  turno  ai  Sr.  Orvañanos,  quien  manifestó  que  por  difi- 
cultades de  la  materia  no  habia  podido  concluirlft;  pero  para  cumplir,  en  par- 
te, BU  compromiso,  rindió  un  breve  informe  oral  acerca  de  la  Historia  de  las 
colonias  Fernández  Leal,  González,  Aldama,  Barrete  y  Diez  Gutiérrez,  tocan- 
do como  puntos  principales:  la  fecha  en  que  se  establecieron,  la  topografía  y 
condiciones  climatéricas  de  los  lugares  en  que  se  instalaron,  el  número  de  fa- 
milias fundadoras,  los  medios  de  subsistencia  con  que  contaron,  las  enferme- 
dades de  que  fueron  atacadas,  y  por  último,  el  estado  que  guardan  actualmente. 
-  A  las  7  y  10  minutos  de  la  noche  se  levantó  la  sesión. 


TRABAJOS  ORIGÜÍALES, 


EL  YOLOXOCHITL. 

Clasificación^  sinonimia^  descrij^cion  y  distribución  geográfica. 

TALAüMA  MACBOCABPA,  Zucc.  iu  AbhaudL  baycr.  Akad.  II,  p.  369  ad 
478, 1. 1  et  2. 

Et  Talauma  mexicana^  Don.  Gen.  Syst.  I.  p.  85.-^Sin.  Magnolia  mexicana, 
D.  C.  Calques  des  Dess.  FL  Mex.  6. 

Fam.  Magnoliáceas.  Vulg.  Yoloxochitl,  Laurel  tulipán,  Flor  del  Corazón, 
Hualhua,  Yerba  de  las  mataduras. 

Distribución.  T.  macrocarpa:  Sur  de  México,  Cumbre  del  Obispo  (Schiede); 
en  la  vertiente  del  Pacifico,  auna  altura  de  cerca  de  1,500  pies  (ex  Zuccarini)\ 
Motzorongo,  Cantón  de  Córdoba,  Estado  de  Yeracruz.  (Dr.  F.  Altamirano). 

T.  mexicana:  Estado  de  Morolos.  {Far.  Mex) 

T.  9p9  Mp.  de  Tuxtlahuaca,  Estado  de  Oaxaca;  Mp.  de  Xicotepec,  Estado 
do  Puebla.  {Eeper.  plan,  med) 

Descripción. 

Género.  Talauma^  Juss.  Gen.  281,  Sépala  3.  Pétala  6. —  oo,2 —  oo — seriatim 
imbricata.  Anther^  lineares,  loculis  introrsum  adnatis.  Gynophorum  sessile. 
Carpella  oo,  capitata  y.  spicata,  2 — ovulata;  demum  in  fructum  strobiliformem 
eoalita  crasso  coriácea,  v.  lignosa,  conforta  dorso  indehiscentia  maturitate  saepius 
basi  quasi  circumscissa  et  in  massas  irregulares  v.  segregatim  secedentia,  rarius 
usque  ad  putredinem  persistentia.  Semina  {Magnolia!)  a  foveolis  receptaculicen- 
tralis  persistentis  péndula. — ^Arbores.  {Benth.  et  Hook) 

Especie  Mexicana.  Foliis  ovalibus  basi  subattenuatis  obtusis,  floribus  9.-^ 
petalis  expansis,  petalis  ovatis  planis.  D.  O.  Frodr.  X,  80. 

Garact.  farmacol.  T.  mexicana.  Botones  florales  de  8  á  10  cent,  de  longitud, 
ovoides  cordiformes,  desprovistos  de  cáliz  en  los  que  se  encuentran  en  el  comer- 
cio. Pétalos  numerosos,  dispuestos  en  espiral,  de  estivacion  imbricada;  blan- 
cos y  carnosos  en  las  flores  frescas,  quebradizos  y  moreno  amarillosos  en  las 
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secas;  los  exteriores  pubescentes  en  la  base  de  su  cara  externa,  los  demás  lam- 
piños; estambres  indefinidos,*  filamentos  cortos,  anteras  erguidas,  oblongo  linea^ 
res;  pistilos  numerosos,  insertados  sobre  un  ginóforo  cónico;  oyarios  unilocu- 
lares,  bi-ovulados,  estilos  terminales;  olor  aromático  particular,  en  las  flores 
secas  casi  nulo,  sabor  aromático  y  astringente. 

Frutos  sincarpados,  las  carpelos  en  espiga,  su  conjunto  con  el  aspecto  de  una 
chirimoya;  á  la  madurez  cada  uno  de  ellos  se  desprende  del  ginóforo  y  se  abre 
por  su  sutura  ventral,  dejando  sobre  éste  los  granos,  que  son  de  forma  irregu- 
lar, angulosos,  rojos  y  provistos  de  un  funículo  blanco  y  sedoso  que  se  alarga 
notablemente  al  desprenderse  las  semillas;  frotadas  éstas  producen  olor  pare^ 
cido  al  de  los  patos.  (Far.  Mex.) 

Caracteres  Ustológicos.  Cutícula  con  incrustaciones  cristalinas  aisladas;  tes- 
ta formada  por  un  parenquima  de  celdillas  arredondadas  con  gotitas  de  aceite, 
varios  receptáculos  aceitosos;  .la  capa  interna  de  la  testa  constituida  por  celdi- 
llas exagonales. 

Caracteres  químicos  de  T.  macrocarpa.  Granos.  El  ácido  sulfúrico  da  coloración 
roja  oscura;  el  nítrico  rosada,  el  clorohídrico,  la  potasa  y  el  amoniaco  no  dan  colo- 
ración. Hervidas  las  semillas  con  agua  destilada:  liquido  lechoso,  amarillento, 
de  olor  desagradable;  con  el  microscopio  se  ven  gotitas  muy  refringentes  de 
aceite;  hervidas  -con  agua  y  ácido  sulfúrico  color  rojizo  débil  por  reflexión. 

Composición.  Las  flores  de  la  T.  mexicana  contienen  aceite  esencial,  resina 
verde,  quercitrina,  tanino,  extractivo,  celulosa  y  sales. 

En  el  episporma  de  la  segunda  especie  analizada  en  el  Instituto,  se  han  en- 
contrado aceite  graso  de  olor  desagradable,  tanino,  ¿glucosa,?  materia  coloran- 
te y  un  glucósido  (?)  que  mata  los  glóbulos  de  la  sangre..  (Far.  Mex.) 

Acción  fimtógica.  El  extracto  acuoso  del  perisperma  á  la  dosis  de  Ogr.,  10, 
por  la  vía  subcutánea,  suspende  los  movimientos  respiratorios  y. cardiacos  de 
las  ranas;  el  pulmón  se  retrae  extraordinariamente,  y  el  animal  niuere  con  ra* 
pidez.  (Far.  Mex.) 

Con  los  núcleos  del  fruto  (de  T.  macrocarpa) ,  dispuso  el  Dr.  Altamirano  un 
cocimiento  que  tiene,  entre  otras  propiedades,  un  olor  de  manteca  rancia  muy 
notable,  é  hizo  con  ese  líquido  una  inyección  subcutánea  á  una  rana.  Unos 
cuantos  minutos  después  se  presentaron  síntomas  de  asfixia  que  crecieron  rá- 
pidamente, y  la  rana  murió  trascurrida  una  hora  de  la  inyección.  Un  fenóme- 
no muy  notable  y  curioso  tuvo  lugar:  el  animal  tenia  la  boca  abierta  con  cuan- 
ta amplitud  le  era  posible,  y  se  llevaba  las  manos  al  interior  de  lá  cavidad, 
como  si  quisiera  arrancarse  alguna  cosa  que  le  molestara. 

Hecha  la  autopsia  se  eneontraron  todos  los  parenquimas  de  un  color  negro 
de  carbón,  perfectamente  caracterizado;  el  hígado  y  los  pulmones  presentaban 
ese  aspecto,  lo  mismo  que. el  corazón.  Los  músculos  tenian  un  color  azulado, 
muy  distinto  del  Uanoo  que  ib9  observa  normalmente  en  este  batracio* 

Otras  inyecciones  fueron  seguidas  de  resultados  enteramente  idénticos;  la 
apertura  de  la  boca  p£a!sifite  en  el  estado  de  rigidez  cadavérica;  en  ninguna  ex- 
perimentación se  ha  descrito  este  fenómeno.  {El  Estudio.Yoh  II,  núm.  8.  p.  127). 
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Posteriormente  se  ha  visto  que  los  granos  maduros  del  Toloxochitl,  no  tienen 
propiedades  tóxicas;  es  preciso  que  la  madurez  sea  incompleta.  Usos.  El  vino 
preparado  con  las  anteras,  contra  la  epilepsia  y  alferecía.  Los  pétalos  en  infu- 
sión teiforme  como  antiespasmódicos,  y  su  alcoholatura  como  tónico.  La  corteza 
como  antiperiódica.  (Far.  Mex.) 

Según  el  Sr.  Hugo  Fink,  el  vulgo  usa  los  frutos  contra  la  alferecía.  Se  usa 
para  curar  las  enfermedades  del  corazón.  (Reper.  plant.  med.  F.  Altamirano.) 

Las  hojas  y  tallos  de  la  Talauma  linguifolia  de  las  Antillas  son  aromáticas 
como  el  Calamus  y  se  emplean  para  dar  propiedades  astringentes  á  las  bebidas 
estomáquicas.  Las  yemas  se  reputan  anti-escorbúticas,  para  curar  la  hidrope- 
sía, la  gota  vaga,  la  leucoflegmasia,  los  reumatismos  crónicos  y  la  sífilis.  Las 
semillas  y  corteza  tienen  las  mismas  propiedades. 

El  cocimiento  de  la  corteza  se  aplica  al  exterior,  en  lavatorios,  contra  las 
afecciones  psóricas,  y  otras  enfermedades  de  la  piel  y  las  úlceras  atónicas.  La 
resina  quemada  ó  disuelta  en  éter  que  se  evapora  lentamente,  para  las  enfer- 
medades pulmonares,  la  blenorragia,  la  gonorrea  crónica;  en  pildoras  para  la 
disenteria:  en  este  caso  se  administra  cuando  ya  no  hay  irritación. 

Dosis.  Una  onza  de  hojas,  yemas  y  corteza  para  dos  libras  de  agua  ó  vino. 
Raíz  de  diez  gramos  á  un  escrúpulo. 

Bebida  para  los  catarros  crónicos: 

Láudano. 

Tintura  de  resina  de  Talauma. 

a.a. — ^VI  gotas. 

Jarabe  de  Agave  Karatas  i  onza. 

Se  da  una  dosis  tres  veces  al  dia.  (Descourtilz). 

A.  L.  H. 

# 


CRÓNICA. 


FÉ  DE  ERRATAS. — En  el  artículo  intitulado  ^^Noticia  sobre  la  geología 
y  configuración  del  camino  de  México  á  Fátzcuaro,"  que  publicamos  en  el  nú- 
mero anterior,  se  deslizaron  las  siguientes  erratas,  que  corregimos  hoy  á  peti- 
cioc  del  autor  Ingeniero  D.  Guillermo  B.  y  Fuga  colaborador  del  Instituto. 

En  la  pág.  95  línea  20  dice  Sununit  y  es  Sumit. 

Las  temperaturas  qud  están  precedidas  del  signo  —  les  corresponde  el  sig- 
no +  con  excepción  de  la  observada  en  San  Bartolito  que  si  es  negativa. 

En  la  pág.  96,  línea  13,  dice  Sununit,  y  es  Sumit. 

En  la  pág.  96,  línea  29,  dice  Sununit,  y  es  Sumit. 

En  la  pág.  96,  línea  32,  dice  es  la  abrupta,  y  debe  decir,  es  la  más  aprupta. 

En  la  pág.  99,  line^  33,  dice  Coindro,  y  es  Coincho. 

En  la  pág.  100,  lineas  6  y  7,  dice  inmensamente,  y  es  extremadamente. 

En  la  pág.  100,  línea  15,  dice  00,  debe  decir  97.°^ 

En  la  pág.  100,  línea  24,  dice  00,  debe  decir  97."^ 
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OFICIAL. 


ANEXOS  al  informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto  Médico  Nacio- 
nal durante  el  primer  semestre  del  afio  de  1891.  (Véase  el  núm.  4  del  tom.  17 
de ''El  Estudio.") 

NÚMERO  1. 

Secketabía  de  Fomento,  (Colonización,  Industria  y  Comercio. 

MÉXICO. 

CJJESTIONABIO  que  dirige  la  Secretarla  de  Fomento  á  los  Ayuntamientos^ 
para  la  formación  de  la  Geografía  Médica  de  la  República  Mexicana. 

Estado  de 

Municipalidad  de 

Distrito,  Cantón  ó  Partido  de 

Nombre  de  la  población 

1. — ¿Qué  forma  tiene  la  población?   ¿Está  en  loma,  en  llano  ó  en  cuenca? 
2. — ¿Qué  mar,  rio,  arroyo  ó  laguna  hay  en  sus  cercanías  y  á  qué  distancia? 
3. — ¿Qué  plantas  son  las  más  comunes? 
4. — ¿Caen  heladas  en  invierno? 
5. — ¿Son  las  lluvias  cada  año  excesivas  6  moderadas? 
6. — ¿Se  forman  pantanos  ó  ciénegas? 

7. — ¿De  qué  clase  de  agua  hacen  uso  los  habitantes?  ¿De  manantial  ó  de 
rio,  6  de  lluvia  en  aljibes?  ¿El  agua  es  dulce  6  salada? 
8. — ¿Cuáles  son  los  alimentos  de  que  más  uso  se  hace? 
9. — ¿A  qué  industri.i,  oficio  ó  profesión  se  dedican  mayormente  los  habi* 
tantes  de  la  localidad? 
10. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  más  generales  en  el  invierno? 
11. — ¿Cuáles  en  el  verano? 

12. — ¿Cuál  es  la  enfermedad  que  causa  más  mortalidad? 
13. — ¿Qué  enfermedades  hay  causadas  por  los  animales,  y  qué  animales  las 
producen? 

14. — ¿De  qué  epidemias  se  tienen  noticias;  de  qué  emfermedades  y  en  qué 
épocas?  ^ 
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16. — ¿A  qué  razas  pertenecen  los  habitantes,  y  qué  idiomas  hablan? 
16. — ¿Qué  enfermedades  hay  en  los  animales  y  en  las  plantas? 
Nota. — Póngase  la  respuesta  en  la  columna  horizontal  correspondiente 
á  cada  pregunta. 


NUMERO  2. 

Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. 

MÉXICO. 

CUESTIONARIO  que  dirige  la  Secretarla  de  Fomento  á  los  Ayuntamientos 
y  á  los  Médicos,  para  la  formación  de  la  Geografía  Médica  ds  la  BepúbUca 
Mexicana. 

Estado  de 

Municipalidad  de 

Distrito,  Cantón  ó  Partido  de 

Nombre  de  la  población 

1. — ¿Existe  en  esa  población  ó  en  la  localidad  la  enfermedad  conocida  con 
el  nombre  de  Lazarino  ó  mal  de  San  Lázaro? 
2. — Si  existe  ¿cuántas  formas  se  distinguen? 
3. — ¿A  qué  causa  se  atribuye  la  enfermedad? 
4. — ¿Se  considera  contagiosa? 

5. — ¿Existe  en  esa  población  ó  en  la  localidad  la  enfermedad  conocida  con 
el  nombre  de  Mal  del  Pinto  ó  Pinto? 

6. — Si  existe  ¿cuántas  formas  se  distinguen,  y  cuáles  son  sus  nombres? 
7. — ¿A  qué  causa  se  atribuye  la  enfermedad? 
8. — ¿Se  considera  contagiosa? 

9. — ¿Existe  en  esa  población  ó  en  la  localidad  la  enfermedad  conocida  con  el 
nombre  de  Vómito  prieto  ó  Fiebre  amarilla? 

10. — ¿Existe  en  esa  población  ó  en  la  localidad  la  enfermedad  conocida  con 
el  nombre  de  Buche,  Papera  ó  Bosio? 

11. — Si  existe  ¿es  común  observar  alli  mismo,  tartamudos,  sordo-mudos 
ó  idiotas? 

12. — ¿A  qué  causa  se  atribuye  la  enfermedad? 

13. — ¿Qué  clase  de  agua  consumen  los  habitantes?  ¿Es  agua  de  rio,  de  ma- 
nantial, de  pozo  ó  de  presa? 

14. — ¿Está  situado  ese  pueblo  en  la  llanura,  en  valle  6  montaña? 
15. — ¿En  esa  localidad  se  consume  como  alimento  el  hongo  negro,  que  se 
desarrolla  en  las  mazorcas  de  maíz  y  es  conocido  con  el  nombre  de  cuitlaco- 
che  ó  cuervitos? 

Nota. — Póngase  la  respuesta  en  la  columna  horizontal  correspondiente 
á  cada  pregunta. 
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NUMERO  3. 

MiNisTEBio  PE  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. 

México. 
Instituto  Médico  Nacional. — Sboccion  b^ 

CTIESTIONABIO  dirigido  á  los  Ayuntamientos^  para  la  formación  de  la  Geo- 
grafía Médica  y  Climatología  de  la  República. 

Estado  de 

Distrito,  Cantón  6  Departamento  de 

Municipalidad  de 

PRIMERA  PARTE. — DATOS  ANTIGUOS. 

7. — Historia. 

1. — ^¿Cuál  es  el  nombre  de  la  población  y  su  verdadera  ortografía? 

2. — ¿Qué  significa  eate  nombre? 

3. — ^¿Cuándo  y  por  quién  fué  fundada  la  población? 

4. — ^¿Qué  razas  han  poblado  la  localidad,  y  cómo  se  han  ido  sucediendo? 

5. — ^¿Qué  número  de  habitantes  tenia  la  población  hace  diez  años. 

11. — Geografía. 

6. — ¿Siempre  ha  estado  situada  la  población  en  el  mismo  punto  que  en 
la  actualidad? 

7. — ¿Cuáles  y  cómo  eran  las  vias  públicas? 

8. — ¿Qué  sistema  de  desagüe  tenia  la  población? 

9. — ¿Qué  rios  habia  y  cuál  era  su  situación? 

10. — ¿Qué  lagos  ó  lagunas  habia,  y  cuál  era  su  extensión  y  situación? 
11. — ^¿Qué  pantanos  habia,  y  cuál  era  su  extensión  y  situación? 
12. — ¿Qué  canales  habia  y  dónde  estaban  situados? 
13. — ¿Cuál  era  la  profundidad  media  de  las  aguas  subterráneas? 
14. — ¿Era  la  estación  de  calores  más  ó  menos  intensa  que  en  la  actualidad? 
15. — ¿Era  la  estación  de  fríos  más  ó  menos  intensa  que  en  la  actualidad? 
16. — ¿Porqué  rumbo  venían  las  nubes  que  producían  la  lluvia? 
17. — ¿Eran  las  lluvias  más  ó  menos  fuertes  que  en  la  actualidad? 
18. — ¿Qué  material  so  usaba  en  las  construcciones? 
19. — ¿Cómo  era  el  alumbrado  público? 
20. — ¿Cómo  eran  los  al  baña  I  es? 
21. — ^¿Cómo  eran  los  comunes? 
22. — ¿Dónde  estaban  y  cómo  eran  los  cementerios? 
23. — ¿Estaban  más  altos  ó  más  bajos  que  la  población? 
24 — ¿Dónde  estaban  los  basureros? 
25. — ^¿Dónde  estaban  los  rastros  y  cómo  eran? 


/, 
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26. — ¿Dónde  estaban  y  cómo  eran  los  mercados? 

27. — ¿Dónde  estaban  y  cómo  eran  los  hospitales? 

28. — Respecto  de  cárceles,  ¿cómo  eran  y  dónde  se  hallaban? 

29. — Los  cuarteles,  ¿dónde  estaban  y  cómo  eran? 

30. — ¿Qué  industrias  habia  en  la  población  y  dónde  estaban? 

31. — ¿En  algún  tiempo  ha  tenido  el  agua  de  abastecimiento  mal  gusto  ú  olor? 

32. — Si  lo  ha  habido,  ¿cuándo  y  á  qué  se  atribuye? 

33. — ^¿Cómo  se  ha  remediado  el  mal? 

///. — Higiene. 

34. — ¿Cuáles  de  las  siguientes  epidemias  han  aparecido  en  la  población:  Có- 
lera asiático,  viruela,  sarampión,  escarlatina,  tifo,  tos  ferina,  catarros  nasales 
y  bronquiales,  gripa,  pulmonía,  disenteria,  diarreas? 

35. — ¿Cuáles  de  las  siguientes  endemias  habia  en  la  población:  Mal  de  San 
Lázaro  (lazarino),  mal  del  pinto  (pinto),  bocio  (buche,  papera),  fiebre  amari- 
lla (vómito),  tifo,  fiebre  tifoidea,  paludismo  (fríos,  intermitentes,  remitentes, 
perniciosas),  reumatismo  (reumas),  viruela,  sarampión,  escarlatina,  tos  ferina, 
catarros  nasales  y  bronquiales,  pulmonía,  disenteria,  diarrea,  enfermedades  de 
la  piel  (erupciones),  enfermedades  de  los  ojos,  enfermedades  del  estómago,  en- 
fermedades del  hígado;  sífilis,  embriaguez,  afecciones  producidas  por  las  pica- 
duras de  animales? 

36. — ¿Cuáles  eran  las  enfermedades  más  frecuentes  en  la  primavera,  y  cuál 
su  gravedad? 

37. — ^¿Cuáles  las  más  frecuentes  en  el  estío,  y  cuál  su  gravedad? 

38. — ¿Cuáles  en  el  otoño  y  cuál  su  gravedad? 

39. — ¿Cuáles  en  el  invierno  y  cuál  su  gravedad? 

SEGUNDA  PARTE. — DATOS  ACTUALES. 

/. — Geografía. 

40. — ¿Cuál  es  la  situación  geográfica  de  la  población? 

41. — ¿Cuál  su  situación  topográfica? 

42. — ^¿Cuál  es  su  altura  media  sobre  el  nivel  del  mar? 

43. — ¿Hacia  qué  rumbo  se  inclina,  por  término  medio,  el  suelo  de  la  po- 
blación? 

44. — ¿En  qué  clase  de  terreno  está  sentada  la  población? 

45. — ¿Cuáles  y  cómo  son  las  vías  públicas? 

46. — ¿Qué  sistema  de  desagüe  tiene  la  población? 

47. — ¿Qué  rios  hay  y  dónde  están  situados? 

48. — ¿Sufren  algunos  desbordamientos?  ¿Hacia  dónde  y  en  qué.  extensión? 

49. — ¿Que  lagos  ó  lagunas  hay,  dónde  están  y  qué  extensión  tienen? 

50. — ¿Sufren  algunos  desbordamientos?  ¿Hacia  dónde  y  en  qué  extensión? 

51. — ¿Qué  pantanos  hay,  dónde  están  situados,  qué  extensión  tienen  y  qué 
vegetación  crece  en  ellos? 
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52. ¿Qué  canales  hay,  dónele  están  y  que  extensión  tienen? 

53. ^¿Oaál  es  la  profundidad  media  de  las  aguas  subterráneas? 

54. — ¿Cuál  es  la  temperatura  media  de  la  población  en  la  estación  de  calores? 

65. ¿Cuál  es  su  temperatura  media  en  la  estación  de  fríos? 

56. ¿Cuál  es  la  temperatura  media  de  los  campos  cercanos  en  la  estación 

de  calores? 

57. ¿Cuál  en  los  frios? 

58. — ¿Por  qué  rumbo  vienen  las  nubes  que  producen  las  lluvias? 

59. —  ¿Qué  vientos  dominan  generalmente  en  la  población? 

60. — ¿Cuál  es  la  humedad  media  del  aire  en  la  población? 

61.^ — ^¿Cuál  es  la  humedad  media  del  aire  en  los  campos  cercanos? 

62. — ¿Cuál  es  la  cantidad  de  ozono,  media,  que  hay  en  la  población? 

63.- — ¿Cuál  es  la  de  los  campos  cercanos? 

64.^ — ¿Qué  razas  habitan  la  población  y  cuál  es  la  que  predomina? 

^- — ¿Qué  número  de  habitantes  tiene  la  población  según  el  último  censo? 

^ — Si  no  se  ha  hecho  el  censo,  ¿qué  número  de  habitantes  se  calcula? 

^' — ¿Ha  aumentado  ó  disminuido  la  población?  ¿Cómo  y  desde  cuándo? 

^* — ¿Qué  material  se  usa  en  las  construcciones? 

//. — Higiene. 

69.— ¿Cómo  es  el  alumbrado? 

70.— ¿Cómo  son  los  albañales? 

71.— ¿Es  corta  ó  grande  la  inclinación  de  los  caños? 

72. — Cómo  son  los  comunes? 

73. — ¿Dónde  está  y  á  qué  distancia  el  lugar  donde  descargan  las  cloacas? 

74.— ¿Dónde  está  el  tiradero  de  materias  fecales? 

75. — ¿Está  más  alto  ó  más  bajo  que  la  población? 

76.— ¿Está  inmediato  á  los  depósitos  ó  corrientes  de  agua  que  abastecen  á 
la  población? 

77.— ¿Dónde  están  y  cómo  son  los  cementerios? 

78. — Están  más  altos  ó  más  bajos  que  la  población? 

79.— ¿Dónde  están  los  basureros? 

80. — ¿Se  hallan  más  altos  ó  más  bajos  que  la  población? 

81. — ¿Dónde  están  y  como  son  los  rastros? 

82. — ¿Dónde  están  y  cómo  son  los  mercados? 

83.— ¿Dónde  están  y  cómo  son  los  hospitales? 

84.— ¿Dónde  están  y  cómo  son  los  cuarteles? 

85.— ¿Dónde  están  y  cómo  son  las  cárceles? 

86.— ¿Dónde  están  y  cómo  son  las  escuelas  públicas? 

87.— ¿Qué  defectos  higiénicos  se  notan  en  cada  uno  de  esos  lugares  de  aglo- 
neracion? 

88. — ¿Se  considera  alguno  de  estos  lugares  como  nocivo  para  el  vecindario? 

89.— ¿Ha  habido  en  esos  edificios  algunas  epidemias?  ¿Cuándo  y  á  qué  se 
atribuyen,  y  cómo  se  han  remediado? 
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90. — ¿Cuántas  casas  de  prostitución  hay? 

91. — ¿Cuáles  son  las  disposiciones  reglamentarias  de  higiene  de  la  prostitu- 
ción, y  cómo  se  cumplen? 

9'Z. — ¿Cuál  es  poco  más  ó  menos  el  consumo  de  bebidas  embriagaaies,  y  cuá- 
les son  éstas? 

93. — ¿Cuáles  son  las  disposiciones  reglamentarias  respecto  de  la  venta  de 
bebidas  embriagantes? 

94. — ¿Qué  industrias  tiene  la  población  y  dónde  están  situadas? 

95. — ¿Se  ha  observado  que  los  trabajadores  de  esas  industrias  padezcan  de 
enfermedades  determinadas? 

96. — ¿A  qué  se  atribuyen  esas  enfermedades? 

97. — ¿Hay  malos  olores  en  la  población?  ¿En  dónde  y  4  qué  se  atribuyen? 
98. — ¿Qué  clase  de  alimentos  se  consumen? 

99. — ¿Dónde  está  y  cuál  es  el  origen  de  las  aguas  públicas  (manantial^  rio, 
fuente,  presa,  aljibe)? 

100. — ¿Qué  pueblos,  haciendas,  fábricas,  industrias  ú  otros  focos  de  impu- 
reza ó  de  contagio  están  colocados  sobre  el  curso  de  agua  arriba  del  punto  de 
que  se  abastece  la  población? 

101. — ¿A  qué  distancia  están  los  depósitos  de  agua  (pozos,  etc.)  de  los  alba- 
ñales,  caños,  comunes,  basureros  ú  otros  depósitos  de  infección? 

102. — ¿Qué  sistema  de  acueductos  hay? 

103. — ¿Está  la  población  suficientemente  abastecida  de  agua? 

104. — ¿Qué  cantidad  de  agua  entra  á  la  población  en  determinado  espacio 
de  tiempo? 

105.— ¿Está  igualmente  repartida  el  agua  en  toda  la  población? 

106. — ¿En  qué  barrios  se  nota  escasez? 

107. — ¿Es  potable  ó  no  el  agua  de  consumo? 

108. — ¿Es  dulce  ó  salada? 

109. — ¿Es  cristalina  ó  turbia? 

110. — Si  se  conoce  su  composición  química,  ¿cuál  es  ésta? 

111. — ¿Cuál  es  la  temperatura  media  del  agua  en  las  diversas  estaciones? 

112. — Si  el  agua  de  consumo  es  termal,  ¿qué  modificaciones  sufre  por  el  en- 
friamiento? 

113. — ¿Es  buena  ó  mala  el  agua  de  pozo  común? 

114. — Si  es  nociva,  ¿á  qué  se  atribuye  el  mal? 

115. — ¿Hay  en  la  población  ó  en  sus  inmediaciones  algunas  aguas  mediei- 
nales? 

116. — ¿Qué  caracteres  físicos  tienen? 

117. — Si  se  conoce  su  composición  química,  ¿cuál  es  ésta? 

118. — ¿A  qué  enfermedades  se  aplican  generalmente? 

119. — ¿Qué  vias  de  comunicación  hay  entre  la  población  y  el  lugar  de  estas 
aguas? 

120. — ¿Qué  comodidades  tienen  los  enfermos  durante  su  permanencia  en  el 
lugar  de  las  aguas  medicinales,  respecto  á  alojamiento? 
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121. — ¿Cuáles  comodidades  respecto  á  alimentación? 

122, — ¿Cuáles  respecto  á  servicios  médicos? 

123. — ¿Está  igualmente  distribuido  el  número  de  habitantes  en  la  población? 

124. — ¿Hay  aglomeración  en  algunos  barrios,  calles  ó  casas? 

125. — ¿Qué  epidemias  hay  actualmente  en  la  población?  ( Véase  lista  de  epi- 
demias en  el  núm.  34). 

126. — ¿Qué  endemias  existen?  (Véase  lista  de  ellas  en  el  núm,  35  de  este 
cuestionario). 

127. — ¿Cuáles  son  las  enfermedades  más  frecuentes  en  la  primavera,  y  cuál 
©  su  gravedad? 

128. — ¿Cuáles  en  el  estío,  y  cuál  es  su  gravedad? 

129. — ¿Cuáles  en  el  otoño,  y  cuál  es  su  gravedad? 

130. — ¿Cuáles  en  el  invierno,  y  cuál  es  su  gravedad? 

131. — ¿Cuáles  de  las  enfermedades  reinantes  se  atribuyen  á  determinadas 
condiciones  topográficas  de  la  localidad? 

132. — Cuando  se  han  removido  algunos  terrenos  en  la  localidad,  ¿se  han 
desarrollado  frios  ó  alguna  otra  endemia? 

133. — ¿Se  ha  observado  si  las  epidemias  han  seguido  los  cursos  de  agua  su- 
perficiales 6  subterráneos? 

134. — ¿Cuál  es  la  mortalidad  absoluta  de  la  población? 

135. — ¿Cuál  es  la  mortalidad  por  sexos? 

136. — ¿Cuál  por  edades? 

137. — ¿Qué  disposiciones  hay,  de  higiene  municipal? 

138. — ¿Qué  disposiciones  hay  respecto  de  la  vacuna,  y  cómo  se  cumplen? 

139. — ¿Se  ha  observado  si  las  personas  que  de  fuera  van  á  la  población,  son 
en  ésta  atacadas  por  alguna  enfermedad?  ¿Cuál  es  generalmente  esa  enfer- 
medad? 

140. — ¿Qué  vacíos  se  notan  en  las  disposiciones  sanitarias  de  la  localidad? 

141. — ¿Qué  mejoras  deben  aconsejarse? 

Notas. — 1^  Póngase  la  respuesta  correspondiente  á  cada  pregunta,  en  la 
columna  horizontal  respectiva. 

2^  Remítanse  muestras  de  las  aguas  de  consumo  y  medicinales  de  la  loca- 
•  lidad,  en  dosis  de  un  litro  á  lo  menos  (dos  cuartillos),  en  frascos  perfectamente 
llenos  y  lacrados  y  con  su  membrete  respectivo. 

3^  Remítanse  los  planos,  croquis,  cuadros  estadísticos  y  demás  noticias  que 
puedan  servir  para  la  formación  de  la  Geografía  Médica  y  Climatología  Me- 
xicanas. 

4^  Al  contestar  las  preguntas  números  13,  14,  15,  16  y  17,  dígase  la  época 
á  que  se  refieren  las  respuestas. 

5*  Se  suplica  que  este  cuestionario  se  conteste  á  la  mayor  brevedad  posible- 

6^  Las  contestaciones  y  envíos  diríjanse  al  "Instituto  Médico  ííacional." — » 
Plazuela  de  la  Candelarita  número  3  (Calle  Sur  A,  8,  número  1,2330 

México,  Agosto  1^  de  1890. 
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NUMERO  4. 

Seceetarí A  DE  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. 

México. 
Instituto  Medico  Nacional. — Sección  5* 

CJJESTIONABIO  que  se  dirige  á  los  Médicos^  para  investigar  los  puntos  de  la 
Éepública  que  sean  favorables  para  la  curación  de  la  tuberculosis. 

Estado  de 

Municipalidad  de 

Distrito,  Cantón  ó  Partido  de 

Nombre  de  la  población 

1. — ¿Existe  la  tuberculosis  en  los  habitantes  de  esa  población? 

2. — ¿Es  común  6  rara? 

3. — ¿Se  reputa  esa  localidad  como  favorable  para  el  desarrollo  de  la  tu- 
berculosis? 

4. — ¿Se  reputa  como  favorable  para  la  mejoría  ó  la  curación  de  la  tuber- 
culosis? 

6. — Si  es  asi  ¿á  qué  causas  se  atribuye? 

6. — ¿Cuánto  por  ciento  de  la  mortalidad  general  es  debido  á  la  tuberculosis? 

7. — De  ese  tanto  por  ciento  ¿cuánto  es  debido  á  los  habitantes  de  esa  po- 
blación, y  cuánto  á  los  que  no  son  de  ella? 

8. — ¿En  qué  estación  se  ha  observado  que  sea  mayor  la  mortalidad  por  tu- 
berculosis ó  que  se  agraven  los  que  padecen  esta  enfermedad? 

9. — ¿En  qué  edad,  sexo  y  estado  es  más  común  la  tuberculosis? 
10. — '¿Están  bien  alimentadas  las  personas  que  contraen  esta  enfermedad? 
11. — ¿Abusan  6  han  abusado  de  las  bebidas  alcohólicas? 
12. — ¿Qué  clase  de  trabajos  parecen  favorecer  el  desarrollo  de  la  tuberculosis? 
13. — ¿Qué  condiciones  tienen  las  habitaciones  y  talleres  de  los  que  contraen 
la  tuberculosis,  respecto  de  luz,  ventilación  y  humedad? 
14. — ¿Qué  altura  tiene  la  población  sobre  el  nivel  del  mar? 
15. — ¿Cuál  es  su  temperatura  media  anual? 

16. — ¿Cuál  es  la  temperatura  media  en  cada  una  de  las  cuatro  estaciones? 
17. — ¿Cuál  es  la  humedad  relativa  media  anual  al  aire? 
18. — ¿Cuál  en  cada  una  de  las  estaciones? 
19. — ¿El  cielo  es  comunmente  despejado  6  nebuloso? 
20. — ¿Cuáles  son  los  vientos  dominantes? 
21. — ¿Cuál  es  su  velocidad  media? 
22. — ¿Es  el  suelo  seco,  húmedo  6  muy  húmedo? 

Notas. — 1^  Comuniqúense  otras  noticias  relativas  al  asunto  que  motiva  es* 
te  cuestionario,  y  que  se  crean  de  interés. 

2^  Si  las  respuestas  relativas  á  los  datos  meteorológicos  no  pueden  darse  con 
exactitud  por  falta  de  elementos  necesarios  para  ello,  procúrese  contestarlas 
aunque  sea  con  cierta  aproximación. 


EL  ESTUDIO. 


145 


MODELO  según  el  cuál  se  ha  formado  el  índice  de  Greografta  Médica  y  Clima* 
tologla  de  la  República  Mexicana. 


ÜBBtalpalidMdef. 


CaaloB,  Blatilto  6  D«partuíi<iito. 


1  Abala Partido  Je  Acanceh 

2  Abasólo Distrito  de  Múzquiz 

3  Abasólo Distrito  Noveno 

4  Abasólo Distrito  del  Centro 

5  Abasólo  San  Sebastian  Distrito  de  Tlacolula 

6  Abejones  San  Miguel...  Distrito  de  Villa  Juárez 

7  Acacoyagua Departamento  de  Soconusco. 

8  Acajete Distrito  de  Tepeaca 

9  Acajete Cantón  de  Jalapa 

10  Acalá Departamento  de  Cbiapas.... 

11  Acaltepec  San  Juan....  Distrito  do  Tautepeo 

12  Acámbaro Partido  de  Acámbaro 

13  Acambaj Distrito  de  Jilotepec 

14  Aoanoeh Partido  de  Acanceh 

15  Acapatehua Departamento  de  Soconusco 

16  Acaponeta Partido  de  Acaponota 

17  Acapnlco Distrito  de  Tabares 

18  Acaquizápan Distrito  de  Huajuápam 

Acatepec  Santa  María  Distrito  de  Juquila 

Acatepeo  Santa  Cruz..  Distrito  do  Teotitlan 

Acatic Cantón  de  la  Barca 

Acatlan «.  Distrito  de  Tulancingo 


19 
20 
21 
22 
etc 


Xktado. 

Yucatán 

Coahuila 

Nuevo  LcoD.. 
Tamaulipas.., 

Oaxaca 

Oaxaca 

Cbiapas 

Puebla 

Veracruz , 

Cbiapas 

Oaxaca 

Guanajuato..., 

México 

Yucatán 

Cbiapas 

Tepic 

Guerrero 

Oaxaca 

Oaxaca 

Oaxaca 

Jalisco 

Hidalgo 


1.— iQné  fenM  tina  1* 
pobUdoiiT  ilaiá  0B 
lom»,  «B  llaao  6  ta 

OBtttOBf 


1— ¿Qué  mar,  rio,  airtoyo  ó 

laguna  hay.ennu  cer-  6.— ¿Son  laa  lluTlai  cada 

(Número    canias  y  á  qaé  distan-  8.— ¿Qué  plantas  Bon  las  1— ¿Caen  heladas  en  in-     afio  ezoesiyas  6  mode- 

dedrden.    ela?                                    xuáá  oomtinesr  Tlemor                              radas? 


1 
2 
3 
4 
6 
etc. 


KUmero  6.— ¿feelorman  pantanos  ó 
de  drden.    ciénegas? 

1 

2  

3  

4  

5         

etc        


7.— ¿De  qué  clase  de  agua 
hacen  uso  los  habitan- 
tes? ¿De  manantial  6  de 

río  6  de  llQTla  en  alji-  8.— ¿Cuáles  son  los  allmen- 10.— Cuáles  son  las  enfer- 
bes?  iEl  agua  es  dulce  ó     tos  de  que  más  nao  se     medades  más  generales 
Balada?  hace?  en  el  invierno? 
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13.  —  ¿  Qué  enfermedades  14.~¿1>e  qué  epidemias  ae 
12.~¿Ca&l  ea  la  enferme-     hay  cansadas  por  los     tienen  noticias;  de  qué 
Número  dad  que  causa  mes  mor-     animales,  y  qué  anima-     enfermedades  y  en  qué 

de  orden.  ll.--¿Cu&les  en  el  verano?     talidad?  les  las  producen?  épocas? 


1 
2 
3 

4 
5 

etc, 


Kúmero 
de  orden. 

1 
2 
3 
4 
5 
etc. 


17.— ¿Existe  en  esa  pobla- 
ción 6  en  la  localidad  la 
15.— ¿  4  qué  razas  pertene- 16.— ¿Q,ué  enfermedadades     enfermedad     conocida 
cen  los  habitantes,  y  qué     hay^en  los  animales  y  en     con  el  nombre  de  Lazari-  18.  -^1  existe   ¿ cuántas 
idiomas  hablan?  las  plantas?  noóMaldeSanJjázaro?      formas  se  distinguen? 


21.— Ex^te  en  esa  pobla- 
ción ó.en  la  localidad  la 
19.— ¿A  qué  causas  se  atri-  enfermedad   conocida  22.— Si  existe  ¿cuántas  for^ 

Número     huyela  enfermedad?       20.— ¿Se  considera  oonti^     con  el  nombre  de  Mal     mas  se  distinguen  y  caá- 
de  drden.  glosa?  del  Pinto  6  Pinto?  les  son  sus  nombres? 


1 
2 
3 
4 
5 
etc. 


25.— ¿Existe  en  esa  locali- 
dad 6  población  la  en-  26.— ¿Existe  en  esa  pobla* 
fennedad  conocida  con     don  6  localidad  la  enfer- 
el  nombre  de   vómito     medad  conocida  con  el 
Número  23.— ¿A  qué  causa  se  atri-  21— ¿Se   considera  conta-     prieto  6  Fiebre   ama-     nombre  de  Buche,  Pa- 
de  orden,    huye  la  enfermedad?         glosa?  rilla?  pera  6  Boeio? 


1 
2 
3 
4 
5 
etc. 


Número 
de  orden. 

1 
2 
3 
4 
5 
etc. 


27.— Si  existe  ¿es  común  6  28.— ¿A  qué  causa  se  atri- 
rara?  huye  la  enfermedad? 


OBSERVACIONES. 


líoTA. — El  índice  forma  un  grueso  volumen  en  folio  menor,  dispuesto  to- 
do según  el  presente  modelo,  siguiéndose  la  numeración  progresiva  hasta  la 
cifra  2,877,  que  corresponde  á  la  municipalidad  de  Zumpango  del  Rio,  del 
Distrito  de  Bravos,  Estado  de  Guerrero. 
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EL  PROFESOR  LIMOUSIN. 

En  contestación  al  diploma  y  nombramiento  de  colaborador  del  Instituto 
Médico  Jííacional  que  se  le  envió  al  reputado  Prof.  Limousin,  de  Paris,  dirigió 
la  €¡guiente  comunicación  que  con  gusto  insertamos  por  contener  frases  muy 
honrosas  para  nuestra  patria.  Dice  así  el  documento: 

"Sociedad  previsora  y  Cámara  del  sindicato  de  los  farmacéuticos  de  1^  clase 
del  Departamento  del  Sena. — Paris,  Agosto  29  de  1891. — Señor  Director  del 
Instituto  Médico  Nacional  de  México. — Señor  Director: — Tengo  el  honor  de 
manifestaros  mi  reconocimiento  y  el  placer  de  haber  sido  nombrado  colabora- 
dor en  vuestra  estimable  compañía. 

El  cargo  envidiable  que  el  Grobierno  dé  México  ha  depositado  en  vuestras 
manos,  será,  bien  pronto,  coronado  por  el  mejor  éxito. 

Vuestro  Instituto,  único  en  el  mundo  por  el  interés  común  que  une  á  sus 
miembros,  prestará  inmensos  servicios  á  la  ciencia. 

En  nuestra  vieja  Europa  tenemos  sociedades  ilustres  de  botánica,  de  medi- 
cina, de  química,  de  terapéutica;  pero  estas  sociedades  existen  aisladas  y  se- 
paradas, mientras  que  en  el  Instituto  Médico  Nacional  de  México  caminan 
unidas  como  una  cohorte. 

Así,  pues,  podéis  contar  conmigo,  con  mis  conocimientos  adquiridos  y  con 
las  relaciones  que  puedo  tener  en  Francia  y  en  Europa,  para  representar  vues- 
tros trabajos. 

Podéis  contar  conmigo  como  un  colaborador  celoso  y  abnegado* 

Os  suplico  deis  las  gracias  en  mi  nombre  á  la  corporación  que  ha  tenido 
á  bien  admitirme  y  á  vuestro  celoso  profesor  el  Sr.  Francisco  Rio  de  la  Loza, 
que  tuvo  á  bien  proponerme. 

Podéis  contar.  Señor  Director,  con  las  seguridades  de  mis  sentimientos  abne- 
gados y  distinguidos,  y  usar  y  abusar  de  mis  servicios  en  todo  lo  que  pueda 
seros  útil  y  agrabable. — Ey.  Bocguillon-Limousin,^^ 


LA  T&ICHINA. 

Instituto  Médico  Nacional. — Dirección. — El  dia  3  de  Julio,  haciendo  el 
Dr.  Zúñiga  una  disección  anatómica  en  el  anfiteatro  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina, encontró  en  los  músculos  del  cadáver  un  puntilleo  blanco  que  le  llamó 
la  atención.  Recogió  un  fragmento  del  gran  pectoral  y  lo  trajo  al  Instituto 
para  que  se  hiciera  el  examen  microscópico.  En  el  departamento  de  micros- 
copia  se  hicieron  preparaciones,  por  desagregación  unas,  y  con  cortes  microtó- 
micos  otras.  De  todas  ellas  resultó  que  la  alteración  muscular  en  cuestión  era 
la  trichinosis.  De  las  quince  ó  veinte  preparaciones  hechas  con  cortes,  sola- 
mente se  fijaron  seis  para  constancia,  y  se  conservó  en  alcohol  el  resto  del  frag* 
mentó  de  músculo.  El  Dr.  Zúñiga  refiere  que  el  cadáver  era  de  un  enfermo 
del  Hospital  de  San  Andrés.  Desgi'aciadamente  no  pudo  adquirir  datos  acer- 
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ca  de  la  marcha  de  la  enfermedad,  diagnóstico,  causa  de  la  muerte,  etc.  En  el 
tiempo  que  tiene  el  Sr.  Zuñiga  de  Profesor  de  Anatomía,  ha  encontrado  varias 
veces  la  misma  alteración. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  trichina  es  bien  apreciable  á  la  simple  vista, 
sólo  cuando  está  infiltrada  de  sales  calcáreas. 

Como  hasta  hoy  se  habia  creido  que  la  trichinosis  no  existia  en  el  país,  es  de 
notoria  importancia  este  hecho,  perfectamente  averiguado  por  los  estudios  mi- 
croscópicos del  Jefe  de  la  Sección  3^,  Dr.  Manuel  Toussaint,  y  por  las  referen- 
cias necroscópicas  del  ayudante  de  la  #,  Dr.  Miguel  Zúñiga. 

Además  de  estos  testimonios  quise  conocer  la  opinión  de  otras  personas,  y 
al  efecto  llevé  las  preparaciones  á  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  y  todos  los 
socios  que  las  vieron  declararon  unánimemente  que  se  trataba,  en  verdad,  de 
la  iricJdnosis, 

Siendo  muchas  las  consecuencias  prácticas  á  que  este  hecho  se  presta,  he 
creido  conveniente  ponerlo  en  el  superior  conocimiento  de  vd.,  protestándole 
mis  respetuosas  consideraciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  20  de  1891. — José  Bamirez. — Rú- 
brica.— Al  Señor  Secretario  de  Fomento. — Presente. 


Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — México. — Se 
recibió  en  esta  Secretaría  la  comunicación  de  vd.,  fecha  20  del  presente  mes, 
en  que  se  sirve  comunicar  los  estudios  hechos  en  ese  Establecimiento,  en  el 
departamento  de  Microscopía,  y  de  cuyos  estudios  se  deduce  que  existe  en  Mé- 
xico la  triquinosis^  que  se  creía  no  existiese. 

En  respuesta  manifiesto  á  vd.  que,  en  razón  de  ser  de  gran  importancia  di- 
chos estudios,  ya  se  trascribe  su  referido  oficio  á  la  Secretaría  de  Gobernación 
para  su  conocimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  24  de  1891. — M.  Fernández^  Oficial 
mayor. — Rúbrica. — Al  Director  del  Instituto  Médico  Nacional. — Presente. 


JUNTAS  MENSUALES. 


Junta  General  del  día  2  de  Junio  de  1891. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  informó  de  los  trabajos  ejecutados  en  ella,  durante  el 
mes  de  Mayo.  Estos  consisten  en  lo  siguiente:  '*Se  formó  una  lista  de  cuaren- 
ta y  dos  plantas  que  estaban  en  floración  en  el  mes  de  Diciembre  en  los  alre- 
dedores de  Pátzcuaro  y  que  se  publicará  en  el  próximo  número  de  El  Estudio^ 
acompañando  á  un  trabajo  del  Sr.  Altamirano. — Se  hizo  un  nuevo  inventario 
de  la  Sección,  incluyendo  los  objetos  y  libros  que  han  ingresado  á  ella,  hasta 
el  30  de  Abril  del  presente  año. — Se  remitió  al  Sr.  F.  Rio  de  la  Loza  la  des- 
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cripcion  botánica  del  Tlalocopetate  (Coriaria  atropurpúrea),  y  de  la  falsa  Quina 
de  Michoacan,  para  que  acompañen  á  los  trabajos  de  la  Sección  2^  respecto  de 
estas  plantas. — Se  han  clasificado  las  recogidas  en  Chalco  y  Amecameca. — Se 
ha  continuado  la  clasificación  por  familias  y  se  han  clasificado  quince  géneros. 
—Se  han  hecho  los  estudios  histológicos  de  cinco  plantas  comprendidas  en  el 
programa  actual. — Se  han  dibujado  dos  láminas  correspondientes  á  vegetales 
y  el  itinerario  y  perfil  del  camino  de  México  á  Apantzingan:  las  tres  láminas 
están  dispuestas  para  su  publicación  en  SI  Estudio. — Se  han  tomado  dos  ne- 
gativas de  una  tabla  de  análisis  de  la  orina  por  el  Sr.  Carmena  y  Valle,  y  des- 
arrollado 200  positivas:  en  el  Álbum  del  Departamento  se  han  pegado  130 
fotograñas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2*  informó  do  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  de  Mayo.  Además  del  despacho  diario  de  las  fórmulas  para  la  Sec- 
ción 4^  y  de  la  administración  de  preparados  para  la  3^,  se  ha  continuado  el 
estudio  analítico  del  Mátarique,  Pambotano,  Damiana  y  Contrayerba,  estudio 
que  según  el  Jefe,  está  muy  avanzado.  Se  ha  emprendido  el  examen  de  los  al- 
quitranes y  especialmente  el  de  ahuehuete.  Se  han  analizado  los  gases  com- 
bustibles y  agua  del  pozo  artesiano  de  Chalco.  El  Sr.  Rio  de  la  Loza  se  ha  ocu- 
pado de  preferencia  en  el  estudio  de  la  cascara  nraarga  para  su  turno  de  lectura «. 
en  esta  junta. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  de  Mayo.  Estás  consisten:  1^  en  experiencias  hechas  en  perros  y  ranas, 
practicando  inyecciones  de  colorin  y  habiéndose  podido  comprobar  su  acción 
semejante  al  del  Curare:  2^  en  experiencias  hechas  con  el  extracto  de  la  Quina 
de  Michoacan,  habiendo  sido  negativos  los  resultados. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  de  Mayo.  Se  ha  continuado  la  asistencia  de  los  enfermos  en  el  consul- 
torio y  las  observaciones  en  los  Hospitales,  habiendo  empleado  las  plantas  del 
programa,  de  que  se  ha  podido  disponer,  y  son  la  contrayerba,  la  cascara  amar- 
ga, sangregrado,  cocolmeca  y  tlaxcapan. 

La  barraca  encargada  á  Alemania  para  que  tenga  el  Instituto  su  Departa- 
mento de  observación  ha  llegado  y  se  ha  procedido  desde  luego  á  los  trabajos 
para  instalarla. 

El  Jefe  de  la  Sección  5^  informó  de  los  trabajos  ejecutados  en  ese  Departa- 
mento, que  consisten:  en  el  estudio  y  revisión  de  las  respuestas  dadas  á  los 
cuestionarios  del  afio  pasado,  habiéndose  estudiado  lo  relativo  á  mortalidad, 
aumento  de  población,  aguas  potables  y  causas  de  la  mortalidad.  En  la  forma- 
ción de  un  cuadro  que  contiene  las  preguntas  de  los  cuestionarios  y  la  lista  al- 
fabética de  las  Municipalidades. 

En  seguida  el  Profesor  D.  Francisco  Rio  de  la  Loza  verificó  su  lectura  de 
turno,  tomando  por  tema  de  ella  los  estudios  que  ha  hecho  en  su  laboratorio 
acerca  de  la  cascara  amarga. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  6  y  40  minutos  de  la  tarde. 
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Junta  Geiíeral  del  día  1°  de  Julio  de  1891. 

Los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  reglamentarios  cuyo  resumen  es 
el  siguiente; 

En  la  sección  1^  se  han  clasificado  16  plantas,  siendo  seis  de  éstas,  de  las  co- 
lectadas en  el  lago  de  Chalco  y  sus  alrededores,  durante  el  mes  de  Mayo.  En  el 
mismo  mes  el  Sr.  Altamirano  hizo  una  excursión  á  Motzorongo,  de  la  cual  ha 
rendido  un  informe,  acompañado  de  un  herbario  que  contiene  500  ejemplares. 
Se  hizo  una  bibliografía  de  periódicos  botánicos  para  que  sea  publicada  en  El 
Estudio  y  una  lista  de  200  obras  de  Botánica  que  se  han  de  pedir  á  Europa. 
Se  continuó  el  estudio  histológico  de  la  Sábila,  la  Yerba  del  Burro  y  el  Llora- 
sangre  y  se  comenzó  el  del  Zoapatli  y  Yerba  de  la  Puebla.  Se  dibujó  á  pluma 
y  grano  el  perfil  del  camino  de  México  á  Apatzingan.  Se  hicieron  dos  dibujos 
de  un  proyecto  del  edificio  del  Instituto  Médico;  otros  dos  que  representan  el 
Hymenocallis  rotatUy  la  Castilloa  ellastíca  y  la  Yuca  áloifolia.  En  la  fotogra- 
fía se  tomaron  4  negativas  y  se  desarrollaron  36  positivas. 

En  la  Sección  2^  se  despacharon  35  fórmulas  para  el  Consultorio  y  los  Hos- 
pitales. Se  prepararon  los  extractos  acuoso  y  alcohólico  de  Bocconia,  que  se  re- 
mitieron á  la  Sección  3^  Se  aisló  el  alcaloide  de  la  Bocconia  y  se  prepararon 
el  cloridrato  y  sulfato  de  este  mismo  alcaloide,  los  que  fueron  remitidos  tam- 
bién á  la  Sección  3^  Se  hizo  la  separación  por  destilación  fraccionada  de  los 
componentes  del  alquitrán  de  ahuehuete  y  se  aisló  la  áloitina^  de  la  Sábila.  En 
el  laboratorio  del  Sr.  Rio  de  la  Loza  se  corrigieren  las  pruebas  del  estudio  del 
Tlalocopetate;  se  hizo  el  análisis  de  tres  sales;  se  prepararon  1,120  gramos  de 
tintura  de  Statice  brasiliensis;  se  escribió  en  limpio  el  trabajo  sobre  los  cuer- 
pos grasos;  se  hicieron  algunas  rectificaciones  para  completar  el  estudio  de  la 
cascara  amarga.  Se  comenzó  el  estudio  de  las  semillas  de  colorín,  habiéndose 
aislado  una  grasa  líquida  que,  por  ciertos  caracteres,  tiene  alguna  semejanza 
con  -el  aceite  de  crotón  y  de  ricino. 

En  la  Sección  3^  se  hicieron  algunas  experiencias  con  el  jugo  de  las  glándu- 
las del  sapo,  para  ver  si  inyectando  ese  liquido,  se  producen  efectos  tóxicos. 
Las  inyecciones  en  ratas,  pichones  y  conejos,  han  sido  de  resultados  negativos, 
probablemente  por  alteración  del  jugo,  debida  á  que  fué  empleado  éste  36  ó  48 
horas  después  de  haberse  recogido.  Se  comenzó  el  estudio  de  la  electrización 
de  los  nervios  vagos  en  los  animales  cloroformados:  se  hicieron  inyecciones  sub- 
eutáneas,  intra- venosas  é  intra-abdominales  con  cocimientos  y  extractos  de  BoC' 
cania  frutescens  j  Isl  hoconina.  Los  animales  empleados  para  estas  experien- 
cias, fueron  ratas,  conejos  y  ratones,  habiéndose  observado  algunos  fenómenos 
paralíticos.  Se  experimentó,  para  ver  si  era  purgante,  el  aceite  extraído  de  las 
semillas  del  colorín,  pero  por  la  pequeña  cantidad  de  sustancia  no  se  pudieron 
comprobar  los  resultados. 

En  la  Sección  4^  se  hizo  la  asistencia  á  los  enfermos  del  consultorio,  y  tanto 
en  él,  como  en  los  Hospitales,  se  han  empleado  algunas  de  las  preparaciones 
de  las  plantas  del  programa,  habiéndose  aplicado  el  Tlaxcapan,  la  Sábila,  la 
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Contrayerba,  la  Cocolmeca  j  el  Añil,  de  todas  las  cuales  se  han  reunido  algu- 
nas observaciones  que  se  unirán  á  las  de  los  meses  aiuteriores.  Además,  respec- 
to del  Añil,  el  Jefe  de  la  Sección  hizo  un  resumen  de  los  resultados  obtenidos 
en  los  enfermos  epilépticos  de  San  Hipólito. 

En  la  Sección  5^  se  formaron  dos  cuadernos,  para  reasumir  los  cuestionarios 
de  108  Municipalidades  del  Estado  de  México.  Se  han  estudiado  los  cuestio- 
narios contestados  por  las  Municipalidades  de  Ouautla,  Cuajimalpa,  Chicoloá- 
pan,  Jilotepec,  Temazcaltzingo,  Villa  del  Carbón,  Apazco  é  Iturbide.  Se  tras- 
ladaron á  los  cuadernos  mencionados  las  respuesítas  dadas  por  las  cuatro  Mu- 
nicipalidades primeramente  expresadas. 

Cada  uno  de  los  Jefes,  en  su  informe  respedávo,  dio  noticia  de  haber  hecho 
un  informe  general  de  sus  trabajos  durante  los  primeros  cinco  meses  del  año. 

El  Sr.  Govantes,  á  quien  tocaba  la  lectura  de  tumo,  manifestó  que  no  podia 
efectuarla  por  estar  enfermo  y  haber  tenido  que  gastar  algún  tiempo  en  el  re- 
sumen de  todos  sus  informes  desde  Enero  á  Junio. 

Quedó  acordado  que  la  lectura  del  Sr.  Govantes  se  verificaría  en  la  junta  del 
1°  de  Agosto  y  que  las  lecturas  de  las  juntas  de  Setiembre,  Octubre  y  No- 
viembre próximos,  serán  desempeñadas  por  las  Secciones  1^,  3^  y  5^,  respec- 
tivamente. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  60  minutos. 


COOTEBENCIAS. 


CONFERENCIA  celebrada  en  el  Instituto  Médico  Nacional  el  14  de  Agosto 
de  1891,  para  conmemorar,  conforme  al  Reglamento,  el  tercer  aniversario  de 
la  instalación  del  mismo 


^Presidencia  del  Sr.  Ingeniero  B.  Manuel  Fernández  Lealy  Oficial  Mai/or 

encargado  de  la  Secretaría  de  FomenU)]. 

A  las  5  p.  m.  comenzó  el  acto. 

El  suscrito  Secretario,  hizo  una  reseña  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el 
tiempo  trascurrido  después  de  la  conferencia  verificada  con  igual  objeto  el  14 
de  Agosto  del  año  anterior.  Enumeró  rápidamente  los  principales  resultados 
obtenidos  por  el  estudio  en  cada  una  de  las  Secciones,  las  muchas  dificultades 
con  que  se  ha  tropezado  para  ir  cimentando  todas  las  bases  del  trabajo  y  la  su- 
ma laboriosidad  que  habia  demandado  la  instalación.  Entró  igualmente  en  al- 
gunas consideraciones  acerca  de  los  fines  del  Instituto,  la  amplia  colaboración 
que  necesita  en  todo  el  país  para  obtener  datos  estadísticos,  higiénicos  y  geo- 
gráficos, ejemplares  de  vegetales,  muestras  de  aguas  y  otros  varios  elementos, 
que  muchas  veces  cuesta  gran  trabajo  obtener,  sin  que  por  eso  se  haya  aban- 
donado la  tarea  incesante  de  buscarlos  y  recogerlos. 

En  seguida  el  Prof.  D.  Alfonso  L.  Herrera,  ayudante  de  la  Sección  1^  presen- 
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tó  el  siguiente  trabajo  mostrando  á  los  asistentes,  á  la  vez  que  hablaba,  los 
dibujos  que  ahora  publicamos  en  láminas  especiales  y  que  para  la  Conferencia 
fueron  dispuestos  en  dibujos  esquemáticos  hechos  en  grandes  cartelones  para 
que  fueran  fácilmente  mostrables  á  los  concurrentes. 

Caracteres  histológicos  diferenciales  de  varias  drogas  indígenas.  Nuevo  método 
de  estudio  de  la  morfología.  Aplicación  á  la  hipótesis  monística. — Señor  Presi- 
dente:— Señores: — Muy  limitado  es  el  tiempo  de  que  dispongo  para  hablar 
con  suficiente  extensión  de  los  diversos  puntos  objeto  de  esta  conferencia.  Por 
lo  mismo  me  ocuparé  brevemente  en  hacer  una  rápida  exposición  de  la  impor- 
tancia de  la  histología  vegetal,  describiré  en  seguida  los  caracteres  distintivos 
de  varias  de  las  drogas  que  actualmente  se  estudian  en  el  Instituto  Médico,  y 
por  último,  diré  algunas  palabras  acerca  de  varias  cuestiones  de  morfología 
general  relacionadas  con  la  ciencia  farmacológica. 

* 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  materia  médica  debe  darse  grande  interés 
á  la  investigación  de  la  estructura  microscópica  de  los  órganos  vegetales.^  En 
efecto,  disponer  de  medios  de  identificación  seguros  y  eficaces  para  clasificar 
partes  de  plantas  cuyos  caracteres  aparentes  á  la  simple  vista  no  siempre 
permiten  determinarlas  con  certeza;  descubrir  en  qué  tejidos  se  encuentran  las 
sustancias  útiles  para  la  terapéutica;  aplicar  los  conocimientos  de  la  microqui- 
mia  con  igual  fin,  tales  son,  señores,  los  resultados  y  ventajas  de  este  método. 

Estos  caracteres  son  tan  constantes  que  aun  los  paleontólogos  los  utiUzan 
para  la  clasificación  de  ciertas  maderas  fósiles ;  además,  varios  botánicos  dis- 
tinguidos trabajan  actualmente  con  el  fin  de  aplicar  la  histología  á  la  taxino- 
moni  a  vegetal. 

"La  anatomía  y  fisiología  de  las  plantas  deben  al  microscopio  quizá  más 
que  la  anatomía  animal,  y  es  indudable  que  sin  la  ayuda  de  instrumentos  de 
amplificación  más  ó  menos  poderosos,  no  podría  existir  la  botánica.  Las  apli- 
caciones del  microscopio  á  esta  ciencia,  son  casi  ilimitadas :  cada  planta  da  ori- 
gen á  nuevas  observaciones,  y  si  en  todos  los  casos  el  elemento  primordial  que 
constituye  los  órganos  de  los  vegetales,  la  celdilla,  es  esencialmente  el  mismo, 
difiere  de  tal  modo  en  la  forma  y  aspecto,  de  una  planta  á  otra,  ó  de  un  órgano 
á  otro,  que  su  estudio  es  siempre  nuevo  y  provechoso." — [^Pelletan']. 

La  utilidad  práctica  de  estas  investigaciones  es  innegable;  basta  recordar  el 
caso  de  las  cortezas  de  quina  cuyos  alcaloides  antiperiódicos  existen  en  propor- 
ción distinta  según  la  clase  de  la  droga,  siendo  posible  por  el  examen  con  el 
microscopio  determinar  si  es  una  corteza  falsa  ó  verdadera  y  aun  de  un  modo 
aproximado  la  cantidad  de  principios  activos  en  ella  contenidos. 

De  acuerdo  con  estas  ideas  y  para  cumplir  con  las  prescripciones  reglamen- 
tarias, en  la  1^  Sección  del  Instituto  se  identifican  las  plantas  útiles  para  la  me- 

1  Véase  "El  Estudio"  vol.  4?,  núm.  1,  pág.  8.  Histología  y  farmacología  de  lasLobeliaa  dol 
Yalle  de  México,  por  el  Sr.  Dr.  D.  José  Bamírez. 
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dicina,  y  en  seguida  se  hace  su  estudio  farmacológico  concediendo  gran  impor* 
tancía  á  los  caracteres  microscópicoSi  en  los  cuales  paso  á  ocuparme. 


4s  « 


Por  falta  de  tiempo  me  concretaré  á  las  especies  que  á  continuación  enumero 
y  no  á  todas  las  incluidas  en  el  programa  ^e  trabajos  del  Instituto  para  el  pre- 
sente año  y  que  en  su  mayor  parte  se  han  estudiado  al  microscopio; 

1.  Argemone  mexicana ^ 

2.  Socconia  frutescens V  Papaveráceas. 

3.  Eschscholtzia  californica J 

4.  Montanoa  tomentosa 1  Compuestas. 

5.  Senecio  sinitattis j         ^ 

1.  Aegemone  mexicana,  Linn.  Vülg.  Chicalote. 

Importante  por  sus  propiedades  narcóticas,  purgantes  y  antioftálmicas.  Se- 
gún Charbonnier,  contiene  morfina. 

Caracteres  microscópicos. — Baiz  (fig.  3). — Rayos  medulares  muy  numero- 
sos, compuestos  por  dos  6  tres  capas  de  celdillas  alargadas  en  el  sentido  del 
radío:  al  penetrar  en  la  corteza  aumenta  el  número  de  series  y  disminuyen 
las  dimensiones  de  las  celdillas.  Cilindro  central  muy  desarrollado.  Vasos  ra- 
yados muy  numerosos,  dispuestos  irregularmente,  de  distinto  calibre,  aislados 
ó  unidos  en  grupos  de  dos  á  cinco.  No  se  distingue  la  médula. 

Tallo,  (fig.  1). — Médula  muy  grande,  de  longitud  igual  á  un  tercio  del  radio, 
formada  por  celdillas  poligonales  de  muy  distinto  diámetro.  Los  grupos  de  ha- 
ces fibro -vasculares  presentan  en  la  sección  trasversal  arcos  do  líber  coloca- 
dos exteriormente  á  los  haces  leñosos,  frente  á  frente,  y  separados  entre  sí  por 
bandas  de  parenquima,  aunque  hay  algunos  con  los  lados  unidos.  Zona  de  cam- 
bio muy  ancha  y  sinuosa,  de  color  oscuro.  No  se  distinguen  rayos  medulares. 
Los  vasos  rayados  y  puntuados  de  la  madera  están  contiguos  en  la  parte  interna 
de  cada  haz. 

2.   BOCCONIA  FRUTESCENS,  LlNN.  VüLG.   LLORA  SANGRE. 

Purgante,  vermífugo,  antioftálmico,  tintoreal. 

Caracteres  microscópicos. — Corteza.  Macerada  en  alcohol  y  tratada  por  potasa. 
La  disposición  y  estructura  de  los  vasos  laticíferos  basta  para  caracterizarla. 
Están  completamente  desarrollados  (fig.  2),  distribuidos  en  un  parenquima 
de  celdillas  poligonales,  de  paredes  claras,  sin  meatos;  los  forman  elementos 
unidos  en  series  longitudinales,  cuatro  á  seis  en  la  porción  libre  del  vaso  y  en 
mayor  número  en  los  puntos  de  unión  con  los  otros  vasos ;  son  ramosos  y  for- 
man anastomosis ;  caminan  en  el  sentido  de  la  longitud,  describiendo  curvas 
irregulares  más  marcadas  en  la  partes  que  se  ramifican.  Las  celdillas  de  don- 
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de  derivan  tienen  paredes  delgadas,  son  largas,  y  á  veces,  por  fusión  incom* 
pleta  de  la  pared  más  pequeña,  parecen  formar  canales  moniliformes. 

Tallo.  Particularidades  importantes  (fig.  6): 

1^  Extensión  de  cada  una  de  las  capas  de  elementos;  porción  celular  de  la 
corteza  pequeña,  médula  muy  grande. 

2^  Fibras  liberianas  en  arcos,  dé  un  color  muy  oscuro;  no  corresponden  siem- 
pre á  los  haces  leñosos,  faltan  en  algunos  puntos. 

3^  Estructura  y  colocación  de  los  rayos  medulares  que  se  kacen  aparentes 
desde  el  líber  y  se  confunden  en  la  primera  serie  de  las  celdillas  medulares. 

Fácilmente  se  distingue  el  tallo  de  Boccónia  del  tallo  de  Chicalote,  porque 
en  la  sección  trasversal  de  éste  no  se  ven  rayos  medulares. 

En  la  sección  longitudinal  (fig.  8)  se  notan  los  rayos  medulares  con  la  dis- 
posición ya  indicada;  el  corte  de  los  vasos  puntuados  y  varios  vasos  espirales 
del  estuche  medular. 

3.  EscHSCHOLTZÍA  Californica,  Cham. 

Tallo,  (fig.  4).  Su  estructura  es  muy  sencilla:  una  capa  de  celdillas  epidér- 
micas con  la  pared  externa  engruesada;  parenquima  cortical,  haces  vasculares 
dispuestos  en  una  serie  cercana  á  la  superficie  del  tallo,  compuestos  por  gru- 
pos de  líber  seguidos  por  haces  leñosos.  Vasos  rayados  de  sección  angulosa. 
Médula  poco  desarrollada  ó  nula  en  los  tallos  adultos ;  está  formada  por  un 
parenquima  irregular  cuyas  celdillas  exagonales  decrecen  de  la  circunferencia 
al  centro.  Lo  mismo  que  en  el  Chicalote,  no  se  distinguen  rayos  medulares;  se 
diferencia  de  éste  por  el  pequeño  espesor  de  la  corteza,  la  contigüidad  de  los 
haces  y  la  falta  de  médula  en  los  tallos  adultos ;  los  haces  liberianos  en  grupos 
menos  alargados  que  en  el  Chicalote;  no  hay  como  en  éste  una  gruesa  zona 
cambial. 

4.  MONTANOA  TOMENTOSA,  D.  C.  VüLG.  ZOAPATLE. 

Se  usa  para  provocar  las  contracciones  de  la  matriz. 

En  la  sección  trasversal  del  tallo  se  notan  (fig.  7): 

1^  Varias  capas  de  celdillas  regulares  cuadriláteras  6  paralelográmicas  que 
corresponden  á  la  epidermis  una,  y  cinco  ó  seis  al  parenquima  cortical. 

2^  Una  zona  ondulada.  El  tejido  liberiano  circunscribe  las  zonas  de  haces 
de  líber  que  se  presentan  en  la  sección  trasversal  con  una  forma  elíptica  y  di- 
mensiones variables. 

La  madera  primaria  se  distingue  de  la  madera  secundaria  por  las  aberturas 
de  vasos  de  mayor  diámetro. 

Los  rayos  medulares  primarios  formados  por  dos  ó  tres  capas  de  celdillas 
alargadas,  se  ven  en  el  espacio  que  deja  cada  grupo  de  haces  leñosos.  La  zona 
medular  está  compuesta  por  celdillas  grandes,  exagonales,  sin  meatos,  de  pa- 
redes trasparentes;  ocupa  más  de  la  mitad  del  radio. 
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5.  Senecio  sinuatüs?  Vúlg.  Yébba  de  la  Puebla, 

Aültipsórica,  sudorífica^  anti- epiléptica. 

Tallo.  Sección  trasversal  (fig.  9): 

1^  Epidermis,  capa  de  celdillas  con  cutícula  y  pelos. 

2^  Porción  celular  de  la  corteza,  cinco  ó  más  capas  de  celdillas  de  sección 
cuadrilátera. 

3r  Endodermis. 

4^  Grupos  de  haces  vasculares  separados  por  la  parte  anterior  de  los  rayos 
miedulares. 

5^  Una  pequeña  zona  cambial. 

6^  La  madera  que  ocupa  un  poco  más  del  tercio  del  radio. 

7^  La  médula  formada  por  celdillas  de  sección  exagonal. 

8^  TJna  laguna  central  correspondiente  al  centro  de  la  médula. 

Los  vasos  leñosos  están  unidos,  por  lo  común,  en  grupos  de  cinco  6  más. 

La  felpa  de  los  tallos  está  constituida  por  pelos  articulados,  uniseriados,  sim- 
ples y  pluricelulares  (fig.  6). 


Para  el  estudio  de  la  morfología  se  cuenta  con  ciertos  medios  que  podríamos 
Uamar  artificiales  y  que  se  clasifican  en  dos  grupos. 

1^  Medios  de  amplificación. 

2^  Medios  de  diferenciación  y  separación  por  los  reactivos,  las  sustancias  co- 
lorantes, la  disociación,  etc. 

Yo  propongo  un  tercer  medio: 

3^  De  variación. 

Considerar  los  seres  y  los  órganos,  no  sólo  como  se  nos  presentan  normal- 
mente, sino  también  como  podrían  ser,  siempre  do  la  misma  manera,  en  con- 
diciones iguales,  ó  como  han  sido  en  un  estado  de  desarrollo  inferior. 

Entre  los  muchos  procedimientos  que  con  este  fin  pueden  aplicarse  elegí  los 
que  se  basan  en  el  empleo  de  ciertos  instrumentos  do  óptica  (kaleidoscopio, 
espejos  de  superficie  curva),  que  tienen  la  gran  ventaja  de  no  alterar  en  lo  más 
mínimo  la  naturaleza  de  los  órganos. 

La  observación  de  imágenes  producidas  por  los  espejos  de  superficie  curva 
es  útil  por  las  siguientes  razones: 

1*  Hace  percibir  los  detalles  de  estructura  exagerados  de  tal  modo,  que 
diferencias  insignificantes  se  acentúan  en  grado  notable  {^^umeniuSy  Plegadis. 
Véanse  las  figuras]. 

Indudablemente  que  así  se  facilitan  los  trabajos  de  caracterización  é  identi- 
ficación. 

2^  Permite  descubrir  un  gran  número  de  veces  las  mutuas  relaciones  de  las 
formas  orgánicas,  sus  caracteres  comunes  y  diferenciales. 

3^  A  los  caracteres  normales,  en  número  determinado,  que  se  observan  á  la 
simple  vista,  vienen  á  añadirse  los  casi  incontables  que  se  ven  en  las  distintas 
imágenes  y  en  condiciones  idénticas  son  siempre  los  mismos. 
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#  Viene  á  apoyar  muchas  de  las  presunciones  de  la  teoría  monisüca  y  nos 
permite  conocer  hechos  importantes  de  biogenia. 

5^  Quizá  permite  prever  los  resultados  de  la  selección  artificial. 

En  el  espejo  cilindrico  acompañado  de  dibujos  especiales  que  presento  ávdes., 
puede  verse  hasta  qué  grado  son  notables  las  modificaciones  que  sufre  un  objeto 
cualquiera;  y  si  se  combinan  espejos  cóncavos  y  cónicos,  ya  sea  solos  6  con 
otros  aparatos  de  óptica,  se  consiguen  resultados  en  verdad  sorprendentes.  Los 
espejos  deben  tener  el  mismo  radio  de  curvatura,  y-  los  objetos  se  colocarán 
siempre  en  la  misma  posición  y  á  igual  distancia.  La  relación  entre  las  dimen- 
siones del  objeto  y  el  radio  ó  dimensiones  del  espejo,  debe  ser  determinada, 
porque  los  cuerpos  muy  pequeños  no  se  deforman  gran  cosa  con  los  espejos 
muy  grandes.  Por  lo  demás,  he  usado  medios  de  amplificación  y  reducción, 
consiguiendo  asi  facilitar  las  aplicaciones  prácticas. 

Para  descubrir  hechos  de  morfofilogenia  ó  morfontogenia  es  preciso  que  in- 
tervenga el  recto  criterio  del  naturalista,  puesto  que  se  producen  no  sólo  las 
modificaciones  verdaderas  ó  probables,  sino  todas  las  que  en  estas  circunstan- 
cias son  posibles.  No  se  trata,  sin  embargo,  de  simples  fenómenos  de  óptica  in- 
dependientes de  la  historia  natural,  pues  hay  muchos  casos  contrarios  á  esta 
opinión.  (Cráneo  de  Malayo,  de  Neanderthal,  Clymenia^  Bhyífichops,  etc. ) 

Los  dibujos  que  he  presentado  á  vdes.  me  dispensan  de  ocuparme  en  los  de- 
talles relativos  á  la  aplicación  práctica  de  estos  procedimientos  y  en  otras  con' 
sideraciones  que  harían  demasiado  largo  mi  discurso. 

* 

En  resumen;  después  de  insistir  en  la  importancia  de  la  histología  vegetal 
he  descrito  los  caracteres  microscópicos  diferenciales  de  algunas  plantas  indí- 
genas y  he  presentado  el  resumen  de  imperfectas  labores  emprendidas  con  el 
objeto  de  establecer  un  nuevo  método  de  investigaciones  de  morfología. 

Grande  é  inmerecido  es  el  honor  y  distinción  que  se  me  ha  hecho  concedién- 
dome la  palabra  en  esta  junta  de  notabilidades  científicas:  que  la  indulgencia 
con  que  se  juzguen  estos  trabajos  recompense  mi  estéril  buena  voluntad  para 
corresponder  dignamente  á  esa  distinción  y  á  ese  hojior. 

Agosto  13  de  1891. — Alfonso  L.  Herrera. 


EXPLICACIÓN  DE  LAS  FIGURAS. 

Lámina  VIH. — Caracteres  histológicos  de  algunas  drogas  indígenas. 

1.  Sección  transversal  del  tallo  del  Chicalote  [Argemone  Mexicana]. 

2.  Vasos  laticíferos  de  la  corteza  de  Llora-Sangre  IBo^'^onia  frutescens]. 

3.  Sección  transversal  de  la  raíz  de  Chicalote. 

4.  Id  del  tallo  de  la  Eschscholtzia  californica. 

5.  Pelo  del  tallo  de  la  Yerba  de  la  Puebla.  {Senecio  sinuatns]. 

6.  Sección  transversal  del  tallo  de  Llorar-Sangre. 
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7.  Id  del  tallo  del  Zoapatle  [^Montanoa  tomentosa]. 

8.  Sección  longitudinal,  ligeramente  oblicua,  del  tallo  del  Llora-sangre, 

9.  Sección  transversal  del  tallo  de  la  Yerba  de  la  Puebla. 

Nota. — Estos  dibujos  se  han  hecho  copiando  de  fotografías  en  vista  del 
natoraL 
Lámina  IX. — Modificaciones  artificiales  de  varias  formas  orgánicas. 

1.  Cráneo  de  Malayo. 

2.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

3.  Id.  de  Neanderthal. 

4.  Id.  modificado,  idem. 

5.  Melia. 

6.  Id.  modificada:  reproduce  la  forma  de  un  Orytoceras^  Espejo  esférico. 

7.  Este  pasa  por  las  formas  8,  9  y  10  y  llega  á  parecer  un  Nautihceras  (11). 
Espejo  esférico. 

12.  Del  Nautihceras  se  derivan  los  caracteres  del  género  Clymenia.  Espejo 
esférico. 

13.  Qyroceras. 

14.  Id.  modificado,  (Véanse  las  obras  de  A.  Oavdry). 

15.  Pico  de  Plegadis  guarauna  muy  semejante  al  representado  en  la  fig.  17. 

16.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

17.  Pico  de  Num^nius  hudsonicus. 

18.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

19.  Carapacho  de  Cynosternon. 

20.  Id.  modificado.  Espejo  convexo, 

21.  Peto  de  (Hnosternon. 

22.  Id.  modificado.  Espejo  convexo. 

23.  Carapacho  de  Testudo  grceca. 

24.  Id.  modificado.  Espejo  convexo. 

25.  Embrión  de  Limulus^  según  Dohrn. 

26.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

27.  lÁmulus  polyphemus. 

28.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

29.  Cabeza  de  Myrmecophaga. 

30.  Id.  modificada.  Espejo  esférico. 

31.  Id.  id.  Espejo  cilindrico. 

32.  Pico  de  RhyncJiops  nigra. 

33.  Id.  modificado.  Espejo  esférico. 

34.  35,  36  y  37.  Diversos  sólidos,  cuyas  modificaciones  coadyuban  á  demos- 
trar la  importancia  de  las  que  se  producen  en  iguales  circunstancias  en  las  for- 
mas orgánicas. 

38,  39,  40  y  41.  Los  mismos  sólidos  modificados,  Espejo  esférico. 

42.  Hoja  de  Pelargonium. 

43.  Id.  modificada.  Espejo  esférico. 

44.  Id.  id.  Espejo  cilindrico. 
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45.  Id.  id.  (vista  por  el  envés).  Espejo  cilindrico. 

46.  Hoja  de  Spigelia  longiflora. 

47.  Id.  modificada.  Espejo  cilindrico. 

48.  Id.  id.  Espejo  esférico. 

49.  Tellina. 

50  y  51.  La  misma  modificada.  Kaleidoscopio. 

52.  Otra  especie  de  Tellina. 

53  á  59.  Id.  modificada.  Kaleidoscopio. 

60.  Tellina  de  la  fig.  49  vista  por  abajo. 

61  y  62  Id.  modificada.  Kaleidoscopio. 

63.  Tellina  de  la  fig.  52,  vista  por  abajo. 

64.  Id.  modificada.  Kaleidoscopio. 

A  continuación  el  Sr.  Dr.  Mannel  Toussaint  Jefe  interino  y  Prof.  de  la  Sec- 
ción 3^  hizo  la  exposición  que  sigue,  dando  al  mismo  tiempo  que  hablaba  las 
demostraciones  prácticas  correspondientes,  siendo  preparadas  por  el  ayudante 
Dr.  Roberto  Jofre. 

Acción  fisiológica  de  la  Theveiia  yccotli. — El  cuerpo  de  Profesores  del  Insti- 
tuto Médico  Nacional,  me  ha  dado  la  honrosa  comisión  de  representar  en  es- 
te aniversario  á  la  Sección  de  Fisiología  experimental.  Convencido  estoy  de  mi 
insuficiencia  para  ello,  y  si  á  pesar  de  este  convencimiento  no  he  vacilado  en 
aceptarla,  es  tanto  por  acatar  las  disposiciones  de  nuestro  reglamento,  cuanto 
por  hacer  manifiesto  mi  voto  sincero  por  el  progreso  de  nuestra  institución 

El  asunto  con  que  voy  á  ocupar  la  atención  de  las  personas  que  benévola- 
mente me  escuchan,  es  el  estudio  de  la  acción  fisiológica  de  la  Thevetia  yccotli, 
estudio  que  comprende  nuestro  actual  programa  de  trabajos,  y  que  tiene  gran 
ínteres  por  ser  en  nuestro  país  relativanjente  abundantes  varias  especies  de 
dicha  planta. 

La  Thevetia  yccotli  crece  según  el  Dr.  F.  Altamirano  en  los  Estados  de 
Querétaro,  Morolos,  Yeracruz,  Gruerrero  y  México.  En  los  mismos  Estados  se 
hallan  también  las  siguientes  especies:  T.  cuneifolia,  T.  andrieuxü,  T.  neriifolia, 
T.  nítida,  T.  ovata  y  T.  yccotli,  var.  glabra. 

Nuestro  sabio  naturalista  el  Sr.  Herrera  que  ha  hecho  el  estudio  químico  de 
los  frutos  de' la  especie  yccotli,  ha  encontrado  en  ellos,  además  de  un  aceite  no 
secante  de  0.91  de  densidad  en  la  proporción  de  40  p  3>  ^^^^  sustancia  blanca 
que  cristaliza  en  prismas  de  cuatro  caras,  inodora,  acre,  casi  insoluble  en  el 
agua,  soluble  en  el  alcohol,  que  no  se  combina  con  los  ácidos  ni  con  las  bases, 
y  que  en  presencia  del  ácido  sulfúrico  se  descompone  en  glucosa  y  un  cuer- 
po resinoide.  El  Sr.  Herrera  la  ha  considerado  como  un  glucósido  y  le  ha  da- 
do el  nombre  de  tevetosa.  En  Europa  ha  sido  analizada  otra  especie,  la  ne- 
riifolia,  por  Viry,  quien  ha  señalado  en  los  granos  la  presencia  de  un  aceite  no 
secante  de  0.914  de  densidad,  40  á  50  p  3  y  de  una  sustancia  que  considera 
como  un  glucósido  y  que  ha  llamado  tevetina. 

La  tevetina  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco  compuesto  de  lá- 
minas pequeñas,  innodoro,  amargo,  muy  poco  soluble  en  el  agua,  más  soluble 
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en  el  alcohol  y  en  el  ácido  acético  cristalizable.  Por  la  ebullición  con  los  ácidos 
dilluidos  la  tevetina  se  descompone  en  glucosa  y  otra  sustancia,  la  teveresina. 
TSo  se  puede  negar  la  semejanza  que  hay  entre  la  tevetosa  y  la  tevetina,  si  bien 
notables  diferencias  dejan  la  duda  respecto  á  la  identidad  de  los  dos  compuestos. 

La  Thevetia  ycotli  ha  tenido  desde  época  muy  remota  numerosas  aplica- 
ciones médicas.  Hernández  dice  que  los  antiguos  mexicanos  empleaban  el  ju- 
go  lechoso  del  árbol  para  curar  la  sordera  y  la  sarna,  las  hojas  machacadas 
para  quitar  los  dolores  de  muelas  y  resolver  los  tumores,  y  los  frutos  para  la 
curación  de  las  úlceras. 

Descourtilz  que  la  ha  estudiado  en  las  Antillas,  cree  que  la  corteza  es  un  drás- 
tico violento  y  asegura  que  todas  las  partes  de  la  planta  son  muy  toxicas.  Se- 
gún él  los  negros  de  esos  lugares  emplean  el  extracto  de  la  planta  en  las  ca- 
lenturas cuartanas  en  lugar  de  la  quinina.  Entre  nosotros,  aun  en  la  actualidad, 
las  semillas  son  tenidas  por  el  vulgo  como  un  eficaz  medicamento  para  las  he- 
morroides. 

El  estudio  de  la  acción  fisiológica  de  la  Thevetia  fué  hecho  por  primera  vez 
en  México  por  el  Sr.  Hidalgo  Carpió,  que  empleó  la  tevetosa  para  sus  expe- 
riencias. De  todas  esas  experiencias  practicadas  en  diversos  animales  hace  di- 
cho autor  las  siguientes  deducciones:  que  produce  efectos  vomitivos  constantes 
obrando  á  la  manera  del  tártaro;  que  ataca  á  los  músculos  de  la  respiración 
paralizándolos,  cuya  parálisis  puede  extenderse  á  los  demás  músculos  de  la  vi- 
da de  relación;  que  quizá  pueda  emplearse  con  mayores  ventajas  que  el  cura- 
re. Posteriormente  el  Sr.  David  Cerna  ha  experimentado  un  producto  de  la 
thevetia  ycotli  que  llama  tevetina  y  que  parece  ser  la  tevetosa.  Las  conclu- 
siones de  su  trabajo,  ^  que  nos  ha  sido  de  mucha  utilidad  en  nuestras  inves- 
tigaciones, son  las  que  siguen:  1^  La  tevetina  es  un  veneno  muy.  poderoso  cu- 
yo mínimun,  para  la  rana,  es  de^  de  centigramo.  2r  Produce  la  muerte  por 
asfixia  y  parálisis  cardiaca;  más  frecuentemente  por  la  primera.  3^  Es  un  irri- 
tante local.  4^  Disminuye  las  contracciones  cardiacas  por  acción  sobre  el  mús- 
culo mismo,  pareciendo  que  no  tiene  acción  sobre  los  neumogástricos.  6^  Au- 
menta la  presión  arterial  por  acción  sobre  los  ganglios  intracardiacojs.  6^  Au- 
menta primero  el  número  de  las  respiraciones  por  acción  sobre  el  centro  en  la 
médula  alargada;  las  disminuye  después  y  las  hace  cesar  por  acción  sobre  los 
nervios  fwncionalesj  y  probablemente  por  acción  particular  sobre  los  músculos  de 
la  respiración.  7^  Las  convulsiones  producidas  por  la  tevetina  son  cerebrales. 
8^  La  parálisis  es  espinal  9^  Piérdese  la  sensibilidad  antes ;  que  los  movi- 
mientos, permaneciendo  intactos  los  nervios  después  de  la  muerte;  es  eviden* 
te  que  la  aboEcion  de  la  actividad  refleja  es  de  origen  espinal  é  independiente 
de  la  acción  de  la  sustancia  en  el  trayecto  sensorio  de  la  cuerda.  IQft  La  tevetina 
aumenta  la  peristalsis  intestinal,  ll*?  Como  la  mayor  parte  de  los  venenos  ha- 
ce bajar  la  temperatura.  12^  Aplicada  localmente  produce  contracción  de  la  pu- 
pila á  causa  de  su  irritación  periférica.  13^  En  el  envenenamiento  por  la  teve- 
tina la  secreción  salival  es  la  única  aumentada^ 

1.  Bete  trabajo  está  traducido  en  el  tomo  5^,  pág.  218  do  La  Naturaleza. 
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Me  he  permitido  citar  una  á  una  todas  las  conclusiones  que  contienen  el  es- 
tudio del  Sr.  Cerna,  porque  si,  como  dije,  en  el  conjunto  me  ha  sido  útil  en  las 
investigaciones  relativas  al  asunto  emprendidas  en  el  Instituto,  difiero  de  él  en 
la  manera  de  interpretar  algunos  fenómenos. 

Según  la  costumbre  seguida  en  la  Sección,  cada  vez  que  se  experimenta  con 
una  planta  antes  de  emplear  el  principio  activo  se  usan  otras  preparaciones, 
tales  como  el  polvo,  infusión,  cocimiento,  extractos,  etc.,  las  observaciones  ac- 
tuales se  refieren  al  extracto  acuoso. 

Si  introducimos  bajo  la  piel  de  un  animal  una  pequeña  cantidad  de  la  sus- 
tancia (gr.  0,05),  tenemos  ocasión  de  observar  los  efectos  tóxicos  generales,  des- 
critos con  claridad  por  el  Sr.  Hidalgo  Carpió:  vómitos,  evacuaciones  intesti- 
nales, respiración  agitada,  postración  progresiva  y  muerte  precedida  algunas 
veces  de  convulsiones.  Aplicando  la  mano  sobre  la  región  precordial  de  los 
animales  envenenados  se  perciben  las  contracciones  cardiacas,  bien  muy  len- 
tas, bien  sumamente  rápidas  y  sin  el  menor  ritmo.  La  muerte  en  la  generali- 
dad de  nuestras  experiencias  ha  sido  causada  por  la  parálisis  del  corazón,  y  si 
en  algunos  casos  hemos  visto  sobrevenir  las  convulsiones  asfíxicas  ha  sido  es- 
to, á  mi  modo  de  ver,  uno  de  los  efectos  del  trastorno  dirculatorio. 

Aunque  en  el  cuadro  de  la  intoxicación  por  el  yoyote  lo  que  más  llama  la 
atención  son  las  modificaciones  en  el  funcionamiento  del  corazón,  preferimos 
examinar  antes  los  demás  cambios  funcionales  para  determinar  con  precisión 
su  naturaleza. 

4 

Comenzando  por  el  aparato  digestivo,  tenemos  tres  fenómenos  que  observar: 
los  vómitos,  las  evacuaciones  intestinales  y  el  aumento  de  la  secreción  salival. 

Con  excepción  de  los  conejos,  que  no  vomitan,  en  todos  los  demás  animales 
los  vómitos  se  presentan  de  una  manera  constante.  El  hecho  solo  de  que  cual- 
quiera que  sea  la  via  de  introducción  no  faltan  los  vómitos,  hace  ya  suponer  que 
sean  de  origen  bulbar,  pero  para  tener  la  certeza  procedimos  á  la  siguiente  ex- 
periencia, que  repetimos  varias  veces.  A  un  pichón  ó  á  un  gallo  se  le  seccionan 
los  dos  nervios  vagos  y  se  le  administra  después  el  yoyote;  los  vómitos  no  se 
presentan  cualquiera  que  sea  la  via -de  introducción. 

Las  evacuaciones  intestinales  las  hemos  visto  no  faltar  y  ser  muy  abundan- 
tes cuando  se  administra  la  sustancia  por  la  boca,  mas  cuando  se  da  por  la  via 
hipodérmica  ó  intravenosa  pueden  faltar.  Es  verdad  que  por  la  inyección  di- 
recta en  las  vqnas  la  rapidez  con  que  sobreviene  la  muerte  no  da  lugar  á  obser- 
var las  evacuaciones,  pero  dando  dosis  moderadas  los  fenómenos  son  menos 
violentos  y  entonces  se  puede  ver  que  no  son  indispensables  las  evacuaciones. 
En  los  animales  á  los  que  se  les  seccionaron  los  nervios  vagos  las  evacuaciones 
no  fueron  abundantes. 

La  salivación  que,  como  se  sabe,  aumenta  por  el  estado  nauseoso  no  nos  ocu- 
pó de  una  manera  especial  y  dejamos  su  estudio,  asi  como  el  de  algunas  otras 
particularidades,  para  completarlo  posteriormente^ 

En  el  aparato  respiratorio  se  presenta  como  alteración  la  más  notable,  una 
aceleración  de  los  movimientos  respiratorios  que  se  hacen  al  mismo  tiempo  más 
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profundos.  Las  curvas  obtenidas  con  el  polígrafo  de  Marey  lo  hacen  ver 
claramente.  Esta  aceleración  que  al  principio  conserva  un  ritmo  perfecto  se 
hace  poco  antes  de  morir  el  animal  dispneica,  pero  sin  dejar  por  eso  de  ser 
profunda.  Tanto  el  Sr.  Hidalgo  Carpió  como  el  Sr.  Gerna,  señalan  una  pará- 
lisis que  nosetros  no  hemos  podido  observar  y  que  según  ellos  seria  la  causa 
mas  frecuente  de  la  muerte.  La  excursión  amplia  en  los  movimiejitos  de  la  ca- 
ja torácica  hasta  momentos  antes  de  la  muerte,  como  se  observa  en  los  trazos, 
parece  demostrarlo  suficientemente,  pero  mía  experiencia  comparativa  pondrá 
esto  más  de  manifiesto.  Si  envenenamos  dos  conejos,  uno  con  una  sustancia 
que  con  seguridad  detiene  los  movimientos  respiratorios,  como  por  ejemplo  la 
yerba  del  burro,  y  otro  con  el  yoyote,  veremos,  si  la  aplicación  se  hace  intra* 
venosa,  como  los  dos  mueren  en  un  corto  espacio  de  tiempo,  mas  de  uiin  ma* 
ñera  muy  diferente. 

El  que  está  bajo  la  influencia  de  la  yerba  del  burro,  tiene  un  primer  perió* 
do  en  que  las  respiraciones  de  rápidas  primero  se  van  haciendo  lentas  hasta 
que  se  detienen  completamente,  y  un  segundo  en  que  se  a^ta  repetidas  veces 
en  fuertes  convulsiones  danosándose  considerablemente  hasta  que  muere.  El 
otro  conejo  respira  con  gran  actividad,  su  respiración  llega  hasta  tomar  un  ca«* 
rácter  dispneico  y  asi  continúa  á  pesar  de  la  postración  progresiva  hasta  que 
llega  la  muerte. 

No  sólo  no  hemos  podido  observar  parálisis  en  los  músculos  de  la  respira- 
ción, sino  que  en  las  ranas  hemos  visto  persistir  los  movimientos  respiratorios 
aun  después  de  paralizado  el  corazón,  y  hemos  logrado  provocarlos  con  irrita** 
dones  periféricas,  lo  que  indica  un  aumento  en  la  excitabilidad  refleja  del  cen- 
tro que  preside  á  su  desempeño.  Me  parece,  por  lo  tanto,  que  la  misma  excita- 
ción bulbar  que  produce  los  vómitos  produce  también  los  trastornos  respi- 
ratorios. 

Las  modificaciones  funcionales  en  el  aparato  circulatorio  son  muy  importan- 
tes y  de  orden  diverso:  alteración  del  trabajo  muscular  del  corazón,  altera- 
ción del  ritmo  y  cambio  de  la  presión  arterial.  Si  se  aplica  el  esfigmógrafo  de 
trasmisión  de  Marey  á  un  perro,  se  sacan  algunos  trazos  y  se  le  inyecta  en  se- 
guida yoyote,  se  ve  que  el  número  de  las  contracciones  va  disminuyendo  al  mis- 
mo tiempo  que  la  linea  ascensional  va  haciéndose  más  grande.  Después  de  sos- 
tenerse por  algún  tiempo  en  ese  estado,  las  contracciones  comienzan  á  hacerse 
irregulares,  algunas  abortadas,  el  ritmo  se  pierde  de  modo  que  después  de  cinco 
ó  seis  contracciones  desiguales  hay  una  pausa  mas  ó  menos  larga,  las  mas  al- 
tas lineas  ascensionalea  no  llegan  ni  á  la  mitad  de  las  normales  y,  por  último, 
el  corazón  se  detiene.  El  periodo  durante  el  cual  las  contracciones  se  hacen  mas 
lentas  y  más  amplias  indica  verosímilmente  la  acción  fisiológica,  y  la  aritmia  al 
paso  de  él  á  la  acción  tóxica.  En  efecto,  si  se  administran  dosis  pequeñas,  como 
gm.  0,005,  y  se  sostiene  su  acción,  se  nota  que  la  aritmia  dilata  mucho  en  mani- 
festarse. La  acción  que.  la  sustancia  tiene  sobre  el  bulbo  hace  presumir  desáv. 
luego,  que  el  retardo  en  las  contracciones  del  corazón  es  quizá  por  excitación  del 
nervio  vago,  pero  las  experiencias  demuestran  que  no  es  enteramente  así.  Si  se 
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seccionan  dichos  nervios  en  el  conejo  y  en  seguida  se  le  administra  el  yoyote 
gm.  0,05,  se  observa  que  de  muy  acelerados  que  estaban  los  latidos  á  consecuen- 
cia de  la  sección,  van  haciéndose  lentas  hasta  ser  menores  en  número  que  los 
normales.  Esto  indica  que  la  sustancia  parece  obrar  sobre  el  sistema  inhibitivo 
intracardiaco.  Digo  parece,  porque  queda  aún  la  duda  de  si  ól  efecto  será  pro- 
ducido por  la  parálisis  del  simpático  ó  del  sistema  automotor  del  corazón;  pero 
las  experiencias  siguientes  hacen  desaparecer  esa  duda.  Si  por  medio  de  la  atro- 
pina se  paraliza  el  sistema  inhibitivo  y  después  de  sacar  el  trazo  se  administra 
gm.  0,05,  yoyote,  se  ve  que  el  número  de  contracciones  no  sufre  ya  modificación 
ninguna.  Si  por  otra  parte,  á  un  animal  cuyas  contracciones  cardiacas  están 
retardadas  por  el  yoyote,  se  le  paraliza  el  sistema  moderador  por  medio  de  la 
atropina,  se  observa  que  dichas  contracciones  se  hacen  rápidas.  Estas  mismas 
experiencias  demuestran  que  la  diminución  en  el  número  d^  los  latidos  no  tiene 
por  causa,  como  lo  asienta  el  Sr.  Cerna,  la  acción  de  la  sustancia  sobre  el  mús- 
culo cardiaco. 

La  acción  del  yoyote  sobre  la  fibra  muscular  del  corazón,  que  es  innegable, 
modifica  el  trabajo  del  órgano,  como  se  puede  ver  en  los  trazos  obtenidos  en 
un  animal  que  estando  bajo  la  influencia  de  la  atropina  se  le  administra  yoyo- 
te; el  número  de  pulsaciones  no  varia,  pero  la  linea  ascensional  se  hace  más 
elevada. 

La  presión  arterial  en  nuestras  experiencias  ha  aumentado  de  una  manera 
considerable  al  principio,  para  ir  descendiendo  después  hasta  el  momento  de 
la  muerte.  Los  trazos  obtenidos  con  el  manómetro  de  Marey,  asi  como  con  el 
de  Franck^  dejan  ver  que  en  el  perro  puede  elevarse  de  140  ó  IfiO"*""-  hasta 240, 
para  descender  hasta  0.  El  aumento  de  la  presión  arterial  parece  ser  debido 
á  la  modificación  en  el  trabajo  muscular  del  corazón  y  no  á  la  contracción  de 
los  capilares,  porque  si  se  secciona  el  simpático  no  por  eso  deja  de  manifestarse* 
Tampoco  creo  que  pueda  atribuirse,  como  lo  dice  el  Sr¿  Cerna,  á  la  acción  esti- 
mulante sobre  los  ganglios  intracardiacos,  pues  por  lo  que  hace  á  los  acelera- 
dores no  sufren  la  acción  de  la  sustancia  y  en  cuanto  á  los  moderadores  su  irri- 
tación parece  producir  más  bien  un  descenso  de  la  presión. 

Sobre  el  cerebro  parece  no  tener  acción  directa  el  yoyote;  la  depresión  que 
se  nota  en  los  animales  poco  antes  de  morir  creo  que  reconoce  su  causa  en  los 
trastornos  circulatorios  consecutivos  á  la  asistolia.  Las.  convulsiones  que  el  Sr. 
Cerna  considera  como  de  origen  cerebral,  son  indudablemente  asfíxicas,  es  de- 
cir, bulbares*  El  aumento  de  la  excitabilidad  refleja  de  la  médula,  solamente 
podemos  aceptarlo  al  nivel  del  bulbo;  en  cuanto  á  los  reflejos  cutáneos,  tendi- 
nosos j  etc.,  no  pudimos  notar  que  estuvieran  aumentados;  su  abolición  poco  an- 
tes de  la  muerte  no  tiene  nada  de  extraño. 

Estos  son  los  resultados  á  que  hemos  podido  llegar  hasta  ahora,  respecto  á 
la  acción  de  la  thevetia;  resumiéndolos  en  algunas  proposiciones,  diré  que: 

1*?  La  thevetia  es  un  emético  poderoso  que  obra  sobre  el  bulbo  aun  á  la  do- 
sis corta  de  gm.  0,06,  de  extracto  acuoso. 

2^  Que  es  un  veneno  cardiaco  que  aumenta  el  trabajo  del  corazón,  retarda 
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el  pulso  y  eleva  la  presión  al  principio,  para  producir  la  parálisis  del  órgano, 
pasando  antes  por  los  efectos  contrarios. 

3^  Que  estimula  el  centro  respiratorio  de  la  médula  alargada. 

Si  se  pudiera  tal  vez  por  la  graduación  de  la  dosis  evitar  los  efectos  eméti- 
cos y  tóxicos  se  tendria  evidentemente  en  la  thevetia  un  recurso  para  todo3 
aquellos  casos  en  que  se  necesita  aumentar  la  presión  arterial  y  el  trabajo  del 
corazón.  Esto  y  algunas  otros  particularidades  serán  el  tema  sobre  que  versen, 
las  experiencias  que  para  continuación  del  presente  estudio  hagamos  ya  con  la 
tevetosa. 

Para  terminar  doy  las  gracias  por  la  atención  con  que  se  me  ha  honrado,  asi 
como  mis  escusas  por  lo  irregular  é  incorrecto  de  mi  exposición. 

Siguió  luego  el  Jefe  de  la  Sección  2^,  Prof .  Francisco  Rio-  de  la  Loza,  que  dio 
lectura  á  la  siguiente  disertación.  Las  demostraciones  experimentales  fueron 
hechas  al  mismo  tiempo  que  la  lectura,  estando  aquellas  á  cargo  de  los  prepa- 
radores. 

Sr.  Presidente. — Sr.  Director. — Señores:  lío  era  yo  la  persona  designada 
para  la  alta  honra  que  hoy  me  cabe  de  dirigir  la  palabra  al  ilustrado  público 
que  me  escucha;  pero  circunstancias  especiales,  me  obligaron  á  última  ho- 
ra á  hablarpsi  como  representante  de  la  Sección  segunda  de  este  plantel.  Es- 
te incidente  no  me  pesa  por  lo  que  á  mi  atañe,  pero  sí  y  y  mucho  lo  siento,  por  vo-  • 
sotros  los  que  os  dignáis  escucharme,  y  por  la  Seccioi^  que  tengo  la  honra  de 
representar;  lo  siento  por  vosotros  porque  nada  nuevo  ni  útil  oiréis,  y  por  la 
Sección,  porque  nada  digno  del  fin  á  que  está  «destinada  dirá  por  mi  desauto* 
rizado  conducto;  pero  qué  hacer;  habia  que  llenar  el  programa,  y  los  miembros 
de  este  plantel,  por  habito,  casi  por  instinto,  son  militares  obedeciendo  una  ór-* 
den  cuando  se  trata  de  las  disposiciones  democráticamente  dictadas  por  la  Junta 
de  profesores  que  la  forman. 

Además,  en  las  fiestas  del  hombre  individualmente  considerado  ó  del  hom- 
bre en  el  seno  de  las  Sociedades  y  corporaciones,  ó  ya  sea  formando  las  gran- 
des agrupaciones  de  pueblos  y  naciones,  ó  hasta. considerado  como  miembro  de 
la  humanidad,  se  permite  en  sus  fiestas  libertades  y  expansiones  que  en  dias 
normales  serian  por  lo  menos  inusitadas.  .Para  nosotros  hoy  es  un  dia  de  re- 
gocijo, en  el  que  solemnizamos  el  aniversario  de  nuestra  fundación;  bien  se  nos 
pueden  permitir  algunas  libertades. 

Abusando  de  la  venia  que  no  dudo  me  concederéis  parausar  de  esas  liber- 
tades, voy  á  relataros  las  breves  experienciasi  que  en  estos  últimos  dias  he  he- 
cho y  cuyo  origen  fué  el  siguiente: 

En  una  revista  de  cirugía,  recientemente  publicada,  leí  que  el  Profesor  Lodge 
á  consecuencia  de  las  investigaciones  de  M.  Tyndall  sobre  los  polvos  del  aire, 
habia  notado  que  la  electricidad  estática  tiene  la  propiedad  de  condensar  rá- 
pidamente los  polvos  y  los  humos  de  cualquiernaturaleza.  Queriendo  compro- 
bar el  fenómeno  dispuse  un  aparato  para  ello,  aunque  algo  imperfecto,  pero  en 
el  que  con  gusto  pude  ver,  en  unión  de  otros  profesores  de  este  plantel,  que  la 
experiencia  era  concluyente,  sin  dejar  duda  alguna  del  fenómeno  y  que  las  con- 
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secuencias  á  que  podía  prestarse  eran  dignas  de  fijar  la  atención,  y  por  lo  que 
me  propuse  continuarlas,  habiendo  alcanzado  hasta  hoy  los  resultados  que  vais 
á  presenciar. 

El  aparato  primitivo  fué  modificado  de  varias  maneras  con  objeto  de  hacer 
más  apreciable  el  fenómeno,  y  al  mismo  tiempo  más  cómoda  y  adecuada  á  nues- 
tros elementos  del  momento  dicha  experiencia,  quedando  el  aparato  al  fin  ba- 
jo la  forma  del  que  tenéis  á  la  vista,  y  que  consiste  en  una  campana  con  tres 
tubuladuras:  una  colocada  en  la  parte  superior  que  permite  activar  el  tiro  y 
dos  laterales,  diametralmente  opuestas,  por  las  que  pasan  los  apéndices  de  dos 
peines  metálicos  cuyas  extremidades  libres  comunican  con  un  carrete  de  Ru- 
hmkorflP;  que  á  su  vez  recibe  la  corriente  eléctrica  una  de  pilar.  La  campana  des- 
cansa sobre  una  losa  en  cuyo  centro  hay  un  taladro  que  permite  la  introduc- 
ción de  los  vapores  ó  humos  que  se  deseen  estudiar,  y  como  lo  hacemos,  intro- 
duciendo el  humo  producido  por  la  combustión  del  tabaco. 

Para  hacer  más  notable  la  experiencia  nos  servimos  de  otra  campana  de  igua- 
les dimensiones,  colocada  en  idénticas  condiciones,  menos  la  comunicación  con 
la  corriente  y  para  que  como  testigo  nos  permita  naejor  apreciar  el  fenómeno. 

Tenéis  á  la  vista  dos  campanas  llenas  del  mismo  humo  y  á  una  de  las  cua- 
les hacemos  pasar  la  chispa  eléctrica;  los  humos  que  la  opacaban  después  de 
revolotear  rápidamente  han  desaparecido,  en  tanto  que  en  la  campana  en  que 
la  corriente  eléctrica  no  ha  hecho  sentir  sus  efectos  permanece  opaca  por  el  hu- 
mo, y  por  bastaínte  tiempo  para  permitirnos  varias  veces  limpiar  y  volver  á  sa- 
turar de  humo  la  atmósfera  de  la  otra  campana. 

Lo  mismo  que  habéis  visto  hacer  con  el  humo  del  tabaco,  pasa  con  los  hu- 
mos del  carbón,  de  la  brea,  de  la  esencia  de  trementina,  del  zoapatle,  de  los 
compuestos  plúmbicos,  etc.,  como  se  ha  hecho  en  Europa  con  algunos  y  hemos 
aquí  repetido  con  otros.  Desgraciadamente  el  tiempo  no  nos  permite  ejecu- 
tar aquí  todas  esas  experiencias,  pero  su  número  es  suficiente  para  suponer 
que  otros  gases  más  ó  menos  deletéreos  ó  molestos  puedan  llegar  á  ser  con- 
densables por  medio  de  la  chispa  eléctrica. 

Ocúrreseme  desde  luego  uta  aplicación  útil  para  los  teatros,  cafés,  trenes  y 
otros  centros  de  reunión  en  los  que  los  fumadores  tienen  que  prescindir  de  su 
inocente  vicio,  ó  en  las  que  otras  personas  están  obligadas  á  soportar  el  nau- 
seabundo humo  del  tabaco.  En  estos  lugares  de  reunión  podria  evitarse  la 
molestia  para  unos  y  para  otros  con  la  aplicación  conveniente  de  la  chispa. 

En  los  países  en  que  los  fumadores  gozan  de  menos  libertades  que  en  el  nues- 
tro, hay  lugares  especiales  llamados  cuartos  de  fumar,  en  los  que  la  atmós- 
fera llega  á  hacerse  verdaderamente  irrespirable,  por  lo  tanto  nociva,  y  en  esos 
Smocking  room  tal  vez  preste  importantes  servicios  la  electricidad. 

En  fin,  en  nuestras  cocinas,  en  nuestras  fábricas,  en  los  tallereá,  en  los  hos- 
pitales, y  en  general,  en  los  lugares  mal  ventilados  y  en  los  que  se  produzcan 
humos  ó  miasmas  deletéreos,  puede  encontrar  una  útil  aplicación  este  fenómeno. 

Estas  ligeras  reflexiones,  unidas  á  las  consideraciones  que  expresé  al  prin- 
cipio, son  las  que  me  determinaron  á  hacer  uso  de  la  palabra  y  á  elevar  ahora 
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mi  humilde  voz  hasta  laa  eminencias  científicas  que  me  escuchan,  para  que 
fijen  su  atención  en  esta  cuestión  que  mi  incapacidad  y  mis  ocupaciones  no 
me  permiten  desarrollar. — Se  dicho. — Francisco  Rió  de  la  Loza  y  Miranda. 

Cuando  concluyó  esta  lectura  el  Dr.  José  Ramírez,  Director  interino,  leyó  el 
siguiente  discurso. 

Señores: — El  motivo  que  nos  reúne  en  este  dia  tiene  una  grande  trascen- 
dencia. Es  una  manifestación  de  los  deseos  y  aspiraciones  de  todo  el  pais;  el 
Progreso  de  la  ciencia  en  México. 

A  nosotros  no  nos  corresponde,  ni  hacer  la  historia  contemporánea,  ni  va- 
lorizar los  progresos  científicos  que  ha  alcanzado  la  nación;  no  faltará  perso- 
na competente  que  lleve  acabo  este  difícil  y  laborioso  trabajo,  pero  sí  podemos 
hacer  resaltar  el  abismo  intelectual  que  ya  nos  separa  de  la  época  del  Gobier- 
no colonial.  La  Constitución,  la  Reforma,  los  Códigos,  la  instrucción  primaria 
y  la  secundaria,  las  Escuelas  profesionales,  los  Observatorios,  las  Sociedades  y 
Comisiones  científicas,  el  Instituto  Médico  y  el  G-eológico,  he  aquí  los  profundos 
escalones  ahuecados  por  la  zapa  del  Progreso.  Efectivamente,  México,  como  to- 
das las  naciones,  ha  tenido  que  recorrer  fatalmente  todos  los  periodos  del  des- 
arrollo, para  alcanzar  cierta  importancia.  Esta  ley  sociológica,  así  como  la  del 
progreso,  es  general  y  sin  excepción  alguna.  Todo  ser,  nace,  crece,  se  multipli- 
ca y  después  muere;  todo  ser  se  adapta  al  medio  en  que  vive,  es  decir  progre- 
sa, y  si  no  so  adapta  sucumbe. 

La  observación  nos  demuestra  que  nos  hemos  adaptado  y  que  progresamos 
con  una  rapidez  extraordinaria  por  nuestra  misma  organización  social;  por^ 
que  no  tenemos  como  las  naciones  del  viejo  mundo,  esas  tradiciones,  que  han 
necesitado  muchos  siglos  y  muchas  revoluciones  para  desaparecer.  País  nue- 
vo, sin  preocupaciones  arraigadas,  sin  nobleza,  sin  leyps  seculares  y  sin  uni- 
formidad en  la  raza,  estas  son  las  condiciones  que  nos  han  favorecido. 

Es  cierto  que  llevamos,  como  una  maldición,  una  herencia  de  las  razas  que 
nos  han  dado  origen:  la  indolencia,  pero  ó  cedemos,  ó  tendremos  que  desapa- 
recer. 

El  Instituto  Médico,  creado  por  la  fecunda  iniciativa  del  Gral.  Carlos  Pa- 
checo, aspira  á  tomar  un  participio  modesto  en  esta  honrosa  lucha  por  el  Pro- 
greso. Los  Profesores  que  lo  forman,  convencidos  de  su  insuficiencia,  sólo  de- 
sean pagar  su  tributo  con  su  constancia  en  el  trabajo,  pero  más  tarde  vendrán 
otras  personas  que  puedan  ostentar  los  frutos  cosechados  de  esta  simiente  sem- 
brada por  el  Grobierno. 

Señor  Ministro,  Señores:  recibid  de  nuestra  parte,  las  expresiones  más  sin- 
ceras de  agradecimiento,  porque  con  vuestra  honrosa  presencia  en  este  lugar 
venis  á  estimulamos  en  nuestras  laboriosas  tareas.  He  dicho. 

Para  concluir,  el  8r.  Fernández  Leal  que  presidia  el  acto,  dirigió  al  perso- 
nal del  Instituto  una  benévola  felicitación,  mostrándose  satisfecho  de  los  traba- 
jos realizados  en  el  Establecimiento. 

México,  Agosto  14  de  1891. — Secundino  E.  Sosa^  secretario. 
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TRABAJOS  ORIGINALES. 


Contribución  al  estudio  de  la  Oeografía  Médica  de  la  Bepública  Mexicana. 


El  Sr.  Dr.  Cutberto  Peña,  colaborador  de  este  Instituto,  remitió  este  traba- 
jo, al  que  añadimos  los  estudios  histológicos  hechos  por  el  Jefe  interino  de  la 
Sección  3^ 

UN  CASO   DE  AINHÜM^ 

En  los  primeros  dias  del  mes  próximo  pasado  me  invitó  mi  apreciable  com- 
pañero el  Sr.  Dr.  Florentino  Sariol,  para  que  lo  acompañase  á  ver  un  enfermo 
curioso  que  tenia  en  su  servicio  del  hospital  de  hombres,  en  esta  Ciudad. 

Antes  de  ver  al  enfermo  me  advirtió  que  nada  quería  decirme,  por  no  preo- . 
cupar  mi  ánimo,  dejándome  en  absoluta  libertad  para  hacer  el  reconocimiento 
y  el  diagnóstico,  procediendo  en  seguida  á  ocuparnos  del  tratamiento. 

Datos  preliminares. 

A.  Momentos  después  tenia  ante  mi  vista  á  N.  lí.,  robusto  mulato,  de  17 
años  do  edad,  natural  de  la  hacienda  de  Tuxpango  (Cantón  de  Orizaba),  y  ha- 
bitante de  la  del  Potrero,  perteneciente  á  este  Cantón  (Córdova) ,  adonde  se  ha 
criado  y  en  la  actualidad  busca  su  vida  trabajando  en  el  campo,  y  adonde  tam- 
bién contrajo  la  eiiíermedad  de  que  adolece. 

Es  un  muchacho  de  buena  constitución,  con  ún  estado  de  salud  anterior,  per- 
fecto, pues  sólo  recuerda  haber  padecido  ligeras  afecciones  palúdicas,  y  una  fie- 
bre eruptiva  cuya  naturaleza  no  precisa,  y  que  hace  vacilar  si  fué  una  escar- 
latina ó  un  sarampión. 

B.  Se  queja  de  estar  enfermo  de  un  pié:  su  historia  patológica  es  la  siguiente: 
Tres  años  ha  que  jugando  con  sus  compañeros,  al  correr,  «e  dio  un  tropezón 
que  le  causó  un  dolor  algo  fuerte  en  el  dedo  enfermo,  le  produjo  una  ligera 
erosión  en  los  tejidos  blandos  de  la  cara  palmar  del  mismo  dedo,  y  una  ligeri- 
sima  hemorragia  que  se  contuvo  con  lociones  de  agua  fria. 

Antes  de  un  mes  la  pequeña  herida  estaba  cicatrizada  y  desde  entonces  co- 
menzó á  sentir  dolores  de  intensidad  media,  acompañadoe  de  un  sentimiento 
de  constricción,  y  notó  que  poco  á  poco,  pero  continuamente,  su  dedo  séguia  de- 
formándose, pues  dice  "que  venia  apareciendo  algo  como  cintura."  La  marcha 

le  era  un  poco  molesta  y  penosa,  tanto  por  el  ligero  dolor,  cuanto  por  miedo 
á  un  nuevo  choqué,  pero  sin  traer  consigo  lá  claudicación,  ni  impedir  que  de 

cuando  en  cuando  viniese  á  esta  Ciudad,  haciendo  á  pié  seis  leguas,  tres  de  ve- 
nida y  tres  de  vuelta. 

C.  Como  lo  muestra  la  fotografía  adjunta,  es  el  segundo  del  pié  derecho  el 
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dedo  enfermo:  en  la  unión  de  la  última  falange  con  la  media  presenta  un  sur- 
co lineali  que  invadiendo  toda  la  circunferencia  del  dedo,  la  ha  estrangulado 
con  una  especie  de  ligamento  fibroso,  semejante  al  pedículo  que  dejaría  tras  si 
una  ligadura  aplicada  perpendicularmente  al  eje  de  un  cilindro  de  cera,  y  cuyo 
efecto  constrictivo  se  hubiera  suspendido  en  momentos  de  efectuarse  la  sección 
completa.  Como  nos  enseña  la  misma  imagen  fotográfica,  la  dirección  de  la  ex- 
tremidad del  dedo  se  ha  modificado  con  el  proceso  patológico,  pues  constitui- 
do el  pedículo  sólo  por  partes  blandas  y  roto  el  equilibrio  d^  las  fuerzas  mus« 
oulares,  se  ha  verificado  un  desalojamiento  por  rotación  hacia  adentro  de  la  cara 
superior  de  la  extremidad,  y  una  desviación  de  toda  ella,  oblicua  hacia  afuera 
irelativamente  al  eje  del  dedo. 

Descartando  la  determinación  local  de  la  enfermedad  y  comparando  el  res- 
to del  pie  enfermo  con  el  otro,  después  de  varias  mensuraciones  se  encontró 
una  perfecta  simetría. 

Como  antes  he  expuesto,  el  estado  general  del  enfermo  es  satisfacctorio,  to- 
das sus  funciones  fisiológicas  son  normales  y  aun  la  sensibilidad  en  la  parte 
enferma  se  conserva  perfectamente  bien.  Jamas  ha  presentado  el  menor  mo- 
yimiento  febril,  el  dolor  no  ha  sido  exagerado  sino  en  los  primeros  dias, 
^0  ha  habido  inflamación  y  la  evolución  del  proceso  ha  sido  lenta  y  pro- 
gresiva. 

El  estudio  patológico  de  la  familia  del  enfermo  es  el  siguiente:  Nada  se  pu- 
do inquirir  respecto  de  abuelos  paternos  y  maternos.  El  padre  es  un  hombre 
de  color,  raza  pura,  como  de  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  de  buena  consti- 
tución, bien  formado  y  que  nada  presenta  que  pueda  relacionarse  con  el  pro- 
ceso patológico  del  hijo.  A  la  madre,  que  es  mulata,  nada  puede  reprochár- 
sele en  el  mismo  sentido. 

No  así  al  hermano  mayor  del  enfermo  que  presenta  una  anomalía  notable. 
Es  un  monstruo  unitario  de  la  familia  de  los  Ectromelianos^  género  Heinivulia^ 
pues  su  miembro  torácico  izquierdo  está  constituido  como  sigue.  La  longitud 
del  húmero  comparada  á  la  del  lado  sano,  es  menor,  pues  la  cinta  métrica  acu- 
sa siete  centímetros  menos  en  el  primero:  la  articulación  del  codo  es  simétrica 
con  su  homologar  el  antebrazo  en  su  nacimiento  presenta  el  cubito  y  el  radio 
que  se  sienten  perfectamente  bien;  pero  después  de  un  trayecto  de  diez  centí- 
metros, se  pierde  la  extremidad  inferior  del  radio,  viniendo  á  concurrir  á  la 
formación  de  la  articulación  del  puño,  sólo  el  cubito  por  una  parte  y  por  otra 
un  carpo  y  un  metacarpo  constituidos  por  un  segmento  que  tiene  por  límites: 
por  el  lado  cubital,  el  borde  interno  de  la  mano  bien  constituido,  y  por  el  ra- 
dial una  recta  que  partiendo  de  la  parte  media  de  la  región  tenar,  termina  en 
el  borde  externo  del  dedo  anular,  faltando  por  consiguiente  en  el  carpo,  el  es- 
cafoide,  el  semilunar  en  parte  ó  totalmente,  el  trapecio  y  el  trapezoide:  en  el 
metacarpo  los  correspondientes  á  los  dedos  pulgar,  índice  y  medio,  y  todas  las 
falanges  de  estos  mismos  dedos,  lo  cual  constituye  una  ectrodectylia,  notándose 
á  la  vez,  la  unión  del  anular  y  del  pequeño  que  acusan  una  sindactylia.  La 
mensuracion  comparada  de  los  antebrazos  y  las  manos,  comprueba  una  dife- 
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rencia  de  longitud  de  siete  centiinetros  menos,  para  el  miembro  mal  conforma- 
do, que  unido  á  los  del  brazo  dan  un  total  de  catorce. 

E.  Diagnóstico.  Después  de  reflexionar  un  rato,  de  hacer  reminiscenciafl 
acerca  de  algunos  enfermos  curiosos  que  en  mi  práctica  se  me  han  presentado) 
dije  al  Sr.  Sariol  estas  palabras: 

'^Si  no  me  engaño,  esta  es  una  enfermedad  propia  de  los  países  calientes,  y 
que  tiene  como  uno  de  sus  caracteres  distintivos,  atacar  de  preferencia  á  los  in- 
dividuos de  la  raza  de  color,  localizándose  casi  siempre^en  los  dedos  pequeños 
de  los  pies,  con  menos  frecuencia,  como  en  el  presente  caso,  en  otros  dedos,  y 
rara  vez  en  los  de  las  manos." 

"Debilitada  en  extremo  con  la  edad  mi  memoria  de  nombres,  no  puedo  pre- 
cisar el  actual,  sólo  recuerdo  que  tiene  uno  extraño  á  la  nomenclatura,  tal  como 
Buhas  del  Jirazil,  Perical  ó  Vemiga  del  Perú;  ofreciendo  darle  el  verdadero,  en 
el  misma  dia." 

Él  vino  en  mi  ayuda,  diciéndome:  "ese  nombre  es  Ainhum;  la  enfermedad 
no  la  he  visto  prácticamente,  pero  he  leido  su  descripción,  pocos  dias  há,  en  la 
Gazette  des  ITopitauXj  núm.  103,  de  10  de  Setiembre  de  1889." 

Efectivamente  el  nombre  no  es  otro:  quedó  pues  sentado  como  diagnóstico. 
— A'inhum. — Tadditili  en  lengua  Malgacha. — Gangrena  seca  de  Guimaraés.-— 
Lepra  dactyliana  de  Collas. 

Pronóstico,  Aunque  grave  por  sus  resultados,  pues  espontánea  ó  quirúrgi- 
camente debe  el  enfermo  perder  parte  del  dedo,  no  es  de  temer  avance  más  el 
mal  en  sus  manifestaciones. 

Tratamiento.  Escisión  del  tumor:  un  solo  golpe  de  tijera  bastó  para  llevar- 
la á  cabo,  quedando  el  dedo  como  lo  enseña  la  fotografía  núm.  2. — Curación 
antiséptica. 

Resultados.  Antes  de  quince  dias,  cicatrización  perfecta  de  la  pequeña  herida. 

Reflexiones. 

Historia. — Fué  en  Bahia,  ciudad  del  Brasil,  adonde  por  primera  vez  el  Dr. 
da  Silva  Lima  estudió  y  dio  nombre  á  la  enfermedad  de  que  me  vengo  ocupan- 
do, tomándolo  del  lenguaje  de  los  negros  africanos  Nagos,  quienes  pronuncian 
Ainjoum.  En  el  mismo  año  de  1867,  el  Dr.  Collas  presentó  una  nota  sobre  la 
misma  enfermedad  observada  por  él  entre  los  Hindos.  En  1876,  Moncorvo  de 
Figuereido,  de  Rio  Janeiro,  hizo  un  estudio  de  ella.  En  1877  Bourel  Bonciere 
publicó  en  los  "Archivos  de  Medicina  Naval,"  una  observación  del  Dr.  Corre 
de  Buenos  Aires.  En  el  mismo  año  el  Dr.  Pereira  Guimaraés  daba  publicidad 
á  otro  caso.  En  1879  el  Dr.  Corre  suscribía  otra  observación  llevada  á  cabo  en 
Jíossi-Bé.  En  1879,  segundo  semestre,  el  Dr.  F.  Cruyot  recogía  en  la  Isla  de 
Pinos — Nueva  Celedonia — otra  colección  de  datos  para  la  historia  de  tres  nue- 
vos casos,  y  en  1881  presentaba  á  la  redacción  de  los  Archivos  citados  las  nue- 
vas observaciones,  con  localizacion  variada  en  manos  y  pies:  dos  hacian  refe- 
rencia, la  primera  á  una  muger  de  20  años,  de  raza  Tahitana,  originaria  de 
Porunapa:  la  segunda  á  una  niño»  de  seis  semanas,  nacida  en  las  Islas  Gilbert. 
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Los  enfermos  observados  por  da  Silva  Lima,  Macorro  y  Corre,  eran  todos 
negros  originarios  de  África.  Los  que  tuvo  á  la  vista  el  Dr.  Collas  en  Pondiche- 
ry,  fueron  Hindos  de  la  rama  Tamaul,  que  él  cree  ser  negros  sravidianos,  cru- 
xados  con  la  rama  de  los  Arios,  invasores  del  Hindostán.  El  que  Corre  estu- 
diara en  Nossi-Bé,  era  un  mestizo  de  las  razas  Malgache  y  Cafre,  y  por  últi- 
mo, uno  de  los  de  Guyot,  era  un  joven  Canaca  habitante  de  la  Nueva  Celedonia. 

Durante  mi  práctica,  son  tres  los  ca^os  que  he  visto  en  esta  Ciudad;  el  primero 
en  1878:  se  trataba  de  una  mujer  de  raza  negra  pura,  la  cual  tenia  afectados 
los  dos  dedos  pequeños  de  los  pies,  y  como  entonces  aún  no  conocia  la  descrip- 
ción de  la  enfermedad,  cometí  un  error  de  diagnóstico,  atribuyéndola  á  la  pre* 
sencia  de  enormes  colonias  de  niguas,  que  esta  desgraciada  abrigaba  en  sus 
pies:  curada  de  su  afección  parasitaria,  el  Aínhum  prosiguió  su  evolución,  ha- 
ciendo precisa  la  amputación  de  los  dedos  enfermos,  y  curando  completamente. 

La  segunda  observación,  ya  diagnosticada,  la  hice  en  1881,  año  terrible  pa- 
ra esta  población,  en  el  que  la  fiebre  amarilla  hizo  sentir  de  una  manera  cruel 
8u  fatal  influencia:  esta  circunstancia  me  impidió  recoger  minuciosamente  y  pu- 
blicar los  datos  de  ese  caso. 

El  tercero  es  el  actual:  el  enfermo  de  1881  también  era  de  raza  de  color,  pu- 
ra: en  consecuencia,  de  los  tres  casos  que  he  observado,  dos  se  presentaron  en 
negros  y  el  último  en  un  mulato. 

Lesiones. — Mucho  divergen  las  opiniones  de  los  autores  en  las  que  cada  uno 
de  ellos  ha  observado,  Wuecherer  cree  que  es  una  atrofia  de  los  tejidos  del  de- 
do, ó  una  degeneración  grasosa  por  falta  de  nutrición,  fundándose  *'en  que  el 
volumen  ocupado  por  el  tejido  adiposo  subcutáneo,  está  muy  aumentado  á  ex- 
pensas de  los  tendones,  de  los  huesos  y  de  otros  tejidos,  encontrándose  apenas 
huellas  del  conjuntivo,  sobretodo  al  derredor  de  los  vasos  sanguíneos."  Ha 
visto  también,  "el  cartílago  articular  de  la  segunda  y  tercera  falanges  suma- 
mente adelgazado,  siendo  sus  corpúsculos  mucho  mas  pequeños  y  en  número 
menor  que  en  el  cartílago  normal." 

Corre  niega  la  degeneración  grasosa,  puesto  que,  ha  encontrado  tanto  las 
falanges  como  la  articulación  que  las  une,  en  un  estado  fisiológico:  en  la  región 
dorsal  ha  visto  una  capa  del  dermis  bien  manifiesta  de  0,002  milímetros  de  es- 
pesor y  bajo  de  ella  una  capa  adiposa  bastante  densa,  confundiéndose  con  las 
fibras  del  tendón  del  extensor:  en  la  región  plantar  ha  descubierto  la  capa  dér- 
mica muy  delgada;  la  adiposa  al  contrario  muy  densa,  pero  de  menor  densidad 
que  en  la  región  dorsal,  y  la  expansión  tendinosa  del  flexor  en  muy  buen  es- 
tado: por  último  al  nivel  del  pedículo  una  masa  fibrosa  sin  mezcla  de  tejido 
adiposo. 

De  todo  esto  deduce  que  el  Aínhum  se  debe  á  un  estrangulamiento  del  dedo, 
que  tiene  su  punto  de  partida  en  un  trabajo  neo-plásico  profundo,  comparable 
al  que  da  lugar  en  la  retracción  de  los  dedos  en  los  leprosos,  y  que  más  tarde 
produce  la  mano  de  Grifo;  con  la  diferencia  de  que,  en  la  enfermedad  que  nos 
ocupa,  el  neo-plasma  seria  en  forma  de  anillo  circular,  el  cual  debe  traer  con- 
sigo, más  ó  menos  tarde,  la  separación  del  dedo,  del  resto  del  pié. 
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Algunos  médicos  han  creído  ver  una  sucesión  nosológica  entre  el  Ainhum 
y  las  amputaciones  espontáneas.  Guyoty  Fontan  admitiendo  diversas  locídi- 
zaciones  en  todos  las  miembros  y  en  individuos  de  raza  blanca,  así  como  ha- 
ciendo notar  que  puede  aparecer  aquella  durante  la  vida  intrauterina,  adelan- 
tan su  creencia  hasta  el  grado  de  asegurar  que  los  casos  congénitos  de  Europa, 
son  similares  con  los  no  congénitos  de  África. 

Los  diversos  exámenes  histológicos  practicados  por  Wuecherer,  Weber,  Cor- 
nil, Suchare,  Ester  y  Varier,  de  los  que  hace  mension  el  Dr.  Rouget,  prueban  que 
la  lesión  característica  del  Ainhum,  consiste  en  la  formación  en  el  dermis  de 
una  brida  fibrosa,  retráctil,  á  la  manera  de  una  cicatricial;  el  dermis  es  arras- 
trado hacia  las  partes  profundas,  la  piel  sigue  á  la  brida  y  viene  á  formar  el 
surco,  que  comprimiendo  á  los  tejidos  subyacentes  dificulta  la  circulación  y  trae 
más  tarde  la  necrobiosis. 

El  tumor  que  presentaba  el  enfermo  de  la  presente  observación  y  cuya  esci- 
cion  verificó  el  Dr.  Sariol,  va  adjunto,  conservado  en  un  frasquito,  con  el  ob- 
jeto de  que  hecho  »u  estudio,  se  vea  si  es  posible  adquirir  mayor  certeza  sobre 
sus  datos  histológicos. 

^  L.  Causas. — Desconocidas  en  su  esencia  hasta  la  actualidad,  los  autores  re- 
curren para  explicarl.as  á  diversas  hipótesis. 

Algunos  han  creído  que  la  falta  de  uso  del  calzado  es  la  causa  más  común, 
exponiendo  á  los  individuos  á  traumatismos  que  interesan  el  dedo  pequeño. 
Esto  no  es  creíble,  y  mucho  menos  entre  nosotros,  en  que  los  individuos  de  la 
clase  pobre  andan  comunmente  descalzos,  stendo  tan  raros  los  casos  de  Ainhum. 
Por  otra  parte,  como  contraprueba  se  puede  oponer  lo  observado  por  da  Silva 
Lima,  esto  es,  que  negros  que  siempre  han  sido  calzados  han  presentado  la  le- 
sión. ¿Cómo  explicar  el  Ainhum  de  las  manos  por  esta  causa? 

Respecto  de  causa  parasitaria,  aun  cuando  se  ha  dicho  mucho  y  sobre  todo 
entre  el  vulgo,  nada  de  cierto  se  ha  demostrado  hasta  el  día. 

Collas  cree  que  la  enfermedad  no  es  más  que  la  Lepra  ó  Elefansíasís  de  los 
Griegos,  distinguiendo  tres  formas,  la  tuberculosa,  la  anesthésica  y  la  dacty- 
liana. 

Brassae  combate  esas  ideas,  diciendo  que  en  más  de  quinientos  leprosos  que 
ha  visto  en  la  India  y  en  América  Central,  y  de  los  cuales  algunos  presenta- 
ban la  lepra  dactyliana,  ninguno,  absolutamente  ninguno,  ofrecía  algún  signo 
objetivo  que  pudiera  relacionarse  con  el  Ainhum.  Hace  también  notar,  que  ge- 
neralmente este  proceso  patológico  se  presenta  en  individuos  de  buena  consti- 
tución, sin  alterarla  en  lo  más  mínimo,  y  cura  radicalmente  por  la  extirpación 
del  tumor,  sin  reproducciones  más  tarde:  mientras  que  en  los  desgraciados  le- 
prosos, es  de  todo  punto  diferente  la  evolución  de  tan  terrible  enfermedad. 

Puede  también  oponerse  á  las  ideas  de  Collas,  una  notable  monografía  que 
sobre  el  Mal  de  San  Lázaro  escribieron  y  publicaron  nuestros  queridos  é  inol- 
vidables maestros  los  Sres.  Dres.  Rafael  Lucio  y  Miguel  Alvarado,  en  cuyo 
trabajo  nada  se  encuentra  que  pueda  tener  relación  con  la  enfermedad  que  es- 
tudiamos. 
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Giumaraés  la  atribuye  á  un  espasmo  de  los  vaso-motores  y  á  una  gangre- 
na consecutiva.  ¿Cuál  es  la  causa  de  este  espasmo?  Por  otra  parte  no  hay  gan- 
grena en  todos  los  casos,  y  en  los  tres  que  he  visto,  faltó  del  todo. 

Para  Moncorvo  es  tan  sólo  una  esclerosis  lineal,  que  invadiendo  el  dedo  y 
constriñen  dolo  disminuye  la  circulación  digital. 

Guy(»t,  por  último,  piensa  que  el  Ainhum  no  es  una  enfermedad  local,  sino 
una  afección  localizada,  que  tiene  probablemente  su  punto  de  partida,  en  una 
alteración  aún  no  definida  de  los  centros  nerviosos  tróficos. 

Hoy  comienza  el  estudio  de  esta  singular  afección  entre  nosotros:  sirvan  es- 
tos pí)bres  trabajos  de  base  para  que  mañana,  observadores  más  entendidos  ha- 
gan la  luz  en  la  cuestión  que  hemos  tratado. 

Córdoba,  Febrero  10  de  1891. — Cutberto  Peña. 


Estudio  históloffico  del  caso  de  Ainhum  del  Dr.  Peña. 

Una  sección  según  un  plano  vertical  pasando  por  el  eje  del  dedo  deja  ver  á 
la  simple  vista  haces  blancos  brillantes  que  partiendo  del  pedículo  se  irradian 
anastomosándose  y  circunscribiendo  especie  de  lóculos  ocupados  por  una  sus- 
tancia uniforme,  de  color  amarillo  y  que  hace  ligera  prominencia,  con  respec- 
to á  la  parte  brillante:  dicha  sustancia  tiene  el  aspecto  del  tejido  adiposo.  Las 
últimas  ramificaciones  de  los  haces  conjuntivos  terminan  en  el  dermis.  La  epi- 
dermis de  la  parte  plantar  tiene  1  milímetro  de  espesor;  la  de  la  parte  dorsal 
I       i  milímetro. 

El  examen  microscópico  revela  lo  siguiente: 

Los  haces  brillantes  están  constituidos  por  tejido  conjuntivo  denso  en  algu- 
nos lugares  y  más  abundante  hacia  la  porción  dorsal.  En  el  seno  de  este  teji- 
do caminan  algunos  vasos,  las  arteriolas  con  la  túnica  media  extraordinaria- 
mente desarrollada,  la  externa  algo  menos  y  el  canal  estrecho,  en  algunas  casi 
obliterado.  En  otros  puntos  se  ven  vasillos  constituidos  sólo  por  una  capa  de 
celdillas  endoteliales  con  el  aspecto  de  vasos  de  nueva  formación.  Otros  vasi- 
llos, por  el  contrario  están  dilatados,  principalmente  los  de  la  porción  del  der- 
mis que  queda  hacia  la  base  de  las  papilas,  así  como  los  linfáticos  que  forman 
especie  de  lagunas. 

El  tejido  que  ocupa  los  lóculos  es  francamente  adiposo.  Sobre  los  haces  con- 
juntivos, entre  los  vasos  se  ven  numerosas  celdillas  de  plotoplasma  granuloso 
que  con  los  colores  de  anilina  toman  el  aspecto  de  colonias  de  micrococcus.  Los 
alemanes  les  llaman  mastzellen,  los  franceses  las  denominan  celdillas  granu- 
losas de  Ehrlich. 

Las  glándulas  sudorípnras  en  algunos  lugares  están  sanas;  en  otras  en  vía 
de  degeneración,  con  el  epitelio  desprendido,  presentándose  las  celdillas  secre- 
tantes casi  reducidas  á  un  punto,  como  comprimidas  por  el  tejido  fibroso. 

No  se  puede  negar  cierta  semejanza  entre  estas  alteraciones  de  las  glándulas, 
y  algunas  de  las  que  se  presentan  en  los  tubuli  renales.  Tanto  en  el  tejido  fi- 
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broso  como  en  las  paredes  de  las  glándulas,  se  nota  infiltración  de  celdillas 
pequeñas. 

En  el  dermis  las  papilas  se  conservan  bien  hasta  muy  cerca  del  pediculo. 
Los  vasitos  de  ellas  son  muy  aparentes  y  con  frecuencia  se  hallan  pequeñas 
celdillas  infiltrando  su  superficie. 

La  epidermis  ofrece  las  particularidades  siguientes: 

1°  Capa  córnea  muy  gruesa;  2^  Stratum  lucidum  perfectamente  marcado; 
3^  en  el  stratum  mucosum  los  núcleos  de  muchas  celdillas,  notablemente  de 
las  que  quedan  cerca  de  las  papilas  presentan  vacuolos,  algunos  con  dilatación 
considerable,  pareciendo  que  la  cromatina  ha  sido  rechazada  en  forma  de  inedia 
luna  hacia  la  superficie. 

En  el  pedículo  se  observan  voluminosos  haces  fibrosos  que  casi  le  constitu- 
yen exclusivamente  y  que  siguen  una  dirección  paralela  al  eje  del  dedo.  No 
pude  encontrar  haces  circulares  formando  el  anillo  que  citan  algunos  autores. 
Entre  los  haces  hay  algunos  vasos  de  pared  muy  gruesa  y  restos  de  glándulas 
sudoríparas. 

Las  preparaciones  que  han  servido  para  este  estudio  forman  ya  parte  déla 
colección. — Manuel  ToTissaint. 
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EL    ESTUDIO 


OSaAHO  DEL  "nrSTITITTO  MEDIOO  lAOIONAL"  SE  MEXIOO 


Tomo  IV. 


México,  Octubre  de  1891. 


NuH.  6. 


OFICIAL. 


Programas  del  Institiito  Médico  Nacional  para  los  trab%f  os  del  afto  de  1892« 

En  las  Juntas  verificadas  los  dias  18  y  25  de  Noviembre  y  2  de  Diciembre 
de  1891,  y  los  dias  11  y  15  del  corriente  mes,  fueron  formados  conforme  á  las 
prescripciones  reglamentarias  de  este  Instituto,  los  programas  que  deberán 
normar  los  trabajos  del  Establecimiento  durante  el  año  de^l892.  Cumplien- 
do el  artículo  87  del  Capítulo  XV  de  nuestro  Reglamento,  cada  programa  se 
ha  dividido  en  dos  partes:  una  expositiva  y  la  otra  reglamentaria,  formulada 
esta  última  en  proposiciones  concisas  y  ambas  perfectamente  ligadas. 


PROGRAMA  GENERAL  PARA  TODAS  LAS  SECCIONES. 


Como  según  el  espíritu  del  Instituto,  en  este  Programa  General  deben  pro- 
ponerse puntos  accesibles  á  todas  las  Secciones,  á  fin  de  que  se  puedan  efectuar 
hasta  donde  sea  dable  estudios  completos  acerca  de  los  asuntos  fijados,  se  ha 
creido  muy  conveniente  abordar  el  estudio  de  un  grupo  de  plantas  considera- 
das en  sus  distintas  fases  medicas.  Así  la  Sección  1^  se  encargará  de  clasifi- 
carlas y  estudiarlas  bajo  el  aspecto  botánico  y  farmacológico;  colectará  estas 
plantas  y  surtirá  de  ellas  á  la  Sección  2^  Esta  hará  los  análisis  indispensa- 
bles para  saber  la  composición  de  estos  vegetales  y  buscará  de  preferencia  los 
principios  activos;  preparará  las  distintas  formas  en  que  deban  ser  empleadas 
las  yerbas  ó  sus  principios  por  la  Sección  3^  y  despachará  las  fórmulas  far- 
macéuticas que  necesite  la  4^  para  sus  estudios.  Investigará  la  Sección  3^  la 
acción  que  sobre  el  organismo  de  los  animales  ejerzan  esas  drogas,  teniendo 
por  norma  comunmente  la  clasificación  botánica, la  analogía  délos  principios 
descubiertos  con  otros  ya  conocidos  y  las  virtudes  medicinales  6  propiedades 
venenosas  que  á  dichas  plantas  se  atribuye  por  la  vulgar  tradición.  Compro- 
bar en  los  casos  patológicos  ó  en  el  hombre  sano  estas  tradiciones  populares, 
aprovechando  los  resultados  obtenidos  por  el  estudio  en  las  otras  Secciones; 
esta  será  la  tarea  de  la  Sección  4^ 

Para  que  estos  estudios  sean  realizables,  se  ha  escogido  un  grupo  de  plan- 
tas no  numeroso,  y  se  han  tomado  aquellas  que  se  consideraron  más  intere* 
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santes,  y  que  reúnen  todas  las  circunstancias  necesarias  para  que  sea  factible 
el  resultado  y  seguro  hasta  donde  es  posible  preverlo. 

Como  la  Sección  5^  parece  segregarse  de  las  otras  porque  la  Geografía  Mé- 
dica y. la  Climatología,  no  tienen  con  la  botánica,  química,  fisiología,  y  tera- 
péutica clínica  el  estrechísimo  engrane  que  estas  ciencias  tienen  entre  sí,  se 
ha  hecho  necesario  poner  en  el  Programa  General  un  punto  de  Geografía  Mé- 
dica y  Climatología  y  se  ha  dejado  el  estudio  de  la  tuberculosis  en  el  Valle  de 
México,  punto  pendiente  del  programa  anterior  y  que  según  el  Reglamento 
debería  figurar  en  el  programa  actual.  Aunque  la  Sección  5^  lleva  la  parte 
principal  en  estos  trabajos,  no  por  eso  dejan  de  prestar  su  colaboración  hu 
otras  Secciones:  las  cuestiones  de  ViBgetacion  en  el  Valle  de  México,  pertene- 
cen á  la  1^;  con  frecuencia  la  2r  tiene  que  analizar  las  aguas  potables  de  las 
localidades;  la  3^  por  la  bacteriología  tiene  que  prestar  su  ayuda  para  escla- 
recer algunos  puntos  de  la  cuestión,  y  la  4^  estará  lista  para  resolver  lo  con- 
cerniente á  la  clínica. 

Las  dos  proposiciones  de  que  consta  el  Programa  General  y  que  compren- 
den á  todas  las  Secciones,  son  las  siguientes: 

1^  Estudio  botánico,  farmacológico,  químico,  fisiológico  y  terapéutico  de  las 
siguientes  plantas  indígenas: 

Chilillo. 

Madroño  borracho. 

Matarique. 

Simonillo. 

Yerba  de  la  Puebla. 

Yoloxochitl. 

Yoyote. 

Zoapatli. 

2r  Estudio  geográfiso  y  climatoterápico  de  la  tubercolosis  en  el  Valle  de 
México. 


PROGRAMAS  PARTICULARES. 


Sección  1^ 

Como  además  de  los  trabajos  de  identificación  y  clasificación  botánica,  tiene 
esta  Sección  á  su  cargo  el  acopio  de  vegetales  en  las  expediciones,  el  arreglo 
y  conservación  de  ellos  para  formar  el  museo  y  las  labores  de  dibujo  y  foto- 
grafía, se  ha  debido,  conforme  á  las  prescripciones  reglamentarias,  tener  en 
cuenta  todos  estos  puntos.  Como  trabajos  especiales,  igualmente  se  han  pues- 
to la  continuación  del  arreglo  de  una  obra  de  Materia  Médica  Mexicana,  des- 
tinada á  coleccionar^  y  agrupar  metódicamente  muchos  datos  de  los  relativos 
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á  nuestras  plantas,  á  fin  de  que  su  consulta  pueda  ser  útil  tanto  á  los  médicos 
como  á  los  farmacéuticos.  Además  de  la  identificación  y  clasificación  de  las 
plantas  del  Programa  General,  trabajos  á  que  la  Sección  está  obligada  por  ese 
programa,  se  ha  creido  que  seria  muy  útil  complemento  de  ellos  el  estudio 
histoquímico.  Por  último,  siendo  de  la  mayor  importancia  el  estudio  bacte- 
riológico de  las  aguas  potables,  esta  Sección  dará  su  contingente  para  los  tra- 
bajos que  sobre  ese  tema  se  emprenderán  en  el  Gabinete  de  Bacteriología. 

Dicho  esto,  el  programa  de  la  Sección  P  comprenderá  los  siguientes  puntos: 

P  Clasificación  del  herbario  prefiriendo  las  plantas  que  tengan  alguna  apli- 
cación á  la  medicina.  Arreglo  del  mismo  herbario  continuando  el  trabajo  del 
año  anterior. 

2^  Continuación  del  registro  circunstanciado  de  las  plantas  colectadas,  ex- 
presando sus. nombres  científicos  y  vulgares,  fecha  de  colección  y  las  localida- 
des en  donde  se  encuentran. 

3^  Se  colectarán  las  plantas  que  sea  posible  y  se  les  preparará  para  que 
formen  parte  del  herbario. 

4^  En  el  departamento  de  Drogas  se  continuará  el  arreglo  de  las  plantas 
que  ingresen  en  el  curso  del  año,  llevando  un  registro  con  los  datos  necesa- 
rios para  su. consulta  y  empleo  por  las  otras  Secciones. 

5^  En  el  departamento  de  fotografía  se  harán  los  trabajos  relativos  que  le 
encomienden  las  otras  Secciones. 

6^  Descripción  de  las  plantas  que  se  escojan  para  formar  el  Repertorio  de 
Materia  Médica  Nacional  que  redacta  actualmente  el  Sr.  Altamirano. 

7^  Se  emprenderá  el  estudio  histoquímico  de  las  drogas  del  Programa  Ge- 
neral. 

8^  El  profesor  de  la  Sección  en  colaboración  con  el  de  la  3^,  comenzará  el 
estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  Ciudad  de  México. 

Sección  2^ 

Las  complicadas  maniobras  del  análisis,  la  necesidad  de  repetir  constante- 
mente  las  operaciones  químicas  para  tener  seguridad  en  los  resultados  y  la 
variedad  de  los  trabajos  accidentales  y  de  colaboración  para  las  otras  Seccio- 
nes, todo  esto  hace  que  la  2r  deba  ser  muy  cauta  para  no  ensanchar  demasia- 
do su  programa.  Esto  ha  hecho  que  los  puntos  especiales  elegidos  sean  dos 
únicamente:  el  estudio  del  "colorín"  y  del  "llora  sangre;"  un  estudio  general 
acerca  de  las  resinas,  gomo-resinas  y  principios  gomosos.  La  abundancia  de 
todos  estos  principios  en  el  reino  vegetal  es  una  circunstancia  en  que  se  fun- 
da el  interés  de  estos  trabajos,  pues  sus  resultados  darán  margen  á  muchas 
aplicaciones  que  frecuentemente  ocurrirán. 

Por  lo  expuesto,  los  puntos  del  programa  particular  de  la  Secion  2^  serán 
los  siguientes. 

1^  Preparaciones  químicas  y  fórmulas  farmacéuticas  para  las  Secciones 
3^  y  4^ 
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2r  Análisis  de  orinas  para  la  4^ 
3^  Análisis  de  aguas  para  la  5^ 

4^  Estudio  analítico  de  los  principios  activos  del  "Colorín"  y  el  "Llora- 
sangre." 
5^  Estudio  general  de  las  resinas,  gomo-resinas  y  principios  gomosos. 

Sección  3^ 

Dos  asuntos  de  mucha  trascendencia  abren  el  programa  particular  de  esta 
Sección.  Es  el  P  la  investigación  de  los  efectos  fisiológicos,  del  aire  compri- 
mido y  de  las  atmósferas  artificiales,  empleando  el  aparato  Legay,  que  según 
el  decir  de  Gr.  See  y  sus  experiencias,  ha  dado  útilísimos  resultados  en  el  trata- 
miento de  la  tuberculosis.  De  una  vez  diremos  que. la  Sección  colabora  con 
este  trabajo  para  las  investigaciones  clínicas  que  se  propone  la  Sección  4^  Es 
el  2r  punto  el  estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  ciudad  de 
México.  Con  sólo  enunciarlo  se  comprende  la  extensión  y  la  utilidad  del 
asunto. 

Aunque  por  el  Programa  General  debe  la  Sección  estudiar  las  aplicaciones 
y  efectos  sobre  el  organismo  de  las  plantas  en  dicho  programa  contenidas,  se 
ha  querido  á  propósito  de  alguna  de  ellas,  fijar  la  atención  de  preferencia  en 
algunas  cuestiones  concretas,  porque  su  resolución  será  un  gran  adelanto 
preliminar  para  las  labores  de  la  4^ 

En  tal  virtud,  el  programa  particular  de  la  Sección  3^  comprende  las  si- 
guientes cuestiones: 

1^  Eátudio  de  los  efectos  fisiológicos  del  aire  comprimido  y  de  las  atmósfe- 
ras artificiales. 

2r  Estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  Capital.  (En* colabo- 
ración con  la  1^  Sección.) 

3^  Zoapatli.  ¿Cuál  es  su  acción  sobre  las  fibras  lisas?  ¿La  ejerce  sobre  algún 
sistema  ó  sobre  todos? 

4°  Yoloxochitl. — ¿Es  un  moderador  del  sistema  nervioso?  ¿Sus  efectos  car- 
díacos son  sobre  la^innervacion  ó  sobre  la  fibra  muscular? 
¡1^5^  Simonillo. — ¿Aumenta  la  secreción  gástrica?  ¿Aumenta  la  secreción  bi- 
Tar?  ¿Obra  sobre  la  peristalsis? 

6^  Matarique. — ¿Es  analgésico?  ¿Evita  las  fermentaciones?  ¿Es  purgante? 

7^  ¿A  qué  dosis  es  tóxica  la  erythrina  para  cada  kilo  de  animal? 

Sección  4^ 

Se  ha  dt  Ááo  continuar  en  este  programa  algunos  estudios  que  la  Sección 
tenia  pend  ntes  del  año  anterior  con  respecto  á  los  efectos  terapéuticos  de  al- 
gunas plancaí:  le  es  además  obligatorio  prestar  su  colaboración  á  la  6^  para 
las  investigaír  Oiies  acerca  de  la  tuberculosis.  Como  puntos  nuevos  y  especia- 
les se  han  añadido  para  este  año  las  aplicaciones  del  aparato  Legay  estudiando 
ios  efectos  terapéuticos  de  las  atmósferas  artificiales,  y  también  se  ha  resuelto 
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emprender  una  serie  de  estudios  que  tengan  por  término  agrupar  en  una  se- 
rie raedicainontosa,  las  drogas  del  Museo  que  tengan  efectos  an  ti  palúdicos,  y 
agrupar  en  otra  serie  las  drogas  que  poseen  propiedades  analgésicas.  Por  ca- 
te medio  se  conseguirá  dar  á  conocer  nuestros  medicamentos  y  proporcionar 
á  los  médicos  la  manera  de  emplearlos  para  que  con  sus  propias  observacio- 
nes puedan  comprobar  los  resultados  áque  llegue  el  Instituto. 

Por  estas  razones  el  programa  de  la  Sección  4^  consta  de  los  siguientes 
puntos: 

1^  Aplicaciones  terapéuticas: 

Del  Colorín, 

Del  Llora-sangre  y 

De  Tlaxcapan. 

2^  Estudiar  los  efectos  terapéuticos  del  aire  comprimido  y  de  las  atmósfe- 
ras artificiales  con  las  drogas  siguientes: 

Creosota  de  ahuehuete,  Esencia  de  axocopaque,  Tabaquillo  y  Tlanepaquelite. 

3^  Investigar  si  el  matarique  tiene  propiedades  purgantes  y  si  es  anal- 
gésico. 

4^  Formar  una  medicación  bactericida  ó  antipalúdica  y  otra  analgésica  ó 
del  sistema  nervioso,  con  las  drogas  del  Museo. 

S^  Suministrar  ala  Sección  5^  los  datos  que  ésta  le  pidiere  para  contribuir 
al  estudio  de  la  tuberculosis  en  el  Valle  de  México. 

Sección  6^ 

Quedaron  pendientes  del  año  pasado  varias  labores  que  por  su  naturaleza 
exigen  el  trascurso  del  tiempo  para  darles  cima.  La  prosecución  de  ellas  es 
indispensable  y  obligatoria,  por  lo  cual  figura  en  este  programa  la  continua- 
ción de  los  trabajos  para  hacer  un  índice  de  Geografía  Médica,  aprovechando 
los  datos  que  existen  en  la  Sección.  Por  igual  motivo  se  continuará  la  forma- 
ción de  la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Valle  de  México.  Acerca  de 
este  punto  debe  advertirse  que  á  pesar  del  afán  con  que  se  han  remitido  los 
cuestionarios  á  las  Municipalidades  todas  del  Valle  y  se  ha  gestionado  con 
frecuencia  la  contestación  de  ellos,  muchos  no  han  sido  contestados  en  el  año 
que  acaba  de  pasar,  y  no  hay  esperanzas  de  obtener  la  respuesta,  ra/ones  por 
las  que  en  el  año  actual  se  pondrá  en  ejecución  otro  sistema  ó  plan  para  po- 
der acopiar  los  datos  que  la  Sección  necesita.  Tanto  para  colaborar  en  la  im- 
portante obra  del  estudio  de  las  atmósferas  artificiales,  como  \)or  el  engrane 
que  tiene  este  asunto  con  la  cuestión  de  la  tuberculosis,  punto  segundo  del 
Programa  General,  se  ha  resuelto  que  la  Sección  5*  tome  participio  con  la  3* 
y  4^  para  las  investigaciones  que  se  emprenderán  con  el  aparato  ^egay. 

De  estas  consideraciones  se  deduce  que  el  programa  de  la  Sección  5^  com- 
prende los  tres  puntos  siguientes: 
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1^  Continuar  el  índice  de  la  Geografía  Médica  de  la  República  Mexicana. 

2^  Continuar  la  formación  de  la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Va- 
lle de  México. 

3^  Colaborar  con  las  Secciones  3^  y  #  en  los  estudios  de  los  efectos  del  aire 
comprimido  y  las  atmósferas  artificiales. 

México,  Enero  20  de  1892. — Fernando  AltamiranOj  Director. — Secundino  E. 
Sosa^  Secretario. 


JUNTAS  MENSUALES. 


*  Junta  General  del  día  3  de  Agosto  de  1891. 

Presidencia  del  Sr.  Ramírez. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  informó  de  los  trabajos  ejecutados  en  ella,  durante 
el  mes  anterior.  Estos  consisten  en  la  clasificación  de  cinco  plantas  y  la  deter- 
minación de  diez  géneros.  En  el  estudio  especial  del  Cacahuan anchi  y  las  Pa- 
payas, habiéndose  obtenido  muy  importantes  resultados  de  estas  dos  últimas. 
En  el  arreglo  de  las  plantas  recogidas  durante  el  mes,  habiéndose  dispuesto 
por  familias  las  que  envió  de  Cuernavaca  el  Sr.  Altamirano.  En  el  estudio 
histolóo;ico  del  Yoyote  y  la  Eschscholtzia.  En  dibujos  de  varias  plantas  y  apun- 
tes de  varios  ejemplares  tomados  del  natural  por  el  dibujante  en  la  expedición 
á  Motzorongo  y  la  copia  de  un  plano  del  edificio.  En  la  hechura  de  varias  fo- 
tografías, habiéndose  obtenido  24  positivas  y  desarrollado  40  negativas. 

El  Jefe  de  la  2^  informó  de  los  trabajos  de  su  Sección,  cuyo  resumen  es  el 
siguiente:  despacho  de  78  fórmulas  para  la  Sección  4^,  preparación  de  extrac- 
tos y  polvos;  extracción  de  20  gramos  de  psoralina;  comienzo  del  análisis  del 
Llora-sangre  y  preparación  de  un  alcaloide;  preparación  de  una  solución  titu- 
lada al  2  por  ciento  de  la  linfa  de  Koch;  análisis  de  los  aserrines  de  las  ma- 
deras del  Coralillo,  del  Solimán,  del  Grranadillo,  del  Bálsamo  y  del  Moral; 
análisis  de  un  gas  que  se  desprendía  de  la  arteria  de  un  perro  sometido  á  la 
experimentación  en  la  Sección  3^  y  preparación  del  principio  activo  del  Yoyote. 
En  el  laboratorio  del  Sr.  Rio  de  la  Loza:  la  preparación  de  la  glucosa;  despa- 
cho de  recetas  para  la  Sección  4^;  análisis  de  una  Papaya  remitida  por  la  Di- 
rección; principios  del  estudio  del  Chicle  y  continuación  de  los  estudios  analí- 
ticos sobre  el  Colorín;  conclusión  de  los  trabajos  del  Sr.  Cordero  para  su  tesis 
acerca  de  la  yerba  del  burro,  dejando  pendientes  de  resolución  algunos  pun- 
tos por  falta  de  tiempo. 

Por  el  informe  del  Jefe  de  la  Sección  3^,  se  ve  que  los  trabajos  han  consis- 
tido en  la  electrización  de  los  nervios  vagos,  en  el  cuello,  en  animales  cloro- 
formados; en  experiencias  con  el  extracto  del  Llbrasangre;  en  estudios  expe- 
rimentales para  obtener  trazos  gráficos  de  las  interferencias  de  dos  corrientes 
galvánicas;  en  la  experimentación  del  Yoyote,  habiéndose  encontrado  que  es  un 
veneno  cardiaco  muy  activo. 
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Al  concluir  la  lectura  de  su  informe  el  Sr.  Toussaint,  dijo  que  había  recibi- 
do para  la  experimentación,  preparaciones  de  Yoyote  y  no  el  principio  activo, 
como  lo  había  leido  en  su  informe  el  Jefe  de  la  2^  y  que  por  lo  mismo  pedía 
se  hiciera  la  rectificación  correspondiente. 

Por  el  informe  del  Jefe  de  la  Sección  4^,  se  ve  que  los  trabajos  han  consis- 
tido en  la  aplicación  del  Sangregrado,  dos  observaciones  de  la  Sábila,  15  ob- 
servaciones hechas  por  los  Ayudantes  en  el  Hospital  de  San  Anjlrés  y  cuatro 
recogidas  por  el  Jefe  de  la  Sección  en  el  Hospital  de  San  Hipólito,  del  Tlax- 
capan,  á  la  dosis  de  8  y  10  gramos,  habiéndose  obtenido  los  mismos  resultados 
negativos  que  en  los  informes  anteriores  se  mencionan;  en  el  empleo  de  la  tin- 
tura de  Matarique  como  tópico  en  las  úlceras,  con  resultados  satisfactorios  y  de 
la  Contrayerba  como  antipalúdico,  tres  observaciones  con  buen  éxito.  En  el 
Consultorio  se  han  asistido  230  enfermos  y  se  han  hecho  tres  operaciones.  La 
Barraca  traida  de  Alemania  para  la  asistencia  de  los  enfermos  ha  quedado 
difínitivamente  instalada. 

El  Jefe  de  la  Sección  6^,  informó  haber  hecho  el  estudio  y  la  concentración 
de  los  cuestionarios  contestados  por  varias  municipalidades  de  los  Estados  de 
México  y  Morolos,  haciendo  todas  las  respuestas  un  total  de  1,600.  Presentó, 
además,  uno  de  los  libros  que  va  á  servir  para  la  formación  del  índice  de  Geo- 
grafía Médica  y  Climatología  de  la  República. 

A  las  6  y  20  minutos  se  levantó  la  Sesión,  habiéndose  trasladado  la  Junta 
al  Gabinete  de  Fisiología  para  presenciar  la  lectura  y  los  trabajos  que  deben 
presentarse  en  la  conferencia  del  14  de  Agosto. 


Junta  mensual  del  día  2  de  Setiembre  de  1891. 

Presidencia  del  Sr.  Ramírez. 

El  Jefe  de  la  Sección  1**,  leyó  el  informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  su 
Sección  durante  el  mes  de  Agosto  anterior,  los  cuales  consisten  en  la  continua- 
ción del  arreglo  de  las  plantas  recogidas  en  las  expediciones  de  los  meses  an- 
teriores á  los  Estados  de  Querétaro,  Morolos  y  México,  habiéndose  revisado 
535  ejemplares,  distribuidos  en  40  órdenes  naturales,  y  habiéndose  determi* 
nado  60  géneros.  En  la  colocación  de  las  etiquetas  á  las  plantas  recogidas  en 
Motzorongo  y  Córdoba  por  el  Sr.  Altamirano,  en  los  meses  de  Junio  y  Julio 
últimos.  En  la  presentación  de  los  trabajos  de  la  Sección  1^  para  la  conferen- 
cia. En  la  formación  de  apuntes  relativos  á  algunas  de  las  plantas  del  pro- 
grama. En  el  dibujo  de  preparaciones  microscópicas,  grandes  láminas  esque- 
máticas para  la  conferencia  y  láminas  para  "El  Estudio."  En  una  expedición 
hecha  á  las  colonias  "Aldama"  y  "Fernández  Leal"  por  el  fotógrafo  que  tomó 
14  vistas  de  aquellas  localidades  y  recogió  21  plantas  que  ingresaron  al  Her- 
hario,  y  por  último,  en  la  amplificación  de  6  vistas  estereocópicas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^,  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante 
el  mes  anterior.  Se  han  preparado  54  fórmulas  para  el  Consultorio  de  la  Sec- 
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cion  4^,  habiéndose  preparado,  para  la  misma,  varios  extractos  y  polvos.  Se 
ha  comenzado  el  estudio  del  vino  Glicero-Quina,  enviado  por  la  Secretaría  de 
Fomento.  Se  continuó  el  estudio  del  Colorín  y  del  Chicle.  Se  hicieron  algu- 
nas experiencias  acerca  de  la  condensación  de  algunos  gases  por  medio  de  la 
electricidad  estática.  Se  preparó  un  extracto  de  yerba  de  la  Puebla  para  expe- 
riencias de  la  Sección  3^ 

Un  alumnp  de  la  Escuela  de  la  Medicina,  el  Sr.  Santamaría,  ha  comenzado 
el  estudio  de  las  semillas  de  la  jicama,  que  le  servirá  para  preparar  su  tesis. 

En  este  informe,  el  Sr.  Rio  de  la  Loza,  recientemente  nombrado  Jefe  de  la 
Sección,  habla  extensamente  sobre  los  trabajos  de  distribución  económica  y 
arreglos  que  ha  hecho  en  su  laboratorio,  asi  como  de  algunas  necesidades  de 
la  Sección.  Con  este  motivo,  al  concluirse  la  lectura,  el  Presidente  hizo  obser- 
var al  informante,  que  se  sirviera  separar  en  su  informe  la  parte  científica  de 
la  económica,  por  ser  una  prescripción  reglamentaria  que  los  informes  de  los 
Jefes,  en  estas  juntas,  se  limiten  á  hablar  de  los  trabajos  científicos. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^,  leyó  el  informe  de  sus  trabajos  en  el  mes  anterior. 
Estas  consisten:  1^  en  numerosas  experiencias  hechas  con  la  yerba  del  Yoyo- 
te  para  preparar  la  conferencia  de  aniversario,  habiéndose  observado  la  acción 
de  esta  planta  sobre  el  pulso  y  la  presión  arterial.  2^,  en  el  arreglo  de  los 
aparatos  é  instrumentos  de  bacteriología  recientemente  llegados,  habiéndose 
ensayado  algunos  de  ellos.  3^,  en  la  preparación  de  los  caldos  que  han  de  ser- 
vir para  el  estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables.  4^,  en  estudios  micros- 
cópicos de  piezas  patológicas  de  la  Sección  #,  siendo,  entre  ellos,  notable  el 
de  un  cilíndroma  de  la  cara. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^,  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados.  Se  han 
recogido  17  observaciones  de  la  aplicación  del  extracto  de  Sábila,  8  de  Con- 
trayerba y  Pambotano,  4  de  Cocolmeca  y  1  de  Cascara  amarga.  En  el  Consul- 
torio se  han  recetado  á  210  enfermos.  Se  ha  hecho  una  traqueotomía  y  tres  de- 
bridamientos  por  abscesos  de  flegmon  séptico,-  así  como  diversas  curaciones 
de  úlceras  y  abscesos.  El  Dr.  Zúñiga  ha  comenzado  el  estudio  del  Cuachichi- 
que.  Después  de  haber  leido  el  informe,  el  Sr.  Grovantes  usó  de  la  palabra 
para  contestar  al  Sr.  Rio  de  la  Loza,  algo  de  lo  que  éste  había  dicho  en  su  in- 
forme, relativo  á  las  dificultades  para  proporcionar  las  preparaciones  para  la 
Sección  4^ 

El  Presidente  hizo  notar  que  este  asunto  debería  tratarse  económicamente, 
para  ser  arreglado  entre  los  Jefes  de  Sección  y  el  Director. 

El  Jefe  de  la  Sección  5^,  informó  de  sus  trabajos  durante  el  mes  anterior, 
los  cuales  consistieron:  1^,  en  el  estudio  y  concentración  de  los  datos  referen- 
tes á  Geografía  Médica  y  Climatología  de  13  municipalidades,  de  las  cuales 
3  corresponden  al  Estado  de  Aguascalientes,  1  al  Territorio  de  la  Baja  Cali- 
fornia, 7  al  Estado  de  Campeche  y  2  al  de  Coahuila.  2^,  en  la  colección  y -es- 
tudio de  todos  los  datos  referentes  á  las  colonias  que  se  han  establecido  en  la 
República. 

A  continuación,  el  Sr.  Govantes,  á  quien  tocaba  la  lectura  de  turno,  mani- 
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festó  que  no  ha  encontrado  entre  los  diversos  puntos  estudiados  en  su  Sección., 
alguno  que  esté  en  estado  de  presentarse  de  una  manera  digna,  según  él  cree, 
para  que  el  trabajo  pueda  ser  publicado. 

Atentas  sus  razones,  el  Presidente  dijo  que,  siendo  ciertamente  necesario 
mucho  tiempo  para  que  los  trabajos  de  terapéutica  experimental  puedan  con- 
siderarse como  completos,  creia  que  no  deberla  esperarse  llegar  hasta  este  ex- 
tremo, y  que.en  tal  virtud,  podia  el  Sr.  Govantes  presentar  su  trabajo,  seguro 
de  que  todos  sabrian  apreciar  la  laboriosidad  en  las  observaciones  y  la  impo- 
sibilidad de  llegar  inmediatamente  á  resultados  definitivos. 

Anunció  la  Secretaria  que  para  la  próxima  Junta  tocaba  el  turno  de  lectura 
á  los  Sres.  Govantes  y  Orvañanos. 

El  Presidente,  como  Director  del  Instituto,  presentó  á  la  Junta,  las  meda- 
llas y  diplomas  obtenidos  por  el  Establecimiento,  en  la  última  Exposición  de 
París. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  7  y  30  minutos  de  la  noche. 


Junta  General  del  día  2  de  Octubre  de  1891. 

Presidencia  del  Sr.  Bamlrez. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados, 
durante  el  mes  anterior.  Estos  consisten:  1^,  en  la  conclusión  del  arreglo  por 
familias  naturales  de  las  plantas  colectadas  por  el  Dr.  Altamirano,  las  cuales 
ascienden  á  326  ejemplares.  2^,  en  la  continuación  del  arreglo  de  las  etique- 
tas para  esa  misma  colección.  3°,  en  el  principio  de  la  formación  de  un  catálogo 
del  Herbario  comprado  recientemente.  4^,  en  la  continuación  de  la  copia  de 
notas,  relativas  á  la  farmacología  de  las  plantas  del  programa.  5^,  en  el  estu- 
dio microscópico  del  Pambotano  y  del  Guaco.  6^,  en  la  redacción  del  trabajo 
que  la  Sección  1^  presentó  en  la  conferencia  de  aniversario.  7^,  en  algunos  es- 
tudios relativos  á  la  ponzoña  de  las  víboras  de  cascabel.  8^,  en  la  iluminación 
de  6  láminas  litográficas,  en  la  formación  de  un  perfil  entre  Córdoba  y  Bcirran- 
ea  Seca  y  el  dibujo  de  ocho  figuras  que  representan  raíces  de  plantas.  9*?,  en 
una  excursión  hecha  á  las  colonias  del  Estado  de  Morolos,  de  la  cual  se  traje- 
ron 39  ejemplares  de  plantas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2*  leyó  el  informe  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados, 
durante  el  mes  anterior.  Por  él  se  ve  que  se  han  preparado  polvos,  extractos 
y  tinturas  de  las  plantas  del  programa;  se  han  despachado  79  fórmulas  para 
la  Sección  4^  A  petición  del  Dr.  Govantes  se  rectificó  el  estado  del  extracto  de 
Zabila,  habiéndose  visto  que  no  había  defecto  en  la  preparación;  se  continua 
ron  los  análisis  del  Colorín,  del  Chicle  y  de  la  semilla  de  Jicama;  se  continuó 
la  extracción  de  la  Thebetosa  y  so  remitieron  á  la  Sección  3^  los  extractos  de  la 
yerba  de  la  Puebla  y  de  la  semilla  de  la  Jicama;  se  prepararon  polvos  de 
la  yerba  de  la  Puebla  para  experiencias  en  las  epilépticas  del  Hospital  de  Mu- 
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jeres  dementes,  y  se  recibieron  2  kilos  de  falsos  bulbos  de  Chaucle  para  su 
análisis. 

Concluida  la  lectura  del  informe,  el  mismo  Jefe  de  la  Sección  2^  manifestó 
oralmente  que  sus  estudios  sobre  el  Colorín  y  Yerba  de  la  Puebla  podrían 
ser  complementados  por  la  Sección  4^  ensayando  ambas  drogas  en  la  epilepsia, 
pues  la  primera  de  ellas,  según  el  Dr.  Altamirano,  y  la  segunda  según  el  Prof. 
Maximino  Kio  de  la  Loza,  pueden  ser  útiles  para  la  curación  de  dicha  enfer- 
medad. 

El  Presidente  se  manifestó  conforme  y  solicitó  el  parecer  del  Sr.  Grovantes, 
Jefe  de  la  4^ 

El  Sr.  Grovantes  aceptó  la  indicación  del  Sr.  Rio  de  la  Loza. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos,  que  son  los  siguien- 
tes: 1^  numerosas  experiencias  con  la  Yerba  de  la  Puebla  en  distintos  anima- 
les, fijándose  la  atención  principalmente,  en  la  acción  sobre  el  sistema  nervio- 
so: 2^  en  experiencias  con  el  extracto  de  las  semillas  de  jicama:  3^  en  varías 
preparaciones  microscópicas  de  un  hongo  del  llamado  animal-planta. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^  leyó  el  informe  de  sus  trabaJDS  que  son:  P  Obser- 
vaciones del  Sr.  Terrés  en  el  Hospital,  hechas  con  la  Contrayerba,  Psolarina, 
Pambotano,  Sangregado,  Zabila  y  Yoloxochitl:  2^  observaciones  recogidas  por 
el  Dr.  Govantes  con  el  Cocolmeca,  el  Matarique  y  la  Tintura  de  Palo  del 
Muerto:  3^  en  la  asistencia  del  Consultorio,  en  el  que  se  han  puesto  recetas 
para  196  enfermos,  y  se  han  practicado  varias  operaciones. 

El  Presidente  recomendó  al  Sr*  Grovantes  ordene  al  Sr.  Terrés  que  haga  el 
resumen  de  sus  observaciones. 

El  Sr.  Grovantes  contestó  que  ya  lo  habia  ordenado  asi,  por  haber  notado 
que  la  parte  del  informe  del  Sr.  Terrés  era  muy  prolija  en  sus  observaciones. 

El  Presidente  insistió  en  que  se  repita  la  orden  de  ese  resumen,  manifes- 
tándole al  Sr.  Terrés  que  la  Junta  está  satisfecha  de  la  minuciosidad  de  esas 
observaciones,  pero  que,  como  complemento,  será  muy  útil  el  resumen  para 
obtener  deducciones  generales. 

El  Jefe  de  la  Sección  5^  leyó  el  resumen  de  sus  trabajos,  que  son:  1^,  estu- 
dio y  concentración  de  los  datos  de  Geografía  Médica  y  Climatología  que  re- 
mitió el  Ayuntamiento  de  la  Municipalidad  de  Tecamac  del  Distrito  de  Mo- 
rolos, en  el  Estado  de  México:  2^,  estudio  y  concentración  de  los  datos  meteo- 
rológicos del  Observatorio  Meteorológico  Central,  correspondientes  á  los  diez 
últimos  años:  3^,  formación  de  una  Memoria  sobre  la  Colonización  de  la  Be- 
pública  Mexicana  en  estos  últimos  años. 

Por  no  haber  concluido  la  colaboración  de  los  Sres.  Toussaint  y  Lozano, 
necesaria  al  Sr.  Govantes  para  complementar  su  trabajo,  no  pudo  aún  verificar 
su  lectura  de  turno,  la  que  quedó  aplazada  para  la  Junta  próxima. 

El  Sr.  Orvañanos  hizo  su  lectura  de  turno,  tomando  por  tema  "Algunos 
datos  y  consideraciones  acerca  de  la  Colonización  de  la  República  Mexicana 
en  estos  últimos  años." 

Concluyó  la  sesión  á  las  7  y  50  minutos. — Secundino  E.  Sosa^  Secretario. 
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LECTUBÁS  DE  TURNO. 


ESTUDIO  SOBRE  LA  'TASCABA  AHABGA/' 

EXOSTEMA ? 


Trabajo  de  tumo  leido  en  la  Junta  mensual^  verileada  el  dia  2  de  Junio  de  1891 

en  el  Instituto  Médico  Ñaciomal. 

Señores: 

Bien  sé  que  este  trabajo  que  tengo  la  honra  de  presentar,  no  es  digno  de 
fijar  vuestra  atención;  pero  os  ruego  lo  consideréis  como  el  testimonio  del 
anhelo  con  que  he  procurado  cumplir  con  mis  deberes. 

Como  es  bien  sabido,  aprovechando  los  dias  de  vacaciones  que  la  ley  con- 
cede á  los  miembros  del  Instituto  Médico,  el  Sr.  Director  de  él  organizó  en 
Diciembre  del  año  próximo  pasado  una  excursión  por  el  Estado  de  Michoacan. 
Difícil  y  laboriosa  seria  la  tarea  de  dar  cuenta,  aunque  fuera  ligeramente,  de 
los  importantísimos  datos  é  innumerables  plantas  que  durante  ella  se  reco- 
gieron y  que  hiceron  palpables  la  inmensa  riqueza  del  Estado,  la  importan- 
cia de  su  fauna,  flora,  hidrología,  mineralogía,  climatología,  geología,  y  en  fin, 
las  ventajas  prácticas  de  dichas  excursiones. 

De  vuelta  áésta  se  repartió  el  botin,  tomando  cada  Sección,  y  en  ellas  cada 
uno  de  sus  miembros,  los  productos  que  debía  estudiar;  así  fué  como  tocó  á  la 
1^  Sección  de  Historia  Natural  las  plantas  cuya  clasifica<;ion  no  se  ha  hecho 
ó  que  había  de  identificar,  ó  en  fin,  simplemente  coleccionarlas,  como  ejempla- 
res para  los  herbarios  y  Museo.  De  igual  manera  las  otras  Secciones  tomaron 
la  parte  que  de  ellas  les  correspondia  en  armonía  con  las  atribuciones  que  les 
señaló  el  Reglamento  de  este  plantel. 

En  ese  reparto  y  de  aquel  modo,  tocó  á  la  Sección  2^  entre  otros  productos, 
la  corteza  de  un  árbol  bastante  común  en  el  Estado,  particularmente  en  la 
parte  Sur-Oeste  de  él,  donde  se  le  conoce  con  el  nombre  vulgar  y  significati- 
yo  de  aCáscara  amarga.»  El  adjetivo  es  irreprochable,  pues  su  sabor  extre- 
madamente amargo,  lo  justifica  y  lo  hace  comparable  al  que  producen  las  cor- 
tezas de  las  quinas,  á  la  que  más  se  asemeja  por  las  aplicaciones  que  allí  le 
dan  contra  las  intermitentes,  fiebres  palúdicas  y  otras  que  hacen  de  ella  un 
auccedáneo  de  las  verdaderas  cortezas  de  quina,  nombre  que  también  le  sue- 
len aplicar. 

Con  tales  datos,  natural  era  investigar  si  esta  corteza  contendría  alguno  de 
los  alcaloides  que  dan  tan  preciosas  propiedades  á  las  verdaderas  quinas;  pa- 
ra lo  cual  parecía  conveniente  seguir  el  mismo  procedimiento  que  el  emplea- 
do en  la  dosificación  de  la  quinina  en  ellas.  De  las  operaciones  ejecutadas  con 
tal  objeto  y  que  seria  penoso  cuanto  inútil  detallar,  dedujimos  que  en  la  cor- 
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teza  de  aCáscara  amarga»  no  hay  quinina  ni  cinconina;  pero  que  en  ella  exis- 
te un  principio  particular  y  una  sustancia  elástica  que  por  otros  caracteres 
pudimos  comprobar  era  idéntica  al  caucho. 

Animados  por  estos  resultados  y  comprendiendo  la  importancia  que  ten- 
dría el  estudio  de  la  planta  aunque  sólo  fuera  con  el  objeto  de  conocer  las 
proporciones  y  propiedades  de  los  dos  objetos  ya  indicados,  ó  sea  el  caucho  y 
el  principio  amargo,  se  determinó  considerarla  como  una  de  las  que  deberían 
formar  parte  del  programa  que  en  el  presente  año  fijan  la  atención  de  nues- 
tras investigaciones. 

A  fin  de  economizar  tiempo  y  trabajo,  consultamos  varias  obras  de  las  que 
pudieran  darnos  luz  y  de  las  que  en  limpio  sacamos  que,  en  el  género  Exos- 
temaj  hay  plantas  con  propiedades  antiperiódicas  reconocidas  y  que  acaso  aÚD 
hoy  se  encuentran  mezcladas,  en  el  comercio,  la  corteza  de  las  verdaderas  qui- 
nas con  las  de  algunas  de  las  muchas  falsas  que  existen,  ó  que  por  lo  menos 
antes  se  usó  de  éstas  en  sustitución  de  aquellas,  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que  el  género  Exostema  estaba  comprendido  en  el  de  las  dnconeas. 

Espacio  y  tiempo  necesitaría  para  trascribir  lo  mucho  que  sobre  los  géne- 
ros de  que  he  hablado  se  ha  escrito,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  clasi- 
ficación botánica,  cuanto  bajo  el  de  su  composición  química,  propiedades  fisio- 
lógicas y  aplicaciones  terapéuticas,  pero  me  contentaré  con  citar  al  fin  de  este 
trabajo  las  obras 'que  sobre  el  particular  y  con  fruto  pueden  consultarse. 

Permitidme,  sin  embargo,  en  atención  á  que  con  el  tiempo  se  hacen  raras 
ciertas  obras  y  por  consecuencia  difícil  consultarlas,  que  no  me  contente  con 
citar  y  trascribir  algunos  párrafos  de  las  más  importantes  que  se  ocupan  de 
estas  cortezas,  tanto  más,  cuanto  que  esos  trabajos  nos  servirán  para  confir- 
mar ó  infirmar  nuestras  investigaciones  particulares  y  de  guia  en  las  que  ha 
empezado  á  emprender  la  Sección  de  Terapéutica. 

En  la  "Matiére  Medícale  et  Therapeutique  Genérale  por  T.  V.  Mérat  (1831 
t.  6,  p.  649  y  8).  En  el  articulo  titulado:  ^'De  las  falsas  quinas,"  dice:  **Se 
da  este  nombre  á  vegetales  pertenecientes  á  géneros  vecinos  de  la  Cinchona, 
pero  que  no  contienen  quinina  ni  cinconina,  aunque  febrlfugas.'^^  Estos  son  en 
general  árboles  ó  arbustos  del  Continente  Americano,  de  las  Antillas,  perte- 
necientes á  los  géneros  Exostema,  Portlandia,  Pinckencia,  etc.,  etc.;  no  indi- 
caremos aquí  más  que  las  cortezas  que  han  sido  indicadas  como  pudiendo  ser 
de  algún  uso. 

P  Quina  Pitón,  Exostema  floribundum,  Roomer,  (Cinchona  floribunda, 
Sw  C.  Montana  Badier):  Este  vegetal  se  encuentra  sobre  las  montañas  6  pi- 
tones en  las  Antillas,  Santo  Domingo,  la  Martinica,  Santa  Lucía;  lo  que  ha 
hecho  llamarla  corteza  de  quina  ó  corteza  de  Santa  Lucía,  Quina  de  Santo 
Domingo,  Quina  Badier,  Quina  de  Montaña,  etc.,  etc.  Está  enrollada  de  un 
blanco  gris,  delgada,  ferruginosa  por  dentro,  de  un  amargo  nauseabundo,  muy 
fuerte,  un  poco  astringente,  ligeramente  aromática.  A  la  dosis  de  una  drac- 
m'a  excita  Ips  vómitos  y  purga.  M.  Puyanet  la  cree  más  rápidamente  febrífu- 
ga que  las  verdaderas  quinas,  lo  que  nos  resistimos  á  creer.  M.  Lhemoinier, 
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fiírmacéuticodistinguido  de  la  Guadalupe,  asegura  haberla  encontrado  emeti- 
na:  Fourcoy  ha  publicado  una  análisis  comparativo.  (Ann.  de  Chimie  8,  113, 
et  Med.  éclairée  etc.,  2, 5.)  Hay  otro  de  Moretti  (Bull:  de  pharm  7, 114.)  M.  Van 
Mons  acaba  de  observar  en  esta  especie  un  principio  blanco  cristalizable,  de 
un  amargo  extraordinario  que  llama  Montanina  y  dicen  ser  muy  febrífuga. 
(Bull.  des  Soc.  Med.  de  Furssac.  27,  176).  Esta  especie,  ha  sido  descubierta 
en  Santo  Domingo  en  1742  por  Desportes  que  la  describió  en  su  Historia  de 
las  enfermedades  de  Santo  Domingo  (t.  3,  p.  198).  Su  corteza  no  se  encuen- 
tra en  el  comercio.  Brera  describe  una  variedad  de  corteza  veteada  que  pare- 
ce provenir  de  ramas  muy  jóvenes. 

2?  Quina  de  las  Antillas,  Poirier  de  Montagne,  Bois  chanfelle  Exostema 
cariheum,  Boemer  y  S.  (Cinchona  cariboea  L).  Esta  especie  crece  también  en 
las  Antillas,  sobre  todo  en  Jamaica,  en  Cuba,  en  Santo  Domingo,  en  donde 
Jacquier  la  describió  desde  1763.  La  corteza  es  plana,  unida,  delgada,  gri- 
sienta  por  fuera,  roja  negruzca,  de  sabor  primero  como  azucarado  y  mucilagi- 
noso,  pero  bien  pronto  amargo,  desagradable  y  colorando  la  saliva  en  amarillo 
verdoso.  No  se  le  ha  encontrado  en  el  comercio. 

En  otra  obra  titulada:  **El  Médico  Botánico  Criollo,"  por  D.  B/enato  de 
Grosourdy,  parte  segunda  t.  2,  (4  de  la  obra,)  1864  sección  3^  p.  46,  hablan- 
do de  las  febrífugas,  dice: 

"Las  cortezas  de  esos  árboles  de  las  cuales  algunos  como  la  quina  de  Santa 
Lacia,  de  las  Caribes  y  de  Jamaica,  se  hallan  en  abundancia  en  la  mayor  par- 
te de  las  Antillas,  mientras  que  las  otras  escasean,  mas,  perteneciendo  á  la 
misma  familia  que  la  quina  legitima,  las  cuales  son  naturales  del  Continente 
Americano  en  donde  se  hallan  muchas  especies  del  género  Cinchona  que  sumi- 
nistran las  cortezas  del  Perú  y  demás  quinas  del  comercio,  las  cuales  contie- 
nen una  proporción  mayor  ó  menor  de  quinina  ó  de  cinconina,  que  son  su 
principio  activo  y  medicinal,  pero  pertenecientes  á  un  género  inmediato  de  las 
legitimas  quinas,  participan  necesariamente  de  sus  propieda^^i.es  febrífugas; 
pero  por  desgracia  no  contienen  en  su  composición  química  quinina  ni  cinco- 
nina tampoco,  lo  que  hace  que  la  acción  anti periódica  no  sea  ni  tan  pronuncia- 
da ni  tan  segura  tampoco.  En  efecto,  según  Pelletier  y  Caventou,  la  compo- 
sición química  de  las  cortezas  de  quina  de  Santa  Lucía,  la  más  poderosa  entre 
laa  de  las  Antillas,  escomo  sigue:  materia  muy  amarga,  poco  soluble  en  el 
agua,  pero  que  se  disuelve  muy  bien  en  los  ácidos,  con  Jos  cuales  forma  com- 
puestos que  no  pueden  cristalizar,  materia  que  parece  roja  de  quina  legítima, 
ácido  orgánico  que  se  parece  mucho  al  ácido  quínico.  Aunque  este  análisis  ha- 
ya sido  hecho  por  dos  sabios,  sin  embargo,  deja  muchísimo  que  desear,  sería, 
pues,  preciso  que  se  volviera  á  hacer,  pero  con  todo  el  cuidado  posible  y  mucho 
muy  especificado.  Se  deberá  dar  siempre  la  preferencia  á  las  especies  cuya 
corteza  es  más  amarga;  porque  ese  sabor  está  casi  en  razón  directa  de  su  po- 
der febrígo.  La  de  Santa  Lucía  es  la  más  amarga  de  todas;  la  tomaremos, 
pues,  como  tipo,  haciendo  observar  que  cuanto  menos  amarga  sea,  mayores 
deberán  ser  las  dódis  empleadas." 
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Más  abajo  se  lee^  '' Las  primorosas  flores  blanco-rosadas  de  las  quinas 

de  las  Caribes  exhalan  un  olor  delicioso,  análogo  al  del  jazmin,  y  pueden  uti- 
lizarse para  preparar  una  infusión  muy  agradable,  algo  estimulante  y  anties- 
pasmódica  á  la  vez." 

En  fin,  de  la  Historia  de  las  Drogas  de  origen  vegetal,  de  Fluckiger,  1878, 
T.  I,  p.  630,  extractamos: 

"Entre  otros  principios  de  las  cortezas  de  quina  existe  el  ácido  quinóvico 
Q24jg[88Q4  acompafiado  de  la  quinovina  C^H^^O®,  sustancia  amorfa,  amarga,  re- 
tirada primero  por  Pelletier  y  Caventou  en  1861,  de  la  Chinanova  ó  corteza 
de  Buena  magnifolia  Weddell,  árbol  de  flores  olorosas  y  de  magnifico  follaje. 
Esta  corteza,  completamente  sin  valor,  se  encontraba  algunas  veces  en  el  co- 
mercio de  Londres.  La  quinovina  se  encuentra  en  la  corteza  combinada  con 
la  cal.  En  solución  alcohólica  y  bajo  la  influencia  del  ácido  clorhídrico  gaseo- 
so, se  desdobla  en  ácido  quinico  y  en  una  azúcar  incristalizable;  manitan  G^ 

qnlnoYina.  manitan         ácido  quinóvico. 

La  misma  trasformacion  tiene  lugar  poniendo  la  quinovina  en  contacto  con 
una  amalgama  de  sodio  con  alcohol,  al  cabo  de  12  horas  se  obtiene  la  azúcar 
y  el  quinovato  de  sodio.  Aunque  la  quinovina  es  una  sustancia  indiferente, 
se  le  puede  retirar  de  las  cortezas  por  medio  de  la  sosa  cáustica  débil,  y  se 
precipita  después  el  ácido  clorhídrico  al  mismo  tiempo  que  el  ácido  quinóvico 
y  el  rojo  cincona.  Una  lechada  de  cal  disuelve  los  dos  primeros,  pero  no  el 
último,  aquellos  son  de  nuevo  precipitados  por  el  ácido  clorhídrico,  el  preci- 
pitado tratado  por  el  cloroformo  solo  disuelve  la  quinovina. 

La  quinovina  es  soluble  en  el  agua  hirviente,  más  en  el  alcohol,  sus  solu- 
ciones son  destrogiras  como  las  del  ácido  quinóvico.  Estos  dos  principios 
son  casi  constantes  no  sólo  en  las  quinas  sino  también  en  las  cinchoneas  á  los 
que  deben  sus  propiedades  tónicas.  La  quinovina  existe  en  un  2  por  ciento. 

La  coloración  roja  de  las  quinas  es  debida  al  rojo  cincona,  sustancia  amor- 
fa poco  soluble  en  el  alcohol,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter,  soluble  en  las 
soluciones  alcalinas,  se  halla  en  las  cortezas  en  la  proporción  de  un  10  por 
ciento.  Fundido  con  la  potasa  forma  el  ácido  protocatéquico  C^H^O*.  Hacien- 
do hervir  el  ácido  cincónico  en  el  sulfúrico  se  produce  el  rojo  de  cincona  y 
azúcar. 

La  corteza  de  quina  no  contiene  más  que  un  3  por  ciento  de  cenizas  en  re- 
lación con  la  mínima  cantidad  de  oxalato  y  de  quinato  de  cal  que  encierra. 

I. 

Ocupémonos  ahora  de  la  descripción  y  clasificación  botánica  de  esta  planta, 
que  también  tocó  á  la  Sección  1^,  á  cargo  del  inteligente  y  empeñoso  Dr.  José 
Ramírez,  quien  nos  ha  suministrado  los  datos  siguientes: 

1.  Ib.  loe.  oit. 
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EXOSTEMMA  SF? 

Corteza  amarga  ó  falsa  quina  de  Michoacan. 

Árbol  de  3  á  4  metros  de  altura,  ramas  rollizas,  hojas  pecioladas,  un  poco 
corriosas,  lampiñas,  ovado-oblongas,  enteras,  ligeramente  acuminadas  y  cu- 
neiformes en  la  base.  Longitud  del  peciolo,  3  centímetros;  longitud  del  limbo, 
10  centímetros;  anchura,  5i  centímetros.  Estípulas  triangulares  y  caedizas. 
Las  flores  no  se  conocen.  Inflorescencia  en  corimbos  terminales  de  4  á  5  flo- 
res. El  fruto  es  una  cápsula  bilocular,  coronada  por  el  cáliz,  oblonga,  de  2 
centímetros  de  largo,  con  6  costillas  longitudinales,  de  dehiscencia  bivalva  y 
septicida.  Semillas  numerosas  y  retrorso-imbricadas,  con  la  margen  membra- 
nosa y  alada,  de  forma  articular. 

La  especie  no  se  ha  podido  determinar  porque  florea  por  el  mes  de  Setiem- 
bre, y  como  se  recordará,  fué  colectada  en  Diciembre,  época  en  que  los  frutos 
habían  reemplazado  á  las  flores,  pero  la  Sección  queda  encargada  para  colec- 
tarlas oportunamente. 

II. 

Bien  conocidas  son  las  dificultades  que  presenta  un  análisis  general,  y  más 
particularmente  cuando  tiene  por  objeto  una  separación  y  determinación  de 
las  especies  químicas  que  existen  en  los  seres  organizados  como  las  plantas, 
en  cuyo  organismo  hay  un  laboratorio  químico  en  el  que  se  verifican  reaccio- 
nes  que  sorprendiéndonos  y  llenándonos  de  admiración,  nos  hacen  conocer 
nuestra  ignorancia  y  la  insuficiencia  de  los  elementos  de  que  hoy  disponemos, 
aunque  sólo  sea  para  aislar  y  dosificar  dichas  especies.  Por  esto  no  entraré  en 
detalles  de  las  operaciones,  reflexiones,  experiencias  y  trabajo  y  tiempo  inver- 
tidos para  alcanzar  resultados  aunque  sea  medianamente  satisfactorios. 

La  corteza  que  nos  ocupa,  y  cuyos  caracteres  organolépticos  y  físicos  quedan 
indicados,  está  constituida  principalmente  por  un  8.0245  por  ciento  de  hume- 
dad que,  como  es  sabido,  puede  variar  por  diversas  circunstancias,  tales  como 
la  época  de  su  cosecha,  el  estado  higroscópico  de  la  atmósfera,  etc.,  etc.,  y  cu- 
ya proporción  sólo  mencionamos  porque  sirvió  para  hacer  las  correcciones  ne- 
cesarias al  calcular  la  proporción  de  otros  principios. 

Sometida  á  la  calcinación,  obtuve  un  3?'55765  por  ciento  de  cenizas,  pro- 
porción que  es  c^si  igual  á  la  señalada  en  la  corteza  de  las  verdaderas  quinas, 
y  que,  como  dijimos,  es  de  un  3  por  ciento.  Estas  cenizas  constan  de  potasa, 
cal,  alúmina,  fierro,  huellas  de  ácido  sulfúrico  y  fosfórico,  y  ácido  carbónico 
que  proviene  de  la  trasformacion  de  los  oxalatos  contenidos  en  la  planta;  por 
diferencia  tendremos  88.41785  de  materias  orgánicas  ó  sea  de  principios  hidro- 
carbonados. 

Para  el  análisis  de  éstos  últimos,  empleamos  uno  de  los  pocos  é  insuficien- 
tes medios  que  en  estos  casos  se  usan,  y  es  el  de  los  disolventes  neutros,  me- 
tódica y  convenientemente  aplicados  y  por  el  que  pudimos  separar  y  caracte- 


188  EL  ESTUDIO. 


rizar  la  existencia,  en  la  referida  corteza,  del  caucho,  un  ácido  graso,  libre, 
una  triglicerida  6  sea  una  combinación  de  la  glicerina  con  un  ácido  graso,  re- 
sina, tanino,  gomo-resina,  materia  colorante,  materias  gomosas,  un  principio 
amargo,  incristalizable  (?)  y  otro  cristalizable. 

No  cansaré  vuestra  atención  con  el  estudio  detallado  de  todos  y  cada  uno 
de  estos  principios,  limitándome  á  dar  á  conocer  algunos  de  los  principales 
caracteres,  de  aquellos  que,  á  mi  juicio,  tienen  cierta  importancia,  y  son  el 
caucho,  el  tanino,  el  principio  amargo  y  el  cristalizado. 

En  cuanto  á  los  otros,  ó  sea  el  ácido  graso,  la  grasa  neutra,  las  materias  go- 
mosas, resinosas,  colorantes  y  gomo-resinosas,  sólo  diré  de  ellas  que  las  dos 
primeras  existen  en  muy  pequeña  cantidad  y  son  fácilmente  separables  por 
medio  del  éter  de  petróleo  ó  sulfúrico,  que  las  disuelven  al  mismo  tiempo 
que  el  caucho,  del  que  se  separan  por  medio  del  alcohol  y  el  agua  alcaliniza- 
da  que  no  disuelven  éste  y  si  los  cuerpos  grasos  neutros  ó  ácidos.  Las  otras 
materias  son,  por  el  contrario,  bastante  abundantes  en  la  corteza,  pero  su  se- 
paración es  tanto  más  difícil  cuanto  que  su  solubilidad  ó  insolubilidad  en  los 
diferentes  vehículos  empleados  no  tiene  limites  bien  definidos,  como  tampoco 
es  definida  su  acción  sobre  los  diversos  reactivos  adecuados  que  se  emplearon, 
como  el  sub-acetato  de  plomo,  los  álcalis,  los  ácidos,  etc.,  y  por  lo  que  sólo  el 
método  lento  y  penoso  de  soluciones,  filtraciones  y  evaporaciones  fraccionadas, 
puede  permitir  que  lleguen  á  obtenerse  dichos  cuerpos  en  un  estado  de  "pure- 
za, en  relación  con  la  constancia,  paciencia  y  tiempo  de  que  disponga  el  ope- 
rador. 

Ocupémonos  ahora  de  los  cuerpos  que  juzgamos  de  algún  interés  y  comen- 
zando por  el  primero  que  se  señaló,  que  fué  el  caucho,  podemos  decir  que 
existe  en  la  proporción  de  4.03  por  ciento,  que  su  separación  es  muy  fácil, 
pues  basta  tratar  la  corteza  por  el  éter  sulfúrico,  éter  de  petróleo,  sulfuro  de 
carbono,  cloroformo,  bencina  y  probablemente  otros  disolventes  análogos,  pa- 
ra agotar  la  corteza  (un  20  por  ciento  de  éter  de  petróleo  en  un  digestor  de 
Papin  es  suficiente  para  agotarla)  y  obtener  este  cuerpo  casi  puro,  pues  las 
pequeñas  impurezas  que  lo  acompañan,  como  los  cuerpos  grasos  de  que  he 
hecho  mención  antes,  fácilmente  se  separan  lavando  el  residuo  de  la  evapora- 
ción del  éter  por  el  alcohol  y  el  agua  sucesivamente.  Este  cuerpo  lo  conside- 
ro como  un  caucho,  porque  es  elástico,  insoluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol, 
soluble  en  los  cuerpos  arriba  mencionados,  haciéndose  insoluble  en  los  mis- 
mos disolventes  después  de  combinarse  con. cierta  cantidad  de  azufre,  ósea 
vulcanizarse  y  adquirir  el  mismo  aspecto  y  propiedades  que  el  caucho  común 
después  de  sujeto  á  la  misma  operación.  Es,  pues,  éste  un  caucho  que  sólo 
tiene  de  notable  ser  el  primero  y  la  primera  vez  que  su  existencia  se  señala 
en  una  planta  de  la  familia  de  las  Rubiáceas. 

El  tanino  que  existe  en  esta  corteza,  puede  obtenerse  por  medio  del  alcohol 
ó  del  agua  fria  ó  hirviente,  siendo  más  soluble  en  esta  última  y  en  cuya  solu- 
ción ha  sido  dosificado  por  el  permanganato  de  potasa  que  reveló  la  existen- 
cia de  un  4.400  por  ciento  del  de  corteza.  Como  es  sabido,  por  este  método 
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se  dosifica  á  la  vez  el  ácido  tánico  y  el  gálico,  por  lo  que  habrá  que  emplear 
un  método  diferencial  que  permita  conocer  si  existe  ó  no  el  segundo  de  estos 
ácidos  y  en  qué  proporción;  asi  como  falta  por  determinar  la  naturaleza  de 
este  ácido  tánico,  pues  de  jtodos  es  conocida  la  diversidad  de  principios  que 
existen  y  generalmente  se  designan  con  el  nombre  genérico  de  gluco-tánicos 
y  los  específicos  de  quino-tánico,  café-tánico,  etc.,  y  que  por  ahora  sólo  tienen* 
una  im{)ortancia  filosófica  ó  técnica  según  la  aplicación  que  se  quiera  dar  á 
los  productos  que  los  contienen,  pero  que  nosotros  juzgamos  sin  valor,  por- 
que no  nos  ocupamos  de  las  trascendentales  cuestiones  que  encierra  este  es- 
tudio para  el  conocimiento  de  las  trasformaciones  moleculares  que  en  el  seno 
de  los  vegetales  tienen  lugar  para  trasformar  unos  principios  en  otros,  ni 
bajo  el  punto  de  vista  técnico  le  creemos  interesante  por  ser  muy  pequeña  la 
cantidad  que  contiene  relativamente  á  tantas  otras  que  existen  y  se  emplean 
en  la  industria  con  opimos  frutos.  Asi,  pues,  sólo  nos  limitaremos  á  señalar 
su  presencia  en  la  corteza,  los  medios  de  separarlo,  dosificarlo  y,  en  fin,  algu- 
nas de  las  reacciones  que  pudimos  estudiar  en  él,  como  su  coloración  y  pre- 
cipitación por  las  sales  de  fierro,  de  cobre  y  de  plomo,  su  reacción  ligeramente 
acida,  su  precipitación  por  la  albúmina,  la  gelatina  y  otras  propiedades  aná- 
logas á  las  del  ácido  galotánico,  etc. 

Llegamos  ya  á  la  cuestión  más  importante,  á  la  vez  que  difícil,  que  nos 
ofrece  el  estudio  de  esta  corteza,  y  es  el  del  principio  amargo  y  el  del  que  lla- 
mamos cristalizable.  Sin  considerar  terminado  el  estudio  de  estos  dos  cuerpos, 
daré  á  conocer  los  medios  empleados  para  aislarlos  y  algunas  de  las  propio- 
dades  que  en  ellos  se  han  observado. 

Tratando  la  corteza  por  el  alcohol,  el  agua  fría  ó  caliente,  se  disuelven  en 
ella  las  materias  tañante,  gomosa,  resinosa,  gomo-resinosa,  colorante,  amar- 
go,  incristalizable  y  cristalizable. 

Para  separar  estas  dos  últimas  de  las  otras  que  consideramos  como  impu- 
rezas, basta  tratar  los  extractos  asi  obtenidos  por  esos  mismos  vehículos 
alternativamente;  así,  por  ejemplo,  la  solución  alcohólica  después  de  evapora- 
da, es  tratada  por  el  agua  que  deja  insoluble  la  resina,  una  gran  parte  del 
tanino  y  algo  de  la  goma-resina,  disolviendo  las  otras,  y  cuya  solución  de  nuie- 
vo  evaporada  y  vuelta  á  tratar  por  el  Alcohol,  no  disolverá  la  goma,  ni  una 
pequeña  porción  de  la  goma-resina;  continuando,  pues,  este  método,  se  llegan  á 
aislar,  puros,  todos  y  cada  uno  de  los  principios  anteriores,  quedando  solamen- 
te mezcladas  la  materia  colorante,  la  cristalizable  y  la  incristalizable,  que  á 
su  vez  se  separan  también  por  soluciones  fraccionadas  y  alternativas  en  éter 
sulfúrico,  alcohol  y  agua.  Basta  lo  dicho  para  hacer  comprender  lo  largo  y 
penoso  de  este  método;  tanto  más,  cuanto  que  el  éter  disuelve  muy  pequeñas 
cantidades  de  esos  principios,  lo  que  obliga  á  hacer  con  él  numerosas  lavados, 
y  expone  á  irreparables  pérdidas. 

Pensando  obviar  estos  inconvenientes  se  empleó  la  diálisis,  tanto  en  solu- 
ciones acuosas  como  en  alcohólicas,  obteniendo  resultados  análogos  á  los  del 
método  anterior,  pues,  como  es  sabido,  el  límite  fijo  y  proporción  de  las  ma- 
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terias  que  atraviesan  las  membranas  usadas  en  estos  casos  no  es  rigurosamen- 
te definido,  y  si  bien  es  cierto  que. los  cuerpos  que  Graham  llamó  cristaloides 
las  atraviesan  fácilmente,  también  lo  es  que  el  mismo  autor  designó  con  el 
nombre  de  coloides  las  que  las  llegan  á  atravesar  aunque  sea  en  mayor  tiem- 
po y  menor  proporción,  lo  que  naturalmente  obliga  también  á  ejecutar  una 
serie  de  operaciones  tan  largas  como  peifosas. 

Si  aquellas  primitivas  soluciones  las  tratamos  por  el  carbón  animal,  poco 
se  aventaja,  porque  éste  absorbe  muy  pequeñas  cantidades  de  materia  coloran- 
te, sin  que  por  eso  deje  de  absorber  algo  de  los  dos  principios  que  nos  preo- 
cupan. 

La  acción  en  las  ya  referidas  soluciones  del  sub-acetato  de  plomo  no  dan 
mejor  resultado,  porque  sólo  precipitan  totalmente  el  tanino  y  materias  gomo- 
sas y  algo  de  las  gomo-resinosas,  dejando  en  solución  la  mezcla  de  las  colo- 
rantes cristalizables  é  incristalizables,  ó  sea  el  problema  que  tratamos  de  re- 
solver. 

Los  ácidos  y  los  álcalis  no  tienen  acción  sobre  estos  principios,  por  lo  que 
su  empleo,  como  medio  de  separación,  es  inútil. 

En  fin,  por  la  acción  de  las  infusiones  aciduladas  y  alcalinas  sobre  la  corte- 
za, pudimos  notar  que  ni  unas  ni  otras  aumentan  la  solubilidad  de  sus  prin- 
cipios en  el  agua;  pero  que,  en  cambio,  las  segundas,  empleando  la  sal  para 
hacerlas  alcalinas,  tienen  la  gran  ventaja  de  formar  combinaciones  insolubles 
con  la  materia  colorante  de  la  corteza,  disolviendo  sólo  el  principio  cristaliza- 
do y  el  incristalizable  y  una  muy  pequeña  proporción  de  la  materia  gomosa. 

Asi  es  que  el  procedimiento  más  rápido  que  hemos  encontrado  para  aislar 
estos  tres  principios  que  tan  tenazmente  persisten  mezclados,  consiste  en  agre- 
gar al  polvo  de  la  corteza,  doble  de  su  peso  de  cal,  tratar  todos  por  el  agua 
hirviente,  filtrarla,  evaporarla,  y  el  residuo  tratarlo  por  alcohol  á  90®  c,  que 
sólo  disuelve  los  dos  principios  importantes  y  en  bastante  cantidad,  más  algo 
de  resina  que  el  agua  hirviente  disolvió  y  de  la  que  es  fácil  separarla  por  me- 
dio del  agua  fria,  después  evaporada  á  la  sequedad,  la  solución  alcohólica.  La 
ventaja  de  este  procedimiento  consiste  en  fijar  la  materia  colorante  tan  difícil 
de  separar  por  otros  medios,  y  que  forma  con  la  cal  una  laca  insoluble  de  co- 
lor rojo  y  sabor  astringente,  propiedades  que  la  asemejan  enteramente  al  rojo 
cincona  y  acaso  sea  él  mismo,  pues  vemos  se  combina  con  la  cal  y,  como  al 
hablar  de  la  quinovina  dijimos,  lo  hace  el  rojo  cincona  que  lo  acompaña. 

La  solución  alcohólica  obtenida,  como  lo  acabamos  de  decir,  es  de  un  ligero 
color  amarillo,  de  sabor  muy  amargo;  evaporada  y  tratada  por  agua,  éter  y 
alcohol,  permite  separar  los  otros  dos  principios,  de  los  que  uno  no  hemos  po- 
dido cristalizar  y  es  blanco,  muy  amargo,  neutro,  no  se  combina  con  los  áci- 
dos, ni  con  los  álcalis;  acaso  es  el  llamado  amargo  quinico. 

El  otro  principio  cristaliza  en  prismas  oblicuos,  de  base  romboidal,  existe 
en  la  corteza  en  muy  pequeña  cantidad.  Pelletier  y  Caventou  señalaron  su 
presencia  en  cortezas  de  ese  género  y  en  la  de  quina  nova,  atribuyéndole  pro- 
piedades alcalinas,  las  que  no  tienen,  pues  es  neutra  á  los  reactivos  coloridos, 
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no  forma  combinaciones  con  los  ácidos,  ni  con  los  álcalis,  no  precipita  por  nin- 
guno de  los  reactivos  de  los  alcaloides  y,  aunque  difícilmente,  se  llega  á  tras- 
formar  por  la  acción  de  los  ácidos  en  una  materia  capaz  de  reducir  el  licor  de 
Feheling,  por  lo  que  debe  ser  reputado  como  un  compuesto  de  la  glucosa,  ó 
sea  una  glucosida.  Advirtamos  que  no  se  encuentra  el  ázoe  en  su  composi- 
ción, que  fué  buscado  por  medio  del  sodio  y  bajo  cuya  influencia  el  ázoe  de 
los  alcaloides  se  une  al  carbón  para  formar  cianuros  fáciles  de  reconocer.  En 
fin,  es  poco  soluble  en  el  éter,  soluble  en  el  alcohol  y  en  el  agua,  más  á  calien- 
te que  á  frió.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  lo  colora  en  amarillo  que  sube 
de  color  por  el  frotamiento  y  por  el  calor  toma  sucesivamente  las  coloraciones 
violeta  rosada,  roja  y,  en  fin,  rojo  ladrillo.  Al  fundirse  se  descompone  y  arde 
con  llama  fuliginosa,  sin  dejar  residuo. 

De  lo  expuesto  podemos  concluir  que,  además  de  .la  goma-resina,  resina, 
materia  colorante  y  tanino,  hay  en  esta  corteza,  como  principios  más  dignos 
de  llamar  la  atención:  el  caucho,  un  principio  rojo  análogo  al  rojo  cincona, 
acaso  el  mismo;  otro  amargo,  incristalizable,  análogo  al  ácido  quinico,  y  otro 
cristalino  análogo  á  la  quinovina. 

Para  más  apoyar  la  opinión  sobre  la  semejanza  de  uno  de  estos  principios 
encontrados  en  esta  corteza,  con  el  ácido  quinico,  hice  dos  reacciones  que  al- 
gunos autores  señalan  para  reconocer  su  presencia  en  las  cortezas,  y  consisten: 
uno,  en  tratar  una  infusión  fuerte  de  corteza  por  el  sulfato  de  cobre  que  pro- 
duce una  coloración  amarillo-verdosa  y  deja  depositar  un  polvo  del  mismo 
color;  la  otra  consiste  en  destilar  su  infusión  con  ácido  sulfúrico  ó  peróxido  de 
manganeso,  que  da  la  quinovina  cristalizada  en  agujas  de  un  amarillo  de  oro, 
hermoso  y  harto  brillante,  de  color  especial,  fusibles  y  volatilizables. 

La  Sección  de  Fisiología  ha  hecho  algunas  experiencias  con  el  extracto  acuo- 
so, sin  obtener  fenómeno  alguno  notable,  tal  vez  por  la  pequeña  cantidad  de 
los  principios  activos  que  contenga  esa  forma  farmacéutica.  Esperamos  prepa- 
rar  en  alguna  cantidad  dichos  principios  para  repetir  las  experiencias  que, 
entre  otras,  servirá  para  comprobar  si  es  ó  no  ácido  quinico,  pues,  según  Lau- 
teman,  este  ácido  setrasforma  en  la  economía  y  se  elimina  por  la  orina  bajo 
la  forma  de  ácido  hipúrico. 

Hemos  preparado  un  extracto  para  que  la  Sección  de  Terapéutica  comience 
á  aplicarla,  como  ya  lo  está  haciendo.  Este  extracto  se  ha  preparado  de  modo 
que  un  gramo  de  extracto  represente  cinco  de  corteza,  dosis  que  según  el  ya 
citado  Grosourdy,  es  conveniente  emplear  como  antiperiódico. 

Esperamos  que  los  importantes  trabajos  de  estas  dos  secciones,  darán  valor 
á  este  insignificante  trabajo,  así  como  la  continuación  del  estudio  químico  aca- 
bará de  aclarar  las  cuestiones  que  aún  no  están  r¿sueltas. 

Esto  es,  señores,  lo  que  hasta  el  presente  he  podido  obtener  en  mis  investi- 
gaciones. Bien  sé  que  están  plagadas  de  errores  é  imperfecciones,  debidos  sólo 
á  mi  ignorancia,  la  que  os  vuelvo  á  suplicar  excuséis,  en  vista  del  móvil  que 
me  ha  hecho  osar  distraer  vuestra  atención. — He  dicho. — Francisco  Bio  de  la 
Loza  y  Miranda. 

México,  Junio  2  de  1891. 
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TRABAJOS  ORIOHÍALES. 


Breves  apuntes  para  contribuir  al  estudio  de  la  Fsoralea  pentaphyla. 


Deseo  únicamente  hacer  una  mención  de  datos  interesantísimos  que  me  ha 
proporcionado  la  abservacion  clínica  respecto  al  uso  de  la  Psoralea  pentaphy- 
la, empleada  como  medicamento  antiperiódico. 

Hace  tres  afios  que  por  vez  primera  vi  usar  por  uno  de  mis  maestros  de  la 
Escuela  N.  de  Medicina  el  polvo  de  la  raíz  de  este  vegetal.  Se  trataba  de  una 
neuralgia  facial  palúdica,  que  habia  resistido  por  más  de  tres  meses  al  trata- 
miento por  la  quinina  y  al  empleo  de  los  analgésicos,  que  no  hacían  sino  cal- 
mar algunas  veces  la  intensidad  del  dolor  sin  desterrarlo,  y  que  dejaban  á  la 
enferma  siempre  lo  mismo  si  no  es  que  peor,  pues  el  estado  general  afectado 
necesariamente  iba  cada  dia  siendo  más  malo;  las  fuerzas  y  el  apetito  iban  dis- 
minuyendo, un  color  sub-ictérico  y  sucio  empañaba  la  piel,  la  percusión  mos- 
traba el  bazo  aumentado  de  volumen,  y  en  algunos  días  un  ligero  acceso  febril 
típico  acompañaba  al  neurálgico.  Inmediatamente  después  (al  dia  siguiente) 
del  empleo  de  la  mencionada  sustancia  la  intensidad  de  los  dolores  decreció 
notablemente,  á  los  ocho  dias  habían  casi  desaparecido,  y  el  estado  general  se 
vio  influenciado  benéficamente,  apareciendo  la  reposición  de  las  fuerzas  y  ob- 
servándose á  la  vez  la  diminución  del  área  oscura  que  hacia  conocer  el  volu- 
men fie  la  viscera,  cuyo  aumento  unido  á  la  periodicidad  de  la  neuralgia  y 
demás  síntomas,  hablan  hecho  diagnosticar  este  caso  como  palúdico.  El  trata- 
miento por  la  Psoralea  pentaphyla  se  sostuvo  durante  quince  dias  á  la  dosis 
de  2  grs.  de  polvo,  1  gr.  en  la  mañana  y  un  gr.  en  la  noche,  mezclados  en  una 
copa  de  vino  jerez  y  en  maceracion  en  el  vino  durante  doce  horas.  Intentando 
aumentar  esta  dosis  se  provocaban  náuseas  á  la  enferma.  La  curación  se  hizo 
al  fin  completa  sin  tener  que  recurrir  á  ninguna  otra  medicina  especial  y  tan 
sólo  ayudando  con  un  régimen  tónico  y  reconstituyente. 

Después  de  este  caso,  que  reclamó  vivamente  mi  atención,  he  aplicado  la 
misma  medicina  en  multitud  de  otros,  y  en  casi  todos  he  obtenido  éxitos  cier- 
tos cuando  tenia  que  tratar  con  alguna  de  las  manifestaciones  del  paludismo. 
No  obstante,  sin  causa  que  me  explicara  la  razón  del  resultado  negativo,  he 
visto  algunos  en  que  la  curación  no  se  obtenia,  mientras  en  cambio  en  los  pri- 
meros el  efecto  favorable  se  ha  manifestado  claramente. 

Paso  á  describir  con  algún  detalle  uno  que  observé  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  y  cuya  historia  consta  en  el  informe  rendido  ante 
el  Jefe  de  la  Sección  4^  Ae\^ Instituto  Médico. 

Juan  Hernández,  de  26  años,  soltero,  vive  en  la  plazuela  de  Zaragoza  (lu- 
gar muy  pantanoso) .  Notó  poco  tiempo  después  de  haber  cambiado  su  domi- 
cilio á  este  punto  que  sus  fuerzas  disminuían  un  poco,  así  como  su  apetito  para 
comer,  y  todo  esto  sin  que  él  pudiera  darse  la  causa.  Después  de  haber  pasa- 
do á  consecuencia  de  sus  ocupaciones  ordinarias  una  noche  sin  dormir  y  haber 
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tenido  en  seguida  que  soportar  una  fuerte  lluvia,  se  sintió  con  mucho  calo- 
frío, dolor  de  cabeza  y  calentura,  seguido  todo  esto  de  una  sudación  abun- 
dante, cesando  la  cual  sp  sintió  aparentemente  bien  aunque  algo  débil;  al  dia 
siguiente  á  la  una  del  dia  tuvo  otro  acceso  febril  semejante,  y  otros  á  la  mis- 
ma hora  durante  cuatro  dias  más;  al  sexto  la  calentura  se  hizo  constante,  y  el 
termómetro  señaló  como  máxima,  á  las  tres  de  la  tarde,  40°5.  Todo  el  cuadro 
revistió  un  aspecto  tifoideo  marcadísimo  hasta  traer  la  duda  sobre  si  se  trata- 
ría del  tifo  exantemático;*en  efecto,  epistaxis,  carpología,  sobresaltos  de  ten- 
dones, lengua  muy  temblorosa,  saburral  y  seca,  aunque  no  al  grado  que  se  pone 
en  el  tifo,  conjuntivas  muy  congestionadas  y  delirio,  no  faltando  aun  algunas 
petequias.  Pero  el  termómetro  siguió  marcando  exacerbaciones  muy  notables 
de  las  11  a.  m.  á  las  3  p.  m.  seguidas  de  sudaciones  abundantísimas,  después  de 
las  cuales  bajaba  mucho  la  calentura,  el  bazo  producía  además  una  área  oscura 
en  el  costado  izquierdo  cuya  área  tenia  una  extensión  de  9  cent  X  6  cent.  Con 
estos  datos  creí  que  se  trataba  de  una  remitente  palúdica  grave  de  aspecto  ti- 
foso. Desde  el  tercer  dia  se  administró  el  sulfato  de  quinina  á  la  dosis  de  65 
cents,  á  1  gr.  por  día,'  y  con  este  tratamiento  continuado  por  seis  dias  se  logró 
que  la  temperatura  bajara  otra  vez  á  la  normal  aunque  solamente  en  el  inter- 
medio de  los  accesos,  sin  que  estos  desaparecieran  ni  se  notara  tendencia  á  la 
reposición.  La 'debilidad  era  extremada  y  el  apetito  nulo.  Después  de  cuatro 
dias  en  tal  estado,  se  hizo  ya  intolerable  la  administración  de  la  quinina  por  la 
aparición  de  un  catarro  gastro  intestinal  (que  cedió  á  los  medios  apropiados)  y 
que  obligó  á  usar  el  extracto  fluido  de  la  Psoralea  pentapJiyla  á  la  dosis  de  40 
gotas  en  la  mañana  y  40  en  la  noche,  tomadas  en  una  cucharada  de  agua  bas- 
tante azucarada.  Al  siguiente  de  usarla  medicina  desapareció  el  acceso  febril,  y 
como  lo  más  notable  vino  la  reposición  de  las  fuerzas  y  el  apetito,  con  el  mejo- 
ramiento consecutivo  del  estado  general.  Tan  sólo  dos  veces  volvió  á  elevarse 
la  temperatura  en  las  noches,  y  al  fin  la  curación  se  hizo  completa,  compro- 
bándose definitivamente  con  la  desaparición  del  área  oscura  que  se  encontraba 
con  la  percusión  al  nivel  del  bazo,  y  la  reposición  completa  al  estado  normal. 
A  pesar  de  esto  se  sostuvo  la  administración  del  extracto  á  igual  dosis  duran- 
te quince  dias  sin  que  se  presentase  más,  ni  el  catarro  intestinal,  ni  molestia 
alguna  que  atribuir  á  la  acción  de  la  sustancia. 

Continuamente  recurro  á  la  Psoralea,  prefiriéndola  á  la  quinina,  y  como 
he  anticipadQ,  casi  siempre  el  éxito  es  seguro  y  rápido.  ¿Cómo  obra  esta  sus- 
tancia? No  sé  aún,  y  difícil  será  saber  lo  que  verifica  en  la  intimidad  de  los 
elementos  orgánicos,  quizá  como  la  quinina  destruye  los  micro-organismos  que 
se  conocen  como  causa  del  envenenamiento  palúdico,  tal  vez  modifica  su  me- 
dio vital,  pero  nada  he  experimentado  directamente  respecto  á  este  particular, 
y  por  el  contrario;  sé  que  alguno  que  ha  observado  algo  en  este  sentido  no  en- 
cuentra que  obren  sobre  estos  micro-organismos,  ó  por  16  menos  que  solamen- 
te los  ataca  en  algunas  de  sus  formas;  pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  en  los 
muchos  casos  que  reunidos  llevo  y  que  he  comparado  con  algunas  de  las  ob- 
servaciones que  constan  hechas  en  el  consultorio  médico  de  la  farmacia  del 
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Sr.  Lozano,  se  demuestra  casi  constantemente  la  violenta  desaparición  del  pa- 
ludismo en  cualquiera  de  sus  formas. 

Siento  mucho  que  no  haya  uniformidad  de  resultados,  y  diferir  por  esto  en 
opinión  respecto  á  lo  que  se  ha  dicho  alguna  vez  sobre  el  uso  de  esta  planta; 
pero  esto  no  obsta  para  que  yo  consigne  lo  que  he  visto,  y  pongo  los  detalles 
de  mis  observaciones  á  la  orden  de  las  personas  que  deseen  examinarlas. 

Diré,  por  último,  que  además  de  haber  encontrado  como  propiedad  princi- 
pal la  que  se  deduce  de  lo  que  antecede,  he  observado: 

1^  Nunca  es  tóxica,  y  á  dosis  elevadas  lo  único  que  se  advierte  es  náusea  y 
algunos  vómitos,  quizá  esto  debido  á  una  irritación  directa  de  la  mucosa  gás- 
trica, porque  es  más  fácil  de  producir  administrando  el  polvo  á  dosis  que  con- 
tiena sin  duda  mucha  menor  cantidad  del  elemento  activo.  ^ 

2°  Empleando  el  extracto  fluido  se  obtienen  afectos  más  seguros  y  casi  la 
certeza  de  no  provocar  náusea  por  mucho  que  se  prolongue  el  tratamiento. 

3^  Obra  con  menos  seguridad  cuando  se  emplea  simplemente  como  febrífu- 
go en  calenturas  que  no  son  palúdicas. 

La  descripción  de  esta  leguminosa  asi  como  su  análisis  químico,  etc.,  pue- 
den verse  en  la  tesis  que  sobre  ella  escribió  el  Sr.  Lozano.  Según  este  Señor, 
existe  un  alcaloide  al  que  da  el  nombre  de  Psoralina,  que  será  su  elemento  ac- 
tivo; pero  que  aún  no  ha  podido  obtener  cristalizado  á  pesar  de  sus  esfuerzos. 
Tiene  preparados  con  este  extracto,  pildoras,  vino  y  un  elíxir,  y  creo  que  estas 
dos  últimas  preparaciones  son  las  mejores,  por  encontrarse  ahí  el  extracto  flui- 
do, que  es  según  me  parece  el  que  da  mejor  resultado.  Ya  dije  que  yo  he 
usado  este  extracto  á  la  dosis  de  veinte  á  cuarenta  gotas  dos  veces  al  dia,  sim- 
plemente mezcladas  al  agua  azucarada  que  le  da  un  sabor  de  miel  de  higo; 
como  este  sabor  es  agradable  facilita  mucho  que  los  niños  la  tomen  con  gus- 
to, y  en  ellos  es  en  los  que  he  observado  la  mayoría  de  los  éxitos  que  cuento. 

Hago  constar  lo  que  he  podido  observar  sobre  esto,  rio  con  la  creencia  de 
arrojar  luz  alguna  sobre  el  particular,  sino  tan  sólo  porque  veo  que  muy  en  su 
principio  el  estudio  de  esta  planta  puedo  contribuir  con  mi  pequeño  grano  de 
arena,  mientras  aparezca  quien  lo  complete  y  diga  con  toda  exactitud  lo  que 
haya  que  apreciar  en  ella,  considerándola  como  un  elemento  más  en  ayuda  del 
médico  y  del  enfermo. 

Octubre  de  1891.— F.  L. 


Estudio  sobre  los  reflejos. 

Las  modificaciones  que  sufren  los  reflejos  bajo  la  influencia  de  diversas  sus- 
tancias, nos  sugirió  la  idea  de  precisar  su  estudio  en  lo  que  toca  al  tiempo  que 
trascurre  entre  su  provocación  y  su  aparición,  valiéndonos  del  cronógrafo 

1  En  la  tesis  del  Sr.  Profesor  Lozano  describe  una  experiencia  que  entre  él  y  el  Sr.  Dr,  Fer- 
nando Altamirano  verifícaron,  inyectando  unas  palomas  con  esta  sustancia,  y  observándose 
en  ellas  la  depresión  de  la  temperatura  y  vómitos.  ¿Son  debidos  estos,  en  este  caso,  á  la  acción 
de  la  sustancia  sobro  los  centros,  ó  se  producen  al  eliminarse  por  la  mucosa  gástrica? 


I 
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eléctrico  del  Dr.  d'Arsonval,  ideado  para  medir,  en  el  hombre,  la  velocidad 
de  propagación  de  las  impulsiones  nerviosas,  y  muy  fácil  de  aplicar  á  la  me- 
dida del  tiempo  que  trascurre,  en  la  rana,  entre  la  excitación  producida  por 
un  piquete  y  la  contracción  refleja  de  la  misma  pata. 

El  aparato  de  d' Arsonval  consiste  en  una  maquinaria  de  relox  que  pone  en 
movimiento  uniforme  una  aguja  alrededor  de  un  cuadrante,  á  razón  de  una 
vuelta  por  segundo,  estando  dividido  el  cuadrante  en  centesimos  de  segundo. 
El  pivote  sobre  el  cual  gira  la  aguja,  por  una  disposición  especial,  es  atraído 
por  un  electro-imán,  cuya  armadura  puede  suspender,  á  voluntad  é  instantá- 
neamente, la  rotación  de  aquella. 

Lo  acompañan  dos  piezas:  con  una  de  ellas,  al  tocar  al  enfermo,  se  interrum- 
pe la  corriente  que  mantiene  fija  la  aguja  del  cuadrante  en  el  cero,  y  la  otra, 
empuñada  por  aquel,  sirve  para  cerrar  el  circuito  eléctrico  del  electro-imán 
que  detiene  la  aguja  en  su  revolución.  El  tiempo  trascurrido  entre  uno  y  otro 
acto,  se  mide  por  el  número  de  divisiones  que  recorre  la  aguja. 

La  disposición  siguiente  nos  sirvjó  para  estudiar  los  reflejos  en  la  rana. 

En  una  lámina  de  corcho  se  fija  el  animal  horizontalmente  y  una  de  sus 
patas  se  inserta,  por  medio  de  una  hebra  de  seda,  á  la  palanca  cuyo  desaloja- 
miento cierra,  por  intermedio  de  una  pequeña  cuba  de  mercurio,  la  corriente 
eléctrica  que  suspende  la  rotación  de  la  aguja  en  el  cuadrante,  á  la  vez  que, 
por  intermedio  de  los  tambores  de  Marey,  se  obtiene  un  trazo  de  este  acto  en 
el  cilindro  ahumado  de  Foucault. 

Valiéndonos  de  otro  tambor  de  Marey  como  interruptor  de  la  corriente  y 
fijándole  en  el  extremo  de  su  palanca  un  alfiler,  en  el  momento  de  picar  la- 
pata  de  la  rana  en  experiencia,  se  interrumpe  la  corriente  que  mantiene  fija 
la  aguja,  se  pone  ésta  en  marcha  y  á  la  vez,  por  medio  del  tambor  inscriptor 
respectivo,  se  obtiene  el  trazo  de.este  acto  sobre  el  cilindro  ahumado. 

Hé  aqui  la  maniobra: 

Picamos  la  pata  de  la  rana,  marcha  la  aguja  y  aparece  á  la  vez  el  trazo  en 
el  cilindro  ahumado.  (Como  este  cilindro  produce  una  vuelta  por  segundo  se 
pueden  valorizar  fracciones  de  tiempo  por  medio  del  cronógrafo  de  Marey, 
que  con  un  diapasón  de  100  vibraciones,  mide  centesimos  de  segundo.)  Acto 
continuo  la  rana  contrae  su  pata,  pero  al  contraerla  cierra  el  circuito  eléctrico 
que  detiene  la  aguja  é  inscribe,  por  intermedio  de  los  tambores,  el  trazo  de  su 
acto. 

Hemos  estudiado  de  esta  manera  en  diez  ranas  decapitadas  con  tijeras  fuer- 
tes, el  tiempo  que  trascurre  entre  el  momento  de  la  excitación  y  el  de  la  con- 
tracción, habiendo  encontrado  una  media  de  10  centesimos  de  segundo  en  ani- 
males sanos. 

Nuestras  cuatro  primeras  experiencias  fueron  intentadas  en  ranas  á  las 
cuales  destruimos  el  cerebro  con  una  aguja  de  las  usadas  para  este  objeto;  pe- 
ro observamos  en  las  cuatro,  invariablemente,  la  desaparición  inmediata  y 
completa  de  los  reflejos.  Nos  ocurrió,  entonces,  decapitar  el  animal  y  observa- 
mos que  en  este  caso  si  se  conservan  intactos. 
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TJna  vez  determinada  esa  inedia  normal  de  10  centesimos  de  segundo,  es- 
tudiamos la  estricnina  inyectando  á  una  rana,  gr.  0.0001,  esperando  diez  mi- 
nutos la  aparición  de  sus  efectos,  decapitándola  al  cabo  de  este  tiempo  y  mi- 
diendo, acto  continuo,  la  duración  del  repetido  fenómeno. 

Durante  media  hora  después  de  decapitadas  las  ranas  hemos  hecho  ensayos 
en  unión  del  Sr.  Alfredo  Ramos,  quien  bondadosamente  nos  prestó  su  ayuda 
y  encontramos  para  la  estricnina  5  centesimos  de  segundo,  siendo  de  advertir 
que,  como  la  estricnina  produce  convulsiones  tónicas,  se  necesita  disponer  el 
animal  en  sentido  contrario  de  como  se  fija  para  el  estudio  del  reflejo  normal. 
.  La  atropina  produce  reflejos  cuya  duración  media  es  de  3  centesimos  de  se- 
gundo. 

El  extracto  alcohólico  de  colorín  hace  desaparecer  por  completo  los  reflejos. 

El  curara,  lo  mismo  que  el  anterior,  hace  desaparecer  los  reflejos. 

Tenemos,  por  último,  en  estudio  diversas  sustancias  de  cuyos  resultados  da- 
remos cuenta. 

México,  Noviembre  de  1891. — Roberto  Jofre,  ' 


EL  TLALZAHTJATE. 


UN   CASO   DE   PICADURA. — OBSERVACIÓN   CLÍNICA. — CONSIDERACIONES  ACERCA  DEL  PROCESO. 

DESCRIPCIÓN   ZOOLÓGICA  DEL   TLALZAHUATE. 

Con  este  nombre  se  designa  en  alguna  de  nuestras  tierras  calientes,  un  ani- 
malito  que  se  fija  á  la  piel,  produciendo  una  ó  varias  úlceras  muy  incómodas 
y  resistentes  á  los  tratamientos  terapéuticos. 

Este  animalillo,  llamado  Tlalzahuatl  en  mexicano,  que  significa  literalmen- 
te grano  de  tierra^  debe  haber  sido  conocido  de  los  aztecas  y  es  probablemente 
el  mismo  ó  análogo  al  que  llaman  los  indígenas  de  Santa  Anita,  Tolanzahua, 
que  tiene  también  la  propiedad  de  adherirse  á  la  piel.  Es  rojo,  pequeñísimo 
y  vive  sobre  las  plantas,  y  particularmente  en  los  tules  (Ciperáceas).  De  aquí 
le  viene  el  nombre  de  Tolanzahua  (sarna  de  tule). 

En  el  tomo  I  de  El  Estudio  se  dieron  ya  algunas  indicaciones  acerca  de  es- 
te parásito,  recogidas  de  un  enfermo  de  Santa  Anita,  pero  no  se  ha  vuelto  á 
presentar  ningún  otro  caso,  ni  se  ha  logrado  recoger  un  ejemplar  del  animal. 

No  asi  respecto  del  Tlalzahuate.  Tenemos  el  estudio  que  de  él  hizo  el  emi- 
nente zoólogo,  Dr.  A  Dugés,  de  Guanajuato,  con  los  ejemplares  que  me  con- 
siguió un  inteligente  y  entusiasta  colaborador  del  Instituto,  el  Lie.  R.  Rebo- 
llar, que  empeñoso  y  amante  de  las  ciencias  naturales,  logró,  con  esfuerzos, 
que  le  trajeran  unos  ejemplares  de  Temascaltepec,  en  donde  fué  victima  de 
esos  animales. 

Hé  aquí  la  historia  de  ese  enfermo. 

En  el  mes  de  Octubre  permaneció  en  Temascaltepec  elSr.  Lie.  Rafael  Rebo- 
llar, durante  ocho  días.  El  clima  de  allí  es  muy  caliente;  vegetan  con  profu- 
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sion  la  caña  de  azúcar,  el  plátano,  el  café,  etc.  La  víspera  de  volverse  á  Mé- 
lico, Rebollar  se  bañó  en  agua  caliente  que  pasaba  junto  á  un  cañaveral,  y 
dejó  sus  ropas  sobre  una  piedra. 

En  la  noche  sintió  comezón  en  el  cuerpo,  pero  sobre  todo  en  las  piernas,  lo 
que  lo  obligó  á  rascarse  enérgicamente.  Desde  luego  le  diagnosticaron  los  ha- 
bitantes de  allí  que  aquella  incomodidad  le  provenia  de  los  Tlalzahuates  que 
había  recogido  en  el  baño,  particularmente  por  la  ropa  que  habia  estado  casi 
en  el  suelo. 

Al  siguiente  dia  emprendió  la  marcha  á  México,  á  caballo,  en  una  silla 
incómoda  por  lo  corto  de  los  estribos.  Esto  le  cansó  mucho  y  se  le  irritaron 
algunos  puntos  de  la  piel  en  la  pierna  derecha,  los  que  se  pusieron  rojos,  abul- 
tados y  dolorosos.  Al  llegar  á  México,  al  tercer  dia,  aquellos  puntos  rojos  pre- 
sentaban en  el  centro  una  escara  pequeña  y  estaban  tan  dolorosos  que  le  im- 
pedían andar.  Poco  á  poco  se  desprendió  la  escara,  dejando  como  á  los  cinco 
días  una  escoriación  circular,  de  bordes  cortados  á  pico,  muy  duros,  rojos  y 
muy  sensibles:  casi  no  supuraban  ni  tendian  á  cicatrizarse.  El  tratamiento 
consistió  en  lavatorios  fenicados,  aplicación  de  iodoformo  en  polvo,  algodón  y 
vendaje. 

La  ulceración,  sin  embargo,  estaba  en  el  mismo  estado  á  los  cuatro  días  y  se 
cambió  el  tratamiento:  sucesivamente  se  usó  el  bicloruro  de  mercurio,  el  iodol, 
la  tintura  de  iodo,  el  aceite  de  cade,  la  tintura  de  matarique,  cocimiento  de 
mispatle,  y  al  fin  de  tres  meses  las  úlceras  estaban  casi  cicatrizadas.  Hoy, 
cuatro  meses  después  del  viaje,  aún  duelen  los  lugares  en  que  estuvieron  las 
ulceraciones,  no  obstante  que  se  han  cicatrizado.  El  enfermo  ha  tenido  que  pa- 
sar por  crueles  sufrimientos  hasta  el  grado  de  usar  muletas  para  evitarse  los 
dolores  y  los  esfuerzos  al  andar. 

Este  caso  sugiere  muchas  consideraciones  acerca  de  puntos  que  seguramen- 
te no  podrán  por  ahora  resolverse.  ¿Estas  úlceras  serian  ocasionadas  realmente 
por  el  Tlalzahuate?  No  tenemos  la  evidencia  del  hecho.  El  animal  no  fué  vis- 
to en  el  lugar  enfermo,  ni  antes  ni  durante  la  afección. 

Pero  no  debe  desdeñarse  la  observación  de  los  habitantes  de  allí  que  uná- 
nimemente aseguran  que  ese  animal  causa  úlceras. 

En  caso  de  que  asi  haya  sido  es  de  admitirse  la  siguiente  patogenia. 

El  Tlalzahuate,  que  vive  en  la  tierra  ó  en  algunas  plantas,  se  pega  á  la  ropa, 
de  alli  pasa  á  adherirse  á  la  piel,  introduciendo  el  chupador  como  las  garra- 
patas. La  comezón  que  origina  entonces  es  proporcional  al  número  de  ani- 
malitos  y  á  la  susceptibilidad  del  atacado;  obliga  al  paciente  á  rascarse  fuer- 
temente con  las  uñas,  degüella,  digamos  asi,  al  Tlalzahuate,  quedando  dentro 
de  la  piel  la  trompa  como  cuerpo  extraño.  Esto,  unido  á  la  escoriación  de  la 
piel,  replesión  vascular  y  actividad  nutritiva,  facilita  la  invasión  microbiana 
y  la  formación  de  una  escara  central,  muy  lenta  en  desprenderse  y  dejando  á 
descubierto  tejidos  agotados  y  poco  vasculares. 

¿Hay  una  necrobiosis  por  coagulación  del  protoplasma  al  contacto  de  un  li- 
quido que  el  animal  deposite?  ¿Hay  necrobiosis  por  trastornos  vasculares  co- 
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mo  en  los  procesos  flegmásicos?  ¿Hay  algunas  condiciones  individuales  ó  ac- 
cidentales que  favorezcan  el  proceso?  Para  resolver  estos  puntos  se  necesitaba 
haber  observado  el  enfermo  desde  el  principio  y  haber  examinado  histológi- 
camente la  parte  afectada:  ni  lo  uno  ni  lo  otro  nos  fué  dado,  pero  si  alguna  vez 
se  nos  presentase  un  caso  en  mejores  condiciones  proseguiremos  estos  estudios. 

Si,  como  suponemos,  esta  picadura  es  lo  mismo  que  la  del  Tolanzahuate,  po- 
demos indicar  como  tratamiento  inmediato  y  eficaz,  el  epazote.  (Véase  el  To- 
mo V  de  El  Estudio.) 

Damos  á  continuación  el  estudio  que  hizo  del  Tlalzahuatl  el  distinguido  na- 
turalista, Dr.  Alfredo  Dugés,  colaborador  de  este  Instituto. 

México,  Febrero  1^  de  1890. — Femando  Altamirano. 


El  Tlalzahuatl, — ^Parece  que  hasta  ahora  no  se  ha  dado  ninguna  descripción 
del  pequeñisimo  y  nocivo  arácnido  que  nos  va  á  ocupar  y  cuyo  nombre  sólo 
es  conocido  en  Europa:  en  efecto,  salvo  algunas  indicaciones  muy  vagas,  nada 
he  encontrado  en  los  autores  que  he  podido  consultar,  sobre  este  animalito. 

Por  todos  sus  caracteres  el  Tlalzahuatl  pertenece  al  orden  de  los  arácnidos, 
compuesto  de  los  acáridos,  y  la  particularidad  de  no  tener  más  que  seis  patas 
indica  que  está  aún  al  estado  de  larva. 

El  Tlalzahuatl  es  muy  pequeño,  pues  mide  de  treinta  á  cuarenta  y  cinco 
centesimos  de  milímetro  de  largo,  lo  que  lo  hace  bastante  difícil  de  estudiar: 
si  se  agrega  á  esto,  1^,  que  al  morir  el  animal  encoge  las  piezas  de  su  boca,  y 
2^,  que  no  he  podido  examinar  más  que  individuos  secos  que  he  tenido  que 
reblandecer  en  alcohol,  se  comprenderá  que  bien  puedo  híiber  cometido  aJgun 
error  al  describirlos,  á  pesar  de  los  repetidos  exámenes,  con  amplificación  mi- 
croscópica considerable  y  de  la  dilaceración  metódica  de  sus  partes. 

Dos  ejemplares  solos  de  los  que  bondadosamente  me  remitió  mi  buen  ami- 
go el  Sr.  Altamirano,  parecen  haber  conservado  su  color  y  son  de  un  rojo  vivo, 
se  les  ve  perfectamente  una  faja  medio  longitudinal,  negra,  que  es  el  tubo  di- 
gestivo, dividido  en  tres  porciones,  correspondiendo  al  esófago,  estómago  é 
intestino.  El  cuerpo  es  ovoideo  y  atravesado  en  la  unión  del  tercio  anterior, 
con  los  dos  tercios  posteriores,  por  un  surco  linear,  superficial  que  parece  li- 
mitar la  región  céfalo-torácica;  la  piel  está  toda  cubierta  de  estrias  fiinisimas 
trasversales  y  lleva  unos  cuantos  pelos  lisos,  sostenidos  cada  uno  en  un  pe- 
queño tubérculo.  Hacia  la  parte  anterior  del  cefalotórax,  en  un  indimdrw^  he 
observado  dos  puntos  redondos,  trasparentes,  que  son  tal  vez  los  dos  estigmas 
sencillísimos  que  señala  Megnin  en  el  Rouget,  de  Francia,  Pensé  primero  que 
podían  ser  ojos,  pero  como  á  pesar  de  mis  repetidos  exámenes,  no  descubrí 
estos  órganos  en  ninguno  de  los  otros  ejemplares,  me  inclino  á  creer,  que  es- 
tos acáridos  son  ciegos^  singularidad  notable  y  que  pudiera  servir  como  carác- 
ter específico  en  el  caso  de  que  yo  no  haya  sido  engañado  por  el  mal  estado 
de  conservación  de  los  que  observé.  Tampoco  he  podido  distinguir  señal  de 
escudete  en  el  borde  anterior  del  cefalotórax.  Las  patas,  compuestas  de  seis 
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artículos,  llevan  en  su  extremidad  un  pequeño  apéndice  que  sostiene  tres  uñas 
largas,  la  de  enmedio  más  delgada  y  méflos  encorvada  que  las  otras  dos.  Las 
ancas  van  de  menor  á  mayor;  las  del  primer  par  son  triangulares  y  ostentan 
un  grueso  estigma  hacia  su  extremo  interno;  las  del  segundo  par  son  trasver- 
sales y  más  anchas  en  su  borde  externo;  las  del  tercer  par  son  trapezoidales. 
El  rostro  se  compone  de  dos  fuertes  palpos  maxilares,  cuyos  dos  artículos  proxi- 
males  son  gruesos;  el  tercero  es  más  chico,  cónico  y  armado  de  una  uña  bi- 
dentada; el  distal  ó  cuarto  es  muy  pequeño,  en  forma  de  botoncito  con  pelos» 
Entre  los  palpos  se  observan  dos  mandíbulas  salientes  terminadas  en  punta 
aguda,  y  de  cada  lado  de  su  extremidad  se  dejan  ver  las  aletas  terminales  del 
labio. 

Comparando  la  descripción  que  precede  con  la  que  dan  los  autores  de  las 
larvas  hexápodas  de  los  Trombidium,  se  puede  ver  que  no  cabe  la  menor  duda 
que  nuestro  acárido  no  es  otra  cosa  más  que  la  larva  de  algún  Tromhidium: 
no  sé  á  qué  especie  de  ellos  se  pueda  referir  el  Tlalzahuatl,  pues  sólo  un  ob- 
servador colocado  en  el  país  ocupado  por  este  acárido  puede  hacer  este  estu- 
dio. En  Gruanajuato  los  Trombidium  son  bastante  raros,  y  la  especie  á  la  que 
he  impuesto  el  nombre  2V.  Bubrueilli  no  se  encuentra  sino  debajo  de  una 
que  otra  piedra;  tal  vez  debido  á  esto  sus  larvas  no  son  conocidas  por  los  ha- 
bitantes de  esta  comarca:  por  mi  parte,  nunca  las  he  visto  y  de  consiguiente 
no  puedo  decir  si  se  parecen  á  las  TlalzaJmail.  Como,  por  otra  parte,  ha  de  ser 
casi  imposible  distinguir  unas  de  otras  las  diferentes  larvas  del  Trcmibidium  de 
pequeño  tamaño^  creo  que  lo  único  que  se  puede  asentar  respecto  á  la  que  nos 
ocupa  es  que  es  una  larva  hexápoda,  ciegan  de  TroTnbidium. 

Nota. — De  una  comparación  cuidadosa  con  otro  diminuto  acárido  que  he 
recibido  con  el  nombre  de  Arador^  creo  poder  deducir  que  tanto  este  último 
como  el  Tlalzahuatl^  son  el  mismo  animal,  cuanto  más,  que  los  dos  se  encuen- 
tran en  las  mismas  localidades  y  ocasionan  las  mismas  molestias. 

Guanajuato,  Octubre  de  1891. — A.  Dugés. — Rúbrica. 


Algunos  datos  experimentales  acerca  de  los  efectos  producidos 

por  el  senecio  canicida. 


Yamos  á  dar  algunos  apuntamientos  acerca  de  la  acción  que  ejerce  el  sene- 
cio canicida  en  la  economía  animal.  Siguiendo  la  secuela  establecida  en  la 
sección  para  este  género  de  investigaciones,  hemos  tratado  de  precisar  los  dos 
siguientes  puntos: 

1^  Averiguar  si  la  planta  tiene  acción  apreciable;  y  2^,  localizar  á  qué  ór- 
ganos ó  sistemas  se  dirige  más  particularmente  esta  acción  y  de  qué  natura- 
leza es.  De  las  numerosas  experiencias  hechas  con  el  primer  ñn,  resulta  que 
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el  senecio  es  una  planta  bastante  tóxica,  pues  gr.  0.04  de  ext.  ac.  bastan  para 
matar  á  las  ratas,  0.08  á  los  conejos,' y  0.12  á  los  perros,  produciendo  convul- 
siones tónicas  que  tienen  gran  semejanza  con  las  del  primer  periodo  de  la  epi- 
lepsia. Cuando  la  sustancia  es  administrada  en  dosis  fraccionada,  los  anima- 
les toleran  cantidades  dobles  y  triples  de  las  antes  dichas  y  los  fenómenos  que 
se  manifiestan  son  otros.  Si  las  dosis  son  muy  pequeñas  y  los  intervalos  lar- 
gos, aparece  á  la  cuarta  ó  quinta  administración  una  especie  de  sueño  ó  sopor 
que  se  va  acentuando  más  y  más  haata  que  viene  la  muerte  precedida  ó  no  de 
un  acceso  de  convulsiones.  Si  la  dosis  es  más  fuerte  y  los  intervalos  cortos,  se 
manifiesta,  en  los  perros,  después  de  un  estado  fugaz  de  somnolencia,  una  es- 
pecie de  delirio  acompañado  probablemente  de  alucinaciones.  El  animal  que 
estaba  echado  en  actitud  de  dormir,  levanta  violentamente  la  cabeza,  ve  para 
todos  lados,  para  las  orejas,  comienza  á  gritar  ó  aullar,  y  al  fin  corre  como  hu- 
yendo aterrorizado.  Esta  carrera  que  se  hace  más  y  más  violenta,  no  dura  mu- 
cho, porque  el  animal  cae  presa  de  un  ataque,  que  esta  vez  nO'SÓloes  semejante 
sino  idéntico  á  un  acceso  de  epilepsia.  A  las  convulsiones  tónicas  que  afectan 
á  los  músculos  extensores  y  luego  á  los  flexores,  siguen  las  clónicas  genera- 
lizadas y,  cosa  notable,  éstas  se  cambian  en  moviniientos  coordinados,  rápi- 
dos, de  locomoción,  como  si  el  perro -continuara  su  carrera  interrumpida  por 
el  ataque.  Después  de  varios  accesos  muere  en  uno  de  ellos  por  asfixia,  sin  de- 
jar de  agitar,  en  los  intervalos,  las  patas  como  si  corriera.  En  una  de  las  ex- 
periencias vimos  un  perro  ladrar  con  cólera,  durante  su  especie  de  delirio,  y 
atacar  enérgicamente  á  la  pared;  en  él  cada  acceso  era  precedido  de  un  grito 
y  acompañado  de  ronquido. 

Este  cuadro  llamó,  como  se  comprende,  nuestra  atención  hacia  el  cerebro  y 
nos  propusimos  quitar  la  zona  motriz  de  la  corteza  cerebral  de  un  lado,  con 
el  objeto  de  que,  en  caso  de  ser  cerebral  la  epilepsia  que  observamos,  faltara 
de  un  lado,  confirmando  así  nuestra  sospecha.  Para  ello  hicimos  la  trepana- 
ción en  la  región  correspondiente  al  girus  sigmoide^  descubrimos  esta  circun- 
volución que,  como  se  sabe,  en  el  perro  contiene  los  centros  motores  de  los 
miembros  y  la  destruimos  con  la  cuchara  cortant^.  El  perro,  vuelto  en  si  del 
cloroformo,  presentaba  una  parálisis  de  la  mano  y  pata  opuestas  á  la  lesión,  que 
no  era  tan  completa  como  esperábamos;  colocado  sobre  el  suelo  y  echándolo  á 
andar,  seguía  caminando  como  si  no  tuviera  tal  parálisis;  pero  una  vez  que  se 
detenia  y  que  iba  á  echarse  ó  á  hacer  otro  movimiento  diferente  de  la  locomo- 
ción, caia,  doblándosele  los  miembros  afectados  y  no  pudiendo  levantarse. 
Vuelto  á  poner  en  el  suelo  y  haciéndolo  caminar,  seguia  como  antes  hasta  que 
se  repetía  la  caida.  Este  fenómeno  que  observamos  en  otras  tres  experiencias 
subsecuentes,  no  tiene  nada  de  extraño  si  se  recuerda  que  no  sólo  la  locomo- 
ción, sino  movimientos  coordinados  más  complexos,  tienen,  en  el  perro,  sus 
centros  en  la  médula.  En  nuestras  experiencias,  después  de  repuesto  el  ani- 
mal, se  le  inyectó  la  sustancia  y  se  pudo  ver  que  durante  el  acceso  de  convul- 
siones tónicas,  los  miembros  paralizados  no  participaban  al  principio,  pero 
eran  bien  pronto  afectados  de  contracciones  clónicas  y,  sobre  todo,  de  laa  coor- 
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dinadas.  En  nuestros  próximos  estudios,  nos  proponemos  destruir  la  zona  mo- 
triz en  los  dos  lados,  así  como  separar  la  médula  del  cerebro. — Manuel  Tous- 
saint 


ligeros  apuntes  sobre  Hidrología  en  el  Estado  de  Chihuahua. 


ANÁLISIS    QUÍMICO    DE    LAS    AGUAS    AZUFROSAS    DE    SANTA    BOSALÍA. 

De  una  carta  que  nos  remite  el  Sr.  Profesor  Francisco  González  Aguirre  de 
León,  tomamos  lo  siguiente: 

"El  resultado  que  tuve  en  mi  análisis  de  agua  fué: 

• 

Acido  sulfidrico H^S 0.0056 

Cloruro  de  sodio NaCl 0.0030 

Carbonato  de  sosa CO*Na 0.0047 

Sulfato  de  cal SO*Ca 0.0039 

Nitrato  de  sosa AzO^Na....  0.0028 

Acido  sulfúrico SO^H 0.0010 

Acido  fosfórico PhO^Hl...  0.0008 

"El  método  seguido  fué  el  indicado  por  Fresenius,  por  medio  de  licores  ti- 
tulados, y  éstos  nos  hacen  conocer  la  relación  en  que  se  encuentran  los  com- 
puestos que  anormalmente  contiene  el  agua  sobre  la  que  operamos;  y  como 
usted  bien  recuerda,  conocida  esta  relación  y  determinado  el  peso  de  estos 
compuestos  que  encontramos  en  un  litro  de  licor,  por  una  relación  sencilla,  lle- 
gamos á  conocer  la  cantidad  real  que  de  estos  compuestos  encontramos  en  un 
litro  de  agua."  "El  método  de  que  hice  uso  es  imperfecto,  porque  en  los  pe- 
queños laboratorios  de  nuestras  boticas,  no  podemos  poner  en  planta  otro,  pues 
desgraciadamente  el  estado  que  guardan  nuestros  obradores  es  tan  raquítico, 
que  en  la  práctica  nos  hace  falta  todo  aquello  que  necesitamos,  no  sólo  para 
docimar  los  principios  gaseosos,  sino  aun  para  aislarlos." 

Estas  aguas  las  debemos  de  clasificar  en  el  grupo  de  las  sulfurosas,  puesto 
que  los  principios  azufrosos  son  los  que  predominan.  Es  digno  de  llamar  la 
atención  que  existe  una  alga  muy  notable  que  se  le  puede  dar  el  nombre  de 
mularia  mlfuraria. 

Conocida  la  composición  química  de  estas  aguas,  podemos  apreciar  con  más 
claridad  su  benéfica  influencia  en  la  curación  de  las  enfermedades. 

Estos  baños  producen  efectos  generales  y  locales;  los  primeros  se  hacen  no- 
tables por  su  acción  sobre  la  nutrición.  La  respiración,  el  pulso,  la  secreción 
de  la  orina,  la  traspiración  de  la  piel,  la  temperatura  aumentan  ligeramente; 
un  bienestar  general  trae  la  exaltación  de  las  funciones  mentales  de  un  modo 
agradable;  el  aire  libre  que  hace  respirar  al  pulmón  en  toda  su  amplitud,  el 
qercicio  moderado,  el  cambio  de  residencia,  la  alimentación  sustanciosa,  etc., 
son  otras  tantas  circunstancias  que  favorecen  la  acción  tónica  y  reconstituyente 
de  estas  aguas,  independientemente  de  los  principios  que  se  encuentran  disuel- 
tos en  ellas.  Su  uso  está  indicado  en  aquellos  estados  en  que  existe  un  notable 
desfallecimiento  de  la  constitución,  en  Iba  anemias  de  origen  escrofuloso  en  que 
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es  ineficaz  la  acción  del  fierro  porque  produce  las  hemorragias  del  pulmón;  en 
los  infartos  de  los  ganglios  linfáticos,  del  hígado  y  del  bazo;  en  las  enfermeda- 
des discrásicas,  como  el  mal  de  Bright,  la  arterio-capilarifibrosis;  el  alcoho- 
lismo crónico,  etc.,  y  en  aquellas  enfermedades  en  que  se  altere  la  nutrición 
profundamente,  catarros  intestinales,  catarros  crónicos  del  estomago,  de  la  ve- 
jiga, etc. 

El  ácido  sulfhídrico,  fosfórico  y  sulfúrico  tienen  sobre  la  piel  una  acción  exci- 
tante y  modifican  ventajosamente  las  erupciones  dartrosas  como  el  herpes, 
exema  impetiginoides,  escrofúlides  y  sifilides;  el  ácido  sulfhídrico  obrando  so- 
bre el  árbol  respiratorio  modifica  las  bronquitis  crónicas,  la  broncoectasia,  y  el 
asma;  tomada  por  el  estómago  esta  misma  sustancia  se  elimina  por  el  pulmón 
como  lo  ha  demostrado  Clítudio  Bernard. 

En  la  tisis  incipiente,  en  el  raquitismo,  el  ácido  fosfórico  puede  ser  de  una 
utilidad  innegable. 

Los  alcalinos,  la  cal  y  la  sosa  pueden  ser  de  una  utilidad  marcada  en  las 
afecciones  crónicas  de  la  vejiga. 

La  diaforesis  que  estos  baños  determinan  por  la  elevación  de  la  tempera- 
tura, que  es  de  43®,  40°  y  35°,  los  hace  recomendables  para  el  tratamiento  de 
los  reumáticos  y  gotosos;  la  alcalinidad  determina  los  mismos  resultados  en 
estas  enfermedades. 

Terminamos  estos  apuntes,  que  más  tarde,  cuando  tengamos  un  conocimien- 
to más  perfecto  de  estas  fuentes  naturales,  tendrán  que  ser  el  núcleo  de  la  hi- 
drología del  Estado. — E.  Torres. 


CRÓNICA. 


Convocatoria  para  el  primer  Congreso  Médico  Mexicano. 

• 

Se  ha  publicado  la  siguiente: 

''Un  grupo  de  médicos  entusiastas  concibió  la  feliz  idea  de  organizar  un 
Congreso  Médico  Nacional. 

Aceptada  esta  idea  por  otros  muchos  Profesores  de  esta  capital,  los  suscri- 
tos tuvimos  la  honra  de  ser  nombrados  para  formar  un  Comité,  que  se  encar- 
gue de  realizar  este  importante  proyecto. 

No  creemos  hacer  prolijas  consideraciones  para  demostrar  cuántos  y  cuáles 
son  los  altos  intereses  científicos  que  serán  encomendados  á  ese  Congreso.  Juz- 
gamos igualmente  inútil  encarecer  las  altas  miras  patrióticas  y  profesionales 
que  en  esa  reunión  se  encierran. 

Si  en  todo  tiempo  fuéles  perjudicial  á  los  hombres  de  ciencia  el  aislamiento, 
lo  es  mucho  más  cuando  la  humanidad,  como  sucede  ahora,  tiene  un  espíritu 
esencialmente  creador  y  colectivo.  Si  en  todas  las  profesiones  necesitan  las 
ciencias  el  aunamiento  armónico  de  las  labores,  lo  necesita  mucho  más  la  pro- 
fesión médica,  tan  extensa,  tan  varia  y  tan  necesitada  de  la  observación,  no  de 
un  dia,  ni  de  un  caso,  ni  de  un  lugar,  ni  realizada  por  un  solo  hombre. 

Si  en  naciones  que  tienen  mayores  elementos  actuales,  más  tiempo  de  tra- 
bajar, mayores  facilidades  para  la  difusión  de  los  conocimientos  científicos  y 
mucho  más  amplio  contacto  con  los  otros  países,  se  hace  indispensable  la  reu- 
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nion  de  los  Congresos  científicos,  lo  necesitamos  mucho  más  los  que  somos  de 
ayer,  los  que  apenas  hemos  comenzado  á  arreglar  nuestros  elementos,  los  que, 
para  decirlo  de  una  vez,  necesitamos  cultivar  un  campo  mucho  más  grande, 
y  con  muchos  menos  obreros  y  recursos. 

Es  muy  lamentable  que  de  nuestro  propio  país  no  sepamos  lo  que  hemos 
podido  y  podemos  saber  de  otros  países.  La  Higiene,  la  Terapéutica,  la  Clí- 
nica, reclaman  urgentemente  que  sepamos  cuáles  son  las  enfermedades  domi- 
nantes en  nuestras  ciudades,  cuáles  sus  causas  y  cuáles  los  mejores  medios  de 
nuestro  suelo  para  prevenirlas  ó  curarlas.  Esta  urgencia  es  colectiva  más  que 
individual,  porque  no  basta  que  haya  en  todo  el  país,  diseminados,  muchos  mé- 
dicos observadores  que  han  acopiado  original  cosecha;  no  basta  eso  para  el 
adelanto  de  la  ciencia:  se  necesita  que  todos  podamos  saber  lo  que  individual- 
mente muchos  saben. 

Sucede  muy  á  menudo  que  el  médico,  obligado  á  ejercer  en  determinada  lo- 
calidad, allega  con  el  trascurso  del  tiempo  un  precioso  caudal  de  conocimien- 
tos prácticos  y  originales  que  no  trasmite  á  sus  contemporáneos  por  la  cátedra 
ó  por  la  prensa,  descendiendo  á  la  tumba  sin  legar  nada  á  las  siguientes  ge- 
neraciones. Es  ocioso  decir  cuánto  es  perjudicial  este  alejamiento. 

Urge  que  las  epidemias  y  endemias  de  toda  la  República,  que  los  vqetales, 
las  aguas  y  los  climas,  que  la  Estadística  y  todo  lo  que  se  refiere  á  las  cien- 
cias médicas  de  la  Nación  entera,  sea  no  solamente  estudiado,  sino  general- 
mente conocido  por  la  mutua  y  constante  comunicación  entre  los  médicos  me- 
xicanos. 

A  establecer  esta  relación  tiende  el  Congreso  Médico,  creando  el  estímulo, 
acortando  las  distancias  y  haciendo  patentes  la  necesidad  y  la  conveniencia  de 
esa  asociación  nacional. 

Baste  con  esto  para  despertar  el  patriotismo  y  las  actividades  profesionales 
de  nuestros  compañeros  á  cuya  valiosa  y  eficaz  acción  confiamos  el  éxito  de 
este  Congreso,  que  se  realizará  bajo  las  siguientes 

BASES. 

I. — Se  convoca  á  un  Congreso  general  de  ciencias  médicas  que  se  denomi- 
nará *Trimer  Congreso  Médico  Mexicano." 

II. — Tomarán  parte  en  este  Congreso  los  médicos,  farmacéuticos  y  veteri- 
narios, residentes  en  la  República  Mexicana,  que  hayan  sido  invitados  y  que 
contesten  aceptando  la  invitación,  antes  del  15  de  Agosto  del  presente  año. 

III. — Todo  el  personal  del  Congreso  será  dividido  en  una  Comisión  ejecu- 
tiva y  en  Secciones.  La  Comisión  ejecutiva  queda  formada  por  once  miembros 
que  desempeñan  los  siguientes  cargos:  Un  Presidente,  dos  Vicepresidentes, 
cinco  Vocales,  un  Tesorero,  un  Relator  y  un  Secretario  General.  Cada  Sección 
tendrá  un  Presidente,  uno  ó  más  Vicepresidentes  y  un  Secretario.  Estos  car- 
gos serán  discernidos  por  la  Comisión  ejecutiva  en  vista  de  las  personas  ins- 
critas, debiendo  quedar  hechos  estos  nombramientos,  á  más  tardar,  el  primero 
de  Setiembre  próximo. 

IV. — ^A  la  Comisión  ejecutiva  pertenece  la  dirección  de  todos  los  trabajos 
para  la  organización  del  Congreso. 

y. — Las  Secciones  en  que  se  dividirá  este  primer  Congreso  serán  las  si- 
guientes: 

1*  Anatomía  en  todas  sus  formas  y  fisiología. — 2r  Medicina  interna. — 3^  Ci- 
Tugía  general. — 4^  Sijilograpa. — 5^  Neuropatologíay  Psiquiatria. — 6^  Oftalm^)- 
logia, — 7*  Cirugía  de  las  vías  urinarias. — 8^  Terapéutica  y  Farmacología. — 9* 
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Obstetricia  y  ginecología. — 10^  Higiene  y  Bactereologla. — 11^  Medicina  UgáL.— 
12^  Medicina  militar. — 13^  Farmacia. — 14^  Veterinaria. 

Las  secciones  que  comprenden  varias  materias,  pueden  ser  subdivididas  por 
la  Comisión  ejecutiva,  si  esto  se  creyere  conveniente,  en  vista  del  personal  ins- 
crito. 

VI. — Al  aceptar  las  personas  invitadas,  declararán  á  qué  Sección  ó  Seccio- 
nes quieren  pertenecer,  manifestándolo  así  en  su  contestación  dirigida  al  Se- 
cretario general  y  enviarán  al  Tesorero  una  cuota  de  cinco  pesos. 

VII. — El  Congreso  se  reunirá  los  dias  6,  7,  9  y  10  de  Diciembre  de  1892. 
Habrá  sesiones  generales  y  particulares.  En  las  primeras,  además  de  los  dis- 
cursos de  apertura  y  clausura,  se  tratarán  los  puntos  de  interés  general  desig- 
nados oportunamente  por  la  Comisión.  El  número  y  orden  de  las  sesiones 
particulares,  serán  fijados  por  la  Comisión  15  dias  antes  de  la  apertura  del 
Congreso. 

VIII. — Al  Presidente  de  la  Comisión  ejecutiva  toca  la  Presidencia  honora- 
ria^ de  todas  las  sesiones  generales,  y  la  Presidencia  efectiva  será  turnada  en- 
tre los  Vicepresidentes  de  las  Secciones  oportunamente  designados  para  cada 
sesión  general. 

IX.  -Los  miembros  del  Congreso  que  quieran  presentar  trabajos,  lo  comu- 
nicarán al  Secretario  general  antes  del  primero  de  líoviembre,  para  que  sean 
inscritos  como  lectores  en  las  sesiones  particulares.  Estos  trabajos  serán  es- 
critos en  español  y  la  lectura  de  cada  uno  de  ellos  nunca  podrá  exceder  de  20 
minutos.  Quedan  absolutamente  prohibidas  las  exposiciones  verbales  á  titulo 
de  comunicaciones. 

X. — En  las  Sesiones  particulares,  después  de  cada  lectura,  podrán  hacer  uso 
de  la  palabra  únicamente  los  miembros  de  la  Sección  que  se  hayan  inscrito  en 
la  Secretaría  de  ella,  antes  de  comenzar  la  i-eunion.  Cada  persona  hablará  una 
sola  vez  y  su  discurso  no  podrá  durar  más  de  10  minutos.  Terminadas  las  dis- 
cusiones no  se  sujetarán  jamas  á  votación  los  puntos  científicos  debatidos. 

XI. — Las  personas  que  acompañen  á  sus  trabajos  piezas  anatómicas,  foto- 
grafías, dibujos,  ejemplares  de  plantas  ó  drogas,  deberán  remitirlas  al  Secre- 
tario general  antes  del  1^  de  Noviembre,  con  el*  objeto  de  que  se  pueda  orga- 
nizar una  exposición  médica  durante  el  Congreso. 

XII. — Todos  los  trabajos  que  se  lean  en  las  sesiones,  así  como  las  actas  de 
las  sesiones  todas,  serán  recopilados  é  impresos  en  una  Memoria  general,  déla 
cual  se  remitirá  un  ejemplar  á  cada  una  de  las  personas  que  tomen  participio 
en  el  Congreso. 

XIII.  Los  congresistas  tienen  el  derecho  de  presentar  á  la  Comisión  ejecu- 
tiva las  iniciativas  que  creyeren  convenientes  para  la  mejor  organización  de 
los  Congresos  médicos  en  México. 

XIV. — Antes  de  la  sesión  de  clausura,  la  Comisión  ejecutiva  y  un  repre- 
sentante por  cada  uno  de  los  Estados  que  concurran,  se  constituirá  en  Asam- 
blea para  determinar  todo  lo  relativo  á  la  celebración  del  2^  Congreso,  así  como 
para  resolver  las  cuestiones  generales  que  ocurran  acerca  de  la  organización 
de  los  Congresos  subsecuentes  y  la  Comisión  dará  cuenta  en  la  sesión  de  clau- 
sura del  resultado  de  esta  Asamblea. 

México,  Febrero  de  1892. — M.  Carmona  y  Valle,  Presidente. — Bafael  La- 
vista,  primer  Vicepresidente. — Eduardo  Liceaga,  segundo  Vicepresidente.— 
F.  de  P.  Chacón,  primer  vocal. — JK.  ilfrt^ías,  segundo  vocal. — Manuel  Gutiérrez, 
tercer  vocal. — E.  R.  García,  cuarto  vocal. — Andrés  Ahnaraz,  quinto  vocal. — 
Secundino  E.  Sosa,  Relator. — D.  Orvañanos,  Tesorero. — Luis  E.  Ruiz,  Secreta- 
rio general." 
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JUNTAS  MENSUALES. 


Junta  General  yebificada  el  día  4  de  Noyiembbe  de  1891. 

(PreBidencia  del  Sr.  Ramrfez.) 

La  Secretaria  dio  cuenta  de  las  publicaciones  recibidas  en  el  Archivo  du- 
rante el  mes  de  Octubre. 

El  Jefe  de  la  Sección  1^  leyó  el  informe  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados 
durante  el  mes  anterior. 

Estos  consisten:  1^,  en  la  continuación  del  arreglo,  por  familias,  délas  plantas 
colectadas  por  el  Sr.  Altamirano  en  distintas  expediciones  hechas  durante  los 
años  de  1888,  89  y  90:  2^,  en  una  excursión  hecha  por  el  Sr.  Altamirano  que 
recogió  323  ejemplares  ya  clasificados  por  familias:  3^,  en  el  arreglo  de  las  eti- 
quetas  correspondientes:  4^,  en  el  estudio  histológico  del  Cocolmecatl,  Artemi* 
sa,  Estafiate,  Periquillo,  Cascara  amarga  y  el  Madroño  borracho:  5^,  en  el 
principio  del  estudio  de  la  acción  del  principio  activo  del  Costipatli,  sobre  los 
organismos  inferiores  que  se  desarrollan  en  el  agua:  6^,  en  el  principio  del 
arreglo  de  un  formulario  de  Materia  Médica:  7^,  en  el  ingreso  de  varias  dro- 
gas y  ejemplares  de  plantas  remitidos  de  Gruadalajara  y  11  kilos  de  Yerba  de 
la  Puebla,  remitidos  de  esta  localidad:  8^,  en  el  ingreso  de  los  tomos  para  her- 
barios, 4,000  etiquetas  venidas  de  Europa  y  10,000  etiquetas  para  el  botamen 
de  drogas,  recibidas  de  la  imprenta  de  Fomento:  9^,  en  varios  dibujos  para 
las  láminas  de  ^^El  Estudio,"  una  acuarela  para  el  álbum  iconográfico  y  7  lá- 
minas para  el  formulario  de  Materia  Médica:  10^,  en  la  formación  de  negati- 
vas de  un  grupo  de  varias  semillas  y  de  una  enferma  con  un  tumor:  en  reve- 
,  lar  6  negativas  de  fotografías  de  la  Colonia  ^  ^Barrete"  y  11  de  los  cortes  his- 
tológicos de  varias  plantas,  más  12  positivas  con  tinta  azuf,  sobre  el  mismo 

asunto. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos  que  consisten:  1^,  en 
el  despacho  de  86  fórmulas  para  la  4^  Sección:  2^,  en  la  preparación  de  extrac- 
tos, polvos  y  cocimientos:  3^,  en  el  análisis  de  dos  orinas:  4?,  en  el  análisis  de 
dos  aguas  pertenecientes  á  la  Municipalidad  de  Ozumba:  6^,  en  la  continua- 
ción de  los  análisis  del  Chicle,  del  Colorín  y  del  Yoyote:  6^,  en  el  comienzo  de 
las  análisis  de  la  Yerba  de  la  Puebla,  la  Contrayerba  y  Cuauchichic. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados,  los  cua- 
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les  consisten  en  la  continuación  del  estudio  experimental  sobre  el  Senecio,  ha- 
biéndose investigado  los  siguientes  puntos:  P,  acción  del  Senecio  después  de 
la  destrucción  de  las  zonas  motrices  en  ambos  hemisferios,  para  investigar  el 
origen  cortical  de  los  accesos  epileptiformes:  2^,  acción  del  Senecio  sobre  la 
médula  espinal:  3"?,  en  autopsias  de  los  animales  sacrificados:  4^,  en  los  estu- 
dios microscópicos  correspondientes. 

El  Jefe  de  la  Sección  4*  informó  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados,  consis- 
tentes: en  la  aplicación  de  la  calliandria  grandiflora,  psoralea  pentafila,  aloes 
variegata,  ballea,  zacabuchicke  y  cocolmecatl^  habiéndose  asistido  en  el  con- 
sultorio 212  enfermos  y  practicado  varias  operaciones. 

La  Secretaria  dio  lectura  al  informe  de  líuSeccion  5^,  formado  por  el  escri- 
biente, en  ausencia  del  Jefe. 

Los  trabajos  han  consistido:  1^,  en  el  estudio,  ordenación  y  condensación  de 
los  datos  de  Geografía  Médica  y  de  Tuberculosis,  proporcionados  por  algunas 
Municipalidades  del  Valle  de  México:  2^,  en  la  recopilación  de  datos  para  for- 
mar una  memoria  acerca  de  la  Greografía  y  Climatología  de  Ip.  Municipalidad 
de  México. 

Consta,  además,  en  dicho  informe,  un  resumen  general  de  los  cuestionarios 
que  han  contestado  las  Municipalidades  durante  los  meses  de  Junio,  Julio, 
Agosto,  Setiembre  y  Octubre. 

El  Sr.  Grovantes  manifestó  que  no  había  podido  concluir  su  trabajo  por  fal- 
tarle los  datos  que  debía  suministrarle  la  Sección  3^,  no  pudiendO)  por  tal  mo- 
tivo,  verificarse  la  lectura  de  turno. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  6  y  28  p.  m. 


Junta  General  del  día  2  de  Diciembre  de  1891. 

(Presidencia  del  Sr.  Ramírez.) 

La  Secretaria  dio  cuenta  de  las  publicaciones  recibidas  durante  el  mes  de 
Noviembre. 

El  Jefe  de  la  Sección  If  leyó  el  informe  de  sus  trabajos  que  consisten:  en 
la  conclusión  del  arreglo  total,  por  familias  naturales,  de  las  plantas  recogi- 
das en  el  Valle  de  México  y  en  los  Estados  de  Michoac&n,  Morolos,  Hidalgo, 
Puebla,  México,  Jalisco  y  Querétaro:  en  los  arreglos  preliminares  para  los  es-  . 
tudios  histoquimicos  de  20  plantas:  en  la  continuación  del  arreglo  de  la  obra 
de  Materia  Médica:  en  la  redacción  de  dos  memorias,  una  acerca  de  la  planta 
que  produce  el  chicle  y  otra  titulada:  "índice  alfabético  de  la  obra  del  Sr.  Cer- 
vantes:" en  el  principio  de  la  formación  de  un  catálogo,  por  orden  morfológica, 
de  las  drogas  del  museo:  en  el  dibujo  de  22  láminas  y  hechura  de  dos  acuarelas 
que  representan  cultivos  de  las  bacterias  de  las  aguas  potables,  y  por  último, 
en  el  arreglo  de  20  negativas  fotomícroscópicas  y  revelación  de  sus  corres- 
pondientes positivas. 

El  Jefe  de  la  Sección  2^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos  en  el^  mes  anterior, 


EL  BSTÜDIO.  207 


que  condisten:  en  la  preparación  de  veinte  y  tantos  reactivos  para  el  gabinete 
de  microscopía;  en  la  análisis  minuciosa  de  una  orina  especial  en  el  curso  de 
un  caso  de  fiebre  amarilla;  en  la  preparación  del  extracto  de  Tabaquillo  que 
se  le  entregó  al  Sr.  Dr.  Altamirano;  en  la  continuación  del  estudio  de  las  se- 
millas de  la  Jicama,  por  el  Sr.  Santa  María;  en  el  estudio  de  los  falsos  bulbos 
del  Chautle  que  remitió  la  Secretaria  de  Fomento  y  en  minuciosos  trabajos 
para  la  preparación  del  principio  activo  de  la  yerba  de  la  Puebla  y  del  yoyote. 

El  Jefe  de  la  Sección  3^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos,  que  fueron:  1^,  se 
continuaron  las  experiencias  con  el  Senecio  canidda  para  averiguar  la  acción 
que  dicha  planta  tiene  sobre  el  corazón.  Después  de  varias  observaciones  en 
conejos,  perros  y  pichones,  se  pudo  averiguar  que  disminuye  el  número  de 
contracciones  cardiacas  y  aun  puede  paralizar  el  corazón  por  la  existencia  de 
los  ganglios  moderadores  del  órgano:  2^,  se  hicieron  varias  experiencias  con 
la  thevetosa  relativas  á  la  acción  de  la  sustancia  sobre  la  innervacion  cardiaca. 
Los  resultados  de  ellas  concuerdan  sensiblemente  con  lo  observado  &  propósi- 
to ^del  extracto  de  yoyote:  3^,  el  Sr.  Dr.  Altamirano  hizo  algunas  observa» 
cienes  sobre  la  acción  tóxica  de  varios  colores  de  anilina:  4^,  se  hicieron  varias 
preparaciones  microscópicas  con  las  visceras  de  animales  envenenados  con  los 
colores  de  anilina  y  otras  sustancias:  6^,  se  comenzó  por  el  Sr.  Ramírez  y  el 
que  suscribe,  el  estudio  bactereológico  de  las  aguas  potables,  haciéndose  va- 
rios  cultivos  y  aislándose  un  pequeño  bacillus  que  parece  ser  patógeno  para 
los  animales.  Su  cultivo  en  gelatina,  recuerda,  por  la  forma,  el  del  coma-baci- 
Uus,  aunque  las  bacterias  no  son  iguales:  6^,  se  hicieron  varias  fotografías  de 
preparaciones  microscópicas,  cuyas  negativas  se  conservarán  en  la  Sección, 
formando  con  ellas  y  las  que  posteriormente  se  hagan  una  colección. 

El  Jefe  de  la  Sección  4^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos,  que  consisten:  en 
10  observaciones  de  sujetos  sometidos  al  Fambotano  y  la  Contrayerba,  reco- 
gidas por  el  Dr.  Terrés:  dos  observaciones  de  la  aplicación  de  la  tintura  de 
Zacatechiche:  el  fin  de  la  observación  del  Sr.  Vergara  Lope,  en  una  enferma 
del  Hospital  Béistegui  á  la  que  se  aplicó  extracto  de  Cocolmeca,  habiéndose 
conseguido  la  desaparición  de  un  derrame  ascitico;  en  una  aplicación,  con  buen 
éxito,  de  extracto  fluido  de  Contrayerba,  en  un  caso  de  paludismo:  en  la  apli- 
cación de  tintura  de  Zacatechiche  á  4  enfermos  del  Hospital  de  San  Hipólito: 
en  las  observaciones  de  aplicación  de  Contrayerba  en  el  Consultorio;  en  la  prác- 
tica de  varias  operaciones  quirúrgicas  y  la  consulta  de  198  enfermos. 

El  Jefe  de  la  Sección  6^  leyó  el  informe  de  sus  trabajos  en  el  mes  anterior 
que  consisten  en  el  estudio  y  concentración  de  7  cueaftionarios  de  Geografía 
Médica  de  los  cuales  tres  pertenecen  á  Municipalidades  del  Estado  de  More- 
los,  uno  al  Distrito  Federal  y  el  otro  al  Estado  de  México,  y  el  estudio  y  con- 
centración de  seis  cuestionarios  de  tuberculosis  remitidos  por  otras  tantas  Mu- 
nicipalidades del  Estado  de  Morolos. 

Presentó,  además,  el  Sr.  Orvañanos  un  resumen  de  los  cuestionarios  contes- 
tados durante  el  segundo  semestre. 

El  Presidente  de  la  Junta  ordenó  que  reservara  el  Sr.  Orvañanos  su  resú- 
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men  para  la  formación  del  informe  semestral  y  se  levantó  la  sesión  á  las  5  y 
20  minutos. 


Junta  Mensual  del  día  3  de  Febrebo  de  1892. 

Los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  respectivos  á  los  trabajos  ejeca- 
tados  durante  el  mes  de  Enero.  (Véase  informes.) 

El  Jefe  de  la  Sección  2^,  además  de  su  informe,  presentó  un  trabajo  acerca 
de  las  aguas  de  Cacahuamilpa  hecho  por  el  Sr.  Lozano,  preparador  de  la  Sec- 
ción. 

Después  de  concluida  la  lectura  de  los  informes,  el  Sr.  Orvafianos  como  lec- 
tor de  turno,  presentó  un  trabajo  titulado  "Contribución  al  estudio  de  la  Greo- 
grafía  Médica  y  Climatologia  de  la  República  Mexicana.  Algunos  apuntes 
acerca  del  Distrito  Federal"  (Estado  de  Morelos). 

Concluida  la  lectura,  el  mismo  Sr.  Orvañanos  dijo,  que  siendo  muchisimas 
las  preguntas  y  datos  relativos  acerca  de  cada  Municipalidad  contenidos  en 
los  cuestionarios,  ha  pensado,  para  hacer  fructuosa  la  consulta  de  esos  datos, 
formar  cuadros  que  contengan  el  resumen  de  cada  Distrito,  precediendo  á  ca- 
da cuadro  un  informe  como  el  que  ahora  presenta  respecto  al  Distrito  de  Te- 
tecala.  Que  había  tenido,  igualmente,  el  pensamiento  de  hacer  un  infdlrme  y 
un  cuadro  para  cada  Municipalidad,  pero  habiendo  pulsado  ciertos  inconve- 
nientes, creia  mejor  someter  este  pensamiento  á  la  aprobación  de  la  Junta. 

El  Presidente  contestó  al  Sr.  Orvañanos,  que  siendo  la  cuestión  delicada  y 
no  pudiéndose  formar  un  juicio  inmediato  acerca  de  ella,  creia  conveniente 
que  una  Comisión  de  dos  ó  tres  personas  estudiara  el  punto,  para  que  pudiera 
presentar  á  la  Junta  un  dictamen. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  6  y  20  minutos. — Secundino  E.  Sosa. 


DEFORMES. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1^  del  Instituto  Médico 

Nacional  durante  el  mes  de  Enero  de  1892. 

De  acuerdo  con  el  programa  particular  que  tenia  presentado  en  compañía 
del  Sr.  Altamirano,  se  ha  comenzado  la  revisión  y  anotación  de  la  obra  origi- 
nal que  publicará  el  Instituto,  con  el  nombre  de  Datos  para  la  Materia  Médi- 
ca Nacional.  Como  tuve  la  honra  de  exponerlo  en  una  de  las  Juntas  anterio- 
res, este  trabajo  consiste  en  identificar  las  plantas,  señalar  con  precisión  les 
lugares  de  vegetación  y  recoger  los  últimos  datos  conocidos  y  los  adquiridos  en 
el  Establecimiento,  acerca  de  la  acción  fisiológica  y  terapéutica  de  los  principios 
inmediatos.  Creemos  que  en  el  curso  del  presente  mes  habremos  terminado  es- 
ta revisión.  Simultáneamente  he  comenzado  á  recoger  la  sinonimia  vulgar  de 
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la  obra  de  Mociño  y  Sessé,  titulada  'Tlantas  de  Nueva  España,"  publicada 
por  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural.  Esta  obra  que  habia  permane- 
cido inédita  cerca  de  un  siglo,  era  muy  importante  darla  á  conocer,  pues  es  la 
prueba  palpable  de  la  ilustración  y  conocimientos  de  uno  de  nuestros  compa- 
triotas, que  tenemos  como  una  gloria  nacional  científica.  Como  este  estudio 
pronto  saldrá  en  nuestro  periódico,  entonces  será  la  oportunidad  de  llamar  la 
atención  sobre  la  importancia  de  jeste  documento,  y  de  dar  una  idea  de  la  ma- 
nera cómo  se  ha  llevado  á  cabo  el  trabajo  que  he  emprendido. 

Terminada  la  distribución  de  las  plantas,  en  familias  naturales,  el  Sr.  G-. 
Alcocer  ha  comenzado  el  estudio  del  grupo  de  las  Leguminosas,  arreglándo- 
las en  sus  géneros  correspondientes. 

El  Sr.  Altamirano  trajo  de  su  expedición  á  la  gruta  de  Cacahuamilpa  30 
especies  y  101  ejemplares,  y  de  Acuantia  16  especies  y  48  ejemplares. 

El  Sr.  Róbelo,  remitió  la  Thevetia  yccotli^  que  sirvió  para  tomar  un  dibujo 
y  hacer  una  rectificación  relativa  á  la  especie. 

En  la  Sección  de  drogas,  el  Sr.  Herrera  se  ha  ocupado  en  lo  siguiente:  formó 
una  lista  de  las  plantas  venenosas  que  existen  en  cantidad  en  la  Sección,  y  ter- 
minó el  catálogo  pendiente  del  Museo,  siguiendo  la  clasificación  de  Planchón. 

El  Sr.  Adolfo  Tenorio,  ha  dibujado  las  plantas  que  enumero  á  continuación: 
Thmetia  yccotU^  Codo  de  fraile,  dibujo  á  contorno  de  un  ramo  con  hojas,  flores 
y  frutos.  Papaya  llamada  bonete.  Carica  hepiaphylla^  el  fruto.  G-uayacan  ramo 
con  flores,  una  de  ellas  á  la  acuarela.  Chichicuahuitl  Garrya  ovata;  ramos 
masculinos  y  femeninos,  con  sus  flores  correspondientes.  Anacahuite  Cordia 
Boismriy  dibujo  tomado  de  una  planta  del  herbario  de  Pringle.  Anacahuite, 
Cordia  sp.  (?)  ramo  con  flores  y  detalles  de  la  corteza,  está  tomado  de  una  plan- 
ta colectada  en  Cacahuamilpa  por  el  Sr.  F.  Altamirano.  Thevetia  ovata  (?) 
Yoyote,  ramo  con  hojas  y  frutos.  Además  ha  hecho  seis  reducciones  para  la 
Materia  Médica  Nacional,  que  representan  el  Té  nurite,  la  Sangre  de  drago, 
el  Añil,  una  Bourea,  una  Dioscorea  y  la  Dorstenia  Drakena  6  Contrayerba. 

Para  la  Sección  de  Terapéutica  preparó  una  acuarela  que  representa  un  ojo 
natural  atacado  por  un  cisticerco. 

El  Sr.  Francisco  Tenorio,  ha  salido  por  disposición  de  la  Secretaria  de  Fo- 
mento para  tomar  fotografías  de  las  colonias  establecidas  en  el  Estado  de  San 
Luis  Potosí. 

Por  último,  tengo  el  gusto  de  informar  á  la  Junta,  que  hemos  recibido  una 
buena  colección  de  libros,  que  indudablemente  nos  facilitarán  nuestras  tareas 
de  clasificación  botánica. — José  Bamirez. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico 

Nacional  durante  el  mes  de  Enero  de  1892. 

En  cumplimiento  del  articulo  97  del  reglamento  del  Instituto,  tengo  la  hon- 
ra de  informar  á  la  Junta  de  Profesores  sobre  los  trabajos  ejecutados  en  esta 
Sección  2^,  durante  el  mes  próximo  pasado. 

Después  de  aprobados  los  programas  general  y  particular  para  esta  Sección, 
mi  primer  cuidado  fué  distribuir  los  trabajos  que  nos  señalaban  dichos  pro- 
gramas de  una  manera  equitativa,  que  ala  vez  garantizara  la  rápida,  comple- 
ta y  exacta  terminación  de  esos  trabajos.  Para  lo  cual,  de  acuerdo  con  los  dos 
preparadores  de  la  Sección,  se  dispuso  que  uno,  el  Sr,  Lozano,  tuviera  á  su 
cuidado  la  preparación  y  reposición  de  las  formas  farmacéuticas  que  emplea 
la  Sección  de  Terapéutica,  asi  como  el  análisis  de  las  aguas,  tierras,  sales  y 
orinas  que  con  frecuencia  se  reciben  con  tal  objeto,  y  en  fin,  hacer  el  estudio 
del  Llora-sangre,  que  ya  tenia  comenzado  y  que  pertenece  á  las  plantas  del 
programa  particular. 

En  cuanto  al  otro  preparador,  Sr.  Godoy,  se  ocupa  en  arreglar  y  montar 
los  aparatos  que  constantemente  se  necesitan  para  las  diversas  operaciones 
que  hay  que  hacer,  asi  como  en  la  preparación  de  los  reactivos  y  auxiliarme  en 
algunas  operaciones;  sin  que  por  esto  deje  de  ocuparse,  cuando  el  tiempo  se  lo 
permite,  del  estudio  de  otra  planta  del  programa  general,  habiendo  elegido 
entre  ellas,  el  Chilillo. 

De  esta  manera  creo  que  queda  equitativamente  distribuido  el  trabajo  de 
ambos,  y  los  trabajos  qué  sobre  dos  plantas  del  programa  tienen,  es  posible 
que  los  terminen  antes  del  fin  del  año;  en  cuyo  caso  podrán  elegir  otras  dos,  6 
cuando  menos  tendrán  terminadas  las  anteriores.  Por  mi  parte  me  he  reser- 
vado el  estudio  de  dos  plantas  del  programa  general,  que  son  el  Yoyote  (The- 
vethia  yccotli)  y  la  yerba  de  la  Puebla  (Senecio )  asi  como  el  de  los  prin- 
cipios activos  del  colorín  y  el  estudio  general  sobre  las  resinas,  gomo-resinas, 
y  gomas,  que  hacen  parte  del  programa  particular  de  la  Sección, 

Como  de  las  dos  plantas  del  programa  general  que  estudio  algo  hice  el  año 
pasado,  espero  terminar  ambas  pronto,  y  entonces  tomar  otra  ú  otras  de  las 
plantas  que  quedan. 

En  resumen:  tres  de  las  plantas  del  programa  general  están  en  estudio, 
quedando  por  estudiar  las  cinco  restantes  en  los  meses  siguientes  del  año,  es- 
tudios todos  que  con  algún  empeño  estarán  concluidos  oportunamente. 

De  los  trabajos  que  he  hecho  en  el  mes  de  Enero  sobre  el  Yoyote  y  la  Yer- 
ba de  la  Puebla  no  me  explayaré  por  no  hacer  largo  este  informe,  y  porque 
como  están  ailn  incompletos,  creo  preferible  reunirlos  todos  en  un  trabajo,  que 
á  la  vez  que  me  sirva  de  turno  de  lectura  dé  una  idea  lo  más  completa  que  sea 
posible  de  dichas  plantas,  su  composición  y  sus  propiedades.  Sin  embaído, 
diré  que  en  el  Yoyote  llaman  la  atención  dos  de  sus  principios:  uno  por  sus 
aplicaciones  industriales  que  pudiera  tener,  y  otro  por  su  acción  fisiológica  en 
la  economía  animal.  El  primero,  la  grasa  que  abunda  en  sus  semillas  la  he 
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extraído  por  medio  del  éter  de  petróleo,  y  observado  que  se  solidifica  á+4^  c. 
se  funde  á+9^  c.  y  entra  en  ebullición  descomponiéndose  entre  260""  c.  y  270''  c. 

Por  el  alcohol  separé  de  ella  un  ácido  graso  fijo  y  libre  que  tal  vez  provenga 
de  su  descomposición.  Mezclada  con  igual  cantidad  de  ácido  sulfúrico  monohi- 
dratadOy  se  elevó  á  la  temperatura  de  70^,  tomando  la  mezcla  un  color  rojo 
moreno,  haciéndose  al  mismo  tiempo  pastosa. 

El  ácido  nitroso  formado  por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  mercurio 
no  solidifica  la  grasa  aun  después  de  doce  horas  de  reposo. 

El  otro  principio  del  Yoyote,  que  ha  sido  llamado  tevetosa  ó  tevetina,  lo  he 
obtenido  puro  por  el  alcohol  y  después  de  lavado  con  éter;  parte  de  él  se  ha 
dado  á  la  Sección  3^,  y  aún  tengo  otras  cantidades  disponibles.  Además  estoy 
haciendo  un  estudio  comparativo  entre  la  almendra  y  el  endosperma. 

En  cuanto  á  la  Terba  de  la  Puebla,  contiene  un  ácido  volátil  que  he  aisla- 
do por  un  procedimiento  más  simple  y  rápido  que  los  empleados  hasta  hoy; 
con  él  he  formado  sales  cristalizables  y  de  éstas  y  de  aquel  he  proporcionado 
algunas  pequefias  cantidades  á  la  Sección  de  Fisiología,  con  las  que  ha  hecho 
algunas  experiencias. 

Sobre  los  trabajos  del  preparador,  Sr.  Godoy,  sólo  diré  que,  como  es  sabido, 
tomó  posesión  de  su  empleo  á  mediados  del  presente  mes,  ocupándose  de  pre- 
ferencia de  recibir  los  aparatos  y  útiles,  arreglarlos  convenientemente  y  po- 
nerse al  corriente  de  los  trabajos  para  poderlos  continuar  sin  tropiezo,  y  á  pe- 
sar de  esto,  como  dije  antes,  ha  comenzado  el  estudio  del  Chilillo,  del  que  to- 
davía no  se  puede  decir  nada. 

Indicados  ya  los  trabajos  á  que  se  consagra  el  Sr.  Lozano,  haré  un  resumen 
de  ellos.  Despachó  33  fórmulas  de  la  4^  Sección  de  la  manera  siguiente: 

6fórmulas  extracto  fluido  pambotano 3960 gramos. 

10  fórmulas  extracto  fluido  de  contrayerba 2690      „ 

6        id.  id.        tintura  simonillo 180      „ 

4        id.  id.        solución  bicloruro  mercurio  6  por  ciento.    620      „ 

4        id.  id.        tintura  Matarique : 260      „ 

2        id.  id.        cápsula  añil  de  020  gr 40  cap. 

1       *id.  id.        tintura  cáñamo 30  gramos 

Además  preparó  4,000  gramos  extracto  fluido  pambotano;  3,000  extracto 
fluido  contrayerba;  5,000  tintura  matarique;  260  tintura  cáñamo. 

Habiéndose  agotado  en  esta  Sección  la  raíz  de  pambotano  para  seguir  ha- 
ciendo extracto  fluido,  se  pidió  á  la  Secretaría  por  medio  de  oficio  la  referida 
raíz. 

Se  colocaron  y  se  limpiaron  convenientemente  los  aparatos  y  útiles  que  es- 
tán en  la  pieza  que  sirve  de  almacén. 

Se  dispusieron  y  envasaron  convenientemente  para  que  se  remitieran  á  Chi* 
huahua,  al  Dr.  Ezequiel  Torres,  3  reactivos  de  alcaloides,  uno  de  la  sosa,  éter 
de  petróleo  y  alcohol  amílico,  todo  lo  cual  se  envió  á  la  Secretaría  con  el  oficio 
respectivo. 
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Se  hizo  el  cálculo  del  gasto  diario  que  origina  el  gas,  teniendo  en  cuenta  úni- 
camente la  gasolina  y  la  lefia,  y*yiene  á  ser  de  99  centavos  diarios. 

Se  hizo  el  análisis  de  tres  aguas  que  se  recogieron  durante  la  excursión  que 
los  miembros  del  Instituto  hicieron  á  la  gruta  de  Cacahuamilpa.  Una  de  ellas 
es  del  pueblo  de  Cacahuamilpa,  otra  de  Tetecala  y  la  otra  de  Jojutla.  Los  re- 
sultados de  este  análisis  tengo  la  honra  de  presentarlos  á  la  Junta  á  nombre 
del  referido  Sr.  Lozano,  con  cuyo  trabajo  da  cumplimiento  á  uno  de  sus  tur- 
nos para  el  periódico. 

México,  Febrero  3  de  1892. — Francisco  JRio  de  la  Loza  y  Miranda. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  3^  del  Instituto  Módioo 

Nacional  durante  el  mes  de  Enero  de  1898. 

Personalmente  me  ecupé  en  continuar  los  estudios  relativos  á  la  acción  fi- 
siológica del  Senecio  canicida.  La  Sección  2^  nos  proporcionó  las  preparacio- 
nes consiguientes.  El  Sr.  Rio  de  la  Loza  ha  aislado  el  ácido  senécico  con  el 
que  se  experimentó,  bien  solo  ó  bien  en  sales  solubles,  seneciatos  de  potasa  y 
sosa. 

Con  las  soluciones  de  dichas  sales  se  produjo  la  muerte  en  varios  animales 
después  de  cinco  á  diez  horas,  verificándose  dicha  muerte,  habitualmente  en 
la  noche,  por  lo  que  no  se  pudo  ver  cómo  se  verificó.  La  necropsia  no  reveló 
cosa  notable.  En  unos  animales  éxtasis  renal  ó  de  otros  órganos,  ^sin  que  dicha 
alteración  haya  sido  constante. 

Como  fenómenos  apreciables  antes  de  la  muerte  sólo  se  pudo  notar  algo  de 
irregularidad  en  las  contracciones  cardiacas,  sin  que  tampoco  haya  sido  cons- 
tante. En  los  animales  sometidos  á  la  acción  del  ácido  puro,  la  muerte  se  pro- 
dujo, pero  sin  la  menor  manifestación  convulsiva  ó  que  recordara  el  cuadro 
de  la  acción  del  extracto;  más  pareció  ser  debida  á  la  parálisis  del  corazón. 

El  Sr.  Yergara  se  ocupó  en  la  preparación  de  caldos  para  la  Sección  de  Bac- 
teriologia. 

Como  mejoras  en  la  Sección,  se  está  estableciendo  un  pequefio  laboratorio 
de  Quimica  biológica  por  el  Sr.  Director. 

Se  hicieron  algunas  preparaciones  microscópicas  y  fotografías  de  ellas. 

México,  Febrero  3  de  1892. — M.  Toussaint 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4^  del  Instituto  Médico 

durante  el  mes  de  Enero  de  1892. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  por  las 
personas  que  forman  la  Sección  #  del  Instituto  en  el  mes  de  Diciembre  del 
año  pasado  y  Enero  del  presente: 

El  Sr.  Terrés,  en  los  referidos  meses,  ha  recogido  las  siguientes  observa- 
ciones: 


Éh  fistül)ií>.  áiá 


José  Villegas,  enfermo  de  paludismo,  de  tifo  cuotidiano,  primero  y  terciano 
después,  le  desaparecieron  los  accesos  después  de  tomar,  por  siete  dias,  60 
gramos  diario»  de  extracto  fluido  de  Contrayerba. 

Santiago  Silva,  enfermo  de  cuotidianas,  tomó  inútilmente  80  gramos  de  ex- 
tracto fluido  de  Calliandria  grandiflora,  por  tres  dias  y  100  gramos  por  cua- 
tro dias. 

Fidencio  Cruz,  enfermo  de  tercianas,  tomó  también  inútilmente,  70  gramos 
del  propio  extracto,  por  espacio  de  seis  dias. 

Félix  Trejo,  tomó  durante  tres  dias  80  gramos  del  mismo  extracto,  sin  me- 
jorar de  sus  cuotidianas. 

Macario  Gralañ,  tomó  durante  dos  dias  60  gramos  de  extracto  fluido  de  psora- 
lea  pentapñilla,  y  no  mejoró  en  su  paludismo  de  forma  irregular. 

Cipriano  Medel,  no  soportó  el  extracto  de  Contrayerba,  porque  cada  dosis 
de  á  30  gramos  le  producía  vómitos. 

La  hipertrofia  palustre  del  bazo  de  Juan  Aguilar  no  mejoró  después  de  ha- 
ber tomado,  durante  tres  dias,  60  gramos  de  extracto  de  Contrayerba. 

Pablo  Martínez,  enfermo  de  tercianas,  tomó  durante  once  dias  80  gramos 
diarios  de  extracto  fluido  de  Calliandria  Grandiflora.  Al  principio  pareció  que 
cedía  la  enfermedad,  pero  tomó  luego  nuevo  incremento. 

Agapito  Mendoza,  enfermo  de  paludismo  de  tifo  cuotidiano  primero  y  ter- 
ciano después,  tomo  durante  ocho  dias  80  gramos  de  extracto  fluido  de  Pam- 
botano  sin  obtener  ninguna  mejoría.  Después  de  esta  medicación,  persistían 
las  flagelas  de  Laveran  en  su  sangre  que  fueron  vistas,  tanto  por  el  Sí.  Terrés, 
como  por  los  Doctores  Eduardo  Vargas,  Manuel  Pérez  Redondo  y  Rosendo 
Sarmiento  y  por  los  estudiantes  Antonio  Loaeza  y  Gherman  Diaz  Lombardo. 

Luis  Muñoz,  tomó  inútilmente  80  gramos  del  citado  extracto  de  Pambota- 
no,  que  se  le  administró  para  combatir  sus  cuotidianas. 

Miguel  Villa  y  Sotero  Alvarado,  están  actualmente  en  observación  toman- 
do 80  y  100  gramos  de  extracto  fluido  de  psoralea  pentaphilla. 

Me  manifiesta  que  en  la  consulta  no  ha  podido  recoger  una  sola  observación, 
ni  aun  imcompleta. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  ha  estado  administrando  la  tintura  de 
Callea  Zacatechiche  en  los  enfermos  de  quienes  hice  mención  en  el  último  in- 
forme y  son:  Juan  Hernández,  Luis  Arroyo,  maniaco,  Enrique  Ruvalcaba, 
tuberculoso,  y  Vicente  Munguia,  epiléptico.  Como  manifesté,  esta  medicación 
ha  excitado  perfectamente  las  vías  digestivas,  con  excepción  del  de  tuberculo- 
sis y  les  ha  disminuido  considerablemente  la  anorexia  de  que  padecían.  En 
otros  dos  enfermos,  Julián  Reyes  y  Manuel  Posada,  alcohólicos,  y  con  congestio- 
nes frecuentes  del  hígado,  he  estado  ensayando  la  propia  tintura  á  la  dosis  de 
40  gotas,  bis.  Las  congestiones  hepáticas  han  disminuido,  el  apetito  ha  mejo-> 
rado  notablemente  y  la  nutrición  se  hace  mucho  mejor. 

En  el  enfermo  Luis  Llano,  así  como  en  otros  dos  á  quienes  he  hecho  refe- 
rencia en  mis  informes  anteriores,  y  á  quienes  se  les  administraba,  por  moti- 
vo de  constipaciones,  el  extracto  de  sábila  á  la  dosis  de  0.10  y  0.20  centigramos^ 
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ha  habido  necesidad  de  recurrir  de  nuevo  á  otros  drásticos,  por  no  ][>roducir- 
les  resultado  alguno  el  extracto  de  sábila  nuevamente  preparado. 

Los  enfermos  de  la  consulta,  Jesús  Romano  y  Genaro '  Fon^a,  afectados 
de  intermitentes  y  de  quienes  me  ocupé  en  el  informe  correspondiente  al  mes 
de  Noviembre,  se  aliviaron  de  los  accesos  con  el  aumento  en  la  dosis  de  ex- 
tracto fluido  de  Contrayerba,  á  cuyo  tratamiento  estaban  sujetos. 

Otra  enferma  de  la  consulta,  Refugio  Hernández,  de  53  años,  lavandera. 
Estuvo  en  Veracruz  dos  meses  en,  donde  fué  afectada  del  vómito.  Al  dia  si- 
guiente de  su  llegada  á  México,  fué  atacada  de  calosfrío  con  la  forma  de  ''olas 
que  dice,  le  subían"  y  que  le  duraba  media  hora,  seguido  de  calentura  por 
tres  ó  cuatro  horas  y  terminado  por  un  copioso  sudor.  Cuando  vino  á  la  con- 
sulta llevaba  siete  dias  de  estos  accesos;  muy  anémica,  sumamente  demacrada 
y  con  el  bazo  pasando  un  dedo  el  borde  costal.  Tratamiento:  Cuatro  cuchara- 
das en  el  dia  de  extracto  fluido  de  Contrayerba.  Al  quinto  dia  de  la  adminis- 
tración de  esta  sustancia,  volvió  á  la  consulta  á  manifestarme,  que  los  accesos 
le  daban  todos  los  dias,  pero  menos  fuertes  y  de  mucho  menos  duración.  Le 
ordené  siguiera  con  el  mismo  tratamiento  por  algunos  dias  más  y  espero  próxi- 
mamente saber  el  resultado. 

Jesús  Hernández,  enfermo  que  asiste  también  á  la  consulta,  de  edad  de  20 
años,  y  que  padece  desde  hace  siete  epilepsia  hereditaria,  sufriendo  dos  ata- 
ques por  semana  del  gran  mal,  le  he  estado  administrando  desdé  hace  dos  me- 
ses el  añil  á  la  dosis  de  0. 40  centigramos  diarios,  con  cuyo  tratamiento  se  ha 
conseguido  un  retardo  notable  en  el  número  de  ataques,  pues  en  las  tres  últi- 
mas semanas  no  ha  tenido  más  que  uno. 

Se  han  practicado  las  operaciones  siguientes  por  el  Sr.  Zúfiiga: 

Amputación  de  un  dedo  supernumerario. 

Cuatro  circunciciones  con  el  termo-K^auterio,  por  chancros  y  balano-postitis. 

Extirpación  de  vegetaciones  en  la  vulva.  Bisturí  y  termo-cauterio. 

Hemorroides  externas.  Termo*^auterio. 

Quiste  sebáceo  glúteo  derecho. 

Traqueotomia  por  ulceración  específica  de  la  laringe.  Esta  operación  fué 
practicada  por  los  Señores  Doctores  Altamirano,  Toussaint  y  Sosa. 

Raspa  de  un  hueso  del  antebrazo,  por  caries. 

Además,  varias  aberturas  de  abscesos,  curación  de  herida?  antiguas  y  todas 
las  curaciones  correspondientes  á  las  operaciones  que  se  han  practicado,  pu- 
diendo  considerarse  en  30Q  enfermos  los  que  se  han  tenido  que  asistir  en  esta 
Sección. 

En  la  consulta  se  ha  recetado  á  175  enfermos. 

México,  Febrero  2  de  1872. — J.  GovanU$. — Rúbrica. 
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Informe  de  los  trabigoft  ejeoutados  en  la  Seecion  6t  del  Instituto  Médioo 

Naeional  durante  el  mes  de  Enero  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  la  Junta  que  los  trabajos  ejecutados  por  es- 
ta Sección  en  el  mes  que  terminó  ayer  han  sido  los  siguientes: 

V  Pasar  al  índice  de  Geografía  Médica  y  Climatológica  de  la  República, 
los  datos  de  los  cuestionarios  antiguos  de  los  Estados  de  Coahuila  y  Colima. 

2r  Pasar  al  cuaderno  respectivo,  y  hacer  la  concentración  y  el  estudio  de 
las  1768  respuestas  enviadas  por  las  Municipalidades  del  Distrito  de  Teca- 
la  (Estado  de  Morolos). 

3^  Recoger  de  las  Municipalidades  de  Mixcoac  y  San  Ángel  (Distrito  Fe- 
deral) muchos  datos  que  faltaban;  asi  como  muestras  de  las  aguas  de  consu- 
mo pilblico. 

Con  los  datos  relativos  á  las  Municipalidades  del  distrito  de  Tecala  se  ha 
formado  una  memoria  que  ya  está  concluida  y  que  comprende  una  descripción 
general  tanto  geográfica  como  médica  y  climatológica  del  Distrito  referido,  y, 
además,  un  cuadro  de  algunos  datos  importantes  relativos  á  las  Municipalida- 
des. Este  trabajo  va  acompañado  de  un  croquis  y  ha  sido  bastante  laborioso; 
por  tenerse  que  uniformar  las  medidas  diferentes  usadas  por  las  Municipali- 
dades, al  mencionar  la  cantidad  de  agua  que  entra  en  la  población,  el  consu- 
mo de  bebidas  alcohólicas,  etc.,  á  fin  de  calcular  lo  que  por  habitante  y  por 
dia  queda  consumido.  Háse  asimismo  calculado  la  mortalidad  media  anual 
con  relación  á  la  población. 

La  memoria  que  ahora  se  ha  formado,  puede  servir  de  prueba  á  la  Junta, 
para  que  ésta  se  sirva  resolver  si  aprobados  los  datos  tal  cuales  se  presentan, 
de  esa  manera  se  consigue  llenar  el  objeto  que  se  propone  el  Instituto,  y  en 
particular  la  Sección  con  esta  clase  de  trabajos. 

México,  Febrero  1^  de  1892. — D.  Orvañanos. 


LEGTÜBÁS  DE  TÜBNO. 

Contribución  al  estadio  de  Oeografia  Médica  y  Climatológica  de  la  República 

Mexicana. 

Algunos  apuntes  acerca  del  Distrito  de  Tetecala  (Estado  de  Morelos). 

El  Distrito  de  Tetecala  es  el  más  occidental  de  los  seis  (1)  en  que  política'* 
mente  se  haya  fraccionado  el  Estado  de  Morelos. 

Limitanlo  por  el  N.E.  el  montañoso  Distrito  de  Cuernaraca,  al  E.  el  de 
Jojatla;  al  Sur  el  Estado  de  Guerrero  y  al  O.  el  de  México.  Su  latitud  N.  me- 
dia es  de  18^  42'  próximamente,  y  el  número  de  almas  que  pueblan  el  Distri* 
to  es  de  22,600,  según  los  últimos  datos. 

[1]  Los  otros  cinco  sod:  OaernaTaca,  Tantepec,  Morelos  [Gaatla],  Jonacatepec  y  Jojutla 
[Joáres]. 
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Divídese,  para  su  administración,  en  seis  Municipalidades:  Tetecala,  Ma- 
zatepeCj  Coatlan  del  BiOj  Pvsnte  de  Ixtla^  Amacusac  y  Miacatlan. 

Tetecála  es  la  ciudad,  cabecera  del  Distrito,  ^u  nombre  indígena  significa 
lugar  de  casas  de  piedra  y  la  población  se  fundó  por  los  tlahuicas  á  mediados 
del  siglo  XV. 

La  Municipalidad  cuenta  con  unas  3,065  almas  y  su  cabecera  con  1,403. 
Esta,  hace  algunos  años  que  se  halló  situada  en  la  margen  Sur  del  rio  de  su 
nombre.  Encuéntrase  edificada  sobre  un  terreno  circuido  de  colinas  áridas  y 
de  corta  elevación,  á  una  altitud  media,  sobre  el  nivel  del  mar,  de  mil  metros. 

Mazatepec. — [Cerro  del  Venado].  Pueblo  que  forma,  él  solo,  la  Municipali- 
dad de  su  nombre;  se  halla  en  una  cañada  inclinada  hacia  el  N.  con  dirección 
al  rio  Tembembe.  Posee  unos  1,500  habitantes. 

Coatlan  del  Rio. — [Lugar  de  culebras'].  Según  la  etimología  del  nombre  in- 
dígena. Forman  con  este  pueblo,  la  Municipalidad,  el  de  Huajutlan,  la  Ha- 
cienda de  Cocoyotla  y  ios  ranchos  de  Buenavista,  las  Tinajas,  Alpinyeca  y 
Tilancingo.  Se  encuentra  en  una  colina  arenosa  y  tepetatosa,  á  una  altura  me- 
dia de  1,226  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Pueblan  la  Municipalidad  unas 
2,000  almas. 

Puente  de  Ixtla. — [  Vega  ó  campo  llano] .  Villa  que  comprende  en  su  demar- 
cación varios  pueblos,  haciendas  y  ranchos.  Hállase  á  una  altura  de  1,450 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  terreno  tepetatoso  inclinado  hacia  el  Ponien- 
te, tiene  una  población  de  1,150  habitantes. 

AmacVfSac. — Su  nombre  significa  lugar  en  que  ahmda  el  papel  amarillo.  Se 
encuentra  situado  en  una  prominencia  de  productos  volcánicos  (tepetate  y  pie- 
dras asfálticas)  á  una  altura  de  982  metros.  Pueblan  la  Municipalidad,  3,191 
individuos. 

Miacatlan. — [Lagar  abundante  en  flechas].  Situado  en  una  cañada  á  1,200 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  suelo  inclínase  hacia  el  Sur;  es  firme  por  el 
Este  y  arenoso  por  el  Oeste.  Hace  algunos  años  la  población  se  encontraba  á 
distancia  de  legua  y  media  del  sitio  actual.  Cuenta  la  Municipalidad  con  unos 
5,000  habitantes. 

Las  razas  que  habitan  el  Distrito,  son:  la  indígena,  la  mestiza  y  la  europea 
española,  predominando  las  dos  primeras.  La  indígena  habla  el  mexicano,  la 
segunda  el  mexicano  y  castellano  y  la  última,  el  idioma  propio  de  su  nación. 
El  número  de  habitantes  ha  disminuido  gradualmente  en  doce  años  á  esta 
parte  y  la  causa  esencial  se  ignora^ 

Por  lo  que  iface  á  la  configuración  y  aspecto  físico  del  Distrito,  diremos,  en 
bosquejo,  que  una  parte  del  terreno  se  encuentra  hacia  el  Septentrión,  en  la 
tierra  templada  y  el  resto  en  la  caliente. 

Su  aspecto  es  montañoso  por  el  Norte;  en  algunos  puntos  aparecen  cerra^ 
nías  de  más  ó  menos  consideración;  cerros  aislados  y  lomeríos,  con  hermosas 
campiñas  y  feraces  tierras,  que,  ya  en  las  planicies,  ya  en  los  diversos  parajes 
del  Distrito,  ostentan  la  variada  vegetación  propia  del  clima  del  lugar. 

Muy  variable  es  la  altura  del  terreno  sobre  el  nivel  del  mar,  por  las  onda- 
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laciones  que  determina  la  cordillera  que  por  el  O.  N.  del  Distrito  cierran  los 
llanos  de  Cu,ernayaca,  situados  en  el  descenso  constante  de  las  vertientes  aus- 
trales del  Ajusco.  El  punto  más  elevado  del  Distrito  es  Fuente  de  Ixtla,  que 
se  halla  á  1,450  metros  y  el  más  bajo  se  encuentra  en  Amacusac  á  82  metros. 
La  inclinación  general  es  hacia  el  Sur,  estando  todo  el  terreno  en  el  segundo 
escalen  de  la  cordillera  y  casi  equidistante  de  la  Mesa  central  y  de  la  Costa 
del  Pacifico. 

Greneralmente  el  suelo  es  arcilloso  en  Mazatepec^  siendo  el  resto  de  él  are- 
noso y  pedregoso. 

Los  numerosos  ríos  que  cruzan  el  Distrito  no  han  sufrido  nunca  desborda- 
mientos; tan  sólo  en  la  Municipalidad  de  Miacatlan,  pero  en  cortísima  exten- 
sión. 

Entre  los  muchos  rios  pueden  citarse,  principalmente,  el  de  Coatlan  ó  de 
Tetecala  que  atraviesa  las  poblaciones  de  esos  nombres;  nace  en  las  montañas 
de  Ocuila,  pasa  por  la  hacienda  de  Cocoyotla  y  Coachichinola,  siendo  tributa- 
rio del  Amacusac. 

El  Amacusac  nace  en  la  cierra  para  más  tarde  aumentar  el  caudal  de  las 
aguas  del  Mescala,  en  el  Estado  de  Guerrero. 

El  Tembembe  que  tiene  su  origen  en  la  barranca  del  Toto;  atraviesa  los  te- 
rrenos de  Cuentepec,  Niacatlan,  Mazatepec  y  Ahuehuecingo,  para  arrojarse 
luego  en  el  Coatlan,  á  cuatro  kilómetros  al  N.  de  Puente  de  Ixtla  y  ambos  dar 
el  contingente  de  sus  aguas  al  Amacusac,  y  otros  varios. 

La  más  importante  laguna  es  la  de  Coatetelco;  tiene  17,488  varas  de  exten- 
sión superficial  y,  según  se  asegura,  hasta  18  varas  de  profundidad. 

Existen  otras  lagunas  de  menor  interés,  artificiales,  llamadas  la  del  Rodeo 
y  la  Verde  en  la  Municipalidad  de  Miacatlan,  esta  última  á  3  kilómetros  de 
la  población. 

Ño  se  han  practicado  averiguaciones  respecto  de  la  profundidad  media  de 
las  aguas  subterráneas.  Tan  sólo  de  Amacusac  y  de  Puente  de  Ixtla  poseemos 
datos.  En  la  primera  de  las  citadas  Municipalidades,  la  profundidad  es  de 
treinta  ó  cuarenta  varas,  y  de  diez  y  seis  en  la  segunda. 

La  cantidad  de  agua  que  entra  á  las  poblaciones  es  abundante  y  únicamen- 
te se  nota  alguna  escasez  en  la  ranchería  de  la  hacienda  de  Miacatlan.  Toda 
el  agua  que  se  consume  es  de  rio;  se  halla  bien  repartida,  y  generalmente  es 
dulce,  no  siéndolo  en  Mazatepec  y  Puente  de  Ixtla.  Con  excepción  de  Coatlan 
del  Rio,  las  demás  Municipalidades  tienen  turbia  su  agua. 

En  algunas  casas  suelen  hacer  uso  del  agua  de  pozos,  que  en  lo  general  es 
mala;  y  pésima  en  Mazatepec,  Miacatlan  y  Puente  de  Ixtla,  originando  el  bo- 
cio la  de  la  primera  población. 

Como  la  clase  de  agua  que  consumen  estas  poblaciones  es  de  río,  según  aca- 
ba de  decirse,  suele  tener  á  veces  mal  gusto  y  olor,  cómo  ha  sucedido  con  fre- 
cuencia y  desde  hace  mucho  tiempo  en  Puente  de  Ixtla.  Además,  varias  ha- 
ciendas, fábricas  y  otros  focos  de  impureza  y  de  contagio,  están  colocados  sobre 
el  curso  de  las  aguas,  arriba  del  punto  de  que  se  abastecen  las  poblaciones. 
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Esto  acontece  en  todas  naenos  en  Coatlan  del  Rio,  lo  cual  origina  asimismo 
que  se  noten  malos  olores  á  veces  en  los  campos  y  en  los  pueblos,  muy  espe- 
cialmente en  Amacusac  y  en  Miacatlan. 

Respecto  de  aguas  medicinales,  diremos  que,  según  los  datos  recibidos,  hay 
dos  fuentes  ó  veneros  en  el  Distrito:  una  en  Amacusac  y  la  otra  en  Miacatlan; 
dando  á  esta  última  el  nombre  de  agua  hedionda.  Ignórase  su  composición 
química;  empero  se  asegura  que  con  buen  éxito  se  emplean  para  las  enferme- 
dades de  la  piel.  Las  vías  de  comunicación  para  esas  fuentes  son  de  herradu- 
ra, no  prestando  los  lugares  en  que  se  hallan  situados  los  veneros,  comedida^ 
des  ningunas  respecto  á  servicios  médicos,  alojamientos,  etc. 

En  general  la  temperatura  se  ha  conservado  poco  más  ó  menos  la  misma 
en  todo  el  Distrito,  con  excepción  de  Mazatepec,  en  donde  la  estación  de  calo- 
res era  más  intensa  hace  diez  añ<9s,  y  menos  la  de  frios,  en  la  misma  época. 

La  temperatura  media  varia  en  esta  región,  según  la  altura  de  25°  á  8D°c,. 
en  el  estío  y  de  16°  á  25°  en  el  invierno. 

Las  lluvias  no  han  sido  nunca  muy  abundantes,  y  las  nubes  que  producen 
esa  lluvias  vienen  en  todo  el  distrito  del  cuadrante  E.,  exceptuando  en  Teca- 
la  en  donde  vienen  del  Sur. 

En  general,  la  cantidad  de  agua  que  cae  anualmente,  no  ha  variado  desde 
hace  muchos  años,  sino  es  en  Amacusac  y  Mazatepec;  parece  que  en  estos  lu- 
gares eran  mucho  menos  abundantes.  Todo  el  Distrito  es  algo  pantanoso,  muy 
especialmente  en  las  Municipalidades  de  Miacatlan  y  Tecala. 

Las  heladas  son  desconocidas  ep  toda  la  parte  baja  y  muy  moderadas  en  la 
alta. 

Los  vientos  dominantes  vienen  del  cuadrante  O.  y  N. 

Descendiendo  ahora  á  algunas  particularidades  importantes,  diremos  que, 
las  casas  son  generalmente  de  piedra  de  rio,  lodo  y  zacate,  ladrillo,  madera  y 
mezcla  en  algunas  poblaciones;  empleándose  también  el  adobe  para  la  cons- 
trucción. 

Durante  mucho  tiempo  las  poblaciones  carecieron  de  alumbrado  público,  y 
actualmente  lo  hay  en  todas,  usándose  el  petróleo. 

Nótase  un  gran  defecto  en  las  casas,  y  es  la  falta  de  comunes;  consistiendo 
la  costumbre  en  depositar  las  materias  fecales  en  los  corrales  de  las  casas,  en 
los  campos  vecinos,  y,  en  general,  en  cualquiera  parte  de  las  poblaciones. 

Otro  defecto  notable  es  que  los  cementerios  se  hallan  en  los  atrios  de  los 
templos;  excepto  en  Coatlan  del  Rio,  en  Puente  de  Ixtla,  que  se  encuentran 
fuera  de  la  población,  en  el  primer  punto;  menos  elevado  el  cementerio  que 
el  pueblo;  y  en  el  segundo  un  poco  más  alto. 

Lo  mismo  que  hemos  dicho  de  los  tiraderos  de  materias  fecales  y  de  los  ce- 
menterios, acontece  con  los  basureros,  es  decir,  que  no  hay  lugar  determina- 
do para  arrojar  esa  clase  de  despojos  fuera  de  la  población,  sino  que  en  el  se- 
no de  las  mismas  existen. 

Igual  cosa  diremos  de  los  rastros,  focos  de  impureza  y  de  insalubridad.  So- 
lo en  la  cabecera  del  Distrito  donde  hay  un  pequeño  corral  fuera  de  la  ciudad 
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y  hacía  el  Tf  orte,  en  las  demos  poblaciones  se  mata  &  los  animales  en  cual- 
quiera parte. 

Los  mercados  son  por  desgracia  como  todos  los  de  los  pueblos  pequeños  de 
la  República,  puestas  al  aire  libre. 

Hospitales,  hay  solamente  uno  en  Tetecala,  y  una  pequeña  enfermería  par- 
ticular en  Miacatlan. 

Las  cárceles  consisten  en  pequeños  cuartos  colocados  junto  á  la  casa  Muni- 
cipal. 

Las  escuelas  tienen  por  lo  general  buenas  condiciones,  sobre  todo  en  Tete- 
cala  y  Coatlán  del  Rio.  Su  número  casi  llena  las  necesidades  y  están  bien 
atendidas. 

El  consumo  de  bebidas  embriagantes,  las  cuales  consisten  en  diversos  aguar- 
dientes, sobre  todo  de  caña,  es  muy  considerable,  exceptuando  á  Coatlán  del 
Rio,  en  donde  es  casi  nulo. 

De  todas  las  malas  condiciones  higiénicas  que  resaltan  de  lo  que  brevemen* 
te  hemos  apuntado,  puede  ya  comprenderse  lo  malo  del  estado  sanitario  del 
Distrito,  en  cuanto  á  las  poblaciones  que  lo  forman;  y,  en  efecto  asi  es.  La  po- 
blación ha  disminuido  de  una  manera  notable  de  doce  años  á  la  fecha,  y  la 
mortalidad  no  baja  de  cuarenta  á  cincuenta  por  mil,  de  la  población;  excep- 
tuando á  Coatlán  del  Rio,  en  donde  es  de  veinte  y  tantos  por  mil. 

En  todo  el  Distrito  ha  habido  numerosas  epidemias  de  viruelas,  sarampión, 
escarlatina,  tifo,  pulmonías  disenterias  y  diarreas.  El  cólera  asiático  se  ha  pre- 
sentado en  todas  partes,  aunque  muy  ligeras  ^i  Coatlán;  existiendo  actualmen- 
te las  endemias  que  en  seguida  se  mencionan:  Mal  de  San  Lázaro,  en  Miaca- 
tlan y  Tetecala;  Mal  del  Pinto,  en  todas  las  Municipalidades  menos  en  Coa- 
tlán del  Rio;  Bocio,  en  Mazatepec  y  Tetecala;  tifo  en  Mozatepec,  Miacatlan  y 
Puente  de  Ixtla;  Paludismo  en  todas;  Reumatismo  en  todas,  así  como  disen- 
teria y  diarrea;  enfermedades  de  los  ojos  en  las  mismas  poblaciones;  afeccio- 
nes del  estómago,  en  Puente  de  Ixtla  y  Tetecala;  del  hígado  en  las  mismas,  y 
picaduras  de  animales  en  todo  el  Distrito. 

Las  enfermedades  más  frecuentes  en  el  Estío,  son  las  diarrea  y  las  intermi- 
tentes; siendo  comunes  las  perniciosas  en  Miacatlan  y  Tetecala.  En  Coatlán 
del  Rio,  aun  cuando  existen  estas  mismas  enfermedades,  se  presentan  con  ca- 
rácter benigno. 

Las  más  comunes  en  el  Otoño,  son  las  propias  que  en  el  Estío,  comenzando 
en  esta  época  los  tifos  y  las  fiebres  continuas,  las  cuales  suelen  ser  muy  gra- 
ves en  Coatlán  del  Rio. 

En  el  Invierno,  abundan  las  bronquitis  y  neumonías  graves,  y  en  la  Pri- 
mavera siguen  las  neumonías  y  hay  algunos  casos  de  fiebres  y  de  intermi- 
tentes. 

Las  enfermedades  más  comunes  en  todo  el  año  son  las  fiebres  intermiten- 
tes, viruelas,  diarreas  y  neumonías,  predominando  esta  última  en  todo  el  Dis- 
trito. 

Las  enfermedades  que  acaban  de  citarse  débemse,  en  nuestro  concepto,  á  las 
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malas  condiciones  higiénicas  de  que  anteriormente  hemos  hecho  mención.  Va- 
rias veces,  según  se  cita  en  los  cuestionarios,  hánse  visto  á  diversas  epidemias 
seguir  el  curso  de  los  rios;  como  en  efecto  ha  acaecido  asi,  particularmente  con 
las  fiebres,  las  diarreas,  la  dipteria  escarlatinosa,  el  sarampión  y  viruela.  Es- 
ta última  enfermedad  tiene  que  seguir  diezmando  á  las  poblaciones,  mientras 
no  se  vacune  con  mayor  empeño,  pues  salvo  á  Miacatlan  y  Goatlán  del  Rio, 
en  que  hay  vacuna  fija,  en  las  demás  tan  sólo  se  vacuna  una  vez  al  año. — Do- 
mingo Orvañanos. 


Sinonimia  vulgar  y  científica  de  varias  de  las  ^Tlantas  de  la  Nueva  España'' 

de  M.  Sessé  y  José  Mocifio 

Señores.  Más  de  un  siglo  habia  trascurrido  después  de  la  conquista  de  la 
Nueva  España,  cuando  Felipe  II  envió  á  su  médico,  Francisco  Hernández, 
para  que  recogiera  todas  las  noticias  que  hasta  Europa  llegaban  acerca  de  las 
aplicaciones  medicinales  de  las  plantas  indígenas,  que  en  abundancia  produ* 
cia  el  fértil  suelo  mexicano.  ' 

De  todos  los  botanistas  son  muy  conocidas  las  causas  que  retardaron  la  apa* 
ricion  de  las  obras  de  Hernández,  y  cómo  el  incendio  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial estuvo  á  punto  de  hacer  desaparecer  el  manuscrito  del  ilustre  viajero. 
En  el  año  de  1615,  el  padre  Jiménez  publicaba  en  México  un  extracto,  con  el 
titulo  de  los  '^Cuatro  libros  de  la  Naturaleza  y  virtudes  de  las  plantas  y  ani- 
males que  están  recevidos  en  el  uso  de  la  medicina  en  la  Nueva  España  etc." 
y  treinta  y  seis  años  después  Becho  editaba  la  edición  de  Boma  con  el  nom- 
bre de  "Berum  medicarum  Novse  HispaniíB  Thesaurus  etc."  y  por  último,  en 
1790  Don  Casimiro  Gómez  Ortega  publicaba  en  Madrid  la  edición  más  com- 
pleta y  correcta. 

En  realidad  poco  fué  el  fruto  que  se  obtuvo  de  la  expedición  de  Hernández, 
y  hasta  el  año  de  1739,  Huston  publicó  un  tratado  de  la  Gontrayerba  y  de 
la  Jalapa.  En  1767,  el  jesuíta  Clavijero  escribía  su  importante  "Historia  an- 
tigua de  México,"  en  la  que  se  ocupaba  extensamente  de  sus  productos  natu- 
rales, llamando  la  atención  sobre  la  importancia  de  muchas  plantas  notables 
por  sus  frutos,  sus  raices  y  por  las  sustancias  que  de  ellos  pueden  extraerse, 
señalando  además  los  nombres  mexicanos  con  que  eran  conocidos,  dato  qae 
permitía  la  identificación  de  las  descripciones  de  Hernández.  De  1789  á  1794 
Nee  y  después  Hsenke,  recorrían  una  parte  de  la  Nueva  España,  llevando  co- 
lecciones de  plantas  que  comenzaron  á  estudiarse  en  Europa.  Por  aquella  épo- 
ca el  padi;e  Álzate  publica  sus  ^^G-acetas  de  Literatura,"  en  donde  varias  veces 
se  ocupó  de  la  Historia  Natural  del  país.  Álzate  tenía  una  inteligencia  clara 
y  vasta  ilustración,  pero  por  su  carácter  inquieto  y  agresivo,  consiguió  más 
bien  con  sus  escritos,  provocar  discusiones  acerbas,  que  el  estimulo  para  los 
principiantes. 

"En  lospostreros  dias  del  reinado  de  Carlos  III,  1787,  nombróse  una  Comi- 
sión de  naturalistas,  encargada  de  explorar  la  parte  de  la  América  Septentrio- 
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nal,  sujeta  al  dominio  de  España,  y  á  la  vez  de  propagar  en  México  el  estudio 
de  las  plantas  y  sus  aplicaciones." 

"Don  Casimiro  Gómez  Ortega,  Director  del  .Tardin  Botánico  de  Madrid,  á 
quien  se  habia  encomendado  designar  los  miembros  de  la  Expedición,  escogió 
por  jefe  de  ella  á  Don  Martin  Sessé  y  Lacasta,  oriundo  del  reino  de  Aragón, 
con  el  cargo,  además,  de  Director  del  Jardin  de  plantas  que  debía  establecerse 
en  la  capital  de  la  Nueva  España."  * 

Los  otros  miembros  de  la  Comisión  eran  los  Sres.  D.  Vicente  Cervantes,  D. 
José  Longinos,  D.  Juan  del  Castillo  y  el  dibujante  D.  Juan  Cerda. 

Inaugurado  el  Jardin  Botánico  en  la  ciudad  de  México,  el  dia  V  de  Mayo 
de  1788,  comenzó  el  curso  de  Botánica  bajo  la  dirección  de  Cervantes.  **  Pron- 
to descolló  entre  sus  discípulos  el  joven  médico  José  Mociño,  natural  de  Te- 
mascaltepec,  población  del  Estado  de  México." 

*'Los  miembros  de  la  Expedición,  justos  apreciadores  del  mérito  de  Mociño, 
conceptuando  que  tendrían  un  digno  é  inteligente  colaborador  en  el  joven  na- 
turalista,  le  admitieron  en  su  seno,  juntamente  con  el  notable  dibujante  D. 
Anastasio  Echeverría,  natural  también  de  México,  no  ajeno  á  la  botánica  y 
zoología,  y  que  por  lo  mismo,  á  su  talento  artístico  anadia  la  observación  cien- 
tífica de  los  objetos  que  reprodujo  su  pincel." 

Mociño  recorrió  entonces  la  parte  occidental  de  la  Nueva  España,  desde  Gua- 
témala  hasta  más  allá  de  Sonora,  habiendo  visitado  también  los  volcanes  del 
Jorullo  y  San  Andrés  Tuxtla,  y  el  fruto  de  esas  expediciones  fué  la  Flora  Me- 
xicana, redactada  en  latín  en  compañía  de  D.  Martin  Sessé. 

En  el  año  de  1785,  la  Expedición  se  reorganizó  bajo  más  amplias  bases,  en- 
trando á  formar  parte  de  ella  otro  naturalista  mexicano,  el  Sr.  Maldonado,  y 
partiendo  entonces  la  Comisión  para  recorrer  las  demás  pi'ovincias  que  hasta  esa 
fecha  aún  no  habían  sido  visitadas,  terminando  sus  labores  en  el  año  1804.  El 
resultado  de  esta  peregrinación  por  las  vastas  regiones  de  la  Nueva  España  ,^  fué  la 
redacción  de  la  obra  que  Sessé  y  Mociño  titularon  Plantas  de  Nueva  España. 

Héaquí,  señores,  descrito  agrandes  rasgos  el  bosquejo  de  las  Exploraciones 
de  la  Nueva  España,  hasta  la  fecha  en  que  el  Barón  de  Humboldt  recorrió  el 
país. 

En  la  "  Reseña  de  la  Expedición  de  Historia  Natural  dirigida  por  Martín 
Sessé,"  escrita  por  el  Sr.  Ricardo  Ramírez  y  publicada  en  la  Naturaleza  en  el 
año  de  1891,  se  encuentran  detalladas  las  causas  que  impidieron  que  se  publi- 
caran los  escritos  de  Sessé  y  Mociño,  pero  afortunadamente,  la  Sociedad  Me- 
xicana de  Historia  Natural  comenzó  á  publicarlos  en  1887,  y  habiendo  termi- 
nado la  impresión  de  las  Plantas  de  Nueva  España,  me  pareció  que  seria  digno 
de  esta  Junta  presentarle,  como  lectura  de  turno,  unas  anotaciones  de  la  men- 
cionada obra,  acompañadas  con  la  determinación  de  los  autores  de  la  clasifica- 

1  "Besefia  de  la  Expedición  de  Historia  Natural  dirigida  por  Martin  Seseé,"  por  el  Lie. 
Ricardo  Eamírez,  publicada  en  la  Naturaleza,  2*  Serie,  Tomo  II,  Núm.  1.  1891.  Todos  los  pá- 
rrafos entre  comillas,  están  tomados  de  este  articulo. 

2  Hociflo  y  Sessé,  Prefacio  á  las  "Plant»  Novse  Hispanis^."  Edición  de  la  Naturaleza,  1887. 
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cion  admitida  por  Mociño  y  Sessé  y  de  las  clasificaciones  admitidas  por  loa 
botanistas  modernos.  Este  trabajo,  si  tiene  algún  mérito,  consiste  sók)  en  la  de- 
mostración de  respeto  que  me  inspiran  los  modestos  sabios  Sessé  y  Mocifio, 
para  quienes  la  gloria  ha  sido  tan  ingrata. 


Sinonimia  vulgar  y  científica  de  varias  de  las  "Plantas  de  la 

Nueva  España,"  de  M.  Sessé  y  J.  Mociño. 

Advertencias:  Las  plantas  que  van  marcadas  con  una  f,  no  son  de  México. 

En  la  tercera  columna,  se  ha  puesto  la  clasificación  moderna,  casi  siempre  de  acuerdo  con  la  obra  del  Sr. 
W.  B.  Hemsley,  titulada,  <<  Biología  Centrall-Americana. 


Nombres  YUlgares. 

Acahual 

Acocotli 

Actimpatli 

Achiotl,  Hern 

Agnlat^  Aknquhuti,  len 

Ahuatlzocotl 

Algodoncillo,  soldadillo 

Alzoyatli,  Hern 

Amacoztic,  Hern 

Amate • 

Amolé,  Omizochitl 

AmoUi  6  Boliche 

AmoUi 

AmoUi 

Anisillo 

Atlaltzopillin,  Hern 

ídem  amarillo 

Barbudilla  6  contrayerba ... 

Bejuco  de  agua 

Betabel  6  remolacha 

Bonete 

Cacalozochitl,  Hern 

Cacamaca  6  Coapatli 

Cacao 

Cacomite 

Capiri 

Capolin,  Hern 

Capulín  cimarrón 

Carrizo 

Cascalote 

Ciruelo 

Coanabiichi 

Coueiepillj,  Hen.,  ó  eoBtrajerki 

I»  »i      

Coapatli,  Hern 

Cococatzin 

Cocotombo 

Cocoxihuitl,  Hern 

polorines 

Comelina  ó  Yerba  del  pollo. 

Contrayerba 

Contrayerba  de  Julimes 


Clasificación  de  Mocifio,  Sessd.  OBSERVACIONES. 

Doronicum  pardalianches,  L No  es  de  México. 

Coreopsis  coronata,  L ¿Bidens  leucan tha,  Willd? 

Echites  cimicida,  Moc.  et  Sess ¿Maerosiphonia  hypoleuca,  MüU.  Arg? 

Bixa  orellana,  L Clasific.  admitida. 

Laurus  persea,  L : Persea  grattissima,  G»rtn. 

Malpighia  urens,  L La  B.  C.  A.  no  la  admite  en  Mézieo. 

Asclepias  incarnata,  L... Clasific.  admitida. 

Mirabilis  longiflora,  L ídem,  idem. 

Ficus  nymphffiifolia,  L ídem,  idem. 

Ficus  sicomorus,  L ídem,  idem. 

Foliantes  tuberosa,  L ídem,  idem. 

Sapindus  amolli,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado.  (1) 

Bhamnus  pinnatus,  Moc.  et  Sess ídem,  idem,  idem. 

Bhamnus  amolli,  Moc.  et  Sess ídem,  idem,  idem. 

Tagetes  fragantissima,  Moc.  et  Sess....  ¿Schkuria  abrotanoides,  H.  B.  K? 

Hibiscus  malvaviscus,  L Malvayiscus  pentacarpus,  D.  C. 

Hibiscus  rigidus,  ¿L.  f? Hibiscus  micrantus,  Cav.  f 

Dorstenia  Drackena,  L Clasific.  admitida. 

Delima?  dioica,  Moc.  etSess Tetracera  sessiflora,  Tr.  et  Pl.  (2) 

Beta  vulgarís,  L Cultivada. 

Carica  heptaphylla,  Moc.  et  Sess Jacaratia  heptaphylla,  D.  C.  (8) 

Plumería  alba,  L Plumeria  rubra,  L. 

Tarchonanthus  glaber,  Moc.  et  Sess...  Brachylena  ¿sp? 

Theobroma  cacao,  L Clasific.  admitida. 

Sisyrinchiumpalmifolium,  Moc.  et  Sess  Tigridia  pavoni,  Eer. 

Achras  capiri,  Moc.  et  Sess ¿Lúcuma?  capiri,  D.  C. 

Prunus  virginiana,  Moc.  et  Sess Prunus  capuli,  Cav. 

Ehretia  tiniíolia,  L Clasific.  admitida. 

Arundo  donax,  L ídem,  idem. 

Poinciana  elata,  L Coessalpinia  coriaria,  "Willd.  (4) 

Spondias  mombin,  L Spondlas  purpurea,  L.  (6) 

Hippocratsea  volubilis,  L Hippocratssa  ovata,  Lam. 

Passiflora  normalis,  L ¿Cultivada? 

Passifiora  punctata,  L ¿Cultivada? 

Tradescantia  coapatli,  Moc.  et  Sess....  No  se  ha  identificado. 

Tagetes  puctata,  Moc.  et  Sess Adenophyllum  coccineum,  Pers. 

Rauwolfia  nitida,  L Clasific.  admitida, 

Bocconia  frutescens,  L ídem,  Ídem. 

Erythrina  corallodendrum ,  L ídem,  idem. 

Tradescantia  vii^inica,  L ídem,  idem. 

Dontenia  Drackena,  L ídem,  idem. 

AsclepiaA  contrayerba,  Moc.  e(  Sesa...  ¿Asclepias  setosa,  Bentham? 
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Copolliquahuitl,  Hem Rbus  copallinum,  L Clasific.  admitida. 

Copalquelite Euphorbia  eduliSi  Moo.  etSeu No  se  ha  identificado. 

GÉUnto  ó  CoxtoiaÜ,  H«n Phjsalis  pubescens,  Moo.  et  Seas Physalis  peruviana,  L. 

Ck>jo] Costus  arabicus,  L ¿Oostus  8pic4itus,  Swartz?  (6) 

Coyoluiam,  Hern Buddioia  americana,  L Olasiflc.  admitida. 

Goyoluiam Buddleia  occiden talla,  Buiz  ot  Fav ídem ,  idem. 

Cozticpatli,  Hern Tballictrum  dioicum,  Moo.  et  Sess Thallictrum  Hemandezii,  TauBcb- 

Chachalaca Oytharexylum  quadrangulare,  Jaoq...  Cytharexylum  Sessei,  Don- 

Chayóte,  Chayotl Sycios  angulatus,  L Clasific.  admitida. 

Chicalotl,  Hem Argemone  mexicana,  L ídem,  idem. 

Chícharo Pisum  sativum,  L Cultivada. 

Chichicaxtli XJrtica  chichicaztU,  Moc.  etSeis No  se  ha  identificado. 

Chilli,  Hem Capsicum  annum,  L Clasific  admitida. 

Chilillo Piper  nitidilm,  Moc.  et  Sesi No  se  ha  identificado. 

Ghilillo « Polygonum  hydropiper,  L Polygonum  acre,  H.  B.  K. 

Chirimolla Anona  squammosa,  L Clasific.  admitida. 

Don  Diego  de  noche Mlrabilis  jalapa,  L ídem,  idem. 

encomienda  de  Santiago. . . .  Amary lis  formosissima,  L Sprekel ia  formosissima ,  Herb. 

Kpazotl,  Hern Chenopodium  ambrosioides,  L Clasific.  admitida. 

Espina  de  escorpión Sryngium  aquaticum,  L ídem,  idem. 

Bspinosilla. Phlox  spinosilla,  Moc.  etSess Loeselia  coccínea,  Don. 

Estropajo  de  Oaxaca Luffa  frícatoria,  Moc.  et  Sess No  está  identificado. 

Bztqoahuitl Crotón  sanguiíemm ,  Moc.  et  S^ss Crotón  gossy pifolius ,  M ül.  Arg. 

Tlor  de  Noche  Buena Euphorbia  fastuosa,  Moc.  et  Sess. ......  Euphorbia  pulcherríma,  Willd. 

Flor  de  la  Pasión Pasifflora  coerulea,  L ¿Cultivada? 

Flor  de  Lis Amarylis  formossissima,  L Sprekelia  formosissima,  Herb. 

Floripondio Datura  arbórea,  L Clasific.  admitida. 

Fríjol... Phaseolus  vulgaris ^  ídem,  idem. 

Oarbanzo Cicer  arietinum,  L Cultivada. 

Gigantón,  Maíz  de  Teja Helianthus  annus,  L Clasific.  admitida. 

OÓngora Phytolaca  icosandra,  L ídem,  idem. 

Gordolobo...... Gnaphalium  cylindricum,  L Helichrysum  cylindricum.  Leu.  f 

Granado Púnica  granatum,  L Cultivada. 

Granadilla  de  China Passiflora  tillsefolia,  L ídem. 

Granadilla  silvestre... Passiflora  lútea,  L No  es  de  México. 

Guásimo Theobroma  guazuma,  L Ouazuma  ulmifolia,  Lam. 

Gaayabo Psldium  pomiferum,  L Clasific.  admitida. 

Hiperícon... Tagetes  anetina,  Moc.  etiSess Tagetes  lucida,  Cav. 

Huarinchi Mimosa  huarinchi,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Huele  de  noche Cestrum  nocturnum,  L Clasific.  admitida. 

Huicipochotl,  Hem Jatropha  triloba,  Moc.  et  Sess ¿Jatropha  tubulosa,  Müll.  Arg? 

Huitztomatzin,  Hem Solanum  capense,  Thumb No  se  ha  identificado. 

Hale Castilloa  elástica,  Cerv Clasific.  admitida. 

Icotli,  Hem Cervera  thevetia,  L TheTetia  yccotli,  D  C. 

Iczotl,  Hem Tuca  filamentosa,  L Clasific.  admitida. 

Itzcuimpatli,  Hem Yeratmm  luteum,  L No  está  identificado. 

Ixizcatzin Gnaphalium  cylindricum,  L Helichrysum  cylindricum,  Less. 

Ixtacciatl Artemisia  vulgaris,  L No  está  identificado. 

Ixtacolotlzin,  Hem Ipomea  sagittata,  Moc.  et  Sess Ipomea  emética,  Choisy. 

Jarílla. Solidago  mexicana,  L Clasific.  admitida. 

Jazmin  mexicano Phylladelphus  coronarius,  L No  es  de  México. 

Jiote  colorado Schinus  angustifolius,  Moc.  et  Sess....  No  se  ha  identificado. 

Junco Cactus  flagelliformis.  Mili Cereus  flagelliformis,  Haw. 

Limón  de  China Citrus  trifoliata,  L Mglee  trifoliata,  D.  C. 

Limpiatunas Spilanthes  corymbosus,  Moc.  et  Sess ..  Spilanthes  ¿sp? 

Mala  mujer Khus  tridentatum,  L No  es  de  México. 

MaU  mujer Urtica  chichicaztU,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Malva  de  China :^  G«ranium  inquinans,  L Cultivada. 

^^ey.  Metí,  Hem Agave  americana,  L Agave  atrovirens,  Karw.  (7) 

Mangle ,  Bhizophoia  mangU)  L *  Claaific.  admitida, 
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Marañen Anacardium  occidentale,  L Clsiflc.  admitida. 

Maravilla Mirabilis  jalapa,  L.. ídem,  idem. 

Mate Comutia  ternata,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Matlalyt^tic,  Hern Commelína  erecta,  L Clasific.  admitida. 

Melindre  de  monja Ipomea  coccinca,  L ídem,  idem. 

Melonzapote Carica  papaya,  L ídem,  idem. 

Menta Chenopodium  rugosum,  L Hyptis  radiata,  Willd. 

Mezquite,  Mizcuitl,  Hem  ..  Mimosa  rotundata,  Moc.  etSess Frosopis  juliflora,  D.  C. 

Mezquite Oytisus  nigricans,  L No  existe  en  México. 

Micaxoxocoyolin,  Hem Oxalis  flabell ¡formes,  Moc.  et  Sess Oxalis  Hemandezii,  D.  C. 

Mirto  de  Palafoz Salvia  palafoxiana,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Moco  de  pavo -....  Celosia  cristata,  L Cultivada. 

Mohuitle  6  Moitle Justitia  coccínea,  Moc.  et  Sess Jacobinia  mohuintli,  Hemsley. 

Monacillo Hibiscus  malvaviscus,  L '  Malvaviscas  pentacarpus,  D.  C. 

Nauiytepurt,  Hern Bidens  tetragona,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Nextamalxochitl Lupinus  perennis,  L ¿Lupinus  mezicanus,  Cav? 

Neycotlaptli,  Hern Convolvulus  digitatus,  Moc.  et  Sess...    No  se  ha  identificado. 

Noctli,  Hem .' Cactus  opuntia,  L Opuntia  vulgaris.  Mili. 

Nocheznopalli,  Hern Cactus  cochinilifer,  L Opuntia  Hemandezii,  D.  C. 

Nonoquelite Momordica  operculata,  L Momordica  operculata,  Cogn. 

Nonoquelite Sicyos  triquetra,  Moc.  etSess Sechiopeis  triquetra,  Naud. 

Nopalillo Cactus  phyllantus,  L Phyllocactus  phyllantus,  Salm.  Dyck. 

Oceloxochitl,  Hem Siyríoeldiiffl  palnifolimn,  loe.  et  8mi Tigridia  pavonia,  Her. 

Ocopiaztli,  Hern Eryngium  aquaticum Clasific.  admitida. 

Ocoxfhuitl Spilanthus  ocozihuitl,  Moc.  etSess...    Spilanthes  ¿sp? 

Ojo  de  ciervo Dolichos  altissimus,  Jacq Mucuma  altissima,  D.  O. 

Omixochitl,  Hern Polianthes  tuberosa,  L Clasific.  admitida. 

Oreja  de  liebre Asclepias  glaberrima,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Ortiga Euphorbia  pithusa,  L No  es  de  México. 

Pajaritos Tropodolum  peregrinum,  L Cultivada. 

Palo  del  Brasil Ceesalpinia  vesicaría,  L C»salpinia  mexicana,  I>.  C. 

Pancololote Stapeíia  pancololote,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado.  (8) 

Papa' Solanum  tuberosum,  L Clasific.  admitida. 

Papiloxihuitl Cestrum  nocturnum,  L ídem,  idem. 

Parota Mimosa  parota,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Patlahuac,  Hem Tournefortia  suffruticosa,  L Tournefortia  incana,  Lam.  f 

Pebete Mirabilis  longiflora,  L Clasific.  admitida.. 

Pegarropa. Mentzelia  áspera,  L Mentzelia  hispida,  Willd. 

Pehuame,  Hern Aristoloquia  sempervirens,  L No  es  de  México.  (9) 

Pelonmexixquilitl,  Hem....  Tropoeolum  majus,  L Cultivada. 

Perlilla Chiococa  axilaris,  Moc.  et  Sess Margaris  nudiflora,  D.  O. 

Petaquillas Bignonia  murícata,  Moc.  et  Sess Pithecoctenium  muricata,  D.  C. 

Pingúicas Arbutus  fermgineus,  L Clasific.  admitida. 

Pifia Bromelia  ananas,  L Ananas  sativus,  Lindl. 

Piñuelas Bromelia  pinguin,  L Clasific.  admitida. 

Pipitzahuatl Ageratum  purpureum,  Moc.  et  Sess...    Stevia  viscida,  H.  B.  E..  (10) 

Pitajaya Cactus  pitainya,  Jacq Cereus  variabilis,  Pfeifif. 

Pixtle Achras  mamosa,  Moc.  et  Sess Lúcuma  mamosa,  Gierth.  f. 

Pizietl,  Qern Nicotiana  rus  tica Clasific.  admitida. 

Prodigiosa Athanasia  amara,  L No  es  de  México. 

Quahuchitli Loranthus  americanus,  Jacq Clasific.  admitida. 

Qianekolot,  Hfln.  Cntoloto Theobroma  gunzuma,  L Guq zuma  ulmifolia,  Lam. 

Qualanacahuali Senecio  rotundifolius,  Moc.  et  Sess....     No  se  ha  identificado. 

Quauhcoyotli,  Hern Cocos  guinensis,  L Bactris  minor,  Jacq. 

Quahuhaioxoatztlí Jatropha  curcas,  L Clasific.  admitida. 

Quahulmecatl,  Hern PauUinia  mexicana,  L Serjania  mexicana,  Willd. 

Quahuhayolmatli,  Hern Casia  fistula,  L Clasific.  admitida. 

Quahutecomate Crescentia  ternata,  Moc.  et  Sess Parmentiera  alata,  Miers.  (11) 

Quahutzehuatl  blanco Coorolroloi  qiishBtzekiatl,  loe.  7  8«n Ipomea  arborescens,  Don. 

Qoahutzehuatl  negro Convolvulus  arboreus,  Moc.  et  &eKB.,..    Ipomea  murucoides,  Bcem  et  Sch. 
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QufthatlAtlAtzin 

Quamoclit,  Hem 

Quauxiniquili 

Quahuxilotl 

Quajilote  6  Quahuxilote 

Quapinole  ó  Coapinole 

Quiebiaplatos 

Baiz  del  sapo 

Bemolacha,  Bt^tabel 

Romeríllo 

Bosilla 

Salvia  real 

Sanguinaria 

Sasale 

Stranda 

SoldadiUo 

Sonajillas 

Tacamaca 

Talayote 

Tambor.^ 

Tatzungo 

Teapizmictianiquahuitl 

Tecoamapalxyhuitl 

Tecomaxochitl,  Hern 

Tecopalquahuitl,  Hem 

Tecomate 

Temecatl,  Hern 

Tepeacuilotl 

Tepecompoalxochitli  Hem.. 
Tepozan,  Cayoluian,  Hern.. 
Tepozan,  Cayoluian,  Hem.. 

Tetlalziam 

ídem 

Texcalamate  6  Tescalama... 

Texocotl 

Tilzapotl 

Timbirichis 

TlacoaxalalUi 

Tlacoxiloxochi ti ,  Hern 

Tlacoxochitl,  Hem 

Tlalahoacatl 

Tlalchichicpatli,  Hem 

TbldidBMt.  Pitlakoie.  len 

Tlalchichinolli 

TUüoyotl 

Tloalli,  Hem 

TlapatljHern 

Tlalquilim,  Hem 

Tktlaucapatli,  Hem 

TomabuactlacopatH,  Hern.. 

Tomate,  Tomatl,  Hem 

Tomatillo  de  China.. 

Totoncazoxocoyolin,  Hern.. 

Totoxochitl,  Hem 

Tozcuitlapiloxochitl,  Hern.. 

Tzacatlaxcalli 

Tzopilotlzonte,  Hem 

Uña  del  diablo,  ó  bastón  del 
Xiote 

Xiote  colorado 


Clasifloaolon  de  Mooifio,  Sessé.  •  OBSERVACIONES. 

Hura  crepitani,  L Clasific.  admitida. 

Mimosa  unguis  cati,  L K o  es  de  México. 

Mimosa  inga,  L Inga  jínicuil,  Schl. 

Mimosa  cinérea Besmanthus  cinereus,  Willd. 

Cresoentta  edulis,  Moc.  et  Sess Parmentiera  edulis,  D.  C. 

Hy menea  courbaril,  L Clasific.  admitida. 

Erínus  portulaoaster,  Moc.  et  Sess......  ¿Verónica  peregrina,  L? 

Eryngium  campestre,  ¿Dod.? No  se  ha  identificado. 

Beta  yulgaris,  L Cultivada. 

Salsola  salsa,  L Chenopodium  salsa,  Mooq.  Cultivada. 

Cornelina  erecta,  L Clasific.  admitida. 

Salvia  bicolor,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Illecebrum  paroniohia,  L Paronichia  illecebrum,  Lam.  -f 

Mentzelia  áspera,  L Mentzelia  hispida,  Willd. 

Ficus  retusa,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Asclepias  incarnata,  L Clasific.  admitida. 

Lupinus  varius,  L No  es  de  México. 

Amyrís  silvática,  Jacq No  se  ha  identificado.  (12) 

Periploca  repens,  Moc.  et  Sess ¿Gonolobus  pedunculatus,  Homsley? 

Cordia  gerascanthus,  Jacq Clasific.  admitida. 

Piscidia  americana,  Moc.  et  Sess ¿Pisidia  erythrina,  L? 

Loranthus  volubilis,  Moc.  et  Sess ¿Loranthus  venetus,  H.  B.  K? 

Cacalia  peltata,  Moc.  et  Sess No  pe  ha  identificado. 

Datura  máxima,  Moc.  et  Sess Datura  tatula,  Don. 

Schinus  occídentalis,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Crescentia  temata,  Moc.  etSess Parmentiera  alata,  Miera. 

Ipomea  hastata,  L ¿Ipomea  hederi folia,  L7 

Cornus  alba,  L No  se  ha  identificado. 

Tagetes  patula,  L Clasific.  admitida. 

Buddleia  americana,  L Idom,  idem. 

Buddleia  occidental is,  Ruiz  y  Pavón..  ídem,  idem. 

Crotón  humilis,  L ídem,  idem. 

Euphorbia  pithiusa,  h No  se  ha  identificado. 

Ficus  nymphseifolia,  L Clasific.  admitida. 

Crats»gus  crus  gallí,  L Crntirgus  mexicana,  D.  C. 

Diospyros  tilzapotl,  Moc.  et  Sess Diospyros  obtusifolia,  Willd. 

Bromelia  karatas,  L Karatas  plumierí,  E.  Morren. 

Sida  triquetra,  L Abutilón  triquetram,  Presl. 

Mimosa  peregrina,  L No  es  de  México. 

Hedyptis  mexicana,  Moc.  et  Sess Houstonia  ¿sp? 

Ageratum  rivale,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

I«djnru  füifMigtbtn,  lM.et  Bcn Desmodium  ¿sp? 

Toumefortia  suffructicosa,  L Tournefortia  incana,  Lam . 

Oinora  americana,  Jacq ¿Nessea  syphilitica,  D.  C? 

Asclepias  syriaca,  L .* Asclepias  corauti,  Decais. 

Zeamaiz,  L Clasific.  admitida. 

Datura  stramonium,  L ídem,  idem. 

Mirabilis  jalapa,  L ídem,  idem. 

Geranium  alchemilloides,  L No  es  de  México. 

Aristoloquia  anguicida,  L ídem,  idem,  idem. 

Physalis  angulata,  L Clasific.  admitida. 

Solanum  havanense,  Jacq ídem,  idem. 

Begonia  tuberosa.  Mee.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Ipomea  tuberosa,  L Clasific.  admitida. 

Cunna  indica,  L ídem,  idem. 

Cuscuta  americana,  L ídem,  idem. 

Swictenia  mahagoni,  L ídem,  idem. 

Martynia  annua,  L Martynia  triloba,  Schlecht. 

Rhus  pterocarpus,  Moc.  et  Sess ¿Spathelia?  rhoifolia,  D.  C. 

Schinus  angustifolius,  Moc.  et  Sess....  No  se  ha  identificado. 
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Xochipitzahuac Polígala  mexicana,  lioc.  etSess Polígala  mexicana,  D.  C. 

Xoimamaxatli,  Hern Mimosa  cornígera,  L ¿Acacia?  cornígera,  Willd. 

Xoxonacatic,  Her n Onitiiogaliii  gruñifolini,  Io&  rt  Bcm No  se  h'a  identificado . 

Xoxocoyolhoihoilam,  Hern.  Oxalis  stricta,  L Clasific.  admitida. 

Xoxocojolli Oxalis  violácea,  L ídem,  idem. 

Xoxonitztac  ó  Toloxitlic...  Ageratum  febrifugum,  Moc.  et  Sess.?.  Piquería  trínerra,  Gav. 

Iiihqulitl,  pitahue,  H«n Indigoferaanil,  L..« Clasific.  admitida. 

Yedra Bignonia  sequinoctialis,  L ídem,  idem. 

Yerba  de  la  virgen Phlox  spinosilla,  Moc.  et  Sess Lo3selia  coccínea,  Cav. 

Yerba  de  San  Cayetano Lantana  aculeata,  L Lantana  cámara,  L. 

Yerba  del  cáncer Gompbrena  globosa,  L Clasific.  admitida. 

Yerba  del  golpe j^nothera  pumila,  Moc.  et  Sess No  se  ha  identificado. 

Yerba  del  pollo Cornelina  erecta,  L Clasific.  admitida. 

Yerba  del  pollo  6  cornelina.  Tradescantia  virginica,  L ídem,  idem. 

Yerba  del  puerco Gaaphalium  foetidum,  L. No  so  ha  identificado. 

Yerba  del  zorrillo Crotón  vulpinum,  Moc.  et  Sess Crotón  dioicum,  Cav.  ex  Oliva. 

Yolochichitl Eupatorium  triangularís,  Moc.  et  Sess.  Eupatorium  deltoideum,  Jacq. 

Yoloxitlic Ageratum  febrifugum,  Moc.  et  Sess...  Piquería  trinevia,  Cav. 

Yoloxochitl,  Hern Magnolia  glauca,  Moc.  et  Sess Talauma  mexicana,  Don. 

Yoy ote  ó  Yoy oti J atropha  tríloba,  Moc.  et  Sess ¿  Jatropha  tubulosa,  Múl .  Arg? 

Zanahoria Daucus  carota,  L Clasific.  admitida. 

Zapote  borracho Achras  salicifolia,  Moc.  et  Sess Lúcuma  salicifolia,  H.  B.  K. 

Zompantle Erithrina  corallodendron,  L Srythrina  corallodendron,  D.  C. 

KOTAS. — 1.  La  palabra  amoUi^  que  significa  espuma  de  jabón,  era  usada  por  los  antiguos  mexicanos,  pM 
ra  denominar  cierto  número  de  plantas  que  les  servían  para  lavar  loe  lienzos,  etc.,  en  lugar  del  jabón  de  lejía  y 
cuyas  plantas  contienen  el  principio  llamado  saponina,  que  tiene  la  propiedad  bien  conocida  de  saponificar  las 
grasas,  con  la  ventaja  de  no  modificar  los  colores  como  lo  hace  el  jabón  ordinario.  La  lista  siguiente,  contiene 
las  plantas  que  Hernández  nos  trasmitió  con  el  nombre  de  AmoUi  6  sus  derivados,  y  que  han  sido  identificadas 
por  el  que  esto  escribe. 

Amolli,  HymenocallÍ8  roiaia,  Herb. 

Amolsochitl,  Zephyranihea  carinaiaj  Herb. 

lyamolli,  Phytolacca  octandra^  L. 

Quilamolli,  SchizocarpumJUiforme^  Schrad. 

Amoli  barbón,  Apintli,  Pfoehnyanthés  viridescenSf  S.  Watson. 

Omísochitl,  Nardos,  Polyatithes  tuberosa^  L. 

Chichicamolli,  Cucúrbita  fmiidisvima^  Kunt. 

Chichicamolli,  ^Melothria  scabraf  Naud. 

La  nota  anterior  ha  sido  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Urbina,  quien  bondadosamente  nos  la  cedió  para  que  apare* 
t:iera  en  este  artículo. 

2.  Con  este  nombro  de  Bejuco  de  agua,  también  es  conocida  una  leguminosa  del  género  Bauhiniaf  que  cre- 
tQ  en  abundancia  en  el  Estado  de  Yeracruz. 

8.  Creemos  como  Bentham  y  Hooker,  que  no  son  suficientes  los  caracteres  en  que  funda  Do  Candolle  el 
género  Jacaratia^  pues  hemos  tenido  ocasión  de  comprobar  que  la  prefioracion  es  variable  en  el  género  Carica 
y  opinamos  por  que  debe  subsistir  la  clasificación  de  Mociño  y  Sessé,  tanto  mis  que  el  aspecto  y  todos  los  caiao- 
teres  principales  del  Bonete,  lo  asemejan  á  las  Papayas. 

4.  Con  el  nombre  de  cascalote,  también  es  conocida  la  Ooesaalpinia  cacalaco^  H.  B.  K. 

5.  Por  la  descripción,  tal  vez  pudiera  referirse,  la  ciruela  de  que  tratan  Mociño  y  Sessé,  á  la  Sponé^a»  luUoj 
L.,  pero  por  otra  parte  no  se  debe  olvidar  que  aún  existen  en  México  otras  especies  que  no  están  aún  determi- 
nadas. 

6.  Al  fruto  de  un  palmero  también  se  le  aplica  el  nombre  vulgar  de  Coyol.  " 

7.  Es  bien  conocida  la  confusión  que  ha  reinado  en  la  clasificación  de  los  Agaves:  El  Agave  americano  de 
tiinneo,  que  indudablemente  se  aplicó  á  varias  especies  y  entre  ellas  á  U  que  produce  el  pulque,  ahora  sirve 
para  designar  á  la  planta  de  la  cual  se  extrae  una  de  tantas  fibras  que  llevan  el  nombre  de  ixtle. 

8.  Algunas  personas  suponen  que  el  Pancolote  y  el  Talayote  corresponden  á  la  misma  planta,  pero  recien- 
temente han  llegado  al  Instituto  Médico  Nacional,  frutos  diferentes  y  que  corresponden  á  los  dos  nombres  men- 
cionados; desgraciadamente  como  no  se  han  tenido  completas  las  planta^*,  no  se  ha  podido  identificarlas. 

9.  Según  Oliva,  en  la  villa  de  la  Purificación,  á  un  Guaco  también  se  le  llama  Pehuamo,  y  es  una  Aristo- 
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loquia,  y  es  bien  sabido  que  este  nombre  de  Guaco  se  le  aplica  á  otras  especies  del  mismo  género,  como  la  ova- 
lifolia  de  Ducharlre  j  á  variáis  Mikanias. 

10.  Con  este  nombre  vulgar,  es  más  conocido  el  Eupaiorium  sessili/oUnnif  L.,  estudiado  por  el  Sr.  D.  Leo- 
poldo Rio  de  la  Loza. 

11.  También  lleva  el  nombre  de  Quahutecomate,  el  fruto  de  la  Oresceniia  eujete  de  Linneo. 

12.  Probablemente  son  varias  las  plantas  que  producen  la  resina  llamada  Tacamaca,  y  según  el  Sr.  Oliva, 
son  las  siguientes:  IcUa  iacamákaca^  H.  B.  K.,  AmyrU  tacameLca^  D.  C.  y  Pagara  octandra^  L.  La  primera  lle- 
va actualmente  el  nombre  de  Protium  hepiaphyUum^  Mascb.;  la  segunda,  el  de  Ámyria  tnariiimoy  Hoc.  et  Sess., 
7  la  tercera  es  el  Elaphrium  iomentoaum,  Jaoq. 

José  Ramírez. 


TRABAJOS  ORIGINALES. 


LA  JICAHILLA. 


Estudio  hecho  por  Ezeqviel  Torres^  colaborador  del  Instituto  Médico  líacional. 

Planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Euforbiáceas,  tribu  de  las  Jatrofoideas,  gé- 
nero y  especio,  Jatrofa  purgans? 

Me  propongo  con  este  estudio  dar  á  conocer  esta  planta  para  la  generalidad 
insignificante;  pero  podrá  tener,  debido  á  las  aplicaciones  que  se  hagan  de 
ella,  una  importancia  superior  á  la  que  ha  tenido  hasta  aquí.  La  flora  de  este 
lejano  Estado,  desconocida  al  mundo  científico  del  país,  es  más  conocida  á  los 
extranjeros  que  á  nosotros  mismos,  ó  por  lo  menos  manifiestan  mayor  ansie- 
dad para  conquistar  estas  verdades,  puesto  que  no  ha  mucho  una  Comisión  de 
sabios  naturalistas  recorría  las  inmensas  extensiones  de  estos  campos,  herbo- 
rizando y  recogiendo  ejemplares  para  enriquecer  sus  museos. 

Para  responder  á  ese  movimiento  intelectual  de  la  época,  y  especialmente 
al  de  la  capital  de  la  República,  en  donde  un  cuerpo  científico  se  ha  encarga- 
do de  continuar  y  perfeccionar  la  obra  del  inmortal  Plinio  mexicano,  el  sabio 
médico  de  Felipe  II,  Hernández;  y  la  de  sus  sucesores  Cervantes,  Sessé,  Mo- 
ciño,  Ruíz  y  Pavón;  para  responder,  repito,  á  este  significativo  movimiento, 
he  emprendido  el  siguiente  trabajo: 

Descripción  botánica. — Raíz  tuberculosa,  napiforme  mono  ó  biorquídea,  lie* 
na,  con  círculos  concéntricos,  radículas  colocadas  en  tres  series  de  líneas  para* 
lelas,  color  de  la  superficie  amarillo  pajizo. 

Tallo  herbáceo  recto,  ascendente,  lechoso,  foliáceo,  ramoso,  verde  con  sur* 
eos  longitudinales,  nudoso,  de  Forma  variable,  cilindrico  inferiormente  com- 
primido y  ancipite  en  los  ramos  floríferos,  lleno,  capa  herbácea  desarrollada, 
médula  blanca. 

Hojas  con  estípulas  foliáceas  multisecadas;  lineares;  una  yema  axilar;  pe- 
ciolo cónico,  estriado,  canaliculado  en  su  cara  superior,  liso,  desde  dos  centí- 
metros hasta  quince  de  largo;  hojas  simples  septilobadas  palmatifidas,  base 
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^cotada,  cara  superior  é  inferior  lisas,  lustrosas,  calvas;  bordes  dentados  en 
sierra,  dientes  mucronados;  palmatipeninervada;  filotoxia  i. 

Inflorescencia  indeterminada,  en  panoja,  flores  hermafroditas  estériles;  diez 
ó  doce  rodean  á  una  flor  hembra  fértil. 

Cáliz  con  involucros  lineares  y  con  involucelos,  regular  gamosépalo  y  quin- 
qué partido,  rosado,  hipogíneo,  persistente,  tubo  y  garganta  por  su  cara  ex- 
terna  con  cinco  triángulos  blancos  de  base  inferior;  limbo  de  un  color  más  os- 
curo  con  bordes  enteros  y  ápice  agudo;  cara  interna  del  tubo  y  garganta  lisa 
y  blanca  inferiormente. 

Corola  regular  gamopétala,  hipogínea  rosada,  pétalos  imbricados  de  preflo- 
racion  quincuncial,  tubo  y  garganta  abrazados  por  el  cáliz,  lóbulos  redondos 
y  ovoideos. 

Estambres  monoadelfos,  cinco,  hipogíneos;  anteras  biloculares  basifijas  y 
extrorsas,  polen  amarillo. 

Estilo  filiforme  de  tres  divisiones,  rodeado  por  el  tubo  de  los  estambres  sol- 
dados; ovario  nulo  ó  estéril.  Las  flores  hembras  no  tienen  ninguna  diferencia 
en  los  dos  primeros  verticilos  con  las  hermafroditas,  los  pétalos  unas  veces 
son  cuatro,  otras  son  cinco,  ligeramente  dentados,  con  bordes  y  fajas  longitu- 
dinales de  color  rosado  y  blanco. 

Ovario  supero  trilocular  ó  cuadrilocular;  tres  óvulos  ortotropos,  placenta- 
cion  axil,  estilo  trífido  con  tres  estigmas  largos.  Fruto  capsular,  globuloso, 
seco,  dehiscencia  loculicida,  tres  surcos  longitudinales  principales  y  tres  secun- 
darios; epicarpo  y  endocarpo  confundidos. 

Grano:  dorso  convexo  con  una  costilla  saliente,  cara  en  ángulo  diedro,  teg- 
men  y  testa  confundidos,  color  café  claro  con  manchitas  negras,  albumen  car- 
noso blanco,  embrión  recto,  intrario,  radícula  infera,  amarilla;  cotiledones  uni- 
dos por  sus  caras.  Planta  anual  que  crece  en  el  Estado  de  Chihuahua  y  florece 
de  Junio  á  principios  de  Noviembre. 

Con  la  eficaz  cooperación  del  Sr.  Profesor  L.  Emilio  Lafon,  procedimos  de 
común  acuerdo  al  análisis  orgánico  del  tubérculo. 

INTESTIGACIOK  DEL  ALCALOIDE. 

Se  tomaron  10.00  de  polvo  seco  y  se  pusieron  en  maceracion  por  varios  dias 
en  alcohol  á  90°  acidulando  con  una  solución  de  ácido  tártrico,  teniendo  cuidado 
de  agitaría  varías  veces  al  dia;  se  filtró  para  separar  el  polvo  y  pasó  un  líquido 
rojo  color  de  vino  de  Burdeaux,  que  evaporado  á  B.  M.  dejó  un  residuo  rojo 
tirando  al  amaríllo,  consistente,  pegajoso;  neutralizado  con  una  solución  de  bi- 
carbonato de  sosa  hasta  la  reacción  alcalina,  se  agitó  con  éter  y  por  el  reposo 
Se  formaron  dos  capas,  una  superíor  etérea  y  la  inferior  acuosa  de  color  rojo; 
decantada  cuidadosamente  la  solución  etérea  y  evaporada,  dejó  un  residuo 
sólido,  amarillo  cúrcuma  que  se  secó  al  aire,  y  en  seguida  disuelto  en  agua  des- 
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tilada  y  tratada  por  el  yodohidrargirato  de  yoduro  de  potasio  no  dio  precipi- 
tado y  se  dedujo  que  no  habia  álcali  orgánico. 

La  solución  acuosa  tratada: 

Por  nitrato  de  barita,  demostró  el  ácido  sulfúrico; 

Por  el  nitrato  de  plata,  el  ácido  clorhídrico; 

Por  sulfato  de  protóxido  de  fierro,  demostró  el  tanino; 

For  el  oxalato  de  amoniaco,  la  cal; 

Por  el  fosfato  de  sosa  y  el  amoniaco,  la  magnesia;  y 

Por  el  reactivo  de  Barreswill,  la  azúcar  de  uva. 

El  residuo  de  la  solución  acuosa,  de  un  color  amarillo  rojizo,  tratada  por 
agua  destilada  se  disolvió  comunicando  al  liquido  un  color  amarillo;  se  disuel- 
ye  en  la  esencia  de  trementina,  poco  en  el  cloroformo,  más  poco  en  la  benzina; 
la  solución  de  trementina  tratada  por  agua  destilada  se  hace  lechosa;  la  cloro- 
fórmica  por  agua  destilada  da  un  polvo  brillante  entre  las  dos  capas;  el  ácido 
sulfúrico  disuelve  el  residuo  dando  un  liquido  rojo  de  vino;  el  clorhídrico  y 
el  nítrico  también  lo  disuelven  dando  un  líquido  amarillo;  el  residuo  puesto 
en  una  probeta,  espátula  de  fierro  ó  de  platina,  sometida  á  una  lámpara  de 
alcohol,  da  el  olor  de  una  esencia  volátil  muy  agradable,  después  olor  de  ca* 
ramelo,  y  por  último  olor  empireumático  y  humos  blancos  muy  densos;  fun- 
de tomando  un  color  amarillo  paja  y  arde  con  llama  fuliginosa;  se  carboniza 
aumentando  de  volumen. 

Reasumiendo:  Existen  los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico  y  tánico,  la  magne* 
sia,  la  cal,  la  azúcar  de  uva,  principios  resinosos,  un  aceite  volátil  y  no  hay 
alcaloide. 

§11. 

Para  formarse  una  idea  mes  clara  de  los  principios  resinosos,  cien  gramos 
de  polvo  se  pusieron  en  maceracion  en  éter  por  doce  dias,  y  el  líquido  que  re- 
sultó era  fluido  de  color  rojo  ladrillo,  reacción  acida,  consistencia  glutinosa, 
olor  resinoso  aromático,  ligeramente  amargo.  Tratado  por  agua  destilada  da 
precipitado  lactescente.  Por  el  reposo  en  la  solución  etérea  se  forman  dos  ca- 
pas, una  superior  y  otra  inferior,  que  son  dos  resinas,  una  amarilla  cúrcuma 
que  sobrenada  en  el  éter  y  otra  más  densa  que  se  va  al  fondo  y  tiene  un  co- 
lor rojo  ladrillo,  ruda  al  tacto;  para  mayor  facilidad  llamaremos  á  la  primera 
a  ó  jatrofin  y  á  la  segunda  b  ó  jatrofinin. 

La  resina  a  6  jatrofin,  es  de  un  color  amarillo;  calentada  en  una  lámina  de 
platino  se  funde  y  da  un  olor  resinoso  muy  agradable,  tomando  un  color  ama- 
rillo más  claro,  después  comienza  á  oscurecerse  desprendiendo  humos  blancos 
muy  desagradables  al  olfato;  por  iiltimo  se  hincha  y  se  carboniza;  es  insoluble 
en  los  ácidos  sulfúrico,  clorihídrico  y  nítrico,  es  soluble  en  el  amoniaco,  alcohol 
diluido,  cloroformo,  benzina  y  trementina,  cuyas  soluciones  tratadas  por  agua 
destilada  se  precipitan. 

La  resina  h  o  jatrofinin  es  un  polvo  rojo  y  en  el  fondo  de  la  probeta  se  ve 
de  un  color  blanco  sucio;  es  soluble  en  parte  en  el  agua  destilada,  en  el  fondo  de 


230  EL  ESTUDIO. 


la  probeta  queda  un  polvo  blanco;  es  insoluble  en  la  trementina,  en  la  benzina, 
en  el  cloroformo,  en  el  alcohol,  cuyos  caracteres  la  distinguen  de  la  resina,  a,  6 
jatrofin;  el  ácido  clorihidrico  no  la  disuelve;  el  ácido  sulfúrico  la  carboniza  y  da 
un  liquido  rojo  oscuro;  el  nítrico  da  vapores  de  ácido  hipoazoico  y  se  deposi- 
ta un  polvo  blanco  poniéndose  el  líquido-amarillo;  es  insoluble  en  el  carbonato 
de  sosa  y  en  el  amoniaco.  Filtrando  los  líquidos  en  que  esta  resina  se  ha  tra- 
tado por  la  benzina,  el  cloroformo,  la  trementina  y  el  alcohol,  dejándolos  evapo- 
rar lentamente,  se  observó  que  no  hubo  residuo  en  los  tres  primeros;  sólo  en  el 
alcohólico  se  notó  un  enturbiamiento  que  nos  hace  sospechar  la  existencia  de 
una  tercera  resina  (2.,  pues  aumentaba  el  precipitado  con  la  adición  de  agua 
destilada. 

Filtrando  la  solución  etérea  y  tratándola  por  la  tintura  de  iodo  po  hay  pre- 
cipitado de  ioduro  de  almidón;  añadiendo  alcohol  absoluto  se  precipita  un  pol- 
vo blanco.  Este  mismo  residuo  evaporado  á  consistencia  seca  desprende  un 
aceite  volátil  aromático,  quedando  en  seguida  la  cápsula  brillante  como  con 
un  barniz  de  goma;  disolviendo  en  agua  destilada  este  residuo  de  B.  M.  tra- 
tándolo por  el  acetato  de  plomo  para  precipitar  los  resinatos,  se  obtuvo  un  pre- 
cipitado blanco,  aislado  el  plomo  por  el  ácido  sulfúrico,  y  filtrando  y  tratando 
por  el  ácido  nítrico,  se  demostró  la  existencia  del  ácido  múcico;  el  ácido  táni- 
co y  la  glucosa  se  demostraron  por  sus  respectivos  reactivos. 

En  la  solución  etérea  se  han  encontrado  dos  resinas  a  y  J,  jatrofin  y  jatrofinin, 
huellas  de  una  tercera  resina,  d,  que  el  alcohol  separó  del  jatrofinin,  aceite  esen- 
cial, glucosa,  ácido  tánico  y  goma. 

§111. 

El  residuo  de  la  solución  etérea  se  agotó  por  alcohol  á  90^,  y  el  liquido  que 
resultó  es  de  un  color  amarillo  ambarino,  que  después,  por  la  luz  del  sol,  se 
cambia  en  rojizo,  de  reacción  acida,  sabor  amargo,  olor  aromático,  pegajoso  al 
tacto;  con  los  ácidos  sulfúrico,  clorihidrico  y  nítrico  no  hay  precipitado;  sólo 
hay  cambio  de  color  rojo  con  el  sulfúrico,  y  amarillo  con  el  nítrico  y  clorihi- 
drico. La  solución  con  agua  destilada  se  pone  lactescente,  con  el  licor  de  Fehe- 
ling  precipita  en  rojo  por  la  glucosa;  con  el  acetato  de  plomo  el  mucílago  da 
un  precipitado  blanco,  que  por  el  ácido  sulfhídrico,  separado  el  plomo  y  filtra- 
do el  liquido,  da  con  el  -ácido  nítrico  ácido  múcico,  trasformacion  de  la  goma; 
con  el  alcohol  absoluto  precipitó  la  goma  y  lo  mismo  con  el  azoato  dé  protóxi- 
do  de  mercurio. 

El  líquido,  expuesto  á  la  evaporación  espontánea,  toma  un  color  rojo  y  se 
deposita  en  el  fondo  de  la  probeta  un  principio  más  denso  que  el  alcohol,  de 
color  amarillo,  aspecto  á  la  vista  y  olor  muy  semejante  á  la  de  las  soluciones 
etérea  y  alcohólica  que  sirvieron  para  la  investigación  del  alcaloide.  Filtrando 
para  separar  eí  depósito,  dicho  depósito  se  trató  por  los  ácidos  sulfúrico,  clo- 
rihidrico y  nítrico,  y  no  se  disolvió;  con  el  cloroformo  se  disolvió  en  parte;  con 
la  trementina,  con  la  benzina  se  disuelve  muy  poco;  el  amoniaco  no  lo  disuel- 
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ve.  Calentando  en  una  lámina  de  platina,  el  depósito  se  funde,  toma  un  color 
amarillo,  da  olor  de  caramelo,  da  otro  olor  agradable,  arde  con  llama  fuligi- 
nosa, se  hincha,  se  carboniza  dando  humos  blancos  de  olor  empireumático.  El 
líquido  evaporado  dejó  un  residuo  sólido. 

Reasumiendo:  existe  un  aceite  volátil  aromático,  una  resina  acida,  goma, 
azúcar  de  uva;  esta  resina  por  su  aspecto  físico,  olor,  sabor,  y  el  hecho  de  ser 
insoluble  en  los  mismos  vehículos  en  que  también  lo  es  la  resina  b  6  jatrofi- 
nin,  nos  hacen  suponer  que  es  la  misma  sustancia  que  éste. 

§IV. 

£1  residuo  de  la  maceracion  alcohólica  se  agotó  por  agua  destilada,  y  se  ob- 
tuvo un  líquido  de  color  ambarino  que  pasa  al  rojo  como  las  soluciones  etéreas 
y  alcohólicas,  de  consistencia  fluida,  reacción  acida,  sabor  amargo,  olor  resino- 
so; tratado  por  el  licor  Feheling  se  demuestra  la  glucosa;  con  el  azoato  de  mer- 
curio precipita  la  goma;  con  el  acetato  de  plomo,  separado  el  plomo  por  el  áci» 
do  sulfúrico,  filtrando  y  tratando  el  líquido  por  el  ácido  nítrico,  precipita  el 
ácido  múcico;  la  potasa,  la  cal,  la  magnesia,  el  cloro,  el  ácido  sulfúrico  y  el  tá- 
nico se  demostraron  por  sus  respectivos  reactivos. 

Reasumiendo:  en  la  maceracion  acuosa  se  encontraron  huellas  de  resina,  go- 
ma, azúcar  de  uva,  potasa,  cal,  magnesia,  ácido  tánico,  clorihídrico  y  sulfúrico. 

Considerando  el  resultado  total  del  análisis  orgánico,  podemos  decir  que  exis- 
te una  resina  a  jatrofin  y  una  resina  b  jatrofínin,  ambas  son  acidas;  aceptamos 
esta  nomenclatura  para  no  confundir  estos  productos  con  el  ácido  jatrófico  des- 
cubierto por  Soubeiran  en  el  Jairofa  curcas:  esta  planta  es  un  arbusto  de  vara 
y  media  á  tres  varas,  sus  hojas  de  tres  á  cinco  lóbulos,  algunas  de  ellas  acora- 
zonadas en  su  base,  fruto  carnoso,  la  raíz  tiñe  de  violeta  (Doctor  Brehm),  nues- 
tra jatrofa  crece  desde  un  pié  á  media  vara,  es  planta  anual,  herbácea,  sus  ho- 
jas nunca  son  acorazonadas  en  la  base  y  constan  de  siete  lóbulos,  el  fruto  es 
seco,  el  epicarpo  y  endocarpo  confundidos;  su  raíz  no  tiñe  violeta.  Existe,  re- 
petimos, resina  a  jafrofin,  resina  b  jatrofínin,  huellas  de  una  tercera  resina  cZ, 
aceite  volátil  aromático,  goma,  azúcar  de  uva,  ácido  tánico,  sulfúrico  y  clori- 
hídrico, potasa  y  magnesia. 

§v. 

Se  incineraron  60.00  de  polvo  de  raíz,  se  lavó  con  agua  destilada,  se  filtró, 
y  en  el  líquido  se  demostró  la  existencia  de  la  potasa,  cal,  magnesia  y  fierro  al 
mínimum;  los  ácidos  clorihídrico,  sulfúrico,  carbónico  (azoico?)  Se  lavaron  las 
cenizas  con  agua  acidulada  con  ácido  clorihídrico,  y  se  demostraron  la  potasa, 
la  cal,  la  magnesia,  y  el  ácido  carbónico  se  desprendía  cuando  se  lavaron  las 
cenizas  con  el  agua  acidulada  de  ácido  clorihídrco,  y  nuevamente  se  demostró 
la  presencia  del  ácido  sulfúrico. 
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ESTA  PLANTA  CONTIENE: 


Resina  a  jatrofín 

Resina  b  jatrofínin 

[Huellas  de  una  tercera  resina] 

Goma 

Azúcar  de  uva 

Aceite  volátil  aromático 


Bases 

Potasa 

Cal 

Magnesia 

Fierro  al  mínimum 


un  ácido  orgánico 

tanino 

materia  colorante 

rojo  tadríUo  oscfu/ro 


Ácidos  orgánicos 
Sulfúrico 
Carbónico 
Clorihídrico 
Azoico  (?) 

No  existe  alcaloide. 


§vi. 

La  resina  ¿,  á  la  dosis  de  0.25,  después  de  24  horas,  produjo  dos  evacuacio- 
nes albinas;  es  probable  que  á  dosis  más  alta  produzca  efectos  purgantes. 

Tomé  2.00  de  polvo  de  raíz  en  una  onza  de  jarabe  de  corteza  de  cidra,  y  dos 
horas  después  comenzó  la  acción  emética,  calosfrío,  malestar,  frecuencia  y  con- 
centración del  pulso,  vómitos  muy  abundantes,  hipersecrecion  del  intestino  del- 
gado muy  abundante,  sin  cólicos,  con  intensísimos  ruidos,  seguidos  de  siete 
evacuaciones  albinas,  cuya  cantidad  disminuyó  paulatinamente. 

J.  M.  Grutiérrez,  de  oficio  lechero,  de  25  años,  buena  constitución,  desde  tres 
dias  antes  habia  sido  atacado  de  angina  costrosa,  por  exposición  al  frió;  cuan- 
do lo  vi,  presentaba  calentura  á  40*^,  dolor  de  garganta,  pulso  á  120,  una  capa 
de  difteria  en  el  pilar  anterior  derecho;  tomó  dos  gramos  de  polvo,  y  á  lastres 
horas  hubo  los  mismos  fenómenos  que  en  la  observación  anterior;  dos  deyec- 
ciones abundantes  y  vómito  una  sola  vez;  el  tratamiento  que  se  instituyó  fué 
el  clásico  del  sabio  Dr.  Luiz  Muñoz,  de  México:  azufre  y  clorato  de  potasa, 
gargarismos  de  agua  de  cal,  etc.  Por  las  dos  observaciones  anteriores  se  de- 
muestra la  acción  emeto-catártica  del  polvo  de  la  raíz. 

Para  investigar  la  acción  sobre  la  diuresis  y  la  nutrición,  emprendí  en  mí 
mismo  la  serie  de  experiencias  siguientes: 

ESTUDIO  DE  LA  ORINA 

Bel  día  6  al  6;  el  día  8  habla  tomado  2.00  de  polyo,  y  me  encontraba  aún  bajo  la  acción  de  esta  d6ils. 

Reacción acida 

Densidad 1,032 

Volumen  [en  24  horas] 480''*.00 

Peso  [Ídem] 600.00 

Urea  [en  litro] 27.50 

Indican no  existe 

Del  6  al  7»  con  la  mlflma  alimentación  que  el  día  anterior. 

Reacción acida 

Densidad 1.022 

Volumen  [en  24  horas] 736-».00 

Peso  [Ídem] 782.00 

Urea  [en  litro] 23.50 

Indican * *  no  existe 
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a 

9 


Del  7  al  8,  con  0.80  de  extraoto;  la  mUma  allmentaolon, 

'Reacción 

Densidad 

11    Volumen  [en  24  horas] 

|j-{  Peso  [Ídem] 

Urea  [en  litro] 

Indican 

^Resina.... 

Del  8  al  O,  con  2.00  de  extraoto;  alimentación  Idéntica. 

r  Reacción 

Densidad • 

Volumen  [en  24  horas] *. 

-<  Peso  [Ídem] 

Urea  [en  litro] 

Indican no  existe 

Resina no  existe 


B 

9 


acida 
1.024 
832*.00 
846.00 
22.97 
no  existe 
no  existe 


acida 
1.024 
1,098^.00 
1,120.00 
20.27 
en  la  orina 
en  la  orina 


II 


Del  9  al  10,  oon  2.00  de  polvo  de  raíz;  la  mUma  allmentaolon. 

r  Reacción 

Densidad 

Volumen  en  [24  horas] 

-I  Peso  [Ídem] 

Urea  [en  litro] 

Indican no  existe 

^Resina no  existe 


ai 

a 


Del  10  al  11;  la  misma  alimentación. 

r  Reacción 

Densidad 

Volumen  [en  24  horas] 

Peso  [ídem] 

Urea  [en  litro] 

Indican 

^Resina 


Del  dia  14  al  15;  la  misma  alimentación. 

Reacción '. 

Densidad 

Volumen  [en  24  horas] 

Peso 

Urea 

Indican 


acida 
1.024 
848-».00 
912.00 
20.27 
en  la  orina 
en  la  orina 

acida 
1.034 
614*».00 
532.00 
54.05 
existe 
existe 


acida 

1.022 

1,028«».00 

1,040.00 

[22.97?] 

no  existe 


En  los  días  en  que  tomé  los  2.00  de  extracto  y  los  2.00  de  polvo,  se  observó 
un  fenómeno,  de  una  duración  como  de  tres  horas,  que  consistió  en  una  rubi- 
cundez del  lado  izquierdo  de  la  cara  y  palidez  del  lado  opuesto,  con  el  extrac- 
to; al  siguiente  dia,  los  mismos  fenómenos  en  sentido  inverso  y  una  abundante 
salivación,  con  el  polvo.  Esta  sustancia  es  un  medicamento  nervino,  que  obra 
sobre  el  sistema  simpático,  modificando  profundamente  la  nutrición  como  re- 
sulta de  la  anterior  serie  de  experiencias;  si  comparamos  las  del  dia  6  con  las 
del  11,  se  nota  cómo  se  altera  la  nutrición  desde  el  dia  que  sigue  á  los  efectos 
emeto-catárticos;  existen  desasimilacion  y  desnutrición  muy  marcada,  como  lo 
demuestra  el  aumento  de  peso  especifico,  la  diminución  de  volumen  y  peso 
absoluto,  el  aumento  de  la  urea,  la  falta  de  absorción  intestinal  demostrada  por 
el  indican  que  se  presenta  en  la  orina;  por  último,  la  comparación  de  estas 
uiismas  experiencias  nos  pone  de  manifiesto  que  la  goma-resina  se  elimina  por 
Iw  vías  urinarias,  Comparando  las  experiencias  verificadas  en  los  otros  días, 
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se  observa  que  el  extracto,  hasta  la  dosis  de  2.00,  es  inerte;  que  la  nutrición 
normal  se  restablece,  pues  la  orina  adquiere  gradualmente  sus  caracteres  nor- 
males, la  densidad,  la  urea,  el  volumen,  peso  absoluto,  aumentan  hasta  las  ci- 
fras fisiológicas;  la  adquisición  por  los  intestinos,  se  restablece,  pues  falta  el 
indican  en  la  orina. 

En  resumen,  la  resina  ¿,  á  la  dosis  0.25,  es  inerte;  á  dosis  más  alta  es  pro- 
bable que  sea  activa. 

El  extracto  acuoso  es  inerte. 

El  polvo  de  la  raíz  es  uii  emeto-catártico  que  ejerce  su  acción  sobre  la  nu- 
trición por  intermedio  del  gran  simpático. 

La  tintura  alcohólica  y  etérea,  la  maceracion  acuosa,  no  se  han  experimen- 
tado. 

El  polvo  del  grano  no  se  ha  experimentado,  pero  se  me  informa  por  perso- 
na fidedigna  que  es  emeto-catártico. 

Con  la  eficaz  cooperación  del  Profesor  L.  Emilio  Lafon,  he  llevado  á  térmi- 
no esta  labor,  con  la  que  contribuyo  para  la  flora  del  Estado  y  para  la  forma- 
ción de  la  Farmacologia  Nacional. — Ezequiel  Torres. 


BREVES  APUNTES  SOBBE  LA  FINGtflGA, 


INTRODUCCIÓN,  ^ 

La  circunstancia  de  venirse  empleando  en  México  desde  hace  algunos  años, 
las  hojas  de  la  Pingüica  como  succedáneas  de  la  Uva-ursi  que  nos  llega  de  Eu- 
ropa, hizo  pensar  al  Dr.  D.  Fernando  Altamirano,  Director  del  Instituto  Mé- 
dico Nacional,  en  la  investigación,  en  nuestra  planta,  de  la  arbutina,  glucósido 
importante,  que  constituye  el  principio  activo  de  la  planta  europea.  Y  como 
yo  llegara  á  dicho  señor  consultándole  un  punto  sobre  qué  escribir  y  que  me 
sirviera  de  tesis  para  mi  examen  profesional,  no  tuvo  inconveniente  en  comu- 
nicarme el  que  habia  pensado  de  antemano,  y  que  yo  acepté  con  verdadero 
gusto,  sin  imaginar  siquiera  el  cúmulo  inmenso  de  dificultades  que  más  tarde 
se  me  presentarían.  Vencidas  muchas  de  estas  dificultades  tras  de  grandes  fa- 
tigas y  larga  lucha,  pude,  por  fin,  dar  cima  á  este  incorrecto  estudio,  cuyo  prin- 
cipal objeto  es  el  de  servir  de  prueba  práctica  en  mi  examen  general  de  Far- 
macia, y  que  dividí  del  siguiente  modo: 

V  Historia  y  estudie?  botánico  de  la  Pingüica. 

2r  Análisis  de  las  cenizas  de  la  planta. 

3^  Investigación  de  la  arbutina. 

Hablo  después  de  las  propiedades  ñsicas  y  químicas  de  este  glucósido,  al- 

1.  Reproducimos  en  esta  sección  la  tesis  que  hizo  el  Sr.  Murillo,  trabajando  en  las  Secciones  1*7 
2!  del  Instituto. 
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gunas  de  las  cuales  ratifiqué,  reuniendo,  por  último,  ciertos  datos  que  recogí 
respecto  de  su  fisiología  y  sus  usos  medicinales. 


Tal  ea  el  resumen,  señores  Jurados,  del  imperfecto  estudio  que  hoy  someto 
al  juicio  de  vuestro  sano  criterio,  esperando  de  vosotros  la  indulgencia  del  fuer* 
t9  para  con  el  débil,  del  hombre  sabio  para  con  quien  pretende  entrar  al  mun- 
do de  la  ciencia  y  se  detiene,  temeroso,  en  los  umbrales. 


Reseña  histórica. 

La  Pingüica  ó  Pinduica  fué  conocida  por  los  antiguos  mexicanos,  quienes 
la  designaban  con  el  nombre  de  TepdzquiÜ^  mismo  nombre  con  que  se  la  co- 
noce hoy  entre  los  indios  del  Valle  de  México,  y  que,  como  todos  los  que  los 
aztecas,  en  la  clasificación  artificial  que  establecieron,  daban  4  sus  plantas,  tie* 
ne  una  etimología  que  corresponde  perfectamente  á  uno  de  los  caracteres  físi- 
cos notables  de  la  Pingüica,  asi  como  el  más  dominante  de  sus  usos  medicinales. 

En  efecto,  la  palabra  tequizquitl^  hoy  iepezguiie  por  adulteración,  está  com- 
puesta de  tejpetl,  cerro,  y  de  izquitl,  maíz  tostado :  maíz  tostado  del  cerro ;  y  del 
mismo  modo  que  el  Xoloxochitl^  flor  del  corazón,  se  llamó  así,  tanto  por  su  flor 
asépala,  que  cuando  está  cerrada  tiene  una  figura  muy  parecida  á  la  del  cora- 
zón, como  por  haberse  usado  especialmente  para  combatir  las  enfermedades 
de  este  órgano,  así  también  á  la  Pingüica  se  la  designó  con  el  nombre  de  Te- 
peizquiü,  por  ser  un  arbusto  cuyos  frutos,  de  color  amarillo  de  oro,  tienen  mu- 
cho parecido  con  el  maíz  tostado,  y  por  vegetar  de  preferencia  en  lugares  ele- 
vados y  fríos.  Además,  el  maíz  tostado  es  usado 'toda vía  en  ciertas  poblaciones 
déla  costa  del  Golfo  Mexicano,  como  Tlacotalpam,  Cosamaloapam',  Chacaltian- 
guiz  y  algunas  otras  donde  no  se  abandona  aún  el  modo  de  preparar  ciertos 
guisos  con  que  los  aztecas  se  regalaban;  el  maíz  tostado,  digo,  se  emplea  en 
todas  esas  poblaciones  como  diurético  muy  eficaz  en  las-  enfermedades  de  la 
uretra,  que  es  el  uso  que  se  dio,  que  se  ha  dado  y  que  se  da  hoy  á  las  hojas  de 
la  Pingüica. 

La  palabra  pingüica  es  de  origen  tarasco.  Los  antiguos  habitantes  de  Mi- 
ehoacan  daban  ese  nombre  al  Palo  del  Brasil  {Ccesalpinia  echinata,  de  las  Le- 
guminosas), y  más  tarde,  por  razón  de  la  semejanza  del  color  rojo  moreno  de 
este  árbol,  con  el  moreno  de  los  tallos  del  Tepezquite,  fué  dado  también  á  este 
arbusto  el  nombre  de  Pingüica,  palabra  que  probablemente  significa  rojo  en 
el  idioma  tarasco. 

Esta  creencia  viene  á  ser  robustecida  por  la  circunstancia  de  llamarse  tam- 
bién á  la  Pingüica,  en  algunos  puntos  del  Valle  de  México,  Leño  colorado. 

Actualmente  las  denominaciones  más  en  uso  son:  la  de  Pingüica  para  los 
frutos,  y  la  de  Gayuba  del  país  para  las  hojas,  á  las  que  se  llama  así  por  sus- 
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tituirse  oon  ellas  desde  hace  mucho  en  la  Capital  de  la  República,  las  hojas  del 
A^rctostaphylos  ttvor-ursi,  conocido  en  Europa  con  el  nombre  de  Gayuba, 

II 

Botánica. 

Sinonimia. — Arctostaphylos  pungenSy  H.  B.,  Nov.  Gren.  et  Sp.  III,  pág.  218, 
t.  259;  Tepeizquitl,  Tepezquite,  Mex.;  Pingüica,  Tarasco,  G-ayuba  del  país;  Le- 
ño colorado. 

Lugares  de  vegetación. — ^Sonora,  San  Luis  Potosí,  G-uanajuato,  Real  del  Mon- 
te, Jalapa,  Oaxaca,  Pico  de  Orizaba,  Ajusco,  Villalpando  y  en  algunos  otros 
lugares  de  clima  frió  y  de  altura  un  tanto  considerable  sobre  el  nivel  del  mar. 

Descripción  y  ClasiJícacio7i. 

Familia  XCII.  Ericáceas. — Flores  regulares,  hermafroditas,  de  cáliz  libre, 
cuadrí  ó  qninquepartido  y  con  estivacion  de  los  segmentos  imbricada,  valvar 
ó  abierta.  Corola  hipogínea  regular,  rara  vez  sub-irregular  6  sub-bilabiada; 
persistente  ó  caduca,  cuadri  ó  quinquefida  ó  partida  (rara  vez  de  cinco  ó  seis 
á  diez  divisiones),  ó  con  los  pétalos  libres,  lóbulos  ó  segmentos  imbricados, 
torcidos  6  rara  vez  valvados.  Estambres  hipogíneos,  algunas  veces  adheridos 
al  tubo  de  la  corola,  fi^ecuentemente  en  número  doble  al  de  sus  lóbulos,  raras 
ocasiones  igualando  á  ese  número,  ó  sub-indefinidos ;  filamentos  libres,  rara 
vez  soldados.  Anteras  biloculares,  basi  ó  dorsifijas,  en  el  botón  frecuentemen- 
te dirigidas  hacia  fuera,  con  la  base  bilobada  y  el  dorso  mútico  ó  con  dos  ó  cua- 
tro aristas ;  superiormente  se  separan  con  frecuencia  los  lóculos,  formando  dos 
tubos  simples  ó  con  aristas  en  el  dorso;  la  dehiscencia  se  verifica  por  poros  6 
hendeduras,  rara  vez  longitudinalmente;  polen  conglomerado.  Disco  variable, 
generalmente  anulado  ó  hinchado,  crenado  ó  lobado,  unas  veces  poco  aparen- 
te. Ovario  supero,  de  dos  á  doce  lóculos,  con  los  carpelos  frecuentemente  libres 
en  la  parte  superior,  ó  el  ovario  lobado  con  una  excavación  en  el  vértice.  Es- 
tilo cilindrico,  filiforme  ó  en  forma  de  columna;  estigma  peltado  ó  capitado, 
simple,  dentado  ó  lobado,  ceñido  por  un  margen  ó  anillo.  Óvulos  numerosos 
ó  pocos,  placentas  adheridas  al  ángulo  interno  de  los  lóculos  ó  á  su  vértice;  los 
óvulos  son  colgantes,  rara  vez  ascendentes,  anátropos.  Frtito  constituido  por 
una  cápsula,  rara  vez  drupa  ó  baya,  loculicida  ó  septicida  en  tantas  valvas  cuan- 
tos lóculos  se  abren ;  con  frecuencia  las  valvas  se  desprenden  de  la  columna 
placentífera,  rara  vez  se  separan  en  cocos.  Semillas  una  ó  muchas,  generalmen- 
te pequeñas,  angulosas  ó  comprimidas,  de  testa  fuerte  y  muy  adherida  ó  floja, 
alargada  de  uno  á  otro  lado  y  excediendo  mucho  á  la  almendra.  Albumen  car- 
noso. Embrión  axil,  cotiledones  pequeños,  radícula  rolliza. 

Sub-arbustos,  arbustos  ó  árboles.  Hojas  alternas,  opuestas  y  verticiladas. 
Estípulas  nulas.  Inflorescencia  variada.  (B.  H.  Gren.  Pl.  II  pág.  677). 

[^Continuará]. 
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OBOANO  DEL  "IH8TITIJT0  HEDIOO  KAOIOVAL"  DE  HEXIOO 


Tomo  IV.  México,  Setiembre  de  1892.  Ndm.  8. 


OFICIAL. 


Reglamento  interior  de  la  Sección  2?  del  Instituto  Médico  Nacional. 

Prescripciones  á  las  que  deben  sujetarse  las  personas  qite  deseen  hacer  estudios  en  los  laboratorios 

de  esta  Sección. 

1*  Toda  persona  que  desee  hacer  algún  estudio  químico  en  los  laborato- 
rios de  la  Sección  2^,  tendrá  que  solicitarlo  á  la  Dirección,  por  medio  de  un 
ocurso. 

2^  Una  vez  admitida  la  persona  se  presentará  al  jefe  de  la  Sección  con  el 
correspondiente  pase,  que  será  firmado  por  el  Director  del  Establecimiento. 

3^  El  jefe  de  la  Sección,  á  su  vez,  presentará  á  las  personas  que  vayan  á 
hacer  sus  estudios  con  los  preparadores  de  los  laboratorios,  y  desde  ese  mo- 
mento aquellas  quedan  sujetas  á  la  vigilancia  de  éstos  en  lo  que  concierne  al 
buen  orden  y  arreglo  que  debe  haber  en  los  laboratorios. 

4^  El  Jefe  de  la  Sección,  de  acuerdo  con  los  interesados,  dispondrá  lo  que 
crea  más  conveniente,  para  que  se  les  proporcionen  los  útiles  y  sustancias  ne- 
nesarias. 

5^  Previa  orden  del  mismo  Jefe,  los  preparadores  proporcionarán  á  los  que 
hagan  sus  estudios,  los  úliles  y  sustancias  que  necesiten,  anotando  todo  en  una 
lista,  por  duplicado,  de  las  que  una  quedará  en  poder  del  preparador  y  otra  en 
poder  de  la  persona  á  quien  se  haga  formal  entrega. 

6^  Por  lo  pequeño  del  local  y  lo  limitado  de  los  útiles  y  aparatos  con  que 
cuenta  esta  Sección,  no  podrán  admitirse,  por  ningún  motivo,  más  de  dos  per- 
sonas que  hagan  sus  estudios  á  la  vez. 

7*  Toda  persona  que  comience  un  trabajo  tiene  la  obligación  de  dejarlo  con- 
cluido, y  no  podrá  cambiarlo  si  no  es  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  Sección  y 
previa  autorización  del  Director. 

8^  Todo  trabajo  que  emprendan  los  interesados,  debe  quedar  concluido, 
cuando  más,  en  el  plazo  de  seis  meses;  de  no  ser  así,  tendrán  que  suspender- 
lo, salvo  que  el  Jefe  de  la  Sección  estime  conveniente  prorogar  el  plazo  para 
que  lo  concluya,  y  siempre  con  permiso  de  la  Dirección. 

9^  Las  personas  que  hagan  algún  estudio  tienen  la  ineludible  obligación  de 
dar  los  dias  28  de  cada  mes  un  informe  detallado,  por  escrito,  al  Jefe  de  la 
Sección,  expresando  lo  que  han  hecho  durante  los  dias  trascurridos  de  ese 
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mismo  mes,  con  el  objeto  de  dar  cuenta  con  él  en  las  juntas  mensuales  que  el 
Instituto  celebra. 

10^  Los  interesados  deberán  proporcionarse  todas  las  sustancias,  reactivos, 
útiles  y  aparatos  de  que  carezca  la  Sección,  asi  como  los  disolventes  neutros 
que  tengan  que  emplearse  en  gran  cantidad,  como  son  éter  de  petróleo,  alco- 
hol absoluto,  alcohol  á  85®,  éter  sulfúrico,  cloroformo,  bencina,  etc. 

11^  Todos  los  reactivos  que  necesiten  serán  preparados  por  los  mismos  in- 
teresados. 

12^  Les  está  absolutamente  prohibido  diatraer  á  los  mozos  de  sus  obliga- 
ciones y  de  los  trabajos  que  les  encomienden  los  Profesores  y  preparadores, 
contando  con  ellos  sólo  para  el  aseo  de  su  mesa  y  útiles  los  más  comunes, 
pues  tratándose  de  aparatos  delicados,  el  mismo  interesado  deberá  asearlos  y 
tenerlos  listos. 

13^  Todos  los  dias,  á  la  hora  de  suspender  su  trabajo,  tienen  la  obligación 
de  poner  su  mesa  en  orden  y  entregar  al  mozo  todo  lo  sucio  para  recogerlo 
limpio  al  dia  siguiente. 

14^  Las  horas  en  que  pueden  permanecer  en  los  laboratorios,  serán  las  en 
que  asistan  los  profesores. 

15^  Todos  los  titiles  y  aparatos  que  rompan,  sea  por  descuido,  inadverten- 
cia ó  desgracia,  serán  cubiertos  inmediatamente  en  efectivo,  que  se  entregará 
al  preparador  respectivo  para  que  los  reponga  lo  más  pronto  posible. 

16^  Les  está  absolutamente  prohibido  tocar,  desarreglar  ó  tomar  los  útiles, 
aparatos  y  demás  cosas  que  pertenezcan  á  los  profesores  ó  de  que  estén  ha- 
ciendo uso  los  preparadores. 

17^  Los  profesores  y  preparadores  tienen  la  obligación  de  informar  del  com- 
portamiento de  los  que  hagan  sus  estudios,  para  que,  en  caso  de  que  sea  inde- 
bido, el  Jefe  de  la  Sección  los  amoneste;  si  no  obstante  esto  reinciden,  se  dará 
aviso  á  la  Dirección  para  que  haga  lo  que  estime  conveniente. 

18^  Una  vez  concluidos  los  trabajos,  cada  persona  entregará  al  preparador 
respectivo,  todo  lo  que  recibió  conforme  á  la  lista  que  tienen  en  su  poder,  y 
en  caso  de  alguna  falta,  será  cubierta  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  prescrip- 
ción 15* 


JÜOTAS  MENSUALES. 


Junta  mensual  del  dia  1?  de  Marzo  de  1892. 

(Presidencia  del  Sr.  Altamirano.) 

La  Secretaria  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas  durante  el  mes  de 
Febrero,  y  leyó  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  en  que  se  dan 
las  gracias  al  Director  del  Instituto  por  el  estudio  de  las  conchas  de  agua 
dulce,  hecho  en  la  Sección  1^ 
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Los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  relativos  á  los  trabajos  efectúa^ 
dos  durante  el  mes  de  Febrero. 

El  Sr.  Ramírez  dio  lectura  al  trabajo  que  hizo  acerca  de  la  sinonimia  vul- 
gar de  280  y  tantas  plantas  clasificadas  por  Mociño  y  Sessé,  quedando  asi 
cumplido  el  turno  reglamentario  de  lectura. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  50  minutos. 


Junta  mensual  del  día  4  de  Abril  de  1892. 

(Presidencia  del  Sr.  Altamixano.) 

La  Secretaria  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas  durante  el  mes 
próximo  anterior. 

Acto  continuo  los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  acerca  de  los  tra- 
bajos llevados  á  cabo  en  sus  respectivos  departamentos,  durante  el  mes  pa- 
sado. 

El  Sr.  Grovantes  hizo  su  lectura  de  turno  que  tenia  pendiente,  tratando  acer- 
ca de  la  acción  de  la  Contrayerba. 

Como  lectura  de  turno,  leyó  igualmente  el  Sr.  E.  Armendariz,  sustituyendo 
al  Prof.  Francisco  Rio  de  la  Loza,  un  trabajo  acerca  del  Yoloxochitl,  que  es  una 
de  las  plantas  comprendidas  en  nuestro  programa  actual. 

Después  que  la  Secretaria  anunció  el  turno  de  lectura  para  la  próxima  jun- 
ta, se  levantó  la  sesión  á  las  6  y  10  minutos. 


ESFOBMES. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  V  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Febrero  de  1892. 

El  que  suscribe  ha  empleado  el  tiempo  en  hacer  las  anotaciones  á  la  obra 
de  Mociño  y  Sessé,  trabajo  que  servirá  como  lectura  de  turno  en*  el  presente 
mes.  Además,  describió  y  estudió  una  Asclepias  que  produce  el  chicle  y  que 
se  ha  mandado  dibujar  para  el  Repertorio  Médico  Nacional. 

El  Sr.  Alcocer  arregló  las  Leguminosas,  disponiéndolas  en  grupos  y  géne- 
ros para  su  clasificación;  igualmente  ha  numerado  las  plantas  de  la  misma  fa- 
milia, pertenecientes  al  Herbario  Pringle,  conforme  al  índice  Durand,  y  por 
último,  catalogó  y  selló  todas  las  obras  que  se  recibieron  en  el  mes  anterior, 
haciendo  el  inventario  respectivo. 

El  Sr.  Alfonso  L.  Herrera  comenzó  los  trabajos  preparatorios  de  Zoología 
Médica  que  servirán  para  el  contingente  que  enviará  el  Instituto  á  la  Expo- 
posicion  de  Chicago.  Con  este  fin  ha  formado  unas  listas  de  los  animales  que 
pueden  colectarse  y  de  los  que  tiene  el  Museo  Nacional.  En  el  mismo  mes  hi- 
zo el  estudio  histológico  de  las  glándulas  venenosas  del  zapo  IBufo  agpia],  re- 
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cogiendo  siete  preparaciones  microscópicas,  de  las  que  se  han  sacado  los  dibu- 
jos correspondientes.   Un  articulo  especial  detalla  estos  estudios. 

El  mismo  señor  rindió  dos  informes  al  Ministerio  de  Fomento:  el  primero 
relativo  á  las  conchas  de  agua  dulce,  procedentes  del  Estado  de  Chihuahua,  y 
el  segundo  á  los  gusanos  de  seda  del  encino  y  del  madroño:  ambos  informes 
van  acompañados  de  sus  dibujos  respectivos.  El  departamento  de  drogas  se 
ha  comenzado  á  arreglar  desechando  los  ejemplares  inútiles  y  haciendo  pre- 
parativos para  recibir  los  que  se  han  de  clasiñcar  y  enviar  á  la  citada  Expo- 
sición de  Chicago. 

En  ese  departamento  hubo  el  ingreso  siguiente: 

Yoyole Kilogramos    31.00       Costo $    6.25 

Pambotano „  115.00  „    4.80 

Semilla  de  Yoloxochitl ,  6.25  „   9.50 

152.25  $  20.55 

Drogas  que  se  remitieron  á  la  2^  Sección: 

Tlaxcapán 500  gramos. 

Yerba  de  la  Puebla 350        „ 

Pambotano 7.000  kilogramos. 

Yoloxochitl 6.250  „ 

El  dibujante,  Sr.  Adolfo  Tenorio,  ejecutó  los  trabajos  siguientes:  4  láminas 
que  representan  el  Tlalzáhuate^  animal  parásito  del  hombre;  el  Arctostaphylos 
pungens,  y  una  Asclepias;  14  figuras  tomadas  de  preparaciones  microscópicas 
para  el  estudio  del  Sr.  Herrera;  2  láminas  para  los  informes  remitidos  á  la  Se- 
cretaría de  Fomento,  y  una  tercera  que  representa  una  estalagmita  de  la  gru- 
ta de  Cacahuamilpa. 

El  Sr.  Tenorio  Francisco  sigue  ausente  en  la  expedición  que  le  tiene  enco- 
mendada el  Ministerio  de  Fomento. 

México,  Marzo  1^  de  1892. — José  Bamlrez. 


Informe  de  la  Sección  2^ 

Los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^  durante  el  mes  de  Febrero  que  ter- 
minó ayer,  han  consistido  principalmente  en  el  estudio  de  algunas  plantas  del 
programa,  y  de  las  que  tuve  la  honra  de  dar  cuenta  en  la  junta  anterior;  en 
la  misma  junta  indiqué  cómo  estaban  distribuidos  esos  trabajos. 

Homenzando  por  el  Yoyote(Thevetiayccotli),  dije  que  en  él  hay  dos  princi- 
pios que  merecen  fijar  la  atención;  no  sólo  por  la  abundancia  de  ellos  en  sus 
semillas,  sino  también  por  las  aplicaciones  industriales  que  pudiera  tener  uno 
de  ellos  y  por  la  acción  sobre  la  economía  animal  que  ejerce  el  otro.  De  am- 
bos hay  aislada  una  buena  cantidad. 

De  la  Sección  1^  se  recibió  más  semilla  de  yoyote  con  la  que  se  está  prepa- 
rando mayor  cantidad  de  ambos  principios. 
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El  Sr.  Dr.  Altamírano  ha  estado  estudiando  otra  especie  de  Thevetia,  y  con 
los  datos  que  de  ella  presente  se  completará  el  estudio  comparativo  de  ambas. 
Por  lo  que  de  una  y  otra  he  podido  observar,  sus  principios  característicos  son 
idénticos  y  el  procedimiento  de  su  preparación  igual  y  sencillo:  consiste  éste 
en  tratar  las  semillas  por  el  éter  de  petróleo,  después  de  haberlas  mecánica- 
mente separado  de  sus  envolturas,  y  de  pulverizarlas;  el  éter  se  apodera  de 
toda  la  grasa  abandonándola  por  evaporación  perfectamente  pura.  Después  se 
tratan  las  semillas  por  éter  sulfúrico,  que  disuelve  una  resina  que  abunda  en 
el  endosperma;  y  por  último,  el  alcohol  hirviente  disuelve  el  glucósido  casi 
puro.  Para  purificarlo  se  lava  con  éter  y  se  disuelve  en  alcohol  caliente,  que 
por  enfriamiento  deja  depositar  la  tevetosa  pura.  La  grasa  no  contiene  ácido 
libre,  pero  fácilmente  se  arrancia;  sus  otras  propiedades  constan  en  el  informe 
anterior. 

Otra  planta  que  nos  ha  ocupado  la  mayor  parte  del  tiempo  ha  sido  la  yer- 
ba de  la  Puebla  (Senecio );  en  el  informe  anterior  indiqué  un  medio  de 

obtener  el  ácido,  así  como  algunas  de  sus  sales.  Deseando  prepararlo  en  ma- 
yor cantidad,  solicité  de  la  Sección  1*  dicha  planta;  con  ella  he  trabajado  in- 
fructuosamente, asi  como  el  Sr.  Toussaint,  Jefe  de  la  Sección  3^,  quien  ha  he- 
cho repetidas  experiencias  fisiológicas  sin  resultado  satisfactorio.  Estos  insu* 
casos  me  determinaron  á  última  hora  á  hacer  una  infusión  con  la  planta  é 
inyectar  de  ella  un  centímetro  cúbico  á  un  cuyo^  obteniendo  resultado  negati- 
vo; por  lo  que  investigando  el  origen  de  esta  planta  he  aclarado  que  es  la  úl- 
tima que  remitieron  y  llegó  en  mal  estado.  El  Sr.  Dr.  Altamirano  me  indicó 
alguna  vez  que  era  una  especie  distinta  de  la  anterior. 

En  esta  planta,  salvo  el  ácido  volátil  que  en  ella  existe,  los  otros  principios 
no  tienen  gran  importancia,  pues  consisten  en  clorofila,  una  pequeña  cantidad 
de  cera,  una  resina,  y  sobre  todo  un  tanino  especial  que  se  trasforma  en  glu- 
cosa después  de  la  ebullición  con  los  ácidos. 

La  Sección  1^  remitió  diez  libras  de  semillas  de  yoloxochitl,  cuyo  estudio 
se  ha  comenzado  á  hacer. 

El  estudio  del  Chilillo,  que  comenzó  el  Sr.  &odoy  el  mes  de  Enero  lo  ha 
continuado,  habiendo  determinado  ya  las  sustancias  minerales  que  contiene, 
y  una  pequeña  cantidad  de  grasa  soluble  en  el  éter  de  petróleo. 

El  Sr.  Lozano  se  dedicó  á  la  preparación  de  los  pedidos  que  hacia  la  Sec- 
ción #  hasta  el  dia  23  de  Febrero  próximo  pasado,  en  cuya  fecha,  por  orden 
del  Señor  Director  entregó  las  existencias  del  botiquín  al  Dr.  Eduardo  Armen* 
dáris,  farmacéutico  de  la  Sección  4r  Las  preparaciones  que  hizo  el  Sr.  Lozano 
en  los  días  en  que  estuvo  á  su  cargo  este  trabajo,  consistieron  en  36  fórmulas 
distribuidas  como  sigue: 

600  gramos  tintura  Sitnonillo  en 16  fórmulaSé 

900      „  ,y       Matarique  en 4        „ 

1,325      „       extracto  (fluido)  Gontrayerba 5        „ 

1,000      „  „  „       Pambotano 2        „ 

10      „       polyo  de  Tiaxcapán 1        u 
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55      „      solución  tuberculina  al  y^  en 3  fórmulas. 

20      „       ácido  crómico  al  ^  en 1        „ 

165      „       cápsulas  afiil 4        „ 

Preparó  para  la  misma  Sección  4^  7,500  gramos  de  extracto  de  Pambotano 
y  4,000  de  extracto  de  Contrayerba,  operaciones  bromosas  por  la  dificultad  de 
pulverizar  el  Pambotano,  de  agotar  y  evaporar  en  pequeños  aparatos  grandes 
cantidades  de  sustancia  y  de  vehículo. 

El  Sr.  Giovenzana  entregó  á  la  Sección  dos  botellas  conteniendo  el  jugo  del 
tallo  de  dos  plátanos,  uno  del  plátano  guineo  y  el  otro  del  largo  ó  zapalote, 
para  determinar  la  cantidad  de  tanino  que  contienen,  y  en  los  que  el  mismo 
Sr.  Lozano  encontró  0.25  y  0.30  por  ciento  respectivamante. 

En  ñn,  el  referido  Sr.  Lozano  con  empeño  ha  estado  ensayando  diversos 
métodos  para  aislar  el  alcaloide  de  la  Contrayerba  (Psoralea  pentaphylla),  ha- 
biendo logrado  obtenerlo  puro.  Con  las  primeras  porciones  que  obtuvo  se  hi- 
cieron algunas  experiencias  en  la  Sección  3^,  y  está  terminando  de  preparar 
una  regular  cantidad  para  completar  su  estudio. 

El  Sr.  Santa  María,  que  prepara  la  tesis  para  su  examen  profesional  de  far- 
macia, sigue  ocupándose  de  la  semilla  de  jicama,  de  la  que  parece  haber  ais- 
lado un  alcaloide. 

Por  último,  por  recomendación  del  Señor  Director,  y  para  mejor  ordenar 
los  trabajos  de  las  personas  que  en  esta  Sección  deseen  hacer  algún  estudio,  se 
ha  formado  un  reglamento  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  mismo  Se- 
ñor Director,  el  que,  si  logra  su  aprobación,  servirá  de  norma  en  dicha  Sec- 
ción. 

México,  Marzo  1^  de  1892. — Francisco  Bio  de  la  Loza  y  Miranda. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Febrero  en  la 

de  Fisiologia  experimental. 

1^  Se  continuaron  las  experiencias  relativas  á  la  acción  del  principio  activo 
de  la  Yerba  de  la  Puebla,  el  ácido  senécico.  Con  excepción  de  dos  conejos  á 
los  que  se  les  administró  una  cantidad  considerable  de  sustancia,  todas  las  ob- 
servaciones, que  fueron  numerosas,  dieron  resultados  negativos.  Los  mismos 
dos  casos  en  que  se  verificó  la  muerte  son  dudosos,  porque  el  conejo  que  mu- 
rió más  pronto  (á  las  6  horas  de  administración  de  la  sustancia),  fué  el  que 
tomó  menor  cantidad  de  ácido,  si  bien  éste  estaba  asociado  á  la  sosa. 

2^  Se'principió  el  estudio  de  la  acción  fisiológica  del  Zoapatli,  y  para  ello 
se  aplicaron  sistemáticamente  á  un  gallo  inyecciones  de  extracto  acuoso  de  la 
planta,  observando  con  cuidado  las  modificaciones  de  temperatura,  aspecto, 
etc.,  que  sobrevenían  en  la  cresta  del  animal.  Sólo  un  descenso  de  algunos  dé- 
cimos de  grado  á  poco  rato  de  la  inyección  pudo  notarse,  descenso  que  no  se 
manifestó  algunas  veces.  La  cresta  del  gallo,  como  se  sabe,  es  un  órgano  vas- 
cular que  se  presta  muy  bien  para  el  estudio  de  cierta  clase  de  sustancias.  Los 
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venenos  vasculares,  como  por  ejemplo  la  esfacleotoxina,  dan  lugar  á  una  gan- 
grena característica  de  él. 

3^  Se  continuaron  los  estudios  acerca  de  la  acción  antitérmica  de  la  psora- 
lina  pudiendo  comprobarse  lo  siguiente:  (a)  La  elevación  de  temperatura  que 
produce  la  irritación  de  los  núcleos  cerebrales  (núcleo  candado)  es  abatida 
por  la  psoralina  sin  que  sean  necesarias  para  ello  dosis  fuertes,  (b)  La  ele- 
vación de  temperatura  producida  por  la  infección  consecutiva  al  traumatismo 
se  abate  también  bajo  la  influencia  de  la  sustancia,  (c)  El  descenso  de  tem- 
peratura debido  á  la  psoralina,  cuando  se  usa  ésta  en  dosis  pequeñas,  no  se 
sostiene  más  de  una  hora  ú  hora  y  media,  (d)  La  aplicación  de  la  sustancia 
por  la  via  hipodérmica  tiene  que  ser  en  soluciones  calientes;  las  soluciones 
Mas  no  producen  ningún  resultado.  La  falta  de  un  calorímetro  nos  ha  impe- 
dido determinar  si  el  descenso  de  temperatura  que  produce  la  psoralina  es 
debido  al  aumento  de  la  irradiación  por  la  piel  y  pulmones  ó  á  la  diminu- 
ción en  la  cantidad  de  calor  producido  por  el  organismo. 

4^  Se  hicieron  también  varias  preparaciones  y  estudios  microscópicos,  entre 
ellos  el  de  las  hojas  de  unos  olivos  invadidos  por  un  hongo.  Por  ser  curiosa 
la  lesión  presento  á  la  junta  una  sección  de  la  hoja  con  el  micelium  del  hon- 
go teñido  en  violeta.— México,  Marzo  1°  de  1892. — M.  Taussaint 


Informe  rendido  por  el  ayudante  de  Bacteriología  que  suscribe  ante  el  Jefe 
interino  de  la  Sección  3%  Sr.  Dr.  Manuel  Toussaint,  para  constancia  de  lo 
hecho  durante  el  presente  mes. 

Además  de  los  trabajos  que  como  ayudante  de  vd.  he  hecho  en  su  compa- 
ñia,  tengo  que  exponerle  lo  siguiente: 

Se  extrajeron  de  tres  perros  375  centímetros  cúbicos  de  sangre,  de  los  cua- 
les se  aprovecharon  algo  más  de  100  centímetros  cúbicos  de  suero  que  se  con- 
servó en  50  tubos  de  vidrio,  que  cerrados  á  la  lámpara  se  han  distribuido  de 
este  modo:  31  que  existen  depositados  en  mi  poder,  15  han  salido  fuera  del 
Instituto  y  el  resto  se  han  echado  á  perder. 

Antes  y  después  de  cada  sangría  se  ha  hecho  la  valorización  de  la  hemo- 
globina con  el  hematoscopio  de  Hencque  así  como  se  les  ha  tomado  la  tem- 
peratura, lo  mismo  que  en  los  dias  subsecuentes:  resultando  de  esto  que  la 
cantidad  de  hemoglobina  ha  vuelto  á  la  normal,  de  ocho  á  quince  dias  des- 
pués de  la  extracción  según  la  cantidad  de  sangre  extraída.  La  temperatura 
ha  decrecido  de  un  grado  á  grado  y  medio  después  de  la  extracción  y  en  los 
dias  siguientes  ha  ido  progresivamente  aumentando  hasta  volver  á  la  nor- 
mal, variablemente. 

Solamente  en  el  perro  del  dia  13,  sangrado  hasta  que  sobrevino  el  síncope 
se  elevó  la  temperatura  el  dia  16,  á  39^8  de  39^3  que  tenia  antes  y  38°3 
después. 

Por  su  orden  han  pasado  á  poder  del  ayudante  de  Fisiología  Sr.  Dr.  R.  Jo- 
fre  lo  siguiente: 
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2  vasos  con  cubierta  de  plomo,  para  encerrar  ratas  (uno  grande  y  uno  chico). 
1  Platina  Ranvier,  de  circulación  de  agua  tibia. 

1  Micrótomo  "Rockin." 

1        „  Ranvier. 

1  Cámara  Over  hauser. 

1  Platina  "Malassez." 

1  Hemato-espectroscopio  de  Thierry. 

1  Probeta  de  1,000  gr. 

1        „  500  „ 

1        „  125  „ 

1        »  10„  , 

3  Alambres  platino  montados  en  tallos  de  vidrio. 

Están  dispuestos  solamente  para  filtrarse  y  colocarse  en  vasos  apropiados 
500  gr.  de  gelosa  con  glicerina  y  500  gr.  de  gelatina,  lo  que  no  he  hecho  por 
no  haber  vasos  esterilizados  á  consecuencia  de  la  falta  de  gas. — Febrero  29  de 
1892. — D.  Vergara  Lope. 


C.  Jefe  interino  de  la  Sección  3^. — Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.,  que 
en  los  primeros  catorce  dias  del  presente  mes,  me  ocupé  de  lo  siguiente: 

El  Sr.  Santa  María  me  entregó  para  ensayar  su  toxicidad  en  los  animales, 
una  muestra  de  extracto  acuoso  de  raíz  de  jicama,  sustancia  que  ensayada  en 
ranas,  conejos  y  ratas  á  las  dosis  de  Ic.^  y  más,  no  dio  lugar  á  manifestación 
tóxica  alguna. 

A  fin  de  comparar  la  acción  de  la  Esparteina  con  la  de  la  Tevetosa,  de  cu- 
ya comparación  espero  resulten  diferencias  que  puedan  ilustrarme  en  las  in- 
vestigaciones que  tengo  encomendadas  sobre  la  última  de  estas  sustancias,  he 
hecho  diversos  experimentos  con  ambas,  de  cuyo  resultado  daré  cuenta  al  ren- 
dir el  informe  respectivo. 

Asimismo  me  ocupé  de  ensayar  la  medición  del  diámetro  de  los  capilares 
del  pulmón  en  la  rana,  antes  y  después  de  la  administración  de  sustancias  que 
obran  sobre  los  vasos  sanguíneos,  como  la  Ergotina,  para  comparar  su  acción 
con  la  de  la  Tevetia  en  igualdad  de  casos.  Este  estudio  tiene  por  objeto  ave- 
riguar la  explicación  de  dos  fenómenos  concomitantes  que  hemos  observado 
en  el  envenenamiento  por  la  Tevetosa:  la  dispnea  que  sobreviene  en  animales 
como  el  perro,  y,  al  hacer  la  autopsia,  el  contraste  que  existe  entre  la  excesi- 
va congestión  de  los  órganos  espláncnicos  cuya  circulación  venosa  desemboca 
en  la  cava  inferior,  y  el  aspecto  pálido  rosado  del  parenquima  pulmonar. 

El  resto  del  mes  fui  comisionado  por  el  señor  Director  para  poner  en  corrien- 
te y  activar  los  trabajos  que  exige  la  instalación  del  Aparato  de  Aeroterapia 
sistema  Legay. 

Dígnese  vd.  aceptar  las  seguridades  de  mi  estimación. 

México,  Febrero  29  de  1892.— El  Ayudante  de  la  Sección  3^— jB.  M.  Jofre. 
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Infarme  de  la  Sección  4^  leído  en  la  junta  del  1?  de  Harso  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  en  la 
Sección  que  es  á  mi  cargo  en  el  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Dr.  Terrés  hizo  las  observaciones  siguientes: 

Sotero  Alvarado,  enfermo  de  paludismo  cuotidiano,  tomó  100  gramos  de 
extracto  fluido  de  Contrayerba  durante  tres  dias  y  110  el  cuarto,  sin  obtener 
resultado  favorable. 

Cipriano  Reyes  tomó  tres  dias  100  gramos  del  propio  extracto,  sin  mejorar 
de  sus  cuotidianas. 

Guillermo  Robles  tomó  dos  dias  60  gramos,  y  siete  dias  80,  mejorando  de 
su  impaludismo  de  tipo  cuotidiano,  mas  fué  preciso  recurrir  á  la  quinina  por 
haberse  agotado  aquel  medicamento. 

Vidal  Pérez,  reinsidente  de  paludismo  de  tipo  cuotidiano,  tomó  dos  dias 
120  gramos  de  extracto  fluido  de  Pambotano;  mas  como  desde  la  primera  do- 
sis (60  gramos)  hubiera  vómitos  y  abundante  diarrea,  se  tuvo  que  recurrir  á 
la  quinina. 

José  García,  enfermo  de  cuotidiana,  tomó  dos  dias  120  gramos  de  extracto 
de  pambotano;  pero  fueron  tan  abundantes  los  vómitos  y  evacuaciones  albi- 
nas que  tuvo,  que  se  resistió  tenazmente  á  seguirlo  tomando.  Su  estado  palú- 
dico no  mejoró. 

Cecilio  Lara,  hace  dos  dias  que  está  tomando  100  gramos  de  extracto  de 
Contrayerba  para  combatir  su  impaludismo  de  accesos  tercíanos. 

Fernando  López  tomó  dos  dias  120  gramos  de  extracto  de  pambotano.  Ha 
vomitado  el  medicamento  y  se  ha  hecho  preciso  suspender  su  uso. 

Ha  empleado  la  tintura  de  matarique,  para  comprobar  su  efecto  purgante, 
pero  sin  obtenerlo  en  los  casos  y  á  las  dosis  siguientes: 

En  un  caso 10  gramos. 

»     I»      i>   ^^        tí 

„    dos  casos  20        ,, 

,,    un  caso 25        „ 

La  propia  tintura  aplicada  en  el  sitio  del  dolor,  ha  calmado  el  dolor  reumá- 
tico muscular  en  dos  casos  y  fracasado  en  otro  caso  de  dolor  osteócopo  sifi- 
lítico. 

La  tintura  de  zdcatecUcUl  ha  obrado  como  aperitivo  en  dosis  de  30  y  40 
gotas  una  hora  antes  de  cada  alimento  en  dos  casos  de  catarro  crónico  del  es- 
tómago. 

Contrayerha. — La  enferma  Refugio  Hernández  de  quien  hice  referencia  en 
el  anterior  informe  como  enferma  de  intermitentes  cuotidianas  contraidas 
en  Veracruz  y  que  se  mejoró  con  el  tratamiento  por  el  extracto  fluido  de  con- 
trayerba, volvió  á  comunicarme  que  con  el  aumento  en  la  dosis  de  dicho  ex- 
tracto se  le  habian  retirado  por  completo  los  accesos. 

En  dos  niños  de  mi  clientela,  uno  de  tres  años  y  otro  de  cuatro  afectados  de 
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gripa  y  en  los  que,  como  está  pasando  en  muchas  personas  atacadas  de  esta 
enfermedad  pasados  los  accidentes  agudos  queda  malestar  en  las  tardes  y  se  ele- 
va la  temperatura  á  39°,  les  prescribí  el  extracto  fluido  á  la  dosis  de  15  gotas 
bis,  con  cuya  cantidad  bastó  para  evitar  que  la  temperatura  subiera  en  las  tar- 
des, al  cuarto  dia  de  tratamiento. 

Callea  zacatecTiicUL — Cosme  Diaz  tomó  30  gotas  de  tintura  poco  tiempo  an- 
tes de  la  comida,  durante  los  seis  primeros  dias  el  apetito  no  aumentaba  ni 
disminuia,  sólo  sentia  que,  un  cuarto  de  hora  después  de  tomadas  las  gotas, 
se  presentaban  accesos  de  tos.  El  sétimo  dia  aumentó  la  dosis  hasta  llegar  á 
80  gotas,  entonces  experimentó  una  sensación  de  calor  en  el  estómago,  el  apa- 
tito  aumentó  y  la  tos  persistía,  presentándose  siempre  inmediatamente  después 
de  tomadas.  En  los  últimos  dias  siguió  aumentando  la  dosis  hasta  llegar  á 
110  gotas,  en  esta  vez  se  presentaron  síntomas  alarmantes,  la  tos  se  acentuó 
más  que  en  los  dias  anteriores,  vómitos  incoercibles,  malestar  general,  gas- 
tralgia. Se  le  administraron  las  cucharadas  siguientes: 

Poción  antiemética  de  Rivier,  200  gramos. 

Extracto  de  opio,  0. 10  centigramos.  Para  tomar  cucharada  cada  hora.  El 
emfermo  dijo  sentirse  bien  después  de  tomar  las  cucharadas  y  seis  horas  des- 
pués de  tomar  las  gotas. 

Cipriano  Hernández  [parece  tener  una  enteritis  tuberculosa]  tomó  40  gotas 
antes  de  la  comida  durante  tres  dias.  Pocos  momentos  después  de  ingeridas 
las  gotas  experimentaba  la  sensación  de  calor  á  que  hizo  referencia  el  anterior 
enfermo,  después  una  gastralgia  tenaz  y  sudores  profusos  que  por  sí  solos 
eran  ya  una  molestia  para  el  enfermo.  Se  suspendió  la  administración  de  las 
gotas. 

Bartolo  Ramírez  (tuberculoso),  á  este  individuo  se  le  ministraron  diez  go- 
tas antes  de  comer,  durante  quince  dias.  Dijo  experimentar  la  misma  sensa- 
ción de  calor  en  el  estómago  y  haber  aumentado  su  apetito  de  una  manera 
notable.  Es  muy  de  notar  que  el  individuo  en  cuestión,  padecía  desde  hace 
mucho  tiempo  constipaciones  tenaces  que  retardaban  la  defecación  hasta  cua- 
tro dias;  después  de  que  tomó  las  gotas  desaparecieron  las  constipaciones,  se 
siente  bien  del  estómago  y  evacúa  dos  veces  al  dia. 

Esteban  Benítez,  ha  tomado  durante  varios  dias  dos  gramos  de  la  tintura 
cuyos  efectos  se  estudian.  Dice  sentir  el  mismo  calor  en  el  estómago  y  que  el 
apetito  le  ha  aumentado  de  una  manera  exagerada.  Este  individuo  es  epilép- 
tico y  comia  bastante  bien  desde  antes  de  ministrarle  las  gotas. 

C.  Ramos  tomó  cuarenta  gotas  de  tintura  en  30  gramos  de  vino  de  quina: 
no  sintió  nada  anormal,  ni  modificó  en  nada  su  manera  habitual  de  comer. 
Algunos  dias  después  tomó  cinco  gramos  de  la  repetida  tintura  en  quince  gra- 
mos de  agua  común;  entonces  sí  experimentó  la  sensación  de  calor  de  que  ya 
se  ha  hablado  y  que  muy  bien  puede  compararse  á  la  sensación  que  se  expe- 
rimenta cuando  se  ha  ingerido  una  pequeña  cantidad  de  una  bebida  alcohóli- 
ca. Dos  horas  después  de  haber  tomado  la  cantidad  dicha  aumentó  notable* 
mente  la  secreción  salivar. 
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Añil, — Se  ha  administrado  esta  sustancia  á  la  dosis  de  0.20  bis  á  cuatro 
enfermos  epilépticos  que  tienen  desde  hace  algún  tiempo  suspendido  el  trata* 
miento  por  los  bromurados  á  que  estaban  sujetos.  £1  cuadro  siguiente  mani- 
fiesta  el  número  de  ataques  que  han  sufrido  sin  tomar  medicina. 

la  el  mM  d«  Kmto  Kn  la  |niBen  qolneeiui 

dt  isn.  d«  Febrero  de  1882. 

O.  M.     P.  M.  O.  M.    F.  X. 

Carlos  Alvarez 15  „  5  ,, 

Vicente  Munguia 10  ,,  6  „ 

Nicolás  Posadas 35  „  15  „ 

Cesáreo  Rodríguez ^  u  3  „ 

Bajo  la  influencia  del  añil  tuvieron  en  la  segunda  quincena  de  Febrero  los 
ataques  siguientes: 

Q.  X.     F.  M. 

Carlos  Alyarez 13  ,, 

Vicente  Munguia 15  ,, 

Nicolás  Posadas 25  „ 

Cesáreo  Rodríguez 3  ,, 

En  la  consulta  se  han  recetado  por  el  Sr.  Terrés  y  por  el  suscrito  á  160  en- 
fermos, y  el  Sr.  Zúñiga  ha  practicado  las  siguientes  operaciones: 

Flegmon  difuso  pierna  derecha.  Incisiones  y  curaciones. 

Fractura  de  uno  de  los  huesos  del  antebraso.  Aparato  destrinado. 

Extirpación  de  un  quiste  sebáceo  en  la  espalda. 

Abertura  de  dos  panadizos,  uno  de  ellos  con  extirpación  de  la  falangeta.* 

Cauterización  de  la  mucosa  rectal. 

Cauterización  en  tres  personas  de  chancros  blandos. 

Operación  por  prolapsus  del  útero. 

Diversas  aberturas  de  abcesos,  inyecciones  de  tuberculina  á  dos  personas, 
y  las  curaciones  correspondientes  á  todas  las  operaciones. 

Tengo  el  gusto  de  informar  á  vds.,  que,  debido  á  los  esfuerzos  del  Sr.  Direc- 
tor, la  Sección  4^  cuenta  con  un  pequeño  laboratotio  ^ara  el  despacho  inme- 
diato de  las  preparaciones  hechas  con  las  plantas  que  tiene  el  Instituto  y  del 
cual  está  encargado  el  Sr.  Dr.  Eduardo  Armendariz.  De  esta  manera  podrán 
estudiarse  con  mejor  resultado  los  efecto  terapéuticos  de  las  plantas  del  pro- 
grama, tanto  en  los  hospitales  como  en  la  consulta  del  Instituto. — México, 
Marzo  V  de  1892.— c7.  Govantes. 


Informe  de  la  Sección  6? 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección  en 
el  mes  de  Febrero  han  consistido  en  lo  siguiente: 

1^  Concluir  el  croquis  del  Distrito  de  Tetecala  del  Estado  de  Morolos.  2^ 
Ivestigar  y  apuntar  los  datos  de  Geografía  Médica  y  de  Tuberculosis  de  las 
municipalidades  de  Atzcapotzalco,  Coyoacan,  Ixtacalco,  Tacuba  y  ¥lalpam 
del  Distrito  Federal.  3^  Estudiar,  hacer  la  concentración  y  pasar  á  los  cua- 
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demos  1,700  respuestas  correspondientes  unas  á  las  municipalidades  ya  cita- 
das y  otras  á  las  de  Tlaxomulco,  Tepotztlan,  Ozumba,  Tultitlan,  Cuautitlany 
Coyotepec  del  Estado  de  México. — México,  Marzo  1^  de  1892. — D.  Orva- 
nanos.  

LECTURAS  DE  TUBNO. 


Análisis  de  las  semillas  del  ToloxochiÜ. 

El  estudio  de  un  vegetal,  señores,  es  un  trabajo  laborioso  que  abraza  va- 
rios puntos  de  importancia:  su  clasificación  por  orden  de  familias,  análisis 
química,  experimentación  fisiológica  y  por  último,  su  experimentación  tera- 
péutica, acomodando  la  forma  más  propia  para  introducirla  al  organismo. 

Muy  difícil  seria,  sin  duda,  y  aun  imposible  hallar  en  un  solo  individuo 
las  aptitudes  necesarias  para  dar  cima  á  un  trabajo  de  esa  naturaleza,  que  re- 
quiere conocimientos  profundos  en  ciencias  tan  vastas  como  la  botánica,  la  quí- 
mica analítica,  la  fisiología  experimental,  etc..  De  aquí,  á  no  dudarlo,  surgió 
la  feliz  idea  de  dividir  el  trabajo,  encomendando  á  los  miembros  de  este  Ins- 
tituto adecuadamente  al  ramo  que  cada  uno  cultiva,  las  diferentes  labores  cu- 
yo conjunto  constituye  el  estudio  de  las  plantas.  Así,  por  ejemplo,  toca  á  la 
primera  Sección,  dada  una  planta  para  su  estudio,  determinar  su  historia  bo- 
tánica; á  la  tercera  experimentar  en  los  animales  los  diversos  productos  que 
en  la  análisis  haya  extraído  la  segunda;  finalmente,  la  cuarta  se  encarga  de 
elegir  la  forma  farmacéutica  más  á  propósito  para  ponerla  en  contacto  con  el 
organismo  humano  y  apreciar  sus  efectos  terapéuticos. 

Se  vé  por  esta  organización  que  el  camino  trazado  para  el  estudio  de  cual- 
quier vegetal,  está  custodiado  perfectamente  por  los  profesores  de  este  Esta- 
blecimiento, y  no  seria  fácil  aun  queriendo,  extraviarse. 

Tócame  la  honra  de  venir  á  formar  parte,  aunque  sin  mérito  alguno,  de  la 
Sección  #,  y  apenas  he  comenzado  á  ordenar  la  parte  que  me  corresponde  en 
esta  Sección,  cuando  el  Sr.  Director  me  encomienda  también  el  desempeño  de 
la  Sección  2^,  por  separación  temporal  del  Sr.  Rio  de  la  Loza. 

Inútil  y  aun  ridículo  seria  pretender  suplir  científicamente  al  Sr.  Rio  de  la 
Loza;  pero  mi  buena  voluntad,  por  una  parte,  la  constancia  en  el  trabajo,  asi 
como  la  predilección  particular  que  tengo  por  ese  ramo  de  la  química  que  se 
ocupa  del  análisis  de  los  vegetales,  me  harán  acreedor  alguna  vez  al  puesto 
que  hoy  se  me  ha  conferido. 

Por  orden  de  turno  tocábale  al  Jefe  de  la  2^  Sección  leer  el  trabajo  que  el 
reglamento  señala  á  los  profesores  del  Instituto;  vosotros  sabéis  por  qué  esa 
lectura  no  pudo  tener  lugar.  Tócame  también  á  mí  el  desempeño  de  ese  di- 
ficilísimo puesto  que  estuviera  encomendado  á  una  inteligencia  más  clara  y 
á  un  talento  digno  de  los  profesores  que  me  escuchan,  y  con  el  atrevimiento 
de  la  ignorancia,  pero  también  con  el  deseo  de  cumplir  con  un  deber  ¡heme 
aquí  aceptando  un  cargo  superior  á  mis  fuerzas! 
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Imposible  sería,  señores,  presentar  un  trabajo  digno  de  la  ilustración  de 
vds.,  y  más  tratándose  de  una  materia  tan  diñcil  como  la  química,  especial- 
mente la  química  vegetal,  atendiendo,  por  otra  parte,  al  muy  corto  tiempo 
que  he  tenido  á  mi  disposición;  pues  se  me  comunicó  privadamente  el  nom- 
bramiento de  sustituto  del  Sr.  Rio  de  la  Loza  el  dia  veinte  del  mes  que  ter- 
minó. Pero  confiando  en  la  benevolencia  que  caracteriza  á  los  hombres  del  sa- 
ber, como  los  que  me  escuchan,  y  considerando,  repito,  el  poco  tiempo  que  he 
tenido,  no  ya  para  trabajar,  ni  siquiera  para  ordenar  las  experiencias  que  em- 
prendí con  el  Sr.  Rio  de  la  Loza  en  las  horas  que  me  quedaban  libres  des- 
pués de  los  trabajos  de  mi  Sección;  espero  excuséis  las  inexactitudes  en  los 
pocos  datos  que  hoy  puedo  presentaros  acerca  del  estudio  del  yoloxochitl;  no 
viendo  en  esto  más  que  una  introducción  al  trabajo  que  me  propongo  seguir. 

Antiguamente  para  emprender  el  análisis  químico  de  una  sustancia  vege- 
tal se  tropezaba  con  tan  grandes  dificultades,  que  pronto  desmayaban  los  afi- 
cionados y  las  más  veces  desistían  de  su  objeto,  y  esto  dependía  de  que  no 
contaban  con  un  método  racional  que  les  sirviera  de  guía  en  sus  investiga- 
ciones. 

Aunque  los  químicos  Pelletier  y  Caventu,  Boussingault,  Fremy  y  Payem 
se  dedicaron  á  la  química  vegetal  é  hicieron  notables  estudios  sobre  un  gran 
número  de  plantas  aislando  sus  principios  activos,  no  nos  dejaron,  sin  embar- 
go, manuales  especiales  sobre  la  materia  tan  completos  como  los  de  H.  Rose, 
Fresenius,  Grerhard  y  Chancel  para  la  química  mineral .  Pero  apareció  últi- 
mamente el  notable  trabajo  de  Dragendorfl^,  profesor  de  la  Universidad  de 
Dorpat,  y  desde  entonces  tenemos  un  método  el  más  completo  de  los  que  has- 
ta ahora  se  conocen.  En  él  encontramos  la  manera  de  practicar  un  análisis 
cualitativa  y  cuantitativa  de  cualquier  vegetal,  así  como  los  métodos  más 
prácticos  para  la  extracción  y  dosimacia  de  los  principios  activos  del  mismo 
vegetal. 

Determinar  el  principio  activo  de  una  planta  es  lo  que  más  debe  interesar- 
nos; de  nada  serviría  perder  el  tiempo  en  investigar  si  contiene  ó  no  fosfato 
de  sosa,  si  contiene  oxalato  de  cal  ó  de  magnesia;  la  cuestión  capital,  en  mi 
concepto,  es  determinar  los  agentes  de  su  actividad,  aislarlos  á  fin  de  que  la 
Sección  3^  nos  haga  saber  su  acción  fisiológica,  y  en  vista  de  ella,  la  4^  haga 
su  empleo  en  la  terapéutica. 

Cumplido  satisfactoriamente  este  programa,  bien  vale  la  pena  investigar  to- 
dos los  elementos  que  constituyan  el.  vegetal. 

El  estudio  de  las  semillas  del  yoloxochitl  es  uno  de  los  puntos  más  impor- 
tantes del  programa  general  de  trabajos  del  Instituto,  y  la  Sección  de  quími- 
ca se  ha  aprosurado  á  llenar  la  parte  que  le  corresponde,  preocupándose,  so- 
bre todo,  de  su  principio  activo. 

La  planta  que  produce  estas  semillas  no  es  de  mi  resorte  describirla;  todos 
vosotros  sabéis  que  pertenece  á  la  familia  de  las  Mdgnoleáceas  y  lleva  por 
nombre  Magnolia  mexicana  ó  Thalauma  mexicana^  según  el  naturalista  Oliva. 

La  flor  del  yoloxochitl  fué  conocida  de  los  antiguos,  quienes  la  llamaron  flor 
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del  corazón  ó  yerba  de  las  mataduras.  Parece  que  las  semillas  también  las 
usaban  los  indios  para  curar  las  parálisis,  pues  en  el  año  de  47  ya  se  hacia 
mención  de  esta  propiedad. 

Habiendo  proporcionado  la  Sección  P  una  buena  cantidad  de  senñllas,  el 
Sr.  Rio  de  la  Loza  y  yo  emprendimos  el  trabajo  de  la  manera  siguiente: 

Hicimos  una  infusión  en  agua  pura,  después  una  tintura  alcohólica,  un  co- 
cimiento, una  tintura  etérea,  y  todas  estas  soluciones  fueron  evaporadas  á  con- 
sistencia de  extractos  blandos  con  los  que  comenzó  la  experimentación. 

La  solución  del  extracto  acuoso  de  la  infusión  no  produjo  efectos  marcados 
después  de  varias  inyecciones  á  una  rana.  La  solución  del  extracto  acuoso  del 
cocimiento,  lo  mismo  que  la  del  extracto  alcohólico  de  la  tintura,  inyectadas  á 
unas  ranas,  produjeron  la  muerte  en  veinte  minutos. 

Muy  raro  parecerá  que  tratándose  de  un  análisis  química  empezamos  por 
experiencias  fisiológicas;  pero  la  explicación  muchos  de  vosotros  la  sabéis. 

La  primera  vez  que  se  intentó  el  estudio  de  estas  semillas  llamó  la  atención 
su  actividad,  según  me  refirió  el  Sr.  Bio  de  la  Loza;  pero  se  agotaron  dichas 
semillas  y  no  hubo  la  cantidad  suficiente  para  su  estudio  químico. 

Se  hizo  después  otra  provisión  de  las  semillas  referidas,  y  sin  más  causa 
que  su  estado  incompleto  de  madurez  no  dieron  señales  de  la  actividad  de  las 
primeras.  Esta  es  la  razón  por  que  al  recibir  las  últimas,  como  habia  muchas 
en  estado  incompleto  de  madurez,  después  de  separar  las  bien  maduras,  hici- 
mos los  reconocimientos  fisiológicos  que  acabo  de  exponer,  como  piedra  de  to- 
que que  nos  evitara  perder  un  tiempo  que  nunca  seria  recuperado. 

Hecha  esta  explicación  paso  á  referir  las  operaciones  que  practicamos  al  co- 
menzar i\uestra  análisis. 

1^  Agotamos  200  gramos  de  semillas  machacadas,  por  éter  de  petróleo,  y 
después  de  separado  éste  por  destilación,  obtuvimos  un  residuo  sólido,  en  el 
que  se  encontró  una  cantidad  considerable  de  grasa  que  se  puede  decir  era  la 
única  sustancia  que  habia  disuelto  el  éter  de  petróleo.  2^  El  residuo  tratado 
por  el  éter  sulfúrico,  dio  también  una  gran  cantidad  de  grasa.  3^  En  el  tra- 
tamiento por  el  alcohol  absoluto,  se  obtuvo  igualmente  grasa  sólida  por  eva- 
poración de  la  tintura  á  consistencia  de  extracto  fluido.  Como  se  vé,  la  grasa 
es  un  principio  que  abunda  en  las  semillas,  y  que  es  necesario  estudiar.  Al 
efecto,  tratamos  el  extracto  del  éter  de  petróleo  por  vapor  de  agua  sobreca- 
lentado para  obtener  los  ácidos  grasos  volátiles  que  forman  la  grasa.  Esta 
tiene  un  color  blanco  ligeramente  amarillento;  es  sólida  á  la  temperatura  or- 
dinaria; deja  liquidar  una  parte  que  sobrenada;  su  olor  es  muy  notable  y  re- 
cuerda el  de  las  grasas  rancias,  su  gusto  graso,  deja  un  resabio  acre  y  amar- 
go semejante  al  de  la  brea.  Es  menos  densa  que  el  agua;  se  solidifica  á  33^ c. 
y  funde  entre  53  y  55°  c.  Los  álcalis  forman  con  ella  jabones  solubles;  la  cal, 
la  barita  y  el  plomo,  insolubles.  Es  soluble  en  el  éter  de  petróleo,  el  éter  sulfú- 
rico, y  en  alcohol,  é  insoluble  en  el  agua. 

En  la  tintura  alcohólica  encontramos  también  una  resina  de  color  blanco, 
algo  amarillento,  soluble  en  el  alcohol,  pero  no  en  el  éter  sulfúrico,  propiedad 
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que  utilizamos  para  separarla  de  la  grasa.  ¿Dónde  reside  el  principio  activo, 
en  la  grasa,  en  la  resina  ó  en  ninguna  de  estas  sustancias?  Es  lo  que  voy  á 
determinar,  y  al  efecto  trato  de  purificar  los  principios  hasta  aquí  obtenidos, 
grasa  y  resina,  para  ensayar  su  actividad,  y  en  caso  negativo  seguiré  el  trata- 
miento de  la  planta  por  los  diversos  disolventes,  experimentando  sucesiva^ 
mente  los  productos  que  obtenga,  hasta  encontrar  el  agente  ó  los  agentes  á  los 
cuales  debe  el  yoloxochitl  sus  notables  propiedades. 

Tal  es,  señores,  la  reseña  de  los  trabajos  que  he  efectuado  con  las  semillas 
ya  mencionadas;  como  veis  son  muy  ligeros  apuntes,  que  si  me  he  atrevido  á 
presentar  ante  vosotros,  ha  sido  únicamente  por  el  deseo  de  conservar  el  or- 
den, cumpliendo  con  las  disposiciones  reglamentarias. 

México,  4  de  Abril  de  1892. — JB.  Aruiendariz. 


TRABAJOS  OBIGOALES. 


Datos  para  el  estudio  de  la  producción  del  chicle. 

Hace  algún  tiempo  se  dijo  por  la  prensa  política  que  en  Tlaxcala  habia  una 
planta  herbácea  de  la  cual  extraian  chicle  los  indígenas. 

Con  este  motivo  se  emprendieron  algunas  investigaciones  en  el  Instituto 
Médico,  para  clasificar  la  planta  y  averiguar  si  su  jugo  contenia  chicle. 

Los  datos  recogidos,  entonces,  por  mí,  son  los  que  hoy  tengo  el  honor  de 
publicar  para  conocimiento  de  la  Comisión  encargada  actualmente  por  la  So- 
ciedad de  Historia  Natural,  en  cuyo  seno  inició  la  cuestión  del  chicle  el  Dr. 
M.  TJrbina,  para  qne  presente  una  memoria  sobre  las  plantas  productoras  de 
esta  goma-resina  y  sobre  su  composición  química. 

PAETE  BOTÁNICA. 

Aselepias  lanudginosa.    E.  B.  K. 

Raíz  simple,  larga,  con  dilataciones  tuberosas  cerca  de  la  punta. 

Tallo  ramoso,  fistuloso,  poco  lanoso  en  la  base,  muy  lanoso  en  la  parte  su- 
perior. 

Hojas  opuestas,  muy  cortamente  pecioladas,  ovoides,  de  14  á  16  centíme- 
tros de  largo,  por  3  á  lU  de  ancho;  base  auriculada,  vértice  arredondado,  mu- 
cronadas, ligeramente  ondulado;  cara  superior  tomentosa,  inferior  lanosa,  ner- 
vaduras aparentes,  y  sobre  todo  la  costilla  mediana. 

Pedúnculos  extraxilares,  lanuginosos.  Inflorescencia  en  umbelas  multiflo- 
ras;  pedunculillos  y  sépalos  pubescentes. 

Corola  amarilla  en  la  base  y  púrpura  en  el  vértice,  lóbulos  ovado-lanceo- 
lados,  de  8  milímetros  de  largo,  columnela  regular,  capuchones  amarillos  con 
una  faja  longitudinal  púrpura;  cuernos  largos,  doblados  sobre  el  estigma,  in- 
sertados abajo  de  la  parte  media  del  capuchón. 

Esta  es  la  planta  de  Tlaxcala  que  usan  allá  para  la  preparación  del  Chicle, 
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Vegeta  en  grandísima  abundancia  en  esos  lugares.  La  hay,  también,  en  otros 
muchos  puntos  de  clima  templado  y  seco.  Vegeta  con  igual  lozanía,  puede 
decirse,  tanto  en  los  terrenos  labrados,  como  en  los  tepetatosos  y  estériles.  Es 
vivaz  y  cada  año  retoña.  Tiene  una  raíz  muy  gruesa  y  profunda  que  puede 
reproducir  la  planta,  como  diez  años  lo  menos,  según  observaciones  de  un  an- 
tiguo labrador  de  Tochatlaco,  quien  vio,  junto  á  su  casa,  reproducirse  una  de 
estas  plantas,  como  quince  años  consecutivos. 

Sus  tallos  y  hojas,  gruesos  y  abundantes,  son  muy  jugosos  y  lechosos,  y  no 
sirven  cuando  están  verdes,  ni  como  forraje  ni  como  combustible:  sólo  su  lá- 
tex es  la  parte  utilizable. 

Se  reproduce  fácilmente  por  semillas.  Estas  son  abundantísimas  y  están 
provistas  de  un  vilano  blanco,  sedoso,  que  tal  vez  serviría  como  textil  y  que 
trasportadas  por  el  viento,  favorece  su  diseminación  á  grandes  distancias. 

La  siembra  de  esta  planta  costearía  á  los  agricultores.  Hé  aquí  algunos 
cálculos  hechos  sobre  el  particular  con  algunos  labradores  de  la  Hacienda  de 
Tochatlaco,  perteneciente  al  Estado  de  Hidalgo. 

La  extensión  del  terreno  necesario  para  sembrar  1  millón  de  plantas,  se- 
ria, aproximadamente,  de  4  fanegas  de  sembradura  de  maíz  ó  sea  un  cuadra- 
do que  tuviera  próximamente  de  un  lado  dos  mil  varas  y  de  otro  mil.  En  cada 
vara  cuadrada  se  podrían  sembrar  4  plantas.  Cada  raíz  bien  desrrroUada  pro- 
duce por  término  medio  4  tallos,  luego  una  fanega  de  sembradura  nos  daria 
cuatro  millones  de  tallos  poco  más  ó  menos,  que  producirían,  según  veremos 
en  la  parte  química,  32  arrobas  de  chicle. 

Pongamos  á  diez  pesos  el  valor  de  arroba,  precio  corriente,  resultará  que 
una  fanega  de  tierra  produce  al  año  ochocientos  pesos,  producto  superior  al 
que  pudiera  rendir  sembrándola  de  maíz  ó  de  cebada.  Además,  esta  planta 
de  chicle  no  necesitaria  sembrarse  más  que  una  vez  cada  diez  años,  por  lo 
mismo  podría  hacerse  con  coa^  utilizando  terrenos  quebrados,  estériles  y  arrin- 
conados que  no  pudieran  producir  otra  semilla. 

El  cultivo,  pues,  de  esta  planta,  seria,  tal  vez,  más  barato  que  el  de  la  ce- 
bada, por  ejemplo;  necesitaria  menos  brazos  y  menos  cuidados  para  evitar  da- 
ños, sea  de  anímale»  ó  de  robos,  y  los  tallos,  una  vez  exprimidos  y  secos,  po- 
drían servir  como  combustible  y  abono. 

PAETE   QUÍMICA. 

Los  tallos  producen,  por  expresión,  sesenta  por  ciento  de  jugo  acuoso,  de 
color  verde,  ácido,  turbio  y  de  1.011  de  densidad  á  19°  c.  Este  jugo  contiene 
una  fuerte  proporción  de  albúmina,  clórenla,  materias  terrosas,  restos  de  teji- 
do celular,  almidón  y  deja,  por  evaporación,  un  extracto  moreno,  con  fuerte 
olor  á  Malte.  No  contiene  chicle.  Esta  ausencia  se  debe  á  que  el  jugo  y  teji- 
dos de  los  tallos  tienen  la  propiedad  de  coagular  el  látex,  lo  que  origina  la  se- 
paración del  chicle  y  su  adhesión  íntima  á  los  tejidos  herbáceos. 

Estas  cualidades  nos  dan  la  explicación  de  por  qué  no  llegamos  á  obtener 
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chicle,  siguiendo  el  procedimiento  indicado  por  la  prensa  política,  que  era,  * 
exprimir  los  tallos,  hervir  el  jugo  extraído  y  recoger  de  la  superficie  del  líqui- 
do los  grumos  de  chicle  que  debían  sobrenadar. 

Pero  si  no  lo  conseguimos  con  ese  procedimiento,  sí  lo  logramos  recogiendo 
cuidadosamente  el  látex  que  brotaba  gota  á  gota  de  numerosos  tallos  que  di- 
vidimos. Hé  aquí  un  resumen  de  lo  que  pudimos  averiguar  sobre  15  c.  c.  que 
logramos  recoger.  Cada  tallo  produce,  próximamente,  2  c.  c.  de  látex,  que  con- 
tiene de  chicle  cerca  de  un  gramo. 

El  látex  es  líquido,  espeso,  algo  grumoso,  blanquísimo,  de  olor  mi  generis^ 
insípido,  con  fuerte  reacción  acida  y  sin  acritud  alguna.  La  ebullición  lo  di- 
vide en  dos  partes:  una  líquida,  casi  incolora  y  otra  sólida,  en'  grumos  casei- 
formes,  que  sobrenadan,  formados  por  chicle.  Estos  grumos  de  chicle,  en  ca- 
liente, son  muy  blandos,  casi  difluentes,  pero  al  enfriarse  toman  la  consistencia 
pastosa  del  chicle  ordinario,  así  como  su  elasticidad,  viscosidad  y  demás  pro- 
piedades peculiares  que  presenta  cuando  se  masca.  El  que  preparamos  de  esta 
manera,  lo  pudimos  masticar  perfectamente,  encontrándolo,  en  todo,  igual  al 
del  Chico-zapote  y  sin  que  nos  produjera  ninguna  molestia  en  la  boca.  No 
contiene,  pues,  resina  cáustica,  aunque  provenido  de  una  Asclepiadea. 

El  agua  es  menos  densa  que  el  látex  y  lo  coagula  rápidamente.  El  mismo 
efecto  produce  el  agua  fuertemente  acidulada  con  el  ácido  acético,  el  alcohol  á 
85°  y  la  rigolina,  pero  esta  última  lo  hace  muy  lentamente,  como  á  la  media 
hora. 

Tina  solución  débil  de  sub-carbonato  de  sosa  no  lo  coagula  para  nada  y  por 
la  agitación  se  mezcla  intimamente  al  líquido  sódico,  formando  una  emulsión 
perfecta  y  blanquísima.  Hirviendo  esta  emulsión,  se  separa  el  chicle  en  forma 
de  un  gran  coágulo,  suspendido  en  un  líquido  trasparente  y  casi  incoloro.  El 
chicle  preparado  así  y  lavado  para  quitarle  el  sabor  alcalino,  era  blanquísimo, 
elástico,  adhesivo,  blando  y  muy  propio  para  la  masticación. 

Esta  observación  nos  ponía  de  manifiesto  un  buen  procedimiento  para  la 
preparación  del  chicle,  por  medio  del^latex  puro.  Pero  como  el  procedimiento 
de  aislar  el  látex,  recogiéndolo  gota  á  gota  de  los  tallos  recientemente  dividi- 
dos, debe  considerarse  muy  lento  y  costoso,  intentamos  extraerlo  directamente 
de  los  tallos  divididos  en  pequeños  pedazos  y  macerando  éstos  en  nuestra  ci- 
tada solución  alcalino-sódica.  Para  evitar  la  coagulación  del  látex  por  el  jugo 
vegetal,  hadamos  caer  cada  fragmento,  en  el  momento  de  dividirlo,  en  la  so- 
lución alcalina.  De  esta  manera  conseguíamos  que  el  látex  se  disolviera,  acto 
continuo,  en  el  líquido  sódico,  quedando  los  tallos  casi  agotados  de  sustancia 
lactescente. 

El  líquido  colado,  tomó  un  color  blanco,  sucio,  por  la  tierra  que  llevaban 
los  tallos  y  dio,  por  la  ebullición,  grumos  de  chicle  impuro,  mezclado  con  mu- 
cha albúmina  é  impropio  para  la  masticación.  No  fué,  pues,  un  procedimien- 
to industrial. 

Además,  notamos,  que,  si  bien  es  cierto  que  el  calor  separa  fácilmente  al 
chicle  de  la  emulsión  alcalina,  es  preciso  vigilar  mucho  lo  manera  de  hacer 
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'  la  ebullición.  Cuando  ésta  es  tumultosa  y  larga,  el  chicle  se  divide  tanto,  que 
no  se  puede  recoger  después  ni  colando  el  liquido,  ni  aun  con  el  auxilio  de  di- 
solventes neutros  que  se  carguen  de  chicle. 

Dejamos,  pues,  iniciada  solamente,  una  nueva  industria  para  los  agriculto- 
res de  la  Mesa  central.  Si  logran  ponerla  en  práctica  bajo  la  dirección  de  un 
entendido  quimico-industrial,  que  resuelva  el  problema  de  la  extracción  eco- 
nómica de  un  látex  limpio,  les  llegará  á  producir  cuantiosas  rentas,  pues  que 
el  año  antepasado  ha  producido  la  exportación  del  chicle  cosa  de  medio  millón 
de  pesos. 

México,  Enero  7  de  1892. — Fernando  Altamirano. 


BREVES  APUNTES  SOBBE  LA  PINOtflCA. 


(concluye)  . 

Tribu  I.  Arhuteas. — Corola  gamopétala,  caduca  quinquelobada  6  quin- 
quedentada. 

Fruto,  drupa  ó  baya. 

GrÉNERO  II.  Arctostaphylos.—  QÁ.'LVL  quinquepartido,  persistente.  Corola 
globosa,  urceolada  ó  subcampanulada;  lin^bo  quinquefido,  lóbulos  reflejados, 
imbricados.  Estambres  diez,  rara  vez  ocho,  inclusos,  filamentos  cortos,  ales- 
nados, adheridos  á  la  base  de  la  corola.  Anteras  cortas,  comprimidas  late- 
ralmente, fijadas  por  el  dorso  abajo  del  vértice;  éste  ofrece  dos  poros,  y  el  dor- 
so presenta  dos  aristas  encorvadas.  Disco  de  diez,  rara  vez  de  ocho  lóbulos, 
ó  entero.  Ovario  sentado,  de  cinco  lóculos;  estilo  filiforme,  estigma  pequeño, 
oscuramente  bilobado;  óvulos  solitarios  en  los  lóculos;  colgantes  abajo  del  vér- 
tice de  éstos.  Drupa  globosa,  lisa  ó  granulosa;  pirenas,  cinco,  huesosas,  ó  en- 
docarpo  leñoso  con  cinco  ó  diez  lóculos.  Semillas  cinco,  ó,  por  aborto,  de  una 
á  cuatro,  colgantes,  funículo  corto,  testa  membranosa,  albumen  carnoso,  em- 
brión axil,  cilindrico,  radícula  supera,  próxima  á  la  hila. 

Sub-arbustos,  arbustos  ó  árboles  inclinados  ó  erguidos.  Hojas  alternas,  en- 
teras ó  dentadas  en  sierra,  persistentes,  caducas  en  una  sola  especie. 

Flores  dispuestas  en  racimos  ó  panojas  terminales  inclinadas;  blancas, 
amarillas  ó  rosadas,  con  brácteas  ó  bracteolas.  (B.  H.  Gen.  Pl.  II.  p.  581). 

Especie.  Pungem. — Arbusto  ramosísimo  con  los  ramos  esparcidos,  rolli- 
zos, morenos,  lampiños,  con  yemas;  los  ramillos  subangulosos,  cano-pubes- 
centes. 

Hojas  esparcidas,  pecioladas,  ovado-oblongas,  agudas,  mucronadas,  algo 
punzantes,  con  la  base  un  poco  arredondeada,  enteras,  oscuramente  venosas, 
coriáceas,  tenuemente  pubescentes  en  ambas  caras,  lustrosas,  casi  de  una  pul- 
gada de  largo  y  de  cuatro  á  cinco  líneas  de  ancho:  las  más  jóvenes  son  cano- 
pubescentes  de  uno  y  otro  lado.  Pezones  de  tres  6  cuatro  líneas  de  largo,  aca- 
nalados y  pubescentes. 


EL  ESTUDIO.  265 


Racimos  terminales,  laterales  exclusivamente,  solitarios,  erguidos,  cortos, 
pedunculados. 

Flores  pedunculadas,  aproximadas  y  casi  formando  umbela,  de  cinco  ó 
siete  lineas  de  largo.  Pedunculillos  de  dos  á  tres  lineas  de  largo  y  lampi- 
ños. Raquis  provisto  de  brácteas.  Tres  de  estas  en  la  base  de  los  pedúncu- 
los; la  exterior  lanceolada  ú  ovado-lanceolada,  acuminada,  cano-pubesoente, 
de  igual  longitud  que  el  pedúnculo;  dos  interiores  pequeñas,  opuestas,  casi  re- 
dondas, y  lampiñas.  Cáliz  infero,  quinquepartido,  lampiño,  con  las  lacinias 
Buborbiculares,  obtusas,  cinco  6  seis  veces  más  corto  que  la  corola.  Cobola 
ovada,  blanca,  lampiña,  con  el  limbo  quinquefido,  las  lacinias  subarredondea- 
das,  obtusas,  algo  reflejadas.  Estambres  en  número  de  diez,  insertados  en  la 
base  de  la  corola  y  dos  veces  más  cortos  que  ésta.  Filamentos  lineales,  dila- 
tados y  membranosos  en  su  base,  con  el  margen  provisto  de  pestañas  lanosas, 
algo  encorvados,  de  una  longitud  triple  6  cuádruple  que  la  de  las  anteras. 
Anteras  ovales,  algo  arredondeadas,  comprimidas  lateralmente,  biloculares, 
cuyo  vértice  lleva  interiormente  dos  poros  por  donde  se  verifica  la  dehiscen- 
cia. Son  lampiñas;  los  filamentos  se  insertan  sobre  su  dorso,  abajo  del  vérti- 
ce; de  alli  parten  dos  aristas  iguales,  encorvadas  y  reflejadas,  algo  ásperas  y 
más  largas  que  las  anteras  que  rodean  el  vértice.  El  Ovario,  libre  y  coloca- 
do sobre  un  disco  verde  y  carnoso,  es  lampiño  y  contiene  de  cinco  á  siete  ló- 
culos monospermos.  Estilo  recto,  carnoso,  lampiño,  de  la  longitud  de  los  es- 
tambres. 

Fruto  pedunculado,  globoso,  deprimido,  del  tamaño  de  un  chícharo,  con 
el  vértice  desnudo  y  la  base  provista  del  cáliz  persistente,  lampiño  y  ence- 
rrando cinco  lóculos  monospermos.  Sarcocarpo  delgado.  Endocarpo  coriá- 
ceo y  formando  los  lóculos.  Pedúnculo  de  tres  á  cuatro  líneas  y  lampiño. 

Semillas  colgantes  y  fijas  sobre  un  eje  central.  (H.  B.  Nov.  Oren,  et  Sp. 
III,  pág.  218,  t.  269). 

OTRAS   ESPECIES  DE  ARCTOSTAPHYLOS. 

Existen  en  el  país  algunas  otras  especies  que  pertenecen  al  mismo  género 
que  la  Pingüica,  y  que,  aunque  tienen  con  ésta  muchos  caracteres  comunes, 
ninguna  de  ellas  se  la  parece  lo  bastante  para  tener  que  echar  mano  del  mi- 
croscopio 6  quemarse  las  pestañas  buscando  caracteres  físicos  diferenciales, 
en  el  caso  remoto  de  una  sustitución. 

Las  especies  que  indico  arriba  son:  la  Arctostaphylos  mueronifera,  D.  C, 
que  vegeta  en  la  cordillera  de  Ghiachilaqua,  y  cuyas  hojas,  lineales  y  oblon- 
gas, miden  dos  y  media  pulgadas  de  largo  por  cinco  líneas  de  ancho;  la  A. 
polyfoliaj  H.  B.,  que  vegeta  por  Villalpando,  y  lleva  hojas  lineales  y  lanceo- 
ladas de  márgenes  algo  revueltos;  la  A.  discolor,  D.  C,  cuya  flor  recibe  en 
Toluca,  donde  la  planta  crece,  el  nombre  de  garambullo,  y  que  da  hojas  de 
ties  pulgadas  de  largo  por  nueye  líneas  de  ancho,  y  por  último,  la  A.  tomen- 
tosa,  B.  H.,  que  vive  en  Veracruz  y  por  Villalpando,  de  hojas  serradas,  de  dos 
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y  media  pulgadas  de  largo  por  una  y  media  de  ancho.  Esta  última  especie  es 
la  que  se  conoce  entre  nosotros  con  el  nombre  de  Madroño  y  la  misma  que 
utilizan  los  carboneros  para  hacer  el  excelente  carbón  de  madroñOj  que  tanto 
consumo  tiene  en  esta  Capital. 

Por  lo  que  precede  se  verá  que  no  es  posible  sustituir  la  Pingüica  con  nin- 
guna de  las  especies  congéneres  que  viven  en  México,  sin  que  el  fraude  que- 
de descubierto  á  la  simple  vista. 

De  Europa  llegan  al  comercio  de  México  las  hojas  peí  Arctostaphflos  Uva- 
ursi,  conocidas  con  el  nombre  de  la  especie,  también,  aunque  raramente,  con 
el  de  Grayuba,  y  que  no  obsnante,  de  tener  á  poco  más  6  menos  el  tamaño  de 
las  hojas  de  la  Pingüica,  se  diferencian  de  éstas  por  algunos  y  muy  notables 
caracteres  físicos. 

En  efecto,  mientras  que  las  hojas  de  Uvor^ursi^  son  obovadas,  es  decir,  ova- 
les, pero  más  anchas  hacia  la  parte  superior,  arredondeada,  que  en  la  base, 
terminada  en  punta,  las  hojas  de  la  Pingüica  son  de  forma  ovado-oblonga  ú 
ovado-lanceolada,  acuminadas,  y  algo  arredondeadas  en  la  base.  Estos  solos 
caracteres,  sin  contar  con  el  del  color,  que  siempre  es  de  un  verde  más  obscu- 
ro y  más  hermoso  en  las  hojas  de  Uva-ursi,  bastan  para  no  confundir  en  nin- 
gún caso  la  Grayuba  extranjera  con  la  nuestra. 


III 
QUÍMICA  ANALÍTICA. 


ANÁLISIS   MINERAL. 

Comencé  por  colocar  cien  gramos  del  polvo  de  las  hojas,  en  un  crisol  de  ba- 
rro que  sometí  directamente  á  la  acción  del  fuego,  y  que  no  tapé  sino  hasta 
que  la  llama,  que  al  principio  de  todas  estas  operaciones  se  produce,  hubo  ce- 
sado. Cuando  el  polvo  se  redujo  á  un  pequeño  volumen  y  se  trasformó  en  una 
masa  de  carbón  homogénea,  lo  pasé  á  un  crisol  de  porcelana  que  coloqué,  con 
todas  las  precauciones  necesarias,  en  un  horno  de  mufla,  donde  acabó  de  ve- 
rificarse la  incineración. 

Los  cien  gramos  de  polvo  produjeron  9  gr.  75  cent,  de  cenizas. 

Tomé  próximamente  la  mitad  de  éstas  y  procedí  al  análisis,  siguiendo  en 
todo  el  método  particular  de  Presenius,  y  separando  como  este  químico  los 
principios  solubles  en  el  agua,  los  que  disolvió  el  ácido  clorhídrico,  y  los  ele- 
mentos insolubles  en  uno  y  en  otro  de  los  anteriores  disolventes. 

A. 

ANÁLISIS  DE  LOS  PRINCIPIOS  SOLUBLES   EN  EL  AGUA. 

Hice  hervir  las  cenizas,  que  tenían  un  sabor  salado,  con  agua  destilada,  fil- 
tré y  lavé  el  residuo  hasta  que  una  gota  del  líquido  filtrado  no  dejó  residuo 
alguno,  calentada  en  la  lámina  de  platina.   Tomé  un  pequeño  ensayo,  le  ca- 
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lente,  y  vertí  en  él  ácido  clorhídrico,  produciéndose  entonces  una  efervescen- 
cia notable,  con  desprendimiento  de  un  gas  que  enturbiaba  el  agua  de  cal,  pe- 
ro que  no  me  dio  el  olor  característico  del  ácido  sulfhídrico,  por  lo  cual  deduje 
la  presencia  del  ácido  carbónico  y  la  ausencia  del  ácido  sulfuroso.  En  la  mis- 
ma disolución  agregué  cloruro  de  bario,  y  obtuve  un  precipitado  blanco,  in- 
soluble  en  los  ácidos,  que  me  indicó  la  presencia  del  ácido  sulfúrico. 

Reduje  á  un  pequeño  volumen,  por  evaporación,  una  nueva  cantidad  déla 
disolución  primitiva,  la'  adicioné  con  ácido  clorhídrico  y  busqué  en  ella,  por 
medio  del  papel  de  cúrcuma,  el  ácido  bórico,  que  no  encontré.  La  evaporé 
luego  hasta  sequedad,  y  tratando  el  residuo  con  el  ácido  clorhídrico  y  el  agua, 
quedó  sin  disolverse  una  parte,  constituida  por  el  ácido  silícico.  Filtré  para  se- 
parar éste,  y  en  el  líquido  filtrado  obtuve  con  la  mezcla  magnesiana  un  pre- 
cipitado blanco  cristalino,  que  me  reveló  la  presencia  del  ácido  fosfórico,  ácido 
que  caractericé  en  seguida  con  el  molibdato  de  amoniaco,  con  el  acetato  de 
sosa  y  el  percloruro  de  hierro. 

En  una  nueva  cantidad  del  líquido  primitivo,  agregué  nitrato  de  plata,  el 
que  produjo  un  precipitado  blanco  amarillento  que  me  indicaba  estar  consti- 
tuido por  cloruro  de  plata,  mezclado  con  otra  sal  insoluble  de  la  misma  base. 
Disolví  dicho  precipitado  en  el  amoniaco,  vertí  en  la  disolución  ácido  nítrico 
en  exceso  que  precipitó  al  cloruro  de  plata  blanco,  filtré  para  separar  éste,  y 
en  el  líquido  filtrado  agregué  nuevamente  amoniaco  hasta  reacción  neutra:  ob- 
tuve, entonces,  un  precipitado  amarillo  claro  de  ácido  fosfórico  tribásico. 

Tomé  otra  porción  del  primer  líquido,  la  calenté  en  un  tubo  con  ácido  clor- 
hídrico, hasta  cesación  de  efervescencia,  y  vertí  en  ella  unas  gotas  de  oxalato 
de  amoniaco,  que  produjeron  un  precipitado  blanco  y  pulverulento,  aunque 
poco  abundante,  de  oxalato  de  cal;  filtré  para  separar  éste,  y  en  el  líquido  fil- 
trado encontré  la  magnesia  por  medio  del  fosfato  de  sosa,  que  dio  un  precipi- 
tado blanco  cristalino,  después  de  adición  de  un  poco  de  amoniaco. 

Busqué  la  potasa  y  la  sosa  y  encontré  una  y  otra  base.  La  primera  produ- 
jo con  el  cloruro  de  platina  un  precipitado  amarillo  y  cristalino,  y  la  segunda 
un  precipitado  blanco,  cristalino  también,  con  el  meta-antimoniato  ácido  de 
potasa. 

Estos  precipitados,  lo  mismo  que  el  de  cloruro  de  plata  que  obtuve  con  el 
nitrato  de  la  misma  base,  fueron  muy  abundantes,  lo  que  me  hace  creer  que 
en  las  cenizas  que  analicé  dominan  los  cloruros  alcalinos. 

En  resumen,  la  disolución  acuosa  contenia: 

Ácidos:  sulfúrico,  clorhídrico,  carbónico,  fosfórico  tribásico  y  silícico. 

Bases:  potasa,  sosa,  cal  y  magnesia. 

B. 

ANÁLISIS  DE  LOS  PEINCIPIOS  SOLUBLES  EN  BL  IciDO  CLOKHÍDBICO* 

Puse  á  hervir  con  el  ácido  clorhídrico  las  cenizas  agotadas  por  el  agua,  y 
filtré.  Obtuve  una  solución  de  color  amarillo,  que  dio  con  el  ácido  sulfhídrico 
tm  depósito  de  azufre,  con  la  potasa  y  el  amoniaco  un  precipitado  rojizo,  una 
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coloración  rojo  de  sangre  con  el  sulfocianuro  de  potasio,  y  un  precipitado  de 
azul  de  Frusia  con  el  ferrocianuro  de  la  misma  base.  Todas  estas  reacciones 
descubrieron  el  fierro  al  estado  de  peróxido. 

Quitado  el  fierro  por  medio  del  sulfuro  de  amonio,  encontré  la  cal  y  la  mag- 
nesia en  el  liquido  separado  por  filtración. 

Evaporé  á  sequedad  una  porción  de  la  solución  clorhídrica,  traté  el  residuo 
por  el  ácido  clorhídrico  y  el  agua,  y  obtuve  así  el  ácido  silícico. 

Caractericé  el  ácido  fosfórico  por  medio  del  acetato-  de  sosa  y  el  percloruro 
de  hierro,  que  produjeron  un  precipitado  blanco  amarillento  de  fosfato  de  fie- 
rro, isa  mezcla  de  fosfato  de  alúmina. 

La  presencia  del  ácido  carbónico  quedó  probada  al  tratar  las  cenizas  por  el 
ácido  clorhídrico,  pues  se  produjo  una  notable  efervescencia. 

La  parte  de  cenizas  que  el  ácido  clorhídrico  disolvió,  contenia,  pues: 

Ácidos:  carbónico,  fosfórico  y  silícico. 

Bases:  cal,  magnesia. y  peróxido  de  fierro. 

C. 

ANÁLISIS  DE   LOS  PEINCIPIOS   INSOLÜBLES   EN  EL  AGUA 

Y   EN   EL   ÁCIDO   CLORHÍDRICO. 

Bien  lavado  el  residuo,  le  puse  á  hervir  durante  un  cuarto  de  hora  con  una 
disolución  de  carbonato  de  sosa,  filtré,  y  en  el  líquido  filtrado  encontré  la  sí- 
lice evaporándole  á  sequedad  y  tratando  el  residuo  por  el  agua  y  el  ácido 
clorhídrico. 

Resumiendo,  las  cenizas  de  la  Pingüica  contienen: 

Ácidos:  carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico,  fosfórico  y  silícico. 

Bases:  potasa,  sosa,  cal,  magnesia  y  peróxido  de  fierro. 


ANÁLISIS  ORGÁNICO. 

A. 

En  esta  parte  de  mi  trabajo  no  me  propuse,  ni  siquiera  lo  intenté,  hacer  un 
análisis  completo,  pues  ya  el  Dr.  Oliva  analizó  las  hojas  de  la  planta  de  que 
me  ocupo,  desde  hace  muchos  años.  Mi  estudio  no  tuvo  otro  objeto,  ó  mejor, 
no  lo  hice  con  otro  objeto,  que  con  el  de  investigar  la  presencia  de  la  arbuti- 
na,  glucósido  descubierto  por  Kawalier  en  la  Uvor^rsi;  para  lo  cual  seguí 
exactamente  el  mismo  procedimiento  empleado  por  dicho  químico. 

Traté  500  gramos  de  las  hojas  de  la  planta,  reducidas  á  polvo  grueso,  por 
cocimientos  sucesivos,  sin  esperar  agotamiento,  pues  éste  no  tenia  objeto  algu- 
no, toda  vez  que  no  trataba  yo  de  valorizar  el  principio  que  buscaba.  Reuni- 
dos los  tres  cocimientos  que  hice,  obtuve  un  líquido  rojo-moreno,  de  reacción 
acida  y  de  sabor  amargo  y  astringente,  que,  reducido  á  la  mitad  de  su  volu- 
men por  evaporación,  traté  por  el  sub-acetato  de  plomo  para  privarle  del  ta- 
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niño  y  de  las  materias  extractivas.  Separado  por  filtración  el  precipitado  ama- 
rillo que  produjo  el  sub-acetato  de  plomo,  obtuve  un  liquido  color  de  oro  y 
de  sabor  dulce,  debido  indudablemente  á  la  sal  precipitante,  que  empleé  en 
exceso.  Quitado  el  plomo  de  más  por  el  ácido  sulfhídrico,  filtré  para  separar 
el  sulfuro  de  plomo  formado,  obteniendo  entonces  un  liquido  incoloro  y  de 
reacción  fuertemente  acida,  reacción  debida  al  ácido  acético  puesto  en  liber- 
tad. Privado  del  exceso  de  ácido  sulfhídrico  por  evaporación  espontánea,  co- 
menzó el  líquido  á  ponerse  opalino,  oliendo  entonces  á  lo  que  huele  la  hoja 
de  la  Pingüica  tal  y  como  la  expenden  en  el  comercio.  Le  hice  pasar  en  se- 
guida varias  veces  por  un  filtro,  por  ver  de  privarle  de  su  aspecto  opalino;  y 
no  disponiendo  de  un  baño  de  vapor  comprimido  donde  efectuar  una  evapo- 
ración rápida,  opté  por  evaporar  á  baño  de  María,  temiendo  que  el  fuego  di- 
recto descompusiera  ó  alterara  el  principio  que  con  tanto  afán  buscaba.  Cuan- 
do el  líquido  se  hubo  reducido  al  grado  de  tomar  una  consistencia  jarabosa, 
aún  no  abandonaba  todo  el  ácido  acético  que  contenia;  sin  embargo,  por  no 
separarme  uñ  punto  del  método  que  empleaba,  le  quité  del  baño  de  María, 
abandonándole  á  enfriamiento  después  de  cubrir  con  un  embudo  la  cápsula 
de  porcelana  en  que  estaba  contenido. 

Al  dia  siguiente  el  producto  se  habia  espesado  más.  Le  observé  por  medio 
del  microscopio  en  diversos  puntos  de  su  masa,  sin  encontrar  siquiera  huellas 
de  cristalización  alguna.  Pasó  un  dia  más,  y  dos  y  tres  más  y  le  volví  á  ob- 
servar del  mismo  modo,  también  sin  resultado.  Entonces  resolví  llevarle  á 
una  consistencia  más  espesa,  lo  que  efectué  también  á  baño  de  María.  Repe- 
tí por  cuatro  dias  mis  observaciones  por  medio  del  microscopio,  sin  ver  cris- 
tales de  ninguna  forma  ni  tamaño.  Y  el  extracto  tenia  un  sabor  amargo,  y 
siendo  amarga  la  arbutina,  yo  no  podia  perder  la  esperanza  de  encontrarla  en 
ese  extracto.  Así  pues,  busqué  un  medio  de  separarla  de  allí,  haciendo  uso 
de  sus  disolventes  conocidos:  agua,  alcohol  y  éter.  En  este  último  es  muy  po- 
co soluble;  sin  embargo,  fué  el  que  elegí  por  su  fácil  y  pronta  evaporación. 
Tomé  una  parte  del  extracto,  que  coloqué  en  una  cápsula  de  porcelana  y  que 
traté  varias  veces  con  mucho  éter,  comprimiéndole  con  una  varilla  de  vidrio 
contra  las  paredes  de  la  cápsula,  para  ayudar  á  la  disolución.  Reuní  el  pro- 
ducto de  cada  una  de  las  disoluciones,  y  le  filtré  rápidamente,  abandonándole 
en  s^uida  á  la  evaporación  espontánea  en  vidrios  de  reloj.  Al  dia  siguiente 
el  éter  se  habia  ya  evaporado,  dejando  un  residuo  ligeramente  amarillento,  de 
sabor  amargo.  Observé  por  medio  del  microscopio,  y  encontré  en  todos  los  vi- 
drios agujitas  dispuestas  en  haces,  misma  forma  bajo  la  cual  cristaliza  la  ar- 
butina. Disolví  el  residuo  de  cada  uno  de  los  vidrios  en  el  éter,  reuní  las  di- 
soluciones, y  las  hice  evaporar  en  un  solo  vidrio  de  reloj.  Traté  el  nuevo 
residuo  que  obtuve,  con  treinta  gramos  de  alcohol,  que  le  disolvieron  com- 
pletamente, y  puse  en  contacto  la  disolución  con  un  pequeña  cantidad  de  car- 
bón animal  lavado,  con  el  objeto  de  descolorarla.  Prolongué  dicho  contacto 
por  doce  horas,  filtré  el  líquido,  que  pasó  incoloro,  y  después  de  reunirle  el 
alcohol  con  que  efectuó  el  lavado  del  carbón  animal  que  quedó  sobre  el  filtro, 
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le  evaporé  á  baño  de  María  hasta  que  lo  creí  conveniente,  vertiéndole  después 
en  un  vidrio  de  reloj,  donde,  al  cabo  de  dos  días,  obtuve  agujitas  blancas  per- 
fectamente purificadas,  en  las  que  reconocí  la  arbutina  por  medio  de  sus  reac- 
ciones características  que  luego  diré. 

Enceste  estado  las  cosas,  volví  á  observar  por  medio  del  microscopio  un  pe- 
queño ensayo  del  extracto  primitivo,  notando  en  su  masa  infinidad  de  aguji- 
tas agrupadas  también  en  haces;  agujitas  que  no  encontré  en  siete  dias  de  cons- 
tante observación  que  tuve  con  dicho  extracto.  Esta  última  observación  la 
hice  después  de  once  dias  de  haber  llevado  á  efecto  la  primera,  once  dias  que 
necesitó  la  arbutina  para  cristalizar. 

Disolví  el  extracto,  después  de  desecarle  y  orearle  convenientemente,  en 
una  pequeña  cantidad  de  agua,  vertí  sobre  la  disolución,  muy  colorida,  al- 
cohol absoluto,  y  obtuve  un  precipitado  muy  abundante  de  goma.  Filtré  para 
separar  ésta,  descoloré  el  líquido  filtrado  con  carbón  animal,  y  le  evaporé  has- 
ta la  consistencia  de  extracto.  Traté  éste  por  el  agua,  volví  á  descolorar,  y 
volví  á  evaporar  hasta  la  consistencia  susodicha.  Traté  otra  vez  por  el  alcohol 
absoluto,  que  precipitó  una  nueva  cantidad  de  goma,  filtré,  y  volví  á  desco- 
lorar con  carbón  animal  que  dejé  entonces  en  contacto  con  el  líquido  por  des- 
colorar, cuarenta  y  ocho  horas.  Al  oabo  de  este  tiempo  filtré,  lavé  el  carbón, 
y  evaporé  por  liltima  vez  á  baño  de  María  hasta  consistencia  jarabosa:  dos 
dias  después  obtuve  agujitas  blancas  y  brillantes  de  un  sabor  bastante  amar- 
go, que  disolví  en  un  poco  de  agua  destilada  caliente,  para  hacer  con  ellas 
los  siguientes  ensayos: 

1^  Tomé  una  pequeña  cantidad  de  la  disolución,  de  reacción  neutra,  y  la  ca- 
lenté en  un  tubo  de  vidrio  con  cuatro  gotas  del  licor  de  Fehling,  durante  cin- 
co minutos,  sin  conseguir  que  éste  se  redujera. 

2r  Puse  en  otro  tubo  una  nueva  cantidad  de  la  disolución  primitiva,  á  la 
que  adicioné  con  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  diluido,  haciéndola  hervir 
durante  algún  tiempo.  Vertí  luego  en  el  líquido  caliente  un  poco  de  licor  de 
Fehling,  y  éste  se  redujo,  depositándose  oxídulo  de  cobre  rojo. 

Esta  reacción,  que  no  se  produjo  en  el  primer  ensayo,  vino  á  revelarme  que, 
en  el  segundo,  el  ácido  sulfúrico  había  verificado  un  desdoblamiento  del  cuer- 
po analizado,  y  que  se  trataba  indiscutiblemente  de  un  glucósido,  pues  como 
es  sabido,  estos  cuerpos  se  trasforman  bajo  ciertas  influencias,  y  sobre  todo, 
por  la  presencia  de  los  ácidos  diluidos,  en  glucosa  y  en  uno  ó  varios  produc- 
tos simples.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  populina,  que,  bajo  la  influencia 
de  los  ácidos  diluidos,  se  trasforma  en  glucosa,  ácido  benzoico  y  saligenina; 
con  la  florizina,  que,  en  las  mismas  condiciones  que  la  anterior,  da  glucosa  y 
floreüna;  con  la  esculina,  que  se  desdobla  en  glucosa  y  en  escuUtina;  y  otros 
como  la  amigdalina,  que,  bajo  la  influencia  de  la  emulsina,  produce  glucosa, 
aldeida  benzoica  y  ácido  cianhídrico. 

La  arbutina  se  desdobla,  según  he  leido  en  Péloüze  y  Fremy  y  en  algu- 
nos otros  autores,  en  glucosa  y  en  hidroquinona.  Yo  había  obtenido  ya  con 
el  ácido  sulfúrico  diluido,  en  el  segundo  de  mis  ensayos  anteriores,  un  desdo- 
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blamiento  de  mi  principio  por  analizar,  revelando  en  este  desdoblamiento  la 
producción  de  la  glucosa,  que  me  hizo  creer  firmemente  en  la  presencia  del 
glucósido  que  buscaba.  Asi  pues,  sin  detenerme  en  caracterizar  la  hidroqui- 
nona en  el  liquido  sepaíado  por  filtración  del  oxidulo  de  cobre,  lo  cual  habría 
sido  un  trabajo  muy  superior  á  mis  fuerzas,  me  resolví  á  buscar  la  arbutina 
por  medio  de  sus  reacciones  propias  y  características. 

El  percloruro  de  fierro  diluido,  dio  una  coloración  azul  en  la  solución  de  los 
cristales. 

El  ácido  fosfomolíbdico,  vertido  en  otra  parte  de  la  disolución  vuelta  alca- 
lina con  el  amoniaco,  produjo  igualmente  una  coloración  azul. 

La  otra  parte  de  la  disolución  la  hice  hervir  durante  nn  cuarto  de  hora  con 
una  mezcla  de  ocho  volúmenes  de  alcohol  y  un  volumen  de  ácido  sulfúrico,  la 
agregué  luego  agua  y  un  exceso  de  potasa,  y  se  produjo  un  tinte  violeta. 

Estas  tres  reacciones,  y  sobre  todo  la  segunda,  caracterizan  suficientemente 
la  arbutina.  El  principio  que  obtuve,  cristalizable  en  agujas  brillantes  y  blan- 
cas, de  sabor  amargo,  de  reacción  neutra,  y  produciendo  glucosa  cuando  se  le 
hace  hervir  con  ácido  sulfúrico  diluido;  dando  además  las  reacciones  coloridas 
que  en  igualdad  de  circunstancias  produce  la  arbutina,  no  podía,  pues,  ser  otro 
cuerpo  más  que  este  glucósido. 

B. 

Analizado  el  extracto  de  donde  extraje  la  arbutina,  encontré  en  él:  goma, 
glucosa  y  materia  colorante. 

Probablemente  contenia  también  la  ericolina,  materia  amarga  que  se  ha  en- 
contrado en  la  Uva-ursiy  en  las  aguas  madres  donde  se  deposita  la  arbutina, 
y  que  produce,  bajo  la  influencia  de  los  ácidos,  y  sobre  todo,  del  ácido  sulfú- 
rico diluido,  un  aceite  volátil  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  ericinol.  Proba- 
blemente mi  extracto,  repito,  contenia  la  ericolina;  pero  no  la  busqué  por  no 
complicar  más  mis  trabajos,  concretándome  á  tratar  una  parte  de  dicho  ex- 
tracto con  el  ácido  sulfúrico  hirviente,  que  desarrolló  un  olor  muy  semejante 
al  de  los  frutos  del  tamarindo. 


IV 
ARBUTINA. 

PROPIEDADES   FÍSICAS  Y   QUÍMICAS. 

Al  estado  de  pureza,  se  presenta  la  arbutina  bajo  la  forma  de  largas  agujas 
blancas  y  brillantes,  reunidas  en  haces,  muy  solubles  en  el  agua  caliente,  so- 
lubles en  el  alcohol  y  algo  también  en  el  éter.  Sus  disoluciones  no  alteran  los 
colores  vegetales,  y  poseen  un  sabor  amargo.  Hasta  212''  F.  la  arbutina  no  ex- 
perimenta cambio  alguno;  pero  á  una  temperatura  más  elevada,  funde.  La 
fórmula  que  le  fué  dada  por  Kawalier,  es  la  de  C^  H*^  0^®,  fórmula  que  Strec- 
ker  rectificó  así:  C^  H^^  0"^  y  que  algunos  análisis  hechos  por  Hlasiwetz  y  Ha- 
bennann,  la  han  cambiado  en  ésta:  C^  H^  0^*.   Bajo  la  influencia  de  los  áci- 
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dos  débiles,  asi  como  de  la  emulsina  de  las  almendras,  la  arbutina  se  desdobla 
en  glucosa  e  hidroquinona,  al  mismo  tiempo  que  se  produce,  según  Dalmon, 
farmacéutico  de  París,  una  proporción  notable  de  éter  monometilico. 

La  arbutina  pura  no  reduce,  según  Lewin,  ni  una  disolución  alcalina  de 
azúcar,  ni  una  disolución  amoniacal  de  plata.  En  cambio,  cuando  se  ha  des- 
compuesto en  glucosa  é  hidroquinona,  reduce  una  y  otra  de  las  disoluciones 
precitadas. 

La  disolución  acuosa  no  da  precipitado,  ni  por  las  sales  férricas,  ni  por  el 
acetato  ó  sub-acetato  de  plomo.  Produce,  sin  embargo,  coloraciones  caracte- 
rísticas con  determinados  reactivos: 

Con  el  percloruro  de  fierro  diluido  da  una  coloración  azul. 

Haciéndola  hervir  durante  algún  tiempo  con  una  mezcla  de  ocho  volúme- 
nes de  alcohol  y  un  volumen  de  ácido  sulfúrico,  agregando  agua  y  un  exceso 
de  potasa,  se  desarrolla  un  tinte  violeta. 

Con  el  ácido  fosfomolibdico  se  obtiene  una  coloración  azul  en  una  disolución 
de  arbutina  que  se  haya  vuelto  alcalina  por  el  amoniaco  ó  la  potasa. 

Esta  última  reacción  fué  descubierta  por  Julius  Tungmann. 


PROPIEDADES  TERAPÉUTICAS. 

La  arbutina  no  es  tóxica.  Puede  administrarse  á  la  dosis  de  50  centigramos 
á  25  gramos.  Estudios  hechos  en  Paris  por  clinicos  notables,  han  pr.obado  que 
bajo  la  influencia  de  este  glucósido,  las  orinas  se  coloran  en  verde  al  dia  si- 
guiente de  haberle  tomado;  coloración  debida  á  la  presencia  de  la  hidroquino- 
na, y  que  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  la  micción  es  menos  abundante. 
Dalmon  ha  observado  en  si  mismo,  que  dosis  elevadas  tienden  á  producir  una 
erupción  en  la  piel,  y  pide  se  tenga  en  cuenta  este  hecho  en  los  individuos  de 
temperamento  herpético. 

La  arbutina  es  un  buen  diurético  y  ha  encontrado  aplicación  en  los  catarros 
vesicales  y  en  las  enfermedades  de  la  uretra.  Ha  comenzado  á  usarse  también 
para  combatir  la  bronquitis  y  algunas  otras  enfermedades  de  las  muscosas. 


PINaUICA. 


usos  MEDICINALES. 


Badas  las  propiedades  medicinales  de  la  arbutina,  las  hojas  de  la  Pingüica 
están  indicadas  en  todas  las  afecciones  en  que  se  hace  intervenir  aquel  glucó- 
sido. 

Generalmente  se  prescriben  en  cocimiento,  en  la  proporción  de  10  gramos 
de  hojas  para  500  de  agua.  Algunos  prefieren  la  infusión. 
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Esta  preferencia  me  parece  por  demás  injustificada.  Y  digo  esto,  porque, 
según  pude  ver  en  una  tentativa  que  hice  de  valorizar  la  arbutina,  evitando 
la  intervención  de  una  temperatura  elevada,  me  valí  de  la  infusión;  y  no  obs- 
tante el  cuidado  que  puse  en  todas  y  en  cada  una  de  las  manipulaciones  que 
verifiqué,  me  fué  imposible  obtener  por  ese  medio  la  arbutina. 

Mi  incompetencia  no  me  autoriza  para  asentar  que  la  infusión  no  quite  na- 
da de  su  principio  activo  á  las  hojas  de  la  planta;  tal  vez  las  quite  pequeñas 
cantidades,  que  yo,  por  causa  de  esa  misma  incompetencia,  no  pude  descubrir; 
pero  desde  luego  me  atrevo  á  asegurar  que  el  cocimiento  es  muy  superior  á  la 
infusión,  pues  por  medio  de  aquel  obtuve  resultados  que  con  ésta  no  llegué  á 
tener. 

Úsanse  también  las  hojas  de  la  Pingüica,  reducidas  á  polvo  tenue,  en  el 
tratamiento  de  las  úlceras;  pero  á  mi  modo  de  ver  sus  propiedades  medicina- 
les á  este  respecto  son  debidas  única  y  exclusivamente  al  tanino,  del  que  con- 
tienen una  gran  cantidad.  Lo  mismo  sucede  cuando  se  usa  el  polvo  susodicho 
para  detener  la  supuración.  En  ambos  casos  obra  en  virtud  de  las  propieda- 
des astringentes  del  tanino,  sin  que  intervenga  para  nada  la  arbutina,  pues 
ésta  no  podría  de  ningún  modo  manifestar  sus  efectos  en  una  preparación  en 
la  que  se  encuentra  en  proporciones  infinitesimales. 

Tal  es  lo  que  yo  creo.  La  experiencia  vendrá  á  confirmar  ó  á  echar  por  tie- 
rra tal  creencia. 

Tienen  la  palabra  nuestros  estudiosos  clínicos,  quienes  llegarán  á  sacar,  á 
no  dudarlo,  un  gran  provecho  de  la  planta  que  hoy  constituye  el  objeto  de  es- 
tos brevísimos  apuntes. 

Para  concluir  esta  parte  de  mi  estudio,  me  atrevo  á  recomendar  por  otra 
vez  el  cocimiento  de  las  hojas,  de  preferencia  á  la  infusión,  cuando  se  recurra 
á  las  propiedades  diuréticas  de  la  planta,  pues  la  última  forma  me  parece  im- 
propia: me  fué  imposible,  como  digo  antes,  revelar  en  ella  la  presencia  de  la 
arbutina. 


succedIneos. 

Desde  que  se  descubrió  la  arbutina  en  la  Uva-v/rsi^  se  ha  buscado  con  éxito 
este  glucósido  en  varias  plantas  de  la  familia  de  las  Ericáceas,  habiéndosele 
encontrado,  que  yo  sepa,  en  la  Ckimaphila  umbellata,  en  la  Ch.  maculatüy  en  la 
Epigea  repens  y  en  la  Qaulteria  procumb&ns. 

En  México  vegeta  una  Ericácea,  Arbutm  serratifoHay  D.  C,  conocida  con 
el  nombre  de  Madroño  lorracho^  y  cuya  descripción  no  doy  por  no  hacer  más 
largo  este  estudio,  en  la  que  encontré  y  caractericé  también  la  arbutina,  si- 
guiendo para  ello  el  mismo  procedimiento  que  adopté  para  la  Pingüica. 
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VI 

CONCLUSIÓN. 

Como  fin  de  mi  trabajo  presentaré  una  sola  conclusión: 
La  Pingüica  ó  Grayuba  del  país  es  un  buen  succedáneo  de  la  Uva-ursij  por- 
que contiene  la  arbutina,  que  es  el  principio  activo  de  esta  planta. 

* 

Muy  ligero,  Señores  Jurados,  ha  sido  mi  estudio;  pero  sembrado  de  difi- 
cultades que  sólo  pude  vencer  á  fuerza  de  trabajo  y  de  constancia. 

No  tengo  la  pretensión  de  haber  hecho  una  obra  ni  regular  siquiera,  pues 
yo  mismo  reconozco  los  grandes  defectos  en  que  abunda.  Con  eso  y  todo,  abri- 
go la  esperanza  de  que,  con  vuestra  benevolencia  indiscutible,  sabréis  perdo- 
nar su  poco  mérito,  en  vista  de  la  magnitud  de  mis  esfuerzos. 

México,  Marzo  1^  de  1892. — Luis  Gr.  Mürillo. 


EXPEDICIÓN  A  LA  OBXJTA  DE  CACAHVAMILFA. 


Cumpliendo  con  lo  que  previene  el  articulo  95  del  reglamento  de  este  Insti- 
tuto, la  mayor  parte  del  personal  activo  y  varios  colaboradores  de  los  residen- 
tes en  la  capital  hicieron  una  expedición,  el  dia  l^del  año  actual,  para  visitar 
la  caverna  de  Cacahuamilpa. 

Con  anterioridad  se  dispuso  un  cuestionario  científico,  debiendo  resolver 
cada  uno  de  los  excursionistas  alguna  de  las  cuestiones  propuestas  y  teniendo 
en  cambio  derecho  para  recibir  un  diploma.  Concluida  la  excursión  y  presen- 
tados los  trabajos  se  nombró  un  Jurado  competente  de  tres  colaboradores  que 
no  concurrieron  á  la  expedición.  El  fallo  de  ese  Jurado  asi  como  los  trabajos 
científicos  premiados  van  insertos  á.  continuación.  El  Sr.  Ingeniero  D.  Grui- 
llermo  B.  y  Puga  escribió  una  elegante,  fidelísima  y  agradable  crónica  que  ha 
sido  publicada  ya  en  los  "Anales  de  la  Sociedad  Científica  Antonio  Álzate." 


Dictamen  que  presenta  el  Jurado  para  calificar  los  trabajos  ejecutados  por  los 
mieinlros  del  ^^ Instituto  Médico  NacionaV\  con  motivo  de  la  excursión  cientí- 
fica á  la  gruta  de  Cacahuamilpa. 

El  deber  de  cumplir  una  comisión  gustosamente  aceptada,  el  deseo  de  co- 
rresponder á  la  honrosa  distinción  de  que  hemos  sido  objeto  y  el  afán  de  asis- 
tir á  una  fiesta,  por  todos  conceptos  simpática,  porque  es  á  manera  de  un  tor« 
neo  del  saber  y  no  una  vana  presunción  de  competencia  para  juzgar  y  decidir 
en  asuntos  tan  variados,  ha  hecho  que  nos  reuniéramos  para  examinar  los  tra- 
bajos presentados  por  los  dignos  miembros  del  "Instituto  Médico  Nacional" 
como  fruto  de  su  excursión  hecha,  al  comenzar  el  año  en  curso,  á  la  gruta  de 
Cacahuamilpa. 
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Como  resultado  de  dicho  examen  y  de  la  deliberación  consiguiente,  tenemos 
la  satisfacción  de  formular  el  siguiente  dictamen. 

Una  consideración  general  se  ofrece  desde  luego  á  la  observación.  Es  esta 
la  primera  vez  que  se  ha  proyectado  y  llevado  á  término  una  excursión  á 
aquel  sitio  interesantísimo,  con  miras  científicas  y  levantadas  y  teniendo  por 
móvil  principal,  si  no  único,  el  estudio  y  la  exploración  de  los  múltiples  ele- 
mentos que  se  brindan  lo  mismo  al  ingeniero,  que  al  médico  y  al  geólogo,  al 
químico  y  al  botánico. 

Dadas  las  condiciones  en  que  se  ha  verificado  y  lo  limitado  del  tiempo  que 
á  ella  pudo  consagrarse,  no  seria  discreto  pretender  que  lo  que  se  hizo  llena- 
ra todos  los  fines  y  propósitos  de  trabajos  semejantes  que  para  lo  que  son  por 
su  índole  y  objetos,  requieren  para  su  estudio,  desarrollo  y  ejecución,  no  unas 
cuantas  horas  y  escaso  número  de  días,  sino  meses  y  años,  al  par  que  dedica- 
ción casi  exclusiva. 

Bastaba,  pues,  que  este  primer  intento  despertara  los  deseos  y  el  espíritu 
de  investigación  en  los  que  cultivan  ciertos  ramos  del  saber  humano  y  los  im- 
pulsase á  hacer  otros  ulterioras  y  más  completos,  para  que  los  actuales  inicia- 
dores merezcan  bien  de  la  ciencia  y  calurosa  alabanza  y  estímulo  del  público 
que  esté  en  aptitud  de  comprenderlos,  y  de  seguir  las  nobles  evoluciones  del 
espíritu  que  se  debate  en  esfuerzos  meritísimos  contra  la  ignorancia. 

Pero  no  es  sólo  el  intento  y  la  iniciativa  lo  digno  de  los  trabajos  que  se  han 
llevado  á  cabo,  sino  la  utilidad  intrínseca  que  cada  uno  encierra  en  sí  y  que 
el  público  estará  pronto  en  aptitud  de  juzgar,  ya  que  eso  queda  fuera  de  nues- 
tra competencia  y  del  objeto  de  estas  líneas. 

Ciñóndonos  á  él  debemos  manifestar  que,  de  acuerdo  con  las  bases  regla- 
mentarias para  premiar  las  labores  extraordinarias,  han  presentado  el  fruto 
de  ellas  á  la  calificación  del  jurado  establecido  en  la  base  cuarta,  los  Señores 
Manuel  Toussaint,  Mariano  Lozano,  Guillermo  B.  y  Fuga,  Alfonso  L.  'He- 
rrera, hijo  y  Adolfo  Tenorio. 

El  Sr.  Dr.  Toussaint  tomó  á  su  cargo  y  presentó  el  estudio  histológico  de 
plantas  indígenas  no  estudiadas  antes  en  el  Instituto. 

En  la  ejecución  de  este  trabajo  ha  llenado  satisfactoriamente  las  condicio- 
nes establecidas  presentando  los  estudios  referentes  á  cinco  preparaciones  his- 
tológicas referentes  á  la?  siguientes  plantas  indígenas:  Theveiia  ovata^  Theve- 
tia  spf  Licania  arbórea,  Bhamnus  humboldtianus  y  Crotón  ciliato-glandulosus. 
Al  primero  acompaña  un  dibujo  que  por  su  precisión  y  limpieza  da  una  idea 
dará  del  asunto  representado.  Los  trabajos  del  Sr.  Toussaint  revelan  el  celo 
y  la  aptitud  especiales  del  autor  para  dejar  satisfechos  á  los  más  exigentes, 
tanto  por  lo  que  se  refiere  al  fondo,  como  por  lo  que  mira  á  la  forma  y  á  los 
detalles.  Esos  estudios  que  antes  de  hoy  no  se  habían  emprendido  en  México, 
comprueban  leyes  generales  establecidas  en  lo  tocante  á  la  biología  de  las 
plantas.  Contienen,  además,  esos  cinco  trabajos  muy  interesantes  datos  que  ul- 
teriormente servirán  para  establecer  y  fijar  conclusiones  de  grande  utilidad 
científica  en  lo  que  toca  al  estudio  de  las  drogas  indígenas.   Es  de  lamentar 
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que  el  Sr.  Toussaint  no  haya  tenido  tiempo  de  concluir  las  fotografías  de  las 
preparaciones  histológicas,  por  la  importantísima  aplicación  que  ti^ae  ya  la 
fotografía  en  relación  con  la  micrografía. 

Es  esta  una  oportunidad  para  decir,  aunque  sea  de  paso,  cuan  honroso  es 
para  el  Instituto,  contar  ya  con  un  departamento  destinado  especialmente  á 
ese  género  de  estudios  y  que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  Establecimirato. 

Por  lo  dicho  el  Jurado  se  complace  en  recoaocer  que  el  Sr.  Dr.  Toussaint 
se  ha  hecho  acreedor  á  la  distinción  acordada  en  las  bases  y  cuestionarios  res* 
pectivos. 

El  Sr.  D.  Mariano  Lozano  presentó  el  análisis  químico  de  las  aguas  que  Te- 
cogió  en  el  interior  de  la  gruta,  y  además  el  de  las  de  los  pueblos  de  Gacahua- 
milpa,  Tetecala  y  Jojutla. 

Aunque  el  cuestionario  parece  exigir  principalmente  la  valorización  de  las 
sales  de  cal  y  del  ácido  carbónico  de  las  aguas  de  la  gruta,  ésta  no  pudo  ha- 
cerse de  una  manera  rigurosamente  exacta  por  no  conocerse  los  manantiales 
de  donde  proviene.  Aun  el  agua  que  recogió  de  la  que  goteaba  en  el  interior, 
fué  escasa  en  cantidad,  no  obstante  haber  permanecido  durante  diez  y  siete 
horas  el  recipiente  usado  al  efecto.  Cuando  el  cuestionario  se  formó  no  pudie- 
ron tenerse  en  cuenta  esas  dificultades.  En  cambio  el  Sr.  Lozano  se  extendió 
en  cuanto  pudo  recogiendo  y  analizando  las  aguas  de  los  otros  sitios  mencio- 
nados, aunque  no  las  comprendia  la  proposición  del  cuestionario. 

Estas  consideraciones  hacen  que  el  Jurado  estime  el  trabajo  del  Sr.  Lozano 
comprendido  dentro  del  programa  y  acreedor  á  que  se  le  adjudique  el  iwremio 
propuesto. 

Tocó  al  Sr.  D.  Guillermo  B.  y  Fuga  hacer  la  crónica  ilustrada  de  la  expe- 
dición, en  estilo  periodístico. 

Con  la  modestia  que  caracteriza  al  joven  ingeniero,  manifiesta  ser  entera- 
mente ajeno  á  tareas  como  la  que  le  cupo  en  suerte;  pero  la  verdad  es  que  fué 
escrupulosamente  desempeñada  y  la  crónica  que  escribió  contiene  datos  útiles 
para  estudios  y  excursiones  ulteriores,  así  como  para  el  turista  y  el  viajero, 
aparte  de  la  natural  amenidad  con  que  está  escrito.  Principalmente  cuando 
describe  el  interior  de  la  caverna;  quisiera  uno  que  las  páginas  se  multiplica- 
ran para  poder  asistir  con  el  espíritu  y  con  la  imaginación  al  maravilloso  es- 
pectáculo. 

Presentó,  igualmente,  el  perfil  geológico  y  altimétrico  de  la  zona  recorrida, 
que  es  otro  de  los  trabajos  propuestos  en  el  cuestionario.  Aunque  éste  debió 
estar  acompañado  de  la  colección  de  rocas  del  caminoj  hay  que  tener  presen- 
te que  eso  no  era  de  posible  realización,  por  impedirlo  los  transporte  emplea- 
dos. Pero  sí  está  indicado  el  carácter  dominante  de  la  formación  gediógiea  y 
la  vegetación  que  con  mayor  preponderancia  existe  en  la  región  ó  línea  reco- 
rrida de  MéxiSo  á  la  gruta. 

Se  ha  hecho,  por  tanto,  merecedor  el  Sr.  Paga  de  la  recompensa  honozifica 
que  está  asignada  á  los  dos  trabajos  que  presentó. 
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El  8t.  D.  Alfonso  L.  Herrera  tomó  dos  puntos  del  cuestionario:  1^ — Fauna 
de  la  gruta.  Colección  preparada  que  no  baje  de  diez  especies:  2^ — Clasifica- 
ción de  los  ejemplares  anteriores  y  notas  sobre  costumbres  de  esos  animales. 

Llenó  su  cometido  con  positivo  celo,  presentando  una  colección  preparada 
de  diez  y  seis  especies,  entre  las  que  señala  dos  nuevas. 

Hizo  también  la  clasificación  de  esos  ejemplares,  en  una  memoria  que  reve- 
la el  afán  científico  y  la  activa  laboriosidad  que  caracterizan  á  su  autor  y  que 
contiene  algunas  consideraciones  biológicas  referentes  á  la  localidad.  Es  de 
aplaudir  que  ya  se  inicie  el  estudio  de  la  fauna  cavernícola  de  nuestro  país  y 
de  desear  que  los  distinguidos  miembros  del  Instituto,  en  posteriores  excur- 
siones, amplíen  más  este  género  de  estudios,  tan  atractivos  como  interesantes. 

El  Jurado  considera  que  los  hechos  en  esta  vez  por  el  Sr.  Herrera  cumplen 
las  condiciones  establecidas  para  la  oposición  de  los  dos  premios  asignados 
que  deben  adjudicársele. 

Finalmente,  el  Sr.  D.  Adolfo  Tenorio  presentó  tres  grandes  dibujos  de  al- 
gunas de  las  muchas  plantas  colectadas  en  la  expedición.  Estos  disefios  co- 
rresponden á  la  Cordiay  á  la  Jacaratia  y  á  la  Tecoma. 

Siendo  ya  conocidos  los  muchos  trabajos  artísticos  del  autor,  con  aplicación 
á  los  estudios  ordinarios  del  Instituto,  poco  podríamos  añadir  en  su  elogio. 
Tienen  esos  dibujos  la  finura  y  limpieza  que  son,  juntamente  con  la  correc- 
ción, característicos  en  lo  que  sale  del  lápiz  del  autor  de  ellos. 

El  Sr.  Tenorio,  pues,  se  ha  hecho  también  acreedor  á  la  recompensa  decre- 
tada. 

No  seria  de  justicia  omitir,  siquiera  sea  una  mención,  del  ilustradísimo, 
cuanto  abnegado  Director  del  Instituto,  Dr.  D.  Fernando  Altamirano,  que, 
además  de  ser  fundador  del  establecimiento,  le  consagra  todos  sus  desvelos  y 
ha  hecho  que  en  poco  tiempo  realice  importantes  progresos. 

A  él  se  debe  que  en  esta  vez  no  haya  fracasado  la  excursión,  pues  se  ha  em- 
peñado en  vencer  todo  linaje  de  dificultades.  A  todos  ha  ayudado;  con  todos 
ha  trabajado,  y  á  todos  suministró  los  elementos  y  datos  que  recogió  para  que 
completaran  el  material  acopiado  para  sus  labores. 

Por  fortuna  el  Instituto  ha  contado  con  la  ilustrada  protección  del  Gobier- 
no actual  que,  penetrado,  como  lo  está,  de  la  trascendencia  de  estos  trabajos  y 
preocupado  con  la  idea  de  levantar  el  concepto  de  México  en  el  extrangero, 
no  es  de  dudar  que  seguirá  fomentando  este  plantel  que,  además  de  lo  que  es- 
tá cumpliendo,  ofrece  risueñas  perspectivas  y  halagadoras  esperanzas. 

La  tarea  del  Jurado  ha  sido  breve  cuanto  sencilla,  porque  no  todos  los  tra- 
bajos emprendidos  pudieron  concluirse  oportunamente.  Mas  no  por  ello  ca- 
recen, los  presentados,  de  interés  y  alta  significación,  si,  como  no  lo  dudamos. 
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son  los  primeros  anillos  de  una  cadena  de  investigaciones  científicas  que,  ade- 
más del  provecho  y  la  satisfacción  propios,  producirán  honra  para  el  país  an- 
te las  sabias  corporaciones  establecidas  en  el  extranjero.  Cuando  por  una  se- 
rie de  trabajos  metódicos  y  perseverantes  que  vayan  siendo,  más  y  más,  fruto 
de  la  especialidad,  pueda  presentarse  un  conjunto  de  resultados  importantes, 
ya  por  su  novedad  ó  por  otras  circunstancias,  se  habrá  conseguido  modificar 
el  juicio  desfavorable  que,  tanto  allende  el  Bravo,  como  allende  el  Atlántico, 
se  tiene  del  México  científico.  Ello  demostrará  que  se  ha  comprendido  aquí 
el  valor  del  trabajo  y  de  su  coeficiente,  el  tiempo,  y  que  los  elementos  de  todo 
género  que  encierra  nuestro  suelo,  se  renueven  y  se  utilizan,  recibiendo  la  apli- 
cación de  las  fuerzas  vivas  que  estaban  aletargadas. 

Estas  consideraciones  han  hecho  que  no  nos  hayamos  encerrado  por  comple- 
to dentro  de  los  límites  que  corresponden  al  papel  frió  de  un  jurado  que  vota  y 
levanta  una  acta,  sino  que,  en  parte,  hayamos  asumido  el  de  espectadores  que 
aplauden  entusiasmados  á  los  obreros  de  la  ciencia  que  con  fé  y  ardor,  y  aun 
sin  esperanza  de  recompensa,  preparan  el  advenimiento  de  una  era  que  no  les 
tocará  disfrutar. 

México,  Marzo  30  de  1891. — José  Joaguin  Arriaga. — Manuel  Urbina. — Ba- 
faél  Eebollar^  rúbricas. 


FAUNA  CAVEENÍCOLA  DE  CACAHÜAMILPA. 

Voy  á  exponer  brevemente  algunos  de  los  resultados  del  orden  zoológica 
de  la  primera  excursión  científica  hecha  por  los  Profesores  del  Instituto  á  uno 
interesante  y  poco  estudiada  caverna.  Esta  noticia  preliminar  será  seguida 
por  nuevos  artículos,  que  publicaré  á  mi  vuelta  de  otras  exploraciones  á  la 
misma  localidad:  solamente  observaciones  repetidas  y  cuidadosas  llevadas  á 
término  en  distinta  estación  del  año,  trabajos  preparatorios  de  laboratorio  de 
todo  punto  indispensables,  programas  de  investigación  meditados  de  antema- 
no, cuyas  miras  se  hacen  más  y  más  vastas' á  cada  nuevo  viaje,  hacen  posible 
formarse  un  concepto  exacto  de  la  ecología  de  los  animales  cavernícolas  de 
Cacahuamilpa.  De  otro  modo,  el  observador  que  visita,  como  lo  hemos  hecho 
esta  vez,  una  zona  tan  interesante,  en  el  reducidísimo  espacio  de  12  ó  15  ho- 
ras, no  tiene  tiempo  que  robar,  en  provecho  de  la  zoología,  al  empleado  en  la 
admiración  de  aquel  monumento  de  la  naturaleza.  Espero  confiadamente  en 
que  estas  ideas,  que  son  sin  duda  las  de  todos  mis  compañeros,  se  lleven  á  la 
práctica  lo  más  pronto  posible. 

El  presente  trabajo  consta  de  dos  partes: 

1^  Enumeración  y  descripción  de  las  especies  de  animales  de  Cacahuamil- 
pa. Notas  sobre  ciertas  de  sus  particularidades  anatómicas  ó  fisiológicas  ó 
otológicas. 

2^  Reflexiones  acerca  de  algunos  puntos  de  ecología. 

Para  la  primera  parte  contamos  con  un  articulo  descriptivo  publicado  por 
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D.  Bilimek  ^  y  que  el  Dr.  Manuel  Tousaaint  bondadosamente  se  ha  prestado 
á  traducir  del  alemán  al  castellano:  para  la  segunda  hemos  consultado  la  co- 
nocida obra  de  A.  S.  Packard.  * 

ENUMEHACIOíí  Y  DESCEIPCION  DE  LAS  ESPECIES  DE  ANIMALES 

ENCONTRADOS  EN  CACAHUAMILPA. 

Bilimek  señala  y  describe  las  que  á  continuación  se  indican  y  nuestraa  fi- 
guras completan  estas  descripciones  y  corrigen  alguna  pequeñísima  incorrec- 
ción que  pudiera  haber  en  el  articulo  del  naturalista  alemán.  Todo  lo  que  de 
él  tomamos  se  trascribe  en  distinto  carácter  tipográfico. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  hacer  una  observación  que  ya  esté  de 
acuerdo  ó  sea  contraria  á  las  sapientísimas  decisiones  de  los  metodistas,  noe 
parece  oportuna  y  conducente. 

Bilimek  da  nombres  específicos,  como  es  costumbre,  enteramente  arbitra- 
rios; denomina  pallidipalpis  á  una  araña  especial  de  la  caverna,  porque  tiene 
los  palpos  de  color  pálido;  Choleva  sj^ekea  á  un  coleóptero,  también  particular 
de  la  caverna,  porque  vive  en  ella,  etc.  Nos  parecen  estas  denominaciones  po- 
co prácticas  y  poco  lógicas.  Poco  prácticas,  porque  el  metodista  que  trate  de 
identificar  un  invertebrado  de  Cacahuamilpa  recorriendo  voluminosas  obras 
de  entomología,  no  tiene  por  el  nombre  especifico  indicación  ninguna,  y  para 
los  que  malgastamos  el  tiempo  en  clasificar,  no  es  de  poca  utilidad  semejante 
indicación:  poco  lógicas,  porque  es  contrario  á  las  ideas  científicas  fijarse  en 
el  miserable  carácter,  digámoslo  asi,  de  que  los  palpos  sean  pálidos  para  for- 
mar un  nombre  específico  y  no  atender,  mejor,  á  un  carácter  de  notoria  im- 
portancia. 

El  lector  juzgará  como  guste  y  es  libre  de  aceptar  ó  desechar  el  nombre  es- 
pecifico dé  cacahuamilpensis  que  damos  á  todas  las  especies  y  que  nos  parece 
más  lógico,  porque  desde  luego  indica,  por  sí  solo,  una  multitud  de  hechos 
ecológicos,  y  más  práctico,  porque  siendo  tan  particular  la  zona  de  distribu- 
ción de  estos  animales,  con  sólo  leer  su  nombre,  el  taxinomista  que  sepa  siquie- 
ra el  orden  del  invertebrado  que  estudia,  puede  orientarse  con  mucha  facili- 
dad y  llegar  pronto  al  fin  de  sus  afanes. 

INSECTOS. — COLEÓPTEROS. — SÍLFIDOS. 

l.-^Choleva  cacahuamüpensis.  Sin.  Ch.  sféícea  Bilmk. — Fig.  7. 

ObloDgo  ovala,  umbrína;  antennis  et  pedibus  ferragineis;  articalis  basalibus  anteDnarura 
et  ultimo  apicali  dilutioribus;  elytris  versos  snturam  Qnistriatis.  LoDg.  2"" 

Forma  de  óvalo  alargado,  color  moreno  oscuro;  pelos  abundantes,  amarillo-dorado.  Ojos 
mujr  aparentes,  antenas  de  11  artejos,  los  5  últimos  más  gruesos  que  los  anteriores,  el  octavo 

1  Fauna  der  Grotte  Cacahuamilpa  in  Meziko,  von  D.  Bilimek.  Yerhandiungen  d.  k.  k. 
zoolog. — botanischen  Gesellschaft  in  Wien  [Jahrgang.  1869]. 

2  Mem.  Acad.  Nat.  Scien.  vol.  IV  part.  I.  The  Cave  Fauna  of  North  America,  with  re- 
marks  on  the  Anatomy  of  the  Brain  and  origin  of  the  Blind  Species.  p.  3-156.  pl.  I-XXYII. 
Washington.  1888. 
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más  poqucfio  que  el  eétimo  y  el  noveno,  nn  poco  engrosadoB  hada  la  punta,  de  color  moreno 
rojizo,  con  el  segundo  y  tercero  artejos  basilares  de  color  claro,  asi  como  el  artejo  terminal. 
Frotórax  y  élitros  finamente  rayados  en  el  sentido  trasversal;  el  primero  ensanchado  en  los 
lados,  en  oi  borde  posterior  abultado  lateralmente,  una  y  media  veces  más  ancho  que  largo, 
sus  ángulos  posteriores  terminando  en  una  punta  poco  pronunciada;  élitros  con  una  sola  es- 
tría junto  á  la  sutura  y  con  vestigios  de  estriacion  longitudinal,  uno  que  otro  pelo  rígido  so- 
bre ellos.  Patas  con  5  artejos  de  color  moreno  rojizo. 

Colecté  un  ejemplar  en  el  salón  del  Agua  bendita,  el  undécimo  en  orden, 
contando  como  es  costumbre  desde  el  salón  del  Chivo.  Corria  con  veloci- 
dad sobre  una  estalagmita  y  parecía  muy  impresionado  por  la  luz.  Sus  patas 
posteriores  muy  largas  y  con  uñas  fuertes  le  ayudan  á  sostenerse  sobre  la  su- 
perficie húmeda  y  resbaladiza  de  las  rocas;  su  color  se  destaca  perfectamente 
sobre  la  caliza.  Es  posible  que  las  arañas  de  que  después  se  hablará  le  cap- 
turen en  sus  redes,  pues  vi  en  ellas  restos  de  pequeños  élitros  que  no  aseguro 
sean  de  esta  especie.  Bilimek  no  señala  el  salón  en  que  colectó  este  insecto, 
pero  no  puede  haber  sido  más  allá  del  cuarto,  pues  en  la  breve  noticia  que 
antecede  á  sus  descripciones,  afirma  haber  recorrido  solamente  los  cuatro  pri- 
meros tramos.  Conceptúo  poco  probable  que  la  Cholevaj  provista  de  ojos  bien 
desarrollados,  se  aventure  con  frecuencia  hasta  los  iiltimos  salones  cuya  oscu- 
ridad es  absoluta,  y  me  confirma  esta  opinión  el  hecho  de  que  las  arañas  des- 
tructoras de  coleópteros  no  penetran  hasta  los  lugares  remotos  de  la  caverna. 
La  impresión  que  causó  en  este  insecto  la  luz  ó  quizá  el  ruido  que  producía- 
mos, no  tiene  nada  de  extraño,  ni  da  lugar  á  la  suposición  de  que  sus  faculta- 
des visuales  estén  muy  desarrolladas,  puesto  que  aun  la  Lepisfina  ciega  que 
colectó  el  Dr.  Altamirano  tuvo  conciencia  del  peligro  y  procuró  evadirlo  cuan- 
to pudo.  Hay,  como  se  sabe,  un  gran  número  de  animales  sin  ojos  y  sensi- 
bles á  la  acción  de  la  luz.  Es  de  notar  que  las  dos  especies  de  coleópteros, 
hasta  ahora  encontrados  en  Cacahuamilpa,  no  son  enteramente  negros  como 
es  común  en  este  orden. 

OA&ABinOS. 

2. — Tachys  cacahtuimilpensis.  Sin.  Bembidium  unistriatum.  Blmk. 

Sapra  laevo,  obscuro  castaneum;  antennís,  palpis  labialibus  et  pedibua  dilute  forruginéis 
elytris  ovatis,  valde  convozis,  versus  suturam  linea  laevi  valde  impressa.  Long.  3** 

Parte  superior  lisa,  con  algunos  pelos  rígidos  y  largos,  separados  y  de  color  moreno  casta- 
fio  oscuro.  Antenas,  palpos  labiales  y  patas  de  color  moreno  rojizo.  Ojos  de  tamaño  regalar, 
frente  con  dos  hoyuelos  longitudinales;  último  artejo  del  palpo  maxilar,  muy  pequeño  y  pan- 
tiagudo;  antenas  filiformes,  de  12  artejos.  Proiorax  cordiforme,  fuertemente  ensanchado  en 
los  lados  y  un  poco  menos  ancho  que  largo,  en  el  medio  con  una  línea  poco  aparente;  los  án- 
gulos posteriores  rectangulares  y  en  cada  lado  una  fosa  bien  marcada,  separadas  ambas  por 
una  línea.  Élitros  ovales,  notablemonto  abovedados,  con  sólo  una  estría  muy  profunda  cerca 
de  la  sutura;  dicha  estría  se  encorva  hacia  atrás  y  forma  una  prolongación  á  manera  de  an- 
zuelo. Borde  interior  de  las  piernas  delanteras  con  una  profunda  escotadura  cerca  de  la  pan* 
ta;  borde  externo  sin  escotadura. 

Esta  especie  corre  velozmente  sobre  las  estalagmitas.    * 

No  colecté  ni  vi  un  ejemplar  de  este  coleóptero;  sólo  puedo  decir  que,  según 
observaciones  de  muchos  naturalistas,  los  representantes  del  género  Tachyz^ 
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son  todos  sub-petreos,  particularidad  que  señalo  por  ser  interesante  para  los 
hechos  corológicos  que  después  paso  á  discutir. 

Es  de  notar,  que  según  el  catálogo  de  los  animales  cavernícolos,  incluido  en 
la  obra  de  Packard,  hasta  ahora  no  se  habia  descubierto,  en  ninguna  caverna, 
la  existencia  del  género  Choleva,  ni  del  género  Tachys:  entre  los  carábidos  á 
que  éste  pertenece,  se  han  señalado  36  especies,  7  géneros  europeos  y  8  espe- 
cies  de  AnophtJialmus,  en  las  grutas  de  Norte- América:  entre  los  sílfidos,  fa- 
milia  en  donde  se  coloca  la  Choleva^  señálanse  71  especies,  6  géneros  europeos, 
más  el  Adelops  hirtusj  de  los  Estados  Unidos.  Estas  dos  familias  son  las  que, 
en  todo  el  orden  cuentan  mayor  número  de  representantes  cavernícolos.  Al 
decir  de  Brehm,  hay  8,500  especies  de  Carábidos,  coleópteros  nocturnos,  esen- 
cialmente cazadores  y  carniceros  que  huyen  de  la  luz  del  Sol.  Según  el  mis* 
mo  naturalista  los  Silñdos  son  casi  omnívoros  y  tanto  gustan  de  alimentos 
animales,  cadáveres  en  descomposición,  como  de  materias  vegetales  podridas 
ó  aun  individuos  de  su  propia  especie.  Estos  datos  son  preciosos  para  el  estu- 
dio ecológica  y  rogamos  al  lector  los  tenga  presentes  en  lo  sucesivo. 

LEPIDÓPTEROS. — TlNEIDOS. 

3.— Omtx  cacdhuamüpensis.  Sin.  Omix  impresaipenella.  Blmk. 

AlÍB  cineroo-flavis,  Berícantibus,  macula  obscura  impressis.  Lat.  S"*^-  Long.  8*^°"' 

Amarillo  gris,  sodoso  y  brillante,  cabeza  con  un  penacho;  actenas  una  y  media  voccb  más 

largas  que  el  cuerpo;  alas  angostaB,  ciliadas,  más  largas  que  el  cuerpo;  en  el  tercio  medio  del 

ala  una  mancha  oscura  alargada.  Piernas  largas,  débiles. 


Las  colecté  sobre  las  estalagnitas  y  las  vi  suspendidas  en  las  telas  del  Fholcus  cordatus. 

Yo  confirmé  estas  aserciones  de  nuestro  autor,  aunque  no  pude  colectar  nin- 
gún ejemplar  en  buen  estado.  Vuelan  estas  palomillas  perfectamente  á  pesar 
de  la  luz  que  les  hiere  de  improviso;  corren  con  gran  agilidad  y  creo  que  só- 
lo se  encuentran  en  el  primer  salón. 

En  ninguna  gruta  se  han  hallado  lepidópteros  y  es  de  temer  que  el  Omix 
eacakuamilpensis  sea  accidental  en  esta  caverna,  que  por  sus  hábitos  noctur- 
nos se  refugie  allí  durante  el  dia  y  pase  su  existencia  larvaria  en  el  exterior.^ 
En  el  catálogo  de  Packard  no  se  menciona  una  sola  mariposa,  y  fácilmente 
se  explica  esta  falta  de  lepidópteros  cavernicolos  en  atencÍ9n  á  que  en  las  gru- 
tas no  encuentran  elementos  ningunos  para  su  vida.  Las  larvas  de  los  Tinei" 
dos  son  hervíboras  ó  granívoras  ó  se  nutren  con  pieles  ó  tejidos,  y  en  Oacahua- 
milpa,  á  menos  que  subsistan  con  las  frondas  de  los  Adianthum  y  otros  helé- 
chos inmediatos  á  la  entrada,  morirán  indudablemente.  Las  telas  de  las  ara- 
fias  de  la  caverna  indican  la  existencia  de  este  microlepidóptero  en  número 
regular.  Se  comprende  que  esta  cuestión  es  de  interés,  y  si  por  ahora  no  pue- 
do hacer  afirmaciones  categóricas  á  su  respecto,  tengo  la  esperanza  de  adqui- 
rir nuevos  y  más  amplios  informes  en  un  próximo  viaje. 


1  £q  una  de  las  grutas  del  Cerro  de  Iztapalapa  he  visto  otra  especie  de  Tiueidos. 


272  EL  BSTUDIO. 


DÍPTEROS. — MILIGUIN08. — PHOLEOMYIA.   N.   Q, 

Cabeza  hemisférica,  por  atrás  algo  escotada,  estrecha  por  la  parte  inferior;  la  hoqnedad bu- 
cal grande,  con  el  borde  provisto  de  cerdas  que  se  extienden  hasta  abajo;  trompa  coi*ta,  con 
ventosas  pequeñas,  regularmente  cóncavas;  ojos  ovales,  sin  pelos;  frente  ancha,  con  pelos  rí- 
gidos hasta  las  antenas;  éstas  cortas,  de  3  artejos  discoides,  con  el  lado  dorsal  cubierto  con 
cerdas.  Protórax  débilmente  abovedado,  con  pelos  abundantes  on  los  lados  y  escasos  en  el 
medio;  escudete  arredondado,  con  cuatro  pelos  grandes.  Abdóraon  oval;  el  primer  anillo  cor- 
to, el  quinto  más  largo.  Piernas  cortas,  medianamente  robustas;  muslo  ensanchado  abajo;  ti- 
bia con  polos  en  la  parle  de  aíuera.  Alas  más  largas  que  el  abdomen:  la  primera  nervadura, 
simple,  camina  cerca  del  borde  anterior.  Este,  antes  de  la  base,  profundamente  escotado,  en  el 
vértice  del  ángulo  anterior  saliente  de  la  escotadura,  un  pelo  (dos?);  el  borde  inferior,  en 
toda  su  extensioD,  con  pelos  pequeftos;  las  nervaduras  longitudinales,  rectas;  la  primera  ner- 
vadura trasversal  enfrente  del  nacimiento  de  laprimera  longitudinal;  la  segunda,  posterior,  on 
el  medio  de  la  cuarta  longitudinal:  la  nervadura  del  borde  llega  hasta  la  raíz  déla  cuarta  lon- 
gitudinal y  está  engrosada  hasta  más  allá  de  la  raíz  de  la  segunda  longitudinal. 

4. — Phóleomyia  cacahuamilpensis.  Sin.  Ph,  Leucozona,  Blmk. 

Nigrescens,  subtilitcr  metallico-^micans;  abdomine  ^  transversim  lato  albc-sericanto;  aliB 
iridescentibus.  Lon.  2}"^* 

Negruzca,  con  reflejos  metálicos  muy  débiles.  Antenas  negras,  lo  mismo  que  las  patas  y  los 
pelos.  ^  En  el  borde  lateral  del  segundo  segmento  del  abdomen  una  línea  blanca  que  se  extien- 
de hasta  la  parte  inferior  del  abdomen  y  cubre  también  el  tercero  y  cuarto  segmentos,  por 
arriba  y  por  abajo  y  por  consiguiente  forma  una  faja  blanca,  trasversal,  que  se  presenta  más 
ancha  en  la  parte  inferior  y  con  pelos  puntiagudos  en  los  anillos  tercero  y  cuarto.  Bo  el  borde 
anterior  del  quinto  anillo  se  ve  una  mancha  blanca  en  el  medio  y  en  los  lados,  que  se  hice 
invisible  cuando  el  anillo  de  adelante  cubre  una  parto  de  dicho  quinto  anillo.  Alas  con  refle- 
jos irisados. 

9  Enteramente  negra. 

Encontré  enjambres  de  esta  mosca  posados  en  las  estalagmitas. 

El  Dr.  Altainirano  recogió  un  ejemplar  en  la  sala  del  Torreón;  no  ha  visto 
enjambres.  El  Sr.  Ingeniero  D.  Gnillermo  B.  y  Fuga  me  facilitó  unos  ejem- 
plares de  moscas  recogidas  en  las  grutas  del  cerro  de  Ixtapalapa  y  que  se  pa- 
recen algo  á  la  Phóleomyia  cacahuamilpensisj  pero  no  me  fué  posible  estudiar- 
las por  estar  las  alas  casi  destruidas.  Seria  en  extremo  curioso  que  grutas  de 
tan  distintas  condiciones  y  situadas  á  tantas  leguas  de  distancia,  encerraran 
dípteros  esencialmente  cavernicolos  y  muy  afines,  si  no  es  que  iguales.  Esta 
identidad  probable  en  las  especies  de  moscas  sólo  puede  explicarse  de  dos  ma- 
neras: ó  bien  emigraron  de  una  á  otra  gruta  ó  la  existencia  en  las  cavernas 
modifica  igualmente  á  una  especie  ancestral  de  donde  las  dos  derivan.  ¿La 
primera  suposición  es  cierta  porque  la  Phóleomyia  de  Gacahuamilpa  no  viva 
sedentaria  en  la  caverna  (esto  es  poco  probable)  y  pueda  haber  emigrado  pa- 
siva ó  activamente  hasta  llegar  á  México? 

El  Sr.  Puga  cuyas  observaciones  científicas,  por  fortuna,  no  se  limitan  i  los 
ramos  que  de  preferencia  cultiva,  colectó  en  Ixtapalapa  un  articulado  que,  en 
el  mismo  sentido  que  las  moscas  y  por  la  misma  raeon,  es  digno  de  interés. 
Parece  una  Lepisma  muy  semejante  á  la  que  vimos  en  Gacahuamilpa:  enaste 
caso  es  todavía  más  difícil  admitir  una  emigración  activa  ó  pasiva.  Pongo 
punto  final  á  estas  conjeturas,  reservando  la  explicación  probable  de  tan  ex- 
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traños  hechos  para  el  día  en  que  pueda  colectar  nuevos  ejemplares  y  más 
exactas  informaciones,  no  sin  advertir  desde  este  momento  que  seria  de  inte- 
res  corológico  cuando  menos,  decidir  si  la  caverna  de  Cacahuamilpa  y  las  gru- 
tas de  Ixtapalapa  tienen  puntos  de  contacto  notables  en  cuanto  á  su  edad  geo- 
lógica: es  casi  seguro  lo  contrario,  pues  una  se  encuentra  en  terreno  cretáceo 
y  la  otra  en  terreno  cuaternario.  Faokard  señala  14  especies  de  Dípteros  ca- 
vernicolos,  casi  todos  de  distinto  género  y  muchos  no  determinados  especifica- 
mente.  Las  larvas  de  varias  moscas  de  las  grutas  de  los  Estados  Unidos  vi- 
ven en  los  hongos  y  excrementos,  y  las  Sdarae  ofrecen  la  particularidad  de  que 
recogidas  durante  la  cópula  son  de  una  coloración  muy  pálida  y  no  negras: 
noticias  útiles  para  los  zoólogos  que  visiten  la  caverna  de  Cacahuamilpa 
en  donde  hay  mohos  y  excrementos  4©  ganado  y  además  dípteros  normal- 
mente negruzcos. 

ORTÓPTEBOS. — SALTADORBB. 

b.^Phalangopsis  caeahuamilpensis.  Sin.  Ph.annulata,  Blk. 

Dilute  fusca,  obscuro  fusco  marmorata;  paipis  albicantibus,  aniennarum  articulis  versus 
apicem  albo  auQuIatifi;  abdominis  Regmentis  postico  dilate  Hmbatis.  Long.  i  9"^"'  9  12"^* 

Moreno  claro,  con  vetas  moreno  oscuro;  parte  inferior  sin  manchas;  palpos  blancos.  Ante- 
nas muy  finas,  de  48"*-  do  largo;  artejo  radical  muy  grueso;  cada  artejo  con  anillos  blancos 
en  la  parte  anterior  y  atrás  claros.  Ojos  bacía  la  parte  inferior  de  la  cara,  acutángulos,  por 
arriba  redondeados,  pequeños,  casi  del  tamaño  del  artejo  radical  de  las  antenas.  El  dorso  al- 
go comprimido,  abovedado.  Segmento  posterior  del  abdomen,  en  el  borde  posterior  con  un 
ribete  blanco.  Muslos  posteriores  más  cortos  que  el  cuerpo;  en  el  lado  exterior  ahuecados,  en 
la  parte  de  abajo  con  manchas  oscuras;  todas  las  tibias  espinosas  y  peludas.  Mandíbula  del 
macho  con  pelos  muy  largos;  oviducto  de  la  hembra  encorvado  medianamente,  moreno,  más 
corto  que  los  muslos  de  las  patas  posteriores,  con  cuatro  pares  de  dientecillos  formando  sierra. 

Los  encontré  parados  sobre  las  estalagmitas.  Yi  también  individuos  jóvenes  de  4"""*  de  lar- 
go y  con  antenas  de  14™"* 
Esta  especie  se  encuentra  también  en  el  Estado  de  México,  en  los  lugares  oscuros. 

El  PháUmgopsis  es  el  articulado  más  abundante  en  Cacahuamilpa  y  sólo  los 
murciélagos  le  superan  en  número  individual. 

lío  he  visto  restos  de  estos  ortópteros  en  las  madrigueras  de  las  arañas  y 
es  de  notar*  que  aun  los  grillos  domésticos  viven  en  buena  armonía,  aparente 
al  menos,  con  los  arácnidos  caseros.  Esto  se  debe  á  algún  medio  de  defensa 
desconocido,  que  podría  consistir  en  un  olor  ó  sabor  desagradable,  ó  lo  que  es 
más  fácil  de  demostrar,  á  la  agilidad  de  estos  insectos,  el  gran  desarrollo  de 
sus  órganos  táctiles  y,  en  una  buena  parte,  á  lo  poco  resistente  de  las  articu- 
laciones de  sus  miembros,  de  tal  modo,  que  con  mucha  frecuencia  dejan  en 
poder  de  su  enemigo  una  de  sus  patas  y  asi  escapan,  no  sin  sufrir  pérdidas 
de  consideración.  Como  se  veten  el  párrafo  anterior,  las  antenas  llegan  á  tener 
hasta  cuatro  veces  la  longitud  del  cuerpo:  indudablemente  que  las  funciones 
visuales  en  este  articulado  son  bastante  secundarias,  y  el  tacto,  en  aquella 
profunda  oscuridad,  desempeña  un  papel  mucho  más  esencial;  las  antenas  ca* 
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si  vienen  á  ser,  en  este  caso,  como  el  bastón  de  un  ciego:  están  cubiertos  por 
una  multitud  de  pelos  sensitivos,  su  movilidad  es  extrema  j  son,  en  una  pa- 
labra, indispensables  para  la  vida  de  este  ortóptero.  Falta  estudiar  experi- 
mentalmente  cuál  es  el  limite  de  la  sensibilidad  táctil  y  auditiva  de  estos  ór- 
ganos, y  qué  particularidades  presenta  un  Phalangopsis  al  que  se  seccionan  las 
antenas  conservando  los  ojos,  ó  que  se  le  cubran  éstas  con  un  barniz  opaco 
conservando  las  antenas.  Juzgando  á  priori,  según  la  ley  de  las  correlaciones 
de  crecimiento,  suponemos  que  los  lóbulos  ópticos  están  en  via  de  atrofia.  El 
Dr.  Manuel  Toussaint  nos  ha  ofrecido  estudiar  este  punto,  y  es  seguro  que  por 
su  habilidad  en  trabajos  anatómicos  llegará  á  tener  resultados  interesantes. 

CORBEDOBES. 

# 

6. — Folyphaga  cacahuamüpensis.  Sin.  P.  mexicana.  Barra. 

Color  moreno,  más  claro  en  el  ^ ,  parte  anterior  del  dorso,  punteada;  élitros  con  pelos  áspe- 
ros, pálidos,  con  manchas  morenas;  en  el  i  más  largas  que  el  abdomen;  en  la  ^  ,  de  la  lon- 
gitud del  mismo. 

Abdomen  encorvado  en  la  punta,  con  un  surco  anal  apenas  perceptible;  artejos  de  las  patas 
de  un  amarillo  pálido.  Long.  11  mm.  Junto  á  la  entrada  do  la  caverna,  bajo  las  piedras. 

Colecté  dos  ejemplares  de  larvas.  Sus  movimientos  son  rápidos,  pero  en  el 
momento  en  que  se  les  sorprende  permanecen  en  un  mismo  lugar  fiadas  en  su 
coloración  protectora,  que  les  hace  confundir  con  los  tintes  opacos  de  la  tierra 
ó  las  rocas.  Parece  que  no  pasan  del  primer  salón  y  sospecho  que  al  estado 
adulto,  cuando  menos  y  siempre  que  no  hagan  uso  de  sus  alas,  han  de  tener 
pocos  enemigos.  Lo  mismo  que  en  las  Phalangopsis  las  patas  se  desarticulan 
fácilmente.  Creo  que  perciben  la  luz.  En  Iztapalapa  hay  una  especie  afine. 

SUB-ÓRDEN. — TISANUROS. 

7. — Lepisma  cacahuamilpensis.  Sin.  JD.  anopthtalma,  Blimk. 

Diluto  flavescens,  subtiliter  pilosa.  Oculis  defíoientibus.  Long.  3 — 11  mm.  [sino  abdomine 
setis.] 

Color  amarillo  limón,  claro.  ^  Faltan  los  ojos.  Antenas  tan  largas  como  el  cuerpoj  guarneci- 
das de  pelos,  los  dos  artejos  radicales  gruesos,  las  mandíbulas  morenas  en  la  punta;  cabeza  un 
poco  más  angosta  que  los  tres  anillos  torácicos;  éstos  con  pelos  finos,  lo  mismo  que  los 
nueve  segmentos  del  abdomen.  Las  3  cerdas  abdominales  casi  do  igual  longitud,  2  mm.  más 
cortas  que  el  cuerpo. 

Debajo  de  las  piedras  y  en  la  arena  húmeda. 

El  ejemplar  colectado  por  el  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano,  en  el  último  sa- 
lón, corria  velozmente  y  manifestó,  con  toda  evidencia,  tener  noción  del  peli- 
gro, impresionado  ya  sea  por  el  calor  de  los  cirios,  la  luz  ó  el  ruido. 

Los  Tisanuros  tienen  numerosos  representantes  cavernicolos,  37  especies  y 
20  géneros.  La  proporción  entre  estos  y  aquellas  indica  profunda  variabilidad 
en  el  organismo  de  tan  curiosos  insectos. 

En  la  JDegeeria  cavernarum,  afine  á  la  Lepisma  de  Cacahuamilpa,  se  pre* 

1  El  ejemplar  colectado  por  nosotros,  era,  si  mal  no  recuerdo,  enteramente  blanco:  el  tinte  aniarillentopodrii 
debene  6  la  aocion  del  alcohol. 
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senta  la  particularidad  interesante,  según  Packard,  de  que  varia  mucho  la 
longitud  de  sus  antenas,  especialmente  la  del  artejo  terminal,  que  es  más  cor- 
to en  los  individuos  que  viven  en  una  cueva  de  pequeñas  dimensiones,  y  más 
largo  en  los  encontrados  en  medio  de  la  profunda  y  oscurísima  caverna  de 
New  Wyandotte.  Seria  conveniente  procurarse  ejemplares  de  la  Lepisma^  que 
quizá  viva  en  la  gruta  "Pacheco"  y  compararles  con  los  colectados  en  Caca- 
huamilpa,  ó  aun  solamente  comparar  entre  si  los  de  esta  última.  También  es 
de  recomendarse  que  se  recojan  los  Tisanuros  inmediatos  á  la  caverna  y  que 
probablemente  se  podrán  hallar  bajo  las  piedras  ó  en  lugares  húmedos  y  som- 
bríos. Por  último,  me  propongo,  en  la  nueva  excursión  que  el  Instituto  Médico 
tiene  proyectada,  recoger  Lepismas^  conservarlas  vivas  y  estudiar  experimen- 
talmente  su  sensibilidad  para  la  luz  ó  la  acción  que  ella  ejerce  sobre  el  color 
de  estos  articulados. 

Varios  autores  citan  el  género  Ntcoletia^  en  el  que  hacen  clasificar  á  las  Le- 
pismas sin  ojos,  pero  aún  no  están  de  acuerdo  en  los  caracteres  de  estos  gru- 
pos taxinómicos,  y  por  eso  hemos  dejado  á  nuestro  insecto  el  nombre  que  le  im- 
puso Bilimek.  Es  digno  de  notarse  que  los  Tisanuros  parecen  predestinados 
á  una  vida  subterránea  ó  nocturna,  pues  en  lugar  de  poseer  ojos  compuestos 
como  lo  mayoría  de  los  exápodos,  los  tienen  simples.  ¿Lo  mismo  que  en  cier- 
tos heteróceros  provistos  de  estematos,  esta  particularidad  significa  un  paso 
más  hacia  los  hábitos  noctámbulos? 

ARÁCNIDOS. — PBDIPALP08. 

1.— PAryniM  cacahuamilpensis.  Sin.  Ph.  mexicanus.  Blimk. 

OaBtaneuB,  Bubtus  latens;  foroipibus  et  mandibulis  rnbiginosis:  oorpore  et  pedibus  tennis 
et  Talidioribas  vermcis  tectis;  tborace  obcordato,  abdomine  obovato,  annulia  2^7  utrinqne 
fossalatÍB,  pedibus  antioÍB  longissimis.  Long.  15  rara. 

Moreno  inferiormente,  abajo  amarillo  arcilloso;  palpos  maxilares  rojo  moreno;  todo  el  cuerpo 
con  verrugas  pequeñas  y  entre  ellas  varias  verrugas  grandes,  de  las  que  sale  un  pelo  rígido; 
también  pelos  y  verrugas  en  las  patas  y  palpos  maxilares.  Gefalotorax  cordiforme,  por  delante 
débilmente  escotado,  truncado,  ensanchándose  lateralmente;  la  parte  más  ancha  hacia  atraa; 

01  borde  posterior  cerca  de  tres  veces  más  ancho  que  el  anterior,  escotado  profundamente  y 
encorvado.  Lista  clara  poco  aparente  rodeando  al  cefalotorax;  éste  convexo;  en  su  medio  una 
linea  longitudinal  corta,  pero  bien  marcada,  la  cual  se  encorva  lateralmente  hasta  cerca  de 
los  ojos  y  se  junta  á  otros  dos  surcos  situados  cerca  del  borde  anterior,  formando  una  especie 
de  triángulo  equilátero.  Palpos  maxilares  pediculados;  en  la  parte  interior  excavados,  en  la  par- 
te exterior  convexos,  con  fuertes  aguijones  en  el  borde;  artejo  radical  [?]  pequefio,  el  que  signe 
do  5}  mm.  El  primer  artejo  más  ensanchado,  de  7  mm.,  el  segundo  angosto  de  3  mm.  el  ter- 
cera formando  un  aguijón  doblado  hacia  dentro  y  con  pelos  en  la  orilla,  de  3^  mm.  Abdomen 
de  11  anillos,  do  forma  oval,  deprimido;  desde  el  segundo  al  sétimo  anillo,  una  depresión  en 
forma  de  íoseta  á  cada  lado  de  la  línea  media,  abajo,  solamente  en  cuatro  anillos.  Los  anillos 

2  á  7  de  igual  anchura;  el  primero  igual  al  octavo.  Patas  del  primer  par,  las  más  largas,  de 
1*.03  mm;  sus  artículos  radicales  muy  pequefios;  el  primero  de  19  mm.,  débil,  el  segundo  muy 
pequefio;  el  tercero  de  38  mm.  con  27  segmentos  que  tienen  anillos  pálidos  en  el  borde  y  pe- 
los; el  cuarto  tiene  59  piezas.  El  apéndice  flageliforme  constituye  un  órgano  de  tacto  y  no 
de  locomoción,  pues  en  él  no  se  apoya  el  animal  durante  la  marcha.  Segundo  par  de  patas  de 
40  mm.;  tercero  de  42  mm.,  cuarto  de  38  mm.  En  estos  tres  últimos  pares  de  patas  los  segmen- 
tos son  más  fuertes  que  en  las  patas  anteriores.  Segundo  artejo  muy  pequefio^  tercero  casi 
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igual  al  primero,  cuarto  como  la  mitad  del  tercero,  quinto,  débil,  i  del  cuarto,  sexto  la  mitad 
del  quinto,  sétimo  muy  pequeño,  octavo  casi  como  el  quinto,  noyeno  formando  una  garra  hen- 
dida. Sobre  las  rocas.  Un  joven  de  6  mm.  de  largo  tiene  las  patas  delanteras  de  52  mm.  de 
largo,  las  posteriores  de  9}  de  largo.  Color  pálido. 

Colectamos  tres  ejemplares,  Uno  joven,  debajo  de  las  piedras,  con  algunas 
partes  de  su  cuerpo  casi  incoloras,  y  dos  adultas,  sobre  las  estalagmitas,  en  el 
salón.  Parece  que  los  hay  también  en  la  gruta  "Pacheco." 

Comparando  nuestros  ejemplares  con  el  de  Phrymus  semilunarisj  que  posee 
el  Instituto  y  fué  colectado  cerca  de  Apatzingan,  encontramos  notable  diferen- 
cia en  las  dimensiones,  siendo  los  de  Cacahuamilpa  mucho  más  pequeños.  Da- 
da la  agilidad,  fuerza  y  tamaño  de  estos  Arácnidos,  los  gigantes  de  la  caverna 
entre  los  invertebrados,  es  de  creerse  que  no  tengan  al  estado  adulto,  enemi- 
gos de  ninguna  clase  que  puedan  devorarles  y  si  no  se  propagan  extraordina- 
riamente, es,  en  mucha  parte  por  la  poca  abundancia  de  alimentos.  Los  2Wy- 
phonus  ó  Vinagrillos,  próximos  parientes  de  los  Phrymus^  se  encuentran  tam- 
bién en  una  gruta  inmediata  á  Jojutla,  según  observaciones  del  Dr.  Altamirano. 
Esto  es  digno  de  señalarse,  porque  hasta  ahora  siempre  se  ha.  dicho  que  los 
Vinagrillos  viven  bajo  las  piedras,  y  extrañaba  naturalmente  que  siendo  de 
organización  y  costumbres  idénticas  á  la  propia  de  los  Phryrmis^  que  también 
frecuentan  las  minas,  al  decir  del  Dr.  A.  Dugés,  no  se  hubieran  descubierto 
nunca  en  las  cavernas. 

Los  Pedipalpos  que  venimos  considerando  son  vivíparos. 

Fuerza  es  considerar  que  las  grutas  de  los  países  tropicales  están  poco  es- 
tudiadas, y  quizá  por  esto  sólo  en  Cacahuamilpa  se  ha  señalado  la  presencia 
del  Phrymus^  pero  yo  no  dudo  que  doquiera  que  exista  este  articulado,  frecuen- 
te las  cavernas;  la  fauna  de  ellas,  naturalmente,  presenta  estrechas  relaciones 
con  la  que  vive  en  el  exterior. 

ABiONIDOS. 

9. — Drassus  cacahuamüpensia.  Sin.  JD.  FaüidipalpxB,  Blimk. 

Fusco  rubescens,  pedibus  et  palpis  mazillaribas  dilate  fascis;  oorpore  obscuro  piloso;  *bdo- 
mine  oblongo-ovato,  dilutiorí,  brevi  linea  anteriori;  papillis  dilutis;  pedibus  posticis  longissi- 
mus.  Long.  9i  mm. 

Cefalotorax  y  abdomen  rojo  moreno^  parte  inferior  clara;  patas  y  palpas  maxilares  moreno 
claro.  Polos  oscuros.  Maxilas  rojizas,  especialmente  el  segundo  artejo;  éste  largo  y  muy  ve- 
lludo. Primer  artejo  de  los  palpos  el  más  pequeño,  segundo  más  largo,  el  lado  interior  con  pe- 
los erguidos,  el  tercero  corto,  el  cuarto  doble  de  largo  y  más  fuerte,  el  quinto  igual  al  segundo 
y  ensancbado  en  forma  de  maza,  su  punta  obtusa,  muy  velluda  y  en  la  parte  inferior  depri- 
mido. En  el  cefalotorax  8  lineas  finas  oscuras  que  irradian  del  centro.  Abdomen  ovalado, 
alargado,  con  una  raya  corta  y  clara  sobre  el  punto  de  implantación,  muy  velludo.  Primor 
par  de  patas  largo  [?]  [destruido  en  el  ejemplar  que  examinó],  segundo  y  tercer  par  de  12  mm. 
cuarto  de  14  mm.,  primer  artejo  do  las  patas  el  más  largo,  segundo  el  más  corto,  tercero  igual 
al  primero,  cuarto  i  más  corto,  quinto  igualmente  como  i  más  corto  que  el  cuarto,  peludof 
ufias  profundamente  hendidas,  largas,  con  apéndices  cubiertos  por  vello. 

10. — Nesticus  cacahuamüpensis.  Sin.  Pholcua  cordatua,  Blimk. 

Para  anterior  ñavo-viridescéns,  obcordata,  postice  canaliculata;  abdomine  ovato,  obscuro 
fusco  cinéreo,  linea  dorsali  dilutiorl;  papillis  verana  foramen  alligatis,  pedibus  antioia  longis- 
simus;  taráis  nigrescenti-annulatis.  Long.  3i^  mm. 
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Anteriormento  amarillo  verdoso,  cefalotoraz  cordiforme,  ribeteado;  sobre  una'peqaefia  ele- 
vación los  8  ojoB  en  los  cuales  principia  nn  surco  que  se  dirige  hacia  atrás.  Abdómep  oval, 
gris  moreno  oscuro,  peludo,  con  una  larga  faja  clara  sobre  la  parte  media.  Patas  amarillo  ver- 
dosas, muy  largas;  las  anteriores  las  más  largas;  dos  pequefios  artejos  radicales,  el  primero  de 
4  mm.  segundo  muy  pequeño  de  i  mm.,  tercero  y  cuarto  de  4  mm.;  quinto  de  1}  mm.,  los  ar- 
tejos terminales  cortos  pero  fuertes,  ocultos  por  vello.  El  primer  artejo  de  las  patas  oscuro  en 
la  punta,  el  tercero  en  la  raíz  y  junto  á  la  punta,  el  cuarto  solamente  en  el  extremo. 

Con  alguna  duda  refiero  á  estas  especies  dos  arañas  colectadas  en  el  primer 
tramo,  bajo  las  piedras.  Los  caracteres  asignados  por  Bilimek  no  convienen 
exactamente,  sobre  todo  las  de  coloración,  pero  no  sé  si  variaciones  individua- 
les 6  cronológicas  sean  la  causa  de  estas  diferencias.  A  reserva  de  rectificar  en 
caso  necesario,  ya  habiendo  consultado  el  punto  con  personas  más  prácticas 
que  yo  en  las  determinaciones  de  los  arácnidos,  consideraré  como  Brasus  ca- 
cahuamüpensis  á  los  ejemplares  pequeños  que  construyan  bajo  las  piedras  una 
red  tubuliforme  en  la  que  se  encuentran  restos  de  Ornix  y  otros  insectos  pro- 
pios de  la  caverna.  Los  Phólcus  son,  después  de  los  Phalangopsis^  los  articula- 
dos más  abundantes  en  Cacahuamilpa.  Sus  ojos  están  bien  desarrollados;  per- 
ciben la  luz  perfectamente  y  lo  mismo  que  otros  miembros  del  orden,  simulan 
la  inmovilidad  de  un  cadáver  cuando  se  les  persigue. 

OaUSTiOEOS. — ^IDBIOrTALMOS. — ISOPODAB. 

11. — Armadillo  cacdkuamüpensia»  Blink. 

Gríseo  fuscescens,  subtiliter  transverso  verracosus,  capite  transversium  d¡latato,.margine  an- 
teñori  erecto;  primo  thoracis  segmento  latissímo,  lobo  laterali  denti  similiimo,  abdominis  seg- 
mento ultimo  in  medidati  vaido  ooarctato,  pedibus  spurinis  angustis,  duplo  longioribns.  Long. 

9  mm.  lat.  3i  mm. 

Color  moreno  pardusco  ^  manohitas  trasversales  oscuras.  Cabeza  ensanobada,  borde  ante- 
rior ancho  7  saliente,  la  parte  saliente  menos  pronunciada  en  los  lados,  debajo  de  los  ojos  y 
particularmente  por  atrás;  antenas  de  5  artejos,  con  pestañas  de  3  segmentos;  ojos  formados 
por  14  puntos  reunidos.  Primer  segmento  del  cuerpo  fuertemente  bovedado,  mucho  más  an- 
cho que  en  el  medio,  rodeado  por  una  faja  poco  aparente;  en  los  lados  un  lóbulo  dentado  di- 
rigido hacia  delante,  cerca  de  él  una  depresión  extensa;  en  el  dorso  una  impresión  trasversal; 
segundo  segmento,  como  i  más  estrecho;  la  mitad  anterior  deprimida  trasversalmente  j  por 

10  mismo  á  más  bajo  nivel  que  la  parte  posterior  del  segmento  que  queda  por  delante;  el  ló- 
bulo lateral  estrecho,  redondeado,  dirigido  hacia  abajo;  del  tercero  al  sétimo  segmento  igual 
disposición,  sólo  que  el  lóbulo  lateral  se  presenta  de  más  en  más  romo:  Primer  segmento  ab- 
dominal muy  estrecho,  no  llega  al  borde  de  los  anteriores;  del  segundo  al  cuarto  disminuye 
la  anchura  y  aparece  la  forma  de  una  herradura;  el  quinto  con  dos  lóbulos  en  los  lados  tan 
anchos  como  largos,  muy  estrechos  enmedio  y  algo  ensanchados  hacia  afuera.  Las  patas  ver- 
daderas de  5  artejos,  las  del  cuarto  y  quinto  par  con  pelos  en  la  parto  interua.  Patas  poste- 
riores angostas,  dos  veces  tan  largas  como  anchas,  patas  y  antenas  blanquizcas  en  el  animal 
muerto. 

Colecté  varios  ejemplares,  en  el  primer  salón,  bajo  las  piedras,  lío  recuer- 
do haber  visto  despojos  del  Armadillo  en  las  guaridas  de  las  arañas.  Se  cuen- 
tan 29  especies  de  crustáceos  cavernicolos,  distribuidos  en  16  géneros. 

Además  de  las  especies  citadas  por  Bilimek,  encontré  algunas  otras  que  pa« 

1  To  tí  ejemplares  jóvenes,  enteramente  blancos,  6  gris  blanquizco. 
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SO  á  describir,  omitiendo  la  enumeración  y  caracterización  de  una  arafia  que 
llegó  muy  mal  conservada  y  unos  formícidos  que  por  haberles  hallado  muy 
cerca  de  la  entrada  de  la  caverna,  no  considero,  por  ahora,  de  gran  impor- 
tancia. 

MAMÍFEROS. 

a 

QUEIRÓPTEROS. — FILOSTGMIDOS. 

12. — Mormojps  megahphüla,  Peters. 

Folia  menti  f urcata.  Corpus  brunneo  vel  brunneo  ferrugineo.  Long.  0°^.  35. 
Se  distingue  de  todos  los  Filostomidos  por  sus  orejas  anchas  y  poco  eleva- 
das reunidas  por  su  base,  cerca  de  la  raíz;  un  apéndice  oval  en  la  barba,  pro- 
fundamente hendido  y  cubierto  de  papilas  cónicas;  en  los  lados  de  la  mandí- 
bula inferior  otros  dos  apéndices  colgantes,  ensanchados  en  el  medio;  un  grupo 
de  pelos  dirigidos  hacia  adelante  sobre  el  labio  inferior.  Los  ojos  muy  peque- 
ños, en  un  espacio  desnudo,  rodeados  por  todos  lados,  excepto  hacia  el  ángulo 
de  la  boca,  por  el  pabellón  de  la  oreja.  Los  antebrazos  cubiertos  de  pelo  hasta 
la  mitad  de  su  longitud.  La  cola  perfora  la  membrana  interfemoral,  como  á  la 
mitad  de  la  longitud  de  ésta  y  queda  atrás  un  pequeño  muñón.  Se  distingue 
del  M.  blanvilliij  según  la  Biología  Centrali-Americana,  por  el  apéndice  de  la 
barba  hendido  y  el  color  rojo  moreno  (que  es  muy  variable.) 

Esta  especie  abunda  más  que  la  siguiente  y  su  número  individual  sobrepa- 
sa al  de  todos  los  animales  de  la  caverna  que  hemos  recogido.  A  un  compañe- 
ro de  viaje,  el  Señor  S.  Morales  Pereyra,  se  le  ocurrió  agitar  rápidamente  un 
ramo  de  copal  en  uno  de  los  ángulos  de  la  entrada  por  donde,  al  concluir  el 
dia,  sallan  los  murciélagos;  éstos,  un  poco  deslumhrados  quizá,  cayeron  á  los 
golpes  de  la  vara  con  bastante  frecuencia.  Entre  los  colectados,  uno  me  mor- 
dió, lo  más  fuerte  que  pudo,  en  el  pulgar,  sin  causarme  daño  de  ninguna  es- 
pecie. El  guano  de  murciélago  no  creo  que  pueda  explotarse  en  Cacahuamilpa, 
porque  los  Queirópteros  abundan,  pero  están  muy  diseminados  en  aquellas 
inmensas  bóvedas. 

En  las  alas  de  un  individuo  encontré  varios  parásitos  que  remití  para  su 
estudio  al  Dr.  D.  Alfredo  Dugés. 

En  la  bien  arreglada  y  numerosa  colección  de  Queirópteros,  perteneciente 
á  la  Comisión  Geográñca. Exploradora,  vi  ejemplares  de  esta  especie  que  con 
exquisita  amabilidad  me  mostró  el  Sr.  Carlos  M.  Teran  y  que  fueron  colecta- 
dos por  el  Sr.  N.  Harden  en  la  Gruta  del  Inñerno,  llano  de  las  Garcías,  cerca 
de  Jalapa. 

El  Mormops  vive  en  el  Valle  de  México  y  según  la  Biología,  en  Guanajua- 
to,  Parras,  Tehuantepec,  Mirador,  Guatemala,  Colombia  y  Venezuela. 

Presenta  varias  cualidades  anatómicas  de  que  hablaré  en  otra  ocasión. 

13. — Chilonycteris  ruhiffinósa^  Watt. 

Margine  inferiori  interno  auditi  hand  incrassato.  Ceroino  ferrugine  vel  ful- 
vus  nigrescens.  Long,  0"^34. 
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Orejas  caracteriaticas,  muy  grandes,  no  unidas  entre  si,  puntiagudas,  la  pun- 
ta roma,  dirigida  hacia  atrás,  la  base  muy  amplia  y  profunda;  el  borde  poste- 
rior se  continúa  hasta  la  comisura  de  los  labios.  En  el  punto  correspondiente 
á  la  sinfisis  del  maxilar  inferior,  un  espacio  desnudo  y  liso,  triangular;  á  los 
lados,  siguiendo  por  arriba  el  contorno  del  labio  inferior,  un  apéndice  cubier- 
to de  papilas  cónicas  de  poca  altura,  más  numerosas  adelante  y  dispuestas 
regularmente.  La  cola  como  en  el  Momiops. 

Sólo  colecté  un  ejemplar.  En  el  Museo  de  la  Comisión  Greográfíca  Explo- 
radora hay  individuos  recogidos  también  en  la  gruta  del  Infierno. 

Según  la  Biología  Central  Americana  el  CMlonycteris  existe  en  Mirador, 
Mazatlan,  Guatemala,  Costa  Rica,  Colombia  y  Brasil. 

Es  de  notar  el  corpulento  parásito  que  hallé  en  la  región  lombar  de  este 
murciélago:  alrededor  faltaba  el  pelo  en  un  buen  espacio. 

MOLUSCOS.— aASTERÓPODAS. — ANDRÓGINOS. 

Fam.  jEstenogirídos. 

14. — Spiraxis  cacahuamilpensis.  n.  sp.  /S.  Martensi  similis.  Terta  sub  perfo- 
rata,  turrito  oblonga,  tennis,  striatula,  albido  hyalina,  spira  turrita,  obtusula, 
anfractus  6,  convexi;  deus  major,  trapeciformis;  apertura  parum  obliqua,  pe- 
ristoma  simplex,  margine  basali  subangulato.  Long.  4°*™-  diam.  maj.  2°^- 

Concha  subperforada,  oblongo-turriculada,  con  ligeras  estrias.  Testa  de  po- 
co espesor,  trasparente  blanca;  espira  turriculada,  ligeramente  obtusa.  Vuel- 
tas en  número  de  6,  convexas;  columela,  en  su  parte  media  con  un  pliegue- 
dentiforme;  el  diente  trapeciforme.  Abertura  un  poco  oblicua;  peristoma  sim- 
ple; borde  basal  con  un  ángulo  poco  marcado. 

Este  interesante  molusco  fué  desprendido  de  la  caliza  por  el  Dr.  Altamira- 
no  en  la  sala  del  Toareon  (?)  junto  con  unas  conchas  de  Lamelibranquias  que, 
por  desgracia,  se  despedazaron  completamente,  haciéndose  imposible  su  estu- 
dio taxinómico. 

En  la  obra  de  Fischer  y  Crosse,  sobre  los  moluscos  terrestres  y  fluviátiles 
de  México  y  Guatemala  (p.  607  vol.  I.  B.)  se  señalan  solamente  tres  Spirawis 
con  el  pliegue  calumelar  dentiforme;  la  S.  mexicanus  de  Mirador,  Veracruz,  la 
8.  Chmtemalensis,  de  Guatemala,  y  la  S.  Martemi^  de  Córdoba,  y  Mirador.  La 
Spiraxis  de  Cacahuamilpa  es  notable  por  sus  dimensiones,  la  mitad  menores 
que  en  las  otras  dos  especies  de  México. 

Este  género  cuenta,  según  Pfeiflfer,  con  47  representantes;  17  americanas, 
9  de  México,  3  de  Guatemala  y  las  demás  de  otros  paises  de  la  América  del 
Sur.  Existen,  asimismo,  en  las  Antillas  y  en  Asia.  Este  género,  enteramen- 
te tropical,  no  se  encuentra  en  Europa  ni  en  los  Estados  Unidos.  Es  de  espe- 
cies exclusivamente  modernas;  según*  Fischer  puede  considerarse  como  sub- 
género de  las  Stenogyra  que  no  se  han  hallado  al  estado  fósil. 

Poco  se  conoce  de  las  costumbres  y  organización  de  estos  moluscos.  More- 
let  dice  que  la  S.  scaraliopm  vive  en  los  bosques,  b^'o  los  troncos  podridos,  y 
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conforme  á  este  dato,  juzgando  por  analogía,  podríamos  suponer  que  la  S.  ca- 
cahiHzmilpensis  tuvo  costumbres  más  bien  terrestres  que  acuáticas.  Pero  ad- 
mitiendo lo  contrario  nos  damos  cuenta  con  más  facilidad  de  cómo  podría  sub- 
sistir en  la  caverna;  además,  los  Samelibranquios  recogidos  junto  á  dicho  Es- 
tenogirido,  nos  indican  que,  en  una  época,  hubo  en  el  interior  de  aquel  subte- 
rráneo, algún  depósito  de  agua  donde  pudieran  desarrollarse  moluscos  acuá- 
ticos. Ahora  no  se  ven  en  los  charcos  que  abundan  en  los  primeros  salones. 
Para  la  historia  geológica  de  la  caverna  el  hallazgo  de  este  molusco  es  qui- 
zá de  importancia,  y  me  parece  indispensable  que  en  una  nueva  excursión  se 
hagan  excavaciones  en  el  lugar  conveniente  y  se  vea  si  el  Spiraxis  no  vive  en 
los  bordes  del  rio  de  San  Grerónimo.  No  teniendo  el  animal  completo  es  im- 
posible formarse  idea  de  las  modificaciones  que  produjo  en  su  organización  la 
residencia  en  el  interior  de  la  gruta;  pero  sí  me  extraña  que  abundando  allí 
las  sales  calcáreas  sean  tan  pequeñas  sus  dimensiones  comparativamente  á 
otras  especies,  como  si  la  falta  de  luz,  en  este  caso,  hubiera  implicado  una  fal- 
ta de  desarrollo.  Si  tal  cosa  fuera  indudable  tendríamos  un  argumento  más 
en  favor  de  las  conclusiones  á  que  por  experimentos  cuidadosos  han  llegado 
Jung,  Louget,  Moleschatt  y  otros  fisiologistas.  Packard  opina,  por  otra  par- 
te, que  casi  no  se  han  estudiado  los  moluscos  cavernícolos. 

AKTRÓPODOS. — MIRiIpODOS. — QUILÓPODOS. 

Fam.  Escutigeridos. 
16. — Scutiffera  cacaAuamilpensis.  n.  sp.  S.  Tnexicana  persimilis.  Dossodilute 


flavo;  lateribus  pallide,  virida  coeruleo;  subtus  alhicante;  fémoribus,  tibius, 
tarsorumque  articulo  basali  paud  coeruleo  biaunulatis.  Long.  corp.  11™™- 

Superiormente  amarillo  páltdo;  lados  azul  verdoso  pálido;  parte  terminal 
dé  las  patas  y  antenas,  ferruginoso  claro,  con  el  borde  anterior  de  los  artejos 
más  oscuro;  la  línea  de  implatación  de  las  espinas  de  los  muslos,  moreno  os- 
cura. Por  abajo  blanquizco.  Primer  artejo  de  las  patas  medias,  corto,  sin  es- 
pinas; segundo  más  pequeño  que  el  tercero,  en  su  borde  inferior  una  espina 
del  largo  del  quinto  artejo;  como  á  los  dos  tercios,  en  el  borde  superior,  dos 
espinas  encorvadas,  una  igual  á  la  tercera  parte  de  la  otra.  Tercer  artejo  un 
poco  mayor  que  el  segundo  y  mucho  menos  que  el  cuarto,  con  dos  espinas  en 
su  extremo;  quinto  segmento  de  la  longitud  de  las  cuatro  siguientes;  sexto, 
sétimo  y  octavo,  casi  iguales;  desde  el  noveno  disminuye  gradualmente.  Ojos 
de  forma  alargada,  cóncavos  hacia  atrás  y  arriba,  delante  angulosos.  Placas 
dorsales  con  una  fuerte  escotadura  en  el  borde  posterior. 

Bajo  las  piedras  sólo  vi  dos  ejemplares. 

CEITSTÍOEOS. — ISÓPODOS. 

Porcellio  mexioantis. — Sauss.  Mém.  Crust.  líonv.  du  Mex.  et  des  Antilles* 
p.  63. 
Secwadm  articulvs  pedmfi  anolium  primo  ter  longior» 
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Poco  mayor  que  P.  Aztecus;  cuerpo  más  claramente  cuadrado  á  causa  de  la 
mayor  anchura  del  primer  anillo  torácico.  Cabeza  como  en  P.  Aztecus,  pero 
sus  lóbulos  laterales  dirigidos  más  hacia  afuera;  menos  arredondados  en  su 
borde  interno.  Cuerpo  con  las  mismas  granulaciones  irregulares  y  pequeñas 
y  casi  los  mismos  dibujos.  Ultimo  segmento  abdominal  con  su  porción  poste- 
rior ahuecada  en  surco,  menos  estiliforme  que  en  el  P.  Aztecas,  y  un  poco 
mayor  que  el  articulo  basilar  de  las  últimas  falsas  patas  abdominales.  Segun- 
do articulo  de  éstas,  agudo  y  muy  largo,  tres  yeces  mayor  que  el  primero;  és- 
te, también,  más  grande  que  en  el  P.  Aztecus.  Long.,  0.015,  lat.,  0.009.  Cór- 
doba y  regiones  calientes  de  México  (H.  de  Saussure). 

Nota, — Un  individuo  de  la  misma  localidad  tiene  las  últimas  falsas  patas 
abdominales  más  largas  que  las  otras. 

El  Porcellio  mexicanus  es  el  más  común  de  los  Isópodos  en  la  Mesa  Central 
de  México  y  abunda  en  Cacahuamilpa  más  que  el  Armadillo.  Se  encuentra 
en  el  primer  salón. 


En  la  segunda  parte  de  esta  memoria  que  se  publicará  á  la  vuelta  de  otro 
viaje  á  la  caverna,  nos  ocuparemos,  como  se  dijo,  más  bien  en  el  estudio  ecO' 
lógico  y  no  taxinómico,  de  los  animales  cavernícolos  de  Cacahuamilpa. 

Enero  24  de  1892. — Alfonso  L.  Herrera. 


EXPLICACIÓN  DE  LAS  FIGURAS. 

Sam.  XIV.  Fig.  1.  Mormops  megalophylla  (aumentado)  2  y  3  Chilonycteris 
rubiginosa  (aumentado),  4  yóSpiraxis  cacahuamilpensis  (aumentado),  6  id.  del 
tamaño  natural,  7  Choleva'cacahuamilpensis,  8  Pata,  9  Antena,  10  Pñoleomyia 
cacahuamilpensis  {^)  11  FsitB.,  12  Ala,  13  Phalangopsis  cacahuamilpensis,  14 
Pata  del  último  par,  15  ojo  y  primeros  artejos  de  la  antena,  16  Sepisma  caca- 
huamilpensis,  19  Palpo,  Pata  rudimentaria  del  abdomen,  21  Nacimiento  de  la 
antena.  23  Pata,  24  mandíbulas,  17  y  20  Polyahaga  mexicana,  18  Pata,  25 
Antena. 

Sam.  XV,  Fig.  1,  2,  3,  4,  5  y  6,  Phigmus  cacahuamilpensis,  1  ojos,  2  Pata 
del  último  par,  4  Cefalotorax  y  abdomen,  5  Aj^éndice  jff<igeliforme,  7,  8,  9  y 
10  Brassus  cacahuamilpensis,  11,  12  y  13  Scutigera  cacahuamilpensis,  14,  15, 
16, 17  y  20  Armadillo  cacakuamilpensis,  18  y  19  Porcellio  mexicanus. 

lOmduirá']. 

ESTUDIO  aTJimCO  DE  LA  CORTEZA  DE  BOCOKIA. 

(BOCOKJJL  fbvctxsobnb). 

El  estudio  químico  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  vd.,  se  ha  dividida 
en  dos  partes:  la  una  comprende  el  análisis  mineral  y  orgánico,  y  la  otra  se 
refiere  al  estudio  que  en  particular  se  ha  hecho  del  alcaloide  contenido  en  es- 
ta corteza* 
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El  análisis  inmediato,  se  hizo  según  el  método  indicado  por  Dragendorff, 
que  es  el  que  hasta  ahora  presta  mayores  garantías  á  la  investigación  de  los 
principios  inmediatos,  y  esta  parte  del  estudio  comprende  tantas  divisiones 
cuantos  fueron  los  disolventes  neutros  que  hubo  necesidad  de  emplear  para 
agotar  la  corteza. 

PKIMERA  PARTE. 
ANÁLISIS  DE  LA  CORTEZA  DE  BOCONIA, 

I 

ANÁLISIS   MINERAL. 

Cinco  gramos  de  polvo  se  desecaron  en  la  estufa  de  aire  caliente  á  la  tem- 
peratura de  110^  c,  hasta  obtener  un  peso  constante;  por  esta  desecación  el 
polvo  perdió  de  peso  O  gr.  50  cg.,  lo  que  hizo  ver  que  contiene  un  10  p3  de 
agua  mecánicamente  interpuesta. 

Se  hizo  la  incineración  del  polvo  desecado  en  una  cápsula  de  platino  tarada, 
y  produjo  unas  cenizas  de  color  gris  claro  rodeadas  de  una  zona  azul  verdo- 
so. El  peso  de  estas  cenizas  fué  de  O  gram.  475  mg.,  lo  que  dio  á  conocer  que 
el  polvo  contiene  un  9.50  p3  de  sustancias  minerales  fijas. 

Estas  cenizas  se  disolvieron  parte  en  el  agua  y  parte  en  el  ácido  clorhídri- 
co con  efervescencia,  dejando  una  muy  pequeña  cantidad  de  residuo.  Some- 
tidas las  soluciones  y  el  residuo  insoluble  al  análisis  mineral,  se  encontró  que 
las  cenizas  estaban  formadas  por  las  bases:  potasa,  sosa,  cal,  magnesia,  alú- 
mina y  fierro  al  máximo,  unidas  con  los  ácidos  carbónico,  sulfúrico,  clorhi- 
drico,  silícico  y  fosfórico  bibásico. 

En  resumen,  el  análisis  mineral  del  polvo  de  corteza  de  Boconia  dio  á  co- 
nocer que  cien  gramos  contienen: 

Oramoi. 

Agua  higrométrica , 10  00 

Cenizas  oompuestas  de  las  bases:  potasa,  sosa,  cal,  magnesia,  alúmi- 
na y  fierro  al  máximo,  unidas  eon  los  ácidos:  carbónico,  sulfúrico, 
clorhídrico,  silícico  y  fosfórico  bibásico 9  50 

Total  de  sustancias  minerales 19  50 

II 

ANÁLISIS  ORaANICO. 

Investigación^  separación  y  dosificación  de  hs  principales  principios  inmediatos 

por  los  diversos  disolventes  neutros. 

TRATAMIENTO  POR  EL  ÉTER  DE  PETRÓLEO. 

El  análisis  inmediato  de  la  corteza,  se  hizo  con  50  gramos  de  polvo  tami- 
zado; eliminada  el  agua  higrométrica  por  la  desecación  á  la  temperatura  de 
100^  C,  se  sometió  á  la  acción  disolvente  del  éter  de  petróleo,  hasta  que  se 
agotó  por  completo. 
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La  solución  de  éter  de  petróleo  era  de  un  color  rojo  naranjado,  no  se  per- 
cibía olor  especial,  pues  dominaba  el  del  disolvente;  la  reacción  era  neutra. 
Evaporada  esta  solución  á  B.  M.,  primero  en  una  retorta  y  después  en  una 
cápsula  tarada,  hasta  la  sequedad,  se  obtuvo  un  extracto  seco,  de  color  rojo 
naranjado  oscuro,  con  un  olor  especial  y  sabor  grasoso  y  amargo,  cuyo  peso 
fué  de  2  gram.  287  rag.  (4.574  para  100  de  polvo). 

Se  disolvió  casi  completamente  en  el  alcohol  absoluto,  dejando  una  peque- 
ña cantidad  de  residuo  constituido  por  una  grasa  sólida,  de  color  gris  amari- 
llento, soluble  en  la  gasolina  y  la  bencina.  El  peso  de  esta  sustancia  grasa 
filé  O  gr.  66  cg.  (1.320  pg ). 

La  solución  alcohólica  era  también  de  color  rojo  naranjado;  fué  evaporada 
basta  la  sequedad  y  se  trató  por  el  agua  acidulada  de  ácido  clorhídrico  que 
disolvió  una  gran  parte  en  caliente  y  por  el  enfriamiento  de  la  solución,  que 
era  amarillo  rojiza,  se  precipitaron  unos  copos  cristalinos.  Evaporada  esta  so- 
lución hasta  la  sequedad  dejó  un  residuo  que  pesó  O  gr.  2,585  dmg.  (0.417  p3 ) ? 
y  vuelto  á  disolver  en  el  agua  dio  claramente  las  reacciones  de  un  alca- 
loide. 

El  residuo  que  dejó  el  agua  acidulada  era  rojo  oscuro,  y  pesaba  bien  seco 
1  gr.  4,186  dmg.  (2.837  pg );  se  disolvió  en  el  alcohol  absoluto  y  se  precipitó 
por  el  agua,  se  recogió  el  precipitado,  se  volvió  á  disolver  en  el  alcohol  y  se 
decoloró  por  el  carbón  animal;  y  evaporada  la  solución  alcohólica  dejó  un  re- 
siduo constituido  por  una  resina  acida. 

En  resumen,  el  éter  de  petróleo  disolvió  de  100  gramos  de  polvo 

una  Bustancia  grasa  sólida 1  320 

XJn  alcaloide,  que  ee  disolvió  tal  vez  á  favor  ^ 

de  la  sustancia  grasa  y  la  resina O  417 

una  resina  acida  y  materias  colorantes  ro* 

ja  y  amarilla 2  837 

Total 4  574 

TRATAMIENTO  POE  EL  ÉTER  SULFÚRICO. 

El  polvo  agotado  por  el  éter  de  petróleo  se  secó  á  la  temperatura  de  50^  c, 
y  se  puso  en  contacto  con  el  éter  sulfúrico  hasta  agotarlo.  Se  necesitaron  para 
este  agotamiento  3,000  ce.  de  éter  sulfúrico.  La  solución  etérea  presentaba  los 
caracteres  siguientes:  color  rojo  naranjado  oscuro,  olor  no  se  percibía  por  el 
del  éter,  sabor  muy  amargo  y  reacción  neutra;  evaporada  6  más  bien  con- 
centrada esta  solución  en  una  retorta  se  acabó  de  evaporar  á  B.  de  M.  en  una 
cápsula  tarada  y  el  residuo,  bien  desecado,  3  gr.  468  mg.  (6.936  pg )  (véase  el 
ejemplar  núm.  1)  tenia  una  consistencia  de  extracto  seco,  no  adhiriéndose  á  los 
dedos,  brillante  en  su  superficie,  opaco,  color  café  rojizo  en  la  capa  exterior, 
rojo  ladrillo  reducido  á  polvo,  olor  aromático  muy  parecido  al  de  la  vainilla; 
puesto  un  pedacito  en  la  boca,  se  ablanda  un  poco  y  por  la  presión  de  los 
dientes  se  reduce  á  polvo  y  tiene  un  sabor  de  barro  cocido  al  principio  y  des- 
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pues  muy  ligeramente  amargo,  dejando  por  último  la  sensación  del  sabor  te- 
rroso, la  reacción  era  neutra  y  se  disolvió  la  mayor  parte  en  el  alcohol  abso- 
luto y  en  el  alcohol  á  85^  dejando  una  pequeña  cantidad  de  residuo. 

Por  la  naturaleza  de  las  sustancias  solubles  en  el  éter  sulfúrico  tres  clases 
de  principios  inmediatos  principales  se  debian  buscar  en  este  extracto,  á  sa- 
ber: ácidos  orgánicos,  resinas  y  alcaloides.  A  este  efecto,  se  tomaron  dos  gra- 
mos del  extracto,  se  pulverizaron  según  indicación  de  Dragendorflfy  se  some- 
tió el  polvo  á  la  acción  disolvente  del  agua  fria,  se  dejó  asentar  el  polvo  y  se 
decantó  la  solución  acuosa  sobre  un  filtro.  La  solución  era  trasparente,  lige- 
ramente amarillo-verdosa,  sin  olor,  sabor  terroso  y  reacción  muy  ligeramen- 
te acida.  Esta  solución  acuosa,  se  evaporó  á  B.  de  M.  en  una  cápsula  de  vi- 
drio tarada  y  dejó  un  residuo  (véase  el  ejemplar  núm.  2)  blanco  amarillento, 
cristalino,  sabor  aromtático  y  olor  muy  ligero  de  benjui;  pesó  este  residuo  O  gr. 
0165  dmg.  y  era  ácido  benzoico,  que  se  caracterizó,  por  la  facilidad  con  que 
se  sublima,  como  puede  verse  en  los  bordes  del  vaso  que  contiene  el  ejemplar 
núm.  2,  y  por  el  precipitado  moreno  que  produjo  en  solución  amoniacal  con 
el  percloruro  de  fierro.  Asi  es  que  el  agua  destilada  separó  y  dió  á  conocer 
la  presencia  del  ácido  benzoico  en  la  proporción  de  0.0557  pg  . 

El  residuo  que  dejó  el  agua  fria,  fué  tratado  por  el  agua  acidulada  de  ácido 
acético  al  1  pg  á  la  temperatura  del  B.  de  M.  hasta  que  ya  no  disolvió  nada. 
La  solución  filtrada  era  trasparente,  rojo-naranjada  por  reflexión,  amarillo- 
rojiza  por  trasparencia,  de  un  olor  especial,  sabor  muy  amargo  y  precipitaba 
por  el  amoniaco,  la  potasa,  la  sosa  y  los  reactivos  de  los  alcaloides. 

Esta  solución  fué  evaporada  hasta  la  sequedad  antes  de  ver  sus  reacciones 
y  el  residuo  pesó  O  gr.  1405  dmg.  y  era  (véase  el  ejemplar  núm.  3)  de  un  co- 
lor café  rojizo,  olor  aromático  y  sabor  muy  amargo.  El  agua  acidulada  de 
ácido  acético,  separó  pues,  un  alcaloide  semejante  por  sus  propiedades  genera- 
les y  que  se  puede  considerar  el  mismo,  al  que  se  obtuvo  en  el  extracto  de 
éter  de  petróleo,  en  la  proporción  de  0.  4892  p3  • 

El  residuo  qne  dejó  el  agua  acidulada,  bien  seco,  se  pesó  y  el  peso  fué  de 
1  gr.  3675  dmg.;  se  trató  por  el  alcohol  absoluto  que  lo  disolvió  todo  con  una 
eolor ación  roja  muy  intensa.  La  solución  se  volvió  á  evaporar  á  B.  de  M.  y 
dejó  un  residuo  (véase  el  ejemplar  núm.  4)  de  consistencia  de  extracto  seco, 
trasparente  y  brillante,  quebradizo,  café  rojizo  por  reflexión  y  rojo  por  tras- 
parencia y  no  era  más  que  una  resina  que  se  caracterizó  por  su  solubilidad 
en  el  alcohol  y  su  insolubilidad  en  el  agua  y  la  facilidad  con  que  arde  produ- 
ciendo abundantes  humos.  Esta  resina  en  solución  alcohólica,  se  precipitó  por 
el  agua,  se  recogió  el  precipitado,  se  volvió  á  disolver  en  el  alcohol  y  se  puso 
en  contacto  con  el  carbón  animal  lavado;  la  resina  se  decoloró,  pero  no  com- 
pletamente, pues  le  quedó  un  color  café  amarillento  (véase  el  ejemplar  núm.  6). 

lOonünwtra]. 
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OSeAHO  DEL  "INSTITUTO  MEDIOO  HAOIOVAL"  DE  MÉXICO 
Tomo  IV.  Msxico,  Febrero  de  1893.  Ntjm.  9. 


OFICIAL. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto  Médico 

durante  el  segundo  semestre  de  1891. 

Señor  Ministro. — Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  la  marcha 
que  han  seguido  los  trabajos  en  este  Establecimiento  durante  el  segundo  se- 
mestre del  año  próximo  pasado.  Siguiendo  el  mismo  orden  de  mi  primer  In- 
forme, correspondiente  al  primer  semestre,  trataré  primero  de  las  reuniones 
ó  juntas  de  los  Profesores,  luego  de  los  estudios  realizados  en  cada  una  de  las 
secciones  y,  por  último,  de  la  Secretaria,  el  Archivo  y  el  periódico  del  Ins» 
tituto. 

JUNTAS  Y  CONFERENCIAS. 

Las  juntas  mensuales  se  verificaron  con  toda  regularidad  en  los  dias  1^  de 
Julio,  3  de  Agosto,  2  de  Setiembre,  2  de  Octubre,  4  de  Noviembre  y  2  de  Di- 
ciembre, presentando  los  jefes  sus  respectivos  informes  cientificos. 

En  la  segunda  quincena  de  Noviembre  tuvieron  lugar  las  juntas  prepara- 
torias para  la  formación  de  los  programas  del  año  actual.  En  ellas  se  toma- 
ron en  atenta  consideración  las  varias  dificultades  ocurridas  en  el  año  pasado, 
para  la  realización  de  algunos  estudios  y  con  la  experiencia  adquirida,  todos 
los  profesores  y  la  comisión  nombrada  para  presentar  el  proyecto  de  progra- 
mas, tuvieron  especial  cuidado  en  uniformar  los  elementos  de  trabajo  á  fin  de 
conseguir  los  mejores  resultados  que  nos  sean  dables. 

Cumpliendo  con  lo  preceptuado  en  el  capitulo  XVII  del  Reglamento  (ar- 
tículos 111  al  114),  se  organizó  la  conferencia  de  aniversario,  el  14  de  Agosto. 
Está  vd.  informado  de  este  acto  por  haber  tenido  la  bondad  de  presidirlo. 
No  filé  posible  arreglar  ninguna  otra  conferencia  porque  aún  ha  sido  necesa- 
rio trabajar  durante  ese  segundo  semestre  en  la  instalación. 

Hubo  además  algunas  juntas  extraordinarias  para  arreglar  lo  concerniente 
á  una  expedición  á  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  de  la  cual  tendré  ocasión  de 
hablar  en  mi  próximo  Informe. 

TBABAJOS  DE  LAS  SECCIONES. 

Como  expresé  al  tratar  de  las  juntas  mensuales,  cada  uno  de  los  jefes  de 
Sección  informó  en  ellas  de  sus  trabajos  respectivos,  y  en  vista  de  esos  infor- 
mes voy  á  dar  á  vd.  cuenta  de  los  trabajos  que  han  verificado  durante  este  pe- 
riodo las  diferentes  Secciones  de  este  Establecimiento. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

Herbarios,  trabajos  de  clasificacionj  excursiones  botánicas. 

En  este  segundo  semestre  el  Herbario  del  Instituto  se  ha  aumentado  con- 
siderablemente. Al  Sr.  G.  Pringle  se  le  compraron  750  ejemplares  de  plantas 
clasificadas,  pegadas  en  papel  ^'Bristol"  y  en  camisas  de  papel  Manila:  esta 
colección  es  complemento  del  Herbario  que  cedió  al  Instituto  el  Estado  de 
Chihuahua.  De  las  excursiones  practicadas  han  ingresado  las  plantas  proce- 
dentes de  los  Estados  de  Veracruz,  Querétaro,  Jalisco  y  Morolos. 

Actualmente,  todo  el  Herbario  del  Instituto,  excepto  las  plantas  del  Estado 
de  Veracruz,  está  clasificado  en  dos  órdenes  naturales  establecidas  por  Ben- 
tham  y  Hooker. 

Los  tres  últimos  meses  se  emplearon  en  darles  su  clasificación  respectiva  á 
las  plantas  recogidas  en  excursiones  anteriores  en  los  años  de  1888, 1889  y 
1890,  y  que  hablan  quedado  sin  determinar. 

El  Herbario  cuenta  actualmente  con  plantas  que  proceden  del  Valle  de 
México  y  de  los  Estados  de  Puebla,  Querétaro,  Morelos,  Jalisco,  Michoacan, 
Tabasco,  Veracruz,  San  Luis  Potosí,  Chihuahua,  México,  Hidalgo,  Guanajua- 
to  y  Nuevo  León. 

Entre  las  plantas  estudiadas,  las  de  mayor  interés  son:  Vismia  mexicana, 
Byrsonima  cotinifolia,  Erythroxilon  macrophilon,  Senecio  sinuatus  y  Juanu- 
Uoa  mexicana.  Se  han  estudiado  varias  Caricas  que  es  de  suponerse  son  espe- 
cies no  descritas;  igualmente  se  estudió  el  Cacahuananchi,  que  es  diferente  de 
la  Licania  arbórea,  ya  conocida.  Estos  estudios  se  completarán  próximamen- 
te, pues  se  esperan  para  el  mes  de  Enero  los  libros  que  ha  encargado  á  Euro- 
pa este  Instituto. 

Cuatro  excursiones  importantes  se  hicieron  durante  el  semestre:  la  primera 
á  Motzorongo,  la  segunda  á  Córdoba,  la  tercera  á  Querétaro  y  la  última  á 
Guadalajara,  recogiendo,  como  en  las  anteriores,  toda  clase  de  datos  relativos 
al  uso  vulgar  de  las  plantas  medicinales. 

Antes  de  terminar  lo  relativo  á  este  Departamento,  debo  manifestar  á  vd. 
que  se  comenzó  á  escribir  una  obra  titulada  ^^ Materia  Médica  Mexicana,^  en 
la  que  se  presentará  un  estudio  somero  de  40  plantas  indígenas  con  las  indi- 
caciones botánicas,  químicas,  fisiológicas  y  terapéuticas  que  faciliten  su  cono- 
cimiento, para  que  desde  luego  se  puedan  emplear  en  la  práctica.  Esta  obra 
será  acompañada  de  grabados  que  representen  las  plantas  descritas.  En  el 
año  próximo  se  harán  las  correcciones  necesarias  para  que  pueda  salir  á  luz. 

Depariünte^ito  de  drogas. 

Trabajos  hechos  por  el  ayudante: 

(a). — Han  consistido  principalmente  en  estudios  histológicos  de  las  drogas 
comprendidas  en  el  programa  para  el  año  que  corre.  Las  drogas  examinadas 
al  nucroscopio  son  las  siguientes: 

Thevetia  yccotli. — Yoyote. 
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Psoralea  pentaphilla.-~Contrayerba  blanca. 

Eschscholtzia  californica. 

Talauma  macrocarpa. — Yoloxochitl. 

Bocconia  frutescens. — Llorasangre. 

Aloe  yaríegata. — Sábila. 

Montanoa  tomentosa. — ^Zoapatli. 

Añstolochia. — Guaco. 

Calliandra  grandiflora. — ^Pambotano. 

Smilax  pseudo-^hina. — Cocolmeca. 

Ambrosia  artemisiaefolia. — Artemisa. 

Artemisia  mexicana. — Estáñate. 

Tasgetes  lucida. — Periquillo. 

Exostemma. — Cascara  amarga. 

Arbutus  serratifojia. — Madroño  borracho. 

Ipomea  stans. — Tlaxcapán. 

Se  hicieron  preparaciones  de 

Physalis  costomate. — Costomate. 

Datura  stramonium. — Toloache. 

Solanum  nigrum. — ^Yerbamora. 

(b) . — Preparación  de  un  trabajo  de  conferencia  que  se  publicó  en  El  JEstu- 
dio,  instrucciones  para  la  formación  de  dibujos,  fotografíaSi  litografías.  Correc- 
ción de  pruebas. 

(c) . — ^Trabajos  relativos  al  arreglo  del  Museo  de  drogas.  Se  mandaron  hacer 
á  la  Imprenta  de  ese  Ministerio  10,000  membretes  para  rotular  el  botamen. 
Se  principió  á  formar  un  Catálogo  del  Museo  por  orden  morfológico  (p.  p. 
1-62).  Se  arregló  el  envío  de  la  colección  de  aves  á  Chihuahua. 

(d) . — Formación  de  notas  farmacológicas  sobre  el  Matarique,  Llorasangre, 
Toloxochitl,  Sábila,  Zoapatli  y  Lobelias,  del  Valle  de  México. 

(e). — Experimento  sobre  algunas  drogas  alexiteras.  Ensaye  de  las  propie- 
dades antisépticas  del  Costiepatli. 

(f). — ^Preparación  de  extractos  alcohólicos  de  Axocopaque,  Llorasangre, 
Atanasia,  Matarique,  Marihuana,  CeboUeja,  Costiepatli  y  Capulincillo;  de 
cápsulas  de  extracto  de  Llorasangre,  valorización  de  la  cantidad  de  extracto 
seco  de  Bocconia,  contenido  en  el  extracto  fluido;  análisis  de  los  extractos  de 
Bocconia,  CeboUeja  y  Atanasia. 

2^  Adjunción  de  drogas.  En  el  inventario  respectivo  se  indican  las  canti- 
dades adquiridas  y  consumidas  por  la  Sección  2^. 

Departamento  de  dibujo. 

El  dibujante  de  la  Sección  ha  efectuado  los  siguientes  trabajos: 

Dibujos  á  lápiz  de  plantas  para  el  Álbum  iconográfico. 

Una  hoja,  al  tamaño  natural  de  la  papaya  de  Córdoba;  el  papayo  volador 
de  Cuemavaca  con  detalles  floréales;  una  hoja  del  mismo  papayo;  la  Spigelia 
loBgiflora  y  el  Té  nurité  con  detalles  núcroscópicos  aumentados 5. 
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Dibujos  de  colores^  de  acuarela. 

El  papayo  volador  de  Cuernavaca,  con  fruto  colorido  y  corte  trasversal; 
un  tallo  floreal  del  Stirax,  sp.  n.  ?  con  detalles  pintados;  un  tallo  del  Costus- 
spicatus  y  el  Senecio  v.  (pellote) 4. 

Dibujos  pequeños  ó  detalles  para  los  del  Álbum. 

El  fruto  de  la  Pasiflora  y  los  detalles  del  mismo  en  corte  trasversal 2. 

Dibujos  y  apuntes  pequeños  de  árboles  (estudios  botánicos)  hechos  en  Mot- 
zorongo  ante  el  natural 30. 

Dibujos  esquemáticos  de  cortes  histológicos  desarrollados  en  papel  encolado, 
pliego  grande,  y  que  le  sirvieron  al  ayudante  de  la  Sección  para  la  conferen- 
cia  7. 

Láminas  litografiadas  para  el  periódico  "-BÍ  Eatudio.^^ 

El  Aínhum;  los  dos  pies  del  mismo  caso;  la  Spigelia  longiflora;  los  "Carac- 
teres histológicos  de  varias  plantas  indígenas,"  "Modificaciones  artificiales  de 
varias  formas  orgánicas' ' 5. 

Iluminaciones  de  las  láminas  litografiadas 6. 

Acuarelas. 

Dos  preparaciones  de  Bacteriología  y  el  "Timbirichi"  para  el  Museo  IN'a- 
cional 3. 

Copias. 

Plano  de  la  planta  alta  y  baja  del  Instituto  Médico,  tomado  del  mismo  que 
levantó  el  dibujante  de  la  Sección,  y  cuya  copia  sirvió  para  adjuntarla  á  la 
Memoria  que  se  le  dirigió  al  Sr.  Liceaga  como  visitador  del  Establecimien- 
to  1. 

Beducdones. 

De  las  láminas  del  Álbum  iconográfico  se  han  formado,  con  papel  de  calco, 
otras,  chicas,  de  16  centímetros  de  alto  por  12  de  ancho,  para  la  formación 
del  libro  de  "Materia  Médica,"  que  se  está  redactando  actualmente 30. 

Comisiones. 

Copia  de  las  anotaciones  de  los  terrenos  comprendidos  desde  la  Estación  de 
Córdoba  hasta  Barranca  Seca  (Zongolica),  60  ¿íómetros  y  1  por  200  ms.  ver- 
tical, formando  toda  la  copia  una  longitud  de  10  metros  dibujados 1. 

Observaciones. 

Desde  México  á  Motzorongo,  con  el  aneroide,  termómetro  y  brújula,  se  hi- 
cieron para  desarrollar  el  itinerario  y  perfil  altimétrieo  de  esa  región. 

Flautas. 
Se  colectaron  para  dibujo  y  Herbario,  en  Motzorongo^  ejemplares 60. 


EL  BSTÜDIO.  289 


FidografiaB. 
Negativas  de  árboles  útiles,  tomadas  en  Motzorongo 3. 

ExpeiiUAones. 
Dos  á  la  hacienda  de  Zoquiapam  y  otra  á  la  de  Motzorongo 3. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

Para  mayor  claridad  se  dividirán  los  trabajos  de  esta  Sección  en  tres  cla- 
ses, que  comprenderán  los  trabiqoa  mecánicos  de  instalación  que,  aunque  sin 
importancia  científica,  son  la  base  para  el  buen  éxito  de  ellas,  para  facilitar 
su  más  rápida  ejecución  y  guardar  el  orden  económico  que  debe  reinar  en  to- 
do Establecimiento.  De  éstos  pasaremos  sensiblemente  á  los  servicios  que  es- 
ta Sección  presta  á  la  de  Terapéutica,  por  ser  estos  trabajos  completamente 
distintos  del  carácter  científico  del  Instituto  y  ser  ellos  los  que  nos  distraen 
la  mayor  parte  de  tiempo  de  labores.  Los  trabajos  accidentales  que  nos  ocu- 
parán después,  han  llenado  una  gran  parte  del  tiempo,  notándose  que  son 
ínás  que  los  del  Programa  que  vendrán  en  tercer  lugar,  pero  cuya  necesidad 
é  importancia,  ni  permite  desecharlos,  ni  pei^judica  el  fin  principal  del  Esta- 
blecimiento. 

En  fin,  para  terminar  este  preámbulo,  se  hará  notar  que  la  diminución 
del  personal  de  esta  Sección,  durante  este  segundo  semestre,  con  relación  al 
primero,  explica  perfectamente  la  desfavorable  diferencia  que  se  puede  llegar 
á  notar  entre  los  trabajos  de  este  semestre  y  los  del  anterior. 

El  cambio  de  jefe  efectuado  en  este  semestre  y  la  estrechez  de  los  laboratorios, 
nos  obligaron  á  modificar  algo  la  instalación  para  evitar  algunos  inconvenientes 
que  se  habían  observado;  dedicando  exclusivamente  una  pieza  á  los  estudian- 
tes que  con  el  permiso  respectivo  vienen  á  hacer  sus  tesis,  ó  á  las  personas 
que  accidentalmente  vienen  á  hacer  algíin  estadio  qoimico;  otra  pieza  fué  ne- 
cesario dedicar  únicamente  á  los  aparatos  que  contienen  alguna  sustancia  en 
maceracion  ó  en  espera  de  algún  trabajo  y  que  se  hadan  embarazosos  en  el 
Laboratorio  principal.  La  pieza  menos  mal  ventilada  se  dedicó  á  los  aparatos 
de  desprendimiento  de  gases;  en  otra  se  reunieron  los  aparatos  que  existen  en 
gran  cantidad  6  que  no  se  emplean  firecnenítemente;  en  otra  se  reunieron  to- 
das las  sustancias  que  existen  en  el  Laboratorio,  colocándolas  en  sus  fraseos 
y  en  el  mejor  orden  que  fué  posible,  quedando  como  antes  las  otras  dedicadas 
respectivamente  á  Laboratorio  del  Profesor  y  preparadores^  para  instrumen- 
tos de  precisión,  hornos  y  aparatos  de  altas  temperaturas  y  lavaderos;  en  igual 
fecha  se  procuró,  como  se  ba  conseguido  hasta  hoy,  tener  d  gas  constante- 
mente dm*ante  las  horaa  de  trabajo,  y  se  estudOió  detenidamente  el  motor  eléc- 
trico para  ver  si  era  pocdble  obtener  una  economía,  sin  lograr  un  resultado 
satis&ctorio,  según  parece,  por  defecto  de  construcción;  se  arregló  una  de  las 
piezas  bajas  para  establecer  en  ella  la  futura  fEormacia  que  facilitará  el  despa* 
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cho  de  fórmulas,  terminando  dicha  instalación  con  la  formación  de  un  Catá- 
logo triplicado  en  el  que  constan  las  plantas  con  sus  nombres  vulgares  y  téc- 
nicos que  tiene  á  su  disposición  la  Sección  4^,  asi  como  sus  formas  farmacéu- 
ticas más  empleadas,  ejemplares  distribuidos  á  la  Sección  4^,  á  la  Secretaria 
y  á  esta  Sección;  por  último,  se  pintaron  todas  las  cañerías  y  aparatos  de  fie- 
rro para  evitar  su  oxidación. 

Como  antes  se  ha  dicho,  trataré  en  seguida  de  la  Sección  4^,  por  ser  la  que 
ocupa  una  gran  parte  del  tiempo  de  labores  en  esta  Sección,  tanto  por  las  can- 
tidades que  emplea  y  la  falta  de  aparatos  para  hacer  rápidamente  estas  pre- 
paraciones, cuanto  por  la  premura  del  tiempo  con  que  las  exige.  Se  han  des- 
pachado más  de  400  fórmulas  de  la  manera  siguiente: 


Mei68. 

N?de 
fórmtüafl. 

Píldoraá. 

Papeles. 

Cftpealiu. 

Extractos 
fluidos. 

Otnu 
Tinti  gr,           ffinanlM. 

Junio 

49  ... 

361  ... 

194 

„      ... 

• 

,,            ... 

45.00...      1 

Julio 

84  ... 

980  ... 

178 

...  136  ... 

,, 

1,660.00...      7 

Agosto ... 

66  ... 

%7^\}      ■  •• 

178 

„        ••• 

„ 

625.00...      6 

Setbre.... 

79  ... 

636  ... 

730 

...    80  ... 

,, 

860.00...      2 

Octubre.. 

86  ... 

821  ... 

424 

...  110  ... 

2,910.00 ... 

460.00 ...      4 

Nobre .... 

48  ... 

680  ... 

50 

...    96  ... 

7,900.00 ... 
10,810.00... 

170.00 ...      4 

412  ... 

4,217  ... 

1,734 

...  341  ... 

3,810.00 ...    24 

Para  las  fórmulas  anteriores  se  han  preparado: 

Junio. — ^Extracto  alcohólico  y  acuoso  de  la  JBoconia^  1120.00,  y  tintura  de 
Statice  hrasüiensis. 

Julio. — Extracto  de  sangregado,  cócolmeca  y  sábila;  polvos  de  contrayerba, 
pambotano,  sangregado  y  añil;  psoralina;  extracto  de  sangregado  y  cascara 
amarga. 

Agosto. — Extracto  de  sábila,  sangregado,  cócolmeca  y  cascara  amarga;  pol- 
vos de  contrayerba,  pambotano,  cócolmeca,  sangregado  y  cascara  amarga. 

Setiembre. — Extracto  de  pambotano,  sábila,  yoloxochitl  y  fluido  de  contra- 
yerba; polvos  de  contrayerba,  pambotano,  añil  y  cócolmeca;  tintura  de  zaca- 
techichi,  matarique  y  palo  del  muerto;  2  onzas  psoralina. 

Octubre«*^Extracto  de  pambotano,  cócolmeca,  yoloxochitl  y  sábila;  polvos 
de  pambotano,  contrayerba,  cócolmeca  y  añil;  tintura  de  matarique  y  zacate- 
chichi;  3  litros  extracto  fluido  de  contrayerba;  30.00  solución  de  la  linfa  de 
Koch  y  cocimiento  de  pambotano. 

Noviembre.-— Polvos  de  contrayerba  y  añil;  250.00  extracto  acuoso  de  pam- 
botano; 6  litros  extracto  fluido  de  pambotano;  2  litros  tintura  de  simonillo;  2 
litros  tintura  de  matarique  y  2  litros  cocimiento  de  pambotano. 

De  todo  esto  se  deduce  que  las  plantas  empleadas  por  orden  de  importan* 
cia  son:  contrayerba,  pambotano,  cócolmeca,  sábila,  añil,  sangregado,  cascara 
amarga,  matarique,  zacatechichi,  yoloxochitl  y  palo  del  muerto;  que  las  for- 
mas han  sido:  extractos,  polvos  y  tinturas^  Gomo  se  notará,.hay  repetición  de 
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los  preparados,  lo  que  depende  de  las  exiguas  dimensiones  de  los  aparatos 
de  que  se  dispone. 

Al  hablar  de  la  Sección  #,  que  por  la  parte  farmacéutica  está  ligada  per- 
fectamente con  la  2^,  me  parece  oportuno  dar  cuenta  de  una  junta  particular 
que  tuvieron  ambas  Secciones,  con  el][objeto  de  allanar  las  dificultades  que 
desde  la  instalación  de  este  plantel  se  han  tenido  para  llenar  debidamente  el 
despacho  de  fórmulas  de  la  Sección  de  Terapéutica. 

Fueron  tres  los  puntos  capitales  que  se  trataron  en  esa  junta.  Aunque  bre- 
vemente, los  indicaré  en  seguida:  1^  Que  el  personal  era  insuficiente:  2^  Que 
los  aparatos  eran  inadecuados,  y  3^  Que  si  debería  depender  esta  sub-seccion 
de  la  Sección  2^  como  lo  marca  el  Reglamento,  ó  de  la  #  como  parece  más 
racional.  Los  dos  primeros  puntos  fueron  aprobados  por  unanimidad  y  sin 
discusión.  En  cuanto  al  último,  no  fué  posible  lograr  un  acuerdo  entre  ambas 
Secciones. 

En  el  semestre  y  con  el  respectivo  permiso  han  venido  á  trabajar  á  esta 
Sección  el  Sr.  Cordero,  que  terminó  su  trabajo  sobre  la  yerba  del  Burro  (Spi- 
gelia  longiflora),  habiendo  entregado  el  manuscrito  en  que  constan  sus  traba- 
jos; el  Sr.  Segura,  que  comenssó  á  hacer  el  estudio  del  chicle;  el  Sr.  Santa  Ma- 
ría, que  estudia  la  semilla  de  la  jicama  (Dolichos  tuberosa),  y  el  Sr.  Zúñiga, 
que  está  ^tudiando  el  Cuauchichi  (G-arrya  ovata). 

Entre  los  trabajos  accidentales  se  encuentran  cronológicamente  los  si- 
guientes: 
El  del  alquitrán  de  ahuehuete,  hecho  por  el  Sr.  Morales. 
Se  estudiaron,  además,  los  aserrines  de  las  maderas  del  coralillo,  solimán, 
granadino,  bálsamo  y  moral,  y  por  último,  un  gas  que  se  desprendía  de  la 
artería  de  un  perro  sometido  á  la  experimentación  fisiológica  en  la  Sección  3^. 
Se  hicieron  algunas  experíencias  sobre  la  condensación  de  los  gases  por  la 
electrícidad,  sirviendo  este  punto  de  tema  en  la  conferencia  del  dia  14  de 
Agosto. 

Se  hicieron  varios  análisis  de  sales  y  orinas;  entre  éstas,  la  de  una  orína  cu- 
riosa de  un  enfermo  de  fiebre  amarilla,  hecha  por  encargo  del  Dr.  Ayala,  del 
Hospital  Militar,  y  también  varios  reactivos,  ya  para  esta  Sección,  ya  para  el 
Gabinete  de  micrograña. 

La  análisis  de  un  vino  enviado  por  esa  Secretaria,  análisis  casi  concluido,  y 
que  pronto  irá  á  esa  Superioridad  acompañado  de  su  informe  respectivo. 

Se  hicieron  los  extractos  de  Thalictrum  y  axocopaque^  obtenidos  por  desaloja- 
miento con  alcohol  á  85^,  asi  como  el  análisis  de  tres  aguas  procedentes  del 
Distrito  de  Chalco. 

Se  estudiaron  algunas  anilinas  con  el  objeto  de  conocer  sus  propiedades, 
caracteres  y  lo  que  permita  formar  una  secuela  para  su  reconocimiento,  y  se 
extrajo  una  pequeña  cantidad  de  esencia  de  Tabaquillo  (Calamintha  macros- 
tema). 

También  se  hizo  el  estudio  de  los  falsos  bulbos  de  Chautle,  enviados  por 
esa  Superíorídad. 
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Aunque  de  menos  importancia,  creo  necesario  mencionar  el  tiempo  que  se 
ha  empleado  por  la  Sección  para  la  corrección  de  pruebas  de  imprenta,  infor- 
mes mensuales,  listas  de  pedidos  á  Europa  y  otros  muchos  trabajos  de  este 
género. 

Como  estudios  particulares  mencionaré  el  de  las  aguas  del  Feñon,  presen- 
tado por  el  Sr.  Morales;  la  preparación  del  principio  activo  del  yoyote  para 
la  Sección  3^;  la  grasa  de  la  misma  planta,  cuyo  estudio  se  ha  hecho  por  pa- 
recer importante;  el  estudio  de  la  contrayerba,  en  el  que  se  ha  encontrado  un 
principio  ácido,  cristalizable  y  volátil,  y  por  último,  el  estudio  del  Pambota- 
no,  del  que  nada  puede  decirse  todavía  por  estar  muy  en  su  principio. 

En  este  segundo  semestre  se  presentó  é  imprimió  un  trabajo  bastante  com- 
pleto sobre  la  yerba  del  Burro,  que  sirvió  de  tema  para  la  tesis  que  el  Sr. 
Cordero  presentó  á  la  Escuela  de  Medicina  para  su  examen  profesional  de 
Farmacia,  del  que  sólo  queda  por  hacer  el  estudio  de  las  propiedades  de  su 
principio  activo  que  no  se  ha  hecho  por  carecer  de  la  planta. 

El  estudio  del  Colorín  es  uno  de  los  trabajos  más  adelantados;  de  él  se  pre- 
sentará próximamente  un  trabajo,  limitándome  por  ahora  á  decir  que  los  prin- 
cipios que  llaman  más  la  atención  en  esa  semilla,  son:  la  grasa  que  contiene 
en  abundancia,  un  ácido  particular  y  dos  alcaloides,  de  los  que  uno  forma  sa- 
les cristalizables,  y  el  otro,  de  aspecto  resinoso,  no  ha  sido  posible  obtenerlo 
bajo  forma  definida.  La  grasa,  neutra,  además  de  su  abundancia  en  la  semi- 
lla, presenta  la  particularidad  de  ser  soluble  en  el  alcohol;  propiedad  que,  co- 
mo es  sabido,  pertenece  sólo  á  la  de  ricino  y  crotón,  por  lo  que,  sospechando, 
pudiera  ser,  cómo  éstas,  purgante:  se  pasó  alguna  cantidad  á  la  Sección  3^ 
para  su  experimentación,  de  la  que  parece  confirmarse  esa  sospecha,  pero  sia 
embargo  debe  repetirse  esta  experiencia  que  no  se  hizo  entonces  por  haber 
empleado  el  tiempo  en  el  estudio  de  los  otros  principios  básicos. 

También  se  ha  estudiado  el  Yoloxochitl,  separando  de  él  una  grasa  cuyo 
análisis  consta  en  el  libro  respectivo  de  la  Sección  y  que  se  concluirá  de  estu- 
diar luego  que  se  complete  el  examen  de  los  demás  componentes  de  la  semi- 
lla de  esta  planta. 

A  última  hora  se  comenzó  á  estudiar  la  yerba  de  la  Puebla,  de  la  que  se 
ha  separado  un  ácido  volátil  que  forma  con  las  bases  sales  cristalizables  y  que 
ya  el  Sr.  Maximino  Rio  de  la  Loza  habia  dado  á  conocer  anteriormente;  pero 
se  obtiene  de  él  tan  poca  cantidad,  que  hasta  ahora  la  Sección  no  ha  podido 
hacer  el  estudio  de  sus  propiedades;  además,  su  extrema  volatilidad  obliga 
á  hacer  las  evaporaciones  en  el  vacio,  y  esta  manipulación  siempre  es  penosa, 
por  lo  que  el  jefe  de  dicha  Sección  ya  se  ocupa  de  buscar  un  medio  fácil  y 
apropiado  para  su  preparación. 


SECCIÓN  TERCERA. 

Durante  el  mes  de  Julio,  se  establecieron  experiencias  para  averiguar  loa 
efectos  de  la  electrización  de  los  nervios  vagos,  en  animales  cloroformados. 
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Igualmente  se  hicieron  estudios  experimentales  para  obtener  trazos  gráficos 
de  la  interferencia  de  dos  corrientes  galvánicas. 

De  las  plantas  del  programa  se  continuó  la  experimentación  con  el  Llora- 
sangre  (Booconia  frutescens),  empleando,  tanto  las  preparaciones  de  la  yerba, 
como  su  principio  activo  aislado,  la  bocconina^  del  cual  se  ha  hablado  ya  en  el 
informe  anterior.  Como  trabajos  accidentales  en  ese  mes,  se  practicaron  algu- 
nas experiencias  con  la  senjílla  del  Yoyote,  habiéndose  encontrado  que  posee 
una  acción  marcada  y  enérgica  sobre  la  circulación  do  la  sangre,  obrando  de 
preferencia  en  el  corazón. 

En  Agosto  se  continuaron  las  experiencias  sobre  el  Yoyote,  pues  habién- 
dose encontrado  que  era  una  planta  importante,  se  resolvió  que  su  estudio  se 
tomara  como  tema  para  la  conferencia  de  aniversario.  Estas  experiencias  ver- 
saron principalmente  acerca  de  la  acción  ejercida  por  el  Yoyote  en  el  pulso  y 
la  presión  arterial.  Igualmente  se  trabajó  con  el  mayor  empeño  en  el  arreglo 
de  los  aparatos  é  instrumentos  de  Bacteriología,  recien  llegados;  en  la  prepa- 
ración de  los  caldos  para  inaugurar  el  estudio  bacteriológico  de  las  aguas  po- 
tables y  en  estudios  microscópicos  de  piezas  patológicas  enviadas  por  la  Sec- 
ción 4^,  descollando  entre  ellos  el  de  un  cUindroma  de  la  cara. 

En  Setiembre  se  establecieron  experiencias  acerca  de  la  acción  fisiológica 
de  la  yerba  de  la  Puebla,  una  de  las  plantas  cuyo  estudio,  prescrito  en  el  pro- 
grama general,  no  se  habia  podido  comenzar  por  no  haberse  conseguido  la 
planta.  Estas  experiencias,  hechas  no  solamente  en  el  perro,  en  donde  se  ha 
comprobado  hace  mucho  tiempo  su  acción  venenosa,  sino  también  en  otros 
varios  animales,  se  llevaron  á  cabo,  fijando  la  atención,  de  preferencia,  en  los 
efectos  presentados  por  el  sistema  nervioso.  En  el  Gabinete  de  microscopía  se 
hicieron  varias  preparaciones  del  curioso  hongo  llamado  animal-planta.  Co- 
mo trabajos  accidentales  se  hicieron  algunas  experiencias  con  el  extracto  de 
las  semillas  de  jicama,  que  un  alumno  de  la  Escuela  de  Medicina  estudió  en 
este  Instituto,  sirviéndole  esos  trabajos  para  su  tesis  inaugural  de  Farmacia. 

En  Octubre  se  continuaron,  habiéndose  verificado  en  gran  nximero,  las  exr 
periencias  con  la  yerba  de  la  Puebla,  tratando  de  investigar  la  acción  sobre 
el  cerebro  y  sobre  la  médula,  para  darse  cuenta  del  mecanismo  por  el  cual 
produce  esta  planta  un  envenenamiento  que  se  manifiesta  principalmente  por 
accesos  epüepüformes.  Estas  experiencias  deben  considerarse  como  las  más 
minuciosas  y  concienzudas  que  hasta  la  fecha  se  hayan  hecho  acerca  de  esta 
planta  por  varios  profesores  del  país  estudiada.  A  la  experimentación  en  vi- 
da, ha  seguido  constantemente  la  autopsia  de  los  animales  sacrificados  y  las 
preparaciones  microscópicas  de  los  centros  nerviosos. 

En  Noviembre  se  investigó  cuidadosamente,  por  numerosas  experiencias, 
la  acción  de  la  yerba  de  la  Puebla  sobre  el  corazón,  pudiéndose  comprobar 
que  lo  paraliza,  excitando  los  ganglios  moderadores  del  órgano.  Para  comple- 
tar los  estudios  relativos  al  yoyote  se  experimentó  con  uno  de  sus  principios, 
la  thehetosa^  habiéndose  encontrado  que  la  acción  de  esta  sustancia  sobre  la 
inervación  cardiaca,  es  enteramente  igual  á  la  producida  por  el  yoyote  mis* 
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mo,  empleando  su  extracto.  La  instalación  de  los  aparatos  y  útiles  de  Bacte- 
riología fué  concluida,  y  se  hicieron,  con  un  aparato  nuevamente  llegado,  ya- 
rías  fotografías  de  preparaciones  microscópicas,  con  cuyas  negativas  se  comen- 
zó la  formación  de  un  Álbum,  cuya  consulta  será  de  mucha  utilidad  para  los 
trabajos  ulteriores  de  esta  Sección.  Como  labores  accidentales  se  practicaron 
algunas  observaciones  acerca  de  la  acción  tóxica  de  varios  colores  de  anilina, 
habiéndose  hecho,  además  de  las  experiencias,  varías  preparaciones  microacó- 
picas  con  las  visceras  de  animales  envenenados  por  dichos  colores.  Por  últi- 
mo, el  jefe  de  ésta  Sección  y  el  profesor  Ramírez,  de  la  1^,  dieron  principio  al 
estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  ciudad  de  México.  Entre 
los  primeros  cultivos  hechos  figura  como  importante  resultado  un  pequeño 
bacilus  de  forma  semejante  á  la  áei  microorganismo  que  se  considera  como 
origen  del  cólera  morimsj  habiéndose  podido  notar,  por  las  prímeras  experien- 
cias con  él  hechas,  que  parece  ser  patógeno  para  los  animales.  Se  comprende, 
tanto  por  ésta  como  por  otras  varias  razones,  que  la  prosecución  de  estos  es- 
tudios deberá  conducir  á  muy  fructuosos  resultados  y  que  podrá  el  Instituto, 
en  este  asunto,  no  sólo  llenar  sus  fines  científicos,  sino  servir  de  muy  útil  ma- 
nera para  la  dilucidación  de  cuestiones  que  mucho  interesan  á  la  higiene  pú- 
blica. 


SECCIÓN  CUARTA. 

En  el  segundo  semestre  de  este  año  la  Sección  4^  ha  emprendido  los  traba* 
jos  que  á  continuación  se  expresan: 

Contrayerba. — Psoralea  pentaphilla. 

El  Sr.  Dr.  José  Terrés,  ayudante  de  la  Sección,  empleó  esta  sustancia  en 
varios  enfermos  que  presentaban  signos  inequívocos  del  envenenamiento  pa- 
lustre, como  accesos  diaríos  de  calentura  y  bazo  aumentado  de  volumen,  sin 
obtener  resultado  alguno  favorable.  En  uno  de  estos  enfermos  empleó  el  pol- 
vo de  contrayerba  á  la  dosis  de  12  gramos  diarios.  En  otro,  psoralina  (alca- 
loide de  la  contrayerba),  á  la  dosis  de  0.60.  En  otro,  elevó  la  dosis  de  este 
alcaloide  á  1.20.  En  otros  varíes  enfermos  la  propinó  bajo  la  forma  de  extrac- 
to fluido  en  dosis  bastante  elevada,  sin  haber  obtenido  resultado  alguno. 

En  el  mes  de  Setiembre  ensaj'^ó  esta  sustancia  en  varíes  otros  enfermos  del 
Hospital  de  San  Andrés,  la  mayor  parte  trabajadores  del  Ferrocarril  de  Te- 
comavaca  (Estado  de  Oaxaca),  y  son  los  siguientes: 

Juan  Díaz,  accesos  de  intermitentes  cuotidianas,  bazo  aumentado  de  volu- 
men. Tratamiento:  16  gramos  de  polvo  de  contrayerba  durante  tres  dias;  en 
seguida  se  aumentó  la  dosis  á  24  gramos,  durante  seis  dias.  Las  calenturas 
persistieron. 

Mónico  Mancilla,  intermitentes  cuotidianas,  bazo  aumentado  de  volumen. 
Tratamiento:  tres  gramos  de  psoralina  durante  seis  dias  sin  resultado  favora- 
ble. Se  sustituyó  esta  sustancia  por  el  polvo  de  contrayerba  á  la  dosis  de  24 
gramos  diarios,  sin  que  produjera  tampoco  efecto  alguno. 
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Manuel  Haro^  accesos  diarios  y  sin  sudores,  pero  de  intensidad  cada  dia 
creciente.  Se  le  administraron  16  gramos  de  polvo  de  contrayerba  durante 
tres  dias,  aumentándole  en  seguida  la  dosis  á  24  gramos  que  tomó  por  seis 
días,  pero  sin  haberse  logrado  modificación  en  los  accesos. 

Paulino  Gómez,  accesos  cada  tercer  dia,  bazo  notablemente  aumentado  de 
Tolúmen.  Se  le  prescribieron  24  gramos  de  polvo  de  contrayerba  durante  seis 
dias.  Los  accesos  continuaron  sin  modificación  alguna. 

Rafael  Hernández,  Miguel  Monzán,  Domingo  Solorio  y  Jesús  Martínez, 
enfermos  de  intermitentes  cuotidianas  y  procedentes  también  de  Tecomavaca, 
fueron  sometidos  al  tratamiento  por  el  polvo  de  contrayerba,  á  la  dosis  de  24 
gramos  diarios,  durante  cuatro  dias,  aumentando  un  gramo  en  los  ocho  dias 
sigaientes,  con  cuya  modificación  se  consiguió  mantener  la  temperatura  entre 
36^  5  y  37"^,  reduciéndose  el  área  esplénica  en  los  tres  últimos.  Estos  enfer- 
mos, considerándose  curados,  solicitaron  su  alta. 

Bibiano  Nava,  Dionisio  Estrada,  Pablo  Martínez,  Macedonio  Trejo  y  Ra« 
fael  González,  á  quienes  se  administró  también  el  polvo  de  contrayerba  á  la 
dosis  de  24  gramos  diarios;  para  combatir  las  intermitentes  de  que  estaban 
afectados,  fué  preciso  recurrir  al  clorhidrato  de  quinina,  pues  el  primer  trata- 
miento no  produjo  resultado  alguno. 

En  el  mes  de  Octubre  se  siguió  por  el  Sr.  Terrés  el  estudio  de  la  adminis- 
tración de  la  contrayerba,  en  los  enfermos  siguientes  del  Hospital  de  San 
Andrés. 

Manuel  Ramírez,  enfermo  de  tercianas,  tomó  80  gramos  de  contrayerba  en 
extracto  fluido,  los  dias  12,  13  y  14,  y  después  40  gramos  hasta  el  dia  24  in- 
clusive. Los  accesos  no  se  presentaron  desde  el  dia  19,  pero  al  segundo  dia 
que  no  tomó  medicamento,  volvieron  á  repetirse. 

Patricio  Villanueva,  con  cuotidianas  primero  y  tercianas  después.  Se  le  ad- 
ministraron 20  gramos  diarios  de  polvo  de  contrayerha,  por  espacio  de  siete 
dias,  con  lo  cual  se  consiguió  la  curación. 

Fernando  Rodríguez,  con  accesos  cada  tercer  dia.  Tratamiento:  25  gramos 
diarios  de  polvo  de  contrayerba,  sosteniéndose  esta  dosis  por  nueve  dias.  Cu- 
ración. 

Resalió  García,  intermitentes  palustres  cuotidianas.  Curación  con  los  pol- 
vos de  contrayerba  á  la  dosis  de  24  gramos  durante  ocho  dias. 

Vicente  García,  intermitentes  de  tipo  cuotidiano.  Se  le  ministró,  sin  resul- 
tado alguno  favorable,  por  espacio  de  siete  dias,  él  extracto  fluido  de  contra- 
yerba á  la  dosis  de  20,  30  y  40  gramos. 

En  el  mes  de  Noviembre  el  Sr.  Terrés  ha  seguido  la  observación  de  los  en* 
fermos  siguientes  afectados  de  intermitentes  y  tratados  por  la  contrayerba. 

Patricio  Villanueva,  con  tercianas  reincidentes.  Por  cinco  dias  tomó  el 
extracto  fluido  á  la  dosis  de  50  gramos  diarios,  sin  obtenerse  tampoco  mejoría. 

Silverio  Carpió,  enfermo  de  tercianas.  Lleva  cuatro  dias  de  estar  tomando 
SO  gramos  diarios  de  extracto  fluido,  sin  haberse  obtenido  hasta  ahora  resulta- 
do alguno. 
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Abraham  García,  ha  tomado,  por  doce  días,  60  gramos  diarios  de  extracto 
fluido  y  ha  mejorado,  pues  los  accesos  son  de  menos  intensidad. 

Guadalupe  Alvarado,  accesos  cuotidianos.  Lleva  cuatro  dias  de  tomar  60 
gramos  de  extracto  fluido  y  tres  de  60  gramos,  sin  que  haya  cedido  hasta  hoy 
la  enfermedad. 

El  Sr.  Vergara  Lope  empleó  esta  sustancia  en  un  enfermo  del  Hospital 
Béístegui,  Juan  Hernández,  afectado  de  intermitantes,  con  aumento  muy  no- 
table del  bazo  y  cuyos  accesos  no  cedian  por  completo  al  empleo,  duraste  seis 
dias,  del  sulfato  de  quinina  á  la  dosis  de  0.60  á  1.00.  Se  administró  el  extracto 
fluido  de  esta  planta  á  la  dosis  de  50  gotas,  bis,  con  cuyo  tratamiento,  soste- 
nido por  cuatro  dias,  desaparecieron  por  completo  las  calenturas  y  el  bazo 
volvió  á  sus  dimensiones  normales. 

El  mismo  Sr.  Vergara  Lope,  en  enfermos  de  su  clientela,  hizo  las  observa- 
ciones siguientes: 

Rafael  Yaldés,  de  cinco  años  de  edad.  Hacia  ya  ocho  dias  que  tenia  inter- 
mitentes, tipo  cuotidiano.  !N^o  habia  sido  tratado  con  ninguna  sustancia.  La 
percusión  señalaba,  al  nivel  del  bazo,  una  área  oscura  de  5X3  cent.  Admi- 
nistración del  extracto  fluido  de  psoralsa  pentapUlla^  40  gotas  en  la  mañana  y 
40  en  la  noche,  en  una-  cucharada  de  agua  azucarada,  durante  cuatro  dias. 
Los  accesos  desaparecieron  al  dia  siguiente  de  tomar  la  primera  dosis.  A  los 
ocho  dias  del  último  en  que  tomó  la  psoraha^  sobrevinieron  de  nuevo  los  ac- 
cesos durante  dos  dias  y  desaparecieron  inmediatamente  después  de  adminis- 
trar, por  segunda  vez,  la  misma  dosis  de  extracto,  que  se  sostuvo  durante 
ocho  dias.  Quedó  aparentemente  sano;  mas  al  mes  repitieron  los  accesos  de 
intermitentes,  con  el  mismo  carácter  que  los  primeros  é  igual  crecimiento  del 
bazo  y  se  dio  por  tercera  vez  el  extracto  á  la  misma  dosis,  durante  diez  dias, 
continuando  con  tomar  dos  cucharaditas  diarias,  durante  veinte  dias,  de  vino 
de  psoralina  del  profesor  Lozano.  Como  en  las  veces  anteriores,  desaparecie- 
ron inmediatamente  los  accesos,  y  tiene  ya  dos  meses  de  la  desaparición  total, 
encontrándose,  en  la  actualidad,  completamente  sano. 

Luz  Sourverviell,  niña  de  5  años  de  edad,  vive  en  la  9^  calle  de  Gruerrero 
núm.  16.  Intermitentes,  tipo  cuotidiano,  diez  dias  de  enfermedad.  A  la  per- 
cusión, el  bazo  5X4  cent.  Administración  de  40  gotas,  dos  veces  al  dia,  de 
extracto  fluido  de  paoralea.  Desaparición  inmediata  de  los  accesos  hasta  la  fe- 
cha. La  medicina  se  dio  durante  diez  dias.  Tiene  de  curada  cinco  meses. 

Sr.  M.  Valdés,  de  43  años  de  edad.  Tuvo  la  gripa.  A  continuación,  inter- 
mitentes cuotidianas,  bazo  crecido,  como  siempre  en  esta  enfermedad;  60  go- 
tas, dos  veces  al  dia,  de  extracto  fluido  de  psoralea,  durante  diez  dias.  Desde 
la  primera  dosis  los  accesos  decrecieron  en  inten^dad  y  fueron  cada  tercer 
dia:  á  los  ocho  desaparecieron  por  completo  y  la  curación  se  sostuvo  desde  ha- 
ce mes  y  medio. 

Narciso  Pérez,  de  20  años  de  edad.  Intermitentes  tercianas.  Percusión  al 
nivel  del  bazo  13X8  cent.  Cinco  meses  de  enfermedad  en  Cuantía.  Muy  ané- 
mico. Tratado  ya  por  la  quinina  y  otras  sustancias,  algunas  de  las  cuales  so- 
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lamente  amiaoraban  los  accesos.  Se  administró  el  extracto  fluido  de  psoralea^ 
50  gotas,  bis,  durante  veinte  dias.  Desaparición  total  de  los  accesos,  á  los  sie- 
te días  de  tratamiento.  Reposición  rápida  del  estado  general.  Está  curado 
completamente  desde  hace  seis  meses. 

J.  M.  Vergara  Lope,  de  69  años  de  edad.  Intermitentes  cuotidianas.  Acce- 
sos acompañados  de  una  hemicránea  muy  intensa,  rebelde  á  todo  tratamiento. 
Se  le  dio,  después,  como  medicina,  2  gramos  de  polvo  de  raiz  de  psoralea,  dos 
veces  al  dia,  tenido  en  maceracion  seis  horas  en  una  copa  de  vino  jerez.  La 
enfermedad  desapareció  gradual  pero  rápidamente  en  ocho  dias  de  tratamien- 
to. No  ha  vuelto  en  18  meses  que  tiene  de  curado. 

£1  jefe  de  esta  Sección  ha  hecho  las  observaciones  siguientes  en  los  enfer- 
mos de  la  consulta  y  en  algunos  de  su  clientela. 

En  tres  enfermos  de  la  consulta  administró  esta  sustancia  en  las  siguientes 
condiciones:  xmo  de  ellos  tenia  accesos  de  calentura  cuotidiana  que  elevaban 
la  temperatura  á  40^,  seguidos  de  un  copioso  sudor.  La  dosis  de  6  gramos  de 
polvo  de  contrayerba,  sostenida  cuatro  dias,  fué  suficiente  para  hacer  desapa- 
recer dichos  accesos.  En  los  otros  dos,  uno  de  ellos  niño  de  10  años  y  con  ac- 
cesos cuotidianos  Uen  marcados,  las  calenturas  cedieron  al  tercer  dia  de  la 
administración  de  4  gramos  diarios  de  esta  sustancia. 

En  el  mes  de  Agosto  se  presentaron  en  la  consulta  los  enfermos  siguientes: 
Margarita  Grarduño,  con  accesos  cuotidianos  desde  hacia  ocho  dias.  Se  le  ad- 
ministró el  polvo  de  esta  planta  á  la  dosis  de  6  gramos  diarios,  divididos  en 
dos  tomas,  con  cuya  cantidad  sostenida  por  cuatro  dias,  se  pudieron  dominar 
los  accesos.  La  enferma,  al  sexto  dia  vino  á  consulta  para  preguntar  si  podia 
entregarse  á  sus  ocupaciones,  pues  se  encontraba  ya  sin  molestia  alguna. 

Joaquín  Alvarez,  después  de  haber  estado  haciendo  por  espacio  de  dos  me- 
ses frecuentes  viajes  á  Cuantía  y  á  Jantepec,  ocurrió  á  consulta  del  Sr.  Gro- 
vantes,  pues  hacia  tres  dias  tenia  fuerte  calentura,  en  la  noche,  precedida  de 
algún  calosMo  y  que  terminaba  en  un  copioso  sudor,  encontrándose  por  la 
mañana  fresco,  pero  sumamente  maltratado.  Se  dispuso  que  tomara  8  gramos  de 
polvo  de  contrayerba,  divididos  en  dos  partes.  A  los  dos  dias  dijo  que  la  ca- 
lentara habia  sido  menos  fuerte,  y  el  sudor,  igualmente,  menos  abundante;  y 
al  quinto  dia  de  la  administraron  de  la  misma  dosis  de  esta  sustancia,  mani- 
festó que  ya  no  le  habia  dado  calentura. 

En  el  mes  de  Setiembre  asistieron  i  la  consulta  las  siguientes  personas  afec- 
tadas de  intermitentes:  Lucio  Olvera  manifestó  que  hada  cinco  dias  le  daba, 
en  la  tarde,  calentura,  precedida  de  un  ligero  calosfrío  y  seguida  de  un  sudor 
bastante  abundante;  que  le  comenzaba  la  calentura  como  á  las  cuatro  y  media 
6  las  cinco  y  se  encontraba  ya  fresco  á  las  nueve  de  la  noche.  Este  individuo 
se  hallaba  bastante  anémico,  sus  órganos  no  presentaban  nada  anormal  y  el 
bazo  no  desbordaba  de  las  falsas  costillas.  Se  le  ordenó  tomara  8  gramos,  al 
dia,  de  polvo  de  contrayerba,  cuya  dosis  fué  bastante  para  quitar  los  accesos 
al  tercer  dia  de  este  tratamiento. 

Casimiro  Buendia,  enfermo  que  también  asiste  á  la  consulta,  se  quejaba 
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que  desde  hacia  ocho  días  le  daban  calenturas  en  las  tardes,  seguidas  de  su- 
dor; que  toda  la  mañana  y  el  medio  dia  se  encontraba  bien;  habia  tomado 
algunos  remedios  caseros  sin  resultado  alguno.  Todos  sus  órganos  se  encon- 
traban en  el  estado  normal,  incluso  el  bazo  que  no  pasaba  el  borde  costal, 
Tenia  una  herpes  labial  debida  probablemente  á  la  calentura.  Se  le  prescri- 
bieron 3  gramos,  bis,  del  polvo  de  esta  sustancia,  lográndose  la  desaparición 
de  los  accesos  al  cuarto  dia  de  este  tratamiento. 

Guadalupe  Mancilla,  de  11  años  de  edad,  de  temperamento  escrofuloso.  Vi- 
no á  la  consulta  por  estar  enferma,  desde  hacia  diez  dias,  de  intermitentes  con 
accesos  cuotidianos  por  la  tarde  y  parte  de  la  noche.  El  bazo  pasaba  ligera- 
mente del  borde  costal.  Los  demás  órganos  no  presentaban  nada  anormal. 
Se  dispuso  tomara  dos  gramos,  bis,  de  polvo  de  la  psoralea  pentapUUa,  y  á  los 
cinco  dias  de  este  tratamiento  vino  á  decir  que  casi  ya  no  le  habia  dado  calen- 
tura, y  que  si  le  daba  era  muy  ligera,  por  lo  cual  se  le  aconsejó  siguiese  to- 
mando un  solo  papel  de  á  dos  gramos,  durante  varios  dias,  y  es  de  suponerse 
se  hayan  quitado  los  accesos  por  completo,  pues  no  ha  vuelto  á  venir  á  la 
consulta. 

El  Sr.  Lie.  Eugenio  Esquerro  estuvo  de  Promotor  fiscal  en  Tampico,  du- 
rante seis  meses;  á  su  regreso  á  la  capital  fué  atacado  de  intermitentes  con  la 
forma  de  tercianas.  Le  principiaba  el  acceso  cosa  de  las  5  p.  m.,  el  cuál  le 
duraba  casi  toda  la  noche;  el  calosfrío  era  intenso,  seguido  de  fuerte  calentu- 
ra y  terminado  por  ligeros  sudores  frios.  El  color  de  la  cara  era  el  propio  de 
esta  enfermedad  y  el  bazo  se  encontraba  ligeramente  infartado.  Por  motivo 
de  que  tenia  repugnancia  á  tomar  quinina,  por  creer  que  le  hacia  mal  al  estó- 
mago, se  dirigió  al  jefe  de  la  Sección,  en  particular,  por  tener  noticia  del  em- 
pleo que  se  estaba  haciendo  de  la  contrayerba,  y  el  jefe  le  prescribió  6  gra- 
mos, bis,  de  extracto  fluido  de  dicha  planta,  cuya  cantidad  fué  bastante  para 
que,  al  tercer  dia  de  este  tratamiento,  los  accesos  fueran  mucho  menos  inten- 
sos y  al  sexto  dia  desaparecieron  por  completo.  Han  pasado  doce  dias  y  no  ha 
vuelto  á  aparecer  en  dicho  señor  síntoma  alguno  de  impaludismo. 

Maura  Cordero,  enferma  que  asiste  á  la  consulta.  Se  quejaba  de  que  hacia 
cuatro  dias  le  entraba,  á  la  1  p.  m.,  calosfrío  seguido  de  calentura  y  termina- 
do por  un  sudor  Mo,  encontrándose  ya  bien  á  las  seis  de  la  tarde.  El  bazo 
estaba  normal.  Se  le  ordenó  tomara  3  gramos,  bis,  de  extracto  fluido  de  con- 
trayerba, cuya  dosis  fué  bastante  para  que  desaparecieran  los  accesos  al  cuar- 
to dia  de  este  tratamiento. 

Daniel  Benavides,  carpintero  que  trabaja  actualmente  en  este  Instituto, 
vino  á  la  consulta  quejándose  de  que  cada  tercer  dia  le  daba  un  fuerte  calos- 
frío que  le  duraba  cerca  de  una  hora,  seguido  de  mucha  calentura  que  le  du- 
raba hasta  el  amanecer,  sin  que  tuviera  sudor  alguno.  Se  le  hizo  que  tomara 
5  gramos,  bis,  de  extracto  fluido  de  contrayerba,  por  dos  dias,  y  6  gramos, 
también  bis,  por  otros  dos  dias.  Desde  el  segundo  dia  de  este  tratamiento  el 
acceso  disminuyó  de  intensidad  y  al  cuarto  dia  ya  no  hubo  calosfrío  ni  calen- 
tura, considerándose  el  mismo  enfermo  completamente  curado. 
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Juana  Bivero,  enferma  de  la  consulta,  dijo  que  hacia  ocho  dias  le  entraba, 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  un  fuerte  calosfrío,  después  del  cual  le  daba  calentura 
que  le  duraba  cosa  de  tres  horas  y  que  era  seguida  de  abundantes  sudores;  la 
cara  presentaba  un  tinte  hictérico  muy  marcado  y  el  bazo  pasaba  un  dedo  el 
borde  costal.  Se  le  prescribió  el  extracto  fluido  de  contrayerba,  á  la  dosis  de 
6  gramos,  bis.  Actualmente  se  han  disminuido  los  accesos  de  intensidad  y  es 
posible  que  con  algunos  dias  más  de  tratamiento  los  accesos  desaparezcan  por 
completo. 

Jesús  Homero  y  Genaro  Fonseca,  afectados  de  intermitentes,  el  primero 
con  cuotidianas;  empieza  el  acceso  á  las  diez  a.  m.,  con  calosfrío  que  dura  n^e- 
día  hora,  seguido  de  calentura,  y  termina  por  un  copioso  sudor  que  dura  una 
hora.  El  bazo  pasa  un  dedo  el  borde  costal  y  la  enfermedad  data  de  quince 
dias.  Tratamiento:  extracto  fluido  de  contrayerba,  una  cucharada  bis.  Volvió 
el  enfermo  cuatro  dias  después  y  manifestó  que  los  accesos  continuaban,  aun- 
que menos  fuertes  y  sin  calosfrío.  Se  aumentó  una  cucharada  más  al  tratS- 
miento  que  tenia. 

El  segundo  enfermo,  de  10  años  de  edad,  con  intermitentes  desde  hace  un 
mes,  bajo  la  forma  de  tercianas.  Refiere  que  comienza  el  acceso  á  las  diez  a. 
m.  con  calosfrío  que  le  dura  media  hora,  después  calentura  bastante  fuerte  y 
termina  con  sudor.  Dice  que  á  las  3  p.  m.  ya  se  encuentra  bien.  El  bazo  des- 
borda ligeramente.  Se  le  prescribió  la  medicina  á  la  dosis  de  una  cucharadita, 
bis.  Después  de  cinco  dias  de  este  tratamiento,  vino  á  manifestar  que  seguía 
un  poco  mejor,  pero  que  los  accesos  siempre  le  daban  aunque  menos  fuertes  y 
que  el  período  de  sudor  casi  había  desaparecido.  Se  aumentó  á  dos  cuchara- 
ditas,  bis,  el  tratamiento  por  el  mismo  extracto  fluido. 

Matarique. — Empleado  por  el  jefe  de  la  Sección  como  detersivo  y  cicatri- 
zante en  dos  enfermos  que  presentaban  úlceras  en  las  piernas,  en  condiciones 
casi  semejantes.  Uno  de  ellos  tenia  una  úlcera  de  doce  centímetros  en  su  ma- 
yor diámetro  por  ocho  en  el  menor;  el  otro  tenia  la  úlcera  un  poco  más  pe- 
queña, y  ambos  habían  resistido  á  muy  diverso  tratamiento.  Con  aplicaciones 
de  hUas  empapadas  en  tintura  de  matarique,  dos  veces  al  día,  se  consiguió 
en  pocos  días  modificar  el  carácter  de  las  úlceras  y  su  cicatrización  en  el  tér- 
mino de  dos  meses. 

YoloxocMÜ. — El  extracto  de  esta  planta  fué  prescrito  á  Gregorio  Villegas, 
enfermo  de  insuficiencia  mitral,  á  la  dosis  de  0.40  cent.,  durante  cinco  dias,  y 
después  de  1  gramo  por  el  propio  tiempo,  sin  obtener  cambio  en  su  estado. 

A  María  Sánchez,  con  insuficiencia,  mitral  y  edemas  muy  marcados,  se  le 
prescribió  durante  siete  dias  un  gramo  diario  del  extracto,  sin  obtener  ningu- 
na mejoría. 

Soledad  Mendoza,  con  insuficiencia  mitral  y  edemas  muy  marcados,  tomó 
1.50  de  extracto,  al  día,  por  espacio  de  cinco;  no  habiendo  cambio  notable  se 
aumentó  la  dosis  á  2  gramos.  No  se  notó,  en  cinco  dias  más  que  tomó  esta 
cantidad,  mejoría  alguna. 

Palú  del  Trmerto  (Ipomea  murocoidesj. — Se  ha  empleado  la  tintura  en  aJgu- 
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nos  enfermos  afectados  de  parálisis  y  en  otros  de  reumatismo.  El  resultado 
ha  sido  muy  dudoso. 

Pambotcmo. — El  Sr.  Dr.  Terrés  empleó  esta  sustancia  á  la  dosis  de  16  gra- 
mos de  polvo  en  los  enfermos  afectados  de  intermitentes,  Juan  Gontreras,  Ma- 
riano Laguna  y  Panfilo  Gutiérrez,  sin  haber  podido  dominar  los  accesos. 

Al  enfermo  Rafael  García  con  cuotidianas.  Tratamiento:  extracto  acuoso  de 
pambotano  4,  5  y  6  gramos  diarios,  sin  resultado  alguno. 

Gabino  Guerrero.  Intermitentes,  primero  con  la  fotma  de  cuotidianas  y 
después  de  tercianas.  Tratamiento:  25  gramos  diarios  de  polvo  de  pambota- 
no. Al  noveno  dia  de  tratamiento  desaparecieron  los  accesos.  Se  suspendió  el 
tratamiento  por  seis  dias  y  los  accesos  volvieron  á  aparecer. 

Jesús  Martínez.  Intermitentes.  Sin  resultado  alguno,  los  polvos  de  pambo- 
tano á  la  dosis  de  30  gramos. 

Bonifacio  Hiendes. .  Intermitentes.  Tratamiento:  86  gramos  de  polvo  de 
pUmbotano  durante  tres  dias,  y  después,  por  otros  ocho  dias,  cocimiento  he- 
cho con  60  gramos  de  la  planta  en  500  gramos  de  agua,  prolongando  la  ebu- 
llición hasta  que  el  agua  se  redujo  á  la  mitad.  Los  accesos  no  se  modificaron. 

Petronilo  Chacón.  Intermitentes.  Tratamiento:  7  gramos  diarios  de  extrae- 
to  acuoso  de  pambotano,  durante  siete  dias.  No  se  obtuvo  mejoría  alguna. 

Ignacio  Beltran.  Intermitentes.  Tratamiento  por  el  mismo  extracto,  duran- 
te seis  dias,  á  la  dosis  de  7.50,  sin  resultado  alguno.  . 

Pedro  Lorenzo,  con  intermitentes.  Tomó  por  cuatro  dias  polvo  de  pambo- 
tano con  resultado  dudoso. 

Luis  Martínez.  Intermitentes.  Tratamiento:  25  y  30  gramos  de  polvo  de 
pambotano,  durante  doce  dias.  No  se  modificaron  los  accesos. 

Guadalupe  Ayala.  Intermitentes.  Tratamiento:  cocimiento  hecho  con  60 
gramos  de  la  planta,  durante  seis  dias,  y  después  otros  diez  y  siete.  Se  le  ad- 
ministró esta  sustancia  en  la  forma  de  extracto  acuoso.  No  dio  resultado  al- 
guno. 

Jesús  Sánchez.  Intermitentes.  Tratamiento:  50  gramos  de  extracto  fluido, 
durante  cinco  dias.  No  se  modificaron  los  accesos. 

Cecilio  Reyes.  Intermitentes.  Tratamiento:  60  grames  de  extracto  fluido  de 
pambotano,  durante  siete  dias.  Sin  resultado. 

Vidal  Pérez.  Intermitentes.  Tratamiento:  60  gramos  de  extracto  fluido 
de  pambotano,  durante  cinco  dias.  Sin  resultado. 

Sangregado. — Observaciones  de  los  Sres.  Huici  y  Terrés. 

Bruno  Hurtado.  Alcohólico.  Diarrea.  Be  seis  á  ocho  evacuaciones  diarias. 
Se  le  administró  el  extracto  de  sangregado  á  la  dosis  de  1  gramo  al  dia  m 
resultado  favorable.  Se  aumentó  la  dosis  hasta  llegar  á  dos  gramos  diarios 
sin  éxito  alguno. 

Epifanio  Palomera.  Abusa  de  las  bebidas  alcohólicas.  Ha  padecido  de  con- 
gestiones hepáticas.  Entró  al  hospital  con  colitis  aguda.  Se  le  prescribió  die- 
ta láctea  y  lavativas,  tres  veces  al  dia,  de  cocimiento  hecho  con  4  gramos  de 
sangregado.  Bajo  la  influencia  de  esta  medicación  fué  disminuyendo  el  flujo 
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y  el  número  de  evacuaciones.  Persistíendo  el  estado  saburral  se  le  ministró 
un  purgante  salino,  el  que  le  produjo  varias  evacuaciones;  después  se  le  mi- 
nistró un  gramo  de  sangregado  tres  veces  al  dia;  pasadas  24  horas  no  habia 
hecho  sino  sólo  una  evacuación  liquida,  pero  sin  pujo  ni  sangre. 

Andrés  Hermida.  Sifilítico  y  alcohólico  que  padecía  de  flujos  muy  intensos 
y  frecuentes  y  evacuaciones  moco-sanguinolentas.  Se  le  administró  el  extrac* 
to  de  esta  planta  durante  tres  días,  sin  obtener  mejoría  alguna. 

Sábila  ("Aloe  variegataj. 

José  Saldafia.  Se  le  ministró  el  extracto  de  esta  planta  á  la  dosis  de  0.40, 
sin  producir  resultado  purgante  alguno. 

Simón  Figueroa  tomó  0.40  del  propio  extracto,  lo  cual  le  produjo  dos  eva- 
cuaciones líquidas.  Al  tercer  dia  se  le  volvió  á  administrar  la  misma  cantidad 
de  medicina,  produciéndole  el  mismo  resultado. 

Eduwigis  Zarate  se  le  administró  igual  dosis  de  extracto  de  sábila,  sin  pro- 
ducirle efecto  purgante  alguno. 

Nicolás  Sánchez  tomó  la  misma  preparación  á  la  misma  dosis  y  con  idénti- 
cos resultados. 

Bómulo  Rodríguez,  Bruno  Castillo,  José  Tavares  y  Martin  Flores.  Se  les 
.  administró  el  extracto  de  sábila,  á  la  dosis  de  0.60,  sin  obtener  tampoco  en 
estos  enfermos  efecto  purgante  alguno. 

Valentín  Hernández.  Se  le  administró  esta  sustancia  á  la  dosis  de  0.80,  lo 
que  le  produjo  á  las  pocas  horas  una  evacuación  muy  líquida  y  después  otras 
tres  normales. 

Carlos  Blancas,  Hesiquio  Camargo,  Andrés  Hernández  y  Carlos  Ramírez. 
Se  1^  dio  esta  sustancia  á  la  dosis  de  0.80  al  dia,  sin  que  les  hubiera  obrado 
como  purgante. 

Se  ministró  el  extracto  de  esta  planta  á  la  dosis  de  un  gramo  á  Benito  As- 
peitia,  Sotero  Enciso, .  Juan  Romero,  Eduardo  Sarmiento,  Pablo  Díaz  y  Mi- 
guel García,  entre  cuyos  enfermos  solamente  Benito  Aspeitia,  que  hacia  cinco 
días  no  evacuaba,  y  Sotero  Enciso,  portador  de  una  tenia,  los  demás  no  pre- 
sentaban nada  de  particular  por  parte  del  aparato  digestivo.  Dicha  sustancia 
no  produjo  efecto  purgante  sino  en  Pablo  Díaz  y  Miguel  García,  que  tuvie- 
ron, el  dia  que  se  les  administró,  tres  evacuaciones  líquidas,  con  ligeros  cóli- 
cos el  primero,  sin  dolor  el  segundo. 

A  Jesús  Al  mazan,  enfermo  de  cirrosis  hipertrófica;  Trinidad  Puebla,  enfer- 
mo de  atrofia  hepática;  Francisco  Pichardo,  Guadalupe  Ortuño  y  á  Nazaria 
Estrada,  normales  del  aparato  digestivo,  se  les  ministró  dicha  sustancia  á  la 
dosis  de  1.20^  no  jobteniéñdose  efecto  purgante  sino  en  el  primero,  que  tuvo 
tres  evacuaciones  con  cólicos. 

A  Antonio  González,  padeciendo  de  estreñimiento  desde  hace  dos  meses  y 
evacuando  cada  tres  Ó  cuatro  días,  se  le  administró  el  extracto  á  la  dosis  de 
1.40,  teniendo  diez  horas  después  una  evacuación  precedida  de  fuertes  có- 
licos. 

A  Trinidad  Magos  y  á  Blas  Bautíata,  normales  del  aparato  digestivo,  se 
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les  administró  dicha  sustancia  á  la  dosis  de  0.80  sin  obtener  resultado  alguno. 
En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  ha  seguido  empleando  el  extracto  de  sé* 
bila  á  la  dosis  de  0.10  y  0.20,  según  la  susceptibilidad  individuali  en  indivi- 
duos habitualmente  estreñidos  debido  á  la  parálisis  general  progresiva,  en- 
fermedad que  frecuentemente  se  presenta  en  este  Hospital.  En  el  enfermo 
Luis  Llano,  afectado  de  una  esclerosis  medular,  y  Ids  enfermos  Baltazar  Saez 
y  Gabriel  Goytia,  afectados  de  parálisis  general  progresiva,  se  ha  estado 
empleando  la  sábila  á  la  dosis  de  0.20  centigramos  diarios,  con  cuya  cantidad 
se  ha  logrado  vencer  el  estreñimiento  á  que  dichos  enfermos  están  habitual- 
mente sujetos. 

Cocolmeca. — En  dos  enfermos  se  empleó  esta  sustancia  á  la  dosis  de  2  gra- 
mos diarios;  uno  de  ellos  estaba  afectado  de  mal  de  Bright,  y  el  otro  de  acci- 
dentes sifíliticos  viscerales.  En  ninguno  de  ellos  hubo  cambio  en  la  excreción 
urinaria. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  empleó  esta  sustancia  á  la  dosis  de  dos 
gramos  diarios,  en  los  enfermos  siguientes:  Santiago  Aguilar,  de  40  años,  al- 
cohólico, con  cirrosis  y  derrame  en  la  cavidad  peritoneal;  Alberto  Bamirez, 
alcohólico,  con  edemas  en  las  piernas  y  ligero  derrame  peritoneal,  provenido 
también  de  una  cirrosis.  En  ambos  enfermos  los  resultados  obtenidos  por  el 
empleo  de  esta  sustancia  fueron  muy  dudosos. 

El  Sr.  Yergara  Lope  empleó  esta  sustancia  en  dos  enfermas  del  Hospital 
Béistegui,  y  su  informe  dice  lo  siguiente:  ''En  una  y  otra  se  trataba  de  las 
enfermas  números  3  y  6  de  la  Sala  núm.  1;  las  dos  con  insuñciencia  mitral, 
asistolia,  asciüs  y  diminución  considerable  de  la  secreción  urinaria  (300  á 
400  gramos  en  las  24  horas);  á  las  dos  se  comenzó  el  dia  2  de  Enero  á  admi- 
nistrar el  polvo  de  cocolmeca  (Smilax  pseudo-china  (?) )  á  la  dosis  de  12  gra- 
mos. La  orina  aumentó  desde  el  dia  siguiente  de  una  manera  gradual  hasta 
llegar  en  una  y  en  otra  á  2.000  gramos  en  las  24  horas.  Consecutivamente  la 
ascitis  comenzó  á  disminuir,  y  en  la  enferma  que  ocupa  la  cama  número  6, 
que  es  la  que  se  ha  observado  más  tiempo,  pues  la  otra  pidió  antes  su  alta,  ha 
desaparecido  casi  por  completo. 

^^En  algunos  dias  que  se  ha  suspendido  intencionalmente  el  tratamiento,  la 
cantidad  de  orina  ha  disminuido,  aunque  no  inmediatamente,  pues  parece  que 
su  acción  se  sostiene  por  algún  tiempo  aún  después  de  haberse  suspendido 
por  completo.  El  extracto  administrado  en  pildoras,  á  la  dosis  de  0.75  pildo- 
ra, ter.,  era  más  eñcaz,  pues  correspondía  su  uso  con  la  mayor  cantidad  de 
orina  secretada. 

^'Ningún  accidente,  ni  aun  ligero,  se  ha  presentado  durante  %\  uso  de  esta 
sustancia." 

Zacateohichi  f  Callea  zacatechiehij . — El  Sr.  Dr.  Terrés  ha  empleado  la  tin- 
tura de  esta  planta  en  tres  enfermos  con  anorexia,  en  dosis  de  30  y  40  gotas, 
tomadas  una  hora  antes  de  cada  alimento,  obteniendo  un  efecto  aperitivo  bas- 
tante mercado. 

El  jefe  de  esta  Sección  la  ha  empleado  también  en  el  Hospital  de  San  Hi- 
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pólitOy  en  cuatro  enfermos,  á  la  dosis  de  25  gotas  antes  de  cada  comida,  y  con 
excepción  de  uno  de  ellos,  que  es  tuberculoso,  en  los  otros  tres  produjo  un 
efecto  aperitivo.  Estos  enfermos  comen  mejor  que  antes  y  su  nutrición  ha  me- 
jorado notablemente. 

En  la  consulta  se  han  recetado  á  1,036  enfermos. 

£1  Sr.  Dr.  Miguel  Ziifiiga  ha  practicado  las  siguientes  operaciones: 
7  Circunciciones. 

3  Secuestr otomías. 

20  Aberturas  de  abcesos. 
2  Incisiones  por  flegmon  difuso. 

4  Extracciones  de  fragmentos  de  agujas. 
1  Traqueotomia. 

1  Extirpación  del  globo  ocular. 
1  Extirpación  de  fibroma. 
1  Debridacion  de  ñstula  del  ano. 
Varias  curaciones  de  cintura  y  curaciones  correspondientes  á  todas  estas 
operaciones. 


SECCIÓN  QUINTA. 

No  es  poco,  por  cierto,  lo  que  se  ha  podido  hacer  en  esta  Sección,  si  se  atien- 
de á  que  sus  trabajos  dependen,  en  gran  parte,  del  contingente  que  le  prestan 
las  Municipalidades  de  la  República,  á  las  que,  con  toda  oportunidad,  se  les 
ha  hecho  la  remisión  de  los  cuestionarios  de  Geografía  Médica  y  de  Tuber- 
culosis. 

Sin  embargo,  otros  trabajos  de  diversa  índole  pero  intimamente  ligados  al 
Programa  de  este  Instituto,  han  complementado  sus  estudios,  que  daré  á  co- 
nocer á  su  tiempo. 

Faso  ahora  á  enumerar  los  trabajos  ejecutados  por  la  Sección. 

Julio, 

Se  recibieron  los  cuestionarios  de  Greografia  Médica,  que  enviaron,  contes- 
tados, las  siguientes  Municipalidades: 


Capulhuac 

Coatlán  del  Rio. 

Jantetelco 

Jonacatepec 

Ocuituco. 

Tepalcingo 

Tetelilla 

Zacualpam 


Estado  de  Morolos. 


Apaseo | 

Chicoloapam >Estado  de  México. 

Villa  delCarbon j 
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Se  comenzó,  inmediatamente  que  los  cuestionarios  llegaban,  á  hacer  el  es- 
tudio y  la  concentración  de  los  datos  relativos,  habiéndose  pasado  todas  las 
respuestas,  en  número  de  1,600,  á  cuadernos  especiales  formados  por  el  jefe 
en  el  mes  de  Junio  anterior. 

Se  concluyeron  los  índices  de  G-eograña  Médica  que  contienen  los  nombres 
de  las  2,877  Municipalidades  de  la  República,  formados  también  por  el  jefe 
para  la  facilitación  de  los  trabajos. 

Agosto. 

En  este  mes  la  Sección  se  ocupó  preferentemente  en  utilizar  los  índices  ci- 
tados,  trascribiendo  los  datos  antiguos,  proporcionados  por  las  Municipalida- 
des que  á  continuación  se  expresan: 

Calvillo \ 1 

Pueblo  de  Cosío V  Aguascalientes. 

Jesús  María J 

San  José  del  Cabo — Baja  California. 

Champotón 

Jitbalché 

Hool 

Pocboc 

Sabancuy  

Sahcalchen 

Texmucuy 

vS.":?"'!::::::::::::::::::;:::::::}*^'^- 


^  Campeche. 


Habiendo  accedido  esa  Superioridad  á  que  el  Sr.  Jesús  Galindo  y  Villa,  es- 
cribiente de  esta  Sección,  pasara  á  la  1^  de  ese  Ministerio,  á  recoger  algunos 
datos  acerca  de  las  Colonias  establecidas  en  el  territorio  mexicano,  se  pudie- 
ron obtener  noticias  acerca  de  la  Colonia  ^'Carlos  Pacheco,"  presentando  el 
jefe  de  esta  Sección  un  informe  pormenorizado. 

Setiembre. 

En  este  mes  se  acabaron  de  recoger  datos  acerca  de  las  Colonias  ^Torfirio 
Díaz,"  "Mamiel  González,"  "Diez  G-utiérrez,"  "La  Ascensión"  y  "Fernández 
Leal,"  con  que  se  formó  una  Memoria  que  consta  en  el  Archivo  del  Instituto. 

En  este  mes  sólo  se  recibió  un  cuestionario  de  la  Municipalidad  de  Teca- 
mac,  del  Estado  de  México,  y  cuyas  respuestas,  de  Geografía  Médica,  fueron 
estudiadas,  condensadas  y  pasadas  al  cuaderno  correspondiente. 

Octubre. 

A  pesar  de  haberse  ausentado  en  este  mes  el  jefe  de  la  Sección,  por  haber 
sido  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno,  representante  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad  cerca  de  la  Asociación  Americana  de  Salubridad  Pública,  en 


£L  ESTUDIO. 


305 


Kansas,  los  trabajos  no  sufrieron  interrupción  por  haber  quedado  expeditán* 
dolos  el  escribiente  del  Departamento. 

Se  hizo  el  estudio  y  la  concentración  de  las  respuestas  dadas  á  los  cuestio* 
naríos  por  las  Municipalidades  siguientes: 

Q-eografía  Médica. 

^y^K-;; I  Morolos. 

Yecapixtla j 

Goacalco 

Guautzingo 

Ecatepec 

g^^^^ léxico. 

líaucalpan  

Ozumba 

Temascaltepec 

Tlalnepantla 


México. 


Tuberculosis. 

Ayala  

Cuantía V  Morolos. 

Yecapixtla  

Atlacomulco 

Ixtlahuaca  ; 

Jiquipilco 

JocoUtlan 

El  Oro 

San  Felipe  del  Progreso 

San  Simón  de  Guerrero 

Temascaltepec 

Temascalcingo ..     

Valle  de  Bravo 

O  Almoloya 

O  Amanalco 

O  Asunción  (Donato  Guerra) 

O  Ixtapan  del  Oro 

OMalacatepec 

O  Otzoloapam ; 

O  Santo  Tomás 

O  Zacazonapam 

Estas  ocho  últimas  marcadas  con  un  circulo  (O)  vinieron  en  blanco,  dándo- 
se por  razón  la  carencia  de  facultativos  en  las  Municipalidades  citadas. 

Aprovechando  el  periodo  de  vacaciones  y  con  los  datos  suministrados  has- 
ta ahora  por  las  Municipalidades,  se  está  formando  una  Memoria  acerca  de 
la  Geografía  y  Climatología  del  Valle  de  México.  A  esto  se  agregarán  las  no- 
ticias que  en  dicho  periodo  se  recogerán  por  el  escribiente  de  la  Sección,  visi- 
tando personalmente  las  Municipalidades. 
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Noviembre. 

En  este  mes  se  ha  hecho  el  estudio,  conforme  al  plan  acostumbrado,  de  las 
respuestas  que  han  enviado  las  Municipalidades  que  van  á  mencionarse: 

Oreografía  Médica. 

Amacusac 

Coatí  án  del  Rio.  (Esta  Municipalidad  envió 

también  otro  cuestionario  en  Julio) 

Puente  de  Ixtla 

Mazatepec 

Tetecala 

SanteFé —Distrito  Federal. 

Amatepec — México. 


Morolos. 


j 


TSibercuhsis. 


Amacusac 

Coatí  án  del  Rio. 

Mazatepec 

Miacatlán 

Puente  de  Ixtla. 
Tetecala 


Morolos, 


^ 


Esta  Sección,  además,  ha  estado  recibiendo  exactamente  los  cuadros  gráfi- 
cos de  la  mortalidad  en  el  Distrito  Federal,  que  son  un  poderoso  auxilio  á  sus 
investigaciones. 

Lo  mismo  puedo  decir  de  las  cartas  geográficas  publicadas  por  esa  Secreta- 
ria y  bondadosamente  cedidas  á  este  Instituto. 

Secretarla  y  Archivo. 

Durante  este  segundo  semestre  se  concluyó  el  arreglo  del  archivo  del  pe- 
riódico, quedando  convenientemente  ordenadas  todas  las  existencias  de  El  Es- 
tudio, asi  como  las  publicaciones  recibidas  en  canje.  Aunque  se  ha  gestionado 
activamente  el  cambio  de  las  publicaciones  científicas,  extranjeras,  no  se  ha 
podido  obtener  que  todas  correspondan  el  canje  de  El  Estvdio;  sin  embargo, 
el  número  de  éstas  ha  ido  aumentando  paulatinamente.  Las  publicaciones 
científicas  del  país  se  reciben  todas.  Igualmente  vienen  con  regularidad  la 
mayor  parte  de  los  periódicos  oficiales  de  los  Estados. 

La  Secretaria  ha  ensanchado  sus  relaciones,  tanto  en  la  Capital  como  en  los 
Estados,  proporcionando  algunos  colaboradores  que  están  dispuestos  á  pres- 
tar sus  servicios  al  Establecimiento.  Seria  de  desear  que  para  facilitar  los  tra- 
bajos de  varias  personas  amantes  del  estudio,  que  tienen  la  mejor  voluntad 
para  servir  al  Instituto,  se  les  proporcionara  la  mayor  suma  de  facilidades  en 
el  Telégrafo  y  en  el  Correo,  pues  de  este  modo  se  podrían  tener  útiles,  opor- 
tunas y  frecuentes  noticias,  que  mucho  nos  servirían  para  nuestros  trabajos. 
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Prefectura. 

El  orden  interior  del  Establecimiento,  la  vigilancia  en  la  asistencia  de  los 
empleados,  la  renovación  de  sustancias,  el  cuidado  de  los  aparatos  y  útiles,  y 
en  fin,  todo  lo  que  se  refiere  á  la  disciplina  en  los  trabajos,  se  ba  conservado 
constantemente,  siendo  de  notarse  el  adelanto  en  la  mejor  comprensión  de 
nuestros  programas  y  la  adaptación  del  personal  del  Instituto  á  las  prescrip- 
ciones del  Reglamento. 

Las  listas  de  asistencia  acusan  que  ésta,  por  lo  general,  es  regular.'  Varios 
profesores  y  empleados  exceden  el  tiempo  que  les  es  obligatorio  y  las  faltas 
son  relativamente  muy  pocas,  por  lo  que  ae  refiere  á  las  personas. 

Habiéndose  enviado  con  el  anterior  Informe  los  inventarios  de  todo  lo  exis- 
tente en  el  Instituto,  hasta  el  mes  de  Junio  del  año  pasado,  be  creido  conve- 
niente que  la  Prefectura  hiciera  constar  en  cada  Sección  los  aparatos  y  útiles 
ingresados  durante  ese  segundo  semestre,  y  en  tal  virtud  tengo  la  honra  de 
remitir  á  vd.,  adjuntos,  los  Inventarios  correspondientes. 

Tal  es,  en  resumen,  señor  Ministro,  el  Informe  de  los  trabajos  ejecutados 
en  este  Instituto  durante  el  2^  semestre  de  1891. 

Protesto  á  vd.  mis  respetuosas  consideraciones. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  20  de  1892. — Femando  Áltamir ano. 


JUNTAS  MENSUALES. 


JUNTA  MENSUAL  DEL  DÍA  4  DE  MAYO  DE  1892. 

Presidencia  del  Br.  Altamintno. 

La  Secretaria  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas. 

En  seguida  el  señor  Director,  por  ausencia  del  jefe  de  la  Sección  1^,  leyó  el 
informe  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante  el  mes  anterior. 

Los  jefes  de  las  demás  Seicciones  leyeron  los  informes  respectivos. 

El  Dr.  Toussaint,  cumpliendo  el  turno  de  la  lectura,  presentó  un  trabajo 
acerca  de  la  acción  antitérmica  de  la  Fsoralina. 

Concluida  esta  lectura,  se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  55  minutos  de  la  tarde. 
— Secundino  E.  Sosa^  secretario. 


JUNTA  MENSUAL  DEL  DÍA  2  DE  JUNIO  DE  1892. 

Presidencia  del  8r.  Altamlranb. 

Los  jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  reglamentarios,  habiendo  hecho 
notar  el  presidente,  al  jefe  de  la  Sección  P,  que  seria  conveniente  añadir  en 
el  informe  de  esa  Sección,  el  trabajo  remitido  al  Instituto  por  el  Sr.  Oliva,  de 
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Guadalajara,  asi  como  las  preparaciones  microscópicas  y  fotográficas  que  acom- 
pañaron á  dicho  trabajo. 

El  Dr.  Domingo  Orvañanos,  cumpliendo  su  turno,  dio  lectura  á  un  trabajo 
titulado  "Noticias  acerca  de  la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Distrito 
de  Tlalpam." 

Se  anunció  el  turno  de  lectura  para  la  próxima  junta  y  se  levantó  la  sesión 
á  la  6  y  15  minutos  de  la  tarde. — Secundino  E.  Sosa^  secretario. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Febrero  de  1892. 

El  que  suscribe  ha  empleado  el  tiempo  en  las  anotaciones  á  la  obra  de  Mo- 
ciño  y  Sessé,  trabajo  que  servirá  como*  lectura  de  turno  en  el  presente  mes. 
Además,  describió  y  estudió  una  Asclepias  que  produce  el  chicle  y  que  se  ha 
mandado  dibujar  para  el  Repertorio  Médico  Nacional. 

El  Sr,  Alcocer  arregló  las  leguminosas,  disponiéndolas  en  grupos  y  géne- 
ros para  su  clasificación;  igualmente  ha  numerado  las  plantas  de  la  misma  fa- 
milia, pertenecientes  al  Herbario  Pringle,  conforme  al  indico  Durand,  y  por 
último,  catalogó  y  selló  todas  las  obras  que  se  recibieron  en  el  mes  anterior, 
haciendo  el  inventario  respectivo. 

El  Sr.  A.  L.  Herrera  comenzó  los  trabajos  preparatorios  de  Zoología  Mé- 
dica, que  servirán  para  el  contingente  que  enviará  el  Instituto  á  la  Exposición 
de  Chicago.  Con  este  fin  ha  formado  unas  listas  de  los  animales  que  pueden 
colectarse  y  de  los  que  tiene  el  Museo  Nacional.  En  el  mismo  mes  hizo  el  es- 
tudio histológico  de  las  glándulas  venenosas  del  sapo  (Bufo  agua) ,  recogiendo 
7  preparaciones  microscópicas,  de  las  que  se  han  sacado  los  dibujos  correspon- 
dientes. Un  articulo  especial  detalla  estos  estudios. 

El  mismo  sefior  rindió  dos  informes  al  Ministerio  de  Fomento,  el  primero 
relativo  á  las  conchas  de  agua  dulce,  procedentes  del  Estado  de  Chihuahua, 
y  el  segundo  á  los  gusanos  de  seda  del  encino  y  el  madroño:  ambos  informes 
van  acompafiados  de  sus  dibujos  respectivos.  El  departamento  de  drogas  se 
ha  comenzado  á  arreglar  desechando  los  ejemplares  inútiles  y  haciendo  pre- 
parativos  para  recibir  las  que  se  han  de  clasificar  y  enviar  á  la  citada  Expo- 
sicion  de  Chicago. 

En  su  departamento  hubo  el  ingreso  siguiente: 


Yoyote ks.    31. (K) —costo,  $  6.25 

Pambotano „   115.00  —    „      „  4.80 

Semilla  del  yoloxochitl „       6.25 —   „     „   9.50 

Suma ks.  152.250->costo,  |20.66 
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Derogas  que  se  remitieron  á  la  segv/nda  Sección. 

Tlaxcapam 500  grs. 

Yerba  de  la  Puebla 350    „ 

Pambotano 7,000    „ 

Yoloxochitl 6,250    „ 

El  dibujante  Sr.  A.  Tenorio  ejecutó  los  trabajo  siguientes:  cuatro  láminas 
que  representan  el  Tlalzahuate,  animal  parásito  del  hombre,  el  Arctostaphi- 
los  y  una  Asclepias. 

Catorce  figuras  tomadas  de  preparaciones  microscópicas  para  el  estudio  del 
Sr.  Herrera. 

Dos  láminas  para  los  informes  remitidos  á  la  Secretaria  de  Fomento,  y  una 
tercera  que  representa  una  estalagmita  de  la  Grruta  de  Cacahuamilpa. 

El  Sr.  Tenorio  Francisco  sigue  ausente,  en  la  expedición  que  le  tiene  enco- 
meadada  el  Ministerio  de  Fomento. 

México,  1^  de  Marzo  de  1892. — José  Hamírez. 


Informe  de  los  trabigo0  ejecutados  en  la  Sección  1?  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Marzo  de  1802. 

En  el  curso  del  mes,  el  que  suscribe  terminó  las  notas  del  trabajo  relativo 
á  la  sinonimia  vulgar  y  científica  de  algunas  plantas  de  la  obra  de  los  Sres. 
Mociño  y  Sessé,  titulada  "Plantse  Novse  Hispanise." 

Se  recibieron,  conforme  á  factura,  las  cajas  que  remitió  de  París  el  Sr.  E. 
Santos,  y  que  contienen  los  instrumentos,  aparatos  y  utensilios  que  se  pidie- 
ron para  las  Secciones  1^,  2*  y  3^,  y  se  ha  comenzado  á  formar  el  inventario 
de  lo  que  ingresó  á  esta  Sección.  Se  estudiaron  dos  magueyes,  colectados  por 
el  Sr.  Altamirano,  y  cuyos  nombres  son  Agave  potatorum  y  Agave. 

Se  remitieron  á  la  Sección  4^  unos  aparatos  relativos  á  la  Psoralea  Penta- 
philla,  L,,  é  igualmente  se  enviaron  al  Ministerio  de  Fomento  datos  referen- 
tes^  á  los  copales  del  país. 

El  Sr.  Altamirano  verificó  una  expedición  al  Cerro  del  Talapon,  recogien- 
do 140  ejemplares  de  plantas  que  representan  unas  47  especies. 

El  Sr.  Alcocer  ha  continuado  numerando  el  herbario  Pringle,  conforme  á 
la  obra  de  Durand. 

El  Sr.  Herrera  arregló,  según  el  plan  anteriormente  indicado,  cuarenta  y 
cuatro  ejemplares  para  el  herbario  del  Departamento  de  drogas,  y  cuyos 
nombres  constan  en  el  inventario  correspondiente. 

Para  la  bodega  se  separaron  80  muestras  de  plantas  tomadas  de  las  que 
aun  quedan  de  la  remesa  que  hicieron  los  Estados  para  la  Exposición  de  Pa- 
rís. Bajo  la  dirección  del  mismo  señor  se  hicieron  los  dibujos  de  que  hablaré 
después. 

Ingresaron  á  la  Sección: 
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69  ks.  Sangre  de  drago  con  un  costo  de f  1.60 

3  „   Temapatle  macho )  nrux 

5  „          „          hembra J  "  '-^ 

6  „   Hojas  de  Zoapatle „     12 

Se  remitieron  á  la  Sección  2^: 

1  k.  Colorín. 

1  „  Zacatechichi. 

El  Sr.  A.  Tenorio,  dibujante  de  la  Sección,  presentó:  una  lámina  del  árbol 
del  Tepozan,  otra  de  una  hoja  del  árbol  de  las  manitas,  atacada  por  una  lar- 
va, asi  como  á  dicha  larva  vista  al  microscopio;  además  dos  láminas  litogra- 
fiadas á  pluma  y  lápiz,  para  el  número  pr(5ximo  de  M  Estudio,  que  tienen  re- 
presentados 16  animales  colectados  en  la  Gruta  de  Gacahuamilpa. 

El  Sr.  Francisco  Tenorio,  quien  regresó  de  la  expedición  que  hizo  al  Estado 
de  San  Luis  Potosí  á  fines  del  presente  mes,  ha  tomado  15  positivas  de  árbo- 
les, que  servirán  para  el  trabajo  que  prepara  este  Establecimiento  para  la 
Exposición  de  Chicago.  El  mismo  señor  entregó  á  esta  Sección  una  coleccioa 
de  48  plantas  colectadas  en  el  mencionado  Estado  y  que  se  destinan  para  el 
herbario  general. 

México,  P  de  Abril  de  1892. — José  Bami^ez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Seooion  2^  durante  el  mes 

de  Febrero  de  1892. 

Los  trab^'os  ejecutados  en  la  Sección  2^  durante  el  mes  de  Febrero  que 
terminó  ayer,  han  consistido  principalmente  en  el  estudio  de  algunas  plantas 
del  programa,  y  de  las  que  tuve  la  honra  de  dar  cuenta  en  la  junta  anterior: 
en  la  misma  indiqué  cómo  estaban  dispuestos  esos  trabajos. 

Comenzando  por  el  Yoyote  Thevetia  yecotli,  dije  que  en  él  hay  dos  prin- 
cipios que  merecen  fijar  la  atención,  no  sólo  por  la  abundancia  de  ellos  en  sus 
semillas,  sino  también  por  las  aplicaciones  industriales  que  pudiera  tener  uno 
de  ellos,  y  por  la  acción  sobre  la  economía  animal  que  ofrece  el  otro.  De  am- 
bos hay  aislada  una  buena  cantidad. 

De  la  Sección  1*  se  recibió  más  semilla  de  yoyote,  con  la  que  se  está  prepa- 
rando mayor  cantidad  de  ambos  principios. 

El  Sr.  Dr.  Altamirano  ha  estado  estudiando  otra  especie  de  Thevetia,  y 
eon  los  datos  que  de  ella  presente  se  completará  el  eátudio  comparativo  de 
ambos. 

Por  lo  que  de  una  y  otra  he  podido  observar,  sus  principios  característicos 
son  idénticos,  y  el  procedimiento  de  su  preparación  igual  y  sencillo:  consiate 
esto  en  tratar  las  semillas  por  el  éter  de  petróleo  después  de  haberlas  mecá- 
nicamente separado  de  sus  envolturas,  y  de  pulverizarlas;  el  éter  se  apodera 
de  toda  la  grasa  abandonándola  por  evaporación,  perfectamente  pura.  Des- 
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pues  se  tratan  las  semillas  por  el  éter  sulfúrico,  que  disuelve  una  resina  que 
abunda  en  el  endosperma;  y  por  último,  el  alcohol  hirviente  disuelve  la  glu- 
coside  casi  pura.  Para  purificarlo  se  lava  con  éter  y  se  disuelve  en  alcohol  ca- 
liente que  por  enfriamiento  deja  depositar  la  tebetosa  pura. 

La  grasa  no  contiene  ácido  libre,  pero  fácilmente  se  arrancia;  sus  otras  pro- 
piedades constan  en  el  informe  anterior. 

Otra  planta  que  nos  ha  ocupado  la  mayor  parte  del  tiempo,  ha  sido  la  yer- 
ba de  la  Puebla  (Senecio  canicida);  en  el  informe  anterior  indiqué  un  medio 
de  obtener  el  ácido  asi  como  algunas  de  sus  sales.  Deseando  presentarlo  en 
mayor  cantidad,  solicité  de  la  Sección  P  dicha  planta;  con  ella  he  trabajado 
infructuosamente,  así  como  el  Sr.  Toussaint,  jefe  de  la  Sección  3^,  quien  ha  he- 
cho repetidas  experiencias  fisiológicas  sin  resultado  satisfactorio.  Estos  insu- 
cesos  me  determinaron  á  última  hora  á  hacer  una  infusión  con  la  planta  é 
inyectar  de  ella  un  centímetro  cúbico  á  un  cuyo,  obteniendo  resultado  negati- 
vo; por  lo  que,  investigando  el  origen  de  esta  planta,  he  aclarado  que  esta  úl- 
tima que  remitieron  llegó  en  mal  estado.  El  Sr.  Dr.  Altamirano  me  indicó 
alguna  vez  que  era  una  especie  distinta  de  la  anterior. 

En  esta  planta,  salvo  el  ácido  volátil  que  en  ella  existe,  los  otros  principios 
no  tienen  gran  importancia;  pues  consisten  en  clorofila,  una  pequeña  cantidad 
de  cera,  una  resina,  y  sobre  todo,  un  tanino  especial,  que  se  trasforma  en  glu- 
cosa, después  de  la  ebullición  de  los  ácidos. 

La  Sección  1^  remitió  diez  libras  de  semillas  de  yoloxochitl,  cuyo  estudio 
se  ha  comenzado  á  hacer. 

El  estudio  del  Chilillo  que  comenzó  el  Sr.  Godoy  el  mes  de  Enero,  lo  ha 
continuado,  habiendo  determinado  ya  las  sustancias  minerales  que  contiene  y 
ana  pequeña  cantidad  de  grasa  soluble  en  el  éter  de  petróleo. 

El  Sr.  Lozano  se  dedicó  á  la  preparación  de  los  pedidos  que  hacia  la  Sec- 
ción 4^  hasta  el  23  de  Febrero  próximo  pasado,  en  cuya  fecha,  por  orden  del 
señor  Director,  entregó  las  existencias  del  botiquín  al  Sr.  Dr.  Eduardo  Ar- 
mendaris,  farmacéutico  de  la  Sección  #.  Las  preparaciones  que  hizo  el  Sr. 
Lozano  en  los  dias  en  que  estuvo  á  su  cargo  este  trabajo,  consistieron  en  36 
fórmulas  distribuidas  como  sigue: 

600  gramos  tintura  simonillo en  16  fórmulas. 

900       „           „      matarique „  4  „ 

1.325       „      extracto  fluido,  contrayerba „  5  „ 

1.000       „            „          „      pambotano „  2  ,; 

10       „      polvo  de  tlaxcapam „  1  „ 

55       „      solución  tuberculina  al  7^ „  3  „ 

20       „      ácido  crómico  al  1^ „  1  „ 

165  cápsulas  añil „  4  „ 

Preparó  para  la  misma  Sección  4^  7,500  gramos  de  extracto  de  pambotano 
y  4,000  de  extracto  de  contrayerba,  operaciones  bromosas  por  la  dificultad  de 
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pulverizar  el  pambotano,  de  agotar  y  evaporar  en  pequeños  aparatos  grandes 
cantidades  de  sustancias  y  de  vehículo. 

El  Sr.  Giovenzana  entregó  á  la  Sección  dos  botellas  conteniendo  el  jugo  del 
tallo  de  dos  plátanos,  uno  del  plátano  guineo,  y  el  otro  del  largo  ó  zapalote, 
para  determinar  la  cantidad  de  tanino  que  contienen  y  en  los  que  el  mismo 
Sr.  Lozano  encontró  0.025  y  0.030  por  ciento  respectivamente. 

En  fin,  el  referido  Sr.  Lozano  con  empeño  ha  estado  ensayando  diversos 
métodos  para  aislar  el  alcaloide  de  la  contrayerba  (Fsoralea  pentaphylla),  ha- 
biendo logrado  obtenerlo  puro.  Con  las  primeras  porciones  que  obtuvo  se  hi- 
cieron algunas  experiencias  en  la  Sección  3^  y  está  terminando  de  preparar 
una  regular  cantidad  para  completar  su  estudio. 

El  Sr.  Santa  María,  que  prepara  la  tesis  para  su  examen  profesional  de 
Farmacia,  sigue  ocupándose  de  la  Semilla  de  Jicama,  de  la  que  parece  haber 
aislado  un  alcaloide. 

Por  últinio,  por  recomendación  del  señor  Director  y  para  mejor  ordenarlos 
trabajos  de  las  personas  que  en  esta  Sección  deseen  hacer  algún  estudio,  se  ha 
formado  un  reglamento  que  *  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  mismo  señor 
Director,  el  que,  si  logra  su  aprobación,  servirá  de  norma  en  dicha  Sección. 

México,  1°  de  Marzo  de  1892. — Francisco  Bio  de  la  Loza  y  Miranda. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2%  durante  el  mes 

de  Marzo  de  1892. 

Señores:  habiéndose  temporalmente  separado  el  Sr.  Rio  de  la  Loza  del  pues- 
to  que  ocupa  en  la  Sección  2^  de  este  Establecimiento,  el  señor  Director  tuvo 
á  bien  nombrarme  sustituto  interino,  á  ñn  de  que  los  trabajos  emprendidos  no 
sufrieran  interrupción,  y  al  efecto  pasé  á  desempeñar  ese  puesto  desde  el  15 
del  mes  pasado. 

^naturalmente  mi  primer  cuidado  fué  darme  cuenta  del  estado  en  que  en- 
contraba la  Sección.  Esta,  en  la  actualidad,  está  desempeñada  por  un  profe- 
sor, que  es  al  mismo  tiempo  jefe  de  la  Sección,  y  dos  preparadores,  el  Sr.  Lo- 
zano y  el  Sr.  Godoy,  los  cuales  me  informaron  que  al  comenzar  el  presente 
año,  el  Sr.  Bio  de  la  Loza  cuidó  de  distribuir  equitativamente  el  trabajo  á  fin 
de  cumplir  eñcazmente  tanto  la  parte  que  á  la  Sección  corresponde  del  pro- 
grama general,  como  el  suyo  particular. 

El  Sr.  Rió  de  la  Loza  se  encargó  desde  luego  del  estudio  de  dos  plantas  del 
programa  general,  el  Yoyote  (Thevetia  yec9tli)  y  la  yerba  de  la  Puebla  (Sene- 
cio canicida) .  Después  de  terminados  los  cuales  tomarla,  para  su  estudio  tam- 
bién, el  encino  borracho  y  el  zoapatli,  y  proseguir  el  estudio  sobre  el  princi- 
pio activo  del  colorín,  y  finalmente  el  de  las  resinas,  gomoresinas  y  principios 
gomosos. 

El  Sr.  Lozano  quedó  encargado  del  análisis  de  aguas,  tierras,  orinas  y  otras 
sustancias  que  con  frecuencia  se  reciben  en  esta  Sección,  con  el  mismo  objeto 
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y  además  el  estudio  del  Llorar-sangreí  terminando  el  cual  seguirá  con  el  Ma- 
tarique. 

El  Sr.  Grodoy  se  ocupaba  de  juntar  y  arreglar  los  aparatos  que  constante- 
mente se  necesitan  para  las  diversas  operaciones,  preparar  los  reactivos,  auxi- 
liar al  profesor  en  algunas  labores,  y  además  tomó  á  su  cargo  el  estudio  del 
Ghilillo,  planta  también  del  programa  general. 

Gomo  se  ve,  y  estando  distribuido  el  trabajo  de  una  manera  conveniente, 
sólo  faltaba  quien  se  hiciera  cargo  del  yoloxochitl  y  el  Simonillo,  para  llenar 
el  programa  en  la  parte  relativa  á  la  2^  Sección.  Fué,  pues,  el  Simonillo  el 
objeto  de  mis  primeros  estudios,  como  miembro  de  la  Sección  de  química, 
pues  el  del  Yoloxochitl  lo  habia  emprendido  ya  en  compañía  del  Sr.  Dr.  Rio 
de  la  Loza,  como  veréis  en  los  apuntes  que  hoy  por  primera  vez  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  ante  vosotros. 

En  cuanto  á  los  trabajos  ejecutados  hasta  el  momento  en  que  ingresé  á  la 
Sección  mencionada  y*el  estado  en  que  se  encuentran,  no  lo  sé  exactamente, 
porque  mi  antecesor,,  que  yo  sepa,  no  ha  dejado  nota  pormenorizada  que  de- 
muestre el  estado  de  las  labores  pendientes,  y  si  creo  que  él  podrá  á  su  regre- 
so seguir  dichos  trabajos  sin  dificultad  y  con  el  mismo  empeño  que  le  es  pe- 
culiar. 

El  Sr.  Q-odoy  me  enseñó  un  libro  de  registros  de  los  trabajos  diarios,  en  el 
cual  pude  Ter  que  en  los  informes  del  Sr.  Rio  de  la  Loza,  referentes  á  los  me- 
ses de  Enero  y  Febrero  de  1892,  este  profesor  da  por  terminados  los  estudios 
referentes  al  yoyote  y  yerba  de  la  Puebla.  Del  primero  extrajo  dos  principios 
importantes  (una  grasa  cuyo  hermoso  ejemplar  existe),  que  puede  utilizarse 
eu  la  industria,  y  un  glucósido  utilizable  en  la  Medicina,  y  que  todos  vosotros 
lo  conoceia  ya,  la  tebetosa. 

Sea  para  rectificar  ó  ratificar  las  reacciones  obtenidas  en  dichas  experien- 
cias, ó  sea  con  el  objeto  de  procurarse  mayores  cantidades  de  las  sustancias 
referidas,  el  Sr.  Bio  de  la  Loza  dejó  en  maceracion  alcohólica  350  gramos  de 
polvo  de  yoyote  en  700  de  alcohol  á  97*". 

De  la  yerba  de  la  Puebla  refiere  como  único  principio  importante  la  exis- 
tencia del  ácido  senécico,  el  cual  se  experimentó  ya  en  la  Sección  de  Fisiolo- 
gía. Y  dice  también  que,  habiéndosele  agotado  dicha  planta,  no  pudo  termi- 
nar su  estudio  entretanto  se  procura  nueva  cantidad,  que  una  vez  obtenida 
ésta,  resultó  que  no  era  tan  activa  como  la  primera,  lo  que  él  atribuye  ó  á  una 
especie  distinta,  ó  á  mala  conservación  de  la  misma.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
el  resultado  fué  la  pérdida  de  muchos  dias  de  trabajo. 

Hay  también  de  esta  yerba  500  gramos  de  polvo  en  maceracion  en  el  éter 
de  petróleo,  é  igual  cantidad  en  maceracion  con  1,500  de  alcohol  absoluto. 

A  principios  del  mes  pasado,  el  Sr.  Bio  de  la  Loza  emprendió  un  nuevo 
estudio,  el  de  las  semillas  del  yoloxochitl,  para  el  cual  tuve  la  honra,  sin  per- 
tenecer á  la  Sección  de  química,  de  ser  invitado.  De  las  experiencias  que  prac- 
ticamos para  orientarnos  en  el  referido  trabajo,  encontraréis  todos  los  porme- 
nores en  lo  que  es  ahora  objeto  de  mi  primera  lectura  de  turno. 
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Gomo  dije  antes,  al  Sr.  Godoy  le  tocó  ocuparse  del  Chilillo,  y  paso  á  referir 
el  estado  en  que  en  la  actualidad  se  encuentra  el  estudio  seguido  por  dicho 
señor. 

El  tratamiento  del  Chilillo  por  el  éter  de  petróleo  ha  dado  una  grasa  blan- 
ca ligeramente  amarillenta,  sólida  á  la  temperatura  ordinariai  que  se  fiínde  á 
un  calor  suave;  se  disuelve  en  el  alcohol  y  en  el  éter  sulfúrico,  y  evaporando 
las  cuales  se  obtiene  un  principio  cristalizado  en  largas  agujas  incoloras,  fusi- 
bles á  un  calor  muy  moderado,  solubles  muy  poco  en  el  agua,  mejor  en  el  al- 
cohol, pero  sobre  todo  en  el  éter  sulfúrico,  sus  soluciones  no  precipitan  por 
los  reactivos  de  los  alcaloides,  y  parece  ser  un  ácido  graso.  No  se  extendió 
más  el  Sr.  Grodoy  sobre  el  estudio  de  la  grasa,  porque  la  cantidad  obtenida 
por  la  evaporación  del  macerado  con  el  éter  de  petróleo  fué  muy  poca,  proba- 
blemente, porque  la  planta  contiene  poca  cantidad  de  grasa,  ó  esta  última  es 
poco  soluble  en  el  mencionado  liquido.  Sin  embargo,  la  pequeña  cantidad  que 
obtuvo  pasó  á  la  experimentación  fisiológica. 

Determinó  ya  el  Sr.  Grodoy  las  sustancias  contenidas  en  las  cenizas  y  el 
agua  higroscópica,  y  tiene  actualmente  en  maceracion  en  el  éter  sulfúrico  una 
buena  cantidad  de  vegetal  para  proseguir  su  estudio. 

Los  trabajos  ejecutados  por  el  Sr.  Lozano  constan  en  el  informe  adjunto. 

Recogidos  los  datos  que  á  grandes  rasgos  acabo  de  enunciar,  me  pareció 
conveniente  arreglar  los  aparatos  y  útiles  para  darme  cuenta  de  los  elementos 
de  estudio  de  que  dispone  la  Sección,  y  al  efecto,  en  compañía  de  los  Sres. 
Lozano  y  Grodoy,  hicimos  dicho  reconocimiento,  mandando  desocupar  algunos 
cuyo  contenido  no  estaba  servible.  En  est^  labores  económicas  tuve  la  grata 
sorpresa  de  ser  llamado  por  los  Sres.  Dres.  Altamirano  y  Ramírez  para  red- 
bir  un  buen  número  de  cajas  conteniendo  nuevos  aparatos,  así  como  el  estado 
en  que  se  recibieron  queda  encomendada  su  anotación,  por  común  acuerdo,  al 
profesor  Lozano,  jefe  de  preparadores. 

Réstame  sólo  consagrar  algunas  cuantas  palabras  á  las  magníficas  balanzas 
de  Callot  et  fils  de  Faris,  llegadas  en  el  último  pedido.  Estas  balanzas  tie- 
nen de  notable,  además  de  su  construcción,  un  mecanismo  propio  para  pesa- 
das rápidas  por  medio  de  la  aplicación  de  un  aparato  de  proyección  luminosa, 
lo  que  equivale  á  decir  que  se  invierte  la  cuarta  parte  del  tiempo  y  se  obtiene 
una  pesada  con  contraprueba,  que  de  ninguna  manera  puede  conseguirse  en 
ese  mismo  tiempo  con  las  balanzas  comunes.  Es  cierto  que  el  aparato  de  pro- 
yección luminosa  puede  aplicarse  á  las  balanzas  d^  precisión  ya  conocidas; 
pero  éstas  tienen  de  particular,  que  se  puede  desalojar  el  centro  de  gravedad 
del  fiel,  de  manera  de  disminuir  la  sensibilidad  y  por  oonsiguiente  obtener 
mayor  fuerza;  después  por  medios  ópticos  se  aumenta  considerablemente  la 
amplitud  de  las  oscilaciones,  cuya  amplitud  se  aprecia  perfectamente  por  me- 
dio de  un  cuadrante  colocado  en  un  pequeño  microscopio. 

El  arreglo  de  este  aparato,  único  en  su  género  probablemente  en  la  Repú- 
blica, así  como  el  de  otros  de  los  recien  recibidos,  embargó  de  tal  manera 
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nuestro  tiempo,  que  nada  hicimos  sobre  ios  estudios  pendientes  en  los  últi* 
mos  ocho  dias  del  mes. 
México,  4  de  Abril  de  1882. — Eduardo  Armmdáriz. 


Informe  rendido  por  el  ayudante  de  ttuimica  que  suscribe,  ante  el  jefe  de  la 
Secdon  2%  ftr.  Dr.  Eduardo  Armendáriz,  para  constancia  de  lo  hecho  du- 
rante el  mes. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  que  se  han  ejecu- 
tado en  el  laboratorio  de  mi  cargo,  durante  el  mes  de  Marzo  próximo  pasado. 

Se  continuó  el  análisis  de  la  JBocconia  ó  Llorasangrcí  y  en  el  curso  de  este 
análisis  se  han  aislado  ya  los  principios  inmediatos  siguientes:  una  grasa  só- 
lida, soluble  en  el  éter  de  petróleo  y  la  bencina;  una  resina  soluble  en  el  éter 
sulfúrico  y  el  alcohol;  un  ácido  orgánico  soluble  en  el  éter  sulfúrico  y  el  agua; 
y  un  alcaloide  soluble  en  el  éter  de  petróleo,  en  el  éter  sulfúrico  y  el  alcohol. 
Los  agotamientos  de  esta  planta  por  los  diversos  disolventes  neutros,  ya  casi 
están  terminados  y  creo  poder  presentar  el  análisis  completo  en  el  presente 
mes. 

Se  siguió  extrayendo  el  alcaloide  que  contiene  la  raíz  de  Psoralea  penta- 
philla,  llamada  Fsoralina,  con  el  cual  se  formó  un  clorhidrato  y  se  hizo  una 
solución  al  -^  que  se  envió  á  la  Sección  3^  para  continuar  los  estudios  fisio- 
lógicos que  se  han  emprendido  con  este  alcaloide. 

Del  reglamento  interior  de  esta  Sección,  se  hizo  la  parte  relativa  á  los  pro- 
fesores y  á  los  preparadores. 

Se  analizó  un  polvo  mineral  presentado  por  el  Sr.  profesor  Rio  de  la  Loza, 
y  se  vio  que  estaba  formado  por  un  silicato  de  fierro,  cal  y  magnesia;  el  resul- 
tado obtenido  se  dio  al  mismo  Sr.  Rio  de  la  Loza. 

Se  dispuso  y  empacó  convenientemente  una  caja  con  los  reactivos  necesa- 
rios, para  que  el  Sr.  Rio  de  la  Loza  tomara  algunos  datos  analíticos  de  las 
diversas  aguas  que  existen  en  los  puntos  que  vaya  recorriendo  durante  su 
excursión. 

Los  últimos  dias  del  mes  fueron  consagrados  al  arreglo  conveniente  de  los 
aparatos  existentes  en  este  laboratorio  y  al  aseo  general  de  él. 

Se  tomó  nota  de  los  aparatos  útiles  y  sustancias  que  llegaron  últimamente 
de  Europa  para  esta  Sección,  y  el  resultado  de  la  revisión  nainudosa  que  se 
hizo  está  en  la  adjunta  lista  que  tengo  el  honor  de  enviar  á  vd. 

Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  4  de  Abril  de  1892. — Mariano  Lozano. 


Informe  de  los  trabajos  crjeoutados  durante  el  mes  de  Febrero 
en  la  Sección  de  Fisiología  experimental. 

1^  Se  continuaron  las  experiencias  relativas  á  la  acción  del  principio  activo 
de  la  yerba  de  la  Puebla,  el  ácido  senécico^  Con  excepción  de  dos  conejos  á 
los  que  se  les  administró  una  cantidad  considerable  de  sustancia,  todas  las 
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observaciones,  que  fueron  numerosas,  dieron  resultados  negativos.  Los  mis- 
mos dos  casos  en  que  se  verificó  la  muerte  son  dudosos,  porque  el  conejo  qae 
murió  más  pronto  (á  las  seis  horas  de  administración  de  la  sustancia),  fué  el 
que  tomó  menor  cantidad  de  ácido,  si  bien  éste  estaba  asociado  á  la  sosa. 

2^  Se  principió  el  estudio  de  la  acción  fisiológica  del  zoapatli,  y  para  ello 
se  aplicaron  sistemáticamente  á  un  gallo  inyecciones  de  extracto  acuoso  de  la 
planta,  observando  con  cuidado  las  modificaciones  de  temperatura,  aspecto, 
etc.,  que  sobrevenían  en  la  cresta  del  gallo.  Sólo  un  descenso  de  algunos  dé- 
cimos de  grado  á  poco  rato  de  la  inyección,  pudo  notarse,  descenso  que  no  se 
manifestó  algunas  veces. 

La  cresta  del  animal,  como  se  sabe,  es  un  órgano  vascular  que  se  presta 
muy  bien  para  el  estudio  de  cierta  clase  de  sustancias.  Los  venenos  vascula- 
res, como  por  ejemplo  la  esfacelotoxina,  dan  lugar  á  una  gangrena  caracterís- 
tica de  él. 

3^  Se  continuaron  los  estudios  acerca  de  la  acción  anti-térmica  de  la  Fso- 
ralina,  pudiendo  comprobarse  lo  siguiente:  I.  La  elevación  de  temperatura 
que  produce  la  irritación  de  los  núcleos  cerebrales  (núcleo  caudado)  es  abati- 
da por  la  psoralina  sin  que  sean  necesarias  para  esto  dosis  fuertes.  II.  La  ele- 
vación de  temperatura  producida  por  la  infección  consecutiva  al  traumatismo 
se  abate  también  bajo  la  influencia  de  la  sustancia.  III.  El  descenso  de  tem- 
peratura debido  á  la  psoralina,  cuando  se  usa  ésta  en  dosis  pequeñas,  no  se 
sostiene  más  de  una  hora  ú  hora  y  media.  lY.  La  aplicación  de  la  sustancia 
por  la  vía  hipodérmica  tiene  que  ser  en  soluciones  calientes;  las  soluciones 
frias  no  producen  ningún  resultado.  La  falta  de  un  calorímetro  nos  ha  impe- 
dido determinar  si  el  descenso  de  temperatura  que  produce  la  psoralina  es 
debido  al  aumento  de  la  irradiación  por  la  piel  y  pulmones  ó  á  la  diminución 
en  la  cantidad  de  calor  producido  por  el  organismo. 

4^  Se  hicieron  también  varias  preparaciones  y  estudios  microscópicos,  en- 
tre ellos  ej  de  las  hojas  de  unos  olivos,  invadidos  por  un  hongo.  Por  ser  cu- 
riosa la  lesión  presento  á  la  Junta  una  sección  de  la  hoja  con  el  miscelium  del 
hongo  teñido  en  violeta. 

México,  1^  de  Marzo  de  1892. — Manuel  Toussaint, 


Informe  rendido  por  el  ayudante  de  Baotereología,  que  Boaeribe,  ante  el  jefe 
interino  de  la  Sección  3%  Sr.  Dr.  Manuel  Toussaint,  para  constancia  de  lo 
hecho  durante  el  presente  mes. 

• 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  en  los  primeros  catorce  dias  del  pre- 
sente mes  me  ocupé  de  lo  siguiente: 

El  Sr.  Santa  María  me  entregó  para  ensayar  su  toxicidad  en  los  animales, 
una  muestra  de  extracto  acuoso  de  Raíz  de  Jamaica,  sustancia  que,  ensayada 
en  ranasi  conejos  y  ratas  á  las  dosis  de  1  cg.  y  más,  no  dio  lugar  á  manifesta- 
ción tóxica  alguna. 

A  fin  de  comparar  la  acción  de  la  Esparteina  con  la  de  la  Tebetosa,  de  cu- 
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ya  comparación  espero  resulten  diferencias  que  puedan  ilustrarme  en  las  in- 
restigaciones  que  tengo  encomendadas  sobre  la  iiltima  de  estas  sustancias,  he 
hecho  diversos  experimentos  con  ambas,  de  cuyo  resultado  daré  cuenta  al  ren- 
dir el  informe  respectivo. 

Asimismo  me  ocupé  de  ensayar  la  medición  del  diámetro  de  los  capilafes 
del  pulmón  de  la  rana,  antes  y  después  de  la  administración  de  las  sustancias 
que  obran  sobre  los  vasos  sanguíneos,  como  la  Ergotina,  para  comparar  su 
acción  con  la  de  la  Tebetosa  en  igualdad  de  casos.  EiSte  estudio  tiene  por  ob- 
jeto averiguar  la  explicación  de  dos  fenómenos  concomitantes  que  hemos 
observado  en  el  envenenamiento  por  la  Tebetosa:  la  dispnea  que  sobreviene 
en  animales  como  el  perro,  y,  al  hacer  la  autopsia,  el  contraste  que  existe  en- 
tre la  excesiva  congestión  de  los  órganos  esplánicos  cuya  circulación  venosa 
desemboca  en  la  cara  inferior,  y  el  aspecto  pálido  del  rosado  parenquima  pul- 
monar. 

El  resto  del  mes  fui  comisionado  por  el  señor  Director  para  poner  en  co- 
rriente y  activar  los  trabajos  que  exige  la  instalación  del  aparato  de  Aerote- 
rapia, sistema  Legay. 

México,  Febrero  29  de  1892. — El  ayudante  de  la  Sección  3*,  Boberto  Jofre, 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Marzo 
en  la  Sección  de  Fisiologia  experimental. 

1^  Las  experiencias  relativas  á  la  acción  antitérmica  de  la  Psoralina  fueron 
continuadas,  dando  resultados  que  concuerdan  con  los  de  las  observaciones 
del  mes  pasado. 

2P  El  extracto  acuoso  de  zoapatle  fué  inyectado  á  numerosos  animales  sin 
obtener  resultado  alguno  aparente.  Es  de  advertirse  que  para  las  experien- 
cias se  estuvo  usando  una  preparación  vieja  que  existia  en  la  Sección. 

3^  Con  el  yoloxochitl  se  hicieron  repetidas  experiencias,  notándose  con  sor- 
presa que  una  primera  serie  daba  resultados  negativos.  Esto,  como  pudo  ave- 
riguarse, fué  debido  á  que  el  extracto  remitido  por  la  Sección  2*  procedía  de 
la  planta  verde  que  en  las  experiencias  del  año  pasado  se  mostró  inerte.  Con 
otra  preparación  hecha  con  el  yoloxochitl  nuevamente  recibido  en  el  Instituto, 
se  pudo  comprobar  la  actividad  de  dicha  planta.  Por  haber  sido  casi  al  ter- 
minar el  mes  cuando  se  recibió  en  la  Sección  de  Fisiología  la  nueva  prepara- 
ción, sólo  algunas  experiencias  se  practicaron,  notándose  por  ellas  los  siguien- 
tes fenómenos  eri'^la  rana:  I.  Torpeza  progresiva  de  los  movimientos  que  llega 
casi  hasta  la  inmovilidad.  Durante  este  estado  parético  se  nota  que  los  mús- 
culos de  los  miembros  sufren  una  alteración  en  su  funcionamiento  semejante 
á  la  que  produce  la  veratrina:  cuando  se  excita  el  animal  extiende  con  violen- 
cia las  patas,  teniendo  después  dificultad  suma  para  recogerlas.  II.  Diminu- 
ción considerable  de  los  reflejos,  que  desaparecen  poco  antes  de  la  muerte. 
III.  La  respiración  se  va  haciendo  superficial  y  lenta,  llegando  hasta  desapa- 
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recer  poco  antes  de  la  muerte  los  movimientos  respiratorios.  IV.  En  la  piel 
del  abdomen,  asi  como  en  la  de  la  cara  ventral  de  los  muslos,  aparecen  man- 
chas rosadas  que  en  ciertos  momentos  toman  una  intensidad  considerable, 
desapareciendo  en  seguida  para  volver  á  presentarse  varias  veces,  para  per- 
sistir cuando  el  animal  muere.  La  muerte  se  verifica  en  las  ranas  con  2  c.  c. 
de  extracto  fluido  á  las  4  ó  6  horas,  notándose  que  quedan  algunas  veces  con  la 
boca  ampliamente  abierta.  Por  la  inspección  cadavérica  se  demuestra  que  las 
manchas  rosadas  de  la  piel  son  debidas  á  trastornos  vasculares;  los  tejidos  en 
el  lugar  de  la  inyección  están  fuertemente  impregnados  de  grasa;  el  ventrículo 
exangüe;  la  sangre  no  coagulada  aunque  de  color  aparentemente  normal.  Exa- 
minando este  líquido  con  el  microscopio,  sea  durante  la  vida,  sea  ya  muerto 
el  animal,  se  nota  que  gran  número  de  glóbulos  rojos  han  tomado  una  forma 
casi  esférica,  su  núcleo  casi  ha  desaparecido  y  su  color  es  pálido,  como  si  hu- 
bieran perdido  parte  de  su  hemoglobina;  otros,  en  buen  número  también, 
aunque  conservando  su  forma  elíptica,  su  color  y  su  núcleo,  se  ven  con  las 
dos  caras  arrugadas,  con  irregularidades  que  parten  del  núcleo  y  siguen  sen- 
siblemente una  dirección  radiada.  Esta  última  alteración  no  nos  ha  llamado 
tanto  la  atención  como  la  primera,  puesto  que  alguna  vez  puede  observarse 
en  las  ranas  sanas. 

4^  El  Sr.  Ríos  Zertuche,  estudiante  de  Medicina,  ha  comenzado  un  trabajo 
acerca  de  la  acción  fisiológica  de  una  planta  que  en  el  Estado  de  Coahuila  es 
conocida  con  el  nombre  de  yerba  de  la  víbora.  En  las  experiencias  que  ha 
practicado,  se  ha  visto  que  el  extracto  alcohólico  de  esta  planta  produce  en 
las  ranas  una  paresia  y  una  anestesia  notables. 

5*?  El  Sr.  Vergara,  además  de  ayudar  al  que  suscribe  en  varias  experien- 
cias, ha  preparado  cuarenta  y  cinco  tubos  con  gelatina  y  seis  frascos  con  miga 
de  pan  para  estudios  bacteriológicos.  Igualmente  ha  comenzado  á  hacer  nu- 
meraciones de  los  glóbulos  en  los  conejos  con  objeto  de  obtener  un  promedio 
que  servirá  después  para  otros  estudios  hematimétricos. 

6^  El  Sr.  Jofre  no  ha  rendido  aún  su  informe  pero  se  ha  ocupado  en  mon- 
tar  y  arreglar  las  diferentes  piezas  del  aparato  de  Legay,  así  como  varios  sis- 
temas de  tubos  que  proporcionan  á  la  2^  y  3^  Secciones  una  cañería  de  aire 
comprimido,  muy  útil  bajo  varios  conceptos. 

7^  Por  último,  en  un  enfermo  de  pústula  maligna,  se  demostró  en  las  flic- 
tenas la  presencia  del  bacillus  carbonoso;  se  inocularon  con  el  líquido  de  di- 
chas flictenas  un  ratón  y  un  cuyo,  que  murieron  á  los  tres  dias,  encontrándo- 
se en  la  sangre  de  los  dos  animales  el  mencionado  bacillus.  Con  esta  sángrese 
inocularon  unos  tubos  de  agar  y  gelatina,  no  teniendo  lo  que  se  ha  desarrolla- 
do hasta  ahora  el  aspecto  de  los  cultivos  del  bacillus  anthracis. 

Como  mejoras  habidas  en  la  Sección  hay  que  mencionar,  además  de  las  ya 
referidas  á  propósito  del  aparato  de  Legay,  el  ingreso  de  varios  aparatos  y 
sustancias  colorantes  para  la  Bacteriología. 

México,  4  de  Abril  de  1892,— Jf«nwZ  Toussmnt 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Febrero  en  la  Sección  4^, 

leido  en  la  Junta  del  1?  de  Harzo  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  en  la 
Sección  que  es  á  mi  cargo,  en  el  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Dt.  Terrés  hizo  las  observaciones  siguientes: 

Sotero  Alvarado,  enfermo  de  paludismo  cuotidiano,  tomó  100  gramos  de 
extracto  fluido  de  contrayerba  durante  tres  dias  y  110  el  cuarto,  sin  obtener 
resultado  favorable. 

Cipriano  Beyes  tomó  tres  dias  100  gramos  del  propio  extracto,  sin  mejorar 
de  sus  cuotidianas. 

Guillermo  Bobles  tomó  dos  dias  60  gramos  y  siete  dias  80,  mejorando  de 
su  impaludismo  de  tipo  cuotidiano,  mas  fué  preciso  recurrir  á  la  quinina  por 
haberse  agotado  aquel  medicamento. 

Yidal  Pérez,  reincidente  de  paludismo  de  tipo  cuotidiano,  tomó  dos  dias 
120  gramos  de  extracto  fluido  de  pambotano;  mas  como  desde  la  primera  do- 
sis (60  gramos)  hubiera  vómitos  y  abundante  diarrea,  se  tuvo  que  recurrir  á 
la  quinina. 

José  García,  enfermo  de  cuotidianas,  tomó  dos  dias  120  gramos  de  extracto 
de  pambotano;  pero  fueron  tan  abundantes  los  vómitos  y  evacuaciones  albinas 
que  tuvo,  que  se  resistió  tenazmente  á  reguirlo  tomando.  Su  estado  palúdico 
no  mejoró. 

Cecilio  Lara  hace  dos  dias  que  está  tomando  100  gramos  de  extracto  de 
contrayerba;  su  impaludismo  de  accesos  tercíanos. 

Fernando  López  tomó  dos  dias  120  gramos  de  extracto  de  pambotano.  Ha 
vomitado  el  medicamento  y  se  ha  hecho  preciso  suspender  su  uso. 

Ha  empleado  la  tintura  de  matarique  para  comprobar  su  efecto  purgante, 
pero  sin  obtenerlo  en  los  casos  y  á  las  dosis  siguientes: 

En  un  caso  10  gramos. 

„  dos  casos  20       „ 
„  un  caso  25       „ 

La  propia  tintura  aplicada  en  el  sitio  del  dolor,  ha  calmado  el  dolor  reumá- 
tico muscular  en  dos  casos  y  fracasado  en  otro  caso  de  dolor  osteócopo  sifi- 
lítico. 

La  tintura  de  zacatechichi  ha  obrado  como  aperitivo  en  dosis  de  30  y  40 
gotas  una  hora  antes  de  cada  alimento  en  dos  casos  de  catarro  crónico  en  el 
estómago. 

Contrayerba. — La  enferma  Refugio  Hernández,  de  quien  hice  referencia  en  el 
anterior  informe,  afectada  de  intermitentes  cuotidianas,  contraidas  en  Ve- 
racruz,  y  que  se  mejoró  con  el  tratamiento  por  el  extracto  fluido  de  contra- 
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yerba,  volvió  á  comunicarme,  que  con  el  aumento  en  la  dosis  de  dicho  extrac- 
to se  le  habían  retirado  por  completo  los  accesos. 

En  dos  niños  de  mi  clientela,  uno  de  tres  años  y  otro  de  cuatro,  atacados 
de  gripa,  y  en  los  que,  como  está  pasando  con  muchas  personas  atacadas  de 
esta  enfermedad,  pasados  los  accidentes  agudos  les  queda  malestar  en  las  tar- 
des y  se  eleva  la  temperatura  á  39^,  les  prescribí  el  extracto  fluido  á  la  dosis 
de  diez  gotas  bis,  con  cuya  cantidad  bastó  para  evitar  que  la  temperatura  su- 
biera en  las  tardes  al  cuarto  dia  del  tratamiento. 

Callea  zacateckichi. — Cosme  Díaz  tomó  30  gotas  de  tintura  poco  tiempo  en- 
tes de  la  comida;  durante  los  seis  primeros  dias,  el^  apetito  no  aumentaba  ni 
disminuía,  sólo  sentia  que,  un  cuarto  de  hora  después  de  tomadas  las  gotas, 
se  presentaban  accesos  de  tos.  El  sétimo  dia  aumentó  la  dosis  hasta  llegar  á 
80  gotas,  entonces  experimentó  una  sensación  de  calor  en  el  estómago,  el  ape- 
tito aumentó  y  la  tos  persistía,  presentándose  siempre  inmediatamente  des- 
pués de  tomadas. 

En  los  últimos  dias  siguió  aumentando  la  dosis  hasta  llegar  á  110  gotas; 
en  esta  vez  se  presentaron  síntomas  alarmantes;  la  tos  se  acentuó  más  que  en 
los  dias  anteriores,  vómitos  incoercibles,  malestar  general,  gastralgia.  Se  le 
administraron  las  cucharadas  siguientes:  Poción  antiemética  de  Kivier,  200 
gramos.  Extracto  de  opio,  0.10  centigramos  para  una  cucharada  cada  hora. 
El  enfermo  dijo  sentirse  bien  después  de  tomar  las  cucharadas  y  seis  horas 
después  de  tomadas  las  gotas. 

Cipriano  Hernández  (parece  teiier  una  enteritis  tuberculosa)  tomó  40  gotas 
antes  de  la  comida  durante  tres  dias.  Pocos  minutos  después  de  ingeridas  las 
gotas  experimentaba  la  sensación  de  calor  á  que  hizo  referencia  el  anterior  en- 
fermo: después,  una  gastralgia  tenaz  y  sudores  profusos  que  por  si  solos 
eran  ya  una  molestia  para  el  enfermo.  Se  suspendió  la  administración  de  las 
gotas. 

Bartolomé  Ramírez  (tuberculoso),  á  este  individuo  se  le  administraron  10 
gotas  antes  de  comer  durante  quince  dias.  Dijo  experimentar  la  misma  sen- 
sación de  calor  en  el  estómago  y  haber  aumentado  su  apetito  de  una  manera 
notable.  Es  muy  de  notar  que  el  individuo  en  cuestión  padecía,  desde  hace 
mucho  tiempo,  constipaciones  tenaces  que  retardaban  la  defecación  hasta  cua- 
tro dias;  después  de  que  tomó  las  gotas  desaparecieron  las  constipaciones,  se 
siente  bien  del  estómago  y  evacúa  dos  veces  al  dia. 

Esteban  Benítez,  ha  tomado  durante  varios  dias  dos  gramos  de  la  tintura 
cuyos  efectos  se  estudian.  Dice  sentir  el  mismo  calor  en  el  estómago,  y  que  el 
apetito  le  ha  aumentado  de  una  manera  exagerada.  Este  individuo  es  epilép- 
tico y  comia  bastante  bien  antes  de  ministrarle  las  gotas. 

C.  Ramos,  tomó  cuarenta  gotas  de  tintura  en  30  gramos  de  vino  de  quina: 
no  sintió  nada  normal,  ni  modificó  en  nada  su  manera  habitual  de  comer. 
Algunos  dias  después  tomó  6  gramos  de  la  repetida  tintura  en  15  gramos  de 
agua  común,  entonces  si  experimentó  la  misma  sensación  de  calor  de  que  ya 
hemos  hablado,  y  que  muy  bien  puede  compararse  á  la  sensación  que  se  expe- 
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rimenta  cuando  se  ha  ingerido  una  pequeña  cantidad  de  una  bebida  alcohó- 
lica. Dos  horas  después  de  haber  tomado  la  cantidad  dicha  aumentó  notable- 
mente la  secreción  salivar. 

Áñü. — Se  ha  administrado  esta  sustancia  á  la  dosis  do  0.20  bis  á  cuatro 
enfermos  epilépticos,  que  tienen  desde  hace  algún  tiempo  suspendido  el  trata- 
miento por  los  bromurados  á  que  estaban  sujetos.  El  cuadro  siguiente  mani- 
fiesta el  número  de  ataques  que  han  sufrido  sin  tomar  medicina. 

En  1*  prim«rs  onlnoena  4« 
£n  el  mes  de  Enero  de  1882.  Febrero  d«i  U9iL 

G.  M.     P.  M.  G.  M.     P.  M. 

Carlos  Alvarez 16  „  6         ,, 

Vicente  Munguia 10  „  6 

Nicolás  Posadas 36  „  15 

Cesáreo  Rodríguez 2  „  3 


Bajo  la  influencia  del  añil  tuvieron  en  la  segunda  quincena  de  Febrero  los 
ataques  siguientes: 

G.  M.      P.  M. 

Carlos  Alvarez 13  „ 

Vicente  Munguia 15  „ 

Nicolás  Posada 25  „ 

Cesáreo  Rodríguez 3  „ 

En  la  consulta  se  han  recetado  por  el  8r.  Terrés  y  por  el  que  suscribe  á  160 
enfermos,  y  el  Sr.  Zúñiga  ha  practicado  las  siguientes  operaciones: 

Flegmon  difuso  pierna  derecha.  Incisiones  y  curaciones. 

Fractura  de  uno  de  los  huesos  del  antebrazo.   Aparato  dextrinado. 

Extirpación  de  un  quiste  sebáceo  en  la  espalda. 

Abertura  de  dos  panadizos,  uno  de  ellos  con  extirpación  de  la  falangeta. 

Cauterización  de  la  mucosa  rectal. 

Cauterización  en  tres  personas,  chancros  blandos. 

Operación  por  prolapso  del  útero. 

Diversas  aberturas  de  abcesos,  inyecciones  de  tuberculina  á  dos  personas. 

Y  las  curaciones  correspondientes  á  todas  las  operaciones. 

Tengo  el  gusto  de  informar  á  vdes.  que,  debido  á  los  esfuerzos  del  señor 
Director,  la  Sección  4^  cuenta  con  un  pequeño  laboratorio  para  el  despacho 
inmediato  de  las  preparaciones  hechas  con  las  plantas  que  tiene  el  Instituto, 
y  del  cual  está  encargado  el  Sr.  Dr.  Eduardo  Armendáriz.  De  esta  manera 
podrán  estudiarse  con  mejores  resultados  los  efectos  terapéuticos  de  las  plan- 
tas del  programa,  tanto  en  los  Hospitales  como  en  la  consulta  del  Instituto. 

México,  Marzo  1^  de  1892.— Jwútn  Qovantes. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4?  durante  el  mes  de  Marzo 

de  1892,  leído  en  la  Junta  del  4  de  Abril. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  por  la 
Sección  4*  en  el  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Terrés  hizo  las  observaciones  siguientes: 

Contrayerla. — Joaquín  Orozco,  enfermo  de  paludismo  de  tipo  cuotidiano, 
tomó  por  dos  días  100  gramos  diarios  de  extracto  seco  de  Psoralea  pentaphi- 
Ua;  como  vomitaba  el  medicamento,  fué  sustituido  por  el  clorhidrato  de  qui- 
nina. 

Juan  Trajo,  con  paludismo  de  tipo  irregular  y  diarrea  palustre,  tomó  dos 
dias  100  gramos  de  extracto  fluido  de  Contrayerba  sin  mejorar,  por  lo  que  to- 
mó clorhidrato  de  quinina. 

Ramón  Rodríguez,  enfermo  de  cuotidianas  palustres,  tomó  inútilmente  100 
gramos  diarios  de  extracto  fluido  de  Contrayerba,  sin  mejorar.  El  medica- 
mento le  provocaba  vómitos. 

Pambotano. — José  María  Juárez,  con  paludismo  de  tipo  cuotidiano,  tomó 
un  día  100  gramos  de  extracto  fluido  de  calliandra  glandifora,  dos  dias  80  gra- 
mos y  dos  60  gramos.  Mientras  estuvo  sujeto  á  esta  medicación  tuvo  vómitos 
y  diarrea  y  no  mejoró  de  su  primer  padecimiento. 

Matarique. — Ensayó  la  tintura  de  esta  planta  como  purgante,  una  vez  en 
dosis  de  30  gramos,  tres  veces  en  dosis  de  35  gramos  y  dos  en  dosis  de  40. 
Todos  los  enfermos  siguen  evacuando  como  tienen  costumbre  de  hacerlo, 
excepto  uno  que  tomó  35  gramos  y  evacuó  dos  veces  en  vez  de  una,  que  era 
lo  que  acostumbraba. 

Zacatechiehi. — La  tintura  de  esta  planta  aumentó  el  apetito  en  un  caso  de 
atrofia  epática,  pero  no  corrigió  los  otros  síntomas  dispépticos,  en  dosis  de  2 
gramos,  una  hora  antes  de  cada  alimento. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  hicieron  las  observaciones  siguientes: 

Matarique. — Luis  Rodríguez,  soltero,  de  35  años  de  edad,  epiléptico,  sólo 
sufre  unos  seis  ú  ocho  ataques  en  el  mes.  Hacia  seis  ó  siete  dias  se  sentía  mal 
del  estómago,  su  lengua  era  saburral,  había  perdido  el  apetito,  la  comida  le 
causaba  nanceas;  en  circunstancias  semejantes  se  le  ministraron  40  gramos  de 
tintura  de  matarique  en  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Poco  tiempo  des- 
pués de  ingerido  el  medicamento,  sintió  necesidad  de  evacuar,  lo  que  efectuó 
con  facilidad,  no  obstante  que  en  los  dias  anteriores  había  padecido  constipa- 
ciones. Otras  dos  veces  se  repitieron  las  evacuaciones  que  sólo  llegaron  á  ser 
pastosas. 

Como  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  siguiente  tuvo  un  ataque,  después 
dijo  sentirse  bien,  comió  con  algún  apetito  y  la  molestia  que  sentía  en  el  es- 
tómago había  desaparecido. 

Enrique  Jiménez,  soltero,  de  26  años,  epiléptico.  En  este  individuo  todas 
las  funciones  digestivas  se  verificaban  normalmente,  y  asi  le  fué  ministrada 
la  tintura  á  la  dosis  de  40  gramos  una  hora  después  de  sus  primeros  alimen- 
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tos.  Sintió  náuceas  inmediatamente  después  de  haber  tomado  la  tintura,  no 
obstante  de  habérsela  dado  en  una  poción  azucarada,  lo  mismo  que  al  ante- 
rior. Dos  horas  después  dijo  sentir  ligeras  contracciones  intestinales  que  pro- 
ducían una  especie  de  ^'gorgoteo"  en  la  fosa  iliaca  derecha,  y  luego  necesidad 
de  evacuar,  lo  cual  hizo  en  abundancia,  no  habiendo  en  cuanto  á  su  consis- 
tencia ninguna  diferencia,  comparada  con  sus  evacuaciones  ordinarias;  treinta 
minutos  después  una  segunda  evacuación  de  la  misma  consistencia  que  la  an- 
terior; en  la  noche  tuvo  dos  que  llegaron  á  ser  verdaderas  deposiciones^  pero 
en  pequeña  cantidad.  Nada  notable  se  presentó  en  los  días  siguientes: 

Silvestre  Ramírez,  epiléptico,  de  40  años  de  edad,  venia  padeciendo  desde 
hacia  algunos  dias  una  gastralgia  tenaz  que  le  duraba  todo  el  dia,  exacerbán- 
dose inmediatamente  después  de  ingeridos  los  alimentos,  que  eran  en  muy 
poca  cantidad  y  que  tomaba  con  marcada  repugnancia.  Se  le  ministró  el  re- 
petido medicamento  en  la  misma  dosis  que  á  los  dos  anteriores.  Los  efectos 
lazantes  del  medicamento  aparecieron  y  en  el  espacio  de  tres  horas  tuvo  tres 
evacuaciones  de  la  misma  consistencia  que  la  de  las  que  hemos  hablado  en 
las  observaciones  anteriores.  Al  dia  siguiente  dijo  el  enfermo  sentirse  bien  de 
su  dolor,  comió  con  algún  apetito  y  el  dolor  no  se  presentó  cual  de  costumbre. 
En  vista  de  los  resultados  obtenidos,  al  tercer  dia  se  le  volvió  á  dar  la  tintu- 
ra, sólo  que  en  esta  vez  se  le  dieron  60  gramos  en  lugar  de  40  que  antes  to- 
maba; en  esta  vez  sólo  tuvo  una  evacuación  cuatro  horas  después  de  ingerido 
el  medicamento,  y  su  estado  general  tan  bueno  como  en  los  dos  dias  anterio- 
res. Dos  dias  habian  pasado  después  de  la  última  dosis,  cuando  después  de 
comer  se  presentó  el  dolor  de  una  manera  exagerada;  según  él,  nacia  del  es- 
tómago para  irradiar  en  todo  el  abdomen,  cuyas  paredes  eran  tan  sensibles 
que  apenas  se  dejaban  que  se  tocaran;  constipación  tenaz,  deseos  de  vomitar, 
sudores  abundantes,  etc.,  etc.  Se  le  pusieron  dos  inyecciones  de  á  0.01  cent,  de 
morfina  cada  una;  tan  luego  como  el  dolor  se  calmó,  se  le  ministró  un  pur- 
gante de  aceite  de  ricino,  el  dolor  se  calmó  más  después  de  los  efectos  purgan- 
tes del  aceite,  pero  aun.no  desaparece  del  todo. 

Bartolo  Ramírez,  soltero,  de  29  años  de  edad,  padece  muy  frecuentemente 
dispepsias  en  el  curso  de  una  tuberculosis  pulmonar  avanzada,  constipaciones 
tenaces  que  lo  mantienen  sin  defecar  hasta  tres  dias.  Tomó  60  gramos  de  la 
tintura  ya  dicha  y  lo  mismo  que  en  las  observaciones  anteriores,  dos  horas 
después  se  comenzaron  á  manifestar  los  efectos  laxantes  del  medicamento. 
Después  de  un  cólico  ligero  tuvo  una  evacuación  abundante  y  de  consistencia 
pastosa.  Al  dia  siguiente  evacuó  con  facilidad  y  dice  sentirse  bien. 

Emilio  Acuña,  epiléptico,  como  de  46  años  de  edad,  soltero,  padece  aluci- 
naciones del  oido,  del  gusto  y  del  olfato;  cree  que  todos  los  alimentos,  cuales- 
quiera que  ellos  sean,  le  traen  un  olor  y  un  sabor  enteramente  igual  al  de  la 
cera  de  campeche.  A  este  individuo  se  le  ministraron  40  gramos  de  la  ya  re- 
petida tintura  en  las  mismas  condiciones  que  á  los  otros.  Nada  que  pudiera 
interpretar  los  efectos  del  medicamento  se  presentó  en  este  individuo,  pues 
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el  día  que  la  tomó  no  tuvo  ni  una  sola  evacuación,  produciendo,  por  decirlo 
asi,  efectos  contrarios  á  los  que  había  producido  en  los  demás. 

ZaoatechicM. — ^Bartolomé  Bamirez  ha  seguido  tomando  40  gotas  de  tintara 
alcohólica  de  zacatechichi  desde  hace  veintisiete  dias;  siempre  que  las  tomó 
dice  experimentaba  la  misma  sensación  de  calor  en  el  estómago,  que  ya  deja- 
mos descrita  en  las  observaciones  anteriores  y  puede  asemejarse  muy  bien  á 
la  sensación  que  producen  laa  bebidas  alcohólicas  ingeridas  en  pequeña  canti- 
dad; dice  este  individuo  que  cree  que  en  efecto  su  apetito  ha  aumentado  desde 
que  está  tomando  las  gotas.  Desde  hace  tres  dias  se  aumentó  el  número  de 
gotas  á  60,  veremos  su  efecto. 

Manuel  Mota  Yelasco,  alcohólico,  tomaba  antes  de  cada  comida  30  gramos 
de  vino  de  Hidalgo  Carpió  con  doce  gotas  de  tintura  de  nuez  vómica;  parece 
que  el  fierro  contenido  en  el  vino  trajo  como  consecuencia  perturbaciones  in- 
testinales, de  las  que  se  queja  constantemente,  lo  mismo  que  de  la  falta  de 
apetito.  Se  le  suspendió  el  vino  y  en  cambio  se  le  pusieron  50  gotas  de  tintu- 
ra de  zacatechichi,  aumentando  diez  cada  dia.  Hoy  está  tomando  120  gotas  y 
dice  sentirse  bien  del  estómago,  come  mejor  que  antes  y  acusa  la  misma  sen- 
sación de  calor  que  los  demás  individuos  sujetos  á  la  misma  observación. 

Manuel  Romero,  de  45  años  de  edad,  entxó  enfermo  de  manía  crónica  y  en 
un  estado  profundo  de  anemia,  según  pudo  comprobarse  por  medio  del  hemó- 
metro.  El  apetito  en  este  individuo  estaba  casi  abolido;  se  le  ministraron  40 
gotas  de  tintura  junto  con  una  preparación  ferruginosa.  En  veintiséis  dias 
que  lleva  de  este  tratamiento  se  ha  conseguido  que  su  estado  general  se  me- 
jore notablemente,  que  coma  con  algún  apetito  y  que  los  alimentos  no  le  cau- 
sen la  repugnancia  que  cuando  entró  al  Hospital. 

Añil. — Se  siguió  administrando  esta  sustancia  á  los  mismos  enfermos,  &  la 
misma  dosis,  con  los  resultados  siguientes: 

Cárlos  Alvarez 44  ataques  de  gran  mal. 

Vicente  Munguía 13       ,;        „     „      „ 

Nicolás  Fosada 41       „        „      „       ,, 

Cesáreo  Rodríguez 2       „        ,,     „       „ 


El  3r.  Zúñiga  hizo  las  operaciones  siguientes: 

2  Abcesos  del  gran  labio.  Incisión  seguida  de  curación. 

2  Abcesos  del  gran  trocánter.  Incisión  seguida  de  curación. 

2  Abcesos  del  seno.  Incisión  seguida  de  curación. 
4  Abcesos  de  diversas  regiones. 

3  Incisiones  de  la  encía  por  retardo  en  la  salida  del  último  molar. 
2  Ulceras  del  pié. 

2  Inyecciones  de  Tuberculina  (lepra). 
Varías  inyecciones  de  tintura  de  yodo. 
Cauterización  de  un  chancro  blando. 
Extracción  de  una  muela. 
Incisión  de  una  ñstula  de  la  barba. 
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Amputación  de  una  falangeta. 
Extracción  de  una  uña  encarnada. 
Curación  de  dos  heridas  de  la  cabeza. 
Una  fimosis. 

Además  todas  las  curaciones  correspondientes  á  estas  diversas  operaciones. 
El  Sr.  Armendáriz  me  ha  entregado  el  informe  siguiente: 
"Desde  el  1^  de  Marzo  de  1892  hasta  el  31  del  mismo,  se  han  preparado  y 
despachado  las  siguientes  fórmulas: 

Del  Sr.  Dr.  Govantes 20 

„     „     „    Terrés 25 

„     „      „    Altamirano 3 

„     „     „    Zúñiga 15 

Reuniendo  en  una  sola  cantidad  las  sustancias  homogéneaB  resulta  que  se 
despacharon  en  distintas  prescripciones: 
620  gramos  de  tinturado  simonillo. 
1,785       „        ,,       „       „  matarique. 

90       ,,        „       „        „  palo  del  muerto. 
1,510       „        „  extracto  fluido  de  contrayerba. 
1,000       „        „        „  ,,       ,,  pambotano. 

230  cápsulas  de  añil  de  á  0.20. 
20        „       de  alquitrán  de  ahuehuete. 
30  gramos  de  tintura  de  yoloxochitl. 
45       „       solución  de  tuberculina  0.40X0.20. 
100       „       virador  fijador  para  papel  aristo. 
500       „      hipofosfito  de  sosa,  en  dos  litros  de  agua. 
1  paquete  papel  celoidina. 
6  hojas  papel  aristo. 
100  gramos  solución  de  potasa  cáustica. 
100       „       solución  de  clorato  de  potasa. 
40       „       solución  de  pioktanina. 
Se  prepararon  las  siguientes  fórmulas  oficinales. 

3  libras  extracto  fluido  de  zoapatle. 
i  libra  polvo  de  café  torrificado. 

4  libras  extracto  fluido  de  contrayerba  en  preparación. 

1  libra  extracto  alcohólico  de  semillas  de  yoloxochitl,  del  cual  pasé  una 
onza  á  la  Sección  3^  para  su  experimentación. 

Se  prepararon  1,000  gramos  de  virador  fijador  para  papel  aristotlpico  para 
la  Sección  de  fotografía. 

2  litros  solución  de  hipofosfito  de  sosa  para  la  misma. 

1,000  gramos  revelador  de  ácido  pirogálico  para  la  Sección  de  fotografía. 

250       „       de  hidro--quinona  para  la  misma  Sección. 
Recibí  para  el  servicio: 
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2  Medidas  graduadas  de  cristal,  una  de  capacidad  de  500  gramos,  y  de  250 
la  otra. 

Unas  balanzas  sensibles  al  miligramo  y  otras  sistema  Robewal,  para  pesa- 
das ordinarias. 

20  Percoladores  de  hoja  de  lata  para  preparación  de  tinturas  y  extractos. 

300  Cápsulas  de  la  estrella  para  tomar  medicamentos. 

Además  de  las  preparaciones  mencionadas  se  alistaron  para  su  uso  las  si- 
guientes sustancias. 

Tintura  de  nopalillo. 
„       5,    periquillo. 
„       „    peritre. 
,,       „    pañete. 
„       ,,    tata  loncho. 

10  Libras  de  extracto  fluido  de  pambotano  tuvieron  que  volverse  á  evapo- 
rar por  estar  ya  en  principio  de  fermentación. 

Recibí  unos  frascos  de  vidrio  con  tapón  de  cristal,  pero  no  he  colocado  en 
ellos  las  sustancias  que  me  propongo  por  estar  todavía  el  armazón  de  la  boti- 
ca en  compostura. 

En  la  consulta  se  han  despachado  por  el  Sr.  Terrés  y  por  el  que  habla  24D 
recetas. 

Próximamente  quedará  arreglado  el  botiquín  que  está  á  cargo  del  Sr.  Ar- 
mendáriz,  y  podrá  despacharse  con  toda  oportunidad  las  fórmulas  que  ordene 
la  Sección  #  de  las  plantas  del  programa. 

México,  4  de  Abril  de  1892. — Jtian  Crovantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  5^  dorante  el  mes  de  Febrero 

de  1892t  y  leído  en  la  Junta  de  1?  de  Marzo. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  los  trabajos  ejecutados  en  esta 
'  Sección  en  el  mes  de  Febrero  han  consistido  en  lo  siguiente: 

1^  Conclusión  del  Croquis  del  Distrito  de  Tetecala  del  Estado  de  Morelos. 

2^  Investigar  y  apuntar  los  datos  de  Geografía  Médica  y  de  Tuberculosis 
de  las  municipalidades  de  Atzcapotzalco,  Coyoacan,  Tatacalco,  Tacuba  y  Tlal- 
pam  del  Distrito  Federal. 

3^  Estudiar,  hacer  la  concentración  y  pasar  á  los  cuadernos  1,700  respues- 
tas correspondientes  unas  á  las  municipalidades  ya  citadas,  y  otras  á  las  de 
Tlaxomulco,  Tepotzotlan,  Ozumba,  Tultitlan,  Cuautitlan  y  Coyotepec  del  Es- 
tado de  México. 

México,  1^  de  Marzo  de  1892. — Domingo  Orvañanos. 
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Infonne  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  6?  durante  el  mes  de  Mano 

de  1898f  y  leído  en  la  Jnnta  del  4  de  Abril. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  verificados  en  esta 
Sección  durante  el  mes  próximo  pasado,  que  han  consistido  en  lo  siguiente: 

V  En  el  estudio  y  concentración  de  1,900  respuestas  pertenecientes  á  las 
municipalidades  que  en  seguida  se  expresan: 

Ayala  y  Yecapixtla  (Morolos);  Ecatepec,  Naucalpan,  Mineral  del  Oro,Ozum- 
billa,  Tecamac,  Amatepec  y  Temaxcaltepec  (México);  Milpa  Alta,  Tlahuac, 
Tuyehualco,  Oxtotepec,  Atocpan  y  Mexquic,  del  Distrito  del  Xochimilco,  per- 
teneciente al  Federal. 

2^  En  la  formación  del  Croquis  del  Valle  de  México  que,  terminado  ya,  tie- 
ne esta  Sección  la  honra  de  presentarlo  á  la  Junta. 

3^  En  la  recolección  y  ordenación  de  los  principales  datos  geográficos,  y 
entre  éstos,  muy  particularmente  los  geológicos  é  hidrográficos  del  mismo 
Valle. 

México,  1^  de  Abril  de  1892. — Domingo  Orvañanos. 


LECTTJEÁS  DE  TÜENO. 


Estudio  de  la  Contrayerba  considerando  principalmente 

su  acción  terapéutica. 

En  cumplimiento  del  artículo  reglamentario  respectivo,  tengo  el  honor  de 
presentar  á  la  Junta  este  trabajo  referente  á  una  de  las  plantas  indígenas  cu- 
yo uso  vulgar  se  ha  extendido  notablemente  en  México  y  en  algunos  Estados 
de  la  República,  y  por  cuyo  motivo  fué  una  de  las  señaladas  para  su  estudio 
en  el  programa  de  este  Instituto  en  el  año  próximo  pasado. 

Las  dificultades  inherentes  á  la  realización  de  hacer  un  estudio  completo 
de  la  flora  del  país  y  dar  á  conocer  sus  propiedades,  tienen  que  ser  vencidas 
poco  á  poco,  y  sólo  con  el  tiempo,  el  estudio  y  la  perseverancia  podrá  llegarse 
á  un  conocimiento  perfecto  en  materia  de  por  sí  tan  difícil  y  que  requiere  de- 
licadas experiencias,  observaciones  rigurosas  y  un  criterio  juicioso,  para  al- 
canzar un  conocimiento  exacto  de  la  utilidad  6  aplicación  de  nuestra  rica 
flora. 

Hubiera  deseado  presentar  este  estudio  lo  más  completo  posible,  es  decir, 
con  la  descripción  de  la  planta  y  todos  sus  caracteres  botánicos,  el  análisis 
químico,  las  propiedades  fisiológicas  y  sus  efectos  terapéuticos,  pero  como  aca- 
bo de  decirlo,  un  estudio  de  esta  naturaleza  requiere  algún  tiempo,  y  tanto  los 
análisis  químicos  completos  y  experiencias  fisiológicas,  así  como  las  observa- 
ciones clínicas,  requieren  trabajos  que,  por  más  deseos  y  buena  voluntad  que 
se  tengan,  no  se  pueden  apresurar. 

Persuadidos  como  deben  estarlo  los  señores  que  forman  esta  respetable 
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Junta,  de  las  dificultades  que  vengo  de  mencionar,  les  ruego  me  otorguen  su 
indulgencia  y  escuchen  benévolos  este  imperfecto  estudio,  que  deseo  sirva  tan 
siquiera  para  llamar  la  atención  respecto  á  la  utilidad  de  la  Fsoralea  penta- 
phylla  en  algunos  casos  de  intermitentes. 

La  circunstancia  de  haber  escrito  el  Sr.  profesor  de  farmacia  Mariano  Lo- 
zano y  Castro,  preparador  en  la  Sección  de  Química  de  este  Instituto,  un  estudio 
químico  bastante  notable  de  la  Contrayerba  blanca,  hace  que  puedan  ir  pre- 
cedidas las  observaciones  clínicas  que  presento,  de  este  interesante  trabajo,  si 
no  en  todos  sus  detalles,  sí  en  los  principales  resultados  que  obtuvo.  De  la 
misma  manera  el  Sr.  Dr.  José  Ramírez,  profesor  en  la  Sección  de  Botánica, 
me  ha  entregado  unos  apuntes  relativos  á  la  descripción  botánica  de  la  plan- 
ta, y  el  Sr.  Dr.  M.  Toussaint,  profesor  en  la  Sección  de  Fisiología,  ha  hecho 
algunas  experiencias  fisiológicas  con  objeto  de  determinar  si  esta  plantcí  posee 
propiedades  antitérmicas,  y  cuyos  resultados,  de  una  manera  general,^  los  co- 
locaré en  seguida  de  la  parte  química  para  realizar,  aunque  sea  tan  sólo  en 
boceto,  un  trabajo  de  conjunto  que  le  dé  algún  interés  á  esta  lectura. 

Descripción  y  clasificación  botánica  de  la  planta. 

La  Contrayerba  se  produce  espontáneamente  en  el  Estado  de  Querétaro  y, 
según  Hemeley,  también  la  hay  en  los  Estados  de  Gruanajuato  y  San  Lids 
Potosí. 

Psoralea  pentaphylla,  L.  Leguminosa,  de  la  sub-familia  de  las  Papiloná- 
ceas,  tribu  de  las  Gralegeas. 

Planta  herbácea-vivaz,  velluda,  raíz  perenne,  flexuosa,  ramosa  tuberosa, 
rugosa  y  leñosa.  Tallo  erguido  ó  ascendente,  ramificado,  semilefíoso,  cilindri- 
co é  irregularmente  anguloso.  Hojas  caulinares,  alternas,  pecioladas,  com- 
puestas, digitadas,  quinquefolioladas,  foliólo  central  mayor,  ovobales,  escota- 
dos, de  base  cuneiforme,  ciliados  y  glandulosos.  Plores  en  fascículos  multiflo- 
res,  pedúnculo  común,  largo  y  axilar.  Cáliz  velludo,  persistente,  quinquefido, 
desigual.  Corola  violada.  Androceo  diadelfo,  estambre  libre  enfrente  del  es- 
tandarte. Ovario  unilocular,  uniovulado;  estilo  largo,  subulado  y  velludo; 
estigma  ligeramente  capitado;  legumbre  ovada,  comprimida,  terminada  por 
un  pico  largo  y  curbo,  indehiscente,  grano  ovobado  reniforme,  lenticular  y 
lampiño. 

ANÁLISIS  QUÍMICO. 

Resultados  obtenidos  por  el  Sr.  profesor  Mariano  Lozano,  después  de  labo- 
riosas experiencias. 

ANÁLISIS  MINERAL. 

Resumen. 
En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

1  El  Sr.  Toussaint  tan  sólo  me  entregó  estos  ligeros  apuntes  relativos  á  las  experiencias  fisiológi- 
cas qne  está  haciendo  de  la  Ciontrayerba,  por  ser  este  el  punto  que  ha  elegido  para  su  lectara  de 
tumo. 
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Oramos. 

Agua 10.00 

Cenizas  compuestas  de  las  bases  de  potasa,  sosa,  cal  y  fie- 
rro al  máximo,  unidas  con  los  ácidos  carbónico,  sulfúri- 
co, clorhídrico  y  fosfórico 3.75 

Total  de  sustancias  minerales 13.75 

ANÁLISIS  OBGÁNICO. 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  de  petróleo. 
En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

OnuncM. 

Resina  acida  y  aceite  esencial 0.12 

Materia  grasa  sólida  fusible  á  eO"" 1.38 

Total 1.50 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  éter  sulfúrico. 
En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

Oramofl. 

Un  principio  ácido  cristalizable 0.40 

Materia  grasa,  semejante  á  la  obtenida  en  el  éter  de  pe- 
tróleo   0.50 

Una  resina  acida  y  materia  colorante  amarilla 2.40 

Total  de  sustancias 3.30 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  alcohol  alsoluto. 

m 

En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

Gramos. 

Un  alcaloide  y  glucosa 9.25 

Resina  acida  que  parece  ser  la  misma  del  extracto  etéreo.    1.46 

Total  de  sustancias  disueltas 10.71 

Resumen  de  las  sustancias  disueltas  en  el  agua  destilada. 
En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

anunoi. 

•  ^^ 

Goma 6.896 

Glucosa 1.440 

Acido  clorhídrico,  huellas 

Total 8.336 
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Tratamiento  por  el  agua  alcalinizada  y  por  el  agua  acidulada. 

Se  encontraron  los  ácidos  y  bases  minerales  ya  mencionados  en  el  análisis 
respectivo,  y  además  con  el  agua  alcalinizada  se  desagregó  una  pequeña  parte 
del  almidón  que  contiene  la  planta. 

ANÁLISIS  ESPECIALES. 

Determinación  del  almidón^  de  la  alhlmina  vegetal  y  de  la  celulosa  y  leñosa. 
En  100  gramos  de  polvo  de  la  raíz. 

Gramos. 

Almidón 26,60 

Albúmina  vegetal ,. 1.00 

Celulosa  y  leñosa 28.75 

Total 56.25 

Resúw^en  general  del  análisis  de  la  raíz  de  Contrayerha  llanca. 
100  Gramos  de  esta  raíz  contienen: 

Giamofi. 

Agua ; 10.000 

Sustancias  minerales  compuestas  de  las  bases  de  pota- 
sa, sosa,  cal  y  fierro  al  máximo,  unidas  con  los  ácidos 

carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico  y  fosfórico 3.750 

Resina  acida,  aceite  esencial  y  materia  colorante  ama- 
rilla   3.980 

Materia  grasa  sólida  fusible  á  OO"" 1.880 

Principio  ácido  cristalizable 0.400 

Alcaloide  especial ,  Psor aliña  y  glucosa 9.250 

Goma 6.896 

Glucosa 1.440 

Almidón 26.600 

Albúmina  vegetal 1.000 

Celulosa  y  leñosa 28.750 

Pérdida 6.154 

Total 100.000 

Antes  de  terminar  la  parte  relativa  al  estudio  químico  de  esta  planta,  quie- 
ro dar  á  conocer  el  procedimiento  que  siguió  el  Sr.  profesor  Mariano  Lozano 
para  la  desecación  de  la  raíz  y  determinar  la  cantidad  de  agua  que  contiene, 
asi  como  el  procedimiento  para  la  extracción  de  la  Psoralina  ó  sea  el  alcaloi- 
de de  esta  planta,  y  para  lo  cual  me  permito  trascribir  los  párrafos  siguientes 
tomados  del  referido  trabajo  del  Sr.  Lozano. 

"Antes  de  describir  el  método  analítico  que  seguí  para  encontrar  y  caracte- 
rizar cada  una  de  las  sustancias  minerales  que  contiene  la  raíz  de  Contrayer- 
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ba,  creo  conveniente  ocuparme  del  aparato  de  que  me  serví  para  hacer  la  de- 
secación del  polvo  de  la  raíz  y  averiguar  la  cantidad  de  agua  que  contenia. 

' 'Quiero  dar  á  conocer  este  aparato,  tanto  por  su  sencillez  como  por  los 
buenos  resultados  que  produce. 

*'Fué  ideado  por  el  Sr.  Dr.  Fernando  Altamirano,  quien  me  aconsejó  su 
uso.  Consiste  en  un  platillo  circular,  de  peltre,  poco  más  ó  menos  de  dos  cen- 
tímetros de  diámetro,  sobre  el  cual  se  coloca  un  embudo  de  cristal  de  un  diá- 
metro un  poco  menor,  de  manera  que  la  parte  angosta  quede  hacia  arriba  y 
los  bordes  de  la  parte  ancha  estén  bien  aplicados  sobre  el  platillo. 

''De  esta  manera  colocado  sobre  un  portar-embudos,  puede  calentarse  por 
medio  de  una  lámpara  de  alcohol  puesta  abajo  del  platillo,  y  para  saber  la 
temperatura  en  el  interior,  se  introduce  un  termómetro  por  el  orificio  del  em- 
budo que  queda  en  la  parte  superior,  al  cual  se  fija  por  medio  de  un  tapón  de 
corcho  perforado. 

"Una  vez  dada  la  idea  del  aparato,  seguiré  la  marcha  del  análisis. 

"Tomé  dos  gramos  de  polvo,  y  puestos  en  un  vidrio  de  reloj,  tarado,  lo  co- 
loqué dentro  del  embudo,  poniendo  el  vidrio  encima  de  una  redecilla  de  alam- 
bre, para  que  colocado  sobre  el  platillo,  no  quedara  en  contacto  con  él. 

"Una  vez  montado  el  aparato  procedí  de  la  manera  siguiente:  Introduje 
un  termómetro  por  el  orificio  del  embudo  hasta  estar  en  contacto  con  el  pol- 
vo, y  fui  elevando  la  temperatura  gradualmente  por  medio  de  una  lámpara 
de  alcohol  de  doble  corriente,  hasta  llegar  á  110^  durante  una  hora. 

"En  esta  operación  no  se  presentó  ningún  cambio  digno  de  mencionar,  y 
sólo  noté  que  aumentaba  el  olor  propio  de  la  raíz  por  la  desecación,  y  algunos 
vapores  que  no  percibí  se  condensaron  en  las  paredes  del  embudo,  pues  se 
opacaron  ligeramente,  quedando  impregnados  del  olor  aromático  especial  del 
polvo. 

"Cuando  consideré  que  la  desecación  se  había  hecho,  pesé  inmediatamente 
el  polvo  y  vi  que  había  perdido  de  su  peso  O  gramos  20  centigramos,  lo  que 
me  indicaba  un  diez  por  ciento  de  agua  higrométrica." 

La  parte  relativa  á  la  extracción  del  alcaloide,  dice: 

"Traté  600  gramos  de  polvo  de  la  raíz  por  260  gramos  de  cal  apagada,  con 
lo  cual  formé  una  lechada  y  la  mezclé  al  polvo;  dejé  en  contacto  esta  mezcla 
tres  días,  después  la  traté  por  1,000  gramos  de  agua  acidulada  por  el  ácido 
clorhídrico  en  la  proporción  de  cien  para  uno,  después  de  tres  dias  filtré  y  la- 
vé la  mezcla  con  más  agua  acidulada  hasta  agotarla  completamente. 

"Concentré  el  filtrado  y  lo  traté  por  el  alcohol  á  86*^,  el  cual  me  dio  un  pre- 
cipitado de  goma  y  cal;  filtré  de  nuevo  y  el  filtrado  lo  volví  á  concentrar  á  B. 
de  M.  hasta  la  consistencia  de  extracto  blando.  Lo  volví  á  tratar  por  el  al- 
cohol absoluto  y  dejó  de  nuevo  un  residuo  de  goma  y  cal.  La  parte  disuelta 
y  filtrada  la  evaporé  á  B.  de  M.  otra  vez  hasta  la  consistencia  de  extracto,  y 
traté  por  agua  destilada  que  dejó  un  residuo  insoluble  que  era  de  resina. 

"La  solución  que  me  dio  el  agua  la  filtré  y  la  volví  á  evaporar  hasta  la 
consistencii^  de  extracto  blando,  y  asi  por  seis  tratamientos,  alternados  con  el 
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agua  destilada  y  el  alcohol  absoluto,  llegué  á  hacer  desaparecer  por  completo 
la  goma,  la  cal  y  la  resina. 

**E1  último  tratamiento  por  el  alcohol  absoluto  me  dio  una  solución  muy 
trasparente,  y  la  traté  por  15  gramos  de  carbón  animal,  lavado,  y  hasta  des- 
pués de  ocho  dias  quo  la  solución  quedó  incolora,  la  filtré,  lavé  bien  el  carbón 
y  evaporé  la  solución  á  B.  de  M.  hasta  la  sequedad. 

''El  residuo  lo  pesé  inmediatamente  y  su  peso  fué  de  40  gramos. 

''De  esta  manera  obtuve  el  clorhidrato  del  alcaloide.  Para  obtener  el  alca- 
loide puro  lo  que  hice  fué:  tratar  el  polvo  de  la  raíz  por  la  mitad  de  su  peso 
de  cal,  y  después,  en  lugar  de  tratar  la  mezcla  por  el  ácido  clorhídrico,  la  ago- 
té por  el  alcohol  á  85^,  siguiendo  después  los  tratamientos  que  indiqué  para 
la  preparación  del  clorhidrato. 

"La  manera  de  aislar  el  alcaloide  de  su  clorhidrato,  tal  vez  sea  tratando  el 
clorhidrato  por  el  ácido  tánico  que  precipita  el  alcaloide  al  estado  de  tanate, 
descomponiendo  el  precipitado  por  el  óxido  de  plomo,  desecando  la  masa  y 
tratándola  por  el  alcohol  á  85^,  que  se  apodera  del  alcaloide.  No  lo  verifiqué 
porque  se  me  agotó  la  raíz."  ^ 

Observaciones  fisiológicas. 

I. 

A  un  conejo  se  le  toma  la  temperatura  en  el  recto,  se  ve  que  tiene  38®  8. 
Se  le  eleva  en  seguida  artificialmente  (por  irritación  de  los  centros  cerebrales) 
la  temperatura,  llegando  á  observarse  en  él  hasta  40®  6.  Se  le  hace  entonces 
una  inyección  en  la  vena  de  la  oreja  de  1  c.  c.  de  solución  acuosa  saturada  de 
clorhidrato  de  psoralina,  y  se  nota  á  los  cinco  minutos  que  la  temperatura  ha 
bajado  cinco  décimos  de  grado.  Se  le  siguen  haciendo  nuevas  inyecciones,  ca- 
da cinco  minutos  una,  lográndose  hacer  bajar  la  temperatura  hasta  38®  6,  es 
decir,  dos  décimos  abajo  de  la  normal  en  el  conejo  en  observación.  Suspen- 
diendo las  inyecciones  se  ve  la  temperatura  volver  á  elevarse. 

II. 

En  un  conejo  de  dos  kilogramos  de  peso  y  cuya  temperatura  en  el  recto  es 
de  38®  5,  se  le  eleva  ésta  artificialmente  (irritación  de  los  centros  cerebrales) 
hasta  40®  2.  Después  de  repetidas  inyecciones  de  clorhidrato  de  psoralina,  la 
temperatura  baja  hasta  38®  4.  Se  suspenden  las  inyecciones  y  la  temperatura 
vuelve  á  elevarse,  bajando  otra  vez  que  se  le  hacen  de  nuevo. 

III. 

A  un  conejo  que  á  causa  de  la  extirpación  del  riñon  se  había  elevado  su 
temperatura  de  38®  4  á  39®  8,  se  le  practica  upa  inyección  venosa  de  1  c.  c.  de 

1  El  Sr.  Lozano  en  los  constantes  estudios  que  ha  seguido  haciendo  de  esta  planta  en  general  y 
del  alcaloide  en  particular,  lo  obtuvo  ya  bajo  la  forma  cristalina  y  muy  puro.  El  método  de  extrac- 
ción no  lo  ha  fijado  hasta  comprobar  bien  sus  resultados. 
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solución  acuosa  saturada  de  clorhidrato  de  psoralina;  la  temperatura  baja  cua- 
tro décimos.  Se  le  siguen  haciendo  nuevas  inyecciones  durante  el  resto  del 
dia.  La  temperatura  baja  hasta  38^  5.  Al  dia  siguiente  38°  6.  La  temperatu* 
ra  no  volvió  á  elevarse  más  allá  de  38"^  6.  El  animal  se  conserva  bien. 

Observaciones  terapéuticas. 

Las  observaciones  que  tengo  el  gusto  de  presentar  relativas  á  la  aplicación 
de  la  Psoralea  pentaphylla  administrada  en  diferentes  formas  á  algunos  enfer- 
mos afectados  de  calenturas  intermitentes,  han  sido  hechas  por  los  Sres.  Hui- 
ci  y  Terrés  en  el  hospital  de  San  Andrés,  por  el  Sr.  Vergara  Lope  en  el  hos- 
pital Béistegui  y  en  algunos  enfermos  de  su  clientela,  y  por  el  que  habla,  en 
varios  de  los  enfermos  que  acuden  á  la  consulta  del  Instituto  y  también  en  otros 
de  su  clientela.  De  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Terrés  sólo  he  tomado 
aquellas  cuyo  resultado  en  el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes  por 
la  Contrayerba  fué  favorable,  que  son  los  menos,  pues  en  la  mayor  parte  de 
los  enfermos  en  quienes  ha  empleado  esta  sustancia  lo  ha  hecho  sin  éxito  al- 
guno.* Entre  las  observaciones  que  presento,  tres  son  de  personas  que  contra- 
jeron la  enfermedad  en  lugares  pantanosos,  y  son  la  15^,  17^  y  21^,  las  demás 
son  contraidas  en  la  Capital  y  en  su  mayor  parte  recogidas  en  la  consulta. 
Todos  los  médicos  saben  bien  las  dificultades  que  se  tienen  para  hacer  un  es- 
tudio detallado  de  los  enfermos  de  consulta,  y  por  este  motivo  dichas  obser- 
vaciones carecen  del  examen  microscópico  de  la  sangre  con  objeto  de  descu- 
brir el  plasmodiuin  malarice  de  Marchiafava  y  Celli,  ó  sea  el  hematozoario  de 
Laveran,  que  constituyo  actualmente  el  distintivo  característico  del  impaludis- 
mo, é  inquirir,  por  consiguiente,  si  en  todos  estos  casos  ó  en  alguno  de  ellos  se 
trataba  positivamente  de  esta  afección.  Asi  es  que,  limitándome  exclusiva- 
mente á  atacar  el  síntoma  Í72fermi7^fe,  he  administrado  esta  sustancia  en  aque- 
llos enfermos  que  manifestaban  tener  malestar  á  alguna  hora  del  dia,  seguido 
de  calosfrío,  calentura  y  sudor,  ó  que  presentasen  de  una  manera  marcada 
cualquiera  de  estos  estados,  pero  siempre  bajo  la  forma  de  intermitencia,  y 
que  por  el  examen  y  conmemorativo  correspondientes  fuera  probable  que  este 
acceso  no  dependiera  de  una  tuberculosis,  ni  de  supuración  en  alguna  parte 
del  organismo.  En  tales  condiciones  era  de  presumirse  que  se  tratara  de  un 
envenenamiento  séptico  ó  palúdico,  ya  dependiendo  de  los  miasmas  de  las 
atarjeas,  que  en  tan  malas  condiciones  están  en  la  Ciudad,  ó  bien  de  una  in- 
fección palúdica  á  pesar  de  no  haberse  examinado  la  sangre  ni  descubierto 
por  consiguiente  los  microbios  de  Marchiafava  y  Laveran. 

En  tales  condicioiíes,  he  empleado  los  polvos  y  el  extracto  fluido  de  la  Con- 
trayerba, á  dosis  más  ó  menos  elevadas  según  la  intensidad  de  los  accesos,  y 
en  casi  todos  los  casos  obteniendo  un  resultado  favorable. 

1  El  Sr.  Terrés  ha  estado  administrando  esta  sustancia  á  enfermos  que  en  su  mayor  parte  han 
permanecido  algún  tiempo  en  Tierra  Caliente,  en  donde  contrajeron  la  enfermedad  que  se  ha  pre- 
sentado con  cierto  grado  de  intensidad.  Tal  vez  por  este  motivo  los  resultados  que  ha  obtenido  no 
están  de  acuerdo  con  los  de  otras  personas. 
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Las  observaciones  son  las  siguientes: 

Sres.  Huici  y  Terrés. 

1^  Arturo  Aguilar,  de  19  años,  afectado  de  impaludismo  desde  hace  un 
mes:  accesos  dobles  cuotidianos;  entró  al  hospital  el  19  de  Diciembre.  Bazo 
aumentado  de  volumen,  desbordando,  tres  dedos  el  borde  costal.  Al  dia  si- 
guiente al  de  su  entrada,  comenzó  á  administrársele  el  alcaloide  extraído  de 
la  Contrayerba,  conocido  con  el  nombre  de  psoralina,  á  la  dosis  de  O  grs.  10, 
tres  veces  al  dia.  Al  dia  siguiente  bajó  la  temperatura  á  36°  5,  permanecien- 
do abajo  de  37°  hasta  el  octavo  dia  de  observación  que  se  suspendió  la  medi- 
cina. El  mismo  dia  subió  la  temperatura  á  38°,  repitiéndose  el  acceso  al  dia 
siguiente,  haciéndose  más  intenso  al  otro  dia.  Administrada  de  nuevo  la  mis- 
ma sustancia  (0.30),  desaparecieron  los  accesos  hasta  que  de  nuevo  se  suspen- 
dió la  medicina,  notándose  desde  luego  la  reaparición  de  los  accesos,  aun  cuan- 
do no  tan  intensos  como  la  vez  anterior,  y  desapareciendo,  lo  mismo  que  antes, 
luego  que  se  emprendió  de  nuevo  el  tratamiento.  El  enfermo  pidió  su  alta 
después  de  seis  dias  de  apirexia,  pero  estando  siempre  bajo  la  influencia  déla 
medicina. 

2^  Hermenegildo  Castillo,  de  34  años,  tuvo  intermitentes  hace  dos  años  que 
le  duraron  dos  meses.  Hace  dos  meses  fué  afectado  de  nuevo  de  la  misma  en- 
fermedad. Los  accesos  han  sido  cuotidianos.  A  la  inspección  se  encuentra  el 
bazo  notablemente  aumentado  de  volumen.  Se  comenzó  desde  luego  el  trata- 
miento administrándole  6.00  diarios  de  polvo  de  Contrayerba.  Al  quinto  dia 
de  observación  aparecieron  de  nuevo  los  accesos,  oscilando  la  temperatura  en- 
tre 37°  y  38°  2  á  pesar  de  la  administración  del  medicamento.  No  se  pudo 
continuar  la  observación  por  haber  el  enfermo  pedido  su  alta,  pero  al  recono- 
cerlo antes  de  partir,  se  observó  que  el  bazo  se  habia  retraido,  desbordando 
solamente  un  dedo  de  las  falsas  costillas. 

3^  Camilo  Zamora,  de  20  años,  contrajo  su  enfermedad  en  Veracruz  hace 
un  año,  bajo  la  forma  de  accesos  tercianos.  Cedia  la  enfermedad  cuando  to- 
maba algún  apirético,  pero  no  tardaba  en  aparecer  de  nuevo  siempre  que  es- 
taba sin  tratamiento.  El  dia  13  de  Enero  comenzó  la  observación.  El  bazo 
mide  14  centimetros  en  la  linea  axilar  posterior,  15  en  la  anterior,  12}  en  la 
mamilar.  Está  duro,  escotado  y  poco  doloroso.  Empezó  á  administrársele  el 
polvo  de  Contrayerba  ala  dosis  de  4.00  dos  veces  al  dia.  La  temperatura  su- 
bió en  el  mismo  dia  á  39°  8,  descendiendo  en  la  mañana  del  dia'  siguiente  á 
37°  2.  Apareció  como  complicación  una  diarrea  serosa,  teniendo  al  dia  seis 
evacuaciones  sin  cólicos.  Se  administró  de  nuevo  la  Contrayerba,  agregándole 
como  correctivo  para  combatir  la  diarrea  0.10  de  extracto  de  Sangregado  cada 
dos  horas.  La  temperatura  solamente  ascendió  á  38°  2,  y  el  mismo  dia  desa- 
pareció la  diarrea.  Al  dia  siguiente  bajó  la  temperatura  á  36°  8,  permanecien- 
do á  la  misma  altura  durante  las  24  horas  siguientes.  El  enfermo,  considerán- 
dose muy  aliviado,  pidió  su  alta  y  no  pudo  conseguirse  que  permaneciera  más 
tiempo  en  el  hospital. 

4*  Félix  Ocharán,  de  7  años,  comenzó  á  tener  un  movimiento  febril  el  dia 
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1^  de  Diciembre  que  casi  sin  oscilaciones  se  sosturo  cuatro  dias,  al  4^  comen- 
zó á  notarse  cierta  remitencia,  la  temperatura  oscilaba  entre  38""  5  y  dld""  5.  Se 
le  sujetó  al  tratamiento  por  la  Gontrayerba,  notándose  desde  luego  una  dimi- 
nución en  la  remitencia  vespertina.  El  8^  dia  la  temperatura  era  normal  en 
la  mañana  con  exacerbación  en  la  tarde  de  seis  décimos  de  grado,  siendo  ya 
desde  el  dia  siguiente  normal  en  la  mañana  y  en  la  tarde. 

Las  observaciones  de  resultado  favorable  que  ha  hecho  el  Sr.  Terrés,  son: 

6^  Rafael  Hernández,  Miguel  Monzón,  Domingo  Solorío  y  Jesús  Martínez, 
enfermos  de  intermitentes  cuotidianas  y  procedentes  de  Tecomavaca,  fueron 
sometidos  al  tratamiento  por  el  polvo  de  Contrayerba  á  la  dosis  de  24  gramos 
diarios  durante  cuatro  dias,  aumentándose  un  gramo  en  los  ocho  dias  siguien- 
tes, con  cuya  medicación  se  consiguió  mantener  la  temperatura  entre  86"^  5  y 
37^,  reduciéndose  el  área  esplénica  en  los  tres  últimos.  Estos  enfermos,  con- 
siderándose curados,  solicitaron  su  alta. 

e*  Patricio  Villanueva,  con  cuotidianas  primero  y  tercianas  después.  Se  le 
administró  20  gramos  diarios  de  polvo  de  Contrayerba  por  espacio  de  siete 
dias,  con  lo  cual  se  consiguió  la  curación. 

7^  Fernando  Rodríguez,  con  accesos  cada  tercer  dia;  tratamiento,  26  gra- 
mos diarios  de  polvo  de  Contrayerba,  sosteniéndose  esta  dosis  por  nueve  dias. 
Curación. 

8^  Severiano  Quiroz,  intermitentes  cuotidianas.  Tomó  durante  diez  dias  el 
polvo  de  Contrayerba  á  la  dosis  de  24  gramos.  Curación. 

Observaciones  del  Sr.  Vergara  Lope. 

9^  Juan  Hernández,  enfermo  del  Hospital  Béistegui,  afectado  de  intermi- 
tentes con  aumento  muy  notable  del  bazo  y  cuyos  accesos  no  cedieron  por 
completo  al  empleo,  durante  seis  dias,  del  sulfato  de  quinina  á  la  dosis  de  0.60 
á  1  gramo.  Le  administró  el  extracto  fluido  de  esta  planta  á  la  dosis  de  60  go- 
tas bis,  con  cuyo  tratamiento,  sostenido  por  cuatro  dias,  desaparecieron  por 
completo  las  calenturas  y  el  bazo  volvió  á  sus  dimensiones  normales. 

El  mismo  Sr.  Vergara  Lope,  en  enfermos  de  su  clientela,  hizo  las  observa- 
ciones siguientes: 

10*  Rafael  Valdés,  de  5  años  de  edad.  Hacia  ya  ocho  dias  que  tenia  inter- 
mitentes, tipo  cuotidiano.  No  habia  sido  tratado  con  ninguna  sustancia.  La 
percusión  señalaba  al  nivel  del  bazo  un  área  oscura  de  5  cent.  X  3  cent.  Ad- 
ministración del  extracto  fluido  de  Psorálea  pentaphylla^  40  gotas  en  la  maña- 
na y  40  en  la  noche  en  una  cucharada  de  agua  azucarada,  durante  cuatro  dias. 
Los  accesos  desaparecieron  al  dia  siguiente  de  tomar  la  primera  dosis.  A  los 
ocho  dias  del  último  en  que  tomó  Ivi,  psorálea^  sobrevinieron  do  nuevo  los  ac- 
cesos durante  dos  dias  y  desaparecieron  inmediatamente  después  de  adminis- 
trar por  segunda  vez  la  misma  dosis  de  extracto,  que  se  sostuvo  durante  ocho 
dias.  Quedó  aparentemente  sano;  mas  al  mes  repitieron  los  accesos  de  inter- 
mitentes con  el  mismo  carácter  que  los  primeros  é  igual  crecimiento  del  bazo, 
y  se  dio  por  tercera  vez  el  extracto  en  la  misma  dosis  durante  diez  dias,  con- 
tinuando con  tomar  dos  oucharaditas  diarias,  durante  veinte  dias,  de  vino  de 
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psoralina  del  profesor  Lozano.  Como  en  las  veces  anteriores,  desaparecieron 
inmediatamente  los  accesos,  y  tiene  ya  dos  meses  de  la  desaparición  total,  en- 
contrándose en  la  actualidad  completamente  sano. 

11^  Luz  Souverviell,  niña  de  6  años  de  edad,  vive  en  la  9^  de  Guerrero 
número  16.  Intermitentes,  tipo  cuotidiano;  10  dias  de  enfermedad.  A  la  per- 
cusión, el  bazo  5  cent.  X  4  cent.  Administración  de  40  gotas,  dos  veces  al  dia, 
de  extracto  fluido  de  psoralea.  Desaparición  inmediata  de  los  accesos  hasta  la 
fecha.  La  medicina  se  dio  durante  diez  dias.  Tiene  de  curada  cinco  meses. 

12^  Narciso  Pérez,  de  20  años  de  edad.  Intermitentes  tercianas.  Percusión 
á  nivel  del  bazo  13  cent.  X  ^  ceni.  Cinco  meses  de  enfermedad  en  Cuantía. 
Muy  anémico.  Tratado  ya  por  la  quinina  y  otras  sustancias,  algunas  de  las 
cuales  solamente  aminoraban  los  accesos.  Se  administró  el  extracto  fluido  de 
psoralea,  60  gotas  bis  durante  veinte  dias.  Desaparición  total  de  los  accesos 
á  los  siete  dias  de  tratamiento.  Reposición  rápida  del  estado  general:  Está 
curado  completamente  desde  hace  seis  meses. 

13^  J.  M.  Yergara  Lope,  de  59  años  de  edad.  Intermitentes  cuotidianas. 
Accesos  acompañados  de  una  hemicrania  muy  intensa  rebelde  á  todo  trata- 
miento. Se  le  dio  después  como  medicina  2  gramos  de  polvo  de  raiz  de  psora- 
leuy  dos  veces  al  dia,  tenido  en  maceracion  seis  horas  en  una  copa  de  vino  je- 
rez. La  enfermedad  desapareció,  gradual  pero  rápidamente,  en  ocho  dias  de 
tratamiento.  No  ha  vuelto  en  diez  y  ocho  meses  que  tiene  de  curado. 

14^  M.  Valdés,  de  43  años  de  edad.  Tuvo  la  gripa.  A  continuación  inter- 
mitentes cuotidianas,  bazo  crecido,  como  siempre  en  esta  enfermedad.  50  Go- 
tas dos  veces  al  dia  de  extracto  fluido  de  psoralea  durante  diez  dias.  Desde  la 
primera  dosis  los  accesos  decrecieron  en  intensidad  y  fueron  cada  tercer  dia, 
á  los  ocho  desaparecieron  por  completo  y  la  curación  se  sostuvo  desde  hace 
mes  y  medio. 

Las  observaciones  que  me  son  propias,  son  las  siguientes: 

15^  Antonio  Méndez  permaneció  ocho  meses  en  Jojutla,  población  pertene- 
ciente al  Estado  de  Morolos,  y  en  donde  reina  el  impaludismo  de  una  manera 
endémica.  Habiendo  sido  afectado  de  intermitentes  que  no  cedian  á  diversas 
medicaciones,  se  vi)io  á  la  Capital,  en  donde  le  siguieron  los  accesos  con  ma- 
yor intensidad  que  antes.  Cuando  se  le  examinó  presentaba  todos  los  caracte- 
res del  impaludismo,  y  el  bazo  aumentado  de  volumen  pasaba  dos  dedos  del 
borde  costal.  Dijo  que  se  le  habia  estado  administrando  quinina  á  la  dosis  de 
un  gramo  desde  hacia  ocho  dias,  sin  haber  obtenido  mejoría  alguna;  que  un 
dia  le  daba  el  ataque  suave  y  otro  muy  fuerte,  y  que  le  duraba  como  seis  ho- 
ras, contando  desde  que  le  entraba  el  calosfrío  hasta  que  terminaba  el  sudor. 
Se  le  ordenó  tomara  ocho  gramos  al  dia  de  polvos  de  Contrayerba  en  vino 
jerez,  divididos  en  dos  tomas,  y  después  de  haber  dejado  por  algún  tiempo  el 
polvo  en  el  vino.  Tres  dias  después  dijo  que  ya  no  le  habia  dado  la  calentara 
y  que  solamente  á  la  hora  que  debia  darle  el  acceso  le  dolia  la  cabeza  y  se  ha- 
bia sentido  atarantado.  Sostenido  este  tratamiento  por  diez  dias,  los  accesos 
han  desaparecido  completamente,  la  cara  ha  perdido  el  color  amarillento  pro- 
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pió  del  impaludismo  y  el  bazo  se  ha  recogido  y  no  pasa  ya  del  borde  costal. 
Después  de  haber  estado  perfectamente  durante  un  mes,  volvieron  á  apare- 
cerle  los  accesos,  aunque  con  menor  intensidad  que  anteriormente,  y  fueron 
dominados  de  nuevo  con  la  administración  de  6  gramos  diarios  de  Contrayer- 
ba durante  cinco  dias. 

16^  Margarita  Garduño.  Accesos  cuotidianos  todas  las  tardes.  Tiene  ocho 
dias  de  estar  enferma.  Se  queja  de  dolor  en  las  piernas  y  en  la  cintura.  El 
calosfrío  le  dura  media  hora  y  es  seguido  de  calentura,  que  según  dice,  es  bas- 
tante fuerte  y  se  le  quita  al  amanecer. 

Tratamiento:  6  gramos  diarios  de  polvos  de  Contrayerba  divididos  en  dos 
partes  durante  cinco  dias.  Curación. 

17*  Joaquín  Alvarez,  después  de  haber  estado  haciendo  durante  dos  meses 
frecuentes  viajes  á  Cuantía  y  á  Yautepec,  poblaciones  del  Estado  de  Morelos, 
y  en  donde  reina  habitualraente  el  impaludismo,  acudió  á  la  consulta  del  Ins- 
tituto por  tener  desde  hacia  tres  dias  fuerte  calentura  en  la  noche,  precedida 
de  algún  calosfrío  y  que  terminaba  por  un  copioso  sudor,  encontrándose  por 
la  mañana  fresco  pero  sumamente  maltratado.  El  color  de  la  cara  tenia  un 
tinte  amarilloso  y  el  bazo  pasaba  un  dedo  del  borde  costal. 

Tratamiento:  polvos  de  Contrayerba,  8  gramos  divididos  en  dos  tomas.  A 
los  dos  dias  de  este  tratamiento  la  calentura  habia  sido  menos  fuerte  y  el  su- 
dor igualmente  menos  copioso.  Al  quinto  dia  de  la  administración  de  la  mis- 
ma dosis  de  esta  sustancia,  se  dominaron  por  completo  los  accesos. 

18^  Lucio  Olvera.  Calentura  en  la  tarde  precedida  de  un  ligero  calosfrío  y 
seguida  de  un  sudor  abundante.  Lleva  cinco  dias  de  tener  estos  accesos.  Co- 
mienzan á  las  6  p.  m.  y  se  encuentra  bien  á  las  9.  Nada  anormal  en  sus  ór- 
ganos; el  bazo  no  pasa  el  borde  costal. 

Tratamiento:  polvo  de  Contrayerba,  8  gramos  en  dos  tomas.  Al  tercer  dia 
de  este  tratamiento  ya  no  le  volvieron  los  accesos. 

19^  Casimiro  Berendía.  Accesos  cuotidianos  en  las  tardes.  Calentura  se- 
guida de  sudor.  En  la  mañana  y  al  medio  dia  se  encuentra  bien.  Desde  hace 
ocho  dias  tiene  estas  calenturas.  Todos  sus  órganos  se  encuentran  en  el  estado 
normal  inclusive  el  bazo  que  no  pasa  el  borde  costal.  Presenta  una  herpes 
labial  debida  probablemente  á  la  calentura. 

Tratamiento:  3  gramos  bis  de  polvos  de  la  psoralea  pentaphylla.  Curación 
al  cuarto  dia  de  este  tratamiento. 

20^  Guadalupe  Mancilla,  de  11  años  de  edad,  de  temperamento  escrofulo- 
so. Desde  hace  diez  dias  accesos  cuotidianos  por  la  tarde  y  parte  de  la  noche. 
El  bazo  pasa  ligeramente  el  borde  costal,  los  demás  órganos  no  presentan  na- 
da anormal. 

Tratamiento:  2  gramos  bis  de  polvos  de  la  raíz.  Notable  mejoría  al  quinto 
dia  del  tratamiento.  Es  de  suponerse  que  esta  enferma  se  alivió,  pues  se  le 
aconsejó  siguiera  el  mismo  tratamiento  por  algunos  dias  más  y  que  si  le  vol- 
vían á  repetir  los  accesos,  viniera  otra  vez  á  la  consulta.  No  volvió. 

21^  El  Sr.  Lie.  Eugenio  Esquerro  estuvo  de  Promotor  Fiscal  en  Tampico 
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durante  seis  meses^  á  su  regreso  á  la  Capital  fué  atacado  de  intermitentes  con 
la  forma  de  tercianas.  El  acceso  le  comenzaba  á  eso  de  las  5  p.  m.  y  le  dura- 
ba casi  toda  la  noche  con  calosfrío  intenso,  seguido  de  fuerte  calentura  y  ter- 
minado por  ligeros  sudores  fríos.  El  color  de  la  cara  era  el  propio  de  esta  en- 
fermedad y  el  bazo  se  encontraba  ligeramente  infartado. 

Tratamiento:  5  gramos  bis  de  extracto  fluido  de  Contrayerba.  Curación  al 
sexto  dia  de  esta  medicación. 

22^  Maura  Cordero.  Accesos  cuotidianos.  Comenzaban  á  la  1  p.  m.  y  ter- 
minaban á  las  6  p.  m.  El  bazo  estaba  al  estado  normal. 

Tratamiento:  3  gramos  bis  de  extracto  fluido  de  la  planta.  Curación  al  cuar- 
to dia  de  este  tratamiento. 

23^  Daniel  Benavides.  Accesos  con  la  forma  de  tercianas.  Calosfrío  que 
dura  aproximadamente  una  hora  seguido  de  fuerte  calentura  durante  toda  la 
noche.  No  hay  sudor. 

Tratamiento:  extracto  fluido  de  Contrayerba  5  gramos  bis.  Al  segundo  dia 
de  este  tratamiento  el  acceso  disminuyó  de  intensidad  y  desapareció  por  com- 
pleto al  quinto  dia  de  la  administración  de  esta  sustancia. 

24^  Juana  Rivero.  Accesos  cuotidianos  con  los  tres  periodos  bien  caracte- 
rizados. Tinte  ictérico  de  la  cara  y  el  bazo  pasando  un  dedo  el  borde  costal. 

Tratamiento:  5  gramos  bis  de  extracto  fluido  de  Contrayerba.  Notable  me- 
joría al  cuarto  dia  de  este  tratamiento.  Se  aumentó  la  dosis  á  6  gramos  bis. 
Es  de  suponerse  se  retiraron  por  completo  los  accesos.  No  volvió  á  la  con- 
sulta. 

25^  Jesús  Romero.  Accesos  cuotidianos  con  los  tres  períodos  bien  marca- 
dos. El  bazo  pasa  un  dedo  del  borde  costal  y  la  enfermedad  data  de  quince 
días. 

Tratamiento:  extracto  fluido  de  Contrayerba  6 -gramos  bis.  Al  cuarto  dia 
de  esta  medicación,  los  accesos  le  repitieron  aunque  menos  fuertes.  Se  aumen- 
tó á  8  gramos  bis  la  dosis  del  medicamento.  Curación. 

26^  Genaro  Fonseca,  de  10  años  de  edad.  Accesos  con  la  forma  de  tercia- 
nas desde  hace  un  mes.  El  bazo  desborda  ligeramente. 

Tratamiento:  una  cucharadita  bis  del  extracto  fluido.  Mejoría  al  quinto  dia 
de  este  tratamiento.  Se  aumentó  la  dosis  á  dos  cucharaditas  bis.  Curación. 

De  estas  observaciones,  todas  ellas  de  favorable  resultado,  se  desprende  el 
hecho  positivo  de  que  la  Contrayerba  ha  ejercido  una  acción  curativa  en  estos 
enfermos  afectados  de  mtermitentes.  ¿Habrá  sido  un  fenómeno  de  coincidencia 
y  estos  enfermos  se  hubieran  aliviado  sin  medicación  alguna  con  sólo  el  tras- 
curso del  tiempo,  como  pasa  en  las  enfermedades  agudas  y  muy  principal- 
mente en  la  de  que  se  trata,  en  la  cual  basta  muchas  veces  modificar  el  medio 
en  que  el  individuo  se  encuentra  para  que  desaparezcan  los  accesos,  y  por  lo 
cual  se  ha^i  recomendado  tan  diversos  medicamentos,  algunos  de  ellos  consi- 
derados hasta  como  succedáneos  de  la  quinina?  La  observación  15%  relativa 
á  Antonio  Méndez,  parece  demostrar  lo  contrario,  pues  en  dicho  enfermo  que 
había  permanecido  algún  tiempo  en  Tierra  Caliente  y  que  presentaba  los  ac- 
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ceses  típicos  de  esta  enfermedad,  fueron  dominados  con  esta  sustancia.  Al 
mes  volvieron  á  repetirle  dichos  accesos  y  fueron  dominados  de  nuevo  con  la 
administración  de  la  Contrayerba. 

¿Ejercerá  entonces  su  acción  destruyendo  las  plasmodias  del  impaludismo, 
ó  solamente  obrará  como  antitérmico,  cuyas  propiedades  parece  tener  confor- 
me á  las  experiencias  hechas  por  el  Sr.  Dr.  Toussaint?  Soluciones  son  estas 
que  solamente  el  tiempo  adunado  al  estudio  y  á  rigurosas  observaciones  re- 
solverán, y  vendrán  á  poner  en  su  verdadero  lugar  el  valor  terapéutico  de  esta 
planta.  Por  ahora  sólo  me  he  limitado  á  dar  á  conocer  á  vdes.  este  conjunto 
de  observaciones,  deseando  que  los  resultados  que  he  obtenido  con  esta  medi- 
cación se  confirmen,  con  objeto  de  que  Ta  Psoralea  pentaphylla  llegue  á  ocu- 
par un  lugar  distinguido  en  nuestra  terapéutica  nacional. 


TRABAJOS  ORIGINALES. 


Expedición  á  la  Gruta  de  Cacahuamilpa. 

(Continúa. ) 
CARACTERES  HISTOLÓGICOS  DE  ALGUNAS  PLANTAS  INDÍGENAS. 

La  Thevetia  ovata. 

Un  corte  longitudinal  ó  transversal  de  todo  el  fruto  deja  ver  que  en  lo  ge- 
neral está  compuesto  de  las  mismas  zonas  ó  capas  que  se  encuentran  en  el  de 
la  especie  yecotli;  dichas  capas  son  de  la  periferia  al  centro: 

V  Zona,  epidérmica  ó  epicarpo. 

2r     „     carnosa  ó  mesocarpo. 

3^     „     leñosa  ó  endocarpo. 

4^     „     intermedia  entre  la  2^  y  3^. 

5^     „     correspondiente  á  la  testa. 

6^     „     correspondiente  á  la  semilla. 

7°     „     cotiledonar. 

La  zona  epidérmica  está  formada  por  una  capa  de  celdillas  irregularmente 
cúbicas,  con  la  parte  que  mira  á  la  superficie  engrosada  y  oscura  formando  la 
cutícula. 

El  mesocarpo,  muy  grueso,  está  formado  por  celdillas  irregulares,  grandes, 
de  paredes  delgadas,  sinuosas,  desprovistas  de  puntos  y  aparentemente  de  nú- 
cleo igualmente.  Estas  celdillas  tienden  á  regularizarse  en  la  región  epidér- 
mica, formando  allí  dos  ó  tres  capas  cuyos  elementos  recuerdan  la  forma  cú- 
bica, pero  más  irregulares  aún  que  los  de  la  epidermis,  más  grandes,  si  bien 
mucho  más  pequeños  que  el  tipo  general  de  las  del  mesocarpo.  En  la  parte 
profunda  inmediata  al  endocarpo,  las  celdillas  son  también  pequeñas  y  sus 
paredes  se  engruesan  gradualmente  á  medida  que  se  pasa  á  la  zona  siguiente. 
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En  esta  misma  región  profunda  del  mesocarpo  se  observan  sistemas  de  trá- 
queas que,  partiendo  del  pedículo,  caminan  paralelamente  también  á  la  su- 
perficie del  fruto.  Estos  sistemas  dan  colaterales  que  siguen  más  ó  menos  una 
dirección  radial,  llegando  en  algunos  lugares  hasta  muy  cerca  de  la  región 
epidérmica.  Al  derredor  de  ]as  tráqueas  las  celdillas  mesodér micas  se  alargan 
en  la  dirección  longitudinal  de  aquellas,  quedando  el  conjunto  algo  semejante 
á  los  haces  fibro-vasculares. 

Además  de  las  tráqueas  hay  en  el  mesocarpo  un  sistema  de  canales  que  lo 
cruzan  en  toda  su  extensión  formando  una  especie  de  red  de  mallas  muy  gran- 
des. Dichos  canales  presentan  uniformemente  el  mismo  diámetro  y  no  tienen 
pared  propia,  sino  que  está  formada  por  la  de  las  celdillas  que  los  circunscri- 
ben; algunas  de  sus  ramificaciones  parecen  terminarse  entre  las  celdillas  que 
rodean  á  los  sistemas  de  tráqueas. 

La  zona  situada  entre  el  mesocarpo  y  el  endocarpo  está  formada  por  celdi- 
llas muy  irregulares  de  pared  gruesa,  unidas  entre  si  por  prolongaciones  vo- 
luminosas y  dejando  circunscritos  espacios  cuya  sección  es  regularmente  cir- 
cular. Las  paredes  de  las  celdillas  están  provistas  de  puntos  y  canalillas  por 
las  que,  en  los  lugares  de  unión  de  las  celdillas,  se  envian  éstas  mutuamente 
prolongamientos  protoplasmáticos.  En  las  partes  profundas  de  esta  zona  las 
celdillas  se  alargan  en  forma  de  huso  para  continuarse  con  el  endocarpo. 

El  endocarpo  está  formado  en  general  por  fibrocélulas  leñosas,  éstas  no  muy 
largas,  fusiformes,  de  pared  gruesa  con  canalitas,  se  unen  intimamente  en  ha- 
ces que  se  entrecruzan  en  todas  direcciones,  lo  que  hace  que  en  una  sección 
puedan  ser  observadas  en  su  longitud  asi  como  seccionadas  transversalmente. 
La  imbricación  íntima  así  como  el  entrecruzamiento  de  estas  celdillas  y  su 
consistencia,  es  lo  que  da  al  endocarpo  la  dureza  que  lo  caracteriza.  Además 
de  las  fibro-células  hay  en  el  mesocarpo  otras  fibras  muy  largas  formadas  por 
celdillas  de  pared  delgada,  alargadas  extraordinariamente  y  unidas  por  sus 
extremos.  En  los  puntos  de  unión  estas  celdillas  están  ligeramente  hinchadas 
en  masa.  En  algunos  lugares  se  ven  entre  los  haces  endocárpicos  grandes  cel- 
dillas esclerosas  de  forma  irregular,  con  prolongaciones  insinuándose  bastante 
lejos:  su  pared  es  muy  gruesa  y  tiene  numerosos  canalillos  y  puntos. 

La  testa  se  compone  de  tres  capas.  Una  externa  constituida  por  celdillas 
esclerosas  de  pared  gruesa,  irregulares,  unidas  íntimamente  sin  dejar  espacios 
intercelulares.  En  algunas  de  estas  celdillas  se  ve  una  especie  de  vesícula  ple- 
gada que  se  puede  relacionar  probablemente  á  las  láminas  internas  de  la  pa- 
red; en  otras  hay  granulaciones  amarillentas.  Entre  las  celdillas  se  encuen- 
tran de  trecho  en  trecho  vasos  de  resina  que  partiendo  de  la  capa  media  de 
la  testa,  con  apariencia  de  láminas  concéntricas,  siguen  sensiblemente  una  di- 
rección radial.  Una  capa  media  formada  por  abundantísimos  haces  de  trá- 
queas que  siguen  una  dirección  paralela  á  las  zonas  del  fruto,  que  se  anastomo- 
san  á  corta  distancia  limitando  espacios  llenos  por  tejido  celular.  Por  último, 
una  capa  interna  de  celdillas  pequeñas  poligonales,  con  núcleo  muy  pequeño 
pero  bien  aparente. 
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La  semilla  tiene  series  de  capas  de  celdillas,  de  las  cuales  la  más  superficial 
las  tiene  cúbicas  y  rarísima  yez  con  granos  de  almidón,  y  las  profundas  polié- 
dricas están  llenas  casi  todas  por  dichos  granos. 

El  cotiledón  está  formado  por  celdillas  alargadas  de  pared  muy  delgada, 
cnya  forma  recuerda  las  del  tejido  lijberiano,  y  por  algunos  vasos. 

Thevetia  de  especie  no  determinada. 

Tallo. — El  tallo  de  esta  planta  es  leñoso  y  bastante  duro;  cuenta  de  la  peri- 
feria al  centro  las  siguientes  zonas:  Epidermis  que  falta  en  el  tallo  adulto  y 
que  en  el  joven  suele  tener  pelos  algo  grandes.  La  zona  peridérmica  con  ca- 
pas múltiples  de  celdillas  rectangulares  alargadas  paralelamente  á  la  superfi- 
cie. La  zona  parenquimatosa  de  la  corteza  muy  gruesa,  de  celdillas  irregula- 
res, muchas  de  las  cuales  tienen  un  cristal  cúbico  ó  romboidal  oblicuo.  Los 
haces  libero-leñosos  bien  separados  por  rayos  medulares  un  tanto  gruesos. 
En  dichos  haces  se  notan:  los  grupos  de  fibras  del  líber,  medianamente  grue- 
sas; las  celdillas  liberianas  y  del  cambio  de  pared  delgada  y  como  comprimi- 
das; los  sistem^as  de  fibra  de  la  madera  que  se  presentan  en  la  sección  como 
una  superficie  interrumpida  sólo  por  los  rayos  medulares;  y  por  último,  gran- 
des vasos  punteados  y  rallados. 

La  médula  está  formada  por  celdillas  esféricas. 

Roja. — La  hoja,  angosta  y  algo  gruesa,  tiene  la  epidermis  con  dos  capas  de 
grandes  celdillas  irregularmente  cúbicas  en  el  interior,  de  las  cuales  se  en- 
cuentra con  toda  regularidad  un  cristal  formado  por  dos  ó  más  rombos  aso- 
ciados. La  pared  de  las  superficiales  es  gruesa,  tiene  cutícula  y  escasos  pelos 
unicelulares.  Su  zona  de  celdillas  en  palizada  presenta  tres  ó  más  capas;  sus 
elementos  son  pequeños  y  tienen  igualmente  en  el  interior  muchos  de  ellos  un 
cristal  en  forma  de  cruz.  Las  celdillas  del  parenquima  irregular,  tienen  tam- 
bién cristales  de  la  forma  antes  dicha  y  dejan  entre  sí  grandes  meatos,  algu- 
nos de  los  cuales  podrían  contener  de  diez  á  quince  celdillas. 

La  epidermis  inferior  es  sencilla,  sus  celdillas  son  grandes,  tienen  asimismo 
cristales  y  algunas  de  ellas  se  prolongan  en  pelos  un  tanto  largos.  La  nerva- 
dura central  está  constituida  por  un  parenquima  de  celdillas  poligonales  de 
pared  gruesa,  en  el  que  se  encuentran  cuatro  haces  libero-leñosos  que  están 
agrupados  siguiendo  una  curva  cuya  concavidad  mira  á  la  cara  inferior  de  la 
hoja. 

CkipulinóiUo. 

Rliamnufl  humboldtianus. 

TaUo. — ^El  Capulincillo  presenta  en  su  tallo  bien  marcadas  las  particulari- 
dades estructurales  siguientes: 

La  capa  epidérmica  constituida  por  celdillas  tameliformes  de  cutícula  muy 
gruesa.  Debajo  de  la  epidermis  hay  dos  ó  tres  capas  de  celdillas  hipodérmi- 
cas.  En  seguida  el  parenquima  cortical  con  numerosas  capas  de  celdillas  de 
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pared  algo  gruesa;  muchas  de  ellas  tienen  en  d  interior  un  cristal  romboidal 
ó  estrellado.  En  esta  zona  cortical  hay  algunas  canales  de  resina,  de  calibre 
bastante  grande,  tapizadas  por  celdillas  pequeñas,  irregularmente  cúbicas. 

El  cuerpo  líbero-leñoso  es  continuo.  El  liber  que  en  la  parte  interna^liber 
blando  es  como  anillo  completo,  en  la  pajrte  externa-líber  duro,  está  formado 
por  fibras  voluminosas  cuyos  haces  se  tocan  por  los  bordes.  El  cambio  no 
cuenta  con  muchas  capas. 

La  madera,  en  forma,  igualmente,  de  anillo,  está  constituida  por  parenqui- 
ma  leñoso,  en  el  que  se  hallan  embutidos  los  vasos. 

La  zona  medular,  de  grandes  celdillas  esféricas,  muchas  de  las  cuales  tie- 
nen un  cristal  romboidal,  tiene  espacios  intercelulares  que  algunas  se  ven  lle- 
nas de  resina. 

Hoja. — La  hoja  del  Capulincillo  es  bastante  delgada  y  con  nervaduras  pro- 
nunciadas: tiene  la  siguiente  estructura: 

Epidermis  superior  de  una  sola  capa  de  celdillas  rectangulares  con  cutícula 
gruesa  formando  una  superficie  lisa.  Capa  de  celdillas  en  palizada  también 
sencilla,  con  algunos  espacios  ocupados,  cada  uno,  por  un  voluminoso  cristal 
cúbico.  En  algunos  lugares  se  puede  ver,  entre  la  epidermis  y  la  capa  de  cel- 
dillas en  palizada,  algunos  cristales  pequeños,  cúbicos  ó  romboidales.  El  pa- 
renquima  de  celdillas  irregulares  es  muy  bien  marcado  y  tiene,  además  de  los 
meatos  intercelulares,  grandes  lóculos  ocupados  por  masas  esféricas  resinosas 
que  á  la  simple  vista  aparecen  como  puntos  negros.  La  epidermis  inferior  es- 
tá formada  por  celdillas  que  tienen  la  cara  profunda  plana  y  la  superficial 
convexa,  dando  en  conjunto  á  la  sección  de  la  cara  un  aspecto  onduloso.  En 
las  nervaduras  se  encuentran  los  haces  líbero-leñosos  con  caracteres  semejan- 
es  á  los  que  tienen  estas  formaciones  en  el  tallo;  la  parte  leñosa  unida,  for- 
mando casi  un  semicírculo,  las  fibras  liberianas  muy  fuertes  y  con  sus  paredes 
muy  gruesas. 

Picosa. 

Crotón  ciliatua  glandulosus. 

Tallo. — El  tallo  presenta  en  la  sección  transversal  tres  zonas  bien  caracteri- 
zadas, la  cortical,  la  que  corresponde  al  cuerpo  líbero-leñoso  y  la  medular. 

En  la  primera  zona  se  encuentra  de  la  periferie  al  centro  una  capa  epidér- 
mica de  celdillas  que  tienen  su  cara  libre  convexa  y  con  una  cutícula  casi 
inapreciable.  De  esta  capa  epidérmica  hay  dos  ó  tres  capas  de  celdillas  rec- 
tangulares, de  pared  delgada  (hipodermis).  A  continuación  varias  capas  de 
celdillas  irregulares  sin  meatos  forman  el  parenquima  cortical;  algunas  de  es- 
tas celdillas  son  bastante  grandes  y  tienen  cristales  estrellados  de  oxalaío 
de  cal. 

La  segunda  zona  está  formada  por  el  cuerpo  líbero-leñoso.  En  la  parte  li- 
beriana  se  nota  que  el  líber  blando  forma  un  anillo  continuo  formado  por  cel- 
dillas pequeñas  irregulares  y  desprovisto  de  tubos  ú  otros  elementos;  el  líber 
duro  está  representado  por  haces  aislados  de  fibras  de  pared  gruesa  rodeados 
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por  las  celdillas  de  las  capas  profundas  del  parenquima  cortical.  El  cambio 
ofrece  varias  series  de  celdillas  pequeñas  rectangulares.  La  madera,  que  como 
el  líber  blando  forma  un  anillo  completo,  está  constituida  casi  exclusivamente 
por  vasos  de  gran  calibre  rallados  y  espirales.  En  algunos  lugares  hay  vesti- 
gios de  parenquima  leñoso. 

La  zona  tercera  ó  medular  está  constituida  por  celdillas  poliédricas,  de  las 
cuales  gran  número  tienen  cristales  estrellados. 

Hoja. — La  hoja  es  sumamente  delgada,  y  como  está  cubierta  por  un  verda- 
dero colchón  de  pelos  gruesos  en  las  dos  caras,  sucede  que  en  las  secciones 
aparece  como  desagregada,  siendo  necesaria  alguna  atención  para  notar  los 
caracteres.  Cuenta  con  una  epidermis  superior  de  cutícula  apenas  apreciable 
y  una  inferior  que  parece  no  tenerla.  De  ambas  epidermis  nacen  abundantes 
pelos  que  tienen  una  disposición  muy  curiosa.  Estos  pelos  son  en  forma  de 
estrella,  glandulares,  estando  implantados  por  una  columna  de  celdillas  que 
en  algunas  es  de  longitud  considerable.  En  el  vértice  de  la  columna,  en  el 
punto  que  corresponde  al  centro  de  la  estrella,  se  encuentra  una  glándula  en 
la  raíz  ó  nacimiento  de  cada  filamento  de  ella;  siendo  estos  últimos  unicelula- 
res y  de  longitud  extraordinaria. 

La  capa  de  celdillas  en  palizada  perteneciente  á  la  cara  superior  es  irregu- 
lar y  tiene  en  muchas  de  sus  celdillas  enormes  cristales  estrellados. 

El  parenquima  irregular  es  escaso,  notándose  en  él  numerosos  haces  de  va- 
sos espirales  y  algunos  haces  fibrosos;  ambos  son  notables  en  las  nervaduras. 
La  nervadura  central  tiene  como  carácter  los  haces  1  íbero-leñosos  unidos  for- 
mando abanico. 

€(wahtumianche. 

Licanea  arbórea. 

Tallo. — ^El  tallo  de  esta  planta,  muy  duro,  tiene  en  lo  general  la  estructura 
de  los  tallos  leñosos. 

La  epidermis  en  los  tallos  jóvenes  se  ve  formada  por  dos  ó  tres  capas  de 
celdillas  pequeñas  rectangulares;  tiene  cutícula  medianamente  gruesa  y  con 
algunos  pelos  unicelulares  de  forma  espiral.  En  los  tallos  viejos  la  epidermis 
habitualmente  desaparece  quedando  á  descubierto  las  capas  subyacentes  de  la 
corteza.  La  hipodermis  está  reducida  á  una  zona  muy  delgada  aun  en  los  ta- 
llos jóvenes. 

El  parenquima  cortical  bastante  grueso  tiene  celdillas  grandes  irregulares 
punteadas,  de  las  que  la  mayor  parte  están  llenas  por  una  sustancia  resinosa 
de  color  amarillo  moreno. 

El  cuerpo  líbero-leñoso  es  continuo  aparentemente.  Observando  con  aumen- 
to considerable,  se  nota  que  está  cruzado  por  numerosos  rayos  medulares  que 
llegan  hasta  la  corteza,  muy  delgados,  cuyas  celdillas  están  llenas  por  la  sus- 
tancia resinosa  antes  descrita.  En  el  líber  duro  se  encuentran  haces  de  fibras 
muy  gruesas.  En  la  madera  se  observan  entre  los  vasos,  numerosas  fibras  de 
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pared  muy  gruesa.  Los  vasos  aumentan  de  diámetro  de  la  superficie  al  cen- 
tro, estando  algunos  de  ellos  llenos  de  una  sustancia  amarilla. 

La  zona  medular  se  halla  formada  por  celdillas  puntuadas,  de  las  cuales 
muchas  están  ocupadas  por  la  sustancia  morena  ya  citada  y  muchas  por  cris- 
tales cúbicos  ó  romboides  oblicuos. 

Hoja. — La  hoja  del  Cacahuamanche  tiene  la  epidermis  de  la  cara  superior 
constituida  por  varias  capas  de  celdillas  cuadrangulares,  de  las  que  la  prime- 
ra presenta  la  pared  libre  engrosada  en  cutícula  y  así  como  algunos  pelos  en 
espiral.  La  capa  en  palizada  apenas  apreciable  así  como  la  de  celdillas  irre- 
gulares. La  cara  inferior  tiene  su  epidermis  sencilla  y  está  provista  de  hundi- 
mientos que  le  dan  un  aspecto  irregular  en  la  sección;  en  ella  se  ven  igual- 
mente pelos  filamentosos. 

México,  Febrero  de  1892. — Dr.  Manuel  Tomsaint. 

[Concluirá.] 


Estudio  químico  de  la  corteza  de  Boconia. 

[Concluye.] 

Esta  resina  es  ligeramente  acida,  se  disuelve  muy  poco  en  el  amoniaco,  en 
la  potasa  y  en  la  sosa;  el  ácido  nítrico  la  disuelve  con  una  coloración  café,  los 
ácidos  sulfúrico  y  clorhídrico  no  producen  ningún  cambio;  por  estos  caracte- 
res y  propiedades  se  vio  que  es  la  misma  resina  que  se  disolvió  en  el  trata- 
miento por  el  éter  de  petróleo.  Así  es  que  el  alcohol  separó  del  exto  de  éter 
sulfúrico  una  resina  en  la  proporción  de  4,7425  por  ciento  y  las  materias  co- 
lorantes roja  y  amarilla,  con  quienes  estaba  mezclada. 

En  resumen,  el  éter  sulfúrico  disolvió  de  100  gramos  de  polvo: 

Acido  benzoico 0,0557 

Alcaloide  (el  mismo  que  disolvió  el  éter  de  petró- 
leo)   0,4872 

Resina  (la  misma  del  éter  de  petróleo)  y  materias 
colorantes  roja  y  amarilla 4,7425 

Total 5,2854 

Tratamiento  por  el  alcohol  absoluto. 

El  polvo  agotado  por  el  éter  sulfúrico,  bien  seco,  fué  sometido  á  la  acción 
disolvente  del  alcohol  absoluto,  hasta  agotarlo  por  completo;  se  necesitaron 
para  este  agotamiento  2,000  c.  c.  de  alcohol. 

La  solución  alcohólica  presentaba  los  caracteres  siguientes:  trasparente,  co- 
lor rojo  naranjado  oscuro  por  reflexión,  un  poco  más  claro  por  trasparencia, 
no  se  notaba  olor  especial,  sabor  muy  amargo  y  reacción  neutra.  Se  concentró 
esta  solución  en  una  retorta  y  se  acabó  de  evaporar  en  una  cápsula  tarada  y 
quedó  un  residuo  que,  bien  seco,  pesó  3  gr.  50  cg.  (7,00  por  ciento). 
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El  residuo  anterior  (véase  el  ejemplar  número  6)  tíene  una  consistencia  de 
exto  seco,  de  color  café  rojizo,  olor  especial,  sabor  muy  amargo  y  tiñe  la  sali- 
va de  rojo. 

Los  principios  inmediatos  principales  que  debian  buscarse  en  este  extracto 
eran  los  siguientes:  taninos,  glucósidos,  materias  amargas,  alcaloides,  resinas 
y  glucosa.  A  este  fin,  se  tomaron  2  gramos  del  extracto  y  se  agotaron  por  el 
agua  destilada.  La  solución  acuosa  era  rojo  naranjada,  de  sabor  amargo;  se 
evaporó  á  B.  de  M.  y  dejó  un  residuo  de  color  café  claro,  sin  olor  especial,  de 
sabor  picante  y  salado  al  principio  y  después  muy  amargo;  pesó  1  gramo 
4935  d.  mg. 

Una  parte  de  este  último  residuo  se  volvió  á  disolver  en  el  agua  y  la  solu- 
ción se  sometió  á  la  investigación  del  tanino,  de  la  glucosa,  de  los  glucósidos 
y  de  los  alcaloides.  El  sulfato  ferroso  férrico  y  la  gelatina  pusieron  de  mani- 
fiesto la  ausencia  del  tanino;  la  no  reducción  del  licor  de  Fehling,  ni  antes  ni 
después  de  berbirla  con  el  ácido  clorhidrico,  demostró  que  no  habia  glucosa, 
ni  glucósidos;  y  los  reactivos  de  los  alcaloides  en  presencia  de  la  solución  aci- 
da, mostraron  muy  claramente  la  existencia  de  un  alcaloide,  por  los  precipi- 
tados tan  abundantes  que  se  obtuvieron.  ¿Esta  solución  no  contenia  más  que 
la  sustancia  que  indicaba  ser  un  alcaloide,  ó  estaba  acompañado  de  otros  prin- 
cipios inmediatos?  Para  resolver  esta  duda,  una  parte  de  la  solución  se  aci- 
duló por  el  ácido  sulfúrico  y  otra  se  alcalinizó  por  el  amoniaco,  y  estas  dos 
soluciones  se  agitaron  sucesivamente  con  el  éter  de  petróleo,  la  bencina  y  el 
cloroformo.  Los  dos  primeros  vehículos  no  disolvieron  nada,  y  el  tercero, 
el  cloroformo,  en  presencia  de  la  solución  acida,  se  apoderó  del  alcaloide  que 
estaba  en  solución  en  el  agua .  al  estado  de  sulfato,  tomando  una  coloración 
roja,  y  por  evaporación  dejó  un  residuo  cristalino,  rojo  naranjado,  no  quedan- 
do en  la  parte  acuosa  más  que  una  ligera  cantidad  de  materias  colorantes;  y 
en  presencia  de  la  solución  alcalina  que  contenia  un  abundante  precipitado, 
también  se  apoderó  del  alcaloide  disolviéndolo  todo,  con  una  coloración  púr- 
pura violada,  dejando  por  evaporación  un  residuo  rojo  escarlata.  De  modo 
que  el  cloroformo  se  apoderó  del  único  principio  inmediato  que  habia  en  solu- 
ción y  que  era  un  alcaloide.  El  último  residuo  cloroformice,  el  obtenido  con 
la  solución  alcalina,  se  disolvió  en  el  éter  y  se  decoloró  por  el  carbón  unimal; 
se  filtró  y  se  dejó  evaporar  la  solución  espontáneamente;  de  esta  manera  se 
obtuvo  el  alcaloide  perfectamente  cristalizado  é  incoloro  y  que  al  contacto  del 
aire  va  tomando  una  coloración  amarillo-rojiza,  como  se  verá  en  el  ejemplar 
número  7  que  en  las  partes  donde  no  ha  estado  en  contacto  con  el  aire  se  con- 
serva incoloro.  Una  parte  de  este  alcaloide  se  disolvió  en  el  agua  acidulada 
de  ácido  clorhidrico,  se  concentró  la  solución  á  B.  de  M.  y  por  enfriamiento 
se  dejó  cristalizar;  se  separaron  los  cristales  del  agua  madre,  se  disolvieron  en 
el  alcohol  á  86°,  se  concentró  la  solución  para  que  cristalizara  el  clorhidrato, 
obteniéndose  asi  unas  agujas  prismáticas  perfectamente  formadas,  como  lo 
muestra  el  ejemplar  número  8. 
No  quedaba  por  buscar  más  que  los  principios  inmediatos  resinosos,  y  que 
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tenían  que  encontrarse  en  el  residuo  que  dejó  el  tratamiento  de  los  2  gramos 
de  extracto  alcohólico,  por  el  agua  destilada;  este  residuo  se  secó  y  pesó  O  gr. 
50  cg.  (1,785  por  ciento),  y  no  era  constituido  más  que  por  una  resina  idéntica 
á  la  que  se  disolvió  en  el  éter  sulfúrico  y  el  de  petróleo,  y  por  lo  mismo  no 
hago  más  que  mencionarla. 

En  consecuencia,  en  este  tratamiento  se  encontró  que  el  alcohol  habia  disuel- 
to de  100  gramos  de  polvo: 

Oramos. 

Un  alcaloide  (el  mismo  obtenido  en  los  anteriores 

tratamientos) 4,212 

Una  resina  (la  misma  que  ya  se  mencionó) 1,785 

Total 5,997 

Tratarrdento  por  el  agua  destilada. 

El  polvo  sometido  al  análisis  y  que  resistió  á  la  acción  disolvente  del  al- 
cohol, fué  desecado  á  la  temperatura  de  40®  C,  y  agotado  por  el  agua  destila- 
da, se  obtuvo  así  una  solución  ligeramente  amarilla;  se  evaporó  á  B.  de  M. 
un  volumen  conocido  de  la  solución  acuosa  para  determinar  el  peso  de  las  sus- 
tancias que  se  hablan  disuelto,  y  se  vio  que  era  un  19,875  por  ciento  de  un 
residuo  (véase  el  ejemplar  ni\mero  9)  amarillento,  cristalino,  sin  olor  y  casi 
insípido,  de  reacción  acida. 

Se  tomó  un  volumen  determinado  de  la  solución  acuosa  y  se  trató  por  un 
volumen  doble  de  alcohol  absoluto,  se  abandonó  por  24  horas,  se  recogió  el 
precipitado  en  un  filtro  tarado,  se  secó  y  pesó;  y  se  vio  que  este  precipitado 
era  un  principio  gomoso  (véase  el  ejemplar  número  10)  apenas  colorido  en 
amarillo,  soluble  en  el  agua,  y  que  la  corteza  lo  contenia  en  la  proporción  de 
1,875  por  ciento. 

El  licor,  separado  por  filtración  del  precipitado  mucilaginoso,  fué  evaporado 
hasta  la  consistencia  jarabosa  y  adicionado  de  4  volúmenes  de  alcohol  absolu- 
to, se  formó  un  precipitado  que  se  recogió  en  un  filtro  tarado,  se  secó  y  pesó 
(véase  el  ejemplar  número  11),  y  que  no  era  más  que  dextrina  ó  un  principio 
análogo,  y  que  el  polvo  contiene  6,775  por  ciento. 

En  la  investigación  de  los  ácidos,  se  encontró  que  habia  una  mezcla  de  áci- 
do oxálico  y  tártrico  en  la  proporción  de  2,430  por  ciento,  y  además,  que  el 
precipitado  plúmbico  obtenido  con  el  subacetato  de  plomo,  se  volvía  cristalino 
en  el  seno  del  licor:  ¿hay  ácido  fumárico  ó  málico? 

Glucosa  no  se  encontró  en  el  extracto  acuoso. 

Por  lo  que  en  resumen  el  agua  destilada  disolvió  de  100  gramos  de  polvo 
los  principios  siguientes: 

Oíamos. 

Goma 1,875 

Dextrina  ó  un  principio  análogo 5,775 

Ácidos  oxálico  y  tártrico.   ¿Acido  fumárico  ó  má- 
lico?   2,430 

Además  todas  las  sales  minerales  solubles  en  el  agua. 
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Tratamiento  por  el  agua  alcalinizadu. 

El  residuo  insolublo  en  el  agua  y  aun  húmedo  que  provino  de  la  extracción 
acuosa,  se  puso  en  contacto  con  el  agua  conteniendo  y^^  de  sosa  cáustica,  se 
agitó  muy  bien  y  se  hizo  macerar  durante  24  horas  y  se  filtró.  El  liquido  te- 
nia una  coloración  café  oscuro.  Se  determinó  la  cantidad  de  sustancias  que 
habia  disuelto  el  agua  alcalinizada,  pesando  el  residuo  que  dejó  la  evapora- 
ción de  un  volumen  conocido  de  la  solución  y  se  vio  que  era  de  un  6,75  por 
ciento.  Este  residuo  (véase  el  ejemplar  número  12)  tiene  una  consistencia  de 
exto  seco,  color  café. 

Se  tomaron  50  c.  c.  de  la  solución  y  se  trataron  por  150  de  alcohol  á  90°, 
se  dejó  formar  el  precipitado  durante  24  horas  y  se  separó  por  medio  de  un 
filtro  tarado,  se  secó  y  pesó.  Este  precipitado  no  era  formado  más  que  por 
una  mezcla  de  cuerpos  pécticos,  correspondiendo  al  ácido  metarábigo  de  Shei- 
bler  y  materias  albuminoides  que  existen  en  la  corteza  en  la  proporción  de 
0,75  por  ciento  (véase  el  ejemplar  número  13). 

El  agua  alcalinizada  por  la  sosa  no  dio  á  conocer  más  que  la  presencia  de 
las  materias  albuminoides  y  cuerpos  pécticos  en  la  proporción  antes  dicha  y 
los  ácidos  minerales  que  se  disolvieron  á  favor  de  la  sosa  cáustica. 

Tratamiento  por  el  ag%ui  ondulada. 

El  tratamiento  por  el  agua  acidulada  de  ácido  clorhídrico,  del  polvo  ya  ago- 
tado por  los  anteriores  disolventes,  no  me  demostró  más  que  la  presencia  de 
las  bases  minerales  que  se  unieron  al  ácido  para  formar  sales  solubles  y  cuyas 
bases  son  las  anotadas  en  el  análisis  mineral  y  las  mismas  materias  coloran- 
tes roja  y  amarilla  ya  mencionadas  (véase  el  residuo  que  dejó  la  evaporación 
de  un  volumen  determinado  de  la  solución  acida,  ejemplar  número  14). 

En  el  residuo  insoluble  en  el  agua  acidulada  se  buscó  el  almidón,  pero  ni 
al  microscopio  ni  por  medio  de  reacciones  químicas  se  descubrió  su  presencia. 

El  polvo  ya  agotado,  bien  lavado  y  secado  pesó  22  gr.  495  mg.,  y  era  cons- 
tituido por  celulosa  y  leñosa  que  existe  en  la  corteza  en  la  proporción  de  44,99 
por  ciento  (véase  el  ejemplar  número  15). 

Resmnen  dsl  anáUsis  mineral  y  orgánico. 

Reuniendo  los  datos  obtenidos  en  los  análisis  mineral  y  orgánico,  se  ve  que 
100  gramos  de  polvo  de  Boconia  contienen: 

Qramofl. 

Agua  higrométrica 10.0000 

Cenizas  compuestas  de  las  bases:  potasa,  sosa,  cal, 
magnesia,  alúmina  y  fierro  al  máximo,  unidas  con 
los  ácidos  carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico,  silícico 
y  fosfórico  bibásico 9.5000 


A  la  vuelta 19,5000 
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Gramos. 

De  la  vuelta 19,5000 

Materia  grasa 1.3200 

Acido  benzoico 0,0567 

Resina 9.3645 

Alcaloide 5.1162 

Goma 1.8750 

Dextrina  ó  un  principio  análogo 5.7750 

Ácidos  oxálico  y  tártrico.    ¿Ácidos  fumárico  ó  má- 

lico? 2.4300 

Materias  colorantes  roja  y  amarilla  no  dosificadas. 

Celulosa  y  leñosa 44.9900 

Pérdida 9.5736 

Total 100.0000 

Como  se  ve  por  el  análisis  anterior,  los  principios  inmediatos  que  pueden 
presentar  interés,  ya  sea  á  la  medicina  ó  á  la  industria,  son:  el  alcaloide  que 
existe  en  la  corteza  en  gran  cantidad,  en  la  proporción  de  un  cinco  por  ciento; 
la  resina  en  la  proporción  de  un  nueve  por  ciento,  y  las  materias  colorantes 
roja  y  amarilla  que  existen  en  abundancia. 

Estos  son  los  tres  puntos  que  se  han  elegido  para  hacer  un  estudio  particu- 
lar á  cada  uno  de  estos  principios  inmediatos,  presentando  ahora,  tan  sólo,  al- 
gunas generalidades  sobre  la  extracción  y  propiedades  del  alcaloide. 


SEGUNDA  PARTE. 

EXTRACCIÓN  Y  PROPIEDADES  DEL  ALCALOIDE. 

Muchas  fueron  las  dificultades  que  se  presentaron  y  también  muchos  los 
métodos  que  se  siguieron  para  poder  aislar  el  alcaloide  y  obtenerlo  cristaÜza" 
do  y  sin  mezcla  de  las  materias  colorantes  que  tanto  abundan;  enumerarlos, 
seria  fatigar  la  atención  de  vd.,  y  por  lo  mismo  sólo  se  mencionarán  aquí  los 
métodos  que  parece  dan  mejor  resultado  á  su  extracción. 

Uno  de  ellos  es  el  siguiente: 

Se  toman  de 

Polvo  de  corteza  de  Boconia  tamizado 100  partes. 

Alcohol  á85° 500 


Acido  oxálico 5 


99 


9) 


Se  disuelve  el  ácido  en  el  alcohol  y  se  humedece  el  polvo  con  el  alcohol  aci- 
dulado, mezclándolo  muy  bien,  se  coloca  en  un  aparato  de  desalojamiento,  se 
agrega  el  resto  del  alcohol  acidulado  y  se  deja  en  maceracion  por  48  horas, 
pasando  este  tiempo  se  deja  escurrir  el  líquido  y  se  acaba  de  agotar  el  polvo 
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(?on  alcohol  á  85°.  Se  reúnen  los  licores,  se  concentran  en  el  B.  de  M.  de  un 
alambique  y  después  se  acaba  de  evaporar,  hasta  la  consistencia  de  extracto 
seco,  en  una  cápsula  de  porcelana. 

8e  obtiene  asi  un  extracto  de  color  rojo  oscuro,  sabor  muy  amargo  y  olor 
especial. 

Se  pulveriza  este  extracto  y  se  agota  por  el  agua  destilada  hirviendo,  la  so- 
lución acuosa  fria  se  trata  por  el  amoniaco  hasta  la  reacción  francamente  alca- 
lina. Inmediatamente  so  ve  aparecer  un  precipitado  coposo,  se  agita  con  una 
varilla  de  vidrio  para  que  todo  el  liquido  quede  en  contacto  con  el  amoniaco, 
y  se  deja  reposar;  cuando  el  precipitado  se  ha  reunido  bien,  se  decanta  prime- 
ro el  liquido  que  sobrenada,  y  después,  agitando,  se  vierte  todo  sobre  un  filtro 
sin  pliegues,  se  lava  con  agua  destilada  hasta  que  no  pase  colorida  y  no  tenga 
reacción  alcalina,  se  deja  secar  un  poco,  y  aún  húmedo,  se  quita  el  precipitado 
con  una  espátula  para  ponerlo  en  una  cápsula  donde  se  acaba  de  secar  á  la 
estufa;  se  agota  por  el  cloroformo  que  lo  disuelve  casi  todo,  dejando  como  re- 
siduo una  pequeña  cantidad  de  resina,  se  evapora  esta  solución  clorofórmica 
hasta  la  sequedad  y  se  disuelve  en  el  éter  sulfúrico,  se  agrega  carbón  animal, 
se  agita  muy  bien  y  se  filtra;  la  solución  etérea  pasa  incolora,  se  deja  evapo- 
rar espontáneamente  y  asi  se  llegan  á  obtener  los  cristales  del  alcaloide  inco- 
loros (véase  el  ejemplar  número  qo). 

SEGUNDO  MÉTODO. 

El  anterior  procedimiento  presenta  el  inconveniente  de  ser  muy  costoso  por 
el  empleo  del  cloroformo;  por  este  motivo,  parece  más  conveniente  tratar  el 
precipitado  producido  por  el  amoniaco,  aún  húmedo,  en  una  cápsula  de  por- 
celana por  el  agua,  se  hace  hervir  y  se  agrega  ácido  clorhídrico  hasta  que  se 
disuelva  todo  el  precipitado,  á  esta  solución  hirviente  se  agrega  carbón  ani- 
mal lavado  y  se  filtra  en  un  embudo  calentado  por  agua  caliente;  por  el  en- 
friamiento, se  deposita  el  clorhidrato  cristalizado  en  agujas  prismáticas.  (Este 
puede  ser  uno  de  los  medios  de  preparar  las  sales  de  este  alcaloide)  (véase  el 
ejemplar  número  qo)  . 

El  clorhidrato  cristalizado  se  vuelve  á  disolver  en  el  agua  y  se  trata  por  el 
amoniaco,  se  filtra,  lava  y  seca  el  precipitado,  se  disuelve  en  el  éter  sulfúrico 
y  se  deja  evaporar  espontáneamente  la  disolución  etérea  para  que  cristalice. 

PROPIEDADES  GENERALES. 

El  alcaloide  obtenido  de  la  manera  indicada  cristaliza  bajo  dos  formas:  en 
agujas  prismáticas  cuando  la  solución  es  concentrada,  y  en  romboedros  cuan- 
do la  solución  es  diluida;  los  cristales  son  incoloros;  pero  al  contacto  del  aire 
se  van  poniendo  amarillo-rojizos. 

Por  ahora  no  se  da  más  que  una  indicación  general  de  su  cristalización, 
mientras  se  estudia  debidamente. 

Es  poco  soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  absoluto,  en  el  éter  y  en 
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el  cloroformo;  no  tiene  olor  especial,  su  sabor  es  casi  nulo,  debido  tal  vez  á  su 
poca  solubilidad  en  el  agua. 

Calentado  en  un  tubo  de  ensaye,  se  funde  primero  y  después  se  carboniza, 
produciendo  abundantes  humos  blancos  y  el  olor  especial  de  toda  materia 
azoada. 

Forma  con  Jos  ácidos,  sales  coloridas  en  rojo,  solubles  en  el  agua  y  de  un 
sabor  muy  amargo. 

El  amoniaco,  la  pectasa  y  la  sosa  precipitan  el  alcaloide  de  sus  soluciones 
acidas  con  una  coloración  violada. 

Precipita  igualmente  con  el  ácido  tánico,  el  ácido  fosfomolibdico,  el  biclo- 
ruro de  platino,  el  cloruro  de  oro,  el  bicromato  de  potasa,  el  molibdato  de . 
amoniaco  y  en  general  con  todos  los  reactivos  de  los  alcaloides. 

REACCIONES  CARACTERÍSTICAS. 

El  ácido  sulfúrico  produce  en  el  alcaloide  una  coloración  roja  viva,  que  pa- 
sa al  café  y  después  vuelve  al  rojo  claro. 

El  ácido  nítrico  color  rojo  vivo,  que  pasa  al  café  y  después  al  rojo  oscuro. 

El  ácido  clorhídrico  coloración  rojo-naranjada,  y  se  va  poniendo  amarillo- 
rojiza. 

El  ácido  sulfúrico  y  la  azúcar,  coloración  café  amarillenta  que  pasa  al 
negro. 

El  agua  de  cloro  le  hace  tomar  una  coloración  amarillo-naranjada  y  con  el 
amoniaco  se  oscurece. 

Tal  es,  señor,  el  trabajo  de  turno  que  presento  á  vd.  en  cumplimiento  de  la 
orden  que  recibí  del  señor  Director. 

México,  Junio  30  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Castro. 


Garbancillo  ó  yerba  loca. 

[Astragalus  Humboldti,  Gray.] 

Muy  importante  es  este  vegetal  que  crece  en  abundancia  en  la  Hacienda  de 
Laguna,  cerca  de  San  Luis  Potosí,  y  probablemente  en  otros  puntos  de  la  Re- 
pública Mexicana,  ya  que  es  común  también  hasta  en  los  Estados  Unidos 
norte-americanos.  Es  sumamente  nocivo  para  los  animales,  como  lo  diré  des- 
pués, y  si  doy  ahora  su  descripción  acompañada  por  figuras  exactas,  es  para 
que  se  pueda  buscar  con  empeño  un  medio  para  destruirlo,  y  también  para  que 
puedan  los  ilustrados  profesores  del  Instituto  Médico  Nacional  indagar  el  prin- 
cipio venenoso  de  la  planta,  á  fin  de  poder  aconsejar  algún  remedio,  si  posible 
es,  evitando  así  á  los  hacendados  y  al  país  grandes  pérdidas  en  el  ganado. 

La  figura  1  representa  el  porte  de  la  planta  reducida  al  tercio  de  su  tama- 
ño natural;  como  se  ve,  es  una  mata  baja,  cuya  raíz  (R),  muy  grande  y  fuer- 
te, lleva  en  la  cepa  unos  restos  (P)  de  las  matas  anteriores  que  se  han  secado: 
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es,  pues,  una  planta  vivaz.  La  raíz  es  flexible^  correosa,  de  un  amarillo  tiran- 
do á  castaño;  penetra  hasta  treinta  ó  cuarenta  centímetros  en  el  suelo,  lo  que 
hace  muy  difícil  su  extracción:  claro  es  que  siendo  la  planta  vivaz,  es  indis- 
pensable para  que  no  retoñe  arrancar  completamente  la  cepa. 

Las  hojas  (flg.  2)  son  imparipinadas,  multiyugadas  y  opositipinadas:  su  pe- 
ciolo velludo:  los  foliólos  tienen  una  forma  ovalada,  un  peciolulo  muy  corto, 
y  están  cubiertas  de  una  vellosidad  suave  y  blanquecina  que  da  á  toda  la 
planta  un  aspecto  ceniciento  muy  notable.  Hojas  alternas  con  una  pequeña- 
estípula  aguda  en  la  base.  (Fig.  3,  hojuela  de  tamaño  natural). 

El  tallo  está  vestido  de  un  vello  blanco  tupido. 

Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  espiciformes  en  la  extremidad  del 
tallo.  Tienen  un  pedúnculo  muy  corto,  en  la  base  del  cual  se  ve  una  bráctea 
alesnada  y  vellosa.  Su  tamaño  (fig.  4)  es  de  un  centímetro  y  tres  milímetros. 
En  la  figura  5  se  ve  aumentada  al  duplo:  el  cálix  representado  abierto  en  la 
figura  5,  tiene  cinco  divisiones  alesnadas,  dos  interiores  y  tres  exteriores;  es 
pubescente  y  de  un  color  morado  rojizo.  La  corola  es  de  un  color  violeta^ío- 
balto  con  el  ápice  del  estandarte  y  de  las  alas  pálido:  el  estandarte  ovalado 
está  atenuado  hacia  su  inserción  (fig.  6  visto  de  frente):  las  alas  (fig.  7)  tienen 
la  forma  de  una  hoz  poco  encorvada  y  provistas  de  un  apéndice  recurrente 
en  la  base  del  limbo:  la  quilla  consta  de  dos  pétalos  enteramente  soldados  en 
su  porción  ancha  (fig.  8)  y  se  le  observa  un  apéndice  ó  diente  análogo  al  de 
las  alas.  El  androceo  (fig.  9)  es  diadelfo:  un  estambre  aislado  hacia  arriba  y 
nueve  soldados  y  formando  canal  hacia  abajo.  El  pistilo  (fig.  10)  está  com- 
puesto de  un  ovario  sésil,  alargado,  peludo  y  un  estilo  que  se  encorva  repen- 
tinamente casi  verticalmente  hacia  la  extremidad:  estigma  en  cabecita:  en  de- 
rredor de  la  base  del  ovario  la  base  de  los  estambres  perig.énicos.  (Fig.  12, 
visto  de  lado). 

El  fruto  es  una  legumbre  de  forma  arqueada,  con  pelitos  cortos  y  se  le  nota 
la  sutura  dorsal  (fig.  11,  visto  por  detrás)  muy  hundida.  Al  separar  las  dos 
valvas  se  ve  (fig.  13)  un  tabique  incompleto  formado  por  la  continuación  de 
la  sutura  dorsal;  y  quitado  este  diafragma  aparecen  los  óvulos  campilótropos 
insertados  en  la  sutura  ventral  por  un  corto  funículo. 

Todos  estos  caracteres  son  los  de  la  tribu  de  Astragaleas,  D.  C,  caracteri- 
zada como  sigue  por  Endlicher:  '*Legumen  sutura  altera  introflexa  longitudi- 
naliter  biloculare  vel  semiviloculare;  folia  pinnata;  caules  herbacei  vel  sufiruc- 
ticosi."  En  cuanto  al  género,  la  planta  actual  pertenece  indudablemente  al  de 
Astragalus,  D.  C.  Careciendo  de  elementos  para  hacer  la  diagnosis  de  las  es- 
pecies de  este  género,  adopto  por  completo  la  determinación  de  Astragalus 
Hamboldti,  Gray,  suministrada  por  el  hábil  y  malogrado  profesor  Sereno 
Watson. 

Abundantísimo  en  el  lugar  arriba  citado  y  vigorosísimo  en  pleno  invierno, 
el  garbancillo  es  en  extremo  dañoso  para  el  ganado.  Según  informes  comuni- 
cados por  el  Sr.  Dr.  Manuel  López  Gutiérrez,  los  animales  lo  comen  con  mu- 
cha avidez  y  no  dilatan  en  enfermarse  gravemente;  pierden  el  equilibrio,  va- 
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cilan,  no  pueden  cerrar  la  boca,  tienen  los  ojos  brillantes  y  propenden  á 
e3harse  encima  de  la  gente:  después  caen  en  el  marasmo,  y  mueren.  Si  se  les 
hace  correr,  caen  presas  de  ataques  epileptiformes. 

En  vista  de  semejantes  síntomas,  aconsejé  los  purgantes,  el  bromuro  de  po- 
tasio, etc.:  so  aplicaron  á  un  caballo  de  precio  que  acabó  por  sanar,  pero  cuya 
curación  costó  bastante:  es  claro  que  á  los  animales  de  valor  mediano  no  cos- 
tearía una  medicación  de  esta  clase,  y  sería  de  consiguiente  para  los  hacenda- 
dos un  gran  beneficio  el  encontrar  una  curación  barata  y  segura.  En  los  Es- 
tados Unidos  del  Norte  parece  que  no  la  han  encontrado:  ¡ojalá  sea  más  feliz 
la  útilísima  y  empeñosa  Corporación  á  la  que  me  complazco  en  dedicar  estos 
breves  apuntes! — A  Ihigés. 


CRÓNICA. 


La  lámina  Xn  de  ''El  Estudio/' 

Por  haber  surgido  algiinas  dudas  respecto  á  la  clasificación  de  la  especie  de 
la  asclepias  que  representa  la  lámina  XII,  no  damos  ahora  el  articulo  corres- 
pondiente, que  debe  considerarse  como  el  complemento  del  estudio  acerca  de 
la  yerba  del  Chicle,  publicado  en  el  número  anterior.  Próximamente  daremos 
el  texto  correspondiente  á  la  supradicha  lámina  que  remitimos  hoy  á  nues- 
tros lectores  para  no  interrumpir  el  orden  de  la  numeración. 


Estudios  de  profesores  mexicanos. 

El  Sr.  Henry  Bocquillon  Limousin,  de  París,  bien  conocido  y  reputado  en 
el  mundo  científico,  ha  hecho  una  publicación  en  francés  de  los  trabajos  de 
Historia  Natural  y  de  Química  dados  á  luz  en  este  periódico.  De  las  cuatro 
entregas  que  ha  publicado  el  Sr.  Limousin,  solamente  ha  llegado  á  nuestras 
manos  la  2^,  en  la  cual  se  encuentra  lo  siguiente:  "El  Axocopaque"  por  el  Dr. 
Altamirano,  "La  Aristoloquia  mexicana"  por  el  Sr.  Alfonso  L.  Herrera,  ayu- 
dante de  la  Sección  de  Historia  Natural,  "El  Chicalote"  por  los  Sres.  Altami- 
rano y  Herrera,  "El  estudio  del  Colorín"  por  el  profesor  Francisco  Rio  de  la 
Loza,  jefe  de  la  Sección  de  Química,  y  las  tesis  del  Dr.  Andrés  Ortega  acerca 
del  Chicalote,  y  del  profesor  Gustavo  R.  Artigas  acerca  de  la  flor  de  Noche 
Buena. 

A  nombre  del  Instituto  damos  las  gracias  á  nuestro  laborioso  é  ilustrado 
colaborador  por  la  honra  que  ha  dispensado  á  los  trabajos  de  profesores  me- 
xicanos y  el  servicio  que  ha  prestado  á  este  Establecimiento. 


¡       Tom 
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Tomo  IV.  México,  Marzo  de  1893.  Nüm.  10. 


OFICIAL. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Instituto  Médico  Nacional,  durante 

el  primer  semestre  de  1892. 

Señor  Ministro:  En  el  curso  del  primer  semestre  del  año  de  1892,  las  la- 
bores de  este  Instituto  sujetas  al  Reglamento  y  á  los  programas  de  trabajos 
han  seguido  una  marcha  regular,  de  lo  que  me  honro  al  informar  á  vd.  ajus- 
tándome  á  la  misma  secuela  seguida  en  mis  anteriores  informes. 

PROGRAMAS  DE  LOS  TRABAJOS. 

En  los  dias  11  y  15  de  Enero,  tuvieron  lugar  dos  juntas  para  concluir  la 
discucion  del  proyecto  de  los  programas  general  y  particulares  de  las  labores 
de  este  Instituto  durante  el  año.  Como  dije  á  vd.  en  mi  anterior  informe,  en 
Noviembre  y  Diciembre  de  1891,  se  habian  verificado  ya  las  juntas  prepara- 
torias que  el  Reglamento  previene  para  formar  el  proyecto  de  programas. 
Oportunamente  tuve  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  ejemplar  impreso  de  los 
programas  de  trabajos  para  el  año  do  1892  y  ahora  envió  otro  ejemplar  como 
anexo  al  presente  informe. 

JUNTAS  MENSUALES. 

Se  han  verificado  con  regularidad  en  los  dias  3  de  Febrero,  1^  de  Marzo, 
4  de  Abril,  4  de  Mayo  y  2  de  Junio.  Siempre  se  han  leido  por  los  jefes  de 
sección  los  informes  reglamentarios  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes 
anterior. 

Los  turnos  de  lecturas  han  sido  cumplidamente  llenados,  conforme  lo  verá 
el  señor  Ministro  por  la  siguiente  serie. 

En  la  Junta  del  2  de  Febrero  leyó  el  Dr.  Domingo  Orvañanos,  jefe  de  la 
Secion  5^,  una  memoria  intitulada:  "Contribución  al  estudio  de  la  Greografía 
Médica  y  Climatológica  de  la  República  Mexicana.  Algunos  apuntes  acerca 
del  Distrito  de  Tetecala  (Estado  de  México)." 

En  la  Junta  del  1^  de  Marzo  leyó  el  Dr.  José  Ramírez,  Jefe  de  la  Sección 
l^  una  memoria  intitulada  "Sinonimia  vulgar  y  científica  de  varias  de  las  plan- 
tas de  Nueva  España  de  M.  Sesse  y  José  Mociño. 

En  la  Junta  del  4  de  Abril  leyó  el  Dr.  Juan  Govantes,  Jefe  de  la  Sección 
4^,  un  trabajo  intitulado:  "Estudio  de  la  Contrayerba,  considerando  especial- 
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mente  su  acción  terapéutica,"  y  el  Dr.  Eduardo  Armendariz  leyó  otro  deno- 
minado: "Análisis  de  las  semillas  del  loloxochitl." 

Eq  la  Junta  del  4  de  Mayo,  el  Dr.  Manuel  Toussaint,  Jefe  de  la  Sección  3^, 
leyó,  "Acerca  de  la  acción  anti-térmica  de  la  Psoralina." 

En  la  Junta  del  2  de  Junio  leyó  el  Dr.  Domingo  Orvañanos,  "Apuntes  pa- 
ra la  Geografía  Médica  y  Climatología  del  Distrito  de  Tlalpam." 

JUNTAS  EXTRAORDINARIAS. 

Como  juntas  extraordinarias  debo  mencionar  las  que  se  verificaron  en  los 
meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  para  estudiar  las  memorias  presentadas 
con  motivo  de  la  expedición  á  la  Gruta  de  Cacahuamilpa,  habiéndose  acorda- 
do con  la  superior  aprobación  de  vd.  el  conceder  una  mención  honorífica  á  to- 
das las  personas  que  en  la  mencionada  excursión  llevaron  á  cabo  trabajos  cien- 
tíficos de  los  cuales  está  vd.  convenientemente  informado. 

Hubo  también  en  el  mes  de  Junio  dos  juntas  extraordinarias  para  arreglar 
la  conferencia  do  aniversario,  la  que  debe  tener  lugar,  según  el  Reglamento, 
el  dia  14  de  Agosto  de  cada  año.  En  dichas  juntas  quedó  acordado  que  la 
Conferencia  de  Aniversario  del  14  de  Agosto  de  1892,  versaría  acerca  del  es- 
tudio bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  ciudad  de  México,  encomendán- 
dose el  trabajo  á  los  Doctores  Ramírez  y  Toussaint  y  llevando  la  voz  el  pri- 
mero de  dichos  señores. 

Igualmente  debo  mencionar  entre  las  juntas  extraordinarias  la  que  se  cele- 
bró el  29  de  Junio,  con  el  objeto  de  acordar  el  participio  que  el  Instituto  de- 
berá tener  en  la  próxima  Exposición  de  Chicago.  Como  en  juntas  tenidas  sub- 
secuentemente quedó  acordado  un  programa  de  que  vd.  ha  sido  informado  á 
su  debido  tiempo,  en  el  informe  del  segundo  semestre  daré  á  vd.  las  demás 
noticias  respecto  á  este  importante  asunto. 

TRABAJOS  DE  LAS  SECCIONES. 

Sección  1^ 
HerharioSj  trabajos  de  clasificación  y  excursiones  botánicas. 

Se  ha  continuado  el  arreglo  del  herbario  habiéndose  trabajado  eficazmente 
en  la  clasificación  de  las  leguminosas  durante  todo  el  semestre  y  en  el  último 
mes  se  ha  comenzado  el  arreglo  de  las  Escrofularíneas,  de  las  Ericáceas,  de  las 
Euforbiáceas  y  de  las  Geraniáceas. 

Se  ha  hecho  el  estudio  y  descripción  de  una  Asclepias  que  produce  el  chicle. 

Se  estudiaron  dos  magueyes  colectados  por  el  Dr.  Altamirano. 

Se  determinaron  los  géneros  y  especies  de  las  siguientes  plantas  colectadas 
por  el  mismo. 

Phoradendrom  squamigerum,  D.  Oliv. 
Arceuthobium  cryptopodum,  Engelm. 
Draba  popocatepetlensis.  Hemsley. 
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Nasturtium  of&cinalis.  Br. 
Trema  micrantha,  B. 
Woldenia  candida,  Schultz. 
Rhus  tojdcodendrom,  L. 
Salix.  sp? 

Se  determinaron  las  familias,  géneros  y  especies  de  la  mayor  parte  de  las 
plantas  recogidas  en  el  Cerro  de  Telapon. 

Se  determinaron  y  arreglaron  en  familias,  géneros  y  especies  las  plantas 
traídas  del  Estado  de  Guerrero,  por  el  agente  viajero,  comisionado  por  la  Se- 
cretaria de  Fomento  para  recoger  plantas  para  la  Exposición  de  Chicago. 

Se  determinaron  treinta  especies  de  plantas  traídas  de  Cacahuamilpa,  diez 
y  seis  especies  de  plantas  traídas  de  Acuantia  y  más  de  cuarenta  y  siete  espe- 
cies del  Cerro  del  Telapon. 

En  ese  mismo  departamento  se  ha  continuado  el  acopio  de  datos  para  la 
formación  de  la  obra  titulada  "Materia  Médica  Nacional,"  y  el  Jefe  de  la  Sec- 
ción concluyó  un  trabajo  denominado  "Sinonimia  vulgar  y  científica  de  varias 
de  las  plantas  de  Nueva  España,"  habiendo  servido  esta  memoria  para  una 
lectura  de  turno,  como  ya  se  dijo  en  su  lugar  respectivo. 

Se  ha  arreglado  el  herbario  de  Pringle  conforme  á  la  Obra  de  Duran  y  se 
concluyó  la  lista  de  los  nombres  científicos  y  familias  naturales  del  Atlas  ico- 
nográfico de  la  Sección. 

Ademas  de  la  expedición  á  Cacahuamilpa,  en  la  cual  se  recogieron  ciento  un 
ejemplares  de  plantas,  muestras  de  aguas,  ejemplares  de  insectos,  estalactitas, 
etc.,  se  han  hecho  otras  varias  excursiones  que  han  enriquecido  los  herbarios 
y  el  museo,  proporcionando  además  abundante  material  para  los  estudios  de 
esta  Sección. 

Estas  expediciones  han  sido: 

Al  Cerro  del  Telapon,  por  el  Dr.  F.  Altamirano,  habiéndose  colectado  cien- 
to cuarenta  y  siete  ejemplares  botánicos. 

Al  mismo  Cerro  del  Telapon,  por  el  mismo  Altamirano,  habiéndose  traido 
ciento  veinte  ejemplares. 

A  San  Luis  Potosí,  por  el  fotógrafo  Adolfo  Tenorio,  quien  llevando  una  mi- 
sión especial  de  la  Secretaría  de  Fomento,  colectó  para  este  Instituto  cuarenta 
y  ocho  ejemplares  botánicos. 

A  la  falda  del  Popocatepetl  entre  Ameca  y  Tlamaca,  por  el  dibujante  Adol- 
fo Tenorio,  que  trajo  diez  y  siete  ejemplares  de  plantas. 

Departamento  de  Farmacología  y  Museo. 

Se  han  arreglado  trescientos  dos  ejemplares  de  drogas  según  el  método 
de  Planchón. 

Se  ha  concluido  el  catálogo  alfabético  de  las  drogas  contenidas  en  este  de- 
partamento. 

Se  ha  formado  un  catálogo  destinado  á  la  identificación  de  las  drogas  remi- 
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tidas  en  épocas  anteriores  por  los  Estados.  Este  catálogo  comprende  el  nom- 
bre vulgar,  algunas  veces  el  nombre  científico  y  la  localidad  de  mil  trescien- 
tos noventa  ejemplares  botánicos  de  yerbas,  hojas,  flores  y  frutos, .y  es  distinto 
del  catálogo  de  los  ejemplares  farmacológicos  que  ya  se  tiene  hecho,  y  que 
como  se  comunicó  oportunamente,  comprende  dos  mil  ejemplares  que  están 
guardados  en  su  botamen  correspondiente. 

Se  terminó  el  catálogo  del  Museo  según  la  clasificación  de  Planchón. 

Se  hizo  una  lista  de  plantas  venenosas  existentes  en  la  Sección,  á  fin  de  que 
se  pueda  consultar  éste  documento  por  las  otras  Secciones. 

Se  emprendieron  trabajos  de  Zoología  médica  para  preparar  el  contingente 
que  á  este  respecto  ha  de  enviar  el  Instituto  á  la  Exposición  de  Chicago. 

Se  hizo  el  estudio  histológico  de  las  glándulas  venenosas  del  sapo  (Bufo 

m 

aqua). 

Se  hicieron  dos  preparaciones  microscópicas  del  "Yoloxóchitl." 

Se  han  rendido  al  Ministerio  de  Fomento  informes  de  los  estudios  respec- 
tivos de  los  siguientes  puntos: 

Acerca  de  las  conchas  de  agua  dulce,  procedentes  del  Estado  de  Chihuahua. 

Acerca  de  los  copales  del  país. 

Acerca  del  Pancolote. 

Un  artículo  acerca  del  sapo  de  tierra  caliente. 

Departamento  de  dibujo  y  fotografías. 

Constan  en  la  siguiente  lista  los  trabajos  desempeñados  en  este  departamen- 
to, convenientemente  clasificados,  siguiendo  el  orden  científico  de  los  objetos 
que  representan: 

Dibujos. 

Codo  de  fraile  (Thevetia  Yecotli),  ramos,  hojas,  flores  y  frutos;  dibujo. 
Papaya  llamada  bonete  (Carica  heptaphylla),  dibujo. 
Guayacan,  ramos  y  flores;  acuarela. 
Chichicuahuitl,  Garrya,  ramos  y  flores;  dibujo. 
Anacahuite  (ramos  y  flores,  detalle  de  la  corteza),  dibujo. 
Anacahuite  (Cordia  Boissieri)  (herbario  Pringle). 
Yoyote  (Thevetia  ovata),  ramo  con  hojas  y  frutos;  dibujo. 
Árbol  de  Tepozan,  lámina. 

Hoja  del  árbol  de  Manitas  atacada  por  una  larva,  lámina. 
Cuatro  láminas  representando  el  Tlalzahuatl  y  una  Asclepias  para  El  Es- 
iudio^  dibujos. 

Acuarela  de  una  crisálida  de  una  mariposa  de  la  Encina. 
Acuarela,  mariposa  del  Sauce  del  Valle  de  México. 
Acuarela,  mariposa  del  Madroño. 

Cinco  láminas  insectos  que  atacan  á  las  sustancias  alimenticias. 
Láminas  para  los  informes  á  la  Secretaría  de  Fomento. 
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Dos  láminas  para  El  Estudio  representando  16  animales  fauna  cavernicula. 

Lámina  número  13  de  El  Estudio. 

Lámina  para  la  obra  de  Materia  Médica  Nacional. 

Ojo  atacado  por  sisticerco. 

Dibujo  para  la  Sección  4^,  cabeza  de  un  enfermo  con  tumor  lipomatoso  en 
la  nuca. 

Lámina  que  representa  una  stalactita  de  la  Grruta  de  Cacahuamilpa. 

Reducciones. — Té  nurrite,  Sangre  de  Drago,  Añil,  Rourea,  Dioscorea,  Con^ 
trayerba,  Dratenia,  Drakena. 

Poner  en  papel  de  calca  doce  láminas  (iconografía,  Materia  Médica  Nacio- 
nal). 

Fotografías. 

Quince  positivas,  árboles  para  la  Exposición  de  Chicago. 

Doce  positivas  de  plantas. 

Cuatro  positivas  de  aves. 

Cuatro  positivas  de  ídolos. 

Catálogo  de  negativas,  quinientos  ejemplares. 

Negativa,  capullo  gusano  de  seda  del  Madroño. 

Ciento  setenta  y  una  positivas  de  paisajes  de  Motzorongo. 

Sección  2^ 

Primer  laboratorio. 

En  el  laboratorio  destinado  á  análisis  de  principios  inmediatos  se  ha  estu- 
diado la  composicionde  las  siguientes  plantas: 

1.  Corteza  del  árbol  ''Llora  sangre"  (Boconia  arbórea). 

2.  Semillas  del  "Yoyote  ó  Codo  de  fraile"  (Tevethia  yecotli). 

3.  Semillas  del  "Yoloxochitl"  (Thalaumna  mexicana). 

4.  Hojas  y  tallo  del  "Zacatechichi  ó  Simonillo"  (Calea  Zacatechichi). 

5.  Hojas  y  tallo  de  la  "Yerba  de  la  Puebla"  (senecio  canicida). 

6.  Raíz  de  ''Chilillo"  (Rammus  humboldtianus). 

De  estos  distintos  estudios  se  han  obtenido  como  principales  resultados  los 
siguientes: 

I.  Del  Llora  sangre  se  aisló  un  principio  activo  en  todos  los  caracteres  de  un 
alcaloide  y  una  materia  colorante  muy  notable.  El  alcaloide  ya  estudiado  en 
otro  tiempo  por  el  Prof.  Lazo  de  la  Vega,  y  llamado  Boconina  fué  entregado  á 
la  Sección  3^  para  su  experimentación,  obteniéndose  notables  resultados  de  los 
que  más  adelante  hablaré. 

Por  lo  que  se  refiere  al  aislamiento  del  alcaloide,  ocurrió  una  importante  no- 
vedad, que  aquí  solamente  apuntaré  por  haber  ocurrido  en  el  siguiente  semes- 
tre, en  cuyo  informe  hablaré  de  este  punto  detenidamente.  La  novedad  á  que 
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me  refiero,  consiste  en  que  el  Prof.  Eduardo  Armendáriz  encontró  que  la  Boco- 
nina  del  Prof.  Lazo  de  la  Vega  es  un  compuesto  de  tres  alcaloides  que  son  la 
Sanguinarina,  la  Quelidonina  y  el  otro  muy  análogo  á  la  Quelidoxantina. 

II.  Además  de  la  Tebetosa  6  Tebetina  ya  señalada  en  el  "Yoyote,"  existe 
como  principio  importante  por  sus  aplicaciones  que  puede  tener  en  la  indus- 
tria una  grasa  muy  abundante  en  las  semillas  de  dicha  planta.  Dicha  grasa 
fué  prolijamente  estudiada,  y  por  lo  que  se  refiere  á  la  Tebetosa,  mucho  se  tra- 
bajó para  encontrar  el  mejor  procedimiento  de  preparación,  habiéndose  obte- 
nido dicho  producto  en  magnifico  estado  de  pureza. 

III.  El  análisis  de  esta  planta  importante  dio  por  resultado  el  descubri- 
miento de  un  alcaloide  en  las  semillas.  Como  se  recordará  por  el  anterior  in- 
forme, este  estudio  analitico  del  "Yoloxochilt"  habia  quedado  pendiente  por 
no  haber  podido  obtener  las  semillas.  Además  del  alcaloide  descubierto  por  el 
Prof.  Eduardo  Armendáriz,  se  encontró  grasa  en  notable  cantidad,  66  por  cien- 
to, pudiendo  por  lo  mismo  ser  aprovechada  en  usos  industriales. 

IV.  Por  lo  que  se  refiere  al  Zacatechichi  que  también  llaman  Simonillo,  se 
le  encontró  como  principio  activo,  un  amargo,  estando  este  resultado  en  con- 
sonancia con  la  opinión  vulgar  que  atribuye  á  esta  planta  propiedades  eupép- 
ticas.  La  forma  farmacéutica  más  fácil  y  apropiada  es  la  tintura. 

V.  Respecto  á  la  Yerba  de  la  Puebla,  se  encontró  un  procedimiento  más  fá- 
cil y  conveniente  para  aislar  el  ácido  senecico,  cuya  existencia  hace  bastante 
tiempo  fué  señalada.  Además  del  procedimiento  especial  para  la  preparación 
del  ácido,  se  le  ha  combinado  con  bases  formando  senecatos  de  potasa  y  sosa 
que  se  han  entregado  á  la  Sección  3^  para  su  experimentación. 

VI.  La  Raíz  del  Chilillo  fué  estudiada  por  el  Dr.  Grodoy,  que  á  pesar  de  mi- 
nuciosas investigaciones  no  encontró  alcaloides  y  solamente  puede  señalarse 
como  principio  de  alguna  importancia  terapéutica,  un  amargo.  El  Dr.  Godoy 
cree,  aunque  con  alguna  reserva,  que  existe  un  ácido  orgánico  volátil.  El  estu- 
dio de  este  punto  queda  pendiente. 

*   * 

Además  de  los  estudios  analíticos  hechos  por  el  personal  de  la  Sección  para 
el  aislamiento  de  principios  inmediatos,  se  han  emprendido  otros  dos  estudios 
de  igual  índole  por  los  estudiantes  de  Farmacia  Jesús  Santa  María  y  José 
Sánchez.  El  primero  de  dichos  alumnos  llevó  á  cabo  el  análisis  de  la  semilla 
de  jicama,  habiendo  encontrado  en  ella  un  alcaloide,  y  el  resultado  de  sus  es- 
tudios consta  impreso  en  la  tesis  que  presentó  en  su  examen  profesional.  El 
segundo  emprendió  el  análisis  de  la  semilla  y  corteza  del  zapote  blanco. 

El  Sr.  Griovenzana  proporcionó  el  jugo  del  tallo  del  Plátano  guineo  y  el  del 
Plátano  largo  ó  Sapalote,  y  se  hizo  en  el  laboratorio  de  que  me  vengo  ocupan- 
do la  dosificación  del  tanino  contenido  en  dicho  jugo,  encontrándose  que  el  pri- 
mero lo  contiene  en  la  proporción  de  0.026  por  ciento  y  el  segundo  á  la  pro- 
porción de  0.030. 
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Segundo  laboratorio. 

La  preparación  de  la  Boconina  y  sus  sales,  además  del  análisis  completo  de 
la  corteza  de  la  Boconia,  fueron  trabajosa  que  con  empeño  se  dedicó  el  Frof. 
Mariano  Lozano,  preparador  encargado  de  este  laboratorio. 

Igualmente  se  dedicó  á  estudiar  el  mejor  modo  de  preparar  la  Psoralina, 
principio  activo  de  la  Contra  yerbji.  Preparó  primero  la  Psoralina  amorfa 
y  verificó  una  dosificación,  encontrando  que  dicha  sustancia  está  contenida  en 
la  raíz  de  la  Contra  yerba  en  la  proporción  de  6  por  ciento.  Después  trabajó 
activamente  en  la  preparación  de  la  Psolarina  cristalizada. 

En  este  laboratorio  se  analizaron  las  aguas  de  Cacahuamilpa,  de  Tetecala  y 
de  Jojutla,  siendo  este  trabajo  uno  de  los  que  se  presentaron  como  resultado  de 
la  expedición  á  la  Gruta  de  Cacahuamilpa.   * 

Se  dispusieron  por  el  mismo  preparador  colecciones  de  reactivos  que  se  des- 
tinaron á  los  puntos  siguientes:  Una  fué  enviada  al  G-abinete  de  Bacteriolo- 
gía. Otra  se  le  dio  al  Sr.  Rio  de  la  Loza  para  que  analizara  las  aguas  minera- 
les que  encontrara  durante  la  expedición  que  hizo  por  orden  de  esa  Secretaria. 
La  tercera  fué  remitida  al  Dr.  Esequiel  Torres,  de  Chihuahua,  á  pedimento 
de  dicho  señor,  para  emprender  estudios  analíticos  dedicados  á  este  Instituto, 
del  que  es  colaborador  muy  empeñoso.  La  última,  en  unión  de  algunos  útiles 
y  aparatos,  pasó  á  la  Sección  3^  para  la  formación  de  un  pequeño  gabinete  de 
microquimia. 

Se  practicaron,  conforme  al  programa,  los  análisis  de  las  orinas  remitidas 
por  la  Sección  4^  y  se  ministraron  á  la  Sección  3^  las  sustancias  y  preparacio- 
nes necesarias  para  la  experimentación. 

Por  último,  se  hizo  con  toda  regularidad  la  preparación  de  sustancias  y  des- 
pacho de  fórmulas  necesarias  para  la  observación  clínica  de  la  Sección  4^ 

En  los  meses  de  Enero  y  Febrero  hizo  este  despacho  el  preparador  Maria- 
no Lozano.  En  los  cuatro  meses  subsecuentes  lo  hizo  el  preparador  Eduardo 
Armendáriz,  nombrado  especialmente  por  esa  Secretaría  para  el  servicio  far- 
macéutico de  la  Sección  4^ 

El  número  de  estas  fórmulas  fué  el  siguiente: 

33  en  Enero,  30  en  Febrero,  48  en  Marzo,  50  en  Abril  y  63  en  Mayo. 

Las  preparaciones  farmacéuticas  empleadas  fueron  las  siguientes: 

Tintura  de  Zacatechichi,  idcm  de  Yoloxochilt,  idem  de  Matarique,  idem  de 
Palo  del  muerto,  idem  de  Palillo,  idem  de  Cocolmeca,  Extracto  de  Contra 
yerba,  idem  de  Pambotano,  idem  de  Zoapatle,  idem  do  Picosa,  idem  de  Tlax- 
capám.  Cápsulas  de  Añil,  idem  de  Alquitrán  de  Ahuehuete,  idem  de  Capomo, 
Solución  de  Tuberculina,  idem  de  Pioktanina,  Pildoras  de  Psoralina. 

Igualmente  se  dejaron  disponibles  para  los  usos  de  las  Secciones  3^  y  4^  el 
extracto  alcohólico  de  las  semillas  del  Yoloxóchitl,  el  elíxir  de  Picosa,  la  Pso- 
ralina y  las  tinturas  de  Nopalillo,  de  Periquillo,  de  Peritre,  de  Pañete  y  de 
Tatalencho. 
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Sección  3^ 

Como  trabajos  de  experimentación  se  han  realizado  los  relativos  al  estudio 
de  la  acción  que  ejercen  en  la  economía  los  principios  y  preparaciones  si- 
guientes: 

P  Acido  senécico  (principio  activo  de  la  yerba  de  la  Puebla),  senecatos  de 
potasa  y  sosa. 

2^  Zoapatle,  extracto  acuoso. 

3^  Pspralina  (principio  activo  de  la  Contrayerba) . 

4^  Raíz  de  jicama,  extracto  acuoso. 

5^  Exparteina  y  Tebetosa. 

6^  Yoloxóchitl,  extracto  acuoso  y  principio  activo. 

7^  Yerba  de  la  víbora,  extra<?to  acuoso. 

Como  consecuencia  de  estos  estudios  se  obtuvieron  los  siguientes  resultados: 

I.  El  ácido  senécico  y  sus  sales  son  tóxicas,  y  han  producido  la  muerte  á 
los  animales  sujetos  á  la  experiencia,  en  un  lapso  de  tiempo  variable  entre  8 
y  10  horas.  No  se  presentaron  las  convulsiones  observadas  con  la  aplicación 
del  extracto  acuoso  de  la  Yerba  de  la  Puebla.  La  muerte  fué  debida  á  pará- 
lisis cardiaca. 

En  unu  segunda  serie  de  experiencias  los  resultados  fueron  enteramente 
negativos,  y  habiéndose  investigado  la  causa  de  tal  fenómeno  se  pudo  saber 
que  la  yerba  empleada  para  las  preparaciones  estaba  en  mal  estado  de  conser- 
vación, y  habiéndose  imposibilitado  el  conseguirla  se  suspendió  por  entonces 
el  estudio. 

II.  Con  el  objeto  de  averiguar  la  acción  que  sobre  las  fibras  lisas  ejerce  el 
Zoapatle,  se  hicieron  numerosas  inyecciones  en  varios  animales  con  resulta- 
dos negativos;  pero  la  inyección  practicada  en  la  cresta  de  un  gallo  produjo 
el  descenso  de  temperatura  en  algunos  décimos  de  grado.  Este  hecho  indica 
probablemente  la  producción  de  la  isquemia  por  contracción  de  los  vasos, 
siendo  la  cresta  del  gallo  un  órgano  esencialmente  vascular  que  se  presta  ad- 
mirablemente para  esta  clase  de  experiencias. 

III.  La  acción  anti-térmica  de  la  Psoralina  fué  un  punto  estudiado  con  el 
mayor  empeño,  estableciéndose  á  este  respecto  dos  clases  de  experiencias  en- 
caminadas á  dilucidar  las  dos  siguientes  cuestiones: 

A.  Acción  que  ejerce  la  Psoralina  sobre  la  temperatura  normal. 

B.  Acción  que  ejerce  la  Psoralina  sobre  la  temperatura  elevada. 

La  primera  cuestión  quedó  resuelta  en  la  siguiente  proposición  presentada 
por  el  Dr.  M.  Toussaint  en  uno  de  sus  informes  mensuales: 

"La  Psoralina  no  abate  la  temperatura  normal  usada  en  dosis  pequeña." 

Para  dilucidar  la  cuestión  segunda  se  elevó  la  temperatura  artificialmente 
por  medio  de  las  punciones  cerebrales  y  de  las  inyecciones  de  toxina. 

Quiero  consignar,  aunque  sea  de  paso,  un  hecho  especial  observado  por  el 
Dr.  Toussaint  en  el  curso  de  estas  experiencias.  Habiendo  inyectado  en  las 
venas  de  unos  conejos  pus  procedente  de  una  antigua  osteomelitis,  se  notó  con 
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sorpresa  que  la  temperatura  en  vez  de  elevarse  descendió  algunos  décimos  de 
grado.  Este  hecho  puede  prestarse  á  muy  importantes  consideraciones  en  lo 
referente  á  la  formación  de  las  anti-toxinas. 

Por  lo  demás,  los  resultados  obtenidos  en  lo  referente  á  la  acción  de  la  Pso- 
ralina  sobre  la  hipertermia  están  contenidos  en  las  siguientes  conclusiones,  for- 
muladas en  el  informe  de  la  Sección  3^,  correspondiente  á  la  Junta  del  1^  de 
Marzo  de  1892. 

A.  La  elevación  de  temperatura  que  produce  la  irritación  de  los  núcleos 
cerebrales  (núcleo  caudado)  es  abatida  por  la  Psoralina  sin  que  sea  necesario 
para  ello  dosis  fuertes. 

B.  La  elevación  de  temperatura  producida  por  la  infección  consecutiva  al 
traumatismo  se  abate  también  bajo  la  influencia  de  la  misma  sustancia. 

C.  El  descenso  de  temperatura  debido  á  la  Psoralina  cuando  se  usa  ésta  en 
dosis  pequeñas,  no  se  sostiene  más  de  una  hora  ú  hora  y  media. 

D.  La  aplicación  %e  la  sustancia  por  la  via  hipodérmica  tiene  que  ser  en 
soluciones  calientes,  las  soluciones  frias  no  producen  ningún  resultado. 

Por  último,  experiencias  establecidas  para  investigar  el  mecanismo  de  ac- 
ción de  la  Psoralina  demostraron  que  este  alcaloide  abate  la  temperatura,  au- 
mentando principalmente  la  pérdida  del  calor. 

IV.  El  ayudante  de  la  Sección  3^,  Dr.  Roberto  Jofre,  emprendió  algunas 
experiencias  con  el  extracto  acuoso  de  la  raíz  de  Jicama,  inj^ectándolo  á  va- 
rios conejos  á  la  dosis  de  uno  á  dos  gramos.  Los  resultados  fueron  enteramen- 
te negativos.  No  se  experimento  el  alcaloide  aislado  por  el  estudiante  Santa 
María,  por  no  haberlo  llegado  á  preparar  en  cantidad  suficiente. 

V.  Para  poder  apreciar  mejor  los  efectos  producidos  por  la  Tevetosa  ya  ex- 
perimentada en  épocas  anteriores,  se  emprendió  una  serie  de  experiencias 
comparando  la  acción  de  esa  sustancia  con  la  de  la  Esparteina,  cuya  acción 
terapéutica  es  ya  bastante  conocida.  Aún  está  pendiente  de  resolución  este 
punto  y  daré  cuenta  de  él  oportunamente  cuando  se  llegue  á  conclusiones  de- 
finitivas. 

VI.  En  mi  anterior  informe  manifesté  que  por  falta  de  frutos  del  Yoloxó- 
chitl,  en  estado  conveniente,  no  se  pudo  continuar  el  estudio  experimental  de 
esta  droga;  ahora  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  que  habiéndose  reanuda- 
do dicho  estudió  se  llegó  á  resultados  positivos,  pudiéndose  comprobar  que  en 
la  rana  el  extracto  acuoso  del  Yoloxóchitl  produce  los  siguientes  trastornos: 

A.  Torpeza  progresiva  de  los  miembros,  llegándose  á  la  parálisis  completa 
de  la  mayor  parte  de  los  músculos  del  aparato  locomotor. 

£.  Diminución  considerable  de  los  reflejos  que  desaparece  poco  antes  de  la 
muerte. 

C.  Trastornos  de  la  respiración  que  se  hace  superficial  y  desaparece  poco 
antes  de  la  muerte. 

D.  En  la  piel  del  abdomen  y  cara  ventral  de  los  miembros  aparición  de 
manchas  rosadas  debidas  á  trastornos  vasculares. 

E.  Parálisis  del  corazón  en  diástole. 
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F.  Estos  fenómenos  se  produjeron  siempre  empleando  2  c.  c.  del  extracto 
fluido  del  Yoloxóchitl. 

En  los  conejos  los  resultados  anteriores  fueron  generalmente  negativos,  pe- 
ro si  se  produjo  la  muerte  varias  veces  por  embolias  pulmonares,  cuando  se 
hicieron  inyecciones  intra ventrales.  Estas  embolias  se  producían  por  la  gmn 
cantidad  de  grasa  que  contienen  las  preparaciones  de  las  semillas  del  Yoloxó- 
chitl. 

VII.  El  Sr.  Ríos  Zertuche,  estudiante  de  medicina,  emprendió  unas  expe- 
riencias para  estudiar  la  acción  fisiológica  de  una  planta  traída  del  Estado  de 
Coahuila  llamada  ''Yerba  de  la  Víbora."  Por  sus  primeros  trabajos  ha  podi- 
do saber  que  el  extracto  alcohólico  de  dicha  planta  produce  en  las  ranas  una 
paresia  y  una  anestesia  muy  marcadas. 

* 

m 

Además  de  estas  observaciones,  con  las  distintas  plantas  ya  mencionadas, 
se  comenzó  una  serie  de  trabajos  para  medir  el  diámetro  de  los  capilares  del 
pulmón  de  la  rana,  antes  y  después  de  la  administración  de  sustancias  que 
obran  sobre  los  vasos  sanguíneos,  tales  como  la  Ergotina.  Este  estudio  y  el 
de  la  Esparteina  ya  mencionado,  se  han  emprendido  como  trabajos  comple- 
mentarios para  conocer  mejor  la  acción  de  la  Tebetosa. 

En  el  Grabinete  de  Bacteriología  se  trabajó  en  la  preparación  de  caldos  y 
cultivos,  colaborándosé  activamente  en  el  estudio  de  las  aguas  potables  de  la 
ciudad  do  México. 

La  colección  de  preparaciones  microscópicas  se  ha  enriquecido  con  ejempla- 
res y  de  varias  de  ellas  se  han  tomado  fotografías,  con  las  que  se  ha  empeza- 
do á  tormar  un  álbum  en  la  Sección. 

Sección  4^ 

En  el  consultorio  de  este  Instituto  y  en  los  Hospitales  de  San  Andrés  y  San 
Hipólito  se  han  praticado  constantemente  las  observaciones  clínicas  relativas 
á  la  acción  terapéutica  de  las  siguientes  plantas  del  país: 

Contrayerba.  Afíil. 

Pambotano.  Capomo. 

Picosa.  Zoapatle. 

Zacatechichi .  Matarique. 

Sábila.  Cocolmeca. 

Palillo. 

Daré  cuenta  con  los  resultados  obtenidos  en  cada  una  de  ellas. 
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Contrayerba  [extracto  fluido]  y  Psoralina. 

Veintitrés  observaciones  se  han  recogido  respecto  á  la  acción  del  extracto 
fluido  de  contrayerba.  De  estos  veintitrés  enfermos,  veintiuno  ha  estado  afec- 
tados de  accidentes  palúdicos  y  dos  de  gripa.  En  todos  ellos  se  han  buscado 
de  preferencia  la  acción  del  medicamento  sobre  la  temperatura.  De  los  vein- 
tiún enfermos  afectados  de  accidentes  palúdicos,  en  seis  se  obtuvo  mejoría,  en 
un  caso  se  perdió  de  vista  al  enfermo,  en  otro  el  éxito  fué  dudoso  y  en  los  tre- 
ce restantes  no  hubo  ningún  resultado  favorable.  Se  ha  empleado  este  medi- 
camento á  la  dosis  de  60.80  y  hasta  100  gramos  diarios.  Varias  veces  se  han 
producido  vómitos  molesto»;  en  los  dos  casos  de  gripa  se  obtuvo  la  curación 
y  el  descenso  de  la  temperatura  por  consiguiente. 

Al  final  del  semestre  se  ha  comenzado  á  usar  la  Psoralina,  principio  activo 
de  la  Contrayerba  y  en  el  mes  de  Junio  se  recogieron  cuatro  observaciones. 
En  un  primer  caso,  el  individuo  afectado  de  impaludismo,  de  tipo  irregular, 
tomó  durante  doce  dias  un  gramo  veinte  centigramos  diarios  de  Psoralina 
amorfa  sin  ningún  resultado;  loS  otros  tres  enfermos  eran  tuberculosos,  y  por 
sus  circunstancias  se  pudo  hacer  una  buena  observación  comparativa.  En  uno 
de  ellos  la  fiebre  héctica  era  muy  alta,  la  Psoralina  obró  con  mucha  eficacia; 
en  el  otro  la  fiebre  era  intermitente,  de  ligera  elevación  vespertina,  la  Psorali- 
na modificó  poco  la  temperatura.  En  el  tercero  las  temperaturas  eran  norma- 
les, la  Psoralina  no  produjo  modificación  alguna. 

Fambotano  [extracto  Jluido]. 

Diez  observaciones  se  recogieron  en  los  primeros  meses  del  semestre,  la  do- 
sis empleada  fué  de  60,  80  y  100  gramos  diarios.  Los  resultados,  siempre  ne- 
gativos y  en  abierta  contradicción  con  los  observados  en  el  afío  anterior,  hicie- 
ron pensar  en  algún  defecto  de  la  preparación  ó  que  la  raiz  empleada  para  ella 
se  encontrase  en  mal  estado,  ó  que  se  hubiese  traido  al  almacén  de  drogas  por 
el  colector  otra  variedad  de  la  planta,  pues  como  consta  en  el  anterior  infor- 
me, el  Pambotano  habia  sido  eficaz  para  combatir  las  intermitentes.  Queda 
este  punto  á  discusión  para  ser  resuelto  oportunamente. 

Picosa  [elixir  y  extracto] . 

En  el  último  mes  del  semestre  se  aplicó  una  vez  el  elíxir  y  otra  el  extracto 
de  Picosa.  En  ambos  casos  se  trataba  de  accidentes  palúdicos:  en  uno  fiebre 
terciana  y  en  el  otro  fiebre  cuotidiana.  Del  elixir  se  tomaron  dosis  de  40, 60  y 
hasta  120  gramos;  dpi  extracto  se  dieron  40, 60  y  hasta  80  centigramos  diarios. 
Ni  en  uno  ni  otro  caso  hubo  resultados  satisfactorios.  Siendo  la  picosa  de  uso 
común  y  muy  recomendada  vulgarmente  contra  las  afecciones  palúdicas,  se 
continuará  este  estudio  en  esta  Sección  4^  para  ver  si  llega  á  resultados  satis- 
factorios. 
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Zacatechichi  [tintura]. 

Se  recogieron  en  el  semestre  observaciones  relativas  á  veintinueve  enfer- 
mos á  quienes  se  administraba  este  medicamento  con  la  mira  de  investigar  su 
acción  sobre  el  aparato  digestivo.  Estos  enfermos  eran  gastrálgicos  6  alcohó- 
licos con  accidentes  hepáticos,  ó  tuberculosos  ó  dispépticos.  De  los  veintinue- 
ve casos,  en  veintiuno  se  obtuvo  el  aumento  del  apetito,  en  los  seis  restantes 
no  hubo  resultado  favorable  y  en  alguno  de  ellos  á  quien  se  le  administró  alta 
dosis  se  le  presentaron  tos  y  vómitos  frecuentes,  que  cedieron  luego  á  la  po- 
ción antiemética  de  Ranvier.  En  dos  casos  ha  corregido  la  constipación.  Casi 
todos  estos  enfermos  experimentaron  una  sensación  de  ardor  en  el  epigastrio, 
semejante  á  la  producida  por  la  ingestión  de  un  alcohol  muy  fuerte.  Esta  sen- 
sación se  presentaba  inmediatamente  después  de  la  administración  del  medi- 
camento y  duraba  poco.  La  dosis  empleada  ha  sido  comunmente  de  30  á  40 
gotas  antes  del  alimento  al  medio  dia  y  en  algunos  casos  dos  veces  al  dia. 

Sábila  [extracto]. 

La  acción  laxante  de  este  medicamento  no  ha  podido  ser  comprobada,  po- 
cas observaciones  se  pueden  añadir  á  las  muchas  que  hice  constar  en  mi  infor- 
me anterior,  pero  si  puedo  decir  que  los  resultados  han  sido  negativos. 

Añil  [cápsulas]. 

Otro  caso  de  epilepsia,  gran  mal,  puedo  añadir,  con  acción  favorable  del  me- 
dicamento, puesto  que  40  centigramos  diarios  de  esta  sustancia  han  retarda- 
do considerablemente  los  ataques  á  un  epiléptico  de  20  años  de  edad,  que  des- 
de hacia  7  años  estaba  afectado  de  abcesos  epilépticos  demasiado  frecuentes. 

Se  continúa  la  observación  de  los  epilépticos  en  San  Hipólito,  y  mensual- 
mente  informa  el  Jefe  de  la  Sección,  de  los  ataques  sufridos  en  el  raes  anterior 
por  cada  uno  de  los  enfermos  sometidos  al  tratamiento  por  el  añil;  de  esta 
manera  se  llegará  á  resultados  de  indiscutible  exactitud. 

Capomo  [jgrageas]. 

Se  intentó  estudiar  esta  droga .  mexicana  muy  reputada,  de  Guadalajara, 
siendo  su  titulo  de  recomendación  los  favorables  efectos  que  produce  aumen- 
tando la  secreción  de  la  leche  en  las  mujeres  que  amamantan.  Desgraciada- 
mente las  enfermas  á  quienes  se  les  dio  la  medicina  no  volvieron  al  consulto- 
rio y  se  ignora  por  consiguiente  los  resultados.  Sólo  una  volvió  después  de 
cinco  dias,  manifestando  que  el  uso  de  cuatro  grageas  diarias  le  habia  aumen- 
tado algo  la  secreción  láctea. 

Zoapatle  [tintura]. 

El  Instituto  ha  enviado  á  la  Maternidad,  cantidades  convenientes  de  esta 
preparación  para  que  se  observen  sus  efectos,  siendo  aquel  establecimiento  el 
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campo  apropiado  para  cosechar  las  observaciones  referentes  á  la  acción  del 
Zoapatle  sobre  la  fibra  lisa.  Tan  luego  como  los  Profesores  de  ese  Hospital 
nos  comuniquen  los  resultados,  los  haremos  constar  en  nuestros  informes.  En- 
tretanto asentaré  que  el  personal  de  esta  Sección  #  ha  recogido  dos  observacio- 
nes acerca  de  este  punto.  En  una  enferma  afectada  de  metrorragia  por  fibroma 
uterina,  60  gotas  diarias  del  Zoapatle  en  nada  influyeron  sobre  la  hemorragia. 
En  un  caso  de  hemoptisis  por  tuberculosis  pulmonar,  el  extracto  de  Zoa- 
patle obró  pero  con  menos  eficacia  que  la  Ergotina  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. 

Matarique  [Untura]. 

Todas  las  observaciones  recogidas  para  investigar  la  acción  purgante  de 
este  medicamento,  han  demostrado  que  el  Matarique  no  tiene  acción  purgante. 
Se  ha  administrado  dicha  tintura  á  las  dosis  de  10,  15,  20,  25,  30,  35,  40,  45, 
50  y  hasta  70  gramos.  Las  observaciones  recogidas  pasan  de  sesenta. 

Cocolmeca  [extracto]. 

Solamente  dos  observaciones  se  han  recogido  respecto  á  la  acción  diurética 
del  Cocolmeca.  Eran  enfermos  del  consultorio  y  no  recogieron  sus  orinas  para 
ser  medida  la  cantidad.  Según  el  dicho  de  los  enfermos,  en  un  caso  aumentó 
la  orina  después  de  tomar  un  gramo  diario  por  tres  dias  y  en  otro  disminuyó 
tomando  dos  gramos  diarios  por  cinco  dias.  Como  anteriormente  no  se  había 
llegado  á  conclusión  definitiva  á  este  respecto,  queda  todavía  como  cosa  cues- 
tionable la  acción  diurética  del  cocolmeca. 

Palillo  [tintnr(i\. 

La  aplicación  tópica  de  esta  preparación  por  medio  de  las  fricciones  dio  buen 
resultado  en  cuatro  casos  de  dolores  reumáticos,  no  modificó  una  nevralgía. 

« 

«   sis 

El  movimiento  del  Consultorio,  ha  sido  el  siguiente: 

Enero 175  consultas. — 10  operaciones. 

Febrero 160        „  7  „ 

Marzo... 240        „  24  „ 

Abril 240        „  10  „ 

Mayo 280        „      *        7  „ 

Junio 260        „  7  „ 

Además  se  han  practicado  numerosas  curaciones  tópicas,  habiéndose  eleva- 
do éstas  en  el  mes  de  Mayo  al  número  360.  A  buen  número  de  esos  enfermos 
se  les  ha  regalado  la  medicina,  lo  cual  se  ha  hecho  siempre  que  la  prescrip- 
ción facultativa  requiere  las  drogas  que  el  Instituto  tiene  en  sus  programas. 
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Sección  5^ 

Para  dar  cuüiplimiento  al  programa  general  en  su  segundo  tema,  se  instó 
á  las  autoridades  de  las  distintas  Municipalidades  del  Valle  de  México  á  fin 
de  que  contestaran  los  cuestionarios  que  se  les  remitieron,  pidiendo  datos  acer- 
ca de  las  condiciones  Geográficas  y  Climatoterápicas,  con  relación  á  la  tuber- 
culosis en  cada  una  de  esas  localidades.  En  el  semestre  se  han  obtenido  con- 
testaciones de  diez  Municipalidades  y  la  Sección  ha  procedido  desde  luego  á 
la  contestación  y  estudio  de  168"  respuestas  contenidas  en  los  cuestionarios  con- 
testados. 

Por  lo  que  se  refiere  al  punto  primero  del  programa  particular  se  han  aña- 
dido al  índice  de  Greografía  Médica  de  la  Repiiblica  Mexicana,  los  datos  con- 
tenidos en  los  cuestionarios  contestados  en  los  Estados  de  Coahuila  y  Colima. 

En  cuanto  á  la  continuación  de  la  Geografía  climatológica  del  Valle  de  Méxi- 
co, se  ha  hecho  el  estudio  y  la  concentración  de  21,177  respuestas,  contenidas 
en  56  cuestionarios,  correspondientes  á  otras  tantas  Municipalidades.  Relati- 
vamente á  este  punto,  el  Jefe  de  la  Sección  informa  al  final  del  semestre,  que 
con  excepción  hecha  de  las  Municipalidades  de  Tacubaya  y  Astlahuacan  la 
Sección  tenia  ya  en  su  poder  todos  los  datos  necesarios  para  la  formación  de 
la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Valle  de  México.  Para  llegar  á  este 
resultado  fué  necesario  enviar  un  agente  especial  á  recoger  los  datos  de  las  Mu- 
nicipalidades de  Mixcoac,  San  Ángel  y  otras  varias  Municipalidades  del  Va- 
lle acerca  de  las  cuales  no  se  habia  obtenido  noticia  ni  respuesta  alguna. 

Una  ve7.  acopiados  los  datos  relativos  á  la  cuestión  de  que  me  vengo  ocu- 
pando, se  ha  comenzado  el  trabajo  y  al  efecto  se  tienen  ya  listos  un  croquis 
Geográfico  del  Valle  de  México;  un  croquis  que  representa  su  división  politi- 
ca;  un  estudio  acerca  de  la  Mortalidad  de  México  en  25  años;  otro  estudio 
acerca  de  la  cantidad  de  lluvia  caida  en  la  población  en  este  mismo  espacio 
de  tiempo;  un  estudio  de  la  Geografía  Médica  y  su  respectivo  croquis  del 
Distrito  de  Tetecala  y  otro  estudio  de  la  Geogarfia  Médica  del  Distrito  de 
Tlalpam. 

Por  último,  se  hizo  la  traducción  y  estudio  de  la  obra  de  Geografía  Física 
del  Globo,  de  Archibald  Geikie. 

COLABORADORES. 

El  Instituto,  durante  este  semestre,  se  ha  visto  auxiliado  con  el  importante 
contingente  de  varios  colaboradores  tan  amantes  de  la  ciencia  como  celosos 
del  progreso  de  este  Establecimiento. 

Entre  estas  personas  debo  mencionar  al  Pr.  Henry  Bocquillon  Simousin, 
de  Paris,  que  entusiasta  por  los  estudios  del  Instituto  solicitó  del  Director  del 
El  Estudio  permiso  para  traducir  y  publicar  en  Francia  los  trabajos  origina- 
les de  este  plantel.  Igualmente  debo  hacer  mención  del  Pr.  Oliva,  de  Guada- 
lajara.  Este  señor  envió  un  estudio  acerca  del  "Perilantus  Pavonis."  El  dis- 
tinguido naturalista  Dugés,  de  Guanajuato,  hizo  un  estudio  del  '^TlalzahuaÜ," 
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impreso  ya  en  nuestra  publicación.  El  muy  estudioso  Dr.  Ezequiel  Torres,  de 
Chihuahua,  envió  un  estudio  botánico  y  químico  acerca  de  la  Jicamilla,  y  re- 
mitió además  un  impreso  acerca  de  las  aguas  del  manantial  de  Santa  Rosalía. 
Entre  los  colaboradores  de  la  capital  debo  citar  al  Ingeniero  D.  Guillermo 
Beltran  y  Puga  que  tomó  activo  participio  en  la  expedición  á  la  Gruta  de  Ca- 
cahuamilpa,  que  siempre  está  listo  en  primer  término  para  acompañar  al  per- 
sonal del  Instituto  en  las  excursiones,  y  que  á  todas  horas  está  dispuesto  para 
servir  al  Establecimiento  con  la  mejor  voluntad.  Debo  igualmente  citar  al 
Dr.  Manuel  Yillada,  que  concurrió  á  la  expedición  de  Cacahuamilpa  y  ha  co- 
laborado en  algunos  trabajos  de  clasificación.  Finalmente,  el  Ingeniero  D.  Jo- 
sé Joaquín  Arriaga,  el  Dr.  D.  Manuel  ürbina  y  el  Lie.  D.  Rafael  Rebollar, 
formaron  el  Jurado  para  calificar  los  trabajos  de  la  referida  expedición  á  Ca- 
cahuamilpa, y  desempeñaron  su  comisión  con  el  mayor  acierto  y  con  el  más 
laudable  empeño. 

He      Hs 

Tal  es,  Señor  Ministro,  el  resximen  do  los  trabajos  ejecutados  en  este  Esta- 
blecimiento durante  el  primer  semestre  de  1892.  Creo  que  la  lectura  de  todo 
lo  expuesto  indica  do  una  manera  clara  y  conveniente  que  el  Instituto  Médi- 
co Nacional  de  México  ha  tomado  una  marcha  regular,  y  me  es  satisfactorio 
decir  que  todo  el  personal  que  lo  forma  toma  el  mayor  empeño  por  correspon- 
der leal  y  honradamente  á  la  patriótica  protección  que  el  Supremo  Gobierno 
ha  dispensado  siempre  á  este  Establecimiento. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Enero  24  do  1893. — Femando  Altamiar- 
no. — Secundino  E.  Sosa. 


JUNTAS  MENSUALES. 


JüílTA  MENSUAL  DEL  DÍA  4  DE  MaYO  DE  1892. 

Presidencia  del  Sr.  Altamirano. 

La  acta  de  la  Junta  anterior  fué  leída  y  sin  discusión  aprobada. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas. 

En  seguida  el  señor  Director,  por  ausencia  del  Jefe  de  la  Sección  1^,  leyó  el 
informe  de  los  trabajos  en  ella  ejecutados  durante  el  mes  anterior. 

Los  Jefes  de  las  demás  Secciones  leyeron  los  informes  respectivos. 

El  Dr.  Toussaint,  cumpliendo  el  turno  de  lectura,  presentó  un  trabajo  acer- 
ca de  la  acción  antitérmica  de  la  Psoralina. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  5  y  55  minutos. 
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Junta  mensual  del  día  2  de  Junio  de  1892. 

Presidoncia  del  Sr.  Altamiranó. 

La  acta  de  la  Junta  anterior  fué  leída  y  aprobada  sin  discusión. 

Los  Jefes  de  las  Secciones  leyeron  sus  informes  reglamentarios,  habiendo 
hecho  notar  el  Presidente  al  Jefe  de  la  1^  que  seria  conveniente  añadir  en  el 
informe  de  esa  Sección,  el  trabajo  remitido  al  Instituto  por  el  Sr.  Oliva,  de  Gua- 
dalajara,  así  como  las  preparaciones  microscópicas  y  fotografías  que  acompa- 
ñaron á  dicho  trabajo. 

El  Dr.  Domingo  Orvañanos,  cumpliendo  su  turno,  dio  lectura  á  un  trabajo 
titulado  "Noticias  acerca  de  la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Distrito 
de  Tlalpam." 

Se  anunció  el  turno  de  lectura  para  la  próxima  Junta,  y  se  levantó  la  sesión 
á  las  6  y  15  minutos  de  la  tarde. 


D9F0BMES. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  Vt  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Abril  de  1892. 


En  el  presente  mes  se  han  determinado  las  siguientes  plantas  recogidas  por 
el  Sr.  Altamiranó. 

Phoradendrom  squamigerum. — D.  Oliv. 
Arcentobium  cryptopodum. — Engelm. 
Draba  popocatepetlensis. — Hensley. 
Nasturtium  officinale. — Br. 
Trema  micrantha. — Bl. 
Weldenia  candida. — Schultz. 
Rhus  toxicodendrom. — L. 
Salix  ¿sp? 

El  Sr.  Alcocer  ha  continuado  ocupado  en  la  clasificación  de  las  legumino- 
sas y  en  el  arreglo  del  herbario.  Se  ha  formado  el  inventario  completo  de  los 
instrumentos  que  ingresaron  á  la  Sección  á  fines  del  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Fernando  Altamiranó  en  una  expedición  que  hizo  al  cerro  del  Tela- 
pom,  recogió  una  colección  de  120  ejemplares  de  plantas,  correspondientes  á  46 
especies,  cuya  clasificación  consta  en  el  Catálogo  correspondiente  que  se  publi- 
cará, acompañando  al  estudio  geológico  de  aquella  localidad,  que  ha  sido  hecho 
por  el  Sr.  Ingeniero  Gr.  Beltrán  y  Puga,  colaborador  del  Instituto.  El  Sr.  Al- 
tamiranó tomó  durante  esta  expedición  16  fotografías  de  árboles  y  arbustos, 
para  la  colección  de  que  se  habló  en  el  informe  anterior. 

El  Sr.  Herrera,  formó  el  catálogo  de  un  herbario  destinado  á  la  identifica- 
ción de  las  drogas  remitidas  en  épocas  anteriores  por  los  Estados.  Este  catá- 
logo comprende  el  nombre  vulgar,  algunas  veces  el  nombre  científico  y  la  lo- 
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calidad  de  1,390  ejemplares  botánicos  de  yerbas,  hojas,  flores  y  frutos,  y  es 
distinto  del  catálogo  de  los  ejemplares  farmacológicos  que  ya  se  tiene  hecho  y 
que  como  se  comunicó  oportunamente,  comprende  2,000  ejemplares  que  están 
guardados  en  su  botamen  correspondiente. 

El  mismo  señor  escribió  un  articulo  sobre  el  sapo  de  tierra  caliente,  desti- 
nado á  la  publicación  del  Establecimiento. 

El  Sr.  Tenorio  dibujó  lo  siguiente:  tres  láminas  para  el  álbum  iconográñco 
y  que  representan  el  Asceutobium  vaginatum,  el  Fhoradendrum  squamigerum 
y  la  Asclepias  lanuginosa,  la  lámina  núm.  XIII  de  ^^El  Estudio;"  una  acua- 
rela de  una  crisálida  de  la  larva  de  la  mariposa  de  la  encina  y  otra  de  la  del 
sauz  del  Valle  de  México,  y  por  último,  para  la  Sección  4r  la  cabeza  de  un  en- 
fermo con  un  tumor  lipomatoso  en  la  nuca. 

El  Sr.  Francisco  Tenorio  ha  arreglado  y  numerado  todas  las  negativas  que 
existen  en  el  Departamento  de  fotografía,  ha  comenzado  á  formar  el  catálogo 
respectivo,  habiendo  llegado  á  la  fecha  hasta  el  número  600,  y  tomó  12  posi- 
tivas de  plantas,  4  de  aves  y  4  de  ídolos. 

México,  Mayo  1*?  de  1892. — José  Ramírez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Hayo  de  1892. 

En  el  presente  mes  se  completó  la  lista  de  los  nombres  científicos  y  familias 
naturales  del  atlas  iconográfico  de  la  Sección. 

El  que  suscribe,  en  compañía  del  Sr.  F.  Altamirano,  hizo  la  distribución  en 
familias,  designando  los  géneros  y  especies  de  la  mayor  parte  de  las  plantas  re- 
cogidas por  el  segundo,  en  el  cerro  de  Talapon.  Igual  arreglo  se  hizo  de  las 
traídas  por  el  Agente  viajero,  enviado  por  la  Secretaría  de  Fomento  al  Esta- 
do de  Guerrero,  para  colectar  productos  naturales  destinados  á  la  Exposición 
de  Chicago. 

Se  remitió  un  informe,  respecto  de  la  planta  enviada  de  la  Secretaría  de 
Fomento  y  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  Pancolote. 

El  que  suscribe  ha  comenzado  el  estudio  bacteriológico  de  las  aguas  pota- 
bles de  la  Ciudad,  dedicándose  desde  luego  á  esterilizar  los  utensilios  que  ha 
de  emplear  en  los  primeros  experimentos.  Este  estudio,  lento  por  naturaleza, 
será  en  lo  de  adelante  una  de  sus  ocupaciones  preferentes,  y  de  los  resultados 
dará  cuenta  oportunamente  á  la  Junta. 

El  Sr.  Dr.  J.  Oliva,  colaborador  del  Instituto,  remitió  para  su  publicación 
un  estudio  histológico  del  tallo  del  ^Tedilanthus  Pavonis,''  Bois,  acompañado 
de  preparaciones  microscópicas  y  de  cuatro  fotografías  de  las  mismas. 

El  Sr.  J.  Alcocer,  continuó  la  clasificación  de  las  leguminosas  del  herbario. 

El  Sr.  Alfonso  L.  Herrera,  ayudante  de  la  Sección,  dio  un  informe  relativo 
al  gusano  de  seda  del  guayabo  y  concluyó  el  catálogo  alfabético  de  los  ejem- 
plares del  herbario  de  drogas.  Además  arregló  cien  ejemplares  de  productos 
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tomados  de  los  que  existen  en  la  bodega,  siguiendo  la  clasificación  que  tengo 
indicada  en  mis  informes  anteriores. 

En  el  Departamento  de  drogas  ingresaron  cinco  kilos  de  Yoloxóchitl  y  dos 
de  la  corteza  de  Palo  hediondo,  y  se  remitieron  a  la  Sección  #  dos  kilos  de 
Zoapatle  y  quinientos  gramos  de  Axocopaque. 

El  Sr.  Adolfo  Tenorio  dibujó  lo  siguiente:  dos  acuarelas,  una  de  la  maripo- 
sa del  Madroño  y  otra  de  una  crisálida  que  se  desarrolló  en  un  jamón:  una 
lámina  destinada  á  la  Obra  de  Materia  Médica  Nacional,  y  por  último  una  li- 
tografía á  pluma  y  lápiz  que  formará  la  lámina  XIII  de  El  Estudio.  Además 
este  señor  colectó  varios  ejemplares  de  plantas  en  el  trayecto  que  existe  entre 
Ameca  y  el  rancho  de  Tlamaca,  en  la  falda  del  Popocatepetl. 

El  fotógrafo,  Sr.  Francisco  Tenorio,  tomó  una  negativa  del  capullo  del  gu- 
sano de  seda  del  Madroño  y  ayudó  al  Sr.  Toussaint  en  sacar  varias  fotografías 
microscópicas.  Pasó  69  positivas  que  representan  diferentes  paisajes  de  Mo- 
tzorongo,  en  el  Estado  de  Yeracruz. 

México,  Mayo  31  de  1892. — José  Ramírez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico 

ly  durante  el  mes  de  Abril  de  1892. 


Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
2^,  durante  el  mes  próximo  pasado. 

Desde  el  primer  dia  del  mes  me  ocupé  en  poner  algunas  maceraciones  para 
empezar  el  análisis  del  Simonillo  y  proseguir  el  de  las  semillas  del  Yoloxó- 
chitl; la  primera  la  puse  con  100  gramos  de  polvo  de  Simonillo  y  500  de  ri- 
golina  rectificada  (Hamo  asi  al  éter  de  petróleo  para  evitar  confusiones  con  el 
sulfúrico);  la  segunda  maceracion  la  preparé  con  100  gramos  de  semilla  ma- 
chacadas de  Yoloxóchitl  y  500  de  éter  sulfúrico.  Usé  del  éter  sulfúrico  porque 
quería  dosificar  la  grasa  y  buscar  la  colesterina. 

Mientras  pasaban  los  ocho  dias  que  de  precepto  deben  durar  estas  macera- 
ciones, seguí  el  estudio  de  la  grasa  del  Yoloxóchitl  que  por  la  rigolina  habia 
extraído  ya  en  otra  cantidad  de  materia. 

Abandoné  una  cierta  cantidad  de  la  referida  grasa  puesta  en  un  cristaliza- 
dor, y  éste  debajo  de  un  embudo  á  la  acción  del  aire  y  de  una  luz  fuerte  como 
la  directa  del  sol.  El  cambio  verificado  por  estos  agentes  sobre  la  grasa  lo  in- 
dicaré á  su  tiempo. 

Como  tenia  preparada  cierta  cantidad  de  extracto  alcohólico  de  esas  semi- 
llas, me  ocupé  de  su  análisis  mientras  terminaba  las  anteriores  preparaciones. 
Lo  traté  primero  por  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  al  uno  por  ciento; 
este  tratamiento  dio  por  resultado  que  se  disolviera  una  parte  en  dicho  liqui- 
do y  quedaba  como  residuo  otra  no  menos  notable.  Hecha  la  separación  en 
un  embudo  especial,  encontré  en  el  líquido  una  grande  cantidad  de  glucosa  y 
reacciones  muy  marcadas  con  los  reactivos  de  Mayer,  Bourchardat  y  ácido  fos- 
fomolibdico.  Es  probable  la  existencia  de  un  alcaloide  ó  sustancia  análoga  so- 
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lable  en  el  alcohol.  Me  queda  aun  la  duda  de  la  existencia  de  ese  principio 
constítutivoy  por  no  haber  podido  probar  su  existencia  por  la  potasa  y  el  amo- 
niaco. Pienso  más  tarde  dedicar  mi  atención  á  esas  reacciones. 

Aunque  la  cantidad  de  liquido  no  fué  abundante,  hice  por  separar  de  él  el 
principio  que  diera  las  reacciones  indicadas;  pero  como  estaba  acidulado  con 
ácido  sulfúrico  y  una  gran  cantidad  de  glucosa,  lo  traté  primero  por  el  cloruro 
de  bario  para  eliminar  parte  del  ácido  libre,  después  separé  por  filtración  el 
sulfato  de  barita,  y  el  liquido  obtenido  lo  mezclé  con  levadura  de  cerveza,  pues 
me  imaginé  que  la  fermentación  destruiría  la  glucosa  y  dejaría  en  álcali  di- 
suelto á  favor  del  alcohol  producido  por  dicha  trasformacion  de  la  glucosa. 

Focos  dias  después  le  comuniqué  al  Sr.  Lozano  la  experiencia  anterior  y  el 
provecho  que  de  ella  podíamos  sacar,  y  al  momento  pusimos  en  un  tubo  de 
ensaye  0.30  de  sulfato  de  quinina,  0.30  de  glucosa  pura,  0.20  de  levadura  de  cer- 
veza en  escamas  y  10  gramos  de  agua  destilada.  Abandonamos  esta  mezcla  á 
la  fermentación.  Más  tarde  cuando  ésta  se  haya  verificado,  podremos  deducir 
algo  á  favor  ó  en  contra  del  método  imaginado  para  separar  un  alcaloide  de 
la  glucosa  por  fermentación. 

Prosigue  el  examen  de  la  parte  sólida  é  insoluble  del  extracto  alcohólico  de 
las  semillas  tantas  veces  mencionadas. 

Esta  parte  insoluble  en  el  agua  destilada  acida  se  compone  en  su  mayoría 
de  una  grasa  y  una  resina  muy  poco  soluble  en  el  éter,  según  los  reconoci- 
mientos analíticos. 

Los  caracteres  del  cuerpo  graso,  los  manifesté  á  vds.  en  la  introducción  del 
trabajo  de  turno  pendiente.  La  resina  será  objeto  de  mis  estudios  siguientes. 

Habiendo  pasado  el  tiempo  de  la  maceracion  del  Simonillo  en  la  rigolina 
rectificada,  vertí  el  producto  en  un  embudo  de  llave  y  acabé  de  agotar  la  plan- 
ta por  la  rigolina.  Marqué  el  extracto  obtenido  por  la  evaporación  de  la  rigo- 
lina con  el  núm.  1. 

Puse  á  secar  el  polvo,  residuo  del  tratamiento  anterior  y  á  macerar  después 
en  el  éter  sulfúrico  por  otros  ocho  dias. 

En  este  intermedio  me  ocupé  de  investigar  la  composición  del  extracto  nú- 
mero 1  que  ya  había  puesto  á  secar  convenientemente. 

Desde  luego  el  olor  me  acusó  la  presencia  de  un  aceite  esencial,  que  carac- 
terizó después  por  las  reacciones  caracteristicss  de  estos  cuerpos. 

Encontré  también  clorofila,  materia  colorante,  una  pequeña  cantidad  de  re- 
sina que  endurece  por  la  evaporación  en  el  agua  del  aceite  esencial,  un  ácido 
volátil  y  un  ácido  fijo,  aunque  la  reacción  más  bien  parece  depender  la  últi- 
ma de  la  resina. 

Concluidas  estas  investigaciones,  el  éter  sulfúrico  habrá  disuelto  quizá  nue- 
vos principios  del  Simonillo;  al  efecto  de  buscar  éstos  filtré  la  maceracion  eté- 
rea y  acabé  de  agotar  por  el  éter  sulfúrico  el  residuo  que  quedó  en  el  embudo. 
Obtuve  de  este  tratamiento  un  líquido  verde  por  trasparencia,  rojo  por  re- 
flexión y  que  mancha  en  amarillo  el  papel  del  filtro;  con  un  olor  fuerte,  un 
sabor  muy  amargo  y  reacción  acida.  Para  concentrar  destilé  este  líquido  y  ob- 


372  EL  ESTUDIO. 


tuve  la  mayor  parte  del  éter  empleado;  pero  con  reaocioa  acida  y  salx^r  amar- 
go, y  por  residuo  un  extracto  esponjoso,  de  color  verde  oscuro,  soluble  casi  en 
totalidad  en  el  alcohol  é  insoluble  en  el  agua  á  la  que  le  comunica  solamente 
el  olor  de  aceite  esencial,  que  sin  duda  no  se  habia  resuelto  del  todo  en  la  ri- 
golina. 

Procedí  inmediatamente  al  análisis  cualitativo  de  este  extracto,  marcado  con 
el  número  2,  y  resolví  que  se  compone  de  clorofila,  soluble  en  parte  en  rigoli- 
na,  quizá  por  la  resina  en  mayor  cantidad  que  en  el  extracto  núm.  1,  materia 
colorante  amarilla,  principio  amargo  ácido  y  volátil  y  trazas  de  caucho.  Des- 
pués de  haber  secado  el  polvo,  residuo  del  anterior  tratamiento,  lo  dejé  en 
maceracion  en  alcohol  á  91"^  y  pasado  el  tiempo  suficiente,  agotado  con  nuevo 
alcohol,  lo  puse  á  destilar  y  obtuve  gran  cantidad  del  alcohol  empleado  en  el 
extracto  núm.  3. 

Entretanto  concluían  esas  manipulaciones,  seguí  con  la  grasa  objeto  tam- 
bién de  estudio. 

Saponificada  la  grasa,  descompuse  el  jabón  sódico  por  el  ácido  muriático 
caliente  y  obtuve  una  masa  dura  y  amarillenta;  lavé  repetidas  veces  con  agua 
y  la  disolví  en  alcohol  caliente;  traté  después  esta  solución  por  otra  alcohólica 
de  acetato  de  magnesia  y  dio  un  precipitado  abundante  medio  crisibalino,  se- 
paré el  precipitado  por  filtración,  lo  sequé  y  marqué  con  el  número  1. 

El  líquido  filtrado  y  vuelto  amoniacal  por  adición  de  este  álcali,  lo  volví  á 
tratar  con  el  reactivo  de  magnesia;  lo  dejé  reposar  24  horas  y  obtuve  un  nue- 
vo precipitado;  así  seguí  añadiendo  amoniaco  y  acetato  de  magnesia  hasta  que 
no  hubo  ya  precipitado. 

Indudablemente  que  estos  precipitados  no  podían  ser  más  que  de  ácidos 
grasos  propiamente  dichos;  pues  los  volátiles  habían  sido  separados  por  desti- 
lación. 

El  primer  producto  de  precipitación  está  formado  en  su  mayor  parte  por 
ácido  esteárico,  el  segundo  y  los  demás  parecen  ser  de  ácido  margárico  y  pal- 
mítico  ó  sus  análogos.  Es  esta  mezcla  el  frasco  núm.  2.  Tengo  en  preparación 
mayores  cantidades  de  grasa,  para  rectificar  ó  ratificar  lo  antes  expuesto.  Ten- 
go también  en  preparación  mayor  cantidad  de  semillas  deí^asadas  por  éter 
y  tratadas  por  alcohol  para  seguir  el  estudio  de  lo  que  debe  ser  el  principio 
activo. 

Advierto  en  este  lugar  que  la  grasa  que  abandoné  al  aire  y  á  la  luz  se  enran- 
ció y  quedó  casi  incolora,  y  que  las  reacciones  que  no  habia  obtenido  en  el  ex- 
tracto alcohólico  tratado  por  agua  acidulada,  por  la  sosa  y  el  amoníaco  las  ob- 
tuve ya,  es  decir,  que  el  líquido  acuoso  dio  precipitado  por  una  solución  de  sosa, 
lo  mismo  que  por  otra  de  amoniaco,  pero  fué  necesario  para  ello  neutralizar  el 
licor  y  esperar  un  poco  la  reacción.  Obtuve  también  precipitado  con  el  ácido 
púrico  y  fué  más  marcado  el  del  cloruro  de  oro. 

Por  último,  hice  el  análisis  mineral  del  Simonillo,  que  desde  ahora  llamaré 
á  esta  planta  Zacatechichi,  para  distinguirla  de  otras,  que  aunque  de  especie  y 
aun  familia  diferentes,  llevan  el  mismo  nombre.  De  la  que  me  estoy  ocupan- 
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do  es  el  calea  Zacatechiohiy  familia  de  las  compuestas,  subclase  tubilifloras  P. 
Caleo.  Permitida  esta  digresión,  paso  á  referir  el  resultado  del  análisis  antes 
anunciado. 

Tomé  60  gramos  de  Zacatechichi  y  de  paso  determiné  el  agua  higroscópica 
resultando  10.125  por  ciento.  Las  cenizas  pesarcm  6.16,  de  manera  que  la  plan- 
ta contiene  por  100  gramos,  13.13  de  materias  anorgánicas,  y  86.87  de  mate- 
rias orgánicas  de  las  cuales  la  clorofila  existe  en  la  cantidad  de  29.30  por  ciento. 
Tratadas  las  cenizas  por  agua  destilada,  dan  un  liquido  alcalino  y  un  residuo 
insoluble.  Aplicando  el  método  general  para  análisis  mineral  resulta:  que  con- 
tienen potasa,  sosa,  magnesia,  cal  y  cilice,  y  los  ácidos  clorhídrico,  sulfárico, 
fosfórico,  silícico  y  carbónico. 

Este  es,  Señores,  el  resultado  de  los  trabajos  de  la  2^  Sección,  practicados 
por  mi  en  el  mes  que  terminó;  ahora  veréis  los  de  loe  preparadores  Lozano  y 
Godoy. 

Este  último  se  ha  ocupado  en  reponer  las  soluciones  de  los  reactivos  simples, 
en  la  preparación  de  algunas  sustancias,  tales  como  acetato  de  magnesia  en  al- 
cohol y  algunos  reactivos  compuestos:  de  Bouchardat,  de  Mayer,  solución 
alcohólica  de  acetato  de  cobre,  ácido  sulfúrico  cloroformado,  lejía  titulada  de 
sosa,  reactivo  de  Feheling,  solución  de  bromo  cloroformada,  etc. 

En  el  tiempo  que  sus  labores  le  permitían  se  dedicó  á  continuar  el  estudio 
del  Chilillo,  ocupándose  del  extracto  etéreo. 

Después  de  haber  dejado  en  maceracion  el  polvo  de  Chilillo  en  éter  sulfú- 
rico durante  ocho  dias,  filtró  el  producto  de  la  maceracion  y  notó  que  en  la 
parte  superior  del  filtro  se  formaba  en  abundancia  un  cuerpo  cristalizado  que 
se  fundió  al  calor  de  la  mano;  se  separó  un  poco  en  un  vidrio  de  reloj  y  se  vio 
que  era  muy  volátil  y  tenia  reacción  acida.  Para  obtener  fácilmente  este  cuer- 
po que  parece  ser  un  ácido  volátil,  se  hizo  una  destilación  del  polvo  con  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  recogiendo  el  producto  de  la  destilación  en 
agua  pura.  Este  toma  un  olor  aromático  particular  y  reacción  acida  que  no 
desaparece  después  de  precipitar  por  el  cloruro  de  bario  el  ácido  sulfúrico. 
Neutralizado  por  la  potasa  y  evaporando  queda  un  residuo  de  apariencia  cris- 
talina, que  calentado  en  una  cápsula  de  platino  deja  un  depósito  de  carbón. 
Esto  demuestra  la  existencia  de  una  sustancia  orgánica,  es  decir,  que  proba- 
blemente el  ácido  volátil  puede  combinarse  con  los  álcalis  para  formar  sales. 

El  extracto  etéreo  es  sólido,  de  reacción  acida,  de  color  blanco  amarillento,  de 
sabor  acre.  Dicho  extracto  se  disuelve  en  parte  en  agua  acidulada  ala  cual  comu- 
nica un  color  amarillo  tirando  al  rojo,  olor  aromático  y  reacción  acida.  En  este 
liquido  se  muestra  la  presencia  del  tanino  por  el  percloruro  de  fierro  que  da  colo- 
ración verde:  es  un  tanino  especial;  no  dio  precipitado  con  los  reactivos  de  los  al- 
caloides; no  parece  haber  glucósidos,  sin  embargo,  esto  último  no  está  aclarado. 

La  parte  no  soluble  en  agua  simple  se  trató  por  agua  acidulada  por  ácido 
sulfúrico;  en  la  solución  filtrada  busqué  alcaloides  sin  obtener  resultado;  eva- 
porando lentamente  se  depositan  cristales  en  largas  agujas  delgadas,  difícil- 
mente  solubles  en  el  agua,  solubles  en  ácido  sulfárico;  este  principio  cristalino 
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es  ácido  gálico,  según  sus  reacciones.  La  parte  insoluble  en  el  agua  se  disuel- 
ve casi  por  completo  en  el  alcohol  absoluto,  y  evaporada  la  solución  alcohólica 
dejó  por  residuo  materia  grasa,  que  tratada  por  rigolina  se  disolvió,  dejando 
una  resina. 

La  grasa  es  idéntica  á  la  obtenida  por  rigolina;  en  cuanto  á  la  resina,  es  so- 
luble en  el  cloroformo,  el  éter,  y  el  alcohol;  se  disuelve  muy  poco  en  el  amo- 
niaco, tiene  tendencia  á  cristalizar.  En  fin,  la  parte  que  no  se  disolvió  en  el 
alcohol  se  disolvió  por  completo  en  el  cloroformo;  es  también  una  resina,  se- 
gún las  reacciones  que  dio  con  la  tintura  de  orcanette  y  con  el  ácido  sulfúrico. 

En  resumen,  lo  que  he  encontrado  en  el  extracto  etéreo  del  "Chilillo"  es: 
ácido  gálico,  un  tanino  especial,  aceite  volátil;  en  pequeña  cantidad  un  ácido 
orgánico  volátil  (con  reserva)  una  resina  soluble  en  ^  alcohol,  éter  y  clorofor- 
mo; otra  resina  soluble  solamente  en  el  éter  y  cloroformo. 

Se  recibieron  algunos  útiles  cuya  enumeración  consta  en  el  Informe  que  re- 
mitió  el  Sr.  Lozano;  se  prepararon  70  reactivos  para  un  departamento  que  se 
está  formando  en  la  Sección  3^,  dedicado  á  la  química  biológica;  también 
se  mandaron  diversos  útiles. 

El  Sr.  José  Sánchez  ha  comenzado,  bajo  mi  dirección,  un  trabajo  sobre  las 
semillas  y  corteza  del  zapote  blanco,  con  licencia,  por  supuesto,  de  la  dirección, 
comunicada  á  la  Sección  el  dia  25  del  pasado  en  oficio  que  fué  contestado  in- 
mediatamente. 

Por  lo  anterior  se  ve,  que  sólo  queda  pendiente  del  Zacatechichi  el  análisis 
del  extracto  acuoso  y  de  las  semillas  de  Yoloxóchitl,  sigo  el  del  extracto  etéreo; 
pero  dedicándome  de  preferencia  á  la  preparación  del  principio  activo. 

Giomo  resultado  del  análisis  del  Zacatechichi  puedo  resolver  desde  luego, 
que  el  principio  activo  es  un  amargo  ácido  y  volátil,  que  si  bien  es  soluble  en 
los  varios  disolventes  neutros,  lo  es  mejor  en  el  alcohol  y  el  éter  sulfúrico,  lo 
mismo  que  en  el  agua;  de  modo  que  las  formas  más  apropiadas  para  su  empleo 
terapéutico  serán  la  infusión  y  la  tintura  para  aprovechar  también  el  aceite 
esencial  que  es  difícil  de  separar  de  la  resina  y  la  sustancia  amarga. 

Próximamente  pasaré  á  la  Sección  3^  algunas  preparaciones  para  su  expe- 
rimentación. 

México,  3  de  Mayo  de  1892. — K  Armendáriz. 


Informe  rendido  por  el  ayudante  de  química  que  Buscribe,  ante  el  jefe  de  la 
Sección  2^,  Sr.  Dr.  Eduardo  Armendáriz,  para  constancia  de  lo  hecho  duran- 
te el  mes. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  laborato- 
rio de  mi  cargo  durante  el  presente  mes. 

Se  concluyó  el  análisis  de  la  Boconia  ó  Llora  sangre  y  todos  los  datos  qui- 
micos  recogidos  se  están  reuniendo  para  enviar  á  vd.  lo  más  pronto  posible 
el  estudio  completo  de  esta  planta. 


J 
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Se  ha  continuado  la  extracción  del  alcaloide  de  la  raíz  de  la  Psoralea  pen- 
taphylla  y  se  ha  suministrado  á  la  Sección  ^  toda  la  Psoralina  que  ha  nece- 
sitado para  continuar  sus  experimentos  fisiológicos. 

Para  la  misma  Sección  se  han  preparado  70  reactivos  diversos  y  se  le  en- 
viaron los  útiles  y  aparatos  que  esta  Sección  le  pudo  proporcionar  para  un 
nuevo  laboratorio  que  ha  instalado. 

Se  hizo  el  análisis  de  una  orina  remitida  por  el  Sr.  Director  de  este  Esta- 
blecimiento á  quien  se  le  entregó  el  resultado  obtenido. 

Se  tomó  nota  de  los  demás  útiles  que  se  recibieron;  pedido  hecho  á  Europa. 

México,  Abril  30  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Castro. 


Informe  de  1m  trab%¡08  ejeoutadM  en  la  Secdon  2f  del  Instituto  Hódioo 

Nacional»  durante  el  mes  de  Mayó  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vds.  acerca  de  los  trabajos  que  se  emprendie- 
ron en  la  Sección  2^  de  este  Instituto  en  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado. 

Quedó  pendiente  del  mes  pasado  la  terminación  del  estudio  del  Zacatechi- 
chi  y  el  de  las  semillas  del  Yoloxóchitl. 

Del  Zacatechichi  se  prosiguió  su  análisis  en  la  parte  correspondiente  nada 
más  á  la  resina  y  al  aceite  esencial,  únicos  puntos  pendientes. 

La  resina  es  de  las  que  tienen  reacción  acida,  de  color  amarillo  claro,  que- 
bradiza  cuando  se  priva  por  completo  del  aceite  esencial;  es  soluble  en  parte 
en  el  amoniaco  y  no  se  precipita  de  esta  solución  aunque  se  caliente  por  algu- 
nos minutos  la  solución  amoniacal.  Evaporando  este^liquido  y  calentando  des- 
pués, se  encuentra  un  producto  constituido  en  su  mayor  parte  por  resinato  de 
amoniaco. 

1^0  creo  que  presente  gran  utilidad  esta  resina,  ni  para  la  medicina,  ni  para 
las  artes. 

El  aceite  esencial  del  Zacatechichi  lo  obtuve  por  los  métodos  ordinarios,  es 
decir,  por  destilación;  existe  en  pequeña  cantidad,  tiene  olor  fuerte  que  recuer- 
da al  de  la  Yerbabuena,  un  color  verdoso  y  es  muy  difusible  y  persistente. 
Unas  gotas  de  dicha  esencia  puesta  en  un  pañuelo  que  se  conservó,  después 
de  traerlo  dos  dias  en  la  bolsa,  en  el  cajón  de  un  buró  por  ocho  dias,  guarda- 
ba aún  el  olor  después  de  ese  tiempo. 

Como  ya  dije,  el  principio  importante  de  esa  planta  es  el  amargo;  se  encuen- 
tra en  la  materia  extractiva,  es  volátil  en  parte  y  soluble  en  el  agua,  el  alcohol 
y  el  éter. 

Doy  por  terminado  el  análisis  del  Zacatechichi  haciendo  notar  que  próxi- 
mamente pasaré  á  la  Secdon  4^  una  regular  cantidad  de  tintura  ó  extracto 
fluido,  para  que  se  ensayen  algunos  de  los  efectos  aperitivos  y  los  antiperió- 
dicos que  el  vulgo  le  atribuye. 

Prosigue  el  análisis  químico  de  las  semillas  del  Yoloxóchitl. 

200  gramos  del  residuo  del  tratamiento  por  el  hidruro  de  hexilo  (asi  llama 
Buardel  al  éter  de  petróleo),  los  traté  por  el  éter  sulfúrico  hasta  agotar  los 
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principios  solubles  en  este  vehículo.  El  licor  que  resultó  lo  destilé  para  obte- 
ner la  mayor  parte  del  éter  empleado,  y  el  extracto  núm.  2  lo  sujeté  á  varios 
reconocimientos,  resultando  compuesto  de  una  materia  colorante  amarilla,  un 
principio  amargo  espeso  y  un  ácido  volátil. 

Pasé  á  la  preparación  del  extracto  núm.  3.  La  misma  porción  de  semillas 
agotadas  por  los  dos  tratamientos  anteriores  las  lixivié  con  alcohol  absoluto; 
destilé  el  alcohol  y  el  extracto  fué  analizado.  De  preferencia  busqué  alcaloides, 
glucósidos  y  principio  amargo;  tanino  y  los  demás  principios  solubles  en  el  al- 
cohol; después  evaporé  el  extracto  en  baño  de  María  hadta  la  consistencia  si- 
ruposa; no  fué  posible  obtenerlo  seco.  Traté  este  extracto  por  el  agua  destilada 
caliente,  y  el  líquido  filtrado  me  dio  reacciones  de  alcaloides  con  varios  reac- 
tivos. La  parte  no  soluble  en  el  agua  está  formada  por  resina;  está  tratada  por 
agua  acidulada  con  ácido  sulfiirico  6  clorhídrico;  da  un  líquido  que  contiene 
alcaloides  y  es  difícil  privarla  de  ellos  aun  después  de  seis  tratamientos  por 
agua  acidulada.  El  líquido  acuoso  reduce  muy  bien  el  licor  de  Fehling  y  no 
da  precipitado  ni  se  colora  por  el  percloruro  de  fierro.  Puede  concluirse  de  lo 
antedicho  que  el  alcohol  habia  disuelto  resina  en  gran  cantidad,  alcaloides,  glu- 
cosa, ácidos  orgánicos  diferentes  del  tanino,  más  la  materia  colorante  de  poder 
dicroico  (amarilla  por  trasparencia  y  verde  por  reflexión). 

Por  experiencias  continuadas  pude  convencerme  que  el  alcaloide  ó  los  alca- 
loides encontrados  existen  combinados  casi  en  totalidad  con  la  resina,  y  que 
alguno  de  ellos  da  la  reacción  ;particular  á  la  resina,  coloración  roja  amaranto 
con  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  más  pronta  cuando  se  calienta  en  un  vidrio 
de  reloj. 

Para  averiguar  si  existían  algunos  alcaloides  á  la  vez  ó  algún  glucósido  jun* 
tamente  con  el  alcaloide,  sometí  una  parte  de  líquido  acuoso  obtenido  del  ex- 
tracto núm.  3,  al  método  de  Dragendorff.  Primero  con  el  liquido  acidulado 
por  ácido  sulfúrico,  puse  este  licor  en  un  embudo  de  separación  y  lo  traté  por 
hidruro  de  hexilo;  separé  la  capa  inferior  formada  por  el  licor  acuoso  no  di- 
suelto, y  la  que  quedó  en  el  embuda  la  evaporé  á  sequedad;  obtuve  un  residuo 
insignificante  de  reacción  acida  formada  por  los  ácidos  vegetales. 

El  líquido  acuoso  lo  calenté  un  poco  para  rechazar  el  hidruro  de  hexilo  que 
pudo  haber  quedado,  y  lo  traté  por  benzina.  Esta  disolvió  los  mismos  prin- 
cipios que  la  rigolina.  Traté,  por  último,  el  mismo  licor  acuoso  por  el  cloro- 
formo, y  obtuve  un  residuo  que  no  tiene  reacción  con  el  papel  reactivo  y  no 
reduce  el  licor  de  Fehling;  sí  da  reacciones  muy  poco  marcadas  de  alcaloides. 
Después  de  todas  las  operaciones  á  que  fué  sujetado  el  licor  acuoso  del  extrac- 
to núm.  3,  dio  muy  marcadas  pruebas  de  contener  alcaloide;  por  lo  que  se 
deduce  que  no  fué!|dÍ8uelto  dicho  principio  ni  por  la  rigolina,  ni  por  la  benzina, 
ni  por  el  cloroformo  (completamente) .  ^N'eutralizé  con  amoniaco  el  liquido  de 
que  acabo  de  hablar,  y  lo  sujeté  de  nuevo  á  los  mismos  disolventes  que  acabo 
de  citar,  y  obtuve  por  la  rigolina  un  residuo  que  no  es  de* tomarse  en  conside- 
ración. Por  la  benzina  otro  residuo  que  presenta  muy  marcada  reacción  acida; 
por  el  cloroformo  también  otro  residuo  cuya  parte  soluble  en  el  agua  dio  reac* 
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clones  de  alcaloides.  Por  el  éter  sulfúrico,  una  sustancia  liquida  muy  espesa; 
de  color  amarillo  ámbar  y  sabor  excesivamente  amargo.  !N'o  cristaliza  ni  da 
reacciones  de  alcaloides.  Fot  el  éter  sulfúrico  una  sustancia  liquida  muy  es- 
pesa,  muy  poco  soluble  en  el  agua;  cuando  se  calienta  con  ácido  sulfúrico  muy 
diluido,  reduce  el  licor  de  Fehling.  De  todo  lo  anterior  se  desprende  que  el 
extracto  número  3  se  compone  de  glucosa,  ácidos  málico  y  oxálico,  alcaloide 
principio  amargo,  materia  colorante  dicróica,  algunas  sales  orgánicas,  oomo 
oxalato  y  malato  de  cal  y  resina  acida,  que  fué  la  parte  no  disuelta  por  el 
agua;  que  el  alcaloide  que  contienen  las  semillas  en  estudio,  es  de  los  que  tie- 
nen tendencia  marcada  á  ser  retenidos  por  el  agua  y  dejarse  disolver  diftcil- 
mente  por  los  vehículos  que  generalmente  se  emplean  como  disolventes  de 
alcaloides;  que  es,  sin  embargo,  muy  soluble  también  en  alcohol  á  85®. 

Hay  que  advertir  que  todos  los  licores  que  dan  reacción  con  los  reactivos 
de  alcaloides,  dan  un  color  rojo  amaranto  cuando  se  evapora  una  gota  en  con- 
tacto con  el  ácido  sulfúrico,  y  que  muchos  de  ellos  no  dan  dicha  reacción 
cuando  han  sido  tratados  por  carbón  animal.  Puede  ser  debido  este  fenómeno 
á  la  absorción  del  alcaloide  por  el  carbón  animal  ó  bien  que  la  coloración  sea 
debida  únicamente  á  la  materia  colorante. 

tratamiento  por  agua  destilada  del  reñduo  que  dejó  el  alcohol  absoluto 

en  su  operación  sobre  las  semillas. 

Evaporé  hasta  consistencia  de  extracto  seco,  volví  á  disolver  este  extracto 
en  agua,  filtré  y  traté  por  alcohol  absoluto,  en  la  proporción  de  tres  partes  de 
alcohol  para  una  del  agua  empleada.  Obtuve  un  precipitado  formado  por  sus- 
tancias gomosas  y  el  líquido  contenia  algunas  sales  minerales.  La  parte  no 
disuelta  en  agua  del  precipitado  alcohólico  está  constituido  por  albúmina  ve- 
getal. La  solución  del  extracto  en  potasa  cáustica  dio  por  resultado  determi- 
nar las  sustancias  albuminoides  y  folabafenas. 

Casi  terminado  tengo  el  análisis  de  las  semillas  del  Yoloxóchitl;  pero  fál- 
tame lo  principal,  es  decir,  la  preparación  del  alcaloide  y  el  estudio  de  la  re- 
sina. La  extracción  del  alcaloide  presenta  dificultades  por  ser  muy  soluble  en 
el  agua,  y  pienso  experimentar  varios  métodos  para  escoger  entre  ellos  el  más 
sencillo  y  el  de  menos  costo;  pero  temo  que  no  me  alcancen  las  pocas  semillas 
con  que  cuento. 

He  pasado  á  la  Sección  3^  algunas  cantidades,  aunque  pequeñas,  de  líqui- 
dos conteniendo  alcstloide,  de  cuya  experimentación  dará  cuenta  la  misma 
sección. 

Por  indicación  del  Señor  Secretario  se  prepararon  2,000  gramos  de  agua 
destilada  de  ajo  y  se  remitieron  al  Hospital  de  la  Canoa  para  su  experimen- 
tación. 

Se  rectificaron  ocho  libras  de  rigolina. 

El  dia  31  se  recibió  para  su  análisis  un  garrafón  con  agua  del  manantial 
de  Tequisquiápam,  Estado  de  Querétaro,  que  fué  remitido  al  Sr.  Ramírez 
por  el  Dr.  Liceaga,  quien  á  su  vez  lo  remitió  á  la  Sección  2^ 
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El  preparador  Sr.  Godoy,  se  ocupó  en  las  labores  á  que  está  destinado,  re- 
posición y  preparación  de  reactivos,  me  auxilió  en  algunas  operaciones  y  con- 
tinuó el  estudio  que  ha  emprendido  sobre  el  Chilillo,  ocupándose  del  extracto 
alcohólico. 

El  Jefe  de  preparadores  Sr.  Lozano,  da  cuenta  de  los  trabajos  ejecutados 
en  el  laboratorio  que  tiene  hoy  á  su  cargo,  en  comunicación  aparte. 

México,  Junio  1^  de  1892. — E.  Armenddríz. 


Informe  rendido  por  el  ayudante  de  química  que  suscribe,  ante  el  Jefe  de  la 
Sección  2%  Sr.  Dr.  Eduardo  Armendáriz,  para  constancia  de  lo  hecho  duran- 
te el  mes. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  laborato- 
rio de  mi  cargo  durante  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado. 

Se  prepararon  algunos  reactivos  para  el  laboratorio  de  bacteriología. 

Se  extrajo  y  dosificó  la  Psoralina  amorfa  contenida  en  la  raíz  de  la  Psí^ra- 
lea  pentaphylla  y  se  vio  que  produce  un  seis  por  ciento  de  Psoralina  en  este 
estado.  El  alcaloide  así  obtenido,  se  entregó  á  la  Sección  #  para  que  se  le 
diera  la  forma  farmacéutica  más  apropiada  para  su  experimentación. 

Se  continuó  purificando  la  Psoralina  amorfa  para  tenerla  al  estado  cristali- 
no» y  y^  S6  cuenta  con  una  cantidad  regular  para  que  se  siga  estudiando  su 
acción  fisiológica  en  la  Sección  3^ 

La  mayor  parte  del  tiempo  lo  he  consagrado  á  acabar  de  reunir  los  datos 
obtenidos  en  el  análisis  de  la  corteza  de  Boconia  ó  Llora  sangre  [hoconia  fru- 
tescens]  y  empecé  un  estudio  particular  relativo  al  alcaloide  y  á  la  materia 
colorante  que  contiene  en  gran  cantidad  esta  corteza. 

El  resumen  del  análisis  tengo  el  honor  de  remitirlo  á  vd.,  no  enviándoselo 
completo  hasta  no  concluir  el  del  alcaloide  y  la  materia  colorante  que  viene  á 
ser  el  complemento  del  análisis. 

Protesto  á  vd.  las  seguaidades  de  mi  atenta  consideración  y  respeto. 

México,  Junio  2  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Castro. 


RESUMEN  DEL  ANÁLISIS  MINERAL  Y  ORGÁNICO  DE  LA  CORTEZA  DE  BOCONU 

Ó  LLORA  SANGRE   (BOCONIA  FRUTESCENS). 

Análisis  mineral. 

El  análisis  mineral  que  se  hizo  del  polvo  de  la  corteza,  dio  á  conocer  que 
contiene  por  100  gramos: 

Gmnos. 

Agua  higrométrica 10.00 

Cenizas,  compuestas  de  las  bases  potasa,  sosa,  cal,  magne- 
sia, alúmina  y  fierro  al  máximum,  unidas  con  los  ácidos 
carbónico^  snlfiirico,  clorhidrico,  silícico  y  fosfórico  bi- 
básico ¿ , 9.50 

Total  de  sustancias  minerales 19.60 
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Análim  orgánico. 

El  análisis  inmediato  se  hizo  según  el  método  indicado  por  Dragendorff,  y 
los  resultados  obtenidos  son  los  que  á  continuación  se  expresan: 

El  éter  de  petróleo  disolvió  una  sustancia  grasa  sólida  á  la  temperatura  or- 
dinaria y  soluble  además  en  el  éter  sulfúrico  y  la  benzina;  una  resina  acida 
en  pequeña  cantidad,  lo  mismo  que  un  alcaloide  soluble  en  el  agua  acidu- 
lada. 

El  éter  sulfúrico,  por  su  acción  disolvente,  separó  un  ácido  orgánico,  de  olor 
aromático  parecido  al  del  benjuí,  cristalizado,  de  reacción  francamente  acida 
y  soluble  en  el  agua;  un  alcaloide  en  pequeña  cantidad  y  que  es  el  mismo  que 
se  obtuvo  en  el  éter  de  petróleo,  y  la  misma  resina  anterior  en  mucha  mayor 
cantidad,  y  materia  colorante  roja. 

El  alcohol  absoluto  disolvió  el  mismo  alcaloide  en  mayor  cantidad;  una  pe- 
queña cantidad  de  la  resina  ya  mencionada  y  la  misma  materia  colorante 
roja. 

El  agua  destilada  disolvió  un  principio  gomoso,  precipitable  por  el  alcohol; 
dextrina,  ácidos  oxálico  y  tártrico  y  algunas  sales  minerales. 

El  agua  alcalinizada  por  la  sosa  disolvió  los  cuerpos  pécticos  y  materias 
albuminoides;  así  como  los  ácidos  minerales  que  se  disolvieron  á  favor  de  la 
sosa. 

El  tratamiento  por  ol  agua  acidulada  de  ácido  clorhídrico,  del  polvo  ya  ago- 
tado por  los  anteriores  disolventes,  no  demostró  más  que  la  presencia  de  las 
bases  minerales  que  se  unieron  al  ácido  para  formar  sales  solubles  y  la  misma 
materia  colorante  roja  obtenida  en  los  anteriores  tratamientos. 

Como  análisis  especiales  de  esta  corteza,  se  tuvieron  que  hacer  los  relativos 
al  alcaloide  y  á  la  materia  colorante  que  existe  en  abundancia. 

En  resumen,  reuniendo  los  análisis  mineral  y  orgánico  y  las  diversas  sus- 
tancias que  se  fueron  aislando  por  los  diversos  disolventes  ó  compuestos  quí- 
micos, se  ha  encontrado  que  100  gramos  de  polvo  de  corteza  de  boconia  con- 
tienen: 

Gramos. 

Agua  higrométrica 10.000 

Cenizas  compuestas  de  las  bases  potasa,  sosa,  cal,  magne- 
sia, alúmina  y  fierro  al  máximum,  unidas  con  los  ácidos 
carbónico,  sulfúrico,  clorhídrico,  silícico  y  fosfórico 

bibásico 9.500 

Materia  grasa 1.820 

Acido  cinámico? 0.148 

Resina 28.746 

Alcaloide  impuro 5.429 

Goma 1.876 

Dextrina  y  principios  análogos 5.755 

Ácidos  oxálico  y  tártrico 2.480 

Materias  albuminoides  y  principios  pécticos 0. 750 

Materia  colorante  roja 

Celulosa  y  Uñosa 

México,  Junio  2  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Castro. 
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Informe  de  los  trabajos  ejeeutados  en  la  Sección  8^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Abril  de  1892. 

1^  Continuación  de  las  investigaciones  acerca  de  la  acción  de  la  semilla  del 
Yoloxóchitl,  obteniendo  resultados  variables.  Las  preparaciones  hechas  con 
el  extracto  alcohólico  han  producido  en  las  ranas  los  resultados  obtenidos  ya 
en  época  anterior;  en  los  conejos  no  han  ocasionado  alteración  alguna  inyec- 
tadas bajo  la  piel  y  en  el  peritoneo,  con  excepción  de  una  intensísima  irrita- 
ción en  el  lugar  en  que  son  aplicadas.  El  mismo  extracto  inyectado  en  las  ve- 
nas trajo  la  muerte  por  embolias  pulmonares  en  un  conejo,  siendo  la  caúsala 
notable  cantidad  de  grasa  que  contiene  la  preparación.  Con  una  solución  en- 
viada  por  la  Sección  2^  y  en  la  que  se  podian  demostrar  las  reacciones  de  los 
alcaloides,  los  resultados  fueron  negativos. 

2^  Con  la  mira  de  elevar  la  temperatura  en  algunos  conejos,  se  les  inyectó 
en  las  venas  un  pus  viejo  procedente  de  una  osteomielitis,  y  con  sorpresa  se 
notó  que  la  temperatura  no  sólo  no  llegó  á  elevarse,  sino  que  en  algunos  bajó 
algunos  décimos.  Consignamos  el  hecho  porque  como  en  los  trabajos  actuales 
acerca  de  la  inmunidad  se  dice  que  el  organismo  animal  contribuye  a  la  for- 
mación de  antitoxinas,  quizá  en  el  caso  presente  podía  creerse  que  las  bacte- 
rias hablan  formado  las  antitoxinas  fuera  del  organismo. 

3^  Se  continuaron  los  estudios  acerca  de  la  Fsoralina,  usando  además  de  la 
punción  cerebral,  la  inyección  de  toxinas  como  pirético,  y  practicándose  varias 
observaciones  calorimétricas.  Además  de  las  conclusiones  presentadas  en  unos 
de  los  informes  pasados,  se  comprobó  lo  siguiente: 

(A).  La  Fsoralina  no  abate  la  temperatura  normal,  usada  en  dosis  pe- 
queñas. 

(B).  Hace  bajar  la  temperatura  febril  aumentando  principalmente  la  pér- 
dida de  calor. 

México,  Mayo  4  de  1892. — Manuel  Tomsaint 


Informe  rendido  por  el  Ayudante  de  Bacteriología  que  suscribe,  ante  el  Jefe 
de  la  Sección  3^,  Sr.  Dr.  Manuel  Toussaint,  para  constancia  de  lo  hecho  du- 
rante el  presente  mes. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  en  el  curso  del  presente  mes  quedó 
concluida  la  instalación  del  aparato  Legay,  faltándole  sólo  un  frasco  adecuado 
para  introducir  en  dicho  aparato  los  vapores  de  esencias  medicinales  que  se 
quieran  experimentar.  Dicho  frasco  ha  sido  mandado  construir  especialmente 
para  ese  uso,  provisto  de  dos  llaves  y  en  condiciones  de  resistencia  que  evita- 
rán cualquier  accidente. 

Desde  el  dia  9  del  presente  pudo  ya  someterse  al  tratamiento  por  el  aire 
comprimido  un  Sr.  Picazo,  enfermo  tuberculoso  enviado  por  el  Sr.  Dr.  Ángel 
Grutiérrez,  y  estuvo  concurriendo  puntualmente  á  16  sesiones  que  le  mejoraron 
notablemente  sus  padecimientos. 

Como  el  aparato  se  encuentra  abrigado  en  una  pieza  cerrada  con  cristales, 
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SU  temperatura  interior  va  subiendo  á  medida  que  avsuiza  el  dia  y  á  pesar  do 
las  precauciones  que  he  hecho  tomar  á  los  enfermos  al  salir,  el  Sr.  Picazo  ha 
resentido  la  transición  de  la  temperatura  interior  á  la  exterior,  sobrevinién- 
dole un  catarro  que  lo  ha  obligado,  por  indicación  de  su  médico,  á  suspender 
su  tratamie)ito  temporalmente. 

Otros  dos  enfermos  han  concurrido  también,  el  Sr.  Eugenio  Chavero  y  un 
tuberculoso  que  asiste  á  la  consulta  del  Sr.  Dr.  Zúñiga.  El  primero  entró  dos 
veces  en  el  espacio  de  ocho  dias  y  dijo  sentirse  muy  bien  mientras  estaba  den- 
tro, y  parece  que  el  segundo  empeoró,  pues  le  sobrevino  una  hemoptisis  des- 
pués de  una  sola  sesión.  Las  observaciones  de  estos  enfermos  están  respecti- 
vamente en  poder  del  Sr.  Dr.  Juan  Govantes  y  del  Sr.  Dr.  Zúñiga.  Respecto 
de  la  del  Sr.  Picazo  yo  la  continué,  anotando  en  ella  lo  siguiente:  clia  de  la  se- 
sión, hora  á  que  principió  y  á  que  terminó,  presión  alcanzada,  pulso  y  respi- 
ración antes  y  después,  examen  periódico  del  estado  general  del  enfermo, 
etc.,  etc. 

Además  de  lo  expuesto,  me  he  ocupado  en  arreglar  la  manera  de  proveer 
de  gas  á  las  secciones  que  lo  necesitan  sin  sustraer  parto  del  aire  que  se  com- 
prime para  el  aparato  Legay,  por  los  inconvenientes  que  de  ello  resultan; 
para  lo  cual  primero  arreglé  un  fuelle  movido  por  la  bomba  de  agua,  y  des- 
pués, encargado  por  el  Señor  Director,  me  he  dedicado  á  estudiar  el  motor  del 
aparato  Lothamer,  á  fin  de  dejar  independiente  la  instalación  de  gas.  Creo 
que  dentro  de  pocos  dias  podrá  quedar  en  corriente. 

México,  Mayo  31  de  1892. — El  ayudante  de  la  Sección  3^,  Roberto  Jofre. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  3?  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Mayo  de  1892. 

1^  Se  continuaron  las  experiencias  relativas  á  la  acción  del  Yoloxóchitl  so- 
bre el  corazón  y  sobre  el  aparato  muscular  en  general.  De  las  numerosas  ob- 
servaciones muchas  fueron  preparatorias  y  propiamente  auxiliares  para  los 
trabajos  de  la  Sección  2^,  sirviendo  para  averiguar  si  en  determinados  líqui- 
dos se  encontraba  ó  no  el  principio  activo  perseguido  por  el  análisis.  De  ahí  es 
que  en  dichas  observaciones  sólo  se  haga  constar  que  el  cuerpo  empleado  es  acti- 
vo ó  inactivo.  En  los  experimentos  hechos  con  la  mira  de  proseguir  el  estudio 
de  la  acción  fisiológica,  se  empleó  (mientras  se  recibe  otra  preparación)  la  so- 
lución al  10  por  ciento  de  extracto  acuoso.  Por  lo  observado  hasta  ahora  se 
puede  inferir  que  el  extracto  acuoso  obra  en  la  rana  produciendo  dos  fenóme- 
nos principales:  1^  la  parálisis  del  corazón  en  diástole;  2^  la  parálisis  perifé- 
rica de  la  mayor  parte  del  sistema  muscular. 

El  Sr.  Vergara  se  ocupó,  además  de  los  trabajos  anteriores,  de  preparar  al- 
gunos caldos  para  los  estudios  bacteriológicos. 

El  Sr.  Jofre  se  ocupó  en  arreglar  y  poner  en  actividad  el  aparato  Legay. 

Como  mejoras  materiales  en  la  Sección  quedó  casi  concluido,  bajo  la  direc- 
ción del  Sr.  Altamirano,  el  pequeño  departamento  de  química  biológica. 

México,  Junio  2  de  1892. — Manuel  Toussaint. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Seocion  4^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Abril  de  1893. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  emprendidos  por  la  Sec- 
ción #  en  el  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Dr.  Terrés  hizo  en  el  Hospital  de  San  Andrés  las  observaciones  si- 
guientes: 

Contrayerba. — Juan  Salomé  tomó  dos  dias  100  gramos  diarios  de  extracto 
de  contrayerba,  que  le  provocaban  vómitos.   No  mejoró  de  su  impaludismo. 

Vicente  Mata  mejoró  de  su  impaludismo  de  recaída  de  tifo  irregular,  sin 
crecimiento  aparente  del  bazo,  tomando  100  gramos  de  extracto  ñuido  por 
cuatro  dias^  80  gramos  por  tres  dias. 

Un  enfermo  con  paludismo  de  recidiva,  de  tifo  febril  terciano,  tomó  dos  dias 
100  gramos  de  extracto;  se  resistió  á  tomarlo  después  por  su  mal  sabor  y  la 
basca  que  le  provocaba. 

Pambotano. — Gregorio  Espinosa  tomó  un  dia  60  gramos  y  otro  50  de  extrac- 
to fluido  de  pambotano,  pero  fueron  tales  las  perturbaciones  gastro-intestína- 
les  que  se  produjeron,  que  hubo  de  suspenderse  el  medicamento  sin  mejoría 
de  las  manifestaciones  del  paludismo  de  tifo  febril  cuotidiano,  que  era  la  do- 
lencia que  tenia  Espinosa. 

El  Sr.  Dr.  Terrés  expone,  que  con  el  extracto  de  pambotano  que  se  le  ha 
proporcionado  de  Febrero  á  la  fecha,  ha  obtenido  un  resultado  muy  distinto 
del  que  obtenía  con  los  extractos  anteriores,  y  desea  se  indague  el  origen  de 
estas  diferencias. 

Cocolmeca. — Son  dudosos  los  resultados  obtenidos  por  el  empleo  de  esa  sus- 
tancia. Ateniéndose  á  lo  dicho  por  los  enfermos,  aumentó  en  uno  la  orina  to- 
mando por  tres  dias  un  gramo  diario  de  extracto,  y  disminuyó  en  otro  tomando 
por  cinco  dias  dos  gramos  diarios. 

Matarique. — Ensayó  la  tintura  dos  veces  en  dosis  de  35  gramos,  cuatro  ve- 
ces en  dosis  de  40  gramos  y  una  en  dosis  de  45  gramos.  Dos  veces  (dosis  de 
45  y  de.  100)  produjo  ardor  de  vientre;  una  vez  desapareció  la  cefalalgia  que 
existia  (se  trataba  de  una  indigestión)  y  en  ninguno  de  los  casos  se  obtuvo 
efecto  purgante. 

Zacatechichi. — En  dos  casos,  empleando  la  tintura  de  esta  planta  á  dosis  de 
40  gotas,  una  antes  de  cada  alimento,  se  obtuvo  mejoría  del  apetito.  Uno  de 
los  enfermos  padecía  atrofia  hepática,  y  el  otro  tuberculosis  pulmonar;  en  el 
primero  no  se  corrigió  el  meteorismo  que  existia,  en  el  segundo  la  única  per- 
turbación digestiva  que  habia  era  la  anorexia  con  marcada  repugnancia  por 
los  alimentos. 

El  Sr.  Terrés  entregó  á  la  Casa  de  Maternidad  extracto  fluido  y  seco  de 
zoapatle  para  que  allí  se  experimente. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  administró  la  tintura  de  matarique  á  los 
enfermos  siguientes,  á  la  dosis  de  50  gramos: 

Heliodoro  Méndez,  de  20  años,  alcohólico,  tomó  á  las  10  a.  m.  50  gramos 
de  tintura.  Habia  defecado  dos  horas  antes  de  tomar  la  medicina.  No  tuvo 
después  ninguna  evacuación,  sino  hasta  el  dia  siguiente  que  obró  natural. 
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Juan  Carrera,  de  32  años,  aleohólioo,  tomó  la  misma  cantidad  que  el  ante- 
rior á  las  10.30  a.  m.,  teniendo  varias  evacuaciones  que  fueron  á  la  una,  á  las 
dos  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  y  la  última  á  las  siete  de  la  noche,  siendo  todas 
naturales. 

Manuel  Neira,  de  37  años,  alcohólico,  habiendo  obrado  á  las  6  a.  m.,  se  le 
administró  la  tintura  á  las  10.30  a.  m.,  no  teniendo  más  que  una  defecación 
natural  cuatro  horas  después. 

Francisco  Acosta,  de  34  años,  alcohólico,  habiendo  obrado  á  las  7  a.  m.,  se 
le  administró  la  tintura  á  las  10.30  a.  m.,  no  teniendo  en  todo  el  día  ninguna 
defecación. 

Marcelino  Chávez,  de  42  años,  alcohólico  y  epiléptico,  se  le  administró  la 
tintura  un  dia  á  las  10  a.  m.  y  no  obteniéndose  resultado,  se  le  repitió  al  dia 
siguiente,  haciendo  que  la  tomara  en  ayunas  y  obteniéndose  con  esto  dos  eva- 
cuaciones, una  pastosa  dos  horas  después  y  una  líquida  una  hora  después  de 
la  primera. 

Cesáreo  Rodríguez,  do  18  años,  epiléptico,  tomó  la  tintura  á  las  10  a.  m.,  y 
no  tuvo  en  todo  el  dia  ninguna  evacuación. 

Los  epilépticos  del  mismo  hospital  sujetos  al  tratamiento  por  el  añil,  á  la 
dosis  de  0.20  Ms^  tuvieron  on  el  mes  próximo  pasado  los  siguientes  ataques; 

Carlos  Alvarez 37  .... 

Vicente  Munguia /.....  20  ... 

Nicolás  Posada 38  ... 

Cesáreo  Rodríguez.. 2  ... 

El  Sr.  Zúñiga  ha  practicado  las  siguientes  operaciones: 

Aberturas  de  abcesos 5 

Extirpación  de  vegetaciones 2 

Extirpación  de  lobanillos 2 

Extirpación  de  un  voluminoso  lipoma  situado  en  la  región  de  la  nuca..  1 

Las  curaciones  correspondientes  á  todas  estas  operaciones. 
En  la  consulta  se  han  visto  por  el  Sr.  Terrés  y  por  el  que  habla,  á  240  en- 
fermos. 
El  Sr.  Armen  dáriz  me  ha  remitido  el  siguiente  informe: 
''Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  en  el 
mes  próximo  pasado  en  la  Sección  de  farmacia. 

Se  despacharon  cincuenta  fórmulas  ministradas  por  los  doctores  Govantes, 
Terrés,  Zúñiga,  Altamirano  y  el  que  suscribe;  del  cómputo  de  recetas  resul- 
taron: 

Del  Señor  Doctor  Govantes 14 

„       „  „       Terrés 30 

n        n  ,,       Zúñiga 2 

„       „         „      Altamirano 2 

„       „  „      Armendáriz 2 
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Reasumiendo  las  de  una  misma  especie,  resulta: 

Oramos. 

De  extracto  fluido  de  contrayerba 1,440 

ídem  Ídem  Ídem  depambotano SO 

De  tintura  de  zacatechichi 650 

ídem  Ídem  de  matarique 790 

De  extracto  fluido  de  zoapatle 50 

De  alcohol  para  la  Sección  de  cirujia 3,000 

Pildoras  de  extracto  de  soapatle  núm  50 

ídem  ídem  idem  de  cooolmeca  núm  40 

Confites  de  capomo  núm  18 

Polvos  de  Tlaxcapan,  en  10  papeles 10 

Baiz  de  pambotano  para  el  Sr.  Licéaga,  que  mandó  pedir 
por  conducto  de  la  Secretaria 120 

Se  despacharon  además  varios  pedidos  con  el  respectáro  vale,  cuyo  conte- 
nido es  el  siguiente: 

14  gramos  de  sulfito  de  sosa  para  la  Sección  de  fotografía. 

8  gramos  sulfocianuro  de  amonio  para  la  misma. 

3,000  gramos  alcohol  á  Só""  anotados  anteriormente. 

600  gramos  revelador  de  ácido  pirogálico  para  el  Sr.  Dr.  Altamirano. 
•  Solución  de  nitrato  de  protóxido  de  mercurio  para  el  departamento  de  quí- 
mica biológica. 

30  gramos  solución  de  bicloruro  de  mercurio  para  el  mismo  departamento. 

Se  terminó  la  preparación  de  extracto  fluido  de  contrayerba  y  de  3  de  zoa- 
patle que  quedaron  pendientes  en  el  mes  anterior,  habiéndose  recogido  10  li- 
bras de  alcohol,  producto  de  la  destilación. 

Los  trabajos  de  carpintería  los  terminaron  ya  en  lo  que  toca  al  armazón. 

Próximamente  se  instalará  un  alambique  de  60  litros  de  capacidad  para  te- 
ner suficiente  cantidad  de  agua  destilada  para  proveer  á  las  demás  Secciones, 
así  como  para  las  frecuentes  destilaciones  que  se  ejecutan  con  motivo  de  las 
preparaciones  de  extractos  fluidos. 

Las  balanzas  que  tenia  este  departamento  para  pesadas  delicadas  se  pasa- 
ron, por  orden  del  Sr.  Director,  á  la  Sección  3^,  y  en  cambio  las  desempaca- 
das últimamente  del  pedido  correspondiente  á  la  Sección  2^  pasaron  á  reem- 
plazar á  las  mandadas  á  Fisiología. 

Algunos  pedidos  hechos  últimamente  del  departamento  de  fotografia,  como 
alumbre,  papel  aristo,  solución  de  cloruro  de  oro  é  hidroquinona,  constan  en 
el  libro  de  salidas." 

México,  Mayo  2  de  1892. — J.  (rovantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4A  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Mayo  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  en  la 
Sección  4^  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado. 
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El  Sr.  Armendáriz  me  ha  remitido  el  informe  siguiente: 

^Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  del  trabajo  habido  en  el  departamento 
de  mi  cargo  en  el  mes  de  Mayo  de  1892. 

En  primer  lugar  se  prepararon  3,000  gramos  de  tintura  de  palillo  y  pasé 
una  nota  al  Sr.  Dr.  Terrés  para  que  ensayara  dicha  tintura  en  los  casos  de 
neuralgias  del  facial  y  en  las  gastralgias. 

Me  tomo  la  libertad  de  advertir  á  vd.  que  como  he  sabido  que  con  el  mis- 
mo nombre  se  conocen  otras  plantas  como  por  ejemplo,  una  del  Estado  de 
Qnerétaro  muy  distinta  del  palillo  que  yo  mismo  recogí  enGuanajuato^creo 
conveniente  dar  la  descripción  de  la  planta,  objeto  de  experiencias,  para  evitar 
equivocaciones. 

La  planta  que  en  Guanajuato  se  conoce  con  el  nombre  vulgar  de  palillo, 
pertenece  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  crotoneas,  género  cro- 
tón. Es  el  Crotón  morifolius,  de  Willd;  variedad  SphsDrocarpus,  Müll.  Es 
monoica,  su  inflorescencia  en  forma  de  racimos  espiciformes  en  la  terminación 
de  los  ramos  ó  del  tallo;  se  compone  de  algunas  flores  femeninas  en  la  base  y  de 
muestras  masculinas  en  el  resto  de  su  extensión.  La  flor  masculina  tiene  un 
cáliz  de  cinco  divisiones,  algo  velludas  por  fuera  y  lanceoladas;  los  pétalos  son 
blanquecinos,  espatulados  y  un  poco  más  largos  que  los  sépalos  con  los  cua- 
les alternan;  hay  diez  ó  más  estambres  con  una  antera  bilocular,  introrsa,  ba- 
sifija  y  de  dehiscencia  longitudinal.  El  receptáculo  es  velludo,  los  filamentos 
algo  velludos  en  la  base;  no  hay  glándulas.  La  prefloracion  del  cáliz  es  val- 
var y  convolutiva  la  de  la  corola.  La  flor  está  acompañada  de  una  bráctea  al 
pié  del  corto  pedúnculo.  La  flor  femenina  tiene  un  cáliz  persistente  de  cinco 
divisiones  lanceoladas,  enfrente  de  cada  división  y  por  dentro  de  ellas  hay  dos 
glandulitas  y  entre  cada  sépalo  un  apéndice  filamentoso.  El  ovario  es  esféri- 
co cubierto  de  borra  rojiza,  lleva  tres  estilos  dobles  con  un  estigma  en  cabeza. 
Este  ovario  es  trilocular  y  cada  lóculo  contiene  un  óvulo  anátropo  colgante. 
El  fruto  es  esférico  y  consta  de  tres  cocos  reunidos  por  el  epicarpo  y  el  meso- 
carpo.  El  endocarpo  es  carnoso,  elástico  y  constituye  la  pared  de  los  cocos  en 
el  fruto  seco.  Al  momento  de  la  dehiscencia  los  cacos  se  separan  unos  de  otros 
dejando  una  entumía  en  el  cimbro  y  cada  uno  se  abre  en  dos  valvas;  como  es- 
te fenómeno  es  brusco,  saltan  los  cocos  y  las  semillas  pueden  ser  lanzadas  á 
más  de  un  metro  de  distancia,  con  un  ruido  seco.  La  semilla  es  lisa,  de  un 
pardo  rosado,  salpicado  de  negro;  su  dorso  es  convexo  y  la  cara  interna  angu- 
losa; arriba  de  la  semilla  al  nivel  del  podosperma  se  ve  una  carúncula  blanca 
que  cubre  el  micropilo;  entre  ella  y  el  principio  de  la  quilla  de  la  semilla  se 
puede  percibir  el  hilo.  La  envoltura  de  la  semilla  es  córnea,  adentro  hay  un 
perispermo  carnoso,  muy  aceitoso,  enmedio  del  cual  se  ve  el  embrión;  este  es 
homótropo  de  radícula  supera  y  dos  cotiledones  foliáceos. 

Estos  son  los  caracteres  de  las  flores  y  el  fruto,  con  los  cuales  basta  para  co- 
necer  la  planta  que  en  Guanajuato  lleva  el  nombre  de  palillo.  Las  semillas 
producen  un  aceite  fijo  muy  semejante  en  sus  efectos  al  del  Crotón  tiglium  y 
aun  creo  que  lo  puede  suplir  con  ventaja. 
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Las  fórmulas  y  vales  despachados  en  el  mes  las  pongo  en  seguida,  reunien- 
do las  de  una  misma  especie. 

De  quehaceres  de  obrador  no  hubo  más  que  la  preparación  de  los  3,000 
gramos  de  tintura  de  palillo  y  la  preparación  de  pildoras  cápsulas  de  añil  y 
psoralina  amorfa  que  preparó  el  Sr.  Lozano  y  se  convirtió  en  pildoras  de  á 
0.20  centigramos  al  ser  recibida  en  la  botica. 

La  instalación  del  alambique  no  se  ha  podido  aún  llevar  á  efecto,  lo  mismo 
que  la  terminación  del  despacho  para  la  oficina  de  Farmacia. 

Se  despacharon  63  fórmulas  como  sigue: 

Del  Sr.  Dr.  Govantes 10 

„     „     „    Zúñiga 3 

„     „      „    Terrés. 40 

Reuniendo  las  de  una  misma  sustancia  resultan: 

Gramos. 

De  tintura  de  Zacatechichi 930 

,,        „       „  Matarique 395 

„        „       „  Palillo 160 

Extracto  fluido  de  contrayerba,  para  Itegina 250 

De  extracto  fluido  de  contrayerba 1,590 

„        fi  „      „  zoapatle 510 

Pildoras  de  zoapatle  de  á  0.20  núm.  394 

„        „  extracto  de  coeolmeca  núm.  80 

Grageas  de  capomo  núm.  15 ; 

De  psoralina  amorfa  de  0.20  núm.  50 

unas  cucharadas,  una  poción  y  un  purgante. 

Vales  para  distintas  secciones  como  sigue: 

Para  la  primera  Sección  de  fotografía: 

Cuatro  vales  por  nueve  hojas  de  papel  Aristo,  13  por  18  pulgadas. 

Dos  vales  por  ocho  gramos  hidroquinona. 

Un  vale  por  cuatro  gramos  hidroquinona  y  cuatro  onzas  de  Hiposulfito  de 
sosa. 

Un  vale  por  1,500  gramos  de  alcohol.  Vale  del  profesor  Herrera. 

Para  la  Sección  3^: 

Cinco  vales  por  3,900  gramos  de  alcohol. 

Para  la  Sección  4^: 

Dos  vales  por  2,000  gramos  alcohol. 

Quedaron  pendientes  de  preparación  500  gramos  de  extracto  de  zoapatle. 

Se  encargaron  diez  libras  de  yerba  de  tabardillo  para  su  experimentación. 

El  Sr.  Terrés  hizo  las  observaciones  siguientes  en  el  Hospital  de  San  An- 
drés. 

Zacatechichi. — ^Administró  la  tintura  de  esta  planta  á  nueve  ei^fermos  ina- 
petentes y  la  anorexia  disminuyó  ó  desapareció  en  cinco  y  subsistió  en  cuatro. 
Dos  de  estos  cuatro  eran  tuberculosos  y  tomaron  cuarenta  gotas  de  tintura 
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una  hora  antes  de  cada  alimento,  hasta  agotar  40  gramos  cada  uno;  los  otros 
dos  padecían  probablemente  de  catarro  crónico  del  estómago,  de  origen  alco- 
hólico, y  tomaron  30  gotas  el  primero  y  40  el  segundo,  de  la  propia  manera 
que  los  anteriores.  Los  cinco  primeros  enfermos  tomaron  dosis  de  20  gotas 
(niño  de  8  años),  30  y  40  una  hora  antes  de  cada  alimento. 

Matarique. — La  tintura  de  esta  planta  no  produjo  efecto  purgante,  en  dosis 
de  45  gramos,  en  un  individuo  enfermo  de  hemorragia  cerebral.  Tampoco  lo 
produjo  en  otros  dos  afectados  de  reumatismo,  pero  éstos  dijeron  que  en  ese 
dia  hablan  disminuido  sus  dolores.  Aplicada  la  propia  tintura  como  único 
medio  de  curación  en  dos  heridas  contusas  de  la  rodilla,  procuró  feliz  cicatri- 
zación. 

Capomo. — Ninguno  de  los  enfermos  á  quienes  se  prescribió  estas  grageas 
volvió  al  consultorio;  pero  una  de  las  clientes  que  las  tomó,  en  dosis  de  cuatro 
al  dia,  creyó  notar  que  aumentó  la  cantidad  de  leche. 

ZoapaÜe. — En  un  caso  de  metrorragia  por  fibroma  no  disminuyó  la  hemo- 
rragia con  dosis  de  60  gotas  diarias  de  extracto  fluido. 

En  un  caso  de  hemoptisis  tuberculosa,  el  extracto  de  esta  planta  se  mostró 
inferior  á  la  ergotina  á  igualdad  de  dosis. 

Continúa  ensayándose  en  gran  escala  en  la  casa  de  Maternidad. 

Contrayerha. — Ángel  Villasana  tomó  durante  tres  dias  60  gramos  diarios  de 
extracto  fluido  de  contrayerba,  sin  que  disminuyera  la  hipertrofia  palustre 
de  su  bazo. 

Panfilo  Grutiérrez  que  se  decia  reincidente  de  paludismo,  estuvo  tomando 
extracto  fluido  de  contrayerba  durante  nueve  dias,  sin  haber  tenido  calentura 
en  ese  tiempo.  Nunca  se  apareció  marcado  crecimiento  de  la  área  esplénica. 
La  dosis  de  100  gramos  (50  en  cada  toma)  le  provocaban  vómitos,  pero  las  de 
80  eran  soportables. 

Ignacio  Pérez,  enfermo  de  paludismo  de  tipo  cuotidiano,  mejoró  mucho  to- 
mando durante  doce  dias  extracto  fluido  de  contrayerba.  Las  dosis  superiores 
á  60  lo  hacian  vomitar. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  ha  seguido  la  observación  en  los  cuatro 
enfermos  que  esjtán  sujetos  solamente  al  tratamiento  por  el  añil  á  la  dosis  de 
una  cápsula  bis  ó  sean  0.40  centigramos  al  dia.  El  número  de  ataques  que  es- 
tos epilépticos  han  tenido  en  ¿1  mes  próximo  pasado  es  el  siguiente: 

CárloB  Alvarez. 68 

Vicente  Munguía 29 

íTicoláfl  Posada 40 

Cesáreo  Rodríguez 00 

Se  ha  administrado  la  tintura  de  Matarique  á  varios  enfermos  á  la  dosis  de 
45  á  50  gramos,  sin  que  se  haya  logrado  tener  efectos  purgantes  bien  mar- 
cados, 

El^Sr.  Zúñiga;^ha  practicado  las  operaciones  siguientes: 

Extirpación  de¡vegetaciones. 
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Secuestrotomía  radio  derecho. 

Incisiones  por  artritis  supurada  del  puño  derecho. 

Incisiones  por  abscesos  en  el  seno. 

Fimosis.  Operación. 

Amigdalotomia. 

Incisiones  por  flegmon  difuso,  pierna  izquierda. 

Las  curaciones  correspondientes  en  número  de  360. 

En  la  consulta  se  han  recetado  por  el  Sr.  Terrés  y  el  que  suscribe  á  280 
enfermos. 

Terminada  la  instalación  del  aparato  de  aire  comprimido  del  Dr.  Legay  se 
han  empezado  á  hacer  aplicaciones  de  este  medio  en  algunos  enfermos  y  del  re- 
sultado de  estas  observaciones  tendré  el  honor  de  informar  cuando  el  número 
de  ellas  autorice  para  poder  deducir  algunas  conclusiones." 

México,  Junio  2  de  1892. — J.  Qovantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Seeeion  SU  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Abril  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección 
en  el  mes  próximo  pasado  han  consistido  en  lo  siguiente:  1^  Formación  de 
croquis  de  la  división  política  del  Valle  de  México.  2^  Estudio  y  concentra- 
ción de  805  respuestas  referentes  á  cuestionarios  de  Greografía  Médica  que  re- 
mitieron las  municipalidades  siguientes:  Teoloyucan  (Estado  de  México)  y 
Xochimilco,  Tlahuac  y  Tulyehualco  del  Distrito  Federal.  3^  Estudio  y  con- 
centración de  105  respuestas  de  cuestionarios  de  tuberculosis  que  remitieron 
las  municipalidades  de  Tultitlan,  Tepotzotlan,  Teoloyucan,  Tultepec,  Hue- 
huetoca,  Coyotepec  y  Cuautitlan  del  Estado  de  México.  4^  En  la  traducción 
y  estudio  de  la  Geografía  física  del  Globo  de  Archibald  Geikie.  5^  En  el  es- 
tudio de  la  comparación  de  los  datos  del  Gobierno  del  Distrito  acerca  de  la 
mortalidad  en  la  ciudad  de  México  durante  25  años  con  los  datos  de  la  can- 
tidad de  lluvia  en  el  mismo  período  de  tiempo  en  la  misma  ciudad. 

Mayo  1^  de  1892. — B.  Orvañanos. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Seeeion  5^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Mayo  de  1893. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección 
durante  el  mes  de  Mayo  han  consistido  en  lo  siguiente:  1^  Reunir  los  datos 
de  28  municipalidades  del  Valle  de  México.  2r  Estudio  y  concentración  de 
564  respuestas  correspondientes  á  las  municipalidades  de  Coacoalco,  Jatapa- 
luca,  Huehuetoca  y  Ecatepec  del  Estado  de  México.  3^  Formación  de  un  bre- 
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ve  estudio  de  Q-eografia  Médica  del  Distrito  de  Tlalpam  perteneciente  al  Fe- 
deral. 

Esta  Sección  participa  á  la  Junta  que  ya  tiene  reunidos  los  datos  de  todas 
las  municipalidades  del  Valle  de  México  y  que  se  ocupa  activamente  de  pa- 
sarlos á  los  libros. 

México,  Junio  2  de  1893. — D.  Orvañanos. 


LECTUEAS  DE  TURNO. 


Apuntes  para  la  Oeografia  Médica  y  Climatológica  del  Distrito 

de  Tlalpam  (D.  F.) 

Completadas  y  reunidas  ya  casi  todas  las  noticias  necesarias  para  la  forma- 
ción sucinta  de  la  Geografía  Médica  y  Climatológica  del  Distrito  Federal,  im- 
portantísima fracción  del  extenso  Valle  de  México,  puede  ahora  presentarse  á 
las  consideraciones  de  la  H.  Junta  que  me  escucha,  una  como  muestra  de  las 
labores  de  la  Sección  5^,  y  que  se  halla  incluida  en  el  programa  actual  de  nues- 
tros trabajos.  La  propia  Sección  se  complace  en  adjuntar  á  esta  breve  memo- 
ria un  croquis  topográfico  del  Distrito,  que  en  seguida  pasa  á  estudiarse. 

El  Distrito  de  Tlalpam. 


Parte  GteogrIfica. 

Antes  de  que  el  Distrito  Federal  se  formara,  la  fracción  que  consideramos 
perteneció,  consumada  la  Independencia  Nacional,  al  entonces  muy  vasto  Es- 
tado de  México,  cuyos  confines  alcanzaban  por  el  Sur  la  costa  del  Pacifico. 
Tuvo  entonces  por  capital  á  la  ciudad  de  Tlalpam,  conocida  por  el  poético  y 
tradicional  nombre  de  San  Agustín  de  las  Cuevas. 

Organizado  el  sistema  federal,  erigida  la  ciudad  de  Toluca  en  residencia  del 
gobierno  del  Estado  de  México,  fraccionado  éste  y  reducido,  Tlalpam  y  algu- 
nas dependencias  fueran  parte  del  Distrito  Federal  hasta  el  presente. 

El  Distrito  de  Tlalpam  se  halla  situado  en  la  región  media  del  Federal,  se- 
gún una  línea  orientada  de  N.E.  á  S.O.  Tiene  una  latitud  media  Norte  aproxi- 
mada de  19^  17',  atravesando  al  Distrito  en  su  mitad, —  también  aproxima- 
damente—el meridiano  0"^  02'  O.  de  México. 

Tiene  por  colindantes:  al  N.O.  el  Distrito  de  Tacubaya  y  la  Municipalidad 
de  México;  al  N.E.  el  lago  de  Texcoco;  al  E.  el  Distrito  de  Xochimilco  y  al 
0.,  respectivamente,  los  Estados  de  Morolos  y  de  México. 

La  configuración  y  el  aspecto  físico  que  este  vasto  Distrito  nos  ofrece,  es  un 
tanto  singular.  Limitado,  como  acaba  de  decirse,  en  su  parte  Oriental  por  el 
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lago  de  Tetzcoco,  las  aguas  de  este  inmenso  depósito  anegan  por  aquel  rumbo 
una  extensión  de  terreno  pantanoso  y  móvil.  Dicho  terreno  que  en  este  punto 
tiene  la  misma  altura  sobre  el  nivel  del  mar  que  la  ciudad  de  México  (2266m.), 
suavemente  se  alza  entre  Iztacalco  é  Iztapalapan  á  2269  m.,  á  inmediaciones 
del  cerro  aislado  de  la  Estrella;  para  volver  á  descender  con  suavidad.  Más 
adelante  asciende  de  nuevo  según  se  ve  en  el  croquis  que  hemos  formado,  ha- 
llándonos á  poco  en  un  terreno  basáltico  compuesto  de  rocas  en  desorden,  tal 
vez  de  remota  erupción  del  Ajusco  y  que  constituyen  un  verdadero  pedregal. 
Tocamos  las  laderas  de  aquella  serranía  por  Tlalpam  y  San  Ángel;  el  terre- 
no continúa  elevándose  gradualmente;  toca  la  cresta  de  la  robusta  cordillera 
que  separa  los  Valles  de  México  y  de  Amilpas,  y  se  une  al  fin  por  el  O.  con 
el  monte  de  las  Cruces. 

*'La  montaña — dice  nuestro  ilustrado  amigo  el  Sr.  Ingeniero  Don  Gruiller- 
mo  Puga, — es  de  origen  ígneo,  en  su  mayor  parte  formada  por  grandes  masas 
de  pórfido  en  las  cuales  se  encuentran  en  abundancia  é  inútilmente  mezclados 
con  cristales  de  albite  y  algunas  veces  cuarzo,  hornblenda  y  aun  granates  y 
mica.  Además  de  estas  rocas  cuya  apariencia  data  probablemente  de  princi- 
pios del  tiempo  cenozoico,  hánse  abierto,  pero  al  través  de  ellas,  algunas  lavas 
basálticas  como  muestra  de  actividad  volcánica  que  inaugura  en  esta  región 
el  período  cuaternario.  El  basalto  se  presenta  en  grandes  corrientes  como  la  del 
Pedregal  (que  hemos  citado)  ó  brotando  en  medio  del  Valle  para  formar  emi- 
nencias aisladas  ú  obligando  á  los  pórfidos  á  alzarse  para  constituir  pequeñas 
serranías  en  el  interior  del  mismo  Valle." 

Como  hemos  visto,  el  terreno  desde  el  lago  de  Tetzcoco  hasta  el  lugar  en 
donde  comienzan  á  levantarse  los  lomeríos  del  Ajusco  es  sensiblemente  plano; 
y  únicamente  se  halla  interrumpida  por  un  cerro  aislado  al  cual  llaman  de  la 
Estrella  ó  de  Iztapalapan,  y  su  constitución  es  asimismo  volcánica.  "Está  for- 
mado^ por  grandes  masas  de  basalto  que  brotaron  del  interior  de  la  tierra, 
abriéndose  paso  al  través  de  las  capas  sedimentarias  que  entonces  formaban 
el  fondo  de  lo  que  era  sólo  un  lago:  parte  de  esos  sedimentos  fueron  levanta- 
tados  cambiando  su  constitución  física  al  contacto  de  las  rocas  ígneas,  y  ac- 
tualmente se  encuentran  revistiendo  la  superficie  de  la  montaña  en  forma  de 
toba  caliza  silizosa,  que  tiene  un  espesor  de  1  á  2  metros  y  sobre  la  cual  se  ha 
formado  con  el  tiempo  una  capa  delgada  de  tierra  vegetal.  La  toba  metamor- 
foseada  y  endurecida  no  sólo  se  encuentra  sobre  la  montaña,  sino  que  se  ex- 
tiende en  su  alrrededor  en  una  distancia  que  varia  según  la  dirección,  entre 
200  y  1000  metros,  pudiéndose  encontrar  el  fondo  (Je  alguno  de  los  canales  que 
rodean  á  Iztapalapan,  y  sobre  el  cual  se  deposita  gran  cantidad  de  limo." 

El  cerro,  según  nuestro  entendido  amigo  el  Sr.  Puga,  es  una  eminencia  có- 
nica de  224  metros  de  altura  sobre  el  nivel  de  la  ciudad  de  México,  "formado 
por  pendientes  suaves  que  terminan  en  la  parte  superior  casi  en  'punta,  y  no 
dejan  libre  sino  una  pequeña  meseta  que  sólo  tiene  algunos  metros  de  ex- 
tensión. 

1  V.  "La  Naturaleza,"  I,  ser.  seg.  págs.  488  á  492. 
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Hállase  enteramente  aislado  en  el  interior  del  Valle  y  en  sus  faldas;  como 
cosa  notable  existe  multitud  de  cavidades  que  son  bocas  de  cavernas  no  explo- 
radas. Posee  también  algunos  manantiales,  varios  de  los  cuales  existen  en- la 
misma  población  de  Iztapalapan.  Sus  aguas  son  sulfurosas;  y  su  temperatura 
variable  de  15°  á  22°  C. 

La  misma  configuración  del  terreno  que  compone  á  este  Distrito,  determi- 
na la  distribución  de  sus  aguas;  multitud  de  arterias  fluviales  se  desarrollan 
en  la  sierra  de  Ajusco;  pero  la  mayor  parte  sólo  en  tiempo  de  lluvias  lleva 
caudal  de  agua. 

Hemos  señalado  como  principales  las  que  aparecen  en  nuestro  croquis,  es- 
pecialmente las  que  forman  el  rio  de  San  Ángel,  el  de  Churubusco,  el  de  San 
Juan  de  Dios  y  el  de  San  Buenaventura.  Estas  corrientes,  con  excepción  de 
la  última,  arrojan  sus  aguas  en  el  extenso  canal  de  Xochimilco  y  la  otra  en  el 
lago  del  mismo  nombre,  fuera  del  Distrito. 

El  canal  es  ancho  y  navegable  y  ha  servido  desde  remotísimo  tiempo  hasta 
la  fecha,  de  via  de  comunicación  entre  la  capital  de  la  República  y  los  diver- 
sos pintorescos  pueblos  situados  á  orillas  del  canal. 

Como  lago,  podemos  citar  el  de  Tetzcoco  en  los  confines  Noreste  del  Dis- 
trito. 

Divídese  éste  para  su  organización  política  en  cinco  municipalidades,  con 
35,381  almas  distribuidas  de  la  manera  siguiente: 

Tlalpam,  ciudad  cabecera 8,83P  habitantes. 

San  Ángel,  pueblo 10,580  „ 

Coyoacan,  villa 7,018  „ 

Iztapalapan,  pueblo 5,825  „ 

Iztacalco,  pueblo 3,127  „ 

Total 35,381  habitantes. 

que  son  indígenas,  blancos  y  mezclados.  Hablan  en  su  inmensa  mayoría  el 
castellano;  y  entre  la  raza  indígena  se  conservan  todavía  los  dialectos  mexi- 
cano, othomite,  etc.  Todos  profesan  la  religión  católica,  y  se  consagran  á  la 
agricultura,  la  floricultura,  horticultura  y  fructicultura;  y  otros  á  la  fabrica- 
ción de  tejidos,  etc. 

Rápidamente  pasaremos  á  dar  un  bosquejo  de  cada  una  de  las  municipali- 
dades mencionadas. 

I.  Tlalpam,  ciudad  cabecera  del  Distrito  á  2,323  metros  sobre  el  nivel  del 
mar  y  á  14  kilómetros  al  Sur  de  la  ciudad  de  México  por  la  vía  férrea.  Há- 
llase colocada  en  situación  pintoresca  al  pié  de  las  laderas  del  Ajusco. 

Su  antiguo  nombro  de  San  Agmtjín  de  las  Cuevas  lo  ha  perdido,  conservando 
su  nombre  indígena.^ 

1  Censo  de  15  de  Agosto  de  1889. 

2  £1  Sr.  García  Cubas  le  llama  tierra  de  tíntareras;  la  etimología  la  trae  el  Sr.  Peflafiel  en  sus 
"Nombres  geográficos"  Tlalpam. — "Lugar  en  que  se  tibe  ó  de  tintoreros."  En  nuestro  concepto,  es 
más  admisible  la  interpretación  de  tierra  arriba  que  le  dan  otros  autores:  de  tlalli,  tierra  y  al  foné- 
tico pan.  J.  G.  V. 
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Tlalpam  se  encuentra  situado  á  los  19®  17'  22"  de  latitud  Norte  y  á  los 
0°  01'  59"  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de  México. 

Es  una  bonita  ciudad  regularmente  dispuesta  con  calles  tiradas  á  cordel,  de 
inclinada  pendiente  y  con  bellos  edificios  de  construcción  moderna:  posee  un 
templo  parroquial  de  tres  naves,  y  una  plaza  con  jardin.  Tiene  hermosos  pa- 
seos y  en  sus  inmediaciones  existen  las  magnificas  fábricas  de  tejidos  de  algo- 
don  de  San  Femando  y  La  Fama;  y  cerca  de  ellas  la  de  Peña  Pohre^  estimada 
por  el  buen  papel  que  elabora. 

Sus  construcciones  son  en  lo  general  de  piedra;  tepetate  y  adobe.  La  pro- 
fundidad media  de  las  aguas  subterráneas  alcanza  hasta  15  metros;  el  alum- 
brado es  de  petróleo,  y  en  general,  se  surte  de  agua  potable  de  un  manantial, 
conducida,  por  un  acueducto  de  hierro.  Es  dulce  y  cristalina. 

II.  San  Ángel,  hermosísimo  pueblo,  al  pié  también  de  la  falda  del  Ajusco; 
á  2,317  metros  sobce  el  nivel  del  mar  y  á  14  kilómetros  al  S.O.  de  México. 
Residencia,  como  Tlalpam,  de  una  parte  de  las  familias  acomodadas  de  la  ca- 
pital, en  la  rigurosa  estación  del  verano;  posee  dos  grandes  plazas;  el  bellísi- 
mo templo  del  Carmen  cuyas  tres  graciosas  cúpulas  se  destacan  á  lo  lejos  en 
el  fondo  del  paisaje;  el  templo  parroquial,  de  vieja  construcción;  una  buena 
casa  municipal;  dos  amplias  y  bien  ventiladas  escuelas  y  edificios  modernos 
regulares. 

Tiene  un  gran  declive  natural  que  facilita  el  escurrimiento  de  las  aguas; 
magníficas  huertas  y  jardines. 

Su  situación  geográfica  es  de  19^  20'  47"  latitud  Norte  y  0^  03'  23" longi- 
tud Oeste  de  México. 

Hállase  en  terreno  volcánico;  y  á  un  kilómetro  al  Sur  pasa  el  rio  de  San 
Ángel. 

Su  nombre  antiguo  era  el  de  San  Jacinto  Tenaniitlan^  trocado  hoy  por  el  de 
San  Ángel. 

No  tiene  hospital,  ni  mercado,  ni  cuartel  en  forma.  Súrtese  del  agua  que  vie- 
ne del  hermoso  punto  llamado  San  Bartolo  Ameyalco;  y  el  agua  es  conducida 
en  parte  por  caños  descubiertos  y  en  parte  por  cubiertos;  es  potable,  dulce  y  tur- 
bia algunas  veces;  señalándose  más  adelante  en  esta  Memoria  las  causas  que 
contribuyen  á  hacer  dicha  agua  impura. 

III.  Coyoacan,  villa  histórica  por  haber  sido  la  residencia  de  Hernán  Cor- 
tés los  primeros  dias  de  la  Conquista;  y  en  la  cual  se  instaló  el  primer  Ayun- 
tamiento de  México  el  año  1519. 

Su  nombre  significa  líigar  de  coyotes;  Goyo-hua-can,  de  coyotl^  canis  latrans 
de  Say,  con  una  mancha  redonda  en  medio  del  cuerpo. 

Encuéntrase  á  11  kilómetros  al  S.  de  la  ciudad  de  México  y  á  10  al  N.  de 
Tlalpam.  Tiene  un  antiquísimo  templo  parroquial;  una  vasta  plaza  en  su  jar- 
din;  numerosas  huertas,  y  el  hermoso  barrio  de  Santa  Catarina,  á  cuyas  in- 
mediaciones pasa  el  rio  de  Churubusco. 

1  TenantíÜan:  donde  hay  muehaé  murallas;  de  tenamiU  [f]  cerca  ó  muro,  la  ligadura  enfónica 
tí  y  la  termin.  de  lugar  tan.  tena^ti-tlan  ó  tenantülan. 
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Fundóse  la  villa  por  los  toltecas  á  orillas  del  lago  de  Tetzcuco;  fué  ocupada 
por  los  chichimecas  después  de  la  destrucción  de  ToUan  en  1116. 

Sus  construcciones  son  de  adobe;  y  algunas  de  cal  y  canto.  £1  alumbrado 
es  de  trementina. 

Cerca  de  Goyoacan  y  á  8  kilómetros  al  S.  de  la  capital,  se  halla  el  también 
histórico  pueblo  de  ChwruhiscOy  antes  conocido  con  el  nombre  de  Suitzilopoch- 
co  (derivado  de  HuitziopochÜi^  el  de  mano  siniestra  de  relumbrante  pluma;  el 
dios  de  la  guerra  tan  principalmente  venerado  de  los  mexicanos). 

"La  población — dice  un  escritor — después  de  la  Conquista  recibió  el  nom- 
bre de  San  Mateo,  y  los  misioneros  que  llegaron  en  1524  con  Fr.  Martin  de 
Valencia,  edificaron  en  el  mismo  lugar  en  que  existió  el  famoso  teocálli  de  la 
expresada  divinidad  y  con  los  mismos  materiales  de  aquel,  un  convento  y  tem- 
plo con  el  titulo  de  Santa  María  de  la  Asunción." 

Más  tarde  y  con  motivo  de  la  guerra  de  1847,  el  convento  sirvió  de  forta- 
leza heroicamente  defendido  por  nuestras  fuerzas  nacionales  al  mando  de  los 
valientes  Anaya,  Bincon,  Martínez  de  Castro  y  Peñúñuri.  La  lucha  desigual 
hizo  rendir  el  fuerte  á  los  americanos;  pero  aquella  memorable  acción  cubrió 
de  gloria  á  nuestros  denodados  compatriotas. 

ly.  Iztapalapan  (Rio  ó  agua  de  losas),  pueblo  situado,  como  se  ve  en  el  cro- 
quis, al  pié  del  cerro  de  la  Estrella;  á  12  kilómetros  al  S.E.  de  México;  pobla- 
ción en  otro  tiempo  floreciente  y  opulenta;  hoy  decaída  y  melancólica;  sus  ha- 
bitantes son  horticultores  principalmente,  y  desde  los  remotos  tiempos  de  la 
Conquista;  las  construcciones  son  de  adobe. 

y.  Iztacalco  (En  la  casa  de  la  Sal) ;  pueblo  pintorescamente  situado  al  bor- 
de del  canal  de  Xochimilco. 

Hállase  en  medio  de  las  bellas  chinampas^  á  6i  kilómetros  al  Sur  de  la  ca- 
pital de  la  República.  Su  población  es  casi  toda  indígena,  y  sus  construccio- 
nes de  adobe  y  piedra.  Tiene  una  plaza  en  cuyo  fondo  se  alza  la  parroquia. 
Posee  hermosos  jardines  y  sus  habitantes  son  horticultores  y  comerciantes  en 
legumbres,  que  trasportan  en  canoas  por  el  canal  hasta  la  ciudad. 

Además  de  las  poblaciones  principales  que  acaban  de  mencionarse  rápida- 
mente, existen  otras  que  son  meros  paseos  y  lugares  de  recreo,  tales,  hoy,  co- 
mo el  Cabrío  y  Tizapan  cerca  de  San  Ángel;  la  Magdalena,  San  Bartolo,  Te- 
telpan,  Padierna,  Contreras  con  una  hermosa  fábrica  de  tejidos;  la  Cañada 
bellísima  hacienda  á  10  kilómetros  al  S.O.  de  Tlalpam;  Chimalistac  á  la  en- 
trada Oriental  de  San  Ángel,  etc.,  etc. 

Estos  lugares  fácilmente  se  comunican  con  la  capital,  bien  por  los  caminos 
de  herradura  ó  por  la  vía  férrea.  El  Distrito  se  encuentra  atravesado  en  la 
parte  E.  por  los  ferrocarriles  de  Irolo  á  Morolos;  comunicando  con  la  capi- 
tal los  ferrocarriles  del  Distrito  Federal  ligan  á  esta  con  San  Ángel,  Coyoacan 
y  Churubusco,  por  tracción  animal  y  Tlalpam  por  vapor.  La  empresa  de  los 
ferrocarriles  del  Valle  de  México  liga  también  á  la  ciudad  con  San  Ángel  y 
Tizapan,  por  vapor. — J.  Gr.  V. 
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II 

Parte  Médica. 

Deberíamos  de  tratar  en  este  lugar  de  los  principales  caracteres  del  clima 
del  Distrito;  mas  como  no  se  ha  podido  arreglar  todavía  ninguna  estación  me- 
teorológica en  las  municipalidades  que  forman  el  mencionado  Distrito,  ten- 
dríamos que  atenernos  á  las  sensaciones  individuales  y  diversas  opiniones  de 
varias  personas;  en  tal  virtud  nos  reservamos  á  decir  algo  sobre  esta  materia 
cuando  tratemos,  en  un  trabajo  especial,  de  la  Climatología  del  Valle  de  Méxi- 
co, limitándonos  por  ahora  á  decir  lo  más  notable  que  hemos  podido  averiguar 
respecto  de  las  aguas  de  consumo  público. 

El  origen  de  las  aguas  es  de  manantial  en  todas  las  municipalidades,  excep- 
to en  Iztapalapan.  En  esta  población  se  hace  uso,  de  preferencia,  del  agua  de 
pozos  artesianos.  En  Coyoacan  además  de  usar  el  agua  de  los  hermosos  ma- 
nantiales de  que  está  provista,  se  suele  también  usar  en  pequeña  escala  del 
agua  de  los  pozos  poco  profundos.  Aunque  la  cantidad  de  agua  de  que  dispo- 
nen estas  poblaciones  parece  ser  suficiente,  sin  embargo,  está  muy  mal  distri- 
buida en  todas,  notándose  en  varios  barrios  que  escasea  mucho  este  precioso 
líquido.  La  manera  de  conducir  el  agua  es  enteramente  primitiva  en  Iztacal- 
co,  Iztapalapan  y  Coyoacan,  y  en  gran  parte  en  San  Ángel;  pues  se  hace  uso 
de  caños  hechos  en  la  tierra  y  que  están  al  aire  libre  y  sin  revestimiento  in- 
terior alguno;  solamente  en  Tlalpam  hay  un  bien  acondicionado  acueducto  de 
hierro,  y  en  San  Ángel  las  aguas  están  entubadas  por  cañería  de  barro  en  la 
mitad  de  su  trayecto. 

La  clase  de  agua  de  que  se  hace  uso  en  todo  el  Distrito  es,  en  lo  general,  in- 
colora, fresca  y  de  buen  sabor;  algo  turbia  y  de  olor  sulfuroso  en  Iztapalapan; 
y  en  San  Ángel,  cuyas  aguas  son  muy  turbias  y  de  un  color  amarillo,  en  tiem- 
po de  lluvias;  no  obstante  que,  como  hemos  dicho,  el  agua  de  todo  el  Distrito 
es  de  muy  buen  sabor,  sin  embargo  en  ciertas  ocasiones  suele  tener  un  sabor 
desagradable.  Obsérvase  esto  particularmente  en  Iztacalco  y  en  San  Ángel. 
En  la  primera  población  suele  tener  un  sabor  pantanoso  y  en  la  segunda  di- 
versos sabores  que  le  proporcionan  los  desechos  de  variáis  fábricas  que  vierten 
en  ellas  algunos  productos,  y  según  se  ha  podido  comprobar  hasta  materias 
fecales. 

En  efecto,  sobre  el  curso  de  agua  que  del  hermoso  pueblo  de  San  Bartolo 
va  á  San  Ángel,  están  colocadas  varias  fábricas,  tales  como  la  Magdalena,  Con- 
treras,  el  Águila,  Santa  Teresa  y  el  Batán;  además  el  acueducto  está  muy  in- 
mediato á  los  albañales  en  ciertos  puntos;  y  estos  carecen  de  la  condición  más 
indispensable  en  todo  albañal,  que  es  la  impermeabilidad. 

El  agua  subterránea  se  encuentra  muy  profunda  en  San  Ángel  y  Tlalpam; 
pues  en  la  primera  población  está  á  treinta  y  tantos  metros  y  en  la  segunda  á 
quince.  Hállase  por  el  contrario  muy  superficial  en  los  demás  pueblos,  en  don- 
de está  de  3  á  1  m. 
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Alimentación  pública. — Los  alimentos  que  se  consumen  son  en  lo  general  los 
mismos  que  en  la  municipalidad  de  México;  aunque  en  la  clase  pobre  es  más 
común  que  no  hagan  uso  de  la  carne  y  de  la  leche,  sino  raras  veces,  y  en  cor- 
tas cantidades;  consumiendo  más  bien  tortillas,  chile  y  frijoles;  habas  y  arbe- 
jones  en  raras  ocasiones. 

El  consumo  de  bebidas  embriagantes  cuya  cantidad  exacta  no  hemos  podi- 
do averiguar,  es  muy  notable;  y  estas  bebidas  consisten  esencialmente  en  tía- 
chique^  pulque  y  aguardiente  y  licores  de  varias  clases. 

Desagüe  de  las  poblaciones. — El  desagüe  se  verifica  por  algunos  caños  y  zan- 
jas y  por  el  declive  natural  del  terreno,  el  cual  como  se  ha  dicho  es  muy  no- 
table en  toda  la  parte  S.  del  Distrito.  La  salida  de  las  aguas  de  usos  domés- 
ticos, materias  fecales  y  desechos,  en  general,  se  verifica  nada  más  durante  la 
época  de  las  lluvias,  cuando  son  arrastrados  con  las  corrientes  á  veces  impetuo- 
sas, que  se  forman  en  esas  poblaciones;  solamente  en  San  Ángel,  Tlalpam  y 
Coyoacan,  hay  una  especie  de  atarjeas  ó  caños  medio  cubiertos  que,  en  lo  ge- 
neral, tienen  buen  declive  y  que  conducen  esas  materias  fuera  de  la  población. 
De  nada  sirve,  sin  embargo,  esa  medida  higiénica,  pues  la  mayor  parte  de  los 
comunes  son  de  depósito;  ó  no  existen  del  todo,  como  sucede  en  Iztacalco  é 
Iztapalapan,  en  donde  se  hace  uso  en  lugar  de  comunes,  de  los  campos,  corra- 
les y  hasta  de  las  calles.  Tanto  en  el  sistema  de  atarjeas  que  hemos  visto  que 
se  usa  en  algunas  poblaciones  como  en  el  otro  sistema,  si  es  que  asi  puede  lla- 
marse, que  se  usa  en  Iztacalco  é  Iztapalapan,  las  materias  fecales  humanas, 
las  de  los  animales,  los  vegetales  en  putrefacción,  y  en  general  todos  los  dese- 
chos, van  á  dar  á  los  acueductos  y  á  los  pozos,  dando  por  resultado  lo  que  más 
adelante  se  verá  cuando  tratemos  de  las  enfermedades  reinantes. 

Establecimientos  ó  lugares  de  aglomeración^  ó  peligrosos^  insalubres  ó  incómo- 
dos.— Durante  mucho  tiempo,  los  cementerios  han  estado  en  los  atrios  de  las 
iglesias  originando  todos  los  inconvenientes  que  tan  bien  se  han  demostrado 
en  los  últimos  estudios  de  higiene.  En  la  actualidad  los  han  alejado  de  su  cen- 
tro, Iztapalapan,  San  Ángel  y  Tlalpan;  habiéndolos  situado  la  primera  pobla- 
ción al  S.,  la  segunda  al  O.  y  la  tercera  también  al  S.;  siendo  asi  que  los  vien- 
tos dominantes  en  esas  poblaciones  son  los  que  vienen  precisamente  de  esos 
mismos  rumbos,  y  además  están  situados  en  un  lugar  más  elevado  que  la  po- 
blación, menos  el  de  San  Ángel. 

Basureros. — A  esta  causü  de  insalubridad  hay  que  agregar  la  de  los  basure- 
ros que,  exceptuando  á  San  Ángel,  que  ha  destinado  dos  lugares  á  uña  distan- 
cia conveniente,  uno  al  N,  y  otro  al  S.,  las  demás  poblaciones  carecen  en  lo 
absoluto  de  ellos:  los  vecinos  arrojan  las  basuras  en  los  campos,  corrales  y,  en 
general,  en  cualquiera  parte.  Estas  basuras  se  mezclan  con  la  sangre  de  los 
animales  que  cada  carnicero  sacrifica  en  su  casa,  pues  solamente  Tlalpam  ha 
destinado  un  corral  para  que  sirva  de  matadero. 

Los  mercados,  propiamente  dichos,  no  existen  en  el  Distrito,  en  el  cual  se 
sigue  la  remota  costumbre  del  tianguis^  que  tiene  lugar  un  dia  á  la  semana,  y 
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en  los  que  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  ejercer  la  vigilancia  que  reclama  es- 
ta clase  de  establecimientos. 

Hospitales. — Jln  la  cabecera  del  Distrito  hay  un  hospital  en  donde  se  asis- 
ten y  reciben  asilo  todos  los  que  lo  solicitan  y  los  heridos  de  toda  esa  región. 

Cárceles  y  Escuelas. — Las  cárceles  consisten  en  cuartos  pequeños  en  todas 
las  poblaciones,  uno  para  cada  sexo  y  que  tienen  el  grado  de  abandono  y  des- 
aseo que  es  probervial  en  estos  lugares  de  las  poblaciones  cortas.  No  pasa  lo 
mismo  con  las  escuelas  que  en  lo  general  son  salones  amplios  dispuestos  con- 
venientemente y  en  el  número  que  se  necesita  para  llenar  las  obligaciones  de 
los  municipios. 

Enfermedades  reinantes. — Entre  las  epidemias  más  notables  que  han  inva- 
dido esta  región,  pueden  citarse:  al  cólera  asiático,  en  la  época  en  que  se  ha 
desarrollado  en  el  país;  la  viruela,  el  sarampión,  el  tifo,  la  pulmonía  y  la  gri- 
pa.  Además  se  han  presentado  epidemias  de  diarrea  varias  veces,  en  Iztapa- 
lapan,  San  Ángel  y  Tlalpam. 

Respecto  de  las  endemias  más  notables,  estas  han  sido  las  siguientes  (de 
Iztapalapan  no  tenemos  datos  exactos):  el  tifo  en  todas;  el  paludismo  en  Izta- 
calco,  San  Ángel  y  Tlalpam.  El  reumatismo  de  Iztacalco,  San  Ángel  y  Tlal- 
pam; la  viruela  en  todas.  La  pulmonía  en  San  Ángel,  Tlalpam  y  Coyoacan;  la 
diarrea  en  todas;  enfermedades  del  hígado  y  otras  que  se  originan  por  la  em- 
briaguez en  las  municipalidades  de  San  Ángel  y  Tlalpam. 

Las  enfermedades  más  frecuentes  en  la  primavera  son:  en  Iztacalco  el  tifo; 
en  Coyoacan  y  San  Ángel  la  pulmonía,  y  además  en  esta  última  la  diarrea. 
En  el  Estío:  la  pulmonía  y  diarrea  en  San  Ángel;  en  el  Otoño:  la  pulmonía  y 
diarrea  en  San  Ángel,  y  las  intermitentes  en  todo  el  Distrito.  En  el  invierno, 
la  pulmonía  en  todas;  el  tifo  en  Coyoacan  y  San  Ángel,  y  en  este  lugar  la  dia- 
rrea é  intermitentes. 

Mortalidad. — En  el  cuadro  adjunto  se  puede  ver  la  mortalidad  absoluta  y 
media  del  Distrito  que  estudiamos.  Según  los  datos  recogidos  en  esta  Sección 
y  pertenecientes  al  tiempo  trascurrido  de  Julio  de  1885  á  Julio  de  1890,  la 
mortalidad  media  anual  por  mil  habitantes  de  la  población  es  de  48,35,  y 
la  media  anual  por  O  por  ciento,  según  datos  tomados  del  cuadro  gráfico  for- 
mado por  el  gobierno  del  Distrito  Federal,  para  el  año  de  1891  es  de  50,7. 
Así  es  que  ha  habido  un  aumento  de  mortalidad  media  el  año  pasado  de  2,35. 
Puede  verse  también  en  el  cuadro,  que  la  mortalidad  media  máxima,  según 
los  datos  tomados  de  los  5  años,  tiene  lugar  en  Iztacalco,  después  en  Coyoa- 
can, luego  en  San  Ángel,  Tlalpam  é  Iztapalapan,  y  que  según  noticias  los  datos 
tomados  para  1891,  la  mortalidad  mayor  tuvo  lugar  así:  Iztapalapan,  Iztacal- 
co, Coyoacan,  San  Ángel  y  Tlalpam. 

Resulta  de  estos  datos,  que  la  mortalidad  media  fué  mayor  el  año  pasado 
en  todas  las  municipalidades  del  Distrito  que  en  la  municipalidad  de  México, 
en  donde  fué  de  46,5  por  mil. 

No'  podemos  prescindir  de  hacer  en  este  lugar  algunas  observaciones,  tanto 
respecto  al  aumento  de  mortalidad  que  ha  tenido  lugar  últimamente  en  esas 


EL  ESTUDIO.  397 


poblaciones,  como  á  que  su  cifra  sea  más  elevada  que  la  que  se  refiere  á  la  ca- 
pital. 

Dos  causas  principales  son  las  que  á  nuestro  juicio  han  producido  el  aumen- 
to de  mortalidad:  la  1^  es  la  escasez  de  las  lluvias;  y  la  2^  la  carestía  excesiva 
de  los  elementos  de  primera  necesidad.  En  efecto,  si  se  compara  la  curva  ^  que 
representa  gráficamente  el  régimen  de  las  lluvias  en  el  Valle  de  México,  du- 
rante un  periodo  de  varios  años,  con  las  curvas  correspondientes  á  varias  en- 
fermedades, y  en  especial  el  tifo  y  la  diarrea,  podrá  uno  convencerse  que  en  los 
años  pocos  lluviosos  como  fué  el  año  1890,  al  año  siguiente  viene  un  aumen- 
to en  la  mortalidad  producido  por  esas  enfermedades. 

Por  lo  que  respecta  al  tifo  pudiera  darse  una  explicación,  que  entraña  la 
teoría  de  Petenkofer,  de  que  disminuyendo  la  altura  del  nivel  del  agua  de 
la  capa  subterránea,  se  pone  á  descubierto  cierta  porción  de  terreno  húmedo 
que  es  utí  medio  de  cultivo  de  1^  clase  para  los  gérmenes  tifógenos;  podrá  tam- 
bién aducirse  que  la  limpieza  de  esas  poblaciones,  dependiendo  por  desgracia 
casi  exclusivamente  del  cielo,  cuando  las  lluvias  son  escasas,  las  basuras,  ma- 
terias orgánicas  descompuestas  y  sobre  todo  las  materias  fecales  son  otro  me- 
dio de  cultivo  muy  á  propósito  para  la  proliferación  de  esos  mismos  gérmenes. 

Bespecto  de  la  diarrea,  creemos  que  en  mucha  parte  depende  de  la  calidad 
de  las  aguas,  la  cual,  como  es  sabido,  se  mejora  notablemente  en  el  Valle  de 
México  cuando  las  lluvias  son  abundantes.  En  efecto,  durante  las  primeras 
lluvias  ó  lluvias  primaverales,  y  sobre  todo  al  principio  de  la  grande  estación 
de  lluvias,  por  los  meses  de  Junio  ó  Julio,  las  aguas  arrastran  á  los  acueduc- 
tos descubiertos  materias  minerales,  vegetales  y  animales  y  entre  ellas  mate- 
rias fecales,  continuando  las  lluvias,  quedan  todos  los  terrenos  perfectamente 
limpios  y  deslavados  y  por  lo  mismo,  las  aguas  potables  son  más  puras;  asi 
es  que,  como  un  hecho  de  observación  asentamos  en  la  página  176  de  nuestro 
"Ensayo  de  Gr.  M.  de  la  R.  M."  que  "las  lluvias  abundantes  traen  consigo  el 
decrecimiento  de  la  mortalidad  debida  á  la  diarrea."  En  comprobación  de  es- 
to, háse  visto  ya  cómo  la  diarrea  es  más  común  en  San  Ángel  que  en  cualquie- 
ra de  las  otras  municipalidades,  y  ya  se  ha  dicho  que  precisamente  San  Án- 
gel es  el  que  recibe  las  aguas  potables  en  un  estado  mayor  de  polución. 

Decíamos  antes  que  la  carestía  de  las  semillas,  que  se  viene  acentuando  des- 
de el  año  pasado,  es  otra  de  las  causas  á  las  que  se  debia  el  aumento  de  la  mor- 
talidad. Y  efectivamente,  está  por  lo  general  aceptado  por  los  higienistas  que 
la  mortalidad  aumenta  en  razón  directa  de  la  miseria. 

Estando  la  carga  de  mais  de  $9  á  12  y  consumiendo  los  jornaleros  según 
creemos  por  término  medio,  media  carga  al  mes,  no  le  queda  para  comprar  otra 
clase  de  alimentos,  para  casa,  vestido  y  otras  necesidades,  sino  $  2  ó  3,  supues- 
to que  los  jornaleros  de  ese  Distrito  ganan  por  lo  común  de  2  á  3  reales  dia- 
rios. El  resultado  de  esta  carestía  trae  consigo  el  que  los  trabajadores  no  pue- 
dan proveerse  del  maíz  suficiente  para  sus  familias  y  lo  sustituyen  con  cebada, 


1  V.  "Ap.  para  el  est.  del  clima  de  M.  por  Dom.  Orv. — 1876. 
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diversas  yerbas,  chile  y  pulque.  Esta  alimentación  á  la  vez  que  impropia  y 
escasa,  los  predispone  á  contraer  fácilmente  las  enfermedades,  sobre  todo  el 
tifo  y  la  diarrea,  y  hace  que  muchos  de  ellos  una  vez  contraída,  no  tengan  la 
resistencia  suficiente  para  triunfar  en  la  lucha. 

Indicábamos  anteriormente  que  la  mortalidad  es  algo  mayor  en  las  muni- 
cipalidades rurales  que  estudiamos,  que  en  la  capital.  Esto,  que  hasta  hace 
poco  tiempo  nadie  lo  hubiera  creido,  es  una  verdad  perfectamente  comproba- 
da por  la  estadística.  ¿Cómo  explicar  entonces,  el  hecho  también  perfectamen- 
te averiguado  tanto  por  los  médicos,  como  por  el  vulgo,  de  que  esas  poblacio- 
nes procuran  la  curación  de  varias  enfermedades  contraidas  en  la  capital,  y 
hacen  casi  siempre  qué  la  salud  de  los  individuos  se  mejore  notablemente? 

Para  explicar  esto  último  averigüemos,  1*?,  á  qué  se  debe  el  exceso  de  mor- 
talidad en  ese  Distrito,  comparado  con  la  cifra  de  la  capital.  Se  han  indicado 
ya  algunas  de  las  causas,  y  son:  la  calidad  de  las  aguas  potables  qué  en  lo  ge- 
neral es  inferior  á  la  de  la  capital;  la  escasez  de  los  alimentos;  ahora  agrega- 
remos que  la  viruela  en  sus  respectivas  epidemias,  diezma  á  las  familias  de  la 
clase  desgraciada;  que  esa  misma  clase  vive  á  la  intemperie,  puede  decirse; 
pues  las  chozas  que  construyen  para  guarecerse  no  les  prestan  abrigo  páralos 
vientos  y  la  lluvia;  y  son  nada  más  lugares  de  aglomeración  de  seres  huma- 
nos, que  viven  allí  haciendo  vida  común  con  las  aves  de  corral,  los  cerdos,  los 
perros  y  otras  varias  clases  de  animales.  Es  decir,  las  condiciones  de  higiene 
privada  de  que  está  rodeada  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  esas  munici- 
palidades es  muy  inferior  á  la  que  tiene  la  clase  pobre  de  la  capital. 

Ahora  podrá  comprenderse  cómo  es  que  esas  poblaciones  en  que  tan  malíes 
va  á  los  originarios  de  ellas,  son,  sin  embargo,  benéficas  á  los  que  van  de  la 
capital.  Sucede,  en  efecto,  que  estas  personas  que  allí  acuden  á  veranear,  se 
levantan  temprano,  hacen  ejercicio,  no  se  desvelan  y  eligen  con  cuidado  el  agua 
de  que  hacen  uso,  ó  cuando  menos  la  filtran;  en  suma,  se  aprovechan  de  todos 
los  beneficios  que  traen  consigo  el  aire  libre  del  campo,  y  excluyen  las  otras 
condiciones  de  higiene  enteramente  personal  de  los  que  no  pueden  p6r  des- 
gracia libertarse  hasta  ahora  la  generalidad  dQ  los  individuos  de  esas  pobla- 
ciones. 

.  Podíamos  extendernos  todavía  tanto  en  este  punto  como  en  algunos  otros 
que  apenas  hemos  bosquejado;  mas  como  las  poblaciones  todas  del  Valle  de 
México  tienen,  con  poca  diferencia,  las  mismas  condiciones  higiénicas,  tanto  pú- 
blicas como  privadas  y  que  hemos  visto  existen  en  las  municipalidades  que 
acabamos  de  estudiar,  preferimos  más  bien,  cuando  presentemos  nuestros  tra- 
bajos acerca  del  Valle  de  México,  al  fin  del  año,  ocuparnos  un  poco  más  pro- 
fundamente en  todos  estos  asuntos,  que  tienen  para  nosotros  una  importancia 
capital. 

México,  2  de  Junio  de  1892. — D.  Orvañanos. 
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CUADRO  de  algunas  dalos  estadisticos  referentes  al  Distrito  de  Tlalpan, 

▲Iturs  Mbre 
XüVIOIPÁUDáDKS.  BllaelogladalnombN.  el  mar.  SITUACIÓN  OKOOBiriOA. 

metrM. 

Halpan 2,823  19«>  17"  22""  X  ií .  =  0«  01"  $9""  L.O.  de  México. 

San  Angol 2,819  19'»  20"  47""  ;i  N.  =  0°  08"  23""  L.O.  de  idem. 

Coyoncan Lugar  de  coyotea „  19<»  20"  66""  ^N.=0°  01"  65""  L.U.  de  idem.       [ap.] 

Iztopalapan Kio  de  losas 2,269  19<»  21"  45""  X  N.  =  0°  02"  40""  L.E.  de  idem.       [ap.] 

Iztacalco En  la  cajsa  de  la  aal 2,269  19<>  28"  12""  X  lí.  =  O^»  00"  49""  L.E.  de  idem.      [ap.] 


HABITANTES.  ^aiOJELTJLXjTlDJ^JD. 

> ^     X --''^ V 

Annal  oon 

1CÜNI0IPALTDADB8.  Hms  diM  Ataolata  «n    AbaoleU  tn    relaaton  á  la     %  aa  ua        °foQ  en  na 

■    ■■'■                                           aflos.           AotaalBirat*.    na  afio  (1881).  olaoo  aftoc,       población.          aflo.  aflo. 

Tlalpan 4,"949          8^1          182        2^4          483          4^82  49^3 

San  Ángel „           10,680           636        2,619          624          6.06  49,52 

Coyoacan ; 6,429          7,018           860        1,784          849          6.13  49,72 

Iztapalapan „             6,825           882         1,187          237          6.70  40,69 

Iztacalco 2,600          8,127           161           861          166          6.14  62,79 

Sumas 86,881        1,771        8,556       1,709        26.36  241,76 

NoTAB. — El  censo  de  habitantes,  es  el  formado  por  el  Gobierno  del  Distrito  Federal ,  en  16  de  Agosto  de 
1889. 

La  situación  geográfica  de  las  tres  últimas  municipalidades,  es  aproximada. 

Instituto  Médico  Nacional.  Mayo  de  1892. — Jesua  Oalindo  y  Villa, 
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Estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  ciudad  de  México.^ 


MANANTIALES. 

La  ciudad  de  México  consume  el  agua  potable:  P,  de  los  manantiales  de 
Chapultepec;  2^,  de  los  manantiales  de  Santa  Fe,  los  Leones  y  el  Desierto;  3*?, 
del  río  de  Tlalnepantla  ó  agua  de  la  Villa  de  Guadalupe;  y  4^,  de  pozos  arte- 
sianos.. 

Manantial  de  Chapultepec. 

Esta  agua,  conocida  con  el  nombre  de  agua  gorda,  es  la  primera  que  surtió 
á  la  población,  y  desde  ochenta  años  antes  de  la  conquista  ya  llegaba  por  un 
acueducto  especial.  En  Marzo  de  1779  se  terminó  la  construcción  definitiva  de 

1  Al  publicar  esta  conferencia,  se  ha  suprimido  lo  relativo  á  los  procedimientos  generales 
que  se  emplean  en  el  análisis  bacteriológico  de  las  aguas,  porque  ya  son  bien  conocidos,  y  se 
ha  aumentado  con  las  consideraciones  respecto  á  la  influencia  que  pueden  tener  las  aguas  po- 
tables de  la  Ciudad  en  la  producción  de  las  enfermedades  gastro- intestinales.  Eedactada  así 
esta  memoria,  se  presentó  como  trabajo  de  este  Instituto  Médico  en  las  sesiones  de  la  Asocia- 
ción Americana  de  Salubridad  Pública,  que  se  verificaron  en  esta  capital  en  Diciembre  del  año 
de  1892.  Las  preparaciones  microscópicas  y  los  cultivos  fueron  hechos  con  la  colaboración  del 
Br.  M.  TouBsaint. 
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la  arquería  y  caja  de  agua,  compuesta  de  904  arcos  que  ocupaba  una  extensión 
de  4,663  varas.  El  manantial  está  situado  dentro  del  bosque  y  al  Oriente  del 
cerro,  tiene  un  brocal  de  mamposteria,  construido  antes  del  año  de  1571.  Con 
el  trascurso  del  tiempo  el  nivel  del  agua  ha  bajado  considerablemente  y  sobre 
todo  desde  que  se  comenzaron  á  abrir  pozos  artesianos  en  los  terrenos  próxi- 
mos á  Chapultepec.  Las  cualidades  de  esta  agua  son:  color  azulado,  una  tras- 
parencia notable  que  permite  ver  el  fondo  del  manantial,  sabor  agradable,  tem- 
peratura media  +  21°.  La  vegetación  está  formada  por  algas  indeterminadas; 
abundan  en  el  manantial  unos  pececillos  y  pequeños  crustáceos. 

Esta  agua  está  en  las  mejores  condiciones  para  ser  un  tipo  de  agua  potable, 
pues  por  las  obras  de  entubacion,  terminadas  á  fines  del  año  pasado,  en  este 
ha  cesado  de  correr  por  el  antiguo  acueducto  que  estaba  descubierto  en  toda 
su  extensión,  y  se  puede  decir  que  actualmente  están  fuera  del  peligro  de  con- 
taminarse, como  ha  sucedido  hasta  la  fecha.  Sin  duda  por  esta  causa  Sahagun, 
al  hablar  de  estas  aguas,  decía  que  eran  malas  é  insuficientes  para  él  abastece 
miento  de  la  ciudad.  En  efecto,  siempre  han  corrido  en  caño  descubierto,  reci- 
biendo las  impurezas  que  arrastraba  el  viento,  de  las  dos  calzadas  que  la  cos- 
tean, en  donde  además  se  formaban  pequeños  pantanos  con  el  agua  que  se  perdía 
por  las  grietas  de  la  arquería. 

Manantial  de  la  Alberca  Grande. 

Adquirida  por  el  Ayuntamiento  la  propiedad  de  este  manantial,  según  el 
proyecto  de  esta  Corporación,  desde  este  año  se  aprovecharán  sus  aguas,  su- 
biéndolas por  medio  de  máquinas  de  vapor  á  un  receptáculo  colocado  en  el 
cerro  de  Chapultepec,  á  donde  irán  de  igual  manera  las  de  la  alberca  del  bos- 
que^ para  que  todas  lleguen  con  presión  al  interior  de  la  ciudad.  Las  propie- 
dades de  estas  aguas  son  idénticas  á  las  del  manantial  anterior,  brotan  fuera 
del  bosque  y  están  contenidas  en  una  construcción  rectangular  de  17  metros 
por  13  y  con  una  profundidad  de  12  á  15,  y  viven  en  ellas  varios  animales  y 
plantas  y  entre  éstas  últimas  vegeta  con  abundancia  el  Ceroilophyllum  demer- 
sumj  Linn. 

Manantial  de  Santa  Fe. 

Desde  el  año  de  1576,  ya  no  siendo  suficiente  el  agua  de  la  Alberca  dé  Cha- 
pultepec para  las  necesidades  de  la  población,  el  Virrey  D.  Martin  Enríquez, 
en  esa  fecha,  dotó  á  la  ciudad  con  la  que  brota  en  el  manantial  de  Santa  Fé. 
En  el  siglo  siguiente  (1603-1620)  se  comenzó  y  terminó  la  construcción  del 
acueducto  que  principia  arriba  de  Chapultepec,  seguía  la  Calzada  de  la  Veró- 
nica y  terminaba  en  la  calle  de  la  Maríscala.  Su  costo  fué  de  $  150,000,  tenía 
una  extensión  de  más  de  cuatro  millas  y  estaba  formado  por  más  de  900  arcos 
de  mamposteria.  Son  bien  conocidas  las  fechas  en  que  se  han  establecido  las 
entubaciones  parciales  de  esta  agua,  y  que  han  determinado  las  demoliciones 
de  la  mayor  parte  del  acueducto,  y  en  el  presente  año,  terminada  la  instala- 
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ciott  de  cañería  de  fierro  hasta  el  Molino  del  Rey,  el  Ayuntamiento  dispuso 
que  desde  el  mes  de  Setiembre,  por  él  llegara  el  agua  delgada  á  la  población, 
estableciendo  una  conexión  con  el  receptáculo  destinado  á  recibir  el  agua  gor- 
da, con  objeto  de  poder  suplir,  según  las  necesidades,  la  falta  de  una  ú  otra, 
cuando  disminuya  su  caudal  por  cualquier  motivo. 

El  manantial  de  Santa  Fe  está  situado  cerca  del  pueblo  del  mismo  nombro, 
en  medio  de  una  arboleda  de  pinos,  sauces  y  fresnos,  á  una  altura  de  166  me- 
tros sobre  el  nivel  de  la  ciudad  y  á  una  distancia  de  9,716  metros.  La  tempe- 
ratura media  del  agua  es  de  +  14°  y  en  ella  vegetan  y  crecen  plantas  y  ani- 
males pequeños. 

La3  aguas  de  Santa  Fe  se  incorporan  con  las  del  Desierto  y  las  de  los  Leo- 
nes antes  del  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Casa-Mata. 

Manantiales  del  Desierto  y  los  Leones. 

Habían  trascurrido  dos  siglos  y  el  aumento  de  población  y  las  necesidades 
de  la  ciudad  obligaron  á  buscar  mayor  cantidad  de  agua,  siendo  preciso  tomar 
la  que  surge  de  los  manantiales  de  los  Leones  y  el  Desierto.  Esta  mejora  se 
llevó  á  cabo  en  1796.  Estas  aguas  unidas  con  las  de  Santa  Fe,  forman  el  cau- 
dal que  se  conoce  con  el  nombre  de  agua  delgada^  y  es  el  que  surte  á  los  dos 
tercios  de  la  población.  Los  referidos  manantiales  nacen  en  las  dos  vertientes 
déla  montaña  conocida  con  el  nombre  de  San  Miguel,  son  muy  numerosos,  pero 
produce  cada  uno  de  ellos  poca  cantidad  de  agua,  no  se  les  ha  cercado  conve- 
nientemente y  aparecen  en  medio  de  pequeños  pantanos,  lo  que  indudablemen- 
te favorece  su  impureza.  Las  aguas  de  los  Leones,  hasta  la  Presa  del  mismo 
nombre,  caminan  en  caños  abiertos  en  la  tierra  de  la  falda  de  la  cañada,  y  desde 
allí  siguen  su  curso  en  un  caño  de  mamposteria,  que  termina  en  uno  de  made- 
ra, para  arrojarlas  en  el  acueducto  que  conduce  las  del  Desierto.  Estos  manan- 
tiales brotan  de  la  falda  E.  del  mismo  monte  de  San  Miguel,  son  más  abun- 
dantes que  los  anteriores  y  sus  aguas  caminan  por  caños  semejantes  á  los  de 
las  de  los  Leones,  pero  más  bajos,  y  reciben  en  su  trayecto  las  de  los  veneros 
de  Champilato,  el  Monarca,  los  Capulines,  etc.,  etc.,  para  reunirse  con  las  de  los 
Leones  en  el  punto  conocido  con  el  nombre  de  Tres  Cruces.  Desde  entonces 
corren  por  caños  revestidos  de  ladrillo,  pero  descubiertos  en  muchas  partes; 
la  dirección  del  caño  es  al  E.,  llega  al  Molino  Viejo,  después  á  la  reposadera 
del  Tinacal,  al  Molino  del  Rey,  y  termina  en  el  acueducto  ó  arquería  que  con- 
duce el  agua  hasta  la  ciudad.  Ya  indicamos  las  modificaciones  que  ha  sufrido 
en  el  presente  año  la  distribución  de  estas  aguas  que  corren  actualmente  des- 
de el  Molino  del  Rey  por  la  nueva  cañería  de  fierro,  en  lugar  de  hacerlo  por 
el  acueducto  de  la  Calzada  de  la  Verónica,  lo  que  disminuye  en  una  extensión 
considerable  las  causas  de  contaminación  de  estas  aguas. 

Su  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  900  metros  poco  más  6  menos. 

Estas  aguas  tienen  una  temperatura  en  los  veneros  de  +  9^  á»  +  11®,  son 
muy  ligeramente  alcalinas,  trasparentes  cuando  no  ha  llovido,  pues  entonces 
se  mezclan  con  la  arcilla  ocrosa  que  forma  la  parte  principal  que  cubre  el  te- 
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rreno  en  donde  nacen  y  corren.  Los  puntos  en  donde  brotan  tienen  una  vege- 
tación propia  de  las  montañas. 

Agua  de  la  Villa  de  Guadalupe. 

Esta  agua  viene  de  las  montañas  cercanas  á  Tlalnepantla  y  corre  por  un 
acueducto  que  tiene  tres  leguas  de  longitud  y  cuya  construcción  se  comenzó  en 
1743  y  terminó  en  1751,  y  ha  servido  para  surtir  á  los  pueblos  de  Santa  Isa- 
bel, Zacatengo,  Tucamá  y  á  la  Villa  de  Guadalupe.  Actualmente  surte  á  una 
pequeña  parte  de  la  ciudad,  pues  el  agua  se  ha  conducido  por  una  cañería  de 
fierro  (1884)  que  viene  por  la  calzada  de  la  Villa  y  se  distribuye  á  las  manza- 
nas comprendidas  entre  las  calles  de  Santa  Ana  y  Avenida  de  la  Paz.  Por  sus 
caracteres  químicos,  entra  en  el  grupo  de  las  aguas  delgadas,  j)ero  ésta  más 
que  las  otras,,  viene  cargada  de  los  sedimentos  que  recoge  en  las  faldas  de  las 
montañas. 

Pozos  artesianos. 

Según  los  datos  recogidos  por  el  Grobierno  del  Distrito,  en  Abril  de  1883, 
existían  en  la  ciudad  483  pozos.  De  una  manera  general,  estas  aguas  se  carac- 
terizan por  su  completa  trasparencia,  por  la  ausencia  de  materia  orgánica,  cuan- 
do son  los  pozos  bastante  profundos  y  están  bien  entubados,  y  por  un  olor  m 
géneris  debido  á  gases  carbonados  que  se  disipan  fácilmente  por  la  exposición 
al  aire. 

II 

ANÁLISIS  BACTEKIOLÓGICO  DEL  AGUA  DE  CHAPÜLTEPEC. 

En  los  meses  de  Junio,  Julio  y  principios  de  Agosto,  es  decir,  cuando  esta 
agua  corría  por  el  acueducto  descubierto,  emprendimos  su  examen,  tomándo- 
la en  la  fuente  del  Instituto  Médico.  Debemos  advertir,  antes  de  continuar  y 
para  evitar  digresiones,  que  hemos  seguido  estrictamente  los  métodos  que  para 
este  objeto  se  emplean  en  los  laboratorios  de, Europa,  aprovechando  la  expe- 
riencia que  adquirimos  en  el  Instituto  Pasteur,  siguiendo  el  curso  de  Bacterio- 
logía que  dio  el  Sr.  Roux  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril  de  1890.  Además  he- 
mos aprovechado  los  elementos  de  que  dispone  el  Instituto  Médico  Nacional, 
que  casi  pueden  considerarse  como  suficientes  para  esta  clase  de  estudios. 

El  agua  recogida,  con  las  debidas  precauciones,  la  sembramos  en  gelatina  y 
agar,  en  cajas  de  Petri,  conservándolas  en  una  pieza  cuya  temperatura  máxi- 
ma era  de  23°.  Después  de  numerosos  análisis  encontramos,  como  término 
medio,  que  cada  centímetro  cúbico  de  agua  contenía  de  1,000  á  1,200  bacterias, 
es  decir,  que  el  agua  del  manantial  de  Chapultepec  debía  considerarse  como 
en  el  límite  inferior  de  las  aguas  puras,  según  la  lista  de  Miquel.  Hay  que  ad- 
vertir que  el  número  de  micro-organismos  es  variable  de  un  día  para  otro,  y 
que  están  por  determinar  las  circunstancias  que  ocasionan  esta  variación;  asi, 
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es  muy  frecuente  que  sembrando  simultáneamente  diez  cajas  de  Petri,  y  con 
el  agua  recogida  en  el  mismo  bocal,  seis  ú  ocho  permanezcan  sin  producir  nin- 
guna colonia,  y  al  siguiente  día,  haciendo  una  siembra  semejante,  todas  se  en- 
cuentren fértiles  y  algunas  con  colonias  tan  numerosas,  que  son  incontables. 

Las  especies  que  hasta  ahora  hemos  aislado,  son  en  número  de  doce  y  sus 
caracteres  son  los  que  constan  en  la  siguiente  enumeración.  Sus  denominacio- 
nes las  hemos  tomado  del  aspecto  de  la  colonia  desarrollada  en  la  gelatina  6 
en  el  agar,  porque  no  queremos  imponerles  los  nombres  específicos,  hasta  es- 
tar plenamente  convencidos  de  que  son  bacterias  que  no  están  descritas  en  los 
autores,  lo  que  por  otra  parte  estamos  inclinados  á  admitir  para  la  casi  totali- 
dad de  ellas. 

1^  Colonia  anaranjada  que  liquida  la  gelatina. — Bacilo  largo,  con  movimien- 
to lento;  se  colora  incompletamente.  En  gelatina  crece  con  rapidez;  funde  y  en 
el  fondo  se  deposita  con  aspecto  metálico.  En  agar,  se  desarrolla  con  lentitud 
y  la  materia  colorante  se  difunde  en  la  masa.  En  caldo,  desarrollo  regular, 
olor  á  cola;  lo  enturbia  y  se  deposita  en  el  fondo.  En  papa,  desarrollo  muy 
lento  conservando  su  color. 

2^  Colonia  anaranjada  sólida. — Micrococo  muy  pequeño.  En  gelatina,  desa- 
rrollo lento;  funde  sembrada  por  piquete  y  tarda  en  tomar  su  coloración.  En 
agar,  cultivo  semejante,  crece  en  la  profundidad  con  color  gris.  En  caldo,  desarro- 
llo muy  lento;  desprende  mal  olor  y  lo  enturbia.  En  papa  casi  no  se  desarrolla. 

3^  Colonia  color  de  rosa. — Micrococo  muy  pequeño,  sin  movimiento.  En  ge- 
latina crecimiento  lento,  en  la  profundidad  color  gris;  no  liquida.  En  agar,  ca- 
racteres semejantes,  colonia  redondeada  y  saliente.  En  caldo,  desarrollo  me- 
diano, se  deposita  en  el  fondo;  no  desprende  mal  olor.  En  papa  casi  no  se  des- 
arrolla. 

49  Colonia  verde  sólida. — Micrococo  sin  movimiento.  En  gelatina,  la  liquida 
lentamente,  depositándose  con  color  blanquizco.  En  agar,  no  liquida;  color 
amarillo  verdoso;  no  se  desarrolla  en  el  fondo;  mal  olor.  En  caldo,  enturbia; 
depósito  amarillo  rosado  sucio  que  al  último  toma  el  color  rosado;  no  hay  mal 
olor.  En  papa,  desarrollo  fácil  con  su  coloración  propia. 

59  Colonia  verde  que  liquida  rápidamente  la  gelatina. — Bacilo  corto,  con  mo- 
vimiento. En  gelatina  la  liquida,  comunicándole  un  color  verde  azulado  fluo- 
rescente. En  agar,  desarrollo  rápido;  no  liquida;  la  materia  colorante  se  difun- 
de en  la  masa;  colonia  redondeada  saliente,  amarilla  azufre.  En  caldo  des- 
arrollo rápido;  enturbia;  depósito  abundante  con  su  color  que  le  comunica  á 
este  medio;  olor  de  putrefacción.  En  papa  desarrollo  regular,  con  color  rojo 
ladrillo. 

6^  Colonia  blanca  en  grumos. — Estreptococo.  En  gelatina  la  funde  lentamen- 
te, tomando  un  color  amarillo  sucio  en  los  cultivos  viejos.  En  agar,  se  desarro- 
lla formando  grumos;  sembrada  por  estria,  aparecen  al  lado  de  ésta  y  á  cierta 
distancia,  multitud  de  pequeñas  colonias  redondeadas;  no  funde;  toma  el  mis- 
ino color  que  en  la  gelatina  en  los  cultivos  viejos.  En  caldo  lo  enturbia,  comu- 
nicándole un  color  verde;  depósito  blanquizco  en  el  fondo.  En  papa,  desarrollo 
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fácil,  característico;  forma  masas  blancas  que  se  ponen  pulverulentas  en  la  su- 
perficie. 

7^  Colonia  llanca  que  funde  rápidaiñente  la  gelatina. — Micrococo  con  movi- 
miento vibratorio  rápido.  En  gelatina  la  funde  como  queda  dicho.  En  agar, 
por  piquete,  se  extiende  á  lo  largo  de  él  y  en  la  superficie,  con  color  blanco 
sucio;  la  materia  colorante  se  difunde  comunicándole  á  todo  el  medio  la  mis- 
ma coloración.  En  caldo,  le  comunica  un  color  semejante  al  de  la  orina,  lo  en- 
turbia; depósito  blanquizco  poco  abundante;  algo  de  mal  olor.  En  papa  des- 
arrollo rápido,  característico,  forma  masas  húmedas,  abundantes  y  salientes 
que  producen  burbujas  de  gases  que  las  levantan  en  ciertos  puntos;  estas  ma- 
sas, después  de  varios  dias,  toman  primero  un  color  rojizo  y  después  negro; 
olor  de  engrudo  agrio. 

8^  Colonia  blanca. — Cladótrix  con  ramificaciones  muy  delgadas.  En  gelati- 
na, desarrollo  muy  lento,  no  liquida,  se  desprende  con  ella  al  tomarla  con  la 
aguja.  En  agar,  cultivo  semejante,  poniéndose  pulverulenta  la  superficie  des- 
pués de  algunos  dias.  En  caldo,  desarrollo  característico,  forma  una  tela  en 
la  superficie,  con  grumos  blancos,  secos  y  salientes.  En  papa  casi  no  se  des- 
arrolla. 

9^  Colonia  llanca  ramificada. — Bacilo  facultativo.  En  gelatina  liquida,  des- 
arrollo lento.  En  agar,  desarrollo  rápido,  color  blanco  lechoso  sucio;  envia  ra- 
mificaciones que  después  forman  pliegues  salientes;  sembrada  en  estría,  colo- 
nia blanco-lechosa,  húmeda,  con  colonias  pequeñas,  aisladas  á  los  lados.  En 
caja  de  Petri  se  extiende  por  la  profundidad,  enviando  ramificaciones.  En  cal- 
do, crecimiento  rápido,  enturbia,  con  depósito  blanco  en  el  fondo.  En  papa  se 
extiende  rápidamente,  formando  una  capa  gruesa,  al  principio  húmeda,  de  co- 
lor blanco  sucio,  después  se  seca  y  se  arruga  con  pliegues  salientes. 

10^  Colonia  llanca  seca. — Micrococo.  En  gelatina,  colonia  blanco-lechosa  y 
semejante  á  una  gota  de  este  líquido,  liquida  ligeramente.  En  agar,  por  estría, 
colonia  semejante  por  su  color  á  la  ramificada,  pero  sin  esta  particularidad;  por 
piquete  se  extiende  en  superficie  con  el  aspecto  de  una  gota  de  leche  ó  porcela- 
na blanquizca.  En  caldo,  no  lo  enturbia;  depósito  en  el  fondo.  En  papa,  ma- 
sa blanca  que  se  desarrolla  con  cierta  facilidad.  Se  distingue  del  Estreptococo 
por  la  coloración  que  ésta  última  toma  en  los  cultivos  viejos. 

11^  Colonia  llanca  trasparente  que  funde  en  emludo. — Bacilo  largo.  En  ge- 
latina, la  liquida  como  queda  dicho.  En  agar,  color  blanco  ligeramente  sucio, 
se  desarrolla  en  la  profundidad,  comunicándole,  cuando  es  viejo  el  cultivo,  un 
color  ligero  amarillo  sucio.  En  caldo,  desarrollo  abundante,  lo  enturbia  for- 
mando en  la  superficie  una  capa  blanco-sucia;  un  poco  de  mal  olor.  En  papa, 
desarrollo  rápido,  forma  una  capa  gruesa,  húmeda,  de  color  anaranjado,  que 
en  los  cultivos  viejos  toma  en  ciertos  puntos  un  color  más  subido. 

12^  Colonia  llanca j  desarrollada  en  caldo  á  45®. — Micrococo.  En  gelatinu  se 
desarrolla  en  la  superficie  con  color  blanco.  En  agar,  desarrollo  rápido  y  se- 
mejante al  anterior.  En  caldo,  lo  enturbia.  En  papa,  no  se  desarrolla. 

Además  de  estas  bacterias,  hemos  obtenido  otras  dos,  de  las  cuales  no  se 
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han  podido  estudiar  todos  los  caracteres  de  los  cultivos  en  los  diversos  medios, 
y  sólo  como  apunte  diremos  nuo  una  de  ellas  es  anaerobia,  y  es  un  bacilo 
en  forma  de  coma. 

En  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre,  ya  que  el  agua  corria  por  la  entu- 
bacion  de  fierro,  comenzamos  de  nuevo  los  cultivos,  y  el  resultado,  como  era 
fácil  suponerlo,  fué  que  disminuyó  considerablemente  el  número  de  bacterias 
contenidas  en  un  centimetro  cúbico  de  agua.  El  término  medio  obtenido  es  de 
400  á  600.  La  causa  de  esta  diminución  se  debe  á  dos  circunstancias:  1^,  que 
las  aguas  corren  por  cañerias  cerradas  y  que  sólo  pueden  contaminarse  en  el 
manantial  y  en  el  depósito;  y  2^,  á  la  menor  temperatura  de  la  estación. 

La  parte  que  corresponda  á  cada  una  de  estas  nuevas  condiciones,  la  sabre- 
mos el  año  próximo,  cuando  se  repitan  los  experimentos  en  condiciones  idén- 
ticas de  temperatura. 

Respecto  á  la  frecuencia  con  que  han  aparecido  en  esta  nueva  serie  de  cul- 
tivos las  especies  determinadas,  diremos  que  han  disminuido  considerable- 
mente, la  que  produce  colonias  anaranjadas  que  liquidan  la  gelatina,  la  verde 
que  produce  el  mismo  fenómeno,  y  la  cladótrix,  y  que  en  cambio  se  encuen- 
tra con  más  frecuencia  la  blanca  que  funde  la  gelatina  en  forma  de  embudo. 

Para  terminar  lo  relativo  al  estudio  bacteriológico,  diremos  que  por  los  cul- 
tivos que  se  hicieron  de  los  organismos  del  aire,  deducimos  que  la  mayor  par- 
te de  los  del  agua  tienen  este  origen.  En  efecto,  basta  exponer  al  contacto  del 
aire,  uno  ó  dos  minutos,  una  caja  de  Petri  con  gelatina  esterilizada,  para  ob- 
tener colonias  idénticas  á  las  que  produce  la  siembra  del  agua. 

Agtia  delgada. 

Esta  agua  se  estudió  en  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre,  tomándola  de 
la  fuente  de  una  casa  situada  en  la  Rinconada  de  San  Diego.  Como  término 
medio  se  obtuvo  la  cantidad  de  750  bacterias  por  centímetro  cúbico  de  agua, 
y  probablemente  por  la  temperatura  baja  observada  en  esos  dias,  predomina- 
ron las  colonias  núms.  2,  3,  6  y  7,  de  las  que  enumeramos  al  hablar  del  agua 
gorda. 

Como  se  habrá  visto,  estos  estudios  son  muy  incompletos  y  nos  proponemos 
continuarlos  en  el  curso  del  año  de  1893,  tomando  también  el  agua  de  los  mis- 
mos manantiales  y  en  diferentes  lugares  del  acueducto,  para  poder  calcular 
la  cantidad  de  bacterias  que  recogen  durante  su  trayecto.  Además,  nos  pro- 
ponemos completarlos  con  el  estudio  bacteriológico  del  aire. 

III 

Al  emprender  este  estudio  nos  proponíamos,  una  vez  aisladas  las  bacterias, 
inocular  sus  cultivos  en  los  animales  para  determinar  su  action  patológica; 
pero  circunstancias  que  no  son  del  caso  referir,  nos  impidieron  hacer  esta  ex- 
perimentación como  lo  hubiéramos  deseado,  y  el  poco  número  de  observacio- 
nes recogidas  no  nos  permite  presentar  conclusión  alguna. 
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El  punto  que  nos  preocupaba  era  comprobar  por  medio  de  esta  experimen- 
tación la  teoría  de  varios  médicos,  que  supone  que  las  aguas  potables  de  la 
ciudad  son  la  causa  de  las  enfermedades  de  las  vías  digestivas,  que  determi- 
nan una  mortalidad  tan  considerable  todos  los  años  en  esta  Capital. 

Es  indudable  que  sólo  la  experimentación  podrá  suministrar  los  datos  se- 
guros para  comprobar  ó  desechar  la  teoría  mencionada.  Sin  embargo,  con  los 
adelantos  que  ha  hecho  el  estudio  bacteriológico  de  las  aguas,  y  con  los  resul- 
tados'suministrados  por  numerosos  exámenes  verificados  en  otros  países,  ya 
se  pueden  emitir  algunas  ideas  que,  á  la  verdad,  hacen  perder  mucho  de  su 
probabilidad  á  la  teoría  que  discutimos.  Efectivamente,  hasta  la  fecha  los  ac- 
cidentes atribuidos  á  las  bacterias  del  agua,  no  son  los  que  se  observan  en  la 
inflamación  simple,  aguda  ó  crónica,  de  las  vías  digestivas.  Es  cierto  que  mu- 
chos autores  atribuyen  el  cólera  esporádico  á  micro-organismos  que  se  desa- 
rrollan y  viven  en  esta  agua,  pero  también  está  admitido  que  la  causa  de  la 
enfermedad  es  debida  á  bacterias  que  viven  ordinariamente  en  los  intestinos. 
Pero  esta  cuestión  la  dejamos  á  un  lado,  en  primer  lugar,  porque  en  este  mo- 
mento no  tiene  importancia,  puesjto  que  el  cólera  nostras  no  es  más  frecuente 
aquí  que  en  otros  lugares,  y  en  segundo,  porque  es  un  punto  que  no  está  sufi- 
cientemente aclarado  y  su  discusión  nos  arrastraría  fuera  de  los  limites  que 
debe  tener  esta  memoria.  Nosotros  no  negamos  la  posibilidad  de  la  trasmisión 
de  algunas  enfermedades  de  las  vías  digestivas  por  medio  del  agua  potable, 
sino  que  sólo  suponemos  que  es  poco  probable  que  las  bacterias  que  se  encuen- 
tran en  las  enterocolitis  que  se  observan  aquí,  sean  las  que  hemos  encontrado 
en  el  agua  que  se  consume  en  la  ciudad.  Tampoco  ignoramos  que  se  haya  su- 
puesto que  la  disenteria  verdadera  es  producida  por  amibas,  pero  repetimos 
que  sólo  nos  hemos  limitado  á  buscar  la  causa  de  las  inflamaciones  simples 
del  tubo  digestivo. 

Por  otra  parte,  hay  hechos  que  pudiéramos  llamar  de  experimentación  in- 
directa y  que  vienen  á  dar  fuerza  á  nuestro  aserto;  queremos  hablar  de  las 
modificaciones  que  periódicamente  se  han  hecho  en  la  distribución  de  las  aguas 
y  que  indudablemente  han  mejorado  su  calidad.  En  efecto,  en  1883-84  se  es- 
tableció la  entubacion  de  fierro  que  sustituyó  á  la  antigua  de  plomo,  que  por 
su  deterioro  permitía  la  contaminación  del  agua  por  la  de  los  albañales,  la  de 
las  atarjeas  y  la  del  subsuelo.  Con  esta  mejora  desaparecieron  todas  las  cau- 
sas de  polución  del  agua  dentro  de  la  ciudad;  pero  aún  hay  más,  en  el  año  de 
1887  el  Ayuntamiento  mandó  cubrir  una  extensión  considerable  del  acueduc- 
to, en  el  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Los  Cedros  y  en  otras  partes  de  su 
trayecto.  Después  de  estas  mejoras,  era  natural,  si  la  teoría  fuera  cierta,  que 
la  oifra  de  la  mortalidad  media  por  las  enfermedades  de  las  vías  digestivas 
hubiera  experimentado  una  diminución  en  consonancia  con  ellas;  pero  la  es- 
tadística que  aquí  presentamos  demuestra  que  la  mortalidad  ha  permanecido 
proporcionalmente  la  misma. 
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CUADRO  de  la  moi'talidad  habida  en  la  Oiudad  de  México  durante  los  años  de  1878  á  1891 
inchmve^  por  gastritis^  gaslro-enteritis,  eiiioniis,  entero-colitis,  cólera  infantil  y  cólera  es- 
porádico, formado  con  los  datos  que  existen  en  el  Consejo  Superior  de  Salubridad. 
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79 

68 

73 
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191 

208 

177 

169 
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128 

1,029 

10,164 

1879 

120 

123 

147 

156 

207 

224 
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191 
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2,208 
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1880 

103 

83 
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107 

222 

183 
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144 
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1,912 
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134 
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93 
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169 
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128 
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2,544 

18,221 
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291 
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312 

246 

176 

8,059 

15,486 

1890 

208 

161 

201 

262 
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376 

263 

260 

165 

176 

3,146 

16,590 

1891 

164 

125 

186 

239 

265 

888 

861 

290 

256 

250 

202 

171 

2,887 

15,236 

TiUl..   1,824    1,666    2,284    8,064    8,709    4,011    4,202    3,744    8,122    8,047    2,692    2,280    85,545    175,754 

CUADRO  de  la  mortalidad  habida  en  la  Oiudad  de  México  durante  el  año  de  1891,  por  las 
enfermedades  aquí  enumeradas,  y  que  sirve  de  base  para  comparación  con  el  precedente. 

JL^fO   3DE   1891. 
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Total 151      125      186      239      265      388      801      290      266      250      202      171     2,837 

Mortalidad  general 1,343   1,137   1,327   1,471   1,715   1,381    1,258   1,106   1,051    1,112   1,116   1,219    15,236 

Estos  hechos  irrefutables  desvanecen  las  probabilidades  de  que  sea  cierta  la 
teoría  que  combatimos.  Por  otra  parte,  también  se  cuenta  con  otros  datos  se- 
guros que  justifican  la  idea  que  emitimos,  y  estos  datos  son  tan  conocidos  que 
nos  dispensan  de  publicar  las  cifras,  pues  basta  formar  la  curva  de  la  estadís- 
tica anterior  para  convencerse  de  que  una  de  las  causas  principales  de  la  mor- 
talidad debe  atribuirse  á  ese  grupo  complexo  de  circunstancias  meteorológicas 
y  de  medio,  que  llevan  el  nombre  de  causas  estacionales.  En  efecto,  la  obser- 
vación ha  demostrado  que  la  humedad,  el  calor  y  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura son  las  condiciones  que  favorecen  el  desarrollo  de  las  inflamaciones 
intestinales.  En  México,  en  los  meses  de. Marzo,  Abril,  Mayo  y  Junio,  sube 
la  temperatura  y  en  el  último  comienza  la  estación  de  lluvias,  y  simultánea- 
mente sube  la  curva  de  la  mortalidad  por  las  enfermedades  de  que  tratamos; 
en  Noviembre,  Diciembre  y  Enero  disminuye  la  temperatura,  el  estado  hi- 
grométrico  se  encuentra  en  su  mínimum  y  la  curva  de  la  mortalidad  baja  con- 
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siderablemente.  Por  otra  parte,  á  estas  causas  tan  directas,  viene  á  agregarse 
otra  del  mayor  ínteres:  la  alimentación  inadecuada  de  que  hace  uso  toda  la 
clase  pobre  y  aun  la  mayoría  de  la  clase  media.  El  abuso  de  la  tortilla,  el 
chile  y  el  pulque,  asi  como  de  los  frutos  que  comienzan  á  sazonarse,  y  la  in- 
suficiencia de  la  alimentación  azoada,  son  hechos  que  están  al  alcance  de  todo 
el  mundo  y  que  explican  además  la  mala  constitución  que  predomina  en  los 
habitantes  de  la  ciudad. 

En  resumen,  se  puede  decir:  1^,  que  son  varias  las  causas  que  determinan 
y  favorecen  las  inflamaciones  agudas  y  crónicas  del  tubo  digestivo,  que  se  ob- 
servan en  México  y  producen  una  mortalidad  tan  considerable;  2r,  entre  estas 
causas  se  deben  considerar  como  las  principales:  la  alimentación  inadecuada^ 
y  las  condiciones  climatológicas  de  la  localidad. 

México,  Diciembre  de  1892. — José  Mamlrez. — Mamiel  Toussaint 


CRÓNICA. 


La 


XVn  de  ''El  Estudio/' 


Con  el  presente  número  se  reparte  una  lámina  que  corresponde  al  trabajo] 
original  del  Sr.  Dr.  Manuel  Toussaint  relativo  al  estudio  de  los  caracteres  his- 
tológicos  de  algunas  plantas  indígenas.  Dicha  lámina  debe  colocarse  en  la  pá*| 
gina  340  del  tomo  IV  de  "El  Estudio." 


Los  baños  de  aire  comprimido. 

Habiendo  quedado  terminada  la  nueva  instalación  del  aparato  Legay,  pue- 
den los  señores  Médicos  prescribir  el  uso  de  baños  de  aire  comprimido  á  los 
enfermos  en  quienes  los  crean  indicados. 

Los  baños  se  administran  siempre  bajo  la  vigilancia  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Sección  de  Terapéutica  Clínica  de  este  Instituto. 
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OBaAirO  DEL  "INSTITUTO  HEDIOO  NAOIOHAL"  DE  UEXIOO 
Tomo  IV.  México,  Diciembre  de  1893.  Nüm.  11 


JUNTAS  MENSUALES. 


Junta  Mensual  del  día  4  de  Julio  de  1892. 

Presidencia  del  Sr.  F.  Altamirano. 

Se  abrió  la  Sesión  á  las  4  y  30  minutos  de  la  tarde. 

No  se  dio  cuenta  á  la  Junta  con  las  publicaciones  recibidas  en  el  mes. 

El  Sr.  Altamirano  advirtió  que  seria  bueno  pedir  el  cambio  del  Boletín  del 
Consejo  Superior  de  Salubridad,  los  Anales  del  Museo  y  el  del  Boletín  de  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. 

Los  Jefes  de  Sección  leyeron  los  informes  de  los  trabajos  emprendidos  du- 
rante el  mes  anterior. 

El  Sr.  Armendáriz,  Jefe  de  la  segunda  Sección,  leyó  un  trabajo  presentado 
por  el  ayudante  Sr.  M.  Lozano,  "Estudio  químico  déla  Corteza  de  Bocconia." 

En  seguida  el  Sr.  Ramírez  presentó  el  proyecto  de  programa  para  la  Con- 
ferencia que  se  verificará  en  el  próximo  mes  de  Agosto,  el  cual  fué  aprobado 
unánimemente. 

El  Sr.  Govantes  á  quien  correspondia  el  turno  de  lectura  pidió  se  le  diera 
más  tiempo,  porque  quería  hablar  del  aparato  Legay  y  necesitaba  reunir  los 
datos  necesarios. 

Quedó  pues,  señalado  su  turno  para  el  1^  de  Septiembre. 

La  Sesión  terminó  á  las  6  y  20  minutos  de  la  tarde. 


Junta  Mensual  verificada  el  día  2  de  Agosto  de  1892. 

Presidencia  del  6r.  F.  Altamirano. 

Se  abrió  la  Sesión  á  las  3  y  45  minutos  de  la  tarde. 

No  se  dio  cuenta  con  el  acta  de  la  junta  anterior  por  no  haber  estado  pre- 
sente el  Secretario. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas  en  el  curso  del  mes. 

Los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  respectivos  acerca  de  los  traba- 
jos llevados  á  cabo  en  sus  Departamentos,  excepto  el  de  la  5^  por  no  haber  es- 
tado presente  con  aviso. 

El  Sr.  Govantes  hizo  uso  de  la  palabra  para  dar  cuenta  á  la  Junta  de  los 
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trabajos  que  se  van  á  emprender  para  el  estudio  de  las  aguas  minerales  que 
tendrán  que  ir  á  la  Exposición  de  Chicago,  Dijo  que  se  han  tenido  desjuntas 
para  arreglar  este  asunto  y  ya  se  hablan  formado  la  circular  y  el  cuestionario 
que  se  enviará  á  las  Municipalidades  para  la  recolección  de  datos. 

El  Sr.  Ramírez  opinó  que  se  manden  las  botellas  para  recoger  el  agua  á  las 
Juntas  locales  de  los  Estados,  encargadas  de  los  asuntos  de  la  Exposición,  para 
remitirlas  á  Fomento. 

El  Sr.  Altamirano  cree  que  es  muy  tardado  hacerlo  asi  y  en  el  presente 
caso  se  necesita  á  la  vez  la  eficacia  y  la  economía  de  tiempo. 

Después  de  una  ligera  discusión  se  convino  en  que  se  remitieran  á  las  Jun- 
tas locales  de  los  Estados  que  bien  pueden  violentar  la  remisión  de  las  aguas. 

No  hubo  lectura  de  turno  por  no  estar  la  persona  designada  para  ello. 

Se  levantó  la  Sesión  á  las  5  y  25  minutos  de  la  tarde. 


Junta  Mensual  del  día  2  de  Setiembre  de  1892. 

Presidencia  del  Sr.  F.  Altamirano. 

A  las  4  y  50  minutos  de  la  tarde  comenzó  la  Sesión. 

La  acta  de  la  Junta  anterior  fué  leida  y  aprobada  sin  discusión. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas  en  el  mes. 

Los  Jefes  de  Sección  leyeron  sus  informes  acerca  de  los  trabajos  ejecutados 
durante  el  mes  en  sus  respectivos  Departamentos. 

En  seguida  el  Sr.  Toussaint,  Jefe  de  la  Sección  3^,  dio  cuenta  con  un  traba- 
jo titulado  "Algunos  datos  acerca  de  la  acción  fisiológica  de  la  Bocconia." 

Igualmente  el  Sr.  Armendáriz,  Jefe  de  la  Sección  2^  interinamente,  leyó  un 
trabajo  hecho  por  el  Sr.  Prof.  Lozano,  ayudante  de  la  Sección.  Este  trabajo 
fué  un  estudio  químico  de  dos  muestras  de  maíz:  una  del  Distrito  de  Chalcoy 
la  otra  de  los  Estados  Unidos. 

El  mismo  Sr.  Armendáriz,  dio  cuenta  con  un  estudio  completo  acerca  del 
Zoapatli. 

La  Sesión  terminó  á  las  5  y  20  minutos,  después  de  haberse  anunciado  el 
turno  de  lectura  para  la  próxima  Junta. 


Junta  Mensual  del  día  30  de  Octubre  ed  1892. 

Presidencia  del  Sr.  F.  Altamirano. 

A  las  4  y  15  minutos  de  la  tarde  comenzó  la  Sesión. 

Se  leyó  el  acta  de  la  Junta  anterior  y  puesta  á  discusión  sin  ella  se  aprobó. 

La  Secretaría  dio  cuenta  con  las  publicaciones  recibidas  en  el  mes. 

Los  Jefes  de  Sección,  leyeron  respectivamente  el  informe  de  los  trabajos  eje- 
cutados en  sus  Departamentos,  durante  el  mes  anterior,  no  habiéndolo  hecho 
el  Jefe  de  la  4^  por  estar  ausente,  en  comisión. 
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Acto  continuo  el  Sr.  Armendáriz,  Jefe  de  la  Sección  2^,  leyó  un  trabajo  ti- 
tulado "Estudio  físico-químico  de  la  grasa  del  Yoyote,"  y  presentado  por  el 
8r.  Federico  Villaséñor,  ayudante  de  esa  Sección. 

Terminó  la  Sesión  á  las  6  y  10  minutos  de  la  tarde. 


Junta  Mensual  del  día  4  de  Noviembre  de  1892. 

Presidencia  del  Br.  F.  Altamirano. 

Fué  leida  y  aprobada  el  acta  de  la  Sesión  anterior. 
'    No  se  dio  cuenta  de  la  lista  de  las  publicaciones  recibidas  en  el  mes  por  no 
haber  terminado  de  ponerla  en  limpio. 

Leyeron  los  informes  de  sus  respectivas  Secciones  los  Jefes  de  la  1^,  2^,  3^ 
y5^ 

El  Sr.  Director  interpeló  al  Sr.  Dr.  Armendáriz  acerca  del  estado  en  que  se 
encontraban  los  estudios  referentes  á  la  Boconina. 

El  Sr.  Armendáriz  contestó  que  no  estaban  terminados  aún;  que  los  carac- 
teres que  los  autores  la  señalaban  á  la  Sanguinarina  son  iguales  á  los  que  po- 
see la  Boconina;  que  tiene  dudas  respecto  de  si  la  Boconina  es  una  mezcla  de 
sanguinarina  y  quelidonina  y  espei'a  resolver  pronto  este  asunto. 

En  seguida  el  propio  Sr.  Armendáriz  leyó  los  resultados  del  análisis  de  una 
cera  vegetal. 

A  las  5  y  10  minutos  de  la  tarde  terminó  la  Sesión. 


DEFORMES. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  If  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Junio  de  1892. 

En  el  curso  del  mes,  el  que  suscribe  se  ha.  ocupado  del  análisis  bacterioló- 
gico de  la  agua  gorda  que  surte  al  Establecimiento.  Se  prepararon  los  medios 
de  cultivo  para  el  desarrollo  de  los  microbios,  y  estos  actualmente  se  tienen 
aislados  en  gelatina  y  agar-agar.  El  Sr.  Toussaint  ha  hecho  las  preparacio- 
nes microscópicas  de  seis  de  ellos  y  con  los  datos  adquiridos  nos  proponemos, 
en  el  presente  mes,  comenzar  la  experimentación  en  los  animales.  Todos  es- 
tos estudios,  como  ya  se  sabe,  servirán  para  la  conferencia  anual  que  se  veri- 
ficará en  el  mes  de  Agosto  próximo. 

El  Sr.  Alcocer  ha  continuado  la  clasificación  de  las  leguminosas  del  herba- 
rio, pero  interrumpió  este  trabajo  para  distribuir  en  los  órdenes  correspon- 
dientes, el  grupo  de  plantas  determinadas  en  el  mes  anterior  por  el  Jefe  de  la 
Sección;  después  ha  comenzado  el  arreglo  de  los  géneros  de  las  Escrofulari- 
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neas,  Ericáceas,  Euforbiáceas  y  Greraniáceas,  poniendo  las  etiquetas  definiti- 
vas á  las  especies  bien  conocidas. 

El  Sr.  Herrera  inventarió  por  segunda  vez  los  objetos  y  utensilios  de  mi- 
croscopía, pertenecientes  á  la  Sección;  hizo  dos  preparaciones  microscópicas  del 
Yoloxóchitl  para  la  2^  Sección;  arregló  158  drogas,  según  la  clasificación  ya 
conocida  y  desinfectó  las  pieles  de  las  aves,  que  recogió  el  Sr.  Griavanzano,  en 
su  expedición. 

Se  remitieron  á  la  2^  Sección,  1  kilo  de  Bocconia  y  100  gramos  de  Zoa- 
patli. 

El  Sr.  A.  Tenorio  dibujó  cinco  láminas  que  representan  á  varios  insectos 
encontrados  en  algunas  sustancias  alimenticias  y  arregló  los  dibujos  déla  Ico- 
nografía y  su  catálogo  por  orden  alfabético.  Para  la  Materia  Médica  Nacional 
pasó  en  papel  de  calco  doce  láminas  de  las  que  ya  existen  en  la  Iconografía. 

El  Sr.  Tenorio  Francisco  pasó  102  positivas  de  paisajes  del  lugar  conocido 
con  el  nombre  de  Motzorongo,  y  que  están  destinadas  para  un  álbum  que  se 
remitirá  á  la  Secretaria  de  Fomento. 

México,  Julio  4  de  1892. — /.  Ramírez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1?  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 

El  que  suscribe  ha  continuado  el  estudio  de  las  bacterias  del  agua  que  sur- 
te al  Establecimiento,  agua  que,  como  se  sabe,  proviene  del  manantial  de  Cha- 
pultepec.  En  el  tiempo  trascurrido  se  han  separado  por  completo  y  se  tienen 
cultivadas  en  diferentes  medios,  diez  bacterias  de  las  que  el  Sr.  Toussaint  tie- 
ne preparaciones  microscópicas.  En  compañía  del  mismo  señor  comencé  á 
buscar  si  el  agua  también  contiene  organismos  anaerobios,  y  al  efecto  hemos 
instalado  un  aparato  para  seguir  la  observación,  disponiendo  simultáneamen- 
te varios  tubos  de  ensaye  en  los  que  hemos  impedido  el  acceso  del  aire  por  el 
procedimiento  imperfecto  de  interponer  una  capa  gruesa  de  aceite  esterilizado. 
En  estos  tubos  hasta  ahora  parece  que  se  han  desarrollado  dos  de  las  bacte- 
rias que  hemos  obtenido  al  contacto  del  aire  privado  de  gérmenes.  Respecto 
á  la  experimentación  en  los  animales,  sólo  puedo  comunicar  que  inyectando 
un  cultivo  de  una  bacteria  que  funde  rápidamente  la  gelatina,  en  un  cochino 
de  Indias,  este  murió  antes  de  las  24  horas,  con  accidentes  que  el  Sr.  Tous- 
saint atribuye  á  la  intoxicación  por  las  tomainas. 

El  Sr.  Alcocer  ha  refundido  todos  los  ejemplares  del  herbario  Pringle,  arre- 
glándolos según  la  clasificación  de  Durand,  trabajo  que  terminó  con  los  úl- 
timos dias  del  mes. 

A  la  Biblioteca  de  la  Sección  ha  ingresado  la  colección  de  110  volúmenes  de 
la  obra  titulada  "Botanical  Magazine"  y  cuyo  costo,  en  Europa,  ha  sido  para 
el  Instituto  $675  00.  Inútil  me  parece  encarecer  las  ventajas  que  redundarán 
á  esta  Sección  al  adquirir  una  obra  que  tiene  representadas,  en  dibujos  coló- 
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ridos,  cosa  de  8,000  plantas.  El  Sr.  Alfredo  Dugés,  colaborador  del  Instituto 
ha  remitido  un  estudio  relativo  á  la  Yerba  loca  (Astragalus  humboldti)  acom- 
pañado de  un  dibujo  de  la  planta. 

El  Sr.  G-abriel  de  la  Parra,  de  Tlatlauqui,  Puebla,  unas  cien  semillas  de  la 
planta  llamada  calatola. 

El  Sr.  Alfonso  L.  Herrera,  arregló  1,146  ejemplares  del  herbario  de  dro- 
gas, colocándolas  en  orden  alfabético  de  nombres  vulgares,  numerando  cada 
ejemplar  de  modo  que  corresponda  con  el  catálogo  que  se  hizo  en  el  mes  an- 
terior. Comenzó  otro  catálogo,  por  familias,  de  las  drogas  que  existen  en  el 
museo,  quedando  arregladas  las  Compuestas,  Cruciferas,  Cistíneas,  Ciperáceas, 
Convolvuláceas,  Comelineas,  Caprifoliáceas,  Canabíneas,  Colchicáceas,  Cupulí- 
feras  y  Cucurbitáceas. 

En  este  Departamento  se  recibieron  cincuenta  muestras  de  semillas  de  plan- 
tas medicinales,  que  se  han  sembrado  en  el  jardin. 

Ingresaron  las  plantas  siguientes: 

Pambotano  300  k.,  Tumbavaquero  72  k..  Yerba  del  pollo  132  k..  Yerba  de 
San  Nicolás  72  k.,  Pipitzahuac  124  k.  y  semillas  de  Calatola. 

Se  remitieron  á  otras  Secciones: 

Llorasangre  1  k.,  Cuauchichic  2  kr.,  Calatola,  algunas  semillas. 

El  dibujante  Sr.  Adolfo  Tenorio  hizo  lo  siguiente:  cuatro  dibujos  para  el 
Álbum  iconográfico  que  representan,  la  semilla  de  Calatola,  el  Pipitzahuac 
(Perezia) ,  el  Árbol  del  Perú  (Schinus  molle) ,  el  Tumbavaquero  (Ipomea  stans); 
siete  reducciones  para  la  Materia  Médica  Nacional  y  las  siguientes  para  la 
Sección  3*  y  el  periódico  del  Instituto;  un  tallo  de  trigo  enfermo,  una  mari- 
posa de  la  hoja  del  árbol  de  las  manitas  y  una  acuarela  de  una  mucedina  del 
aire. 

El  Fotógrafo  terminó  la  colección  de  positivas  que  forman  el  álbum  que  se 
remitirá  á  la  Secretaría  de  Fomento  y  ha  comenzado  los  ensayos  para  obtener 
dibujos  por  el  fotograbado. 

México,  Agosto  1^  de  1892. — José  Ramirez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Agosto  de  1892. 

En  la  primera  quincena  del  mes,  el  que  suscribe  preparó  todo  lo  necesario 
para  la  conferencia  que  se  verificó  el  día  15;  habiendo  terminado  todos  los  cul- 
tivos de  las  trece  bacterias  que  se  aislaron  del  agua  de  Chapultepec,  presen- 
tanda  en  ese  dia  ciento  veinte  preparaciones  en  gelatina,  agar-agar,  caldo,  pa- 
pa y  miga  de  pan.  En  los  quince  dias  restantes  se  han  ordenado,  en  sus  órde- 
nes naturales,  las  plantas  recogidas  por  el  Sr.  F.  Altamirano,  en  varias  escur- 
siones  hechas  en  los  meses  anteriores;  estas  plantas  provienen  de  Cacahuamilpa, 
Chalco,  el  cerro  del  Telapon,  Acuantia  y  Tula,  sumando  más  de  doscientos 
ejemplares.    Se  clasificó  una  Euforbiácea  la  Árgithamnia  heteranthay  ^vl 
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d'Arg.,  llamada  azafrán  de  bolita,  que  fué  remitida  para  su  estudio.  En  es- 
tos últimos  dias  se  han  continuado  varios  cultivos  de  las  bacterias  recogidas 
en  la  quincena  anterior. 

El  Sr.  Gr.  Alcocer  ha  continuado  ocupándose  de  la  formación  del  catálogo 
del  herbario  comprado  al  Sr.  Pringle  y  de  poner  etiquetas  á  las  plantas  clasi- 
ficadas. 

El  Ayudante  de  la  Sección,  Sr.  A.  Herrera  ha  comenzado  el  catálogo  y  arre- 
glo de  las  drogas  que  se  remitirán  á  la  Exposición  de  Chicago;  y  continúa  tam- 
bién el  catálogo  de  que  se  ha  hablado  en  los  informes  anteriores,  habiendo 
agregado  en  el  presente  mes,  785  nombres,  con  su  sinonimia  científica  y  arre- 
glando los  ejemplares  correspondientes. 

El  Sr.  A.  Tenorio  dibujó  lo  siguiente: 

Para  el  Álbum  Iconográfico:  La  Damiana,  Chrysactinia  mexicana^  la  plante 
completa  y  una  rama  con  flores  y  hojas;  la  Yerba  de  la  Puebla,  Senecio^  cani- 
cida  Moc.  et  Sessé  con  detalles  de  la  flor  y  el  contorno  de  tamaño  natural  de  una 
de  las  hojas;  monstruosidad  en  un  ramo  de  peral  con  los  frutos  anómalos;  fru- 
to de  una  planta  desconocida  de  la  que  se  han  pedido  los  informes  correspon- 
dientes. Para  la  Materia  Médica  Nacional,  las  reducciones  de  la  damiana  y 
de  un  juglans;  para  la  conferencia  que  sa  verificó  el  dia  15,  6  dibujos  que  re- 
presentan las  formas  principales  de  las  bacterias  estudiadas.  Para  la  Secreta- 
ria de  Fomento,  una  espiga  de  trigo  atacada  por  el  hongo  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  tizón,  acompañada  del  dibujo  con  detalles  de  los  gra- 
nos enfermos  y  de  una  espora  en  via  de  germinación.  Por  último  formó  el 
catálogo  completo,  por  orden  alfabético  de  géneros,  de  todas  las  láminas  que 
forman  el  Álbum  iconográfico  de  la  Sección. 

El  Sr.  Tenorio  continúa  los  estudios  de  fotograbado. 

En  el  presente  mes  han  ingresado  los  siguientes  objetos:  37  ejemplares  de 
maderas  del  Estado  de  Michoacán,  con  sus  clasificaciones  correspondientes  y 
destinadas  á  la  Exposición  de  Chicago;  36  kilos  de  Pañete,  6  kilos  de  Plúmba 
go  56  kilos  de  Epazote  de  zorrillo,  y  3  kilos  de  Mariola. 

Se  remitieron  á  la  Sección  2^,  un  kilo  de  Zoapatle,  O  kilos  250  nuez  de  Cá- 
latela y  otro  kilo  de  Bocconia. 

México,  Agosto  31  de  1892. — José  Ramírez. 


0 
Informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Setiembre 

de  1892  en  la  Sección  1^  del  Instituto  Médico  Nacional. 

El  que  suscribe  ha  arreglado  y  está  lista  para  imprimirse,  la  parte  relativa 
del  "Estudio  bacteriológico  de  las  aguas  potables  de  la  ciudad,  que  correspon- 
de á  los  análisis  verificados  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto  y  á  los  datos  que 
se  refieren  á  los  manantiales.  Este  estudio  se  ha  interrumpido  tanto  por  los 
trastornos  que  ha  originado  el  cambio  de  local  del  Laboratorio  de  Bacteriolo* 
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gía,  como  porque  aún  no  corren  las  aguas  definitivamente  por  las  nuevas  ca- 
ñerías de  hierro  que  han  de  sustituir  á  los  acueductos. 

En  respuesta  á  un  oficio  de  la  Secretaria  de  Fomento,  se  rindió  un  informe 
respecto  á  la  clasificación,  composición  química  y  propiedades  de  la  planta 
llamada  vulgarmente  "Yerba  de  la  Puebla,"  Senecio  canidda^  Moc.  et  Sessé 

A  mediados  del  mes,  el  8r.  Altamirano  hizo  una  expedición  á  Monte  Alto 
y  en  ese  lugar  colectó  unos  cien  ejemplares  de  plantas,  que  se  han  arreglado  en 
sus  órdenes  naturales;  determinando  los  géneros  y  especies  de  las  que  nos  eran 
conocidas.  Entre  estas  se  encuentra  la  planta  que  en  esa  localidad  se  le  conoce 
con  el  nombre  de  Capulincillo  y  que  produce  accidentes  venenosos  en  el  ga- 
nado, cuando  la  come;  esta  planta  es  la  Momina  xalapensis,  H.  B.  K. 

Se  formó  un  nuevo  inventario  de  los  aparatos  é  instrumentos  que  forman 
el  departamento  de  Microscopía  vegetal  de  la  Sección. 

El  Sr.  Gr.  Alcocer  ha  continuado  poniendo  etiquetas  á  los  ejemplares  botá- 
nicos que  se  han  de  distribuir  en  el  Herbario  general. 

El  Sr.  A.  Herrera,  sigue  preparando  las  drogas  que  este  Establecimiento 
enviará  á  la  Exposición  de  Chicago,  habiendo  dispuesto  en  el  presente  mes,  en 
compañía  del  Sr.  Armendáriz,  160  ejemplares  acompañados  de  su  catálogo, 
en  donde  consta  su  composición  y  sus  propiedades  medicinales. 

El  Departamento  que  está  á  su  cargo  remitió  para  la  Sección  2^  lo  siguiente: 

Pambotano k.  1  000 

Almendra  de  cálatela „  O  850 

Tumbavaquero „  O  500 

Axocopaque „  O  100 

Suma k.  2  450 

y  recibió  para  el  mismo  departamento  1.00  k.  de  Damiana. 

El  dibujante,  Sr.  A.  Tenorio,  hizo  lo  siguiente:  tres  láminas  para  el  Álbum 
iconográfico,  que  representan,  el  azafrán  de  bolita,  Argythamnia  heterantha^ 
Mül.  Arg.;  la  Rourea  frutescensj  Aubl.,  y  la  Jojobade  California;  dos  acuare- 
las que  representan  un  pulmón  enfermo,  para  la  Sección  3^  y  una  al  Icneu- 
monido  parásito  de  los  gusanos  de  seda  del  guayabo;  una  lámina  de  la  Boceo- 
nía  frutescens^  para  una  publicación  periódica;  para  el  Estudio  una  litografía 
del  dibujo  del  Dr.  A.  Dugés,  de  la  Yerba  loca,  Astragálus  Humbolthi  A.  G-ray, 
y  para  la  "Materia  Médica,"  tres  láminas  reducidas  de  las  que  existen  en  el 
Álbum  iconográfico  y  por  último  formó  el  inventario  de  los  útiles  y  dibujos 
que  existe  en  su  departamento. 

El  Sr.  Francisco  Tenorio  tomó  una  negativa  de  un  corte  de  madera,  dos 

de  una  mujer  enferma  de  la  nariz  y  terminó  veinticinco  positivas  en  papel 

aristx>tipico  de  vistas  tomadas  en  Motzorongo  y  en  las  Colonias  en  los  Estados, 

que  se  enviaron  á  la  Secretaria  de  Fomento. 
México,  Octubre  P  de  1892. — José  Ramírez. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  V  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 

El  que  suscribe  en  el  curso  del  mes  rindió  los  informes  siguientes:  A  la  Di- 
rección del  Establecimiento,  la  clasificación  del  té  de  milpa  que  es  el  Bidens  Im- 
cantha^  D.  C;  ala  misma  la  clasificación  del  té  nurite,  Calamintha  macrostema^ 
Benth.;  á  la  Sección  2^  de  Fomento,  una  noticia  acerca  de  los  lugares  de  vege- 
tación de  varias  plantas  que  se  trata  de  aclimatar  en  el  país. 

Se  revisó,  en  compañía  del  Sr.  F.  Altamirano,  la  traducción  que  hizo  este 
señor,  de  las  "Intrucciones  para  colectar  plantas,"  escritas  en  inglés  por  L. 
F.  Ward. 

Se  hizo  el  estudio  botánico  de  la  Yerba  de  la  Puebla,  Senecio  cankida,  Moc. 
et  Ses.,  y  se  leerá  en  la  Junta  próxima. 

Los  estudios  relativos  á  las  aguas  potables  de  la  ciudad  se  han  continuado 
durante  el  mes,  y  tanto  el  Sr.  Toussaint  como  el  que  suscribe  ya  tienen  prepa- 
rado el  material  para  la  memoria  correspondiente. 

El  análisis  químico  de  la  planta  llamada  Llorasangre,  que  se  ha  hecho  en 
la  Sección  2^,  obligó  á  que  se  rectificara  la  especie  usada,  y  con  los  ejemplares 
que  se  tienen  en  el  herbario  se  rectificó  la  clasificación,  resultando  que  la  plan- 
ta de  Michoacan  es  la  Boconia  arbórea  de  S.  Watson. 

En  la  Sección  han  ingresado  dos  herbarios,  uno  formado  por  el  Sr.  P.  Mau- 
ry  durante  la  escursion  que  hizo  el  año  de  1891,  desde  México  hasta  Tampico 
y  tiene  cerca  de  1,000  ejemplares;  el  otro  fué  comprado  al  Sr.  Dulau,  de  Lon- 
dres, con  372  plantas  de  Nueva  Granada,  colectadas  por  el  Sr.  Triana  el  año 
de  1857. 

El  Sr.  Gr.  Alcocer  ha  continuado  la  formación  del  catálogo  del  herbario  del 
Sr.  Pringle. 

El  Sr.  Herrera  A.  L.  formó  una  bibliografía  de  los  artículos  en  donde  se 
trata  de  las  plantas  que  componen  la  colección  que  el  Instituto  enviará  á  la 
Exposición  de  Chicago;  también  se  ha  ocupado,  en  compañía  del  Sr.  Dr.  Ar- 
mendáriz,  en  escoger  para  dicha  colección,  ejemplares  buenos,  tanto  de  los  que 
existen  en  el  Museo  de  Drogas  como  de  los  que  se  encuentran  en  la  bodega  y 
que  aún  están  por  distribuirse. 

El  Sr.  Adolfo  Tenorio  dibujó  lo  siguiente: 

El  Senecio  canicida^  Moc.  et  Ses.,  ó  Yerba  de  la  Puebla. 

La  Bocconia  arbórea j  S.  Wabson,  ó  Llorasangre. 

La  parte  hidrográfica  del  Valle  de  México,  tomada  de  la  Carta  publicada 
por  el  Sr.  Orozco  y  Berra  el  año  de  1861. 

Ocho  acuarelas  que  representan  otras  tantas  maderas  recogidas  en  Motzo- 
rongo. 

Dos  acuarelas  de  cultivos  de  bacterias  del  agua  potable. 

El  fruto  y  semilla  de  la  Musa  ensete  en  acuarela. 

El  Sr.  Francisco  Tenorio  tomó  cuatro  negativas  de  cultivos  de  bacterias  y 
desarrolló  doce  positivas  de  los  mismos,  además  ayudó  al  Sr.  F.  Altamirano 
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á  preparar  unas  maderas  para  hacer  secciones  destinadas  á  estudios  micros- 
copíeos. 
México,  Noviembre  1^  de  1892. — José  Ramírez. 


Infonne  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  1^  del  Instituto 

Nacional  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1892. 


En  el  curso  del  mes  el  Profesor  completó  algunos  estudios  que  tenia  pen- 
dientes para  terminar  la  memoria  relativa  á  los  exámenes  bacteriológicos  de 
las  aguas  potables,  que  se  presentó  en  tiempo  oportuno  á  la  Asociación  Ame- 
ricana de  Salubridad  Pública.  Otra  parte  del  tiempo  la  ocupó  en  trasladar  y 
arreglar  los  utensilios  de  la  Sección  de  Micrografia  en  el  nuevo  local  que  se  le 
ha  destinado. 

El  Sr.  Alcocer  ha  continuado  formando  el  catálogo  del  Herbario  Pringle  y 
los  rótulos  del  botamen  del  Museo  de  Drogas. 

El  Sr.  Herrera,  por  encargo  del  Director,  hizo  un  estudio  de  varios  huesos 
fósiles  encontrados  en  el  Pedregal  y  de  unos  insectos  que  viven  en  el  interior 
de  unos  hongos. 

El  Sr.  Adolfo  Tenorio  dibujó  lo  siguiente: 

La  Bocconia  arbórea  ó  Llorasangre  y  dos  acuarelas  de  la  corteza  de  la  mis- 
ma planta;  un  hongo  del  género  Licoperdon  recogido  en  la  Sabanilla;  dos 
acuarelas  de  la  Guapilla  Hechtia  argéntea  Baker;  un  fragmento  de  un  maxilar 
fósil;  la  yerba  de  la  Puebla  ó  Senecio  canicida  y  por  último  un  planode  la 
parte  que  está  en  construcción  del  edificio  del  Instituto. 

El  Sr.  Tenorio  Francisco  presentó  varias  fotomicrografías  que  representan 
los  microbios  que  se  han  estudiado  en  las  aguas  potables. 

Debo  hacer  constar  que  con  motivo  de  la  instalación  de  alugnos  departamen- 
tos en  la  parte  nueva  del  edificio,  los  empleados  y  el  que  suscribe  han  ocupa- 
do mucho  tiempo  en  trasladar  los  objetos  que  están  bajo  su  cuidado. 

México,  Diciembre  1^  de  1892. — José  Ramírez. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Junio  de  1892. 

Señores. — Tengo  la  honra  de  informar  á  vdes.,  de  los  trabajos  ejecutados  en 
la  Sección  2^  en  el  mes  de  Junio  de  1892. 

Se  terminó  el  estudio  del  yoloxóchitl  y  en  especial  del  alcaloide  y  de  la  re- 
sina. 

La  resina  está  compuesta  de  dos  resinas:  una  soluble  en  la  sosa  cáustica 
electronegativa,  otra  insoluble,  indiferente. 

Se  obtiene  bajo  la  forma  pulverulenta  de  un  color  amarillento  pardo  cuan- 
do se  precipita  la  solución  alcohólica  por  ácido  sulfúrico  ó  clorhídrico,  ó  cuando 
se  descompone  el  resinato  de  sosa  ó  de  amoniaco  por  alguno  de  estos  ácidos. 
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Es  soluble  en  el  alcohol  á  85°,  poco  soluble  en  el  éter  y  en  el  cloroformo  y 
más  en  el  amoniaco,  sosa,  cáustica  y  bicarbonato  de  sosa. 

El  ácido  sulfúrico,  lo  mismo  que  el  clorhídrico,  le  disuelven  en  parte  y  dan 
una  coloración  rosa  primero,  roja  después  y  por  liltimo  negra  cuando  se  ca- 
lienta esta  resina  con  dichos  ácidos.  Si  á  estas  soluciones  se  les  mezcla  agua  se 
precipita  con  un  color  rosado  muy  claro.  Es  quebradiza  y  se  puede  reducir  á 
polvo. 

El  alcaloide  es  difícil  obtenerlo  al  estado  qristalino,  pues  siempre  está  acom- 
pañado de  una  sustancia  glicosida  que  no  lo  deja  cristalizar;  pero  trasformado 
en  clorhidrato  se  forman  cristales  en  agrupamientos  palmeados,  semejantes  á 
hojas  de  la  planta  conocida  con  el  nombre  vulgar  de  piñanona. 

Los  procedimientos  de  extracción  para  obtener  dicho  alcaloide  me  dieron 
todos  el  mismo  producto:  un  liquido  amarillento,  espeso,  semejante  á  la  miel, 
que  no  fermenta  por  la  ptalina  ni  por  la  levadura  de  cerveza;  pero  que  redu- 
ce el  licor  de  Fehling  después  de  calentado  con  ácido  sulfúrico  y  da  un  produc- 
to cristalizado  en  agujas  prismáticas  de  ángulos  diedros. 

El  mejor  y  más  fácil  método  de  extracción  de  lo  que  llamaré  Thalaumina 
es  el  siguiente: 

Las  semillas  machacadas  lo  mejor  posible  se  ponen  en  un  aparato  de  lixi- 
viación y  se  tratan  por  rigolina  hasta  agotar  la  materia  grasa.  Después  se  po- 
nen á  digerir  en  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico  al  uno  por  ciento  al  calor 
del  baño-maria.  Se  esprime  el  producto  en  un  lienzo,  se  vuelve  á  macerar  el 
bagazo  con  nueva  agua  acidulada  y  se  reúnen  los  licores  para  evaporarlos  á 
consistencia  fluida,  teniendo  cuidado  de  no  carbonizar.  Este  extracto  es  trata- 
do con  alcohol  á  85  °  para  precipitar  las  materias  proteicas,  y  después  de  filtra- 
do se  evapora  hasta  sequedad  en  presencia  de  una  lechada  de  cal  ó  de  mag- 
nesia. 

El  producto  tratado  por  agua  destilada  caliente  y  decolorado  por  carbón 
animal  da  por  evaporación,  siempre  al  baño-maria,  un  liquido  amarillento  es- 
peso, de  sabor  amargo,  que  además  de  dar  todas  las  reacciones  de  alcaloides, 
menos  la  de  ser  precipitado  por  el  amoniaco  y  la  sosa  cáustica,  forma  sales 
cristalinas  con  los  ácidos  sulfúrico,  clorhídrico,  oxálico  y  cítrico,  solubles  en  el 
agua  destilada  y  en  el  alcohol  á  85°;  poco  solubles  en  el  éter,  la  benzina  y 
el  cloroformo.  Aunque  este  líquido  no  da  reacción  marcada  al  papel  tornasol, 
sí  produce  la  de  Lassaigne  que  manifiesta  la  existencia  del  ázoe.  Su  solución 
acuosa  calentada  por  algún  tiempo  á  una  temperatura  de  80  °  se  descompone, 
dando  un  producto  semejante  á  una  resina. 

Cuando  so  evapora  su  solución  en  presencia  de  los  ácidos  sulfúrico  6  clorhí- 
drico, toma  una  coloración  rosa  que  pasa  después  al  rojo  amaranto  y  por  últi- 
mo al  negro,  cuya  coloración  desaparece  por  el  agua. 

Reasumiendo  los  análisis  practicados  en  el  curso  del  estudio  del  yoloxóchitl, 
resulta  que  las  semillas  del  Thalauma  mexicana  se  componen  de: 

Materia  grasa  en  la  proporción  de  66  por  ciento  y  que  esta  materia  grasa  á 
su  vez  encierra  un  aceite  líquido  espeso,  de  color  rojo  oscuro,  que  no  se  decolo* 
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ra  por  el  carbón  animal,  en  menos  proporción  que  la  grasa  sólida  que  si  se 
descolora  completamente. 

Una  resina  acida,  soluble  en  el  amoniaco,  con  el  cual  forma  un  resinato  so- 
luble  en  el  agua  y  en  el  alcohol;  pero  que  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhidrico 
descomponen  en  frió  precipitando  la  resina. 

Otra  resina  indiferente,  insoluble  en  el  amoniaco;  ambas  son  solubles  en  el 
alcohol  y  casi  insolubles  en  el  éter,  la  benzina  y  el  cloroformo  en  pepueña  can- 
tidad. 

Un  aceite  esencial  unido  á  la  grasa  y  á  la  resina,  pero  que  al  volatilizarse 
deja  la  resina  muy  quebradiza,  al  grado  de  poderse  pulverizar  muy  bien  en  un 
mortero  de  cristal,  mientras  que  la  grasa  conserva  por  mucho  tiempo  el  olor 
característico. 

Materia  colorante  dicroica  roja  por  trasparencia  y  verde  por  reflexión. 

Materia  extractiva  amarga,  thalaumina,  un  glucósido  resinoso;  sales  de  po- 
tasa, sosa,  ácido  oxálico,  málico  y  fierro. 

Domina  en  la  texta  el  oxalato  de  cal,  en  la  almendra  la  grasa  y  en  el  episperma 
el  alcaloide,  la  resina  y  la  grasa.  Con  motivo  de  una  orina  que  se  mandó  á  la 
Sección  para  su  análisis,  tuve  oportunidad,  en  compañía  de  los  Sres.  Lozano 
y  Grodoy,  de  comparar  los  resultados  de  varios  aparatos  para  la  dosificación 
de  la  urea,  contándose  en  este  número  el  del  Sr.  Morales,  el  de  mercurio  de 
Ivon,  el  de  Thierry  y  el  de  Parke  y  Davis.  La  comparación  la  hicimos  con  li- 
cores titulados  de  urea  y  resultó  de  nuestras  experiencias,  operando  á  la  tem- 
peratura de  19°  y  á  la  presión  de  0.587,  que  el  de  Parke  Davis  dio  indicacio- 
nes más  exactas  que  los  demás,  y  que  es  además  recomendable  por  su  senci- 
llez y  baratura. 

Usamos  también  el  colorímetro  de  A.-  Grautier  para  medir  la  coloración  de 
la  orina  y  no  nos  dio  resultados  satisfactorios.  Solamente  supliendo  los  colo- 
res que  vienen  en  el  aparato  por  otros  un  poco  más  vivos  conseguimos,  usan- 
do orinas  de  coloración  normal,  resultados  más  aproximados  á  los  de  la  tabla 
de  Nembaner  y  Vogel,  pero  que  difieren  en  i  de  los  marcados  en  dicha  tabla. 

Paso  á  referir  los  trabajos  del  preparador  Sr.  Godoy,  referentes  al  estudio 
del  chilillo,  dice  así: 

Análisis  de  la  raíz  de  Chilillo. 

Como  lo  que  más  importa  para  los  fines  del  Instituto  es  el  análisis  orgáni* 
co  de  las  plantas,  de  ello  me  he  preocupado  sobre  todo,  dejando  á  segunda  lí^ 
nea  el  mineral;  sin  embargo  para  ser  completo  indicaré  algunos  datos: 

Agua  higroscópica 9.78  por  ciento. 

Peso  de  las  cenizas 4.87  por  ciento. 

Bases:  cal,  potasa,  huellas  de  magnesia,  fierro,  alúmina  y  siliza. 
Ácidos:  sulfúrico,  clorhídrico  y  fosfórico, 

ANÁLISIS  ORgInICO. 

Tratamiento  por  el  éter  de  petróleo.  Después  de  haber  desecado  á  la  tem- 
peratura de  110°  veinte  gramos  de  chilillo  finamente  pulverizado,  se  some- 
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tieron  durante  ocho  dias  á  la  acción  disolvente  de  la  rigolina  pura;  al  cabo  de 
ese  tiempo  se  filtró,  y  se  lavó  varias  veces  el  residuo  insoluble  en  el  hidraro 
de  hexilo  con  el  mismo  vehículo,  y  el  líquido  del  lavado  se  unió  al  producto  de 
la  filtración,  evaporando  en  seguida  lentamente  hasta  volatilizar  por  comple- 
to la  rigolina.  Se  obtuvo  así  un  extracto  compuesto  de  todas  las  sustancias  so- 
lubles en  el  éter  de  petróleo,  el  cual  tenia  consistencia  sólida  blanda,  color 
amarillo  naranjado,  olor  grasoso,  deja  una  mancha  uniforme  sobre  el  papel, 
que  no  desaparece  por  el  calor,  y  tiene  reacción  acida.  Está  constituido  por 
una  grasa  sin  mezcla  de  aceite  volátil,  sólida  á  la  temperatura  de  15®,  de  color 
amarillo;  funde  á  un  calor  moderado;  se  emulsiona  con  el  carbonato  de  sosa  y 
enrojece  el  papel  tornasol.  Es  soluble  en  el  alcohol  absoluto  y  en  el  éter  sul- 
fúrico, y  por  evaporación  lenta  de  esos  vehículos,  se  obtiene  un  cuerpo  blanco 
cristalizado  en  largas  agujas,  sedosas  al  tacto,  dispuestas  en  abanico;  funden 
fácilmente  á  un  calor  suave;  se  disuelven  apenas  en  el  agua  destilada,  á  la  que 
comunican  reacción  acida,  mejor  en  el  agua  acidulada,  y  estas  soluciones  no 
precipitan  por  los  reactivos  generales  de  alcaloides:  se  trata  de  un  ácido  graso. 

La  parte  soluble  en  la  rigolina  es  tan  pequeña  que  no  fué  posible  hacer  es- 
tudio detallado  de  la  grasa. 

Expulsado  completamente  el  éter  de  petróleo  que  quedó,  impregnando  el 
polvo  en  el  tratamiento  anterior,  se  puso  á  macerar  con  éter  sulfúrico  durante 
ocho  dias,  reponiendo  el  éter  perdido  por  evaporación. 

Pasado  ese  tiempo  se  puso  en  un  filtro  y  se  lavó  repetidas  veces  con  éter; 
se  reunieron  los  licores  y  se  pusieron  á  destilar;  se  acabó  la  evaporación  del 
éter  á  la  temperatura  ambiente.  El  extracto  obtenido  es  sólido,  blanco  amari- 
llento, de  olor  especial,  Sabor  acre  y  reacción  acida.  Se  trató  por  agua  desti- 
lada y  la  solución  obtenida  dio  una  coloración  verde  por  el  percloruro  de  fie- 
rro: el  agua  habia  disuelto  un  tanino.  En  seguida  se  trató  el  extracto  por  agua 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  y  en  esta  solución  así  como  en  la  anterior,  se  en- 
sayaron algunos  reactivos  de  alcaloides,  tales  como  el  de  Bouchardat,  el  de 
Mayer,  etc.,  sin  obtener  resultado  alguno:  habia  disuelto  solamente  sulfato 
de  cal. 

Se  trató  después  por  el  alcohol  absoluto  y  se  obtuvo  una  solución  amarilla 
que  evaporada  dejó  un  residuo  blanco  amarillento  con  el  que  se  hicieron  las 
reacciones  siguientes:  con  la  tintura  de  orcanete  toma  una  coloración  rosa;  por 
el  ácido  sulfúrico  se  colora  en  rojo  oscuro;  se  disuelve  aunque  no  completa- 
mente en  el  amoniaco;  es  soluble  también  en  el  cloroformo;  el  agua  destilada 
precipita  de  estas  soluciones  un  cuerpo  blanco  pulverulento:  es  una  resina  blan- 
ca que  tiene  tendencia  á  tomar  una  apariencia  cristalina,  mezclada  con  mate- 
ria colorante  amarilla. 

La  parte  del  extracto  etéreo  insoluble  en  el  alcohol  se  disuelve  en  el  cloro- 
formo: es  una  resina  blanca  y  amorfa  reconoscible  por  las  reacciones  que  da  con 
los  ácidos  concentrados  y  con  la  tintura  de  orcanete. 

Privado  el  polvo  del  éter  que  retenia  se  hizo  una  maceracion  en  alcohol  ab- 
soluto y  después  de  ocho  dias  se  obtuvo  un  extracto,  de  la  misma  manera  que 
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los  anteriores,  que  tenia  los  caracteres  siguientes:  sólido,  seco,  quebradizo,  co- 
lor rojo  oscuro,  sabor  astringente  y  amargo. 

Se  trató  por  agua  destilada  hasta  agotar  la  parte  soluble  en  este  liquido;  es- 
ta solución  dio  con  el  percloruro  de  hierro,  coloración  verde  esmeralda;  preci- 
pitó por  el  subacetato  de  plomo  y  por  la  solución  de  gelatina.  Se  trataba,  pues, 
de  un  tanino.  Para  ver  si  habia  allí  algún  ácido  diferente  del  tanino  ó  prin- 
cipio amargo  precipitable  por  el  subacetato  de  plomo,  se  tomaron  dos  volúme- 
nes de  la  misma  solución  y  se  precipitaron  respectivamente  por  el  subacetato 
de  plomo  y  el  acetato  de  cobre;  se  recogieron  los  precipitados  sobre  filtros  ta- 
rados y  después  de  desecados  se  pesaron,  notando  que  pesaba  mucho  más  el 
precipitado  de  plomo  que  el  de  cobre;  después  se  calcinaron  en  cápsulas  de 
platina  taradas,  en  presencia  del  azoato  de  amoniaco,  y  cuando  no  hubo  varia- 
ción de  peso,  se  dejaron  enfriar  bajo  lo  campana  de  ácido  sulfúrico,  para  pro- 
ceder á  la  pesada:  el  peso  del  óxido  de  plomo  era  mucho  mayor  que  el  de  co- 
bre; el  acetato  de  plomo  habia  precipitado  mayor  cantidad  de  ácido  que  el  ace- 
tato de  cobre;  habia  pues,  aparte  del  tanino,  un  principio  precipitable  por  el 
subacetato  de  plomo. 

El  líquido  que  resultó  después  de  haber  precipitado  por  el  acetato  de  plo- 
mo, se  sometió,  después  de  haberlo  filtrado,  á  una  corriente  de  gas  sulfhídrico 
para  quitar  el  exceso  de  plomo,  se  filtró  de  nuevo  y  se  puso  al  calor  del  baño- 
maria  para  expulsar  el  exceso  de  gas  sulfhídrico. 

En  este  líquido  se  reconoció  por  medio  del  licor  de  Fehling  la  presencia  de 
la  glucosa.  Una  parte  del  líquido  se  puso  sucesivamente  en  contacto,  durante 
veinticuatro  horas,  con  la  benzina,  el  cloroformo  y  éter;  pero  estos  disolventes 
separados  con  cuidado  del  licor,  al  evaporarse  no  dejaron  residuo  alguno  que 
pudiera  haber  sido  alcaloide. 

La  parte  del  extracto  alcohólico  insoluble  en  agua  destilada  se  disolvió  por 
completo  en  agua  amoniacal,  y  evaporada  la  solución  dejó  un  masa  negruzca 
constituida  por  materias  flobafenas. 

Después  de  desecar  el  residuo  del  tratamiento  alcohólico  se  puso  en  mace- 
racion  por  ocho  dias  en  agua  destilada.  Se  filtró  la  solución  obtenida  y  se  pu- 
so á  concentrar  al  baño-maría;  tratada  por  alcohol  se  formó  un  precipitado  ge- 
latinoso, el  cual  se  disolvió  por  completo  en  agua  pura,  y  está  formado  por 
materias  gomosas.  El  líquido  que  quedó  después  dé  haber  separado  estas  úl- 
timas dio  un  precipitado  de  tanino  por  el  subacetato  de  plomo;  se  recogió  en 
un  filtro,  se  eliminó  el  exceso  de  plomo  por  el  gas  sulfhídrico,  y  en  el  líquido 
así  depurado  se  buscaron,  sin  resultado  alguno,  glucosas  y  glicosidos. 

Sin  desecar  el  polvo  se  puso  en  contacto  durante  veinticuatro  horas  con  agua 
alcalinizada  por  la  sosa  cáustica;  se  tomó  una  parte  de  líquido,  se  neutralizó 
por  ácido  acético  y  en  seguida  se  añadieron  tres  partes  de  alcohol  á  90°;  se 
formó  un  precipitado  que  se  dejó  en  el  seno  del  licor  por  veinticuatro  horas; 
se  recogió  en  un  filtro  y  se  lavó  con  alcohol  á  85°:  está  constituido  por  una 
mezcla  de  principios  pécticos.  El  líquido  filtrado  contiene  materias  solubles 
en  la  sosa,  pero  no  precipitables  por  el  alcohol  y  el  ácido  acético;  se  evaporó  á 
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sequedad  y  se  trató  luego  por  agua  pura  en  la  que  en  parte  se  disolvió;  lo  que 
quedó  insoluble  está  formado  por  sustancias  flobafenas. 

El  polvo  asi  agotado  por  los  diversos  disolventes  mencionados,  sufrió  por 
xiltimo  la  acción  del  agua  acidulada  por  ácido  clorhídrico,  y  en  la  solución  se 
buscó  el  almidón  por  medio  del  agua  iodada,  pero  no  hubo  reacción. 

En  resumen,  las  sustancias  encontradas  en  el  curso  del  análisis  orgánico, 
fueron:  Una  pequeña  cantidad  de  grasa  con  ácido  graso,  materia  colorante 
amarilla,  muy  pequeña  cantidad  de  aceite  esencial,  una  resina  soluble  en  al- 
cohol y  otra  insoluble  en  ese  liquido,  bisulfato  de  cal,  tanino  en  gran  cantidad, 
principio  amargo,  huellas  de  glucosa,  materia  gomosa,  flobafenas  y  principios 
pécticos,  no  haciendo  mención  de  bagazo. 

Tales  son,  señores,  los  trabajos  ejecutados  en  el  laboratorio  de  mi  cargo;  el 
Sr.  Lozano,  encargado  del  otro,  da  su  relación  por  separado  y  es  la  siguiente. 

México  30  de  Junio  de  1892. — E.  Armendáriz. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  la- 
boratorio de  mi  cargo  durante  el  mes  de  Junio  próximo  pasado. 

Se  continuó  la  extracción  y  purificación  de  la  psoralina,  habiéndose  llegado 
á  obtener  ya  pura  y  bien  cristalizada. 

Se  prepararon  algunos  reactivos  para  el  laboratorio  de  bacteriología. 

Se  hizo  el  análisis  de  una  orina  remitida  por  el  señor  Director,  y  el  resultado 
fué  entregado  al  mismo  señor  Director.  Con  este  motivo  se  hicieron  algunas 
comparaciones  entre  los  resultados  que  dan  los  diversos  ureómetros  que  exis- 
ten en  esta  Sección. 

Y  por  último,  la  mayor  parte  del  tiempo  fué  empleado  en  concluir  el  tra- 
bajo de  turno  que  tengo  el  honor  de  presentar  á  vd.,  y  que  es  un  estudio  quí- 
mico de  la  corteza  de  Bocconia  (Bocconia  fructescens) . 

Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración  y  respeto. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Julio  4  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Cas^ 
tro.. — Al  Jefe  de  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico  Nacional. — Presente. 


Informe  de  los  trabajos  ejecntados  en  la  Sección  2?  del  Instituto 
Médico  Nacional  durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 

Señores: — Tengo  la  honra  de  informar  á  vdes.  de  los  trabajos  de  la  Sección 
2^  en  el  mes  de  Julio  de  1892. 

Comencé  el  estudio  químico  del  Zoapatli  por  ser  una  de  las  plantas  del  pro- 
grama no  estudiada. 

Hice  sucesivamente  los  tratamientos  por  hidruro  de  hexilo,  por  éter  sulfú- 
rico, alcohol  y  agua,  siendo  en  este  último  en  donde  quedó  dicho  trabajo  para 
continuarlo  el  mes  próximo. 

Pasé  á  la  Sección  3^  una  parte  de  extracto  acuoso  para  su  experimentación. 

Se  hicieron  algunos  estudios  preliminares  para  coiiocey  poco  más  ó  menos 
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la  composición  química  de  una  nuez  llamada  cálate  ó  catatóla.  También  se  hi- 
cieron algunas  experiencias  con  los  huesos  de  zapote  blanco  para  deducir  de 
ellas  si  las  sustancias  dichas  merecian  ocupar  ó  no  la  atención,  aun  cuando  no 
figuren  en  el  programa  del  presente  año. 

La  nuez  de  calatola  ó  durazno  de  mono  como  suele  llamársele  en  algunos  lu- 
gares, presenta  interés  bajo  dos  puntos  de  vista:  primero,  por  una  materia  co- 
lorante violada  que  se  desarrolla  por  la  presencia  del  aire  y  con  más  rapidez 
é  intensidad  por  la  ebullición  prolongada  con  el  agua. 

Habiéndome  llamado  la  atención  el  Sr.  Altamirano  sobre  que  la  almendra 
no  se  habia  colorado  después  de  algunos  minutos,  cuando  se  habia  dividido  de 
noche,  lo  que,  probablemente,  seria  de  atribuirse  á  la  influencia  de  la  luz,  ve- 
rifiqué la  experiencia  siguiente: 

En  el  cuarto  oscuro  de  la  Sección  de  Fotografía,  dividí  en  dos  partes  la  al- 
mendra de  un  fruto  de  los  mencionados,  una  de  *ellas  la  cubrí  perfectamente 
con  varias  envolturas  de  papel  negro,  mientras  que  la  otra  la  expuse  á  los  ra- 
yos directos  de  la  luz  de  una  ventana;  después  de  tres  horas  descubrí  la  en- 
vuelta y  resultó  que  el  color  azul  oscuro  que  habia  tomado  la  superficie  sec- 
cionada era  tan  intenso,  como  el  de  la  otra  mitad  que  habia  sido  expuesta  á 
la  luz. 

La  experiencia  anterior  desvaneció  por  completo  la  idea  que  pudimos  por 
un  momento  concebir  el  Sr.  Altamirano  y  yo. 

Otro  punto  interesante  del  mencionado  fruto,  es  el  de  3U  acción  fisiológica. 
Se  cree  que  es  emeto-catártico  y  de  las  experiencias  (pocas)  que  hasta  ahora 
he  podido  hacer,  resulta  que  un  perro  de  3  kilogramos  de  peso,  al  que  le  hice 
ingerir  una  nuez  molida  con  agua  (poco  más  ó  menos  15  gramos  de  almendra 
y  120  gramos  de  agua) ,  vomitó  tres  veces,  siendo  la  primera  á  las  dos  horas 
y  los  productos  alimenticios  de  los  vómitos  de  color  azul.  No  produjo  ningu- 
guna  evacuación.  El  Sr.  Ingeniero  J.  Joaquín  Arriaga  me  comunicó,  que  ha- 
biendo tomado  la  mitad  de  una  almendra  por  su  incitante  sabor,  tuvo  basca  y 
deposiciones  al  poco  rato.^ 

Tiene,  pues,  la  Sección  de  Química,  como  todos  vosotros  acabáis  de  oír,  dos 
importantes  estudios  que  le  llamen  la  atención;  pero  que  tal  vez  no  pueda  em- 
prenderlos con  formalidad  hasta  llenar  su  programa. 

Los  Sres.  Lozano  y  Godoy  se  ocuparon  en  formar  el  inventario  de  la  Sec- 
ción, hasta  el  día  20  que  el  S.  Rio  de  la  Loza  volvió  á  encargarse  de  la  dirección 
de  la  Sección  2^  de  este  Establecimiento. 

Del  día  20  al  28  estuve  asistiendo  por  las  tardes  á  ayudar  al  Sr.  Rió  de  la 
Loza  en  el  arreglo  de  algunos  aparatos  y  empecé  con  él  á  estudiar  las  aplica- 
ciones del  oleorefractómetro.  En  las  mañanas  me  ocupaba  de  algunos  estudios 

1  La  almendra  del  hueso  de  zapote  blanco,  que  pesa  poco  más  ó  menos  8  gramos,  contíene 
una  gran  cantidad  de  fécula,  y  el  extracto  acuoso  ingerido  al  mismo  perro  de  la  experiencia  anterior, 
después  de  pasados  ocho  dias  de  la  primera  prueba  produce  igualmente  yómitos  á  la  dosis  de  4  gra- 
mos en  60  gramos  de  agua. 
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pendientes,  para  lo  cual  obtuve  bondadosamente  el  permiso  del  Jefe  de  la 
Sección. 

Hice  dos  análisis  cuantitativas  de  urea  en  dos  orinas  remitidas  4  la  Sección . 

Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  2  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  en  el 
laboratorio  de  mi  cargo,  durante  el  mes  de  Julio  próximo  pasado.  - 

Por  orden  del  Sr.  Director  se  formó  un  inventario  pormenorizado  de  todos 
los  aparatos  útiles  y  sustancias  que  se  habían  recibido  en  esta  Sección  desde 
el  mes  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  hasta  el  mes  de  Junio  último. 
El  Sr.  Godoy  cooperó  de  una  manera  eficaz  á  la  formación  de  este  inventario 
y  en  tiempo  oportuno  se  entregó  á  la  Secretaría. 

En  vista  de  los  datos  obtenidos  con  el  estudio  químico  que  se  hizo  de  la  cor- 
teza de  Bocconia,  se  procedió  á  hacer  la  separación  del  alcaloide  contenido  en 
un  kilo  de  esta  corteza,  por  el  método  indicado  en  el  mismo  estudio,  es  decir: 
el  agotamiento  completo  de  la  corteza  por  el  alcohol  á  85  °  acidulado  de  ácido 
oxálico;  solución  acuosa  del  extracto  alcohólico  seco,  precipitación  de  esta  so- 
lución por  el  amoniaco;  solución  del  alcaloide  en  el  agua  acidulada  de  ácido 
clorhídrico,  decoloración  con  el  carbón  animal  y  cristalización  por  enfria- 
miento. Quise  seguir  el  método  paso  á  paso,  para  observar  bien  los  incon- 
venientes que  podrían  presentarse  en  la  preparación  de  una  cantidad  regular 
de  alcaloide  y  modificar  así,  si  era  necesario,  el  método  indicado.  Lo  que  se  pu- 
do observar,  fué:  que  el  agotamiento  de  la  corteza  por  el  alcohol  acidulado  frió, 
se  dificulta  mucho,  pues  se  necesitaron  67,220  ce.  de  alcohol  á  85°,  para  lle- 
gar á  agotar  los  1000  gramos  de  corteza,  y  creo  que  este  inconveniente  que- 
dará subsanado  con  el  empleo  del  alcohol  hirviente;  por  lo  demás,  no  se  en- 
contró ninguna  dificultad  más  que  señalar,  á  no  ser  que  la  práctica  de  una 
preparación  en  mayor  escala  señale  las  modificaciones  que  se  han  de  hacer. 
El  clorhidrato  del  alcaloide  obtenido,  no  se  lo  presento  á  vd.  por  no  estar  com- 
pletamente seco  y  no  haber  podido,  por  lo  mismo,  determinar  el  peso  de  es- 
ta sal. 

Tengo  que  mencionar  á  vd.  un  trabajo  que  presentará  algún  ínteres  y  es,  el 
que  me  indicó  el  Sr.  Director,  relativo  al  análisis  comparativo  del  maíz  im- 
portado de  los  Estados  Unidos  y  del  producido  en  el  Distrito  de  Chalco,  Es- 
tado de  México.  Hasta  ahora  sólo  se  han  determinado  sus  caracteres  físicos  y 
se  han  dosificado,  el  agua  higroscópica,  la  grasa  y  los  principios  solubles  en 
el  alcohol  á  90°,  tales  como  el  azúcar,  ácidos  minerales  y  análogos  del  ácido 
tánico.  El  resultado  de  este  estudio  pronto  tendré  la  honra  de  remitirlo  ó  vd. 

Se  comenzó  de  nuevo  el  estudio  analítico  de  la  raíz  de  matarique,  estudio 
que  ya  se  había  emprendido  y  que  se  suspendió  de  orden  superior  en  el  mes 
de  Agosto  del  año  pasado,  y  se  han  separado  ya  los  principios  inmediatos  so- 
lubles en  el  éter  de  petróleo. 

Protesto  á  vd.  la  seguridad  de  mi  atenta  consideración. — M.  Lozano  g  Cas- 
tro.— Al  Jefe  de  la  Sección  2^ 
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Libertad  y  Constitución.  México,  Agosto  2  de  1892. — Al  Jefe  de  la  Sección 
2^  del  Instituto  Médico  Nacional. — Presente. 


Informe  de  los  trabajos  ejecntados  en  la  Sección  2^  del 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Agosto  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  y  des.  acerca  de  los  trabajos  hechos  en  la  Sec- 
ción 2^9  durante  el  mes  próximo  pasado. 

Dividiré  estos  trabajos  en  dos  grupos:  P,  un  trabajo  particular  de  cada  uno 
de  nosotros  y  2^,  trabajos  hechos  en  colaboración;  aunque  en  los  primeros,  con 
bastante  ñrecuencia,  nos  hemos  ayudado  mutuamente. 

Los  trabajos  particulares  son:  '^Análisis  cualitativo  y  cuantitativo  de  los 
principios  del  zoapatle  y  estudio  especial  de  un  ácido  particular  al  que  parece 
deber  sus  propiedades,"  estudio  hecho  por  mí  y  que  tengo  el  honor  de  adjun- 
tar; ^ ^Análisis  comparativo  de  los  principios  de  los  maíces  mexicano  y  ameri- 
cano," estudio  hecho  por  el  Sr.  Lozano  y  que,  á  su  nombre,  tengo  el  honor  de 
presentar;  "Estudio  físico-químico  del  aceite  del  yoyote,"  hecho  por  el  Sr.  Vi- 
Uaseñor,  que,  por  faltarle  aún  algunos  puntos,  no  presenta;  pero  cree  que  pron- 
to podrá  presentarlo  concluido. 

En  cuanto  al  segundo  grupo,  los  trabajos  que  lo  forman  son  los  siguientes: 

"Estudio  de  la  refracción  de  algunos  aceites,  por  medio  del  oleorefractóme- 
tro,"  éstos  fueron  el  del  yoyote  que  tiene  una  desviación  de  — 1.75  purificado 
y  sin  purificar,  y  el  de  manitaSf  que  tiene  +  4  purificado.  Por  lo  que  respecta 
á  este  último  que,  como  se  sabe,  los  inventores  del  aparato  toman  como  tipo, 
presenta  la  particularidad  de  dar  el  0^,  siempre  que  se  le  coloquo  tanto  en  la 
cuba  destinada  al  aceite  tipo,  como  en  el  prisma  central  y  á  la  temperatura  de 
22^  C.  exactos,  pues  á  una  temperatura  un  poco  más  alta,  dio  una  desviación 
n^ativa  que  disminuía  con  la  temperatura  hasta  llegar  de  0^  á  22""  exactos, 
mientras  que  el  aceite  francés  da,  en  las  mismas  condiciones,  el  0^  á  toda  tem- 
peratura; dando  el  mexicano  la  desviación  antes  dicha,  cuando  se  coloca  el  fran- 
cés en  la  cuba  del  aceite  tipo.  Tomando  como  tipo  el  mexicano,  se  vio  la  des- 
viación de  los  aceites  de  jojoba  y  yoyote;  el  de  jojoba  desvió  — 12.5  y  el  de 
yoyote  —  4.  Hay  que  advertir  que  el  aceite  de  manitas  lo  obtuvimos  del  co- 
mercio y  que,  por  lo  mismo,  no  es  raro  que  desconociendo  su  procedencia,  no 
podamos  utilizarlo  como  aceite  tipo,  objeto  principal  de  nuestro  estudio;  estos 
ensayos  los  hice  en  colaboración  del  Sr.  Villaseñor. 

A  fines  del  mes  ocupé  algunas  horas,  en  compañía  del  Sr.  Herrera,  en  arre- 
glar sesenta  y  seis  plantas  de  las  que  se  han  de  mandar  á  la  Exposición  próxi- 
ma en  Chicago. 

Al  Sr.  Lozano  encomendé  la  preparación  de  una  cantidad  regular  de  boco- 
nina,  y  al  Sr.  Villaseñor  la  de  otra  cantidad  también  regular  de  tebetosa,  am- 
bas substancias  destinadas  para  muestras  de  Exposición.  La  primera  prepa- 
ración quedó  terminada,  como  se  verá  en  la  muestra  que  presento;  la  segunda 
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no  se  ha  terminado,  porque  quisimos  antes  hacer  el  estudio  de  la  grasa,  sobre 
cuyo  asunto,  como  ya  antes  dije,  creo  poder  informar  pronto. 

Se  recibieron  unas  espigas  de  trigo  para  que  se  diga  rápidamente  y  en  glo- 
bo, la  composición  del  hongo  que  ocupa  el  lugar  del  grano;  ya  se  empezó  este 
estudio. 

Por  último,  se  han  hecho  varias  destilaciones  de  pulque,  como  informa  el 
Sr.  Lozano. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Septiembre  1^  de  1892. — E.  Ariiiendáriz, 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  la- 
boratorio de  mi  cargo  durante  el  mes  próximo  pasado. 

Se  continuó  la  extracción  del  alcaloide  que  contiene  la  corteza  de  boconia  y 
aún  no  se  ha  podido  obtener  todo  el  clorhidrato  enteramente  seco,  para  poder 
determinar  la  cantidad  que  produce  el  kilo  de  corteza  sometido  á  la  extracción 
del  alcaloide;  sin  embargo,  se  ha  obtenido  ya  alguna  cantidad  y  de  ella  se  han 
hecho  soluciones  tituladas  que  se  han  remitido  á  la  Sección  3^,  para  su  expe- 
rimentación fisiológica. 

Durante  todo  el  mes  se  remitieron  diariamente  á  la  Sección  3^,  por  orden  del 
Señor  Director,  el  alcohol  obtenido  de  la  destilación  del  pulque  y  el  residuo  que 
deja  esta  destilación,  especificando  la  cantidad  de  pulque  destilado,  la  cantidad 
de  alcohol  obtenido  y  el  grado  alcoholométrico  de  este  liquido. 

Como  manifiesto  á  vd.  en  mi  anterior  informe,  por  encargo  del  Señor  Direc- 
tor comencé  el  mes  antepasado  el  análisis  comparativo  de  dos  muestras  de 
maíz,  procedentes  del  Distrito  de  Chalco,  Estado  de  México,  y  la  otra  de  los 
Estados  Unidos.  Inútil  me  parece  manifestar  á  vd.  las  dificultades  que  se  pre- 
sentaron en  la  determinación  de  las  materias  azoadas  contenidas  en  los  men- 
cionados maíces,  pues  vd.  las  ha  presenciado  todas;  la  falta  de  práctica  en  una 
operación  de  tanta  importancia  como  es  esta,  asi  como  el  análisis  elemental  de 
una  sustancia  orgánica,  obligaron  á  hacer  repetidos  ensayos  hasta  obtener 
resultados  precisos,  antes  de  someter  los  maíces  á  la  dosificación  de  las  ma- 
terias azoadas  que  contenían.  Por  último,  después  de  estos  numerosos  ensayos, 
para  tener  mayor  seguridad,  se  determinó  la  cantidad  de  ázoe  que  contiene  el 
sulfato  de  quinina,  y  viendo  ya  que  los  resultados  eran  satisfactorios,  se  pro- 
cedió á  la  dosificación  de  las  materias  azoadas  que  contenían  las  dos  muestras 
de  maíz. 

Todas  las  demás  dosificaciones  fueron  comprobadas  por  diversos  medios,  y 
el  resultado  de  este  análisis  comparativo,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  vd.  pa- 
ra que  se  sirva  presentarlo  á  la  honorable  Junta  de  Profesores,  como  un  traba- 
jo particular. 

Me  es  grato.  Señor,  manifestar  á  vd.  mi  agradecimiento  por  la  ayuda  con 
que  bondadosamente  se  ha  prestado  en  todas  las  operaciones  químicas,  tan  pe- 
nosas que  he  tenido  que  hacer,  así  como  la  del  Sr.  Villaseñor,  por  lo  que  les  doy 
las  más  expresivas  gracias. 
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Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 
Libertad  y  Constitución.  México,  Setiembre  1°  de  1892. — Mariano  Lozano  ¡f 
Castro. — Al  Jefe  de  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico  Nacional. — Presente. 


Informe  de  los  trabiyos  ejecutados  en  la  Sección  2^  del  Instituto 
Médico  Nacional^  durante  el  mes  de  Setiembre  de  1892. 


Tengo  la  honra  de  informar  á  vdes:  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
2^  durante  el  mes  de  Septiembre  de  1892. 

Se  terminó  el  estudio  de  la  nuez  de  caíate  ó  cálatela,  cuyo  resultado  comu- 
nicaré próximamente,  pues  hay  que  repetir  algunas  experiencias. 

Se  hizo  el  análisis  de  un  trigo  enfermo,  remitido  á  la  Sección,  cuyo  informe 
consta  en  comunicación  que  oportunamente  se  remitió  á  la  Secretaria. 

Se  empezó  á  estudiar  el  azafrán  de  bolita  de  Guadalajara,  producido  por  la 
Argenthamnia  heterantha^  de  MüUer,  familia  de  las  Euforbiáceas.  Hasta  ahora 
sólo  se  ha  extraído  un  aceite  fijo  de  color  fuertemente  naranjado,  casi  rojo,  que 
contiene  la  planta  en  proporción  considerable;  al  mismo  tiempo  se  dosificó  la 
humedad  de  dichas  semillas  y  resultó  en  la  proporción  de  9  por  ciento.  Este 
estudio  lo  abandoné  por  otro  de  mayor  interés,  que  fué  ordenado  se  empren- 
diera, según  oficio  que  recibí  de  la  Secretaria,  y  es  el  de  tres  muestras  de  cera 
vegetal,  remitidas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  para  que  se  diga  su  compo- 
sición química. 

Las  tresr  ceras  en  cuestión  vienen  marcadas  con  los  números  1,  2  y  3.  De 
los  números  1  y  3  me  he  encargado  de  su  análisis  junto  con  el  Sr.  Villaseñor. 
El  número  2  se  lo  encomendé  al  Sr.  Lozano,  para  poder  pronto  comunicar  el 
resultado. 

Me  parece  oportuno  dar  algunas  noticias  sobre  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas del  ejemplar  número  1,  que  se  ha  empezado  á  analizar,  y  son  las  si- 
guientes: 

Propiedades  físicas. — Color  amarillo  verdoso,  olor  aromático  débil,  balsámi- 
co, semejante  al  del  benjuí;  sabor  ligeramente  dulce.  Quebradura  vitrea  con  al- 
gunas oquedades  pequeñas  y  algunas  veces  fragmentos  vegetales  parecidos  á 
epispermo  de  semillas. 

Por  la  masticación  se  adhiere  á  los  dientes,  pero  se  separa  fácilmente  por  la 
lengua. 

Se  reblandece  por  la  malaxación  con  los  dedos,  dejándose  aplastar  en  lámi- 
nas delgadas  y  quebradizas,  sin  adherirse  á  ellos. 

A  un  calor  de  65°  se  vuelve  muy  pegajosa  y  funde  á  72°.  Arde  con  llama 
fiíUginosa  y  rojiza,  con  producción  de  humos  muy  espesos  á  126°  próximanien- 
te.  Cuando  se  quema  desprende  un  olor  tan  parecido  al  benjuí  que  el  Sr.  Fu- 
ga, al  entrar  un  día  al  gabinete  de  química,  en  el  momento  que  quemaba  yo  la 
cera  en  cuestión,  preguntó  que  si  se  quemaba  benjuí. 

Su  densidad  por  el  método  del  frasco  dio  á  0°  1,182,  que  á  18°.  que  teníamos 
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en  el  momento  de  la  experiencia  da  1.183;  en  consecuencia  es  más  pesada  que 
el  agua. 

Solubilidad. — Soluble  en  el  éter  sulfúrico,  en  el  éter  acético,  en  el  alcohol  ab- 
soluto y  un  poco  menos  en  el  alcohol  á  90*^.  Soluble  también,  en  pequeña  can- 
tidad, en  el  cloroformo,  el  sulfuro  de  carbono,  la  bencina  y  el  éter  de  petróleo. 
Estos  dos  últimos  disolventes  no  dejan  sino  trazas  de  la  sustancia  por  evapo- 
ración, y  si  un  olor  muy  marcado  que  indica  la  presencia  de  un  aceite  esencial. 

Propiedades  químicas. — El  ácido  sulfúrico  colora  la  sustancia  en  seco  en  ver- 
de oscuro,  que  pasa  al  rojo  cuando  se  osberva  por  reflexión,  y  al  azul  violado 
con  formación  de  precipitado  por  la  adición  de  agua. 

El  ácido  nítrico  la  colora  en  naranjado,  el  muriático  en  amarillo  verdoso  más 
pronunciado  que  el  primitivo. 

La  solución  alcohólica  no  se  enturbia  por  el  éter  sulfúrico;  precipita  por  el 
acetato  de  plomo  en  amarillo  naranjado,  y  no  se  disuelve  este  precipitado  en 
el  caliente,  ni  en  un  exceso  de  reactivos  y  si  en  el  ácido  acético. 

El  ácido  clorhídrico  alcoholizado  al  10  por  100  da  una  coloración  verde  y 
un  enturbiamiento  medio  gelatinoso,  separado  del  resto  del  líquido  por  un  ani- 
llo claro. 

El  cloruro  de  fierro  da  una  coloración  verde  oscuro  sin  precipitado. 

El  amoniaco  no  enturbia  la  solución  etérea,  y  con  la  alcohólica  da  una  colo- 
ración amarilla  subida.  Lo  mismo  pasa  con  el  carbonato  de  sosa. 

El  ácido  sulfúrico  colora  la  solución  alcohólica  en  verde  y  por  la  adición  de 
agua  da  un  precipitado  blanco,  haciendo  desaparecer  el  color  verde. 

Ceras  vegetales. — Myrica  quercifolia:  da  un  producto  soluble  en  10  partes  de 
cloroformo  hirviendo;  no  se  enturbia  por  enfriamiento. 

El  alcohol  disuelve  16.16  por  ciento  de  su  peso. 

El  éter  de  petróleo  56.62.  El  cloruro  férrico  disuelto  en  alcohol  1  X 10  da 
un  precipitado  que  no  desaparece  por  el  alcohol. 

En  otra  variedad  de  myrica  el  alcohol  no  disuelve  masque  19.88X100,  el  éter 
de  petróleo  68.70  y  el  cloruro  férrico  da  un  precipitado  negro. 

La  cera  de  myrica  cerífera,  no  se  disuelve  en  el  alcohol  más  que  en  la  prof 
porción  de  7.16  X  100,  en  el  éter  de  petróleo  41.62.  La  solución  alcohólica  pre- 
cipita en  pardo  por  el  percloruro  de  fierro. 

La  cera  del  japón,  se  disuelve  imperfectamente  en  el  éter.  El  alcohol  disuel- 
ve 14  X  100.  El  éter  de  petróleo  69.80. 

La  cera  producida  por  el  alcuritis  laccifera  es  soluble  en  el  cloroformo  en 
caliente,  pero  se  precipita  por  el  enfriamiento. 

La  cera  de  carnauba  se  disuelve  como  la  precedente  en  el  cloroformo  y  en 
el  alcohol,  pero  el  acetato  de  plomo  no  la  precipita.  Es  soluble,  en  parte,  en  el 
éter;  su  solución  etérea  precipita  por  el  alcohol.  El  alcohol  frío  disuelve 
3,25  X  100.  El  éter  de  petróleo  6.04  X  100. 

La  cera  de  Bahía  se  rige  lo  mismo.  El  alcohol  disuelve  9.70  X  100;  el  éter 
de  petróleo  3.32  X  100.  Sus  soluciones  etéreas  no  se  enturbian  por  la  adición  de 
alcohol. 
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Cera»  animales. — La  cera  de  Campeche  es  soluble,  en  parte,  en  el  éter,  se  ad- 
hiere á  los  dedos  y  funde  á  53"^.  Casi  insoluble  en  el  alcohol. 

La  cera  de  abejas,  blanca,  es  casi  insoluble  en  el  alcohol,  pues  no  disuelve  en 
caliente  más  que  0.01,  que  deja  depositar  por  enfriamiento.  El  éter  sulfúrico, 
también  en  caliente,  disuelve  0.25,  qué  abandona  de  la  misma  manera. 

De  los  caracteres  citados,  que  corresponden  á  las  ceras  vegetales  y  animales, 
se  desprende  desde  luego  que  el  ejemplar  .número  1  no  pertenece  á  estos  pro- 
ductos. 

Se  preparó  también  un  extracto  de  la  planta  que,  con  el  nombre  de  yerba  de 
la  Puebla,  remitió  la  Secretaria,  pero  por  los  trastornos  producidos  por  la  mu- 
danza de  la  Sección  3^,  no  se  ha  podido  experimentar. 

.  El  Sr.  Villaseñor  presenta  por  mi  conducto  el  estudio  completo  de  la  grasa 
del  yoyote,  que  habia  anunciado  en  el  informe  que  rendí  él  mes  pasado. 

El  Sr.  Lozano  también  presenta  el  informe  de  los  trabajos  de  su  gabinete, 
al  que  en  seguida  le  daré  lectura. 

Algunas  horas,  y  últimamente  dos  dias,  fueron  dedicados  exclusivamente, 
en  compañía  del  Sr.  Herrera,  á  terminar  el  catálogo  de  plantas  para  la  Expo- 
sición, habiendo  ascendido  el  número  de  ellas,  con  las  arregladas  en  meses  pa- 
sados, á  1,206. 

México  30  dé  Setiembre  de  1892. — E.  Armendáriz. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  que  se  han  ejecutado  en  el 
laboratorio  de  mi  cargo,  durante  el  mes  de  Septiembre  próximo  pasado. 

El  Sr.  Director  me  ordenó  viera  si  existía  algún  alcaloide  en  la  planta  cono- 
cida con  el  nombre  de  "Té  de  milpa,"  y  en  caso  de  que  lo  hubiera  ver  si  era 
theina.  La  investigación  que  se  hizo  en  una  pequeña  cantidad  de  planta  (dos 
gramos)  nó  dio  indicaciones  de  la  existencia  de  algún  alcaloide,  por  lo  que  se 
necesita  hacer  esta  misma  observación  en  mayor  cantidad  de  té,  para  poder 
decir  con  certeza  si  existe  ó  no. 

tJna  parte  del  mes  fué  empleada  en  pasar  al  libro  de  registro  las  diversos  es- 
tudios que  se  han  concluido,  y  anotar  los  demás  estudios  que  se  están  haciendo 
en  la  actualidad. 

Se  ha  continuado  extrayendo  y  puriñcando  la  boconina,  para  tener  más  can- 
tidad de  clorhidrato  de  esta  base.  A  la  Sección  de  Fisiología,  lo  mismo  que  á 
la  de  Terapéutica,  se  han  suministrado  todas  las  soluciones  de  clorhidrato  que 
han  necesitado  para  su  experimentación. 

Por  el  estudio  químico  particular  que  se  está  haciendo  de  la  boconina,  pa- 
rece que  no  es  un  solo  alcaloide  lo  que  compone  esta  sustancia,  sino  la  reunión 
de  dos:  uno  soluble  en  el  éter  sulfúrico  y  el  otro,  ó  insoluble  ó  mucho  menos 
soluble. 

Se  están  comprobando  bien  todos  los  resultados  obtenidos  en  este  estudio  y 
dentro  de  muy  poco  tiempo  se  presentarán  á  vd. 

Se  recibió  en  este  laboratorio,  por  orden  de  vd,  un  ejemplar  de  una  sustan- 
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cia  denominada  ^*Cera  vegetal,"  para  que  se  hiciera  su  análisis  y  se  caracteri- 
zara. Terminado  casi  el  estudio  que  se  ha  hecho,  muy  en  breve  estará  en  po- 
der de  vd. 

Se  prepararon  para  la  Sección  de  Terapéutica,  2  k.  de  extracto  fluido  de 
Contrayerba,  y  por  último,  se  recibió  para  hacer  su  análisis,  una  raíz  con  pro- 
piedades antidiarreicas  y  conocida  con  el  nombre  de  Tláhuele. 

Protesto  á  vd.  la  seguridad  de  mi  atenta  consideración. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Septiembre  30  de  1892. -r-M.  Lozano  y  Cas- 
tro. — Al  Jefe  de  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico  Nacional. — Presente. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^  del  Instituto 
Médico  Nacional  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  2^, 
durante  el  mes  de  Octubre  próximo  pasado.  Estos  constan:  de  un  trabajo  par- 
ticular que  tendré  él  honor  de  leer  después  y  de  trabajos  hechos  por  los  pre- 
paradores, constando  en  seguida  los  del  Sr.  Villasefior  y  en  pliego  separado 
los  del  Sr.  Lozano. 

El  Sr.  Villaseñor  se  ha  ocupado  principalmente  en  estudiar  la  manera  de 
preparar  la  tebetosa,  la  coriamirtina  y  la  quinovina.  En  cuanto  á  la  primera, 
ha  llegado  á  adoptar  un  procedimiento  especial  que  calcula  el  más  rápido,  al 
mismo  tiempo  que  el  más  barato;  para  hacer  resaltar  esas  ventajas,  recordare- 
mos que  el  procedimiento  hasta  hoy  usado  tiene  por  fundamento  separar  pri- 
mero la  grasa  que  la  planta  contiene  en  gran  cantidad  y  la  caseina  vegetal  que 
contiene  también  en  proporción;  en  seguida  disolver  la  tebetosa  y  purificarla, 
para  lo  que  las  semillas  bien  secas  y  pulverizadas  son  sometidas  á  la  acción  de 
la  prensa  y  agotadas  por  éter  sulfúrico  para  quitar  la  grasa;  para  este  tiyta- 
miento  se  emplean  como  10  dias  y  10  veces  el  peso  de  la  planta  de  éter  sulfú- 
rico, á  menos  que  se  use  un  aparato  de  desalojamiento  continuo  como  el  de  Pa- 
yen, por  ejemplo,  en  el  que  se  usa  menos  disolvente  y  se  efectúa  más  rápida- 
mente la  operación;  después  se  tratan  por  agua  destilada  para  separar  la  caseina 
vegetal,  tratamiento  en  que  se  emplea  un  dia,  á  lo  más,  pues  el  agua  hace  fer- 
mentar con  mucha  facilidad  las  semillas;  por  último,  se  agotan  con  alcohol  á 
85°,  que  evaporado  deja  la  tebetosa  impura,  que  se  purifica  por  lavados  con 
éter  sulfúrico  y  cristalizaciones  en  alcohol  absoluto  hirviendo.  Este  tratamien- 
to por  alcohol  85°  dura  como  unos  20  dias,  y  para  evaporar  el  alcohol  se  emplea 
también  mucho  tiempo,  pues  aun  destilando  la  mayor  parte,  dilata  como  un 
mes  y  más  en  evaporarse;  ahora,  es  indispensable  para  obtener  una  tebetosa  fá- 
cil de  purificarse,  no  destilar  hasta  sequedad,  porque  cuando  se  hace  asi,  debi- 
do tal  vez  á  la  acción  prolongada  del  calor,  la  tebetosa  parece  modificarse  y 
toma  un  aspecto  resinoso  y  un  color  moreno,  tanto  más  oscuro,  cuanto  se  ha 
calentado  más,  que  no  se  logra  quitarle  con  el  éter;  por  consiguiente,  por  este 
método,  se  emplean  como  dos  meses  para  la  preparación  de  la  tebetosa,  10  ve- 
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ees  el  peso  de  la  planta  de  éter  sulfúrico  para  agotarla,  más  como  20  veces  el 
peso  de  la  tebetosa  para  purificarla,  20  veces  el  peso  de  la  planta  de  alcohol  á 
85  grados  y  como  20  veces  el  peso  de  la  tebetosa  de  alcohol  absoluto;  debien- 
do además  advertir  que  como  la  tebetosa  se  disuelve  en  el  agua  en  la  propor- 
ción de  1  X  122,  al  emplear  este  disolvente  se  pierde  una  cantidad  muy  regu- 
lar de  sustancia  (casi  la  cuarta  parte) .  Haciendo  un  cálculo  aproximado  del 
costo  que  por  este  procedimiento  sacarla  el  gramo  de  tebetosa,  prescindiendo 
del  tiempo  empleado  en  su  preparación,  resulta  que  cuesta  73  centavos. 

El  Sr.  Villaseñor  cree  que  este  procedimiento  no  es  el  mejor  y  se  supone  que 
si  es  el  que  dan  los  autores,  depende  de  que  los  que  han  estudiado  el  yoyote, 
lo  han  hecho  metódicamente  por  el  procedimiento  de  los  disolventes  neutros, 
sin  ocuparse  en  especial  de  la  preparación  del  glucósido;  pero  se  ve  por  lo  que 
antes  se  ha  dicho,  que  además  de  ser  dilatado  por  tener  que  emplear,  sin  ne- 
cesidad, tres  disolventes,  es  caro;  pues  además  del  precio  de  éstos,  expone  á 
perder  sustancia. 

Fundándose,  pues,  1^,  en  que  la  grasa  es  poco  soluble  en  el  alcohol  absolu- 
to; y  2^,  en  que  la  caseina  no  lo  es,  ha  suprimido  los  tratamientos  por  éter  y 
agua,  reemplazando  el  alcohol  á  85°  por  alcohol  absoluto  y  da  el  siguiente  mé- 
todo de  preparación:  las  semillas  secas  y  bien  pulverizadas  son  tratadas  por 
alcohol  absoluto  hasta  agotamiento,  para  lo  que  que  se  emplean  15  veces  el 
peso  de  la  planta  de  alcohol  y  12  dias;  en  seguida  se  evapora  en  b.  m.  el  al- 
cohol hasta  sequedad,  y  se  obtiene  la  tebetosa  de  un  color  oscuro  y  aspecto  resi- 
noso (mucho  menos  que  en  el  procedimiento  anterior),  mezclada  con  un  poco 
de  aceite  que  se  quita  con  el  éter  sulfúrico;  se  lava  en  seguida  con  agua  fría  y 
éter  que  quitan  la  materia  colorante,  y  por  último  se  acaba  de  purificar  por  cris- 
talizaciones en  alcohol  absoluto  hirviendo:  se  obtiene  así  una  tebetosa  muy  pu- 
ra y  perfectamente  cristalizada;  empleando  en  esto,  á  lo  sumo,  tres  dias,  10 
veces  el  peso  de  la  tebetosa  de  éter  sulfúrico  y  como  10  veces  el  peso  de  la  te- 
betosa de  alcohol  absoluto;  por  consiguiente,  se  emplea  en  este  procedimiento 
15  dias,  15  veces  el  peso  de  las  semillas  de  alcohol  absoluto,  10  veces  el  peso 
de  la  tebetosa  de  éter  sulfúrico  y  10  veces  el  peso  de  la  tebetosa  de  alcohol  ab- 
soluto. Haciendo  un  cálculo  aproximativo,  como  en  el  procedimiento  anterior, 
para  saber  el  precio  del  gramo  de  tebetosa,  resulta  ser  de  40  centavos.  Se  ve 
por  esto  que  las  ventajas  de  este  procedimiento  sobre  el  ordinario  son  ahorrar 
las  tres  cuartas  partes  del  tiempo,  casi  la  mitad  del  precio,  más  pureza  en  la 
sustancia,  y,  sin  duda,  mayor  facilidad  en  las  operaciones. 

Hay  que  advertir  que  estos  cálculos  se  han  hecho  teniendo  en  cuenta  el  pre- 
cio de  las  sustancias  comercialmente,  la  proporción  de  4  por  ciento  que  los  au- 
tores dan  de  tebetosa  en  las  semillas  de  yoyote  y  que  la  preparación  se  ha  he- 
cho en  laboratorio. 

En  cuanto  á  la  coriamirtina,  se  tenia  en  la  Sección  una  pequeña  cantidad  de 
tlalocopetate  que  se  empleó,  por  vía  de  ensaye,  en  la  preparación  de  la  coria- 
mirtina, obteniendo  una  cantidad  verdaderamente  insignificante:  así,  es  indis- 
pensable para  prepararla  tener  planta  en  abundancia,  pues  este  principio  exis- 
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te  en  pequeña  cantidad  y  por  lo  complicado  de  su  preparación  expone  á  mu- 
chas pérdidas. 

En  cuanto  á  la  quinovina  ó  sea  el  principio  amargo  cristalizable  de  la  Cas- 
cara amarga,  el  Sr.  Yillaseñor  ha  estudiado  también  un  modo  de  preparación, 
fundado  en  la  absorción  de  los  principios  amargos  por  el  carbón  animal.  Con- 
siste este  procedimiento  en  mezclar  la  planta  con  el  doble  de  su  peso  de  cal, 
tratar  por  agua  hirviendo,  filtrar  y  el  liquido  obtenido  someterlo  á  la  acción 
del  carbón  animal,  hasta  que  haya  absorbido  todo  el  principio  amargo  y  lavar 
en  seguida  el  carbón  con  alcohol  absoluto  hirviendo  que  se  deja  evaporar.  En 
experiencias  hechas  en  pequeño  ha  obtenido  buenos  resultados,  pero  por  dedi- 
carse á  la  tebetosa,  no  lo  ha  hecho  en  cantidad  regular,  lo  que  no  permite  aún 
decir  nada  sobre  la  ventaja  ó  desventaja  que  tenga  este  procedimiento  sobre 
el  del  Sr.  Rio  de  la  Loza,  del  que  difiere  en  que  él  trata  el  liquido  directamen- 
te por  alcohol  á  90°;  pero  obtiene  asi,  una  mezcla  del  principio  cristalizable, 
del  incristalizable,  de  una  pequeña  cantidad  de  resina  y,  sobre  todo,  de  una 
materia  colorante  amarilla,  por  lo  que  tiene  que  evaporar  la  solución  alcohó- 
lica hasta  la  sequedad  y  tratar  después  sucesivamente  por  agua,  éter  y  alcohol: 
operaciones  minuciosas  que  requieren  tiempo  y  que  son  las  que  se  trata  de 
evitar. 

Terminado  como  está  ya  el  estudio  del  mejor  procedimiento  para  preparar 
la  tebetosa,  se  ocupará  el  presente  mes  de  estudiar  este  procedimiento,  mientras 
se  suministran  á  esta  Sección  las  plantas  ya  pedidas  para  la  preparación  de  las 
sustancias  que  han  de  remitirse  á  la  Exposición  de  Chicago. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  4  de  1892. — E.  Armendáriz. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  labórate- 
rio  de  mi  cargo,  durante  el  mes  de  Octubre  último. 

Se  continuó  y  concluyó  el  análisis  de  la  muestra  que  se  sirvió  vd.  remitir- 
me con  el  nombre  de  "Cera  vegetal"  y  marcada  con  el  número  3,  para  que  se 
hiciera  un  estudio  químico  de  ella.  Este  estudio  tengo  el  honor  de  adjuntarlo 
á  vd.  para  que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  presentarlo  á  la  Honorable  Junta 
como  un  trabajo  particular. 

Se  continúenla  investigación  química  de  la  sustancia  denominada  "Boconina'' 
y  se  han  separado  tres  principios  que  presentan  las  reacciones  de  alcaloides: 
uno  soluble  en  el  alcohol  absoluto,  otro  en  el  éter  sulfúrico  y  el  tercero  insolu- 
ble  en  estos  dos  vehículos  y  soluble  en  el  éter  acético  y  el  cloroformo.  Cuando 
concluya  de  caracterizar  estos  tres  principios  tendré  el  honor  de  presentar  á 
vd.  el  estudio  particular  que  de  ellos  haga. 

Se  hizo  el  análisis  de  una  orina,  cuyo  resultado  se  entregó  al  Señor  Direc- 
tor. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  4  de  1892. — Mariano  Lozano 
y  Castro. — Al  Jefe  de  la  Sección  2^  del  Instituto  Médico  Nacional. — ^Presente. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  3?  del  Instituto 
Médico  Nacional  durante  el  mes  de  Junio  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vds.  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
de  Fisiología  experimental  durante  el  mes  próximo  pasado. 

1^  Durante  el  mes  que  acaba  de  pasar  se  continuaron  los  experimentos  re- 
lativos al  estudio  de  la  acción  fisiológica  del  yoloxóchitl.  De  dichas  experien- 
cias, las  últimas,  practicadas  con  una  solución  de  uno  de  los  principios  sepa- 
rados de  las  semillas  por  el  Sr.  Profesor  Armendáriz,  hacen  ver  que  dicha 
sustancia  tiene  una  acción  marcada  sobre  el  corazón,  tendiendo  á  demostrar 
que  ésta  se  ejerce  sobre  el  sistema  moderador.  Esta  cuestión,  que  es  del  mayor 
interés  no  se  ha  podido  dejar  terminada,  porque  desgraciadamente  los  anima- 
les á  propósito  (las  ranas)  se  han  escaseado  mucho  últimamente. 

2^  Se  han  continuado  también  los  trabajos  para  estudios  bacteriológicos  de 
las  aguas  potables:  de  ellos  ya  ha  informado  el  Jefe  de  la  Sección  1^. 

3°  El  que  suscribe  sigue  asimismo  ocupándose  de  hacer  la  colección  de  pre- 
paraciones y  fotografías  microscópicas,  que  desde  hace  tiempo  tiene  á  su  cargo. 

El  Sr.  Vergara  ha  preparado  varias  veces  caldos  y  gelatina  para  los  culti- 
vos que  se  ofrecen  en  el  departamento  de  Bacteriología.  Además,  ha  practica- 
do, ya  solo,  ya  ayudando  al  que  suscribe,  varias  experiencias  fisiológicas. 

El  Sr.  Jofre  ha  rendido  su  informe. 

Con  autorización  del  Director  algunos  estudiantes  de  medicina  han  concur- 
rido á  la  Sección  para  practicar  experiencias  con  las  sustancias  medicamento- 
sas usuales. 

México,  Julio  4  de  1892. — M.  Toussaini. 


Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  en  el  curso  del  presente  mes  dejé  en 
corriente  un  frasco  que  mandé  hacer  especialmente  para  introducir  al  aparato 
Legay  los  vapores  creosotados,  cuyo  frasco  ofrece  todas  las  garantías  de  resis- 
tencia requeridas,  á  la  vez  que  de  fácil  manejo. 

He  continuado  la  observación  del  efecto  que  ha  venido  produciendo  el  aire 
comprimido  en  diversas  personas,  y  actualmente  concurren  dos  con  regulari- 
dad á  esta  instalación.  En  ambas  parece  palpable  el  beneficio  del  tratamiento. 

Como  cuando  se  cierra  herméticamente  el  aparato  es  imposible  entenderse 
de  viva  voz  con  el  paciente,  y  pudiera  ocurrir  en  cualquier  caso  la  necesidad 
de  sostener  una  conversación  con  él,  me  pareció  necesario  insistir  en  la  conve- 
niencia de  un  teléfono  que  llenase  este  objeto  y  obtuve  del  Señor  Director  au- 
torización para  comprar  este  aparato,  tomando  su  valor  de  los  productos  de 
los  honorarios  que  cobra  el  Establecimiento  por  la  administración  de  baños 
de  aire  comprimido.  La  instalación  de  esos  teléfonos  está  terminada  y  resalta 
su  utilidad. 

Por  último,  creo  que  el  motor  del  aparato  Lathammer,  cuyo  arreglo  me  fué 
encomendado  por  el  Señor  Director,  está  en  corriente,  y  si  funciona  con  irre- 
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gularidad  depende  de  diferencias  en  la  volatilidad  de  la  gasolina  que  se  consi- 
gue en  el  comercio.  Mientras  no  se  logre  obtener  este  producto  con  una  com- 
posición constante,  el  motor  funcionará,  como  llevo  dicho,  con  mucha  irregu- 
laridad. 

Protesto  á  vd.  las  seguridades  de  mi  especial  estimación. 

México,  Junio  30  de  1892. — R.  Jofre. — Al  C.  Jefe  interino  de  la  Sección  3? 
— Presente. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  3^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes 
de  Julio  en  la  Sección  de  Fisiología  Experimental. 

En  el  mes  que  acaba  de  trascurrir  el  personal  de  la  Sección  ha  desempeña- 
do los  siguientes  trabajos: 

.  1^  El  Jefe  ó  encargado  de  ella  ha  ayudado  al  de  la  Sección  1^  en  las  mani- 
pulaciones, etc.,  que  para  el  estudio  de  las  aguas  potables  se  siguen  desde  hace 
tiempo.  El  Sr.  Ramírez  ha  dado  cuenta  en  su  informe  de  estas  labores.  Ade- 
más de  eso,  se  ha  ocupado  el  mismo  encargado  de  la  Sección,  exclusivamente 
de  aumentar  la  colección  de  preparaciones  y  fotografías  que  para  la  Exposición 
de  Chicago  debe  proporcionar. 

El  poco  material  con  que,  en  la  parte  patológica,  se  ha  contado,  y  la  circuns- 
tancia de  ser  en  si  un  poco  bromosa  la  obtención  de  una  prueba,  han  hecho  que 
el  número  de  éstas  no  haya  sido  notable. 

2°  El  Sr.  Jofre  ha  continuado  dedicándose  é  la  administración  de  los  baños 
de  aire  comprimido;  supongo  que  los  datos  que  vaya  recogiendo  en  sus  obser- 
vaciones los  irá  proporcionando  al  Jefe  de  la  Sección  4^ 

3^  El  Sr.  Vergara  ha  estado  prepai*ando  diversos  caldos  en  el  Departamen- 
to de  Bacteriología. 

Ninguno  de  los  ayudantes  de  Sección  han  entregado  su  informe. 

4^  Han  sido  examinados  en  el  curso  del  mes  varios  esputos  de  enfermos  que 
tienen  en  observación  en  la  Sección  4^ 

5^  Previo  permiso  del  C.  Director,  han  ocurrido  varios  alumnos  de  la  Es- 
cuela de  Medicina  á  practicar  algunos  experimentos  fisiológicos. 

México,  Agosto  1^  de  1892. — M.  Tmissaint, 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  el  mes  de  Agosto  de  1892, 
en  la  Sección  3^  del  Instituto  Médico  Nacional. 

En  el  mes  que  acaba  de  trascurrir,  se  han  practicado  experimentos  para  el 
estudio  de  la  acción  fisiológica  de  la  boconina.  Estos  experimentos  han  con- 
sistido en  inyecciones  intravenosas  á  los  conejos  é  inyecciones  subcutáneas  a 
perros  y  ranas;  las  primeras  han  tenido  por  objeto  observar  la  acción  general 
de  la  sustancia,  y  las  segundas  ver  sus  efectos  en  el  sistema  nervioso,  central  y 
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periférico.  De  los  conejos  inyectados  murieron  algunos,  presentando  los  fenó- 
menos de  la  asfixia,  tales  como  convulsión,  cianosis  en  la  mucosa  de  la  boca' 
contracción  considerable  de  la  pupila,  seguida  de  la  dilatación,  etc.  En  la  ins- 
pección cadavérica  de  estos  animales,  se  encontraron  embolias  pulmonares  y 
focos  hemorrágicos  subpleurales,  asi  como  repleción  sanguínea  del  corazón  de- 
recho (aurícula).  Los  otros  conejos,  que  no  murieron  inmediatamente  después 
de  la  inyección,  no  presentaron  fenómenos  generales  notables. 

En  los  perros  se  pudo  ver,  en  el  lugar  de  la  inyección,  una  analgesia  bas- 
tante pronunciada.  Esta  analgesia,  en  algunos  de  ellos,  se  extendía  á  casi  toda 
la  superficie  del  cuerpo  y  era  tan  notable,  que  se  podía  cortar  con  un  escalpelo 
y  aun  separar  con  las  tijeras  una  porción  del  tegumento,  sin  que  el  animal  en 
experiencia  manifestara  ningún  dolor.  En  uno  de  estos  perros  se  practicó  la 
operación  de  la  fístula  biliar  después  de  una  inyección  de  1.50  centímetros  cú- 
bicos de  solución  de  clorhidrato  de  boconina  al  1.40  por  ciento.  Casi  toda  la 
operación,  que  duró,  poco  más  ó  menos,  20  minutos,  fué  resistida  por  el  animal 
sin  fenómenos  dolorosos. 

Las  ranas  fueron  inyectadas,  tomando  por  tipo  para  la  inyección,  las  expe- 
riencias de  Claudio  Bernard  acerca  del  curare.  De  las  observaciones  recogidas 
en  la  Sectíon,  puede  deducirse  que  en  estos  animales  sobreviene  una  analgesia 
bajo  la  influencia  de  la  boconina,  analgesia  que  parece  tener  su  origen  en  el 
sistema  nervioso  central. 

De  todos  los  trabajos  anteriores  pudieran  sacarse  las  siguientes  conclusiones: 
1^,  la  boconina  [embota  la  sensibilidad  al  dolor;  2^,  esta  analgesia  parece  ser 
de  origen  central. 

Además  de  lo  anterior,  se  hicieron  en  la  Sección  cultivos,  preparaciones  mi- 
croscópicas y  fotografías  de  las  bacterias  del  agua  potable. 

México,  Agosto  30  de  1892. — M.  Toussaint. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes  de  Setiembre 
de  1892  en  la  Sección  3^  del  Institntcl  Médico  Nacional. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  durante  el  mes 
de  Setiembre  en  la  Sección  de  Fisiología  Experimental. 

Los  trastornos  consecutivos  á  la  devolución  del  terreno  en  que  estaba  cons- 
truido el  salón  destinado  á  las  vivisecciones  y  experiencias,  han  hecho  que  los 
trabajos  de  programa  practicados  en  el  mes  que  acaba  de  trascurrir  sean  bien 
pocos,  llegando  en  la  segunda  quincena  á  ser  imposible  la  ejecución  de  ningu- 
no de  ellos. 

A  esto  agregúese  que  uno  de  los  ayudantes  falta  y  que  el  otro  tiene  que  des- 
empeñar las  labores  del  primero,  con  lo  que  el  personal  queda  reducido  al  que 
habla. 

Lo  poco  que  se  ha  hecho  es  lo  siguiente: 

Algunas  experiencias  con  el  objeto  de  averiguar  si  la  boconina  administra- 
da por  vía  gastro-intestinal  produce  la  analgesia:  los  resultados  fueron  nega- 
tivos. 
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2^  Otros  experimentos  para  determinar  si  la  misma  sustancia  aplicada  so- 
bre la  conjuntiva  ocular  produce  la  insensibilidad  en  el  órgano:  lejos  de  ello 
ocasiona,  aun  en  soluciones  diluidas;  una  irritación  intolerable,  determinan- 
do la  opacidad  de  la  córnea. 

El  Sr.  Vergara  manifiesta  en  su  informe  que  practicó  unas  experiencias  con 
el  veneno  de  la  serpiente  de  cascabel,  observando  que  en  una  rana  se  produjo 
la  muerte  con  síntomas  de  parálisis  en  los  miembros,  encontrándose,  en  la  ins- 
pección cadavérica,  el  corazón  paralizado  en  diástole. 

México,  Octubre  3  de  1892. — M.  Toussaint. 


Comisionado  por  el  Señor  Director  de  este  Instituto  para  tomar  datos  en  la 
ciudad  de  Jalapa  sobre  los  manantiales  de  aguas  minerales  ó  medicinales  exis- 
tentes  en  aquella  población  ó  sus  alrededores,  tengo  la  honra  de  manifestar  á 
vd.  que  el  único  que  pude  averiguar  existe  en  el  cantón,  es  el  del  punto  llama- 
do "El  Carrizal,"  situado  en  la  Municipalidad  de  Actopan. 

Acompaño  á  vd.  los  datos  que  pude  recoger  desde  Jalapa  y  por  telégrafo, 
debido  á  la  buena  disposición  y  eficacia  del  Sr.  Dr.  C.  Islas  Bustamante,  Jefe 
de  la  oficina  federal  de  Telégrafos  de  Jalapa,  quien  los  pidió  al  empleado  de 
la  oficina  de  Rinconada,  el  Sr.  I.  Torres. 

"Cuando  tuve  noticia  de  dicho  manantial  y  de  las  extraordinarias  virtudes 
que  se  le  atribuyen,  no  sólo  en  aquellas  cercanías,  sino  en  toda  la  República, 
pues  se  encaminan  á  ese  punto  desde  la  Frontera  del  Norte  muchos  enfermos 
en  busca  del  alivio,  intenté  dirigirme  personalmente  á  recoger  todos  los  infor- 
mes que  solicita  este  Instituto  en  su  cuestionario  respectivo;  pero  habiéndome 
surgido  dificultades  en  er  desempeño  de  otra  comisión  que  á  la  vez  llevaba  del 
Ministerio  de  Fomento,  para  la  solución  de  las  cuales  me  era  indispensable 
permanecer  en  Jalapa,  me  vi  obligado  á  desistir  de  mi  propósito,  razón  por  la 
cual  me  reduzco  á  presentar  estos  apuntes  incompletos. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  especial  consideración. 

México,  Octubre  1^  de  1892. — B.  M.  Jofre. — C.  Jefe  interino  de  la  Seccion 
3a — Presente. 


CONTESTACIONES  al  Cuestionario  sobre  aguas  medicinales  y  minerales j  relativas  d  M(^ 
nantial  denominado  ^'El  Carrizaly'^  situado  en  la  Municipalidad  de  Actopan^  Cantón  de  Ja- 
lapaj  Estado  de  Veracruz. 

P— Si,  "El  Carrizal." 

2r — Rinconada,  á  10  kilómetros. 

3^ — De  herradura. 

4^ — En  barranca,  á  la  margen  izquierda  del  rio  de  los  Pescados. 

5^ — Abundante  y  constante.  Cuando  crece  el  rio  lo  cubre. 

6^— No. 

7^ — Blanca  (¿incolora?).  Sabor  sulfuroso. 

8^ — Sulfuroso. 
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9* — ^Caliente. 
10a_se  bebe. 

11^ — Baños.  Beumas,  enfermedades  de  la  piel,  sífilis. 
12^ — Azufre. 
13* — No  purga. 
14?^ — ^Queda  contestada. 
15* — Si,  en  baños  y  bebidas. 
16* — Sí,  aunque  pequeño  y  mal  acondicionado. 
17* — Parece  que  no. 

18* — Hay  casas  donde  vivir.  D*  María  Montero  es  la  encargada  de  dichos 
baños,  los  cuales  son  muy  famosos. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  8^  del  Instituto 

Nacional,  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 


Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
de  Fisiología  Experimental,  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 

CJomo  en  el  mes  de  Setiembre  pasado  puede  decirse  que  en  la  Sección  ha  si- 
do interrumpido  todo  trabajo  á  causa  de  las  obras  de  albañilería  que  se  están 
llevando  á  cabo  en  ella,  actualmente  no  sólo  no  es  posible  practicar  experien- 
cia alguna,  sino  que  la  sola  permanencia  en  el  departamento  de  Fisiología  no 
es  tolerable  por  largo  tiempo  á  causa  del  polvo  tan  abundante. 

Sin  embargo,  haciendo  uso  de  las  piezas  de  la  Sección  1*,  el  que  suscribe  ha 
comenzado  el  estudio  bacteriológico  del  agua  gorda,  notando  que  en  lo  gene- 
ral se  ha  encontrado  más  pobre  en  bacterias  que  el  agua  delgada.  Este  hecho 
no  queremos  asentarlo  como  definitivo  el  Sr.  Ramírez  y  yo,  porque  desde  la 
época  en  que  se  comenzó  el  estudio  del  agua  delgada  á  la  fecha,  ha  habido  dos 
cambios  de  mucha  importancia  en  la  cuestión:  el  primero  es  la  diferencia  de 
estación  del  agua.  Las  observaciones  subsecuentes  nos  enseñarán  si  esta  dimi- 
nución en  el  número  de  las  bacterias  es  común  á  las  dos  especies  de  agua,  ó 
sólo  propia  al  agua  gorda.  Las  especies  encontradas  hasta  ahora  son  las  mis- 
mas. 

También  se  han  ejecutado  algunas  fotografías  de  preparaciones  microscó- 
picas. 

El  Sr.  Vergara  ha  preparado  caldos  para  los  trabajos  de  bacteriología. 

México,  Noviembre  4  de  1892. — M.  Toussaint 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  8?  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección 
de  Fisiología  Experimental,  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1892. 
Los  preparativos  para  la  visita  de  los  congresistas  americanos  al  Establecí- 
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miento  han  ocupado  todo  el  mes  próximo  pasado.  Estos  preparativos  han  con- 
sistido en  lo  siguiente: 

1^  Arreglo  del  local,  comprendiendo:  instalación  de  cañerías  para  agua,  gas 
y  aire  comprimido;  instalación  de  mesas,  estantes  y  aparatos  voluminosos. 

2r  Aseo,  compostura  y  colocación  conveniente  de  todos  los  aparatos,  tanto 
de  Fisiología,  como  de  Bacteriología. 

3^  Formación  de  una  serie  de  cultivos  de  bacterias  de  agua  potable,  com- 
prendiendo: preparación  de  medios  de  cultivo,  siembra  y  separación  de  espe- 
cies. 

4^  Formación  de  una  serie  de  preparaciones  microscópicas  de  piezas  patoló- 
gicas interesantes,  así  como  de  las  bacterias  del  agua. 

5^  Formación  de  una  serie  de  microfotografias,  correspondiendo  á  parte  de 
las  preparaciones  antes  citadas. 

México,  Diciembre  1^  de  1892. — M.  Toussaint 


Informe  de  Iob  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4^  del  Instituto 

Nacional,  durante  el  mes  de  Junio  de  1892. 


Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  en  la 
Sección  4^,  en  el  mes  próximo  pasado. 

El  Sr.  Dr  Terrés  ha  hecho  las  observaciones  siguientes: 

En  el  consultorio  empleó  la  tintura  de  zacatechichi  en  un  enfermo  inapeten- 
te, que  recobró  el  apetito  tomando  40  gotas  de  tintura,  una  hora  antes  de  cada 
alimento. 

La  tintura  de  palillo  la  empleó  en  dos  enfermos  del  consultorio,  padeciendo 
dolores  por  reuma  muscular  el  unojy  neuralgia  del  plexus  braquial  el  otro:  en 
el  reumático  se  calmaron  los  dolores  con  fricciones  con  la  tintura;  pero  en  el 
neurálgico  no  hubo  modificación. 

En  el  Hospital  de  San  Andrés  observó  á  los  enfermos  siguientes: 

Manuel  Ceballos,  enfermo  de  paludismo  de  tipo  irregular,  tomó  durante 
doce  dias  1.20  centígs.  de  psoralina  amorfa;  el  bazo  aumentó  de  volumen,  y  la 
temperatura  subió  algunos  dias,  aunque  poco,  por  cuya  circunstancia  tuvo  que 
administrarle  quinina. 

Julio  Martínez,  con  paludismo  de  tipo  terciano,  tomó  inútilmente  el  elixir 
de  picosa,  durante  dos  dias,  en  dosis  de  40  gramos  diarios;  durante  otros  dos, 
en  dosis  de  60,  y  durante  seis  dias  en  dosis  de  120  gramos.  Después  de  esto, 
la  calentura  era  más  bien  remitente  y  observó  en  la  sangre  cuerpos  trasparen- 
tes con  granulaciones  pigmentadas  muy  móviles  y  flagelas.  Lo  vieron  igual- 
mente los  Sres.  Dr.  Manuel  Pérez  Redondo  y  alumnos  Antonio  Loaeza,  Oc- 
taviano  Gronzález,  Antonio  Tapia  y  Jesús  Zedillo. 

Cipriano  Herrera,  enfermo  de  paludismo  cotidiano,  tomó  inútilmente  duran- 
te cinco  dias  extracto  de  picosa,  en  dosis  diaria  de  40,  60  y  80  centigramos  de 
extracto. 
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Administró  la  psoralina  á  trea  tuberculosos.  Uno  de  ellos  tenia  calentura 
héctica  alta,  de  tipo  intermitente;  el  segundo  ligera  elevación  vespertina,  y  el 
tercero,  temperaturas  normales.  Parece  que  la  psoralina  obró  mucho  en  el  pri- 
mero, poco  en  el  segundo  y  nada  en  el  tercero. 

La  tintura  de  palillo,  en  fricciones,  calmó  los  dolores  lumbares  que  experi- 
mentaba un  enfermo  atacado  de  cirrosis  vulgar. 

La  tintura  de  matarique  no  produjo  efecto  purgante  en  dosis  de  50,  60  y  70 
gramos. 

En  dos  enfermos  que  asisten  á  la  consulta,  uno  de  ellos,  notablemente  ané- 
mico, ha  recuperado  el  apetito,  y  sus  digestiones  son  más  fáciles  con  20  gotas 
de  tintura  de  zacatechichi  antes  de  cada  comida;  el  otro,  alcohólico  é  igual- 
mente muy  anémico,  también  ha  recobTrado  el  apetito  con  la  misma  tintura,  á 
la  dosis  de  30  gotas. 

La  tintura  de  palillo  se  ha  empleado  en  tres  enfermos  afectados  de  neural- 
gias reumatismales,  en  fricciones:  en  dos  de  ellos  produjo  al  cab(3  de  dos  dias 
una  curación  completa,  en  el  tercero  el  resultado  fué  dudoso. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  los  enfermos  sujetos  al  tratamiento  por  el 
añil,  han  sufrido  los  ataque  siguientes: 

Carlos  Alvarez 82 

Vicente  Munguia 28 

Nicolás  Posada 53 

Cesáreo  Bodriguez 53 

En  dos  enfermos  se  ha  empleado  la  tintura  de  matarique  á  la  dosis  de  60 
gramos,  sin  producir  efecto  purgante  bien  marcado. 

El  8r.  Dr.  Armendáriz  me  ha  remitido  el  informe  siguiente : 
Se  despacharon  54  fórmulas  en  el  orden  siguiente : 

Del  Sr.  Dr.  Govantes 11 

„     „     „   Terrés 31 

„     „     „    Zúñiga 6 

„     „     „   Altamirano 2 

„     „     „   Armendáriz 4 

Estas  fórmulas  suman  las  cantidades  siguientes : 

Extracto  fluido  de  contrayerba 280  gramos. 

Tintura  de  zacatechichi 975       „ 

ídem  de  matarique 975       „ 

ídem  de  zoapatle 20       „ 

ídem  de  palillo 760        „ 

Cápsulas  de  añil 213  cápsulas. 

Pildoras  de  psoralina  amorfa 210  pildoras. 

ídem  de  zoapatle 100        „ 

ídem  de  extracto  de  picosa 100        „ 

Grajeas  de  capomo 50 

Solución  de  tuberculina  al  10  por  ciento 25  gramos. 

Elixir  de  picosa 1,200       „ 
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Se  despacharon,  además,  tres  vales  para  el  departamento  de  Fotografía,  con^ 
sistiendo  en  lo  siguiente: 

El  16  de  Junio 4  gramos  de  hidroquinona. ' 

El  24  del  mismo 4       „       „  „ 

El  28   „        „    8  hojas  papel  aristo. 


Se  prepararon: 

Elixir  de  picosa 12,000  gramos. 

Extracto  seco  de  la  misma  picosa 150       „ 

Se  filtraron  3  kilos  de  tintura  de  matarique. 
El  Sr.  Zúñiga  hizo  las  operaciones  siguientes: 

Circuncisión 1 

Extracción  de  lipoma 1 

Incisiones  por  abscesos 5 

Asistencia  y  curación 197  enfermos. 

En  la  consulta  se  ha  recetado  por  el  Sr.  Terrés  y  por  el  que  suscribe  á  260 
enfermos. 
México,  Julio  4  de  1892. — J.  Govantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4!^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  Junta  acerca  de  los  trabajos  ejecutados  en 
la  Sección  #,  durante  el  mes  de  Julio  próximo  pasado. 

El  Sr.  Terrés  me  ha  remitido  el  informe  siguiente: 

En  el  mes  de  Julio  he  recogido  las  observaciones  siguientes: 

María  de  Jesús  Merlo,  enferma  de  paludismo  de  forma  continua,  tomó  inú- 
tilmente durante  tres  dias,  6  y  12  pildoras  diarias  de  á  0.20  de  psoralina  amor- 
fa. Esta  enferma  pertenecía  al  servicio  del  Dr.  Olvera,  quien  bondadosamen- 
te me  permitió  que  experimentase  con  ella  y  presenció  el  fracaso  del  medica- 
mento. 

Jesús  Ranjel  tomó,  durante  tres  dias,  120  y  140  gramos  de  elíxir  de  crotón 
adenaster,  sin  que  se  mejorara  de  su  paludismo  de  tipo  cotidiano. 

Di  la  psolarina  amorfa  á  seis  tuberculosos:  pareció  bajar  la  temperatura  en 
4  y  no  obrar  en  2.  Las  dosis  en  que  pareció  obrar  fueron  de  0.60  y  1.20  al  dia; 
en  los  que  fracasó  fueron  de  1,20. 

La  tintura  de  callea  zacatechichi  la  he  administrado  á  4  anoréxicos;  dos  tu- 
berculosos en  período  avanzado,  una  clorótica  y  un  enfermo  de  catarro  gastrál- 
gico.  Las  dosis  han  sido  de  40  gotas  una  hora  antes  de  cada  alimento.  En  los 
dos  primeros  casos  algo  abrió  el  apetito;  en  los  otros  no. 

En  el  Consultorio  puse  183  recetas. 

México,  Agosto  1^  de  1892.— José  Terrés. 
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Los  enfermos  epilépticos  sujetos  al  tratamiento  por  el  añil  han  tenido  los 
ataques  siguientes: 

Carlos  Alvarez 38 

Vicente  Munguía 86 

Nicolás  Posada 22 

Cesáreo  Rodríguez 8 

En  los  enfermos  que  asisten  á  la  consulta  he  administrado  el  extracto  fluido 
de  la  psoralea  penthaphylla;  á  dos  niños  atacados  de  calenturas  intermitentes 
y  en  condiciones  casi  semejantes,  accesos  cotidianos  vespertinos,  precedidos  de 
un  ligero  calosfrió  y  terminados  por  sudores.  La  dosis  de  5  gramos  (bis)  ha  bas- 
tado para  dominar  estos  accesos,  al  quinto  dia  de  tratamiento. 

He  empleado  la  tintura  de  callea  zacatechichi  en  dos  enfermos  anémicos; 
uno  de  ellos  habia  permanecido  algún  tiempo  en  tierra  caliente  y  sufrido  de 
impaludismo.  La  dosis  de  30  gotas  (bis)  procuró  un  notable  apetito  en  uno  y 
disminuyó  la  anorexia  del  otro. 

He  seguido  haciendo  algunas  observaciones  relativas  al  efecto  de  la  presión 
de  aire  en  el  aparato  de  Legay,  en  algunos  enfermos  y  las  que  daré  á  conocer 
próximamente. 

Ha  habido  varias  juntas  del  personal  de  la  Sección  4^  asociado  con  los  seño- 
res D.  Morales  y  Dr.  Tomás  Noriega,  que  forman  la  comisión  para  el  estudio 
de  las  aguas  minerales  del  pais,  con  objeto  de  organizar  los  trabajos  para  des- 
empeñar este  encargo,  y  tengo  ol  gusto  de  presentar  una  carta  circular  para 
todos  los  Presidentes  municipales  de  la  República  y  médicos  que  ejerzan  en 
dichas  localidades,  asi  como  un  cuestionario  que  va  adjunto  á  la  referida  cir- 
cular. 

En  la  consulta  se  ha  recetado  á  285  enfermos  y  el  Sr.  Zúñiga  ha  hecho  las 
operaciones  siguientes: 

Extracción  de  lobanillo 2 

ídem  de  agujas 2 

TJvulotomia 1 

Abscesos,  abertura 4 

Circuncisión 1 

Extracción  de  dientes 6 

Inyección  tuberculina 8 

Curaciones 862 


México,  Agosto  V  de  1892.— Jlf.  Zúñiga. 


El  Sr.  Armendáriz  me  ha  enviado  el  informe  siguiente: 
^*  Ciudadano  Jefe  de  la  Sección  #  del  Instituto  Médico  Nacional. —  Pre- 
sente. 

Se  despacharon  45  fórmulas  de  la  manera  expresada  y  conteniendo  lo  si- 
guiente: 

8 
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De  pBoralina  amorfa 260  pildoras. 

„  extracto  de  picosa 60  „ 

„         „        „  cuauchichic 20  „ 

„   añil 110  cápsulas. 

Tintura  de  zacatechichi 720  gramos. 

ídem  de  cuauchichic 40  „ 

ídem  de  palillo 80  '  „ 

ídem  de  pambotano .•. 80  „ 

Extracto  fluido  de  contrayerba 80  „ 

Solución  de  linfa  de  Kock 10  „ 

Elixir  de  picosa 400  „ 

Solución  de  bicloruro  de  mercurio 4,000  „ 

ídem  de  pioctanina ; 10  „ 

Extracto  etéreo-alcohólico  de  semilla  de  calabaza....        20  „ 

Polvos  de  cocolmeca 10  „ 

ídem  de  ipecacuana 10  „ 

Sulfato  de  magnesia 60  „ 

Una  pomada  y  un  purgante  de  calomel 

Unas  cucharadas  con  hydrato  de  doral 

Manteca  de  papel  con  bicloruro  de  mercurio 


De  estas  fórmulas  fueron  expedidas: 

Por  el  Dr.  Terrés 17 

Por  el  Dr.  Govantes 8 

Por  el  Dr.  Zúñiga 8 

Por  elDr.  Altamirano 6 

Y  por  el  que  suscribe 6 

Los  vales  despachados  fueron  los  siguientes: 

Revelador  de  hidroquinona  para  la  Sección  3* 325  gramos. 

Alcohol  á  85°  para  la  4^ 1,500       „ 

ídem  Ídem  para  la  3?- 2,000       „ 

Se  hicieron  en  el  mes  las  preparaciones  oficinales  siguientes: 

Virador  para  la  Sección  de  Fotografía 750  gramos. 

Solución  saturada  de  hiposulfito  de  sosa 2,000       „ 

Extracto  de  cuauchichic  (tintura) 2,000        „ 

ídem  etéreo-alcohólico  de  semilla  de  calabaza 120       „ 

ídem  de  jugo  no  depurado  de  comelina 2,000       „ 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd. — JE.  Armendárizy 
México,  Agosto  2  de  1892. — Juan  Govantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4^  del  Instituto  Médico 

Nacional,  durante  el  mes  de  Agosto  de  1892. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  la  Junta  de  los  trabajos  emprendidos  en  la 
Sección  que  es  á  mi  cargo,  en  el  mes  próximo  pasado. 
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Informe  del  8r.  Dr.  Terrés. 

"En. el  mes  de  Agosto  he  recogido  las  observaciones  siguientes: 

He  prescrito  la  nuez  de  caíate  en  tres  ocasiones,  en  dosis  de  3,  6  y  9  gra- 
mos. Los  enfermos  la  toman  con  facilidad  sin  hacerle  ninguna  preparación, 
pues  carece  de  sabor  desagradable.  En  los  dos  primeros  casos  no  hubo  ningu- 
na modificación  aparente  en  los  fenómenos  gastro-intestinales;  en  el  tercero 
hubo,  diez  horas  después  de  la  administración,  vómitos  mucosos  y  tres  eva- 
cuaciones. Como  en  estos  dias  han  aumentado  considerablemente  las  enferme- 
dades  gastro  intestinales  en  el  Hospital  de  San  Andrés,  es  prudente  suspender 
la  interpretación  de  este  caso. 

La  tintura  de  palillo  la  he  usado  en  un  caso  de  lumbalgia  de  causa  dudosa 
y  el  dolor  disminuyó. 

La  psoralina  ha  sido  administrada  á  cuatro  enfermos.  El  primero  estaba 
afectado  de  absceso  hepático,  que  curó  por  la  punción;  se  le  administró  la  sus- 
tancia en  dosis  de  uno  y  dos  gramos  diarios,  y  el  resultado  fué  cuando  menos 
dudoso,  pues  el  descenso  en  la  curva  continuó  cuando  se*  suspendió  el  medi- 
camento. El  segundo  enfermo  tenia  pleuresía  con  derrame  seroso;  tomó,  sin 
que  le  bajara  la  temperatura,  dos  gramos  cuarenta  centigramos  de  psoralina. 
El  tercer  enfermo  era  tuberculoso  y  no  influyeron  en  sus  calenturas  dosis  de 
un  gramo  y  un  gramo  20  centigramos  de  psoralina.  El  cuarto  enfermo  tenia 
calenturas  intermitentes  pero  no  periódicas,  de  origen  oscuro,  y  tanto,  que  dos 
médicos  muy  competentes  que  me  hicieron  el  favor  de  estudiarlo,  llegaron  á 
diagnósticos  distintos,  opinando  el  uno  que  probablemente  se  trataba  de  palu- 
dismo, y  el  otro,  que  probablemente  era  tuberculosis  incipiente.  La  tempera- 
tura llegó  á  bajar  al  sexto  dia  de  estar  tomando  un  gramo  de  psoralina. 

La  picosa,  en  extracto  seco,  la  administré  á  dos  enfermos  y  en  ambos  casos 
careció  de  acción  sobre  la  temperatura.  Uno  de  los  enfermos  tenia  paludismo 
de  tipo  cotidiano;  el  otro  era  neurasténico  y  tenia  temperaturas  normales." 

Informe  del  que  habla. 

En  el  Hospital  de  San  Hipólito  se  ha  seguido  empleando  el  añil  en  los  en- 
fermos sujetos  á  este  tratamiento.  Los  resultados  en  el  presente  mes  son  los 
siguientes: 

Üarlos  Alvarez 6  ataques. 

Vicente  MuDguia 7       „ 

Nicolás  Posada 18        „ 

Cesáreo  Rodríguez 1        „ 

En  la  consulta  he  seguido  administrando  el  añil  á  varios  enfermos  epilép- 
ticos y,  según  ellos  mismos,  se  encuentran  mejorados  en  cuanto  al  número  de 
ataques. 

En  dos  enfermos  afectados  de  calenturas  intermitentes,  debidas  probable- 
mente á  los  miasmas  de  las  atarjeas,  he  empleado  el  extracto  fluido  de  contra- 
hierba á  la  dosis  de  20  gramos  al  dia,  lo  que  ha  bastado  para  dominar  los  ac- 
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cesos,  en  uno  de  ellos  al  tercer  día  y  en  el  otro  al  cuarto  de  la  administración 
de  dicha  sustancia. 

La  tintura  de  palillo  la  he  prescrito  en  un  enfermo  afectado  de  neuralgia 
intercostal,  de  origen  probablemente  reumático,  con  buen  éxito  al  parecer, 
pues  al  segundo  dia  de  fricciones  con  esta  sustancia  desapareció  la  neuralgia. 

En  el  consultorio  se  han  despachado  375  recetas. 

Se  ha  seguido  experimentando  el  aparato  de  aire  comprimido  de  Legay  en 
algunos  enfermos  para  poder  deducir  alguna  conclusión  cuando  el  conjunto 
de  observaciones  la  pueda  justificar. 

Impresos  ya  los  cuestionarios  para  el  estudio  de  las  aguas  minerales  del  país, 
próximamente  se  remitirán  á  los  Jefes  políticos  de  los  Distritos,  para  que  ellos 
á  su  vez  los  repartan  en  los  municipios  que  los  forman,  por  creer  ser  esta  la 
manera  más  práctica  para  obtener  las  respuestas  que  se  desean. 

Informe  del  Sr.  Dr.  Zúñiga. 

Durante  el  mes  de  Agosto  practiqué  las  operaciones  siguientes: 

Inyecciones  de  tuberculina 10 

Desarticulaciones  de  falanges 1 

Uñas  encarnadas 1 

Lipoma  (extirpación) 1 

Aberturas  de  abscesos 2 

Cauterizaciones 1 

Tallas  hipogástricas 1 

Pimosis > 2 

Extracciones  de  dientes 1 

Canalización  de  una  mano  por  flegmon  difuso 

Blefaroplastia 1 

Curaciones 276 


Informe  del  Sr.  Lr.  Armsndáriz. 

Los  quehaceres  de  la  Sección  que  es  á  mi  cargo,  fueron  en  el  mes  de  Agos- 
to los  siguientes: 

Se  despacharon  41  fórmulas  prescritas  por  los  profesores  Grovantes,  Zúñiga, 
Térrés,  Altamirano  y  el  que  suscribe. 

Resumiendo  las  de  una  misma  especie,  resultan  las  cantidades  siguientes: 

Pildoras  de  psoralina  amorfa 90  pildoras. 

ídem  de  sulfato  de  quinina. 10        „ 

ídem  de  extracto  de  picosa 100        ^, 

ídem  de  cuauchichic 40        „ 

ídem  de  tabardillo  (picheria) 160        „ 

ídem  de  zoapatle 10        „ 

Cápsulas  de  añil 125  cápsulas. 

ídem  de  alquitrán  de  ahuehuete 20        „ 

ídem  de  aceite  de  bacalao 20 

Grajeas  de  capomo 12 
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Inyecciones  deEock  de  á  c.o 10 

Tintura  de  zacatechichi 140  gramos. 

ídem  de  pambotano 15  „ 

ídem  de  palillo : 120  „ 

ídem  de  matarique 300  ,, 

Solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  1  por  100 1,000  „ 

ídem  Ídem  idem  al  1  por  1,000 2,000  „ 

ídem  de  ácido  fénico  al  8  por  100 1,000  „ 

ídem  idem  bórico  al  5  por  1,000 1,500  „ 

Kaiz  de  Pambotano 100  „ 

Sulfato  de  magnesia 27  „ 

Alcohol  para  la  Sección  4? 2,000  „ 

En  los  últimos  días  de  este  mes  se  comenzó  á  experimentar  la  yerba  del 
tabardillo. 

México,  Setiembre  1^  de  1892. — Jv^n  Gomantes. 


Informe  de  los  trabajos  ejecntados  durante  el  mes  de  Setiembre 
de  1892  en  la  Sección  4^  del  Instituto  Médico  Nacional. 

En  el  mes  de  Setiembre  he  recogido  las  observaciones  siguientes: 
He  administrado  la  nuez  de  caíate  en  las  dosis  y  con  los  siguientes  resul- 
tados: 

9.00  gramos 1  vez Basca  y  retortijones. 

11.50  idem lid... Cinco  evacuaciones. 

12.00  idem  de  nuez  fresca 3  id Vómitos  azules. 

12.00  idemidemazul 2  id Ningún  resultado. 

12.00  idem  idem  seca lid ídem  idem. 

15.00  idem  idem  seca 1  id Una  evacuación  semiliquida. 

Administré  la  psoralina  amorfa  durante  8  dias,  en  dosis  de  1.20  al  dia,  á 
un  individuo  que  tenia  calenturas  intermitentes  no  palúdicas.  Las  calenturas 
cedieron  al  cabo  de  este  tiempo  y  reaparecieron  dos  dias  después,  pero  menos 
intensas,  para  ceder  con  régimen  tónico  únicamente. 

Administré  á  un  palúdico  el  elixir  de  picosa  durante  dos  dias,  en  dosis  de 
140  gramos  diarios,  y  lo  sustituí  después  porque  provocó  vómitos,  con  dos 
gramos  diarios  de  extracto,  durante  dos  dias,  y  con  un  gramo  durante  otros 
dos.  En  este  tiempo  no  hubo  acceso,  pero  como  el  bazo  no  disminuyó  y  apa- 
recieron edemas  en  los  pies,  prescribí  quinina. 

El  extracto  de  piquería  lo  he  administrado  á  tres  enfermos. 

Filomeno  Mendoza,  con  terciana,  curó  después  de  tomar  4  gramos  de  ese 
extracto  durante  17  dias. 

Tomás  González  no  curó  de  su  terciana  después  de  tomar  durante  tres  dias 
4  gramos,  y  durante  dos  dias  6  gramos. 

Santiago  Valencia  no  curó  de  su  paludismo  de  tipo  irregular,  después  de  to- 
n[iar  4  gramos  de  extracto  durante  6  dias. 
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En  el  consultorio  puse  162  recetas  y  no  pude  recoger  ninguna  observación. 
México,  Octubre  2  de  1892.— José  Terrés. 

El  Sr,  Zúñiga  hizo  las  operaciones  siguientes: 

Circunsiciones 4 

Extirpación  de  quiste  sebáceo 2 

Suturas  de  heridas 3 

Extracciones  de  dientes 9 

Desarticulación  de  falange  en  el  dedo  anular..  1 

Extracción  de  uña  encarnada 1 

Traqueotomia 1 

Operaciones  con  boconina 4 

Incisión  de  bubones,  abscesos 8 

Diversas  curaciones 868 


Instituto  Médico  Nacional. — México. — Sr.  Profesor  de  la  Sección  # — Pre- 
sente. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  de  los  trabajos  qecutados  en  el  Depar- 
tamento de  Farmacia  que  corresponde  á  dicha  Sección  durante  el  mes  que 
terminó. 

Las  nuevas  preparaciones  de  este  mes  fueron  las  siguientes: 

Una  onza  de  extracto  acuoso  de  yerba  de  la  víbora  para  experimentación 
de  la  Sección  3* 

Ocho  gramos  de  extracto  alcohólico  de  la  misma  planta  para  el  mismo  ob- 
jeto. 

750  gramos  solución  oficinal  depercloruro  de  fierro  á  30°  Beaumé,  según  la 
fórmula  de  Pravaz. 

3,000  gramos  tintura  alcohólica  de  raíz  de  tumba- vaqueros,  que  pasará  á  la 
Sección  para  su  experimentación  terapéutica,  y  que  el  vulgo  la  usa  contra  la 
epilepsia. 

Me  es  grato  también  comunicarle  á  vd.  un  éxito  obtenido  en  la  práctica  de 
una  operación  en  compañía  de  los  Dres.  Mejia,  Villagrán  y  Orive,con  la  boco- 
nina; pues  es  el  caso  que  habiendo  sido  invitado  por  el  profesor  Mejia  para 
practicar  en  su  compañía  una  colporrqfia  anterior^  le  propuse  á  dicho  profesor 
el  empleo  de  la  boconina  en  lugar  del  cloroformo. 

Al  efecto  preparé  una  solución  de  clorhydrato  de  boconina  al  centesimo,  y 
de  ésta  apliqué  personalmente  á  la  enferma  un  centímetro  cúbico,  es  decir,  un 
centigramo  de  clorhydrato  de  boconina,  en  la  mucosa  vaginal  (lugar  de  la  ope- 
ración); á  los  cinco  minutos  de  dicha  operación  y  calmado  el  dolor  que  pro- 
duce el  medicamento,  la  anestesia  era  completa  en  el  lugar  de  la  operación, 
sin  ningún  trastorno  general,  más  que  un  poco  de  sueño  que  desapareció  mo- 
mentos después  de  ligeros  movimientos  ejecutados  en  los  miembros  superio- 
res de  la  enferma. 

Durante  el  curso  de  la  operación  y  después  de  haber  desprendido  por  dise- 
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cacion  una  porción  considerable  de  mucosa  vaginal  y  haber  practicado  la  su^ 
tura  correspondiente,  no  dio  la  enferma  más  señales  de  dolor  que  algunos  que- 
jidos al  poner  el  punto  último  de  sutura,  y  preguntar  que  si  se  ¡¡le  habia  cor- 
tado ó  se  le  iba  á  cortar  alguna  cosa !! 

La  operación  duró  media  hora,  y  ésta,  sin  dolor,  notándose  exclusivamente 
los  fenómenos  siguientes  inmediatos  á  la  inyección. 

Perturbación  de  la  visión,  diciendo  la  enferma  que  todo  lo  veia  blanco;  di- 
latación de  la  pupila  é  inyección  conjuntival;  ambas  persistieron  hasta  el  fin 
de  la  operación.  Los  primeros  trastornos  fueron  muy  pasajeros  y  la  enferma 
estuvo  conversando  durante  la  operación,  y  después  de  ella  se  posó  en  la  ca- 
ma, en  donde  dio  claramente  los  antecedentes  de  su  enfermedad. 

He  referido  á  vd.  este  caso  para  que  á  su  vez  se  sirva  hacerlo  presente  á  la 
Junta  de  profesores,  dejando  á  su  buen  criterio  la  comparación  que  es  muy 
digna  de  establecerse  entre  la  acción  de  esta  sustancia,  la  del  cloroformo  y  de- 
más anestésicos,  teniendo  sobre  el  primero  la  ventaja  de  la  rapidez  y  no  pro- 
ducir accidentes  de  ningún  género. 

Las  fórmulas  despachadas  en  el  mes  y  suministradas  á  varios  enfermos, 
fueron: 

Del  Sr.  Dr.  Govantes 5 

Terrea 26 

Zúniga 5 

Altamirano 5 

Orvañanos 1 

Vergara  Lope !..  1 

Armendáriz...' 1 

Suma 44 

Reuniendo  las  de  una  misma  especie  resulta  de: 

Tintura  de  palo  del  muerto 120  gramos. 

ídem  de  matarique 80        „ 

ídem  de  raíz  de  tumba-vaquero 120        „ 

ídem  de  palillo 470        „ 

Extracto  fluido  de  zoapatle 70        „ 

Pildoras  de  extracto  de  piquería  de  0.20 1,150 

ídem  Ídem  de  picosa 50 

Cápsulas  de  añil, 70 

Nueces  de  cálatela 30 

Elíxir  de  picosa 400  gramos. 

Cocimiento  decrameria 1,000 

Solución  de  ácido  fénico  al  10  por  100 10 

ídem  de  aceite  creosotado  al  2  por  100 100 

ídem  de  bicloruro  de  mercurio  al  2  por  1000 4,000 

ídem  de  yoduro  de  potasio  al  4  por  100 100 

ídem  de  piroctanina  al  2  por  1000 1,000 

Raíz  de  pambotano 50 

Pildoras  de  sulfato  de  quinina  núm.  10 


Lo  que  comunico  á  vd.  para  los  fines  consiguientes. 
México,  Setiembre  30  de  1892. — E.  Armendáriz. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  4^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 

En  el  mes  de  Octubre  he  recogido  las  observaciones  siguientes: 

He  administrado  el  extracto  de  piquería  á  5  enfermos  de  paludismo,  á  las 
dosis  cotidianas  y  durante  los  días  siguientes: 

8  gramos  durante  3  dias,  sin  obtener  mejoría,  á  Julián  Mendoza. 

8  gramos  durante  16  dias,  á  Atilano  González,  que  probablemente  curó. 

8  gramos  durante  3  dias,  sin  obtener  mejoría,  á  Nemesio  Trujillo. 

10  gramos  durante  4  dias,  sin  obtener  mejoría,  á  Jesús  Rangel. 

10  gramos  durante  4  dias,  sin  obtener  mejoría,  á  Demetrio  Ruiz. 

La  nuez  de  caíate,  bastante  seca  y  algo  azul  en  su  superficie,  la  administré 
á  los  enfermos  siguientes: 

Alejandro  Morales  tomó  20  gramos  y  tuvo  una  vez  vómitos  oscuros. 

Ciríaco  García  tomó  20  gramos  sin  tener  vómitos  ni  evacuaciones. 

Un  enfermo  del  consultorio  tomó  20  gramos,  vomitó  dos  veces  y  tuvo  ocho 
evacuaciones. 

La  tintura  de  zacatechichi  la  he  administrado  á  dos  enfermos  en  dosis  de 
30  gotas  una  hora  antes  de  cada  alimento,  y  en  ambos  casos  aumentó  el  ape- 
tito. 

En  el  Consultorio  puse  267  recetas. 

México,  Noviembre  3  de  1892. — José  Terrés. 


C.  Secretario  del  Instituto  Médico  Nacional: 

Durante  el  mes  próximo  pasado  se  asistieron  300  enfermos  con  curaciones. 

Las  operaciones  verificadas  fueron:  una  blefaroplastía,  tres  fimosis  y  doce  in- 
cisiones de  abscesos  en  diversas  partes  del  cuerpo. 

La  diminución  en  el  número  de  las  operaciones  se  debe  á  que  la  enfermería 
tuvo  que  cerrarse  cuatro  dias,  por  haberse  presentado  la  erisipela  entre  algu- 
nos de  los  enfermos;  erisipela  que  trajo  de  la  calle  un  operado,  y  á  que  estan- 
do ocupado  en  la  mafiana  por  los  exámenes  de  la  Escuela  Nacional  de  Medi- 
cina desde  el  18  del  pasado,  no  he  podido  concurrir  el  tiempo  suficiente  para 
poder  hacerlas. 

Lo  que  tengo  la  honra  de  participar  á  vd. 

México  Noviembre  3  de  1892. — M.  Zúñiga. 


Informe  de  los  trabajos  ejeeutados  en  la  Sección  4^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Noviembre  de  1892. 

En  el  mes  de  Noviembre  he  recogido  las  siguientes  observaciones: 
He  experimentado  la  nuez  de  caíate,  bastante  seca  ya,  en  tres  casos  y  los 
resultados  han  sido  los  siguientes: 

20  gramos  provocaron  náuseas  y  cólicos  únicamente. 
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20  gramos  provocaron  vómitos  oscuros  (cuatro  vómitos)  y  tres  evacuacio- 
nes con  cólicos. 

25  gramos  provocaron  dos  veces  vómitos  oscuros  y  ninguna  evacuación. 

El  extracto  de  piquería  trinervia  lo  administré  á  dos  enfermos  de  paludis- 
mo. Uno  de  ellos  lo  tomó  durante  seis  dias,  en  dosis  diarias  de  10  y  12  gra- 
mos, habiendo  mejorado  el  paciente.  El  otro  tomó  inútilmente  12  gramos 
diarios  por  espacio  de  cuatro  dias. 

El  extracto  de  picosa  lo  administré  á  un  enfermo,  inútilmente,  durante  cua- 
tro dias,  en  dosis  diarias  de  4,  6  y  8  gramos,  habiendo  provocado  sensación 
de  ardor  en  el  estómago  la  última  dosis. 

México,  Noviembre  28  de  1892. — José  Terrés. 


Informe  de  los  trabajos  ejecntados  en  la  Sección  5?  del  Instituto 
Médico  If  adonali  durante  el  mes  de  Junio  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección  du- 
rante el  mcFi  que  acaba  de  terminar,  han  consistido  en  lo  siguiente: 

1^  Estudio  y  concentración  de  2,240  respuestas  de  geografía  médica  y  cli- 
matológica de  las  municipalidades  del  Estado  de  México  que  en  seguida  se 
expresan: 

Atlicpac,  Ayala,  Ayotzingo,  Cocotitlan,  Chalco,  Chimalhuacán,  Hueypoxtla, 
Jaltenco,  Nextlalpan,  Papalotla,  Tenango  del  Aire,  Teotihuacan,  Tepetlaxtoc, 
Texcoco,  Tezoyuca  y  Tlahuanalco. 

2^  Concentración  y  estudio  de  63  respuestas  del  cuestionario  de  tuberculo- 
sos, reunidas  por  las  municipalidades  de  Ayapango,  Chalco  y  Texcoco  (Esta- 
do de  México). 

3^  La  formación  de  un  cuadro  para  hacer  la  concentración  de  los  cuestiona- 
rios de  las  municipalidades  de  Fachuca,  Tezoyuca  y  Tizayuca,  del  Estado  de 
Hidalgo. 

Le  es  grato  á  esta  Sección  el  manifestar  á  la  Junta,  que  ya  tiene  recibidos 
y  hecho  el  estudio  de  todos  los  cuestionarios  pertenecientes  á  las  municipali- 
dades comprendidas  en  el  Valle  de  México,  con  excepción  de  las  de  Tacubaya 
y  Hastahuacan.  Durante  todo  el  mes  de  Julio  se  concluirá  la  parte  Geográfi- 
ca del  Valle  de  México,  para  poder  dar  cima  á  los  trabajos  de  esta  Sección,  an- 
tes de  terminar  el  año  actual. 

México,  4  de  Julio  de  1892. — D.  Orvañanos. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección. 6?  del  Instituto 
Médico  Nacional»  durante  el  mes  de  Julio  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  en  el  mes  que  acaba  de  terminar 
se  ha  hecho  el  trabajo  siguiente: 
De  los  cuadernos  que  se  tienen  formados  y  adonde  se  habían  apuntadoras 
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respuestas  que  dieron  á  los  cuestionarios  todas  las  municipalidades  del  Valle 
da  México,  se  compararon  entre  si  las  referidas  respuestas  que  corresponden 
á  las  municipalidades  de  cada  Distrito,  se  vio  las  que  eran  iguales  y  se  obtuvo 
una  respuesta  general  y  única  para  todo  al  correspondiente  Distrito,  y  asimis- 
mo se  vieron  las  diferencias  entre  las  distintas  municipalidades  por  anotarse 
por  separado.  Con  todos  esos  datos  se  llenaron  11  cuestionarios  correspondien- 
tes á  la  municipalidad  de  México  y  á  cada  uno  de  los  Distritos  de  Cuautitlan, 
Tlalnepantla,  Pachuca,  Guadalupe  Hidalgo,  Otumba,  Zumpango,  Chalco,  Tlál- 
pam,  Texcoco  y  Tacubaya;  habiendo  tenido  que  examinar  y  concentrar  7,473 
respuestas. 

Además,  se  remitieron  datos  de  Greografia  Médica  y  Climatológica  del  Dis- 
trito Federal  al  Sr.  William  Peter  de  Filadelfia,  quien  está  formando  un  Diccio- 
nario de  Geografía  Médica  de  todo  el  Continente  Americano. 

México,  Agosto  1^  de  1892. — D.  Orvañanos. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  6^  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Agosto  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección  du- 
rante el  mes  de  Agosto  próximo  pasado  han  consistido  en  escribir  lo  siguiente: 

1^  Efectos  de  la  latitud  en  el  Valle  de  México. 

2r  Altitud  comprendiendo  presión  máxima,  mínima  y  media;  anemia  de  las 
alturas,  dando  noticia  de  los  trabajos  nacionales  sobre  este  punto. 

3^  Humedad  del  aire,  estudiando  la  cantidad  absoluta  de  vapor  contenido  en 
el  aire  del  Valle,  marcha  de  la  tensión  del  mismo  vapor  durante  el  año,  eva- 
poraciones, humedad  relativa  comparándola  con  la  de  otras  ciudades  de  lít  Re- 
pública, efectos  que  producen  los  lagos  en  la  humedad  del  Valle,  roció,  niebla, 
mecanismo  de  su  formación  y  rareza  de  ella  en  el  Valle,  nieblas  olorosas,  nu- 
bes, lluvias;  cantidad  media,  periodicidad  de  las  lluvias  en  el  Valle,  nieve,  su 
rareza  en  estas  regiones. 

4^  Efectos  fisiológicos  y  patológicos  debidos  á  la  humedad. 

México,  Setiembre  P  de  1892. — D.  Orvañanos. 


Informe  de  los  trabajos  ejecutados  en  la  Sección  6?  del  Instituto 
Médico  Nacional,  durante  el  mes  de  Setiembre  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  la  Junta  que  los  trabajos  de  esta  Sección  en 
el  mes  de  Setiembre  próximo  pasado  han  consistido  en  lo  siguiente: 

1°  Se  continuó  el  estudio  de  la  temperatura  del  Valle  de  México  en  lo  que 
se  refiere  á  temperatura  máxima  al  abrigo  y  á  la  intemperie,  temperatura  mí- 
nima al  abrigo  y  á  la  intemperie,  marcha  diurna  de  la  temperatura,  oscilación 
diurna,  heladas  y  fenómenos  atmosféricos  que  de  ellas  se  derivan,  desprendi- 
miento de  sustancias  olorosas  de  las  flores  y  del  piso  del  Valle,  consecuencias 
prácticas  que  se  derivan  del  estudio  de  la  temperatura. 
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2r  Estudio  de  los  vientos  examinando  &  vientos  dominantes,  ó  velocidad  me- 
dia del  viento,  6  velocidades  máxima  y  mínima  en  quince  años,  de  efectos  que 
produce  la  sierra  de  Gruadalupe  en  el  régimen  de  los  vientos  reinantes,  tempe- 
ratura de  cada  uno  de  los  mismos  vientos. 

3^  Estudio  de  la  luz  haciendo  algunas  consideraciones  sobre  la  intensidad 
luminosa,  calorífica  y  química  de  los  rayos  del  sol  del  Valle,  sobre  los  efectos 
de  la  luz  sobre  las  bacterias  en  general  y  muy  particularmente  sobre  las  bacte- 
rias patógenas,  explicando  por  su  efecto  uno  de  los  elementos  que  contribuyen 
para  que  varias  enfermedades  infecciosas  y  sobre  todo  la  tuberculosis  se  pre- 
senten rara  vez  y  de  una  manera  benigna,  de  ordinario,  entre  nosotros. 

México,  Octubre  1^  de  1892. — D.  Orvañanos. 
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Informe  de  los  trabajos  ejecutadojs  en  la  Sección  5?  del  Instituto 
Médico  Nacional  durante  el  mes  de  Octubre  de  1892. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  esta  Junta  que  los  trabajos  ejecutados  en  esta 
Sección  durante  el  mes  de  Octubre  son  los  siguientes: 

Un  mapa:  "Distribución  de  las  aguas." 

"Origen  de  las  aguas  públicas." 

"Profundidades,  en  metros,  del  agua  subterránea." 

"Calidad  de  las  aguas." 

"Pantanos." 

"Enfermedades  frecuentes  en  Primavera." 

"Enfermedades  más  frecuentes  en  Estío." 

"Enfermedades  más  frecuentes  en  Otoño." 

"Enfermedades  más  frecuentes  en  Invierno." 

Cuatro  mapas:  "Endemias." 

TJn  mapa:  "Epidemias." 
„        „      "Mortalidad  anual  por  mil  habitantes." 

Concentración  de  los  datos  remitidos  por  las  municipalidades  del  Valle  de 
México  referentes  á  Cementerios,  Basureros,  Rastros,  Mercados,  Hospitales, 
Cárceles,  Cuarteles,  Escuelas,  Casas  de  prostitución,  Industrias. 

Estudio  de  las  aguas  públicas  del  Valle  de  México  en  lo  que  se  refiere  al 
origen  de  las  mismas. 

A  las  poblaciones  que  hacen  uso  del  agua  de  manantial. 

A  las  que  hacen  uso  del  agua  de  pozo. 

A  las  que  hacen  uso  del  agua  de  rio. 

A  las  que  consumen  agua  conservada  en  algives. 

La  causa  á  que  se  atribuyen  los  defectos  del  agua. 

Sistema  de  acueductos. 

La  cantidad  de  agua  de  que  disponen  las  municipalidades. 

México,  Octubre  31  de  1892, — D.  Orvañanos. 
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LECTURAS  DE  TURNO. 


Lista  de  las  plantas  recogidas  en  la  expedición  á  las  Miztecas,  Oazaca, 

en  el  mes  de  Enero  de  1893. 

DESCRIPCIÓN  DE  UNA  NUEVA  ESPECIE  DE  PTEROSTEMON. 

Berberís  pinnata,  Grray. Huautlilla. 

Berberís  ilicina,  Hemsley. Cerca  de  Apoala. 

Capparis  incana,  H.  B.  K. Entre  Jaltepetongo  y  Gruandulain. 

Helianthemun  glomeratum,  Lag. Entre  Apasco  y  Jaltepetongo. 

Krameria  cytisoides,  Cav. Entre  Jaltepetongo  y  Gruandulain. 

Zantoxylum  affine?  H.  B.  K. El  Parían. 

Gástela  tortuosa,  var.?  Líeb. Entre  Jaltepetongo  y  Gruandulain. 

Dodonea  viscosa,  Lin. El  Parían. 

Cardiospermun  coluteoides,  H.  B.  K. Entre  Jaltepetongo  y  Guandulain. 

Sapindus  sp.? Cerca  de  Apoala. 

Rhus  mollis,  Lin. Entre  el  Parían  y  Huautlilla. 

Rhus  potentilloefolia,  Turcz. Entre  el  Parían  y  Huautlilla  y  cerca  de 

Jaltepetongo. 

Pistacia  mexicana,  H.  B.  K. ^Apoala. 

Pithecolobium  dulce,  Benth. Guandulain. 

Cercocarpus  fothergilloide^,  H.  B.  K. Entre  el  Parlan  y  Huautlilla  y 

cerca  de  Apoala. 

Cotoneaster  denticulata,  var.  latifolia,  H.  B.  K. Entre  Huautlilla  y  No- 

chistlan  y  cerca  de  Amatlan. 

Prunus  capuli,  Cav. Apoala. 

Pterostemon  rotundifolium,  n.  sp. Entre  Jaltepetongo  y  Guandulain. 

Grarrya  ovata,  Benth. Cerca  de  Apoala. 

Grarrya  laurifolia,  Benth. ^Entre  Amatlan  y  Nochistlan. 

Sambucus  mexicana,  Presl. Huautlilla. 

Moquinia  hipoleuca,  D.  C. Entre  Jaltepetongo  y  Gruandulain. 

Baccharis  heterophylla,  H.  B.  K. Entre  Nochistlan  y  Huautlilla. 

Baccharis  ramulosa,  A.  Gray. Entre  el  Parían  y  Huautlilla. 

Senecio  lobatus,  Pers. Entre  Apasco  y  Jaltepetongo. 

Senecio  salignus,  D.  C. Entre  Jaltepetongo  y  Guandulain. 

Senecio  angulifolius.  D.  C. Apoala. 

Cnicus  acantholepsis,  Hemsley. Apasco. 

Dysodia  serratifolia,  D.  C. Jaltepetongo. 

Porophyllum  viridiflorum,  D.  C. El  Parían. 

Stevia  glutinosa,  H.  B.  K.  var.  Oaxacana. El  Parían. 

Gymnosperma  corymbosum,  D.  C. El  Parían. 

Eupatorium  ageratifolium,  D.  C. Entre  Nochistlan  y  Apoala. 

Arbutus  macrophylla,  Mart  et  Gal. Cerca  de  Huautilla. 
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Arbutus  laurina,  Mart  et  Gal. ^Apoala. 

Arctostaphylos  Oaxacana,  D.  C. Entre  el  Parían  y  Huautlilla. 

Arctostaphylos  pungens,  H.  B.  K. Apasco. 

Plumbago  pulchella,  Boiss. Apeala. 

Jaquiia  racemosa,  D.  C. Cerca  de  Jaltepetongo. 

Phoradendron  rubrum,  Griseb. Apeala. 

Bumelia  lysioides,  Gaertn. Entre  Jaltepetongo  y  Guandulain. 

Thevetia  neriifolia,  D.  C. Rio  de  Apeala. 

Buddleia  verticillata,  H.  B.  K. ^Amatlan. 

Solanum  torvum,  Swartz. El  Parían. 

Maurandia  semperflorens,  Ort. Jaltepetongo. 

Lamourouxia  macrophylla,  Mart  et  Gal. Cerca  de  Apeala. 

Conopholis  americana,  Walr. Apeala. 

Myrica  xalapensis,  H.  B.  K. Apeala. 

Alnu3  acuminata,  H.  B.  K. > Apasco. 

Quercus  grahami,  Benth. Entre  Nochistlan  y  Cuatlilla. 

Quercus  reticulata,  H.  B.  K. Apeala. 

Quercus  repanda,  H.  B. Entre  Apasco  y  Jaltepetongo. 

Quercus  fulva,  Liebm. Entre  el  Parían  y  Huautlilla. 

Quercus  barbinervis,  Benth. Apeala. 

Quercus  elliptica,  Nee. Entre  el  Parían  y  Hautlilla. 

Quercus  lancifolia,  Cham  et  Schl. Apeala. 

Quercus  sororia,  Liebm. Apeala. 

Quercus  xalapensis,  H.  B. Apasco. 

Taxodium  mucronatum,  Ten. Apeala. 

Dasylirion  serratifolium,  K.  et  Z. El  Parían. 

Dasyliríon  inerme,  Watson. Entre  Jaltepetongo  y  cuesta  de  la  Barri- 
gona. 

Brahea  dulcís,  Mart. Cuesta  de  la  Barrigona. 

Entre  estas  plantas  recogidas  por  el  Sr.  Dr.  F.  Altamirano  en  su  excursión 
á  las  Mixtecas,  hay  muchas  que  nos  interesan  por  las  aplicaciones  que  pueden 
tener  en  la  medicina  y  en  la  industria,  entre  ellas  señalaremos  los  Arhutus^ 
Arctostaphylos^  Qarrya  Krameria^  Plumbago^  Thevetia^  Cotxmeaster^  Quercus^ 
Myrica^  etc.,  etc.;  plantas  que  también  nos  proporcionan  datos  para  el  estudio 
de  su  distribución  geográfica  y  de  la  climatología  del  terreno  en  que  habitan. 
Además,  quiero  llamar  la  atención  sobre  tres  plantas  que  en  seguida  paso  á 
enumerar: 

1^  Pterostemon  rotundifolium^  n.  sp.;  pertenece  á  un  género  anómalo  del 
orden  de  las  Rosáceas,  establecido  por  Schauer  con  la  especie  única  el  F.  mexi' 
canum^  género  que  tiene  afinidades  muy  estrechas  con  los  Deuizia^  Jamesia  y 
Escallonia^  del  orden  de  las  Saxifragáceas,  en  donde  lo  coloca  Baillon,  aunque 
Bentham  y  Hooker  lo  conservan  en  el  primero  de  los  mencionados,  tanto  por 
su  aspecto,  sus  hojas  alternas  y  estipuladas,  como  por  tener  las  semillas  sin 
albumen.  La  descripción  de  la  planta  es  la  siguiente: 
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"Arbusto  ramosísimo,  de  1  metro  de  altura,  dicótomo;  ramos  arredondados, 
pubescentes,  con  lentejuelas;  hojas  alternas,  las  superiores  aproximadas,  pecio- 
los de  casi  de  la  mitad  de  la  longitud  del  limbo,  pubescentes;  limbo  arredon- 
dado ú  obovado-arredondado,  de  20  á  30  milímetros  de  largo  y  un  poco  me- 
nos de  ancho,  base  truncada,  margen  ligeramente  revuelto,  dentado,  dientes 
glanduloso-callosos,  ciliados;  cara  superior  glutinosa,  cubierta  con  un  barniz 
gomo-resinoso  brillante,  cara  inferior  velloso-pubescente,  con  puntos  blancos 
formados  por  una  secreción?;  estípulas  caducas  pequeñas,  aleznadas  y  pubes- 
centes; inflorescencias  en  cimas  pancifloras;  pedúnculos  pubescentes  así  como 
el  cáliz  que  tiene  las  divisiones  erguidas,  triangulares,  con  la  punta  glandulosa 
y  de  la  misma  longitud  del  tubo;  pétalos  obovales,  en  la  punta  arredondados; 
reflejados,  en  la  base  ligeramente  ciliados,  blancos,  marcecentes  y  de  7  milí- 
metros de  longitud;  estambres  erguidos,  superando  ligeramente  al  cáliz,  ve- 
llosos por  ambas  caras,  los  exteriores  más  grandes  y  más  anchos  y  alados,  los 
interiores  angostos,  aleznados  y  estériles,  estilo  peloso,  con  los  ramos  comple- 
tamente concretos  y  un  poco  más  largo  que  los  estambres;  semilla?" 

Las  diferencias  que  encuentro  entre  esta  j)lanta  y  la  descrita  por  Schauer 
con  el  nombre  de  P.  mexicanus^  recogida  en  Zimapam,  son  las  siguientes:  las 
hojas  de  esta  última  especie  son  brevemente  pecioladaSy  obovadasj  de  base  cunei- 
forme y  subtruncado-obtusídmasy  el  cáliz  tiene  glándulas  entre  las  divisiones  y 
los  pétalos  son  lanceolados  y  a^gudos.  No  obstante  que  no  hemos  tenido  á  la  vista 
la  especie  descrita  por  Schauer,  sin  embargo,  las  diferencias  enumeradas  creo 
que  autorizan  á  establecer  una  nueva  especie. 

2^  Castela  tortuosa^  Liemb.,  del  orden  de  las  Simarrubáceas,  de  la  tribu  de 
las  simarrúbeas  y  de  un  género  con  seis  especies  americanas  y  de  laa  cuales 
cuatro  son  de  México.  Estas  plantas  tienen  el  aspecto  rhamnoide,  pues  son 
matorrales  con  ramificaciones  intrincadas,  terminadas  por  espinas  y  con  hojas 
pequeñas.  Su  corteza  contiene  una  sustancia  amarga,  por  la  que  se  les  consi- 
dera como  medicinales,  y  la  Castela  Mcholsoni,  Kock,  en  la  frontera  texana 
lleva  el  nombre  vulgar  de  amargoso^  empleándose  como  tónico  y  antifebrifugo 
y  en  las  Antillas  se  le  considera  tan  amarga  como  la  quasia^  que  así  como  el 
cedrón  pertenecen  á  la  misma  tribu.  Estos  datos  nos  obligan  á  buscar  las  apli- 
caciones de  esta  planta. 

3°  Zanthoxylon  sp.^y  conocido  con  el  nombre  vulgar  de  culantrillo,  presenta 
bastantes  analogías  con  el  Z.  affine  de  H.  B.  K.,  pero  difiere  por  tener  esta 
úitima  especie  los  peciolos  comunes,  ásperos,  y  el  fruto  pisiforme.  El  carácter 
dominante  en  nuestra  planta  es  el  de  estar  cubierta,  tanto  en  las  hojas  como 
en  los  frutos,  de  una  multitud  de  glándulas  cuyo  contenido  volátil  tiene  un 
olor  penetrante  de  culantro,  circunstancia  que  hará  se  le  estudie  desde  el  punto 
de  vista  de  sus  aplicaciones  terapéuticas. 

México,  Mayo  de  1893.— Jí>5^  Ramírez. 
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EXPLICACIÓN  DE  LA  LÁMINA  XVIII. 

Figs.  1-2,  hojas  del  tamaño  natural;  fig.  3,  flor  completa,  las  anteras  están 
desprendidas;  fig.  4,  un  pétalo;  fig.  6,  pistilo;  fig.  6,  estambre  fértil;  fig.  7,  es- 
taminodio;  fig.  8,  cáliz  y  corola. 


TRABAJOS  OEIGDÍALES. 


EXPEDICIÓN  A  LA  OEUTA  DE  CACAHUAMILPA. 

(Concluye.) 

Ligero  estudio  químico  sobre  las  aguas  de  la  gruta  de  Cacahuamilpa^  del  pueblo 

del  mismo  nombre^  Tetecala  y  Jqjutla. 

m 

En  vista  del  cuestionario  presentado  por  el  Instituto  Médico  Nacional,  á 
los  excursionistas  á  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  para  que  se  hicieran  diversos 
estudios  relativos  á  la  fauna,  flora,  climatología,  hidrología,  etc.,  de  la  región 
en  que  se  encuentra  la  mencionada  gruta,  sin  pretensión  de  ninguna  clase  to- 
mé á  mi  cargo  el  estudio  químico  que  á  la  letra  dice:  "Hacer  un  estudio  quí- 
mico de  las  aguas  que  existen  en  el  interior  de  la  gruta,  determinando,  sobre 
todo,  las  sales  de  cal  y  el  ácido  carbónico." 

Al  resolverme  á  hacer  un  estudio  de  esta  naturaleza,  jamas  pensé  en  que 
llegaría  á  presentarlo  perfecto,  sino  únicamente  en  contribuir,  en  mi  humilde 
escala,  al  empeño  grande  que  el  Instituto  tiene  en  estudiar  y  dar  á  conocer 
las  producciones  naturales  de  nuestro  país,  y  en  presentar,  aunque  sea  una 
ligera  idea  de  la  composición  y  pureza  de  las  aguas  que  existen  en  el  interior 
de  la  gruta  y  en  los  lugares  cercanos  á  ella. 

Aunque  la  cuestión  está  limitada  al  estudio  químico  de  las  aguas  que  exis- 
ten en  el  interior  de  la  gruta,  y  es  el  punto  que  debo  resolver,  me  ha  parecido, 
sin  embargo,  conveniente  hacer  mención  de  las  aguas  que  se  recogieron  en  el 
pueblo  de  Cacahuamilpa,  en  Tetecala  y  en  Jqjutla,  por  ser  lugares  inmediatos 
á  la  gruta,  y  ver  las  variaciones  que  van  sufriendo,  lo  que  puede  dar  una  idea 
de  la  composición  de  los  diversos  terrenos  que  recorren,  á  la  vez  que  pueden 
suministrar  algunos  datos  para  el  estudio  de  la  climatología  de  esa  región. 

Por  lo  expuesto,  el  trabajo  que  tengo  el  honor  de  presentar  al  ilustrado 
Cuerpo  de  Profesores  del  Instituto  Médico  Nacional,  se  ha  dividido  en  dos 
partes: 

1^  Estudio  de  los  principales  componentes  de  las  dos  aguas  que  recogí  en 
el  interior  de  la  gruta  de  Cacahuamilpa. 

2^  Estudio  de  las  aguas  recogidas  en  Cacahuamilpa,  Tetecala  y  Jojutla. 
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Entre  las  aguas  que  se  recogierou  durante  la  expedición  que  los  miembros 
del  Instituto  Médico  Nacional  han  hecho  á  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  las  que 
ofrecen  mayor  interés  son  las  que  se  tomaron  en  el  interior  de  la  misma  gruta 
en  los  salones  denominados  de  la  "Fuente  bendita"  y  de  "El  Chivo." 

La  primera  escurre  en  delgados  chorros  de  las  grietas  que  existen  entre 
las  rocas  y  forman  pequeños  depósitos  en  un  lugar  próximo  al  denominado 
"Pedregal  del  Muerto."^  Es  notable  esta  parte  de  la  gruta  por  lo  accidentado 
del  piso  que  está  formado  por  aglomeraciones  de  piedras  sueltas  que  han  pro- 
venido de  derrumbes  interiores.  Allí,  subiendo  ybajando  con  mucha  dificul- 
tad, se  pueden  ver  monolitos  inmensos  que  se  han  desprendido  dejando  enor- 
mes huecos  en  la  bóveda. 

Hay  también  de  notable  en  este  lugar,  la  ausencia  casi  completa  de  estalac- 
titas y  estalagmitas,  esas  concreciones  calizas  que  por  todas  partes  se  ven  en  la 
gruta,  ó  po  se  han  formado  ó  han  desaparecido  por  los  derrumbes  que  allí  se 
han  verificado. 

Esto,  precisamente,  está  en  relación  con  la  composición  del  agua  que  existe 
en  esos  lugares. 

Parece  como  que  la  naturaleza,  como  si  previera  en  todas  sus  creaciones, 
colocó  esa  fuente  de  agua  pura  para  consuelo  de  los  excursionistas  que,  rendi- 
dos por  el  cansancio,  van  á  apagar  su  ardorosa  sed  en  esa  fuente,  con  razón 
llamada  "Bendita." 

Allí  se  tomaron  dos  litros  de  agua  en  botellas  que  se  taparon  y  lacraron. 

La  composición  de  esta  agua  fué  determinada  por  el  método  volumétrico,  y 
los  caracteres  físicos  y  químicos  que  presenta,  son  los  siguientes: 

AGUA  BENDITA  DE  LA  GRUTA  DE  CACAHUAMILPA. 

Esta  agua  es  ligeramente  turbia,  por  el  reposo  deja  un  depósito  algo  ama- 
rillento, en  el  cual  se  notan  algunas  musedíneas.  Separada  el  agua  del  depó- 
sito que  forma,  es  incolora,  no  se  notan  olor  ni  sabor  apreciables;  la  reacción 
que  presenta  es  neutra  al  principio  y  después  de  la  desecación  del  papel  reac- 
tivo, es  muy  ligeramente  alcalina.  Por  la  ebullición  se  enturbia  muy  poco. 

Con  el  oxalato  de  amoniaco  no  precipita  inmediatamente,  sino  después  de 
un  rato,  y  es  muy  ligero  el  precipitado  é  insoluble  en  el  ácido  acético;  con  el 
cloruro  de  bario  apenas  precipita  en  el  agua  concentrada.  Acidulando  el  agua 
concentrada  por  el  ácido  nítrico  y  tratándola  por  el  nitrato  de  plata,  se  pone 
ligeramente  opalina.  Estas  reacciones  nos  indican  la  presencia  de  pequeñas 
cantidades  de  sales  calcáreas,  de  sulfates  y  de  cloruros. 

El  residuo  que  deja  la  evaporación  de  esta  agua  es  amarillento  y  se  oscurece 
por  el  calor,  dejando  en  la  cápsula  de  platino  manchas  casi  negras;  lo  que 
prueba  la  existencia  de  materias  orgánicas. 

1  Véase  la  lámina  número  1. 
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Los  principales  componentes  de  esta  agua  son  los  que  á  continuación  se  ex- 
presan: 

COMPOSICIÓN   DE   "EL   AGUA   BENDITA." 

Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Ligeramente  turbia.  Sabor  de  agua  potable. 

Por  el  reposo,  incolora.  Densidad,  1.000208  á  15  ° 

Olor  nulo.  Reacción  ligeramente  alcalina. 

Cantidad  de  materias  fijas  obtenidas  por  la  evaporación  de  1000  centíme- 
tros cúbicos  y  desecadas  á  la  temperatura  de  180°  C,  13  centigramos. 
TJn  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0.0515 

Sulfato  de  cal 0.0260 

Carbonato  de  magnesia...^ 0.0500 

Cloruro  de  sodio 0.0042 

Siliza 0.0034 

Materia  orgánica 0.0050 

Carbonato  de  fierro Indicios. 

Ácido  carbónico  libre,  0.008  litros. 

■ 

Total  de  las  principales  sustancias 0.1391 


La  otra  agua  que  se  recogió  en  el  interior  de  la  gruta,  fué  la  que  escurre 
gota  á  gota  de  una  estalactita,  á  la  entrada  del  salón  denominado  de  ^^El  Chi- 
vo." Allí  se  colocó  un  frasco  sobre  la  estalagmita  que  ha  formado^  y  en  el 

1  Véase  la  lámina  número  2. 

trascurso  de  17  horas  sólo  se  reunieron  200  gramos,  por  lo  que  los  datos  que 
pude  recoger  por  el  estudio  de  esta  agua,  son  menores  que  los  de  la  anterior, 
y  sólo  se  relacionan  á  sus  principales  componentes  y  á  algunas  propiedades 
físicas  y  organolépticas. 


AGUA  QUE  GOTEA  EN  EL  SALÓN  DE  "EL  CHIVO,"  DE  LA  GRUTA 

DE  CACAHUAMILPA. 

Esta  agua  que  escurre  en  gotas  muy  trasparentes,  es  incolora,  sin  olor  y  sin 
sabor  especiales;  por  el  reposo  no  forma  depósito;  tiene  una  reacción  neutra 
al  principio,  y  después  de  la  desecación  del  papel  reactivo  francamente  alcali- 
na. Por  la  ebullición  se  enturbia. 

■ 

El  oxalato  de  amoniaco,  el  cloruro  de  bario  y  el  nitrato  de  plata,  pusieron 
de  manifiesto  la  presencia  de  las  sales  de  cal,  de  los  sulfates  y  de  los  cloruros. 

El  residuo  que  deja  la  evaporación  de  esta  agua  en  una  cápsula  de  platino, 
es  casi  blanco  y  no  deja  manchas  negras  por  la  elevación  de  la  temperatura, 
sino  de  color  gris. 
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Las  principales  componentes  de  esta  agua  están  expresadas  en  el  cuadro  si- 
guiente: 

COMPOSION   DEL   AGUA   QUE   GOTEA   EN   EL   SALÓN   DENOMINADO  | 

"el    CHIVO." 

Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Trasparente.  Sabor  de  agua  potable.  | 

Incolora.  Densidad.  (?) 

Sin  olor.  Beaccion  francamente  alcalina. 

Cantidad  de  materias  fijas  por  litro,  O  gramos  28  centigramos. 

Un  litro  de  agua  contiene:  ! 

Carbonato  de  cal 0.1183  \ 

Sulfato  de  cal 0.0560 

Carbonato  de  magnesia 0.0750 

Siliza 0.0260 

Acido  carbónico  libre,  0.002  litros. 

Total  de  las  principales  sustancias 0. 2703 


Como  se  ve  por  su  composición,  estas  aguas  entran  en  la  categoría  de  las 
aguas  dulces  potables,  de  buena  calidad  en  cuanto  á  la  cantidad  de  sustancias 
minerales  que  contienen  por  litro,  pues  el  análisis  de  las  aguas  consideradas 
como  mejores,  han  establecido  que  una  buena  agua  potable  debe  encerrar  de 
O  gramos  13  á  0.50  de  sustancias  minerales  por  litro  [B.  D.  Silva^  Análisis 
químico^  pág.  572']. 

A  primera  vista  llamará  la  atención  que  se  encuentren  estas  aguas  tan  poco 
cargadas  de  principicios  minerales,  teniendo  que  atravesar  terrenos  tan  calizos 
como  son  los  que  constituyen  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  pero  bien  puede  ex- 
plicarse esta  composición  de  la  manera  siguiente: 

El  elemento  mineralizador  en  las  aguas  es  el  ácido  carbónico,  y  el  papel  de 
este  ácido  no  consiste  solamente  en  mantener  en  las  aguas  corrientes  los  car- 
bonates neutros,  calcáreos  y  magnesianos  al  estado  de  bicarbonatos;  sino  que, 
bajo  su  influencia,  otras  sales,  como  sulfates,  fosfatos,  etc.,  poco  solubles  por 
naturaleza,  entran  en  solución  y  sufren  en  seguida,  como  los  bicarbonatos,  to- 
das las  modificaciones  á  que  están  sujetas  bajo  la  influencia  de  los  agentes  ñ- 
sicos  y  químicos,  en  el  seno  de  las  cuales  están  constantemente  en  presencia. 

El  bicarbonato  de  cal  es,  de  todas  las  sales  disueltas  en  las  aguas  corrientes, 
el  que  disminuye  más  rápidamente  bajo  la  influencia  del  aire  ambiente  y  de 
las  sacudidas  reiteradas  que  las  partículas  del  agua  se  imprimen  entre  sí,  tra- 
tando de  vencer  los  obstáculos  que  la  naturaleza  opone  á  su  escurrimiento. 

Desde  luego  el  ácido  carbónico  libre  que  acompaña  á  estas  aguas,  se  despren- 
de por  el  movimiento  y  los  choques  constantes  que  sufren.  El  bicarbonato  de 


EL  ESTUDIO.  459 


cal  que  se  encuentra  formado  y  disuelto  á  expensas  del  ácido  carbónico  libre, 
se  descompone,  &  su  vez,  en  ácido  carbónico,  que  en  parte  se  disuelve  y  en 
parte  se  va  á  la  atmósfera,  y  en  carbonato  de  cal  neutro  que  se  precipita  y  es 
llevado  en  suspensión  con  las  otras  sustancias  minerales  insolubles. 

De  manera  que  estas  aguas,  para  llegar  á  tener  la  composición  que  presen- 
tan, quién  sabe  que  serie  de  trasformaciones  habrán  sufrido  desde  su  origen, 
y  cuando  escurren  en  la  gruta  y  en  los  lugares  en  que  se  recogieron,  es  indu- 
dable que  están  ya  depuradas,  habiendo  depositado  la  mayor  parte  de  sus  ele- 
mentes  mineralizadores  en  lugares  más  lejanos. 

El  agua  recogida  en  el  salón  de  "El  Chivo"  contiene  doble  cantidad  de  carbo- 
'  nato  de  cal  de  la  que  contiene  el  agua  del  de  la  "Agua  bendita;"  pero  ni  aun 
asi  se  le  puede  llamar  agua  calcárea,  pues  se  llaman  de  esta  manera,  cuando  la 
cantidad  de  carbonato  de  cal  que  tienen  en  solución,  á  favor  del  ácido  carbó- 
nico, pasa  de  O  gramos  5. 

Me  había  propuesto  dar  una  idea,  aunque  sea  ligerisima,  de  la  formación  de 
las  estalagmitas  por  medio  de  esta  agua  y  calcular  aproximadamente  el  tiem- 
po que  trascurriría  en  formarse  una  de  determinadas  dimensiones;  pero  son 
tantas  las  acciones  físicas  y  químicas  que  hay  que  tener  en  cuenta,  que  he  com- 
prendido  mi  insuficiencia  paía  resolver  un  problema  semejante.  Dejo  á  los  geó- 
logos  este  trabajo,  para  el  que  me  consideró  incompetente. 

II 

AGUA  DEL  PUEBLO  DE  CACAHUAMILPA. 

Esta  agua  fué  recogida  en  el  manantial  que  existe  en  el  pueblo  mencionado 
y  es  la  que  surte  la  fuente  que  se  inauguró  el  día  de  nuestra  llegada  (Enero  3 
de  92.) 

Es  de  un  aspecto  límpido,  muy  trasparente,  incolora,  sin  olor,  sin  sabor  es- 
pecial, no  forma  ningún  depósito  por  el  reposo,  su  reacción  es  ligeramente  alca- 
lina después  de  la  desecación  del  papel  reactivo;  por  la  ebullición  se  enturbia. 

El  oxalato  de  amoniaco  da  un  precipitado  inmediato.  Con  el  cloruro  de  ba- 
rio se  puede  decir  que  no  precipita  y  solamente  con  el  agua  muy  concentrada 
se  nota  un  ligerísimo  precipitado.  Con  el  nitrato  de  plata  precipita  inmediata- 
mente el  agua  acidulada  por  el  ácido  nítrico.  Estas  reacciones  indican  la  pre- 
sencia de  la  cal,  de  indicios  de  sulfates  y  la  de  cloruros. 

A  esta  agua  puede  asignársele  la  composición  siguiente: 

COMPOSICIÓN  DEL  AGUA  DE  CACAHUAMILPA. 

Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Limpidez  completa.        Sabor  de  agua  potable. 
Color  nulo.  Densidad  1.000288  á  14  °  C. 

Olor  nulo.  Reacción  ligeramente  alcalina. 

■ 

Cantidad  de  materias  fijas  obtenidas  por  la  evaporación  de  1000  centíme- 
tros cúbicos  y  desecados  á  la  temperatura  180°  C,  O  gramos  26. 
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Un  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0.1442 

Sulfato  de  cal 0.0070  . 

Carbonato  de  magnesia 0.0125 

Cloruro  de  sodio 0.0350 

Siliza 0.0240 

Ácido  carbónico  libre  0.005  litros. 

Fierro  y  materia  orgánica : Indicios. 


■«■ 


Total  de  los  principales  componentes 0.2227 


AGUA  DE  TETECALA, 

Esta  agua  fué  tomada  de  la  fuente  pública  que  está  en  la  plaza  principal  de 
Tetecala.  Es  muy  trasparente,  incolora,  sin  olor,  ni  sabor  especiales,  la  reac- 
ción que  tiene  es  ligeramente  alcalina  después  de  la  desecación  del  papel  reacti- 
vo. Se  enturbia  muy  poco  por  la  ebullición.  El  oxalato  de  amoniaco,  el  cloru- 
ro de  bario  y  el  nitrato  de  plata  dieron  á  conocer  la  presencia  de  las  sales  de 
cal  y  de  pequeñas  cantidades  de  sulfates  y  cloruros. 

El  residuo  que  deja  la  evaporación  del  agua  en  una  cápsula  de  platino,  es 
enteramente  blanco,  sin  dejar  las  manchas  negras  que  produce  la  materia  or- 
gánica, por  lo  que  se  puede  decir  que  no  contiene  estas  sustancias. 

Los  principales  caracteres  y  componentes  de  esta  agua,  son  los  que  á  conti- 
nuación se  expresan: 

COMPOSICIÓN  DEL  AGUA   DE  TETECALA. 

Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Trasparente.  Densidad  1.000208  á  14°  O. 

Incolora.  Temperatura  en  la  fuente  á  las  9  a.  m., 

Sin  olor.  16  °  C. 

Babor  de  agua  potable.  Reacción  poco  alcalina. 

Cantidad  de  materias  fijas  por  litro,  0.15  litro. 
Un  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0.0618 

Sulfato  decaí 0.0140 

Carbonato  de  magnesia 0.0350 

Cloruro  de  sodio 0.0225 

Siliza 0.0250 

Ácido  carbónico  libre  0.0075  litro. 

Fierro Indicios. 

Total 0.1583 


J 
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AGUA  DE  JOJUTLA. 

Esta  agua  fué  tomada  de  la  fuente  pública  que  está  en  la  plaza  de  Jojutla. 

Es  ligeramente  turbia,  por  el  reposo  forma  un  depósito  insignificante,  sin 
olor  y  sin  sabor  especiales. 

Por  la  ebullición  se  precipitan  gran  cantidad  de  sales  calcáreas;  el  oxalato  de 
amoniaco  da  un  abundante  precipitado;  con  el  cloruro  de  bario,  lo  mismo  que 
con  el  nitrato  de  plata,  da  precipitado;  lo  que  indica  la  presencia  de  la  cal,  de 
los  sulfates  y  cloruros. 

A  esta  agua  se  le  puede  asignar  la  composición  siguiente: 

COMPOSICIÓN   DEL  AGUA  DE  JOJÜTLA. 

Caracteres  físicos  y  organolépticos. 

Ligeramente  turbia.  Sin  sabor  especial. 

Después  del  reposo,  trasparente.  Densidad  1.000521  á  14  ^  C. 

Incolora.  ^  Residuo  por  litro,  0.49  gramo. 

Sin  olor. 

XJn  litro  de  agua  contiene: 

Carbonato  de  cal 0.07725 

Sulfato  de  cal 0.02100 

Carbonato  de  magnesia 0.06250 

Cloruro  de  sodio 0.05000 

Suiza 0.08350 

Alúmina 0.00050 

Materia  orgánica 0.00100 

Ácido  carbónico  libre,  0.03  litro. 

Total  de  las  principales  sustancias 0.29575 


La  composición  principal  de  estas  aguas  hace  ver  que  son  potables  y  por 
consiguiente  propias  á  los  usos  á  que  están  destinadas. 

La  mejor  es  la  de  Tetecala,  que  deja  un  residuo  por  litro  de  0.15  centigra- 
mos y  no  contiene  materia  orgánica,  por  lo  que  se  le  puede  considerar  como 
una  buena  agua  potable. 

Después  de  ésta,  la  que  toma  el  segundo  lugar  en  cuanto  á  su  calidad,  es  la 
de  Cacahuamilpa,  que  no  contiene  más  que  huellas  de  materia  orgánica  y 
deja  un  residuo,  por  litro,  de  0.26  centigramos. 

En  cuanto  al  agua  de  Jojutla,  se  le  puede  considerar  como  una  agua  pota- 
ble de  las  de  peor  calidad;  se  precipita  mucho  por  la  ebullición,  deja  un  resi- 
duo, por  litro,  de  0.49  centigramos  y  contiene  sustancias  orgánicas. 

México,  Febrero  de  1892. — Mariano  Lozano  y  Castro. — Rúbrica* 
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Observaciones  acerca  de  la  acción  antitérmica  de  la  psoralina. 

Sres.  Profesores: 

Uno  de  los  grupos  de  la  Materia  médica  que  más  enriquecido  se  ha  visto 
por  los  progresos  de  la  química  moderna  es  ciertamente  el  de  las  sustancias 
antipiréticas  ó  antitérmicas.  En  época  remota,  cuando  la  quinina  sustituyó  á 
todas  aquellas  preparaciones  cuya  acción  sobre  la  temperatura  animal  es  un 
incidente  secundario,  que  necesita  ser  buscado  y  que  casi  queda  oculto  por  los 
otros  síntomas,  los  farmacólogos  dirigieron  todos  sus  esfuerzos  á  buscarle  suc- 
cedáneos  entre  los  principios  amargos  de  varias  plantas;  pero  no  bien  hizo  su 
aparición  en  la  Terapéutica  el  ácido  salicílico,  cuando  le  siguieron  una  serie 
de  derivados  de  la  quinolina  y  del  benzol.  La  kairina,  la  antipirina,  la  thali- 
na,  la  pirocatequina,  la  resorcina,  la  antifebrina  y  otras  muchas,  han  sido  su- 
cesivamente propuestas  y  empleadas  con  éxito.  Esta  multiplicidad  de  produc- 
tos con  que  la  síntesis  química  y  la  experimentación  brindaban  á  los  clínicos, 
hizo  olvidar  por  un  momento  los  beneficios  de -la  quinina,  mas  pronto  se  pudo 
ver  que  esta  no  podía  ser  reemplazada  por  ninguna  de  las  nuevas  sustancias, 
sobre  todo  en  las  fiebres  intermitentes  y  más  particularmente  en  las  de  origen 
palustre;  la  quinina  recobró  su  puesto  á  la  cabeza  de  las  sustancias  antiperió  • 
dicas  y  de  nuevo  se  habló  de  las  plantas  que  curan  las  calenturas  intermiten- 
tes. XJna  de  estas  plantas  que  ofrece  particular  interés  es  la  Psoralea  penta- 
philla.  De  origen  mexicano,  de  aplicación  también  nacional,  estando  su  estu- 
dio químico  apenas  iniciado  por  un  miembro  del  Instituto  Médico,  y  siendo 
sus  beneficios  en  ciertos  casos  de  calenturas  intermitentes  afirmadas  por  varios 
médicos,  creí  que  no  serian  indiferentes  para  los  Sres.  Profesores  algunos  da- 
tos acerca  de  la  acción  que  dicha  planta,  ó  más  bien  su  principio  activo,  tiene 
sobre  la  temperatura  animal,  normal  y  patológica. 

La  psoralea  pentaphillafué  estudiada  hace  pocos  años  bajo  el  punto  de  vista 
químico  por  el  Prof.  Lozano,^  quien  separó  de  ella,  como  á  todos  nos  es  conocido, 
un  alcaloide,  al  que  puso  por  nombre  "psoralina."  En  la  épocaen  que  el  Sr.  Lo- 
zano publicó  su  trabajo  no  habia  obtenido  aún  la  psoralina  pura,  de  ahí  es  que 
hay  algunas  diferencias  entre  las  propiedades  que  en  él  le  señala  y  las  que  tiene 
la  sustancia  que  por  sus  actuales  trabajos  nosha  proporcionado.  Dicha  sustancia 
se  presenta  en  forma  de  polvo  blanco  ligeramente  amarillento,  casi  insoluble  en 
el  agua  fria,  algo  más  en  la  caliente;  soluble  en  el  alcohol  é  insoluble  entera- 
mente en  el  éter  sulfúrico,  la  benzina  y  el  cloroformo.  La  psoralina  forma  con 
los  ácidos  sales  que  son  algo  más  solubles  que  ella  en  el  agua.  Presenta  las 
reacciones  de  los  alcaloides,  teniendo  algunas  que  le  son  propias  y  que  podrían 
servir  para  distinguirle  de  otros  alcaloides.  Esta  psoralina  es  la  que  hemos 
empleado  en  nuestras  observaciones. 

1  M.  Losano  y  Castro. — Tesis  inaugurali  1889. 
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El  estudio  de  la  influencia  que  una  sustancia  tiene  sobre  la  temperatura  or- 
gánica es  un  estudio  complicado,  pues  que  siendo  dicha  temperatura  el  resul- 
tado de  varios  factores,  habia  que  ver  la  acción  que  ejerce  sobre  cada  uno  de 
ellos  y  sobre  todos  en  conjunto. 

Gomo  es  sabido,  los  animales  de  sangre  caliente  tienen  la  particularidad  de 
mantener  en  su  organismo  una  temperatura  constante  cualesquira  que  sean 
las  variaciones  de  la  temperatura  ambiente.  Cuando  el  aire  exterior  esté  frió, 
el  animal  tendrá  que  producir  mayor  cantidad  de  calor  6  que  conservar  el  que 
produce  para  no  enfriarse,  y  lo  contrario  sucederá  cuando  esté  el  aire  calien- 
te, es  decir  que  el  animal  tiene  que  regularizar,  y  de  hecho  regulariza,  el  calor 
de  su  cuerpo  según  las  variaciones  atmosféricas.  Entre  el  calor  que  se  produce 
en  los  tejidos  y  el  que  se  pierde  por  la  superficie,  queda  como  resultante  la  tem- 
peratura  del  organismo;  los  medios  de  que  este  dispone  para  regularizarla 
tienen  que  ser  de  dos  clases,  unos  que  obren  sobre  la  pérdida  del  calor  y  otros 
que  obren  sobre  la  producción  de  él. 

Las  pérdidas  del  calor  en  el  hombre  y  eri  la  mayor  parte  de  los  animales  se 
verifican  por  la  piel,  por  los  pulmones,  por  las  secreciones  y  por  las  excrecio- 
nes. En  el  primero  las  cantidades  perdidas  en  24  horas,  expresadas  en  calo- 
rías por  100,  son: 

PieP 87  50 

Pulmones 10  70 

Secreta  y  excreta 1  80 

100  00 

Es  decir  que  casi  toda  la  pérdida  se  hace  por  la  superficie  cutánea  y  la  su- 
perficie pulmonar.  En  la  piel  los  dos  factores  principales  del  enfriamiento  son 
la  irradiación  y  la  evaporación  cutáneas;  en  los  pulmones,  la  calefacion  del  ai- 
re inspirado  y  la  evaporación  pulmonar. 

Además  de  las  variaciones  puramente  de  orden  físico  sobre  las  que  el  orga- 
nismo sólo  tiene  alcance  de  un  modo  indirecto,  el  agente  principal  con  que  es- 
te cuenta  para  regularizar  dichas  pérdidas  es  el  sistema  vascular  nervioso  de 
esas  superficies.  Desde  las  memorables  experiencias  de  Cl.  Bernard^  acerca 
de  la  sección  del  simpático  cervical  en  el  conejo  y  los  trastornos  térmicos  con- 
secutivos de  la  oreja  correspondiente,  quedó  definitivamente  probada  la  in- 
fluencia del  sistema  nervioso  sobre  la  pérdida  del  calor  por  intermedio  de  la 
dilatación  ó  estrechamiento  de  los  vasos.   Tscheschichin^  demostró  posterior- 

1  JMo  hay  que  confundir  estas  cantidades  con  las  pérdidas  absolutas  en  24  horas  que 
son  en  calorías: 

Piel 2,187  00 

Pulmones 266  00. 

Secreta  y  excreta * *.       47  00 

2  Cl*  Bernard.  Bech.  sur  le  grand  sympath.  1854« 

3  Tschcschichin.  Arch.  fur  Anatomie  und  Physiologie.  1886. 
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mente  que  la  sección  de  la  médula  alargada  abajo  de  la  protuberancia  daba 
lugar  á  una  elevación  muy  considerable  de  la  temperatura,  y  de  sus  experien- 
cias dedujo  que  en  el  cerebro  debia  existir  un  centro  moderador  de  la  distri- 
bución del  calor.  Pocos  años  después  Heidenhain  ^  comunicó  en  los  Archivos 
de  Pflueger  los  resultados  de  una  serie  de  trabajos  verificados  por  dos  de  sus 
discípulos,  Bruck  y  Gruenter,  acerca  del  mismo  asunto.  Según  él  la  elevación 
de  la  temperatura  se  observa  con  más  seguridad  después  de  la  punción  del  ce- 
rebro que  de  la  sección  de  la  médula  y  cada  nueva  punción  determina  un  nue- 
vo ascenso.  Heidenhain  no  creyó  que  los  fenómenos  térmicos  observados  de- 
bieran explicarse,  como  lo  habia  hecho  TschescTiichin,  por  supresión  ó  paráli- 
sis de  un  centro  moderador,  sino  más  bien  como  la  consecuencia  de  excitaciones 
de  centros  productores  ó  termo-genéticos.  Schreiber^  en  1874  obtuvo,  operan- 
do en  conejos,  los  mismos  resultados  que  Bruck  y  G-uenter.  Wood,^  que  pudo 
notar  en  los  perros  los  mismos  trastornos,  volvió  á  emitir  la  idea  de  los  cen- 
tros moderadores.  Ch.  Richet^  y  casi  al  mismo  tiempo  Ott,^  demostraron  que 
en  el  cerebro  del  conejo  existe  cerca  del  cuerpo  opto-estriado  un  lugar  cuya 
función  trae  consigo  un  ascenso  de  la  temperatura.  Aronsohn  y  Sachs*  Gi- 
rard^  y  otros  observadores  han  llegado  á  resultados  iguales,  y  la  existencia  de 
centros  térmicos  reguladores  en  el  cerebro  es  un  hecho  generalmente  acep- 
tado. 

Es  curioso  que  entre  tantos  experimentadores  tan  pocos  se  hayan  ocupado 
en  determinar  por  medio  de  la  calorimetría  el  mecanismo  de  la  elevación  de 
temperatura  consecutiva  á  las  irritaciones  cerebrales.  Ott,  que  es  uno  de  estos 
últimos,  deduce  de  sus  experiencias  calorimétricas  que  no  es  posible  deducir 
si  se  trata  de  una  diminución  en  la  pérdida  ó  de  un  aumento  en  la  producción 
del  calor.  Sólo  en  un  reciente  é  interesante  trabajo  de  Grottlieb^  en  los  archi- 
vos de  Farmacología  de  Naunyu  se  encuentra  la  siguiente  frase:  "Bajo  el  pun- 
to de  vista  calorimétrico,  la  elevación  de  temperatura  consecutiva  á  la  función 
cerebral  se  presenta  como  un  trastorno  de  la  regulación  del  calor,  en  que  la 
pérdida  se  encuentra  considerablemente  disminuida,  pero  la  producción  tam- 
bién posteriormente  se  halla  aumentada." 

Así  pues,  en  el  estado  actual  de  la  Fisiología,  no  se  puede  decir  cuáles  son 
los  límites  del  aparato  regulador  de  las  pérdidas  térmicas. 

Por  lo  que  hace  á  la  producción  se  habia  creído  que  era  invariable,  hasta  que 
Liebermeister*  demostró  que  cuando  se  sustraen  algunos  grados  de  calor  al 

1  Pflueger's  Archiv.  1870.  III  Bd. 

2  Schreiber  Pflueger's  Archiv.  1874.  VIH  Bd. 

3  H.  O.  Wood.  On  fever.  Phyl.  1880. 

4  Ch.  Kichet  Comptes  rendus.  1884-1885.  Arch.  de  Phyaiologio.  1885. 

5  Isaac  Ott  journal  of  nervous  and  mental  disoases  1884.  vol.  XI. 

6  Aronsohn  und  Sachs,  Pflueger^s  Archiv.  1885.  XXXVII.  Bd. 

7  H.  Gírard  Archives  de  Physiologie.  1886-1888. 
XXVIII.  Bd. 

8  R,  Gottlieb,  Archiv*  fuer  experimentelle  Pathologie  und  Pharmakologio  1891. 

9  Liebermeister.— ^Deutsche  Klinik.  1859.  N,  40. 
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cuerpo  humano  sumergiéndolo  en  agua  fría,  la  temperatura  central  no  baja, 
sino  que  en  algunos  casos  puede  aun  elevarse.  Este  autor  hizo  ver  por  sus  es- 
tadios calorimétricos  que  la  cantidad  de  calor  que  pierde  el  organismo  por  la 
inmersión  en  agua  fria  es  enorme  y  que  para  compensarla  la  producción  tiene 
que  ser  también  considerable,  existiendo,  en  consecuencia,  un  aparato  regula- 
dor de  esa  producción.  Los  trabajos  antes  citados  de  Aronsohn  y  Sachs,  Got- 
tlieb,  etc.,  nos  enseñan  que  este  aparato  tiene  tan  estrecha  relación  con  el  de 
la  pérdida,  que  su  exploración  aislada  es  por  ahora  casi  imposible. 

Si  la  investigación  del  funcionamiento  de  los  dos  principales  factores  del 
calor  animal  considerados  separadamente  es  casi  impracticable,  esto  no  impi- 
de averiguar  la  acción  que  los  medicamentos  tienen  sobre  cada  uno  de  ellos. 
Cn  efecto,  la  misma  calorimetría  nos  ofrece  un  medio  seguro  para  determinar 
las  cantidades  de  calor  perdidas  y  si  se  tiene  cuidado  de  orientarse  respecto 
á  la  producción  por  medio  de  la  temperatura  rectal,  se  puede  sacar  por  dife- 
rencia entre  los  resultados  del  animal  sano  y  del  intoxicado  el  efecto  de  la  sus- 
tancia. Las  experiencias  citadas  más  adelante  hacen  esto  más  comprensible. 
Este  método  de  experimentación,  que  es  del  que  Grottlieb^  se  ha  servido  recien- 
temente para  estudiar  la  acción  de  la  antipirina,  de  la  quinina  y  otras  sustan- 
cias, presenta  suficiente  exactitud  para  las  apreciaciones  relativas  del  asunto 
en  cuestión;  sin  embargo  podria  completarse  por  la  determinación  de  la  urea  y 
del  ácido  carbónico  producidos  por  el  animal  en  observación.  El  poco  tiempo 
con  que  relativamente  he  contado  y  la  escasez  de  la  sustancia  que  no  me  ha 
permitido  hacer  las  experiencias  tan  numerosas  como  hubiera  deseado,  me  pri- 
van por  ahora  de  esos  datos;  por  fortuna  no  son  absolutamente  indispensa- 
bles. . 

El  calorímetro  de  que  me  he  servido  es  el  compensador  de  d' Arsonval  con  las 
modificaciones  requeridas  por  el  caso. 

Los  dos  cilindros  A  y  B  tienen  el  espacio  limitado  por  su  doble  pared  en 
comunicación  por  medio  de  un  tubo  C,  respectivamente  con  cada  una  de  las 
ramas  de  un  manómetro  diferencial  de  petróleo.  D  quedando  cada  uno  de  ellos 
en  las  condiciones  de  un  termómetro  de  aire.  El  cilindro  A  en  el  que  se  mete 
el  animal,  tiene  además  dos  tubos  E  y  F  que  llegan  hasta  el  interior  I,  y  que 
sirven  para  establecer  la  circulación  del  aire.  El  tubo  F  tiene  un  termómetro 
para  estimar  la  temperatura  del  aire  que  sale  del  calorímetro  y  está  en  comu- 
nicación con  un  aparato  de  aspiración  H,  estando  intermedio  entre  ambos  un 
contador  de  gas  K.  Un  termómetro  J  que  se  encuentra  entro  las  ramas  del 
manómetro,  indica  las  variaciones  de  la  temperatura  ambiente  durante  el  cur- 
so de  la  experiencia.  La  graduación  del  manómetro  por  calorías  se  ha  hecho 
de  la  manera  que  sigue:  Un  cubo  de  metal  que  contiene  un  kilogramo  de  agua 
calentada  á  45  ó  50  grados  es  introducido  en  el  calorímetro;  la  columna  ma- 
nométrica  marca  desde  luego  una  diferencia  de  nivel  que  aparece  más  ó  me- 
nos pronto,  según  la  diferencia  que  hay  entre  la  temperatura  del  cubo  y  la  am- 

1  Gottlieb.  R.  Calorimetrische  UntorsuchuDgen  über  Ghinin  und  Antipyrin  Arch.  f.  exp. 
Path.  n  Pharm.  1891.  XX7III  Bd. 
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biente.  Se  espera  hasta  que  la  columna  del  manómetro  quede  estacionaria  y 
desde  ese  momento  se  cuenta  el  tiempo  que  dilata  en  bajar  un  grado  la  tem- 
peratura del  agua  del  cubo,  lo  que  se  aprecia  por  medio  de  un  pequeño  termó- 
metro que  se  sumerge  en  el  liquido.  Se  hace  después  el  cálculo  conforme  á  la  pe- 
queña caloría,  es  decir,  al  gramo-grado  y  se  obtiene  la  relación  entre  ésta  y  las 
divisiones  de  la  escala  manométrica.  Después  de  varias  observaciones  encon- 
tré que  una  gran  caloría  sostiene  una  columna  de  65  milímetros  durante  10 
minutos,  lo  que  da,  haciendo  el  cálculo  antes  dicho,  153.8  pequeñas  ealorias 
por  cada  10  milímetros  durante  el  mismo  tiempo. 

Antes  de  proceder  á  las  experiencias  calorimétricas  quise,  como  era  natural, 
ver  si  la  sustancia  modificaba  la  temperatura  normal;  para  eso  fué  aplicada  la 
psoralina  por  las  vías  gástrica,  hipodérmica  é  intravenosa  á  varios  animales; 
el  resultado  fué  poco  sensible,  la  temperatura  no  varía  ó  baja  sólo  algunos 
décimos  de  grado.  El  mecanismo  de  este  descenso  parece  ser  por  diminución 
de  las  combustiones  orgánicas  como  lo  demuestra  la  siguiente  observación: 


Perro  chico  de  3600  gramos  de  peso. 


Temperatura  al  principiar  la  ezpeiiencia.    19^  (ambiente). 
„  „  concluir     „  „  22®  „ 


Caloriu       TemMrmtan 
VBOHA.  Hortt.  Manómetro.       por  hora.        en  el  roeto.  OBBBBYAOIOXEB. 

Abril  29 10.4(K  89n 

10.44^  Se  pone  al  calorímetro. 

11.2y  106  mil.     9691.8 

11.8(y  89^         Se  le  hacen  ingerir  gramos  0.10  de  sulfato  de  psoralíns 

12.18^  88^5       Se  le  pone  en  el  calorímetro. 

12.86^  95  mil.    8769        

12.40''  .-       88<>7 

Se  suspende  la  experiencia. 

8.80^  88^7        Se  pone  en  el  calorímetro. 


4.  105  mil.    9691.8     

4.05^     89° 

Se  ve  que  el  descenso  ha  sido  0.50  de  grado  y  que  con  él  coincide  una  dimi- 
nución del  calor  perdido  equivalente  á  922.2  calorías  lo  que  sólo  es  explicable 

por  una  producción  menor.  Liebermeister^  ha  insistido  sobre  la  dificultad  que 
hay  para  romper  ese  equilibrio  y  estrecha  relación  que  hay  entre  el  aparato 
que  preside  á  la  producción  y  el  que  dirige  la  pérdida.  Si  la  primera  disminu- 
ye, la  segunda  tiende  á  seguirle,  á  menos  que  Ig.  causa  del  trastorno  sea  su- 
mamente enérgica,  y  si  por  el  contrarib  aumenta  también  á  la  otra,  se  le  ve 
aumentar  con  notable  tenacidad.  Esto  último  es  lo  que  sucede  en  la  fiebre,  y 
de  ahí  es  que  dicho  autor  la  haya  definido  con  la  siguiente  frase:  "un  trastorno 
general  en  el  que  el  equilibrio  térmico  ha  sido  trasladado  á  un  punto  más  alto." 
Aun  cuando  las  aplicaciones  que  se  han  hecho  de  la  psoralina  en  el  hombre 
se  refieren  especialmente  á  las  intermitentes,  la  circunstancia  de  que  en  los 
animales  más  usados  para  la  experimentación  no  sean  conocidos  trastornos  pro- 
ducidos por  el  paludismo,  hacia  necesario  valerse  de  otro  medio  para  estudiar 

1  Liebermeiflter.  Handbuch  d.  Fatbologie  und  Therapie  dea  Fiebers. 
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SU  acción  sobre  la  calentura.  La  punción  del  cerebro  como  lo  han  propuesto 
Aronshon  y  Sachs  se  ofirecla  como  un  recurso,  y  como  por  otra  parte  hay  al- 
guno^ que  dice  no  haber  obtenido  los  mismos  resultados,  había  que  cerciorar- 
se de  la  eficacia  del  método.  Por  ser  esto  una  cuestión  de  actualidad,  y  por 
tener  importancia  capital  para  la  Fisiología,  séame  permitido  entrar  en  algu- 
nos detalles  á  este  respecto. 

El  procedimiento  operatorio  es  en  sí  bastante  sencillo,  consiste  en  hacer  aun 
trepanación  en  el  ángulo  formado  por  las  suturas  sagital  y  fronto-parietal  y 
puncionar  por  él  con  una  varilla  de  3  milímetros  de  diámetro,  llegando  hasta 
la  base  del  cráneo.  A  ese  nivel  se  irrita  seguramente  la  cabeza  del  núcleo  cau- 
dado, y  probablemente  se  le  interesa  en  parte.  Es  inútil  casi  advertir  que  la 
operación  debe  practicarse  con  todos  los  cuidados  de  la  antisepsis.  Al  cabo  de 
una  hora  ó  dos  se  ve  ascender  la  temperatura,  elevándose  un  grado,  grado  y 
medio  y  aun  más.  Los  experimentadores  han  operado  principalmente  en  el  co- 
nejo (Aronshon  y  Sachs,  Grottlieb) .  Mosso,^  que  ha  experimentado  en  el  perro, 
ha  obtenido  resultados  muy  variables,  si  bien  es  de  notarse  que  los  traumatis- 
mos producidos  por  dicho  autor  han  sido  considerables.  Nosotros  hemos  hecho 
nuestras  observaciones,  tanto  en  conejos  como  en  perros,  y  hemos  podido  com- 
probar la  elevación  de  temperatura  en  los  segundos,  si  bien  no  con  la  seguri- 
dad que  en  los  primeros.  Las  siguientes  observaciones  dan  una  idea  de  las  va- 
riaciones térmicas  de  los  animales  en  nuestros  experimentos. 


Perro  de  7500  gramos  de  peso. 


PRCHA. 

Bon. 

T«mp«tAtars 
eaalNOte. 

Febrero  17... 

11. 
11,45/ 

12.67^ 

89«1 

88*» 

8.45' 

40O1 

4.45/ 

40*>5 

4.45/ 

40^1 

6.44/ 

4(>o2 

OBSKRTACIOMES. 


Conejo  de  3000  gramos  de  peso. 


FECHA. 

B«nu 

Ttmptratora 
en  «1  reoto. 

0BBBKTACI0NB8. 

Febrero  16... 

9. 

88«»6 

9.45/ 

Trepanación  y  punción 

11.05/ 

87« 

11.8(K 

38° 

12.06/ 

89° 

12.80/ 

39° 

2.40/ 

40° 

3.16/ 

89°8 

4. 

89°6 

4. 

89°6 

1  Moflflo  ü.  AzchíTO  f.  ezp.  Fathologie  n.  Farmakologie  1890.  XXVI  Bd. 

2  M0880.  loe.  cit. 
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Perro  de  7500  gramos  de  peso. 


9S0HA. 

Hon. 

Tempentnra 
en  «1  raeto. 

Febrero  18.... 

11. 

11.04^ 
12.15^ 

8802 

87° 

1.15/ 

87«5 

4.86^ 

40O 

5.20/ 

40*> 

6.10/ 

8909 

OBSIRYA0I0RE3. 


Se  nota  que  después  de  la  operación  hay  un  descenso,  algunas  veces  imper- 
ceptible, y  que  la  temperatura  se  eleva  después  gradualmente,  manteniéndose 
con  oscilaciones  en  un  grado  alto.  Debo  advertir  que  la  trepanación  practica- 
da sobre  la  misma  sutura  coronal,  es  la  que  ha  producido  con  más  seguridad 
la  fiebre  artificial,  y  que  las  elevaciones  nunca  han  sido  tan  grandes  como  en 
las  experiencias  de  Grottiieb. 

Una  vez  convencido  de  que  efectivamente  existe  en  el  cerebro  del  conejo  un 
lugar  en  la  cercanía  del  líucleus  cursorius  de  NothnageP  cuya  irritación  da  lu- 
gar á  una  hipertermia,  hice  la  aplicación  de  la  psoralina  á  los  animales  puestos 
*  en  esas  condiciones.  Repito  que  las  cantidades  pequeñísimas  con  que  gradual- 
mente iba  yo  contando,  no  me  permitieron  forzar  la  dosis  cuando  era  necesario. 
He  aquí  una  observación  que  muestra  la  acción  de  la  sustancia. 

Corteo  de  2,000  gramos  de  peso. 

Tempontara 
Feoha.  Hora.         eoelreeto.  OBSBRYÁOIOVBS. 

Marzo  5.......    10.  89^         Se  le  practica  la  trepanación  y  punción  cerebral. 

10.80/        38«2 
10.40/        88<>6 

11.  *  8906 
11.30/        40«2 

12.  40^5        un  centímetro  cúbico  agua  ealienU  saturada  de  psoralina  se 

inyecta  en  la  vena  de  la  oreja. 

12.25/  40O 

12.80/  Nueva  inyección. 

12.40/  39<»8 
12.45/  Nueva  inyección. 

1.  39*6 

8.28/  40<'2 

Puede  observarse  que  por  las  inyecciones  repetidas  se  abatió  la  temperatu- 
ra casi  un  grado,  si  bien  las  dosis  fueron  muy  pequeñas;  pero  dichas  inyeccio- 
nes tuvieron  que  hacerse  con  solución  lo  más  caliente  que  los  animales  pudie- 
ron tolerarlas,  y  utilizando  la  vía  venosa,  pues  la  notable  insolubilidad  de  la 
psoralina  hace  que  su  absorción  por  el  tejido  celular  sea  nula.  Véase  una  ex- 
periencia en  que  el  efecto  antitérmico  no  se  manifestó  por  este  motivo. 

1  Uno  de  los  conejos  presentó  después  de  la  operación  durante  algunos  momentos  rápidos  movimientos  de 
proyección  en  la  pata  del  mismo  lado. 
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Corteo  de  2,500  gramos  de  peso. 


Feobft. 

Horm. 

Temperatora 
011  el  recto.. 

Abril  6 

..     9.a(K 
9.3y 

88<>9 

10.6^ 

38<»2 

io.4(y 

38«>5 

11.3^ 

88«9 

ii.acK 

89«2 

12.6^ 

89<»6 

12.80^ 

40« 

1. 

40^2 

1.10' 

4.16^ 

41«>4 

6.7' 

41« 

6. 

41° 

7. 

41<>8 

0B8BBTACI0NX8. 


Se  le  trepana  y  punciona  el  cerebro. 
Al  acabar  la  operación. 


Inyección  hipod.  de  gramos  0.04  de  psoralina. 


Un  recurso  que  se  puede  aprovechar  también  para  elevar  la  temperatura  de 
los.  animales  y  estudiar  la  acción  de  los  antipyréticos  es  la  inyección  de  algu- 
nas toxinas,  recurso  que  tiene  sobre  la  función  cerebral  la  ventaja  de  producir 
una  fiebre  real.  Zuntz  hizo  ver  que  si  se  inyecta  á  un  conejo  una  maceracion 
de  heno  filtrada  y  esterilizada,  se  le  produce  con  seguridad  una  calentura  que 
en  algunos  casos  es  demasiado  intensa.  Queriendo  utilizar  el  medio  tuve  oca- 
sión de  observar  un  hecho  que  me  parece  del  mayor  interés,  es  que  además 
del  heno  hay  otras  plantas  que  abandonadas  á  la  maceracion  hasta  que  se  for- 
men abundantes  bacterias,  filtrada  después  y  esterilizado  el  liquido  de  filtración 
se  tiene  en  él  un  poderoso  pirético.  Por  el  examen  microscópico  de  la  macera- 
cion se  ve  que  el  bacillus  subtilis  está  en  minoría.  El  interés  que  encuentro 
en  este  hecho,  es  que  contribuye  á  afirmar  la  idea  de  que  las  bacterias  son  pa- 
tógenas ó  no,  según  el  suelo  donde  se  desarrollan,  ó  según  que  tengan  más  ó 
menos  elementos,  de  donde  forman  sus  toxinas.  Seria  interesante  cultivar  en 
otros  líquidos  las  bacterias  que  se  desarrollan  en  esas  maceraciones  y  exami- 
nar sus  propiedades. 

Volviendo  á  nuestras  experiencias  con  la  psolarina,  diré  que  la  maceracion 
de  que  me  he  servido  ha  sido  hecha  con  el  heno  del  pais  y  filtrada  después  en 
el  filtro  de  porcelana.  Este  líquido  ha  sido  inyectado  bajo  la  piel  ó  en  las  ve- 
nas; después  ha  sido  administrada  la  psoralina.  Las  dos  observaciones  siguien- 
tes dan  idea  de  la  marcha  de  los  fenómenos. 

« 
Conejo  de  1,460  gramos  de  peso. 

Elevación  de  la  temperatura  por  toxinas.  Descenso  por  la  psoralina. 


Focba. 

Hora. 

Ttmpeniara 
en  el  recto. 

OBBIBVAOIONEB. 

Abril  23 

.      7.38^ 

89«>2 

7.48^ 

2  ce.  maceracion  de  heno  inyectados  en  la  vena 

8.30^ 

40^6 

9.80^ 

40*>8 
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Fecha. 


Honu 

Tampentnra 
en  el  reoto. 

10. 

41^2 

10.15^ 

10.20^ 

41° 

11. 

41«2 

11.5' 

11.30^ 

40<>8 

12.4' 

40«6 

12.30' 

40O6 

1. 

40<»8 

S.SO' 

40O8 

4. 

41« 

4.30' 

410 

OBBBBYACIONBB. 


1  ce.  agua  saturada  de  psoralina  inyectada  en  la  vena. 


¡Se  le  hace  ingerir  gm.  0.04  de  psoralina. 


Conejo  de  1750  gramos  de  peso. 
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Se  le  inyectan  en  la  vena  de  la  oreja  8  centímetros  cúbicofi  de  maceracion 
de  heno  filtrada  en  porcelana. 


Inyección  de  gramos  0.03  de  clorhidrato  de  psoralina  en  la  vena. 


Los  descensos  como  puede  verse,  no  son  exagerados,  pero  son  bien  aprecia- 
bles;  es  seguro  que  con  cantidades  mayores  hubieran  sido  más  marcados.  Te- 
nemos, por  consiguiente,  derecho  para  afirmar  que  la  psolarina  produce  sus 
efectos  piréticos  en  las  fiebres  ocasionadas  por  toxinas. 

Restaba  sólo  determinar  sobre  cual  de  los  factores  del  calor  animal  obraba 
en  este  último  caso  la  psoralina.  Para  ello  puse  en  práctica  las  experiencias 
calorimétricas,  de  las  que,  para  abreviar,  sólo  citaré  la  que  consta  en  la  siguien- 
te observación. 

Perro  chico  de  2500  gramos  de  peso. 


FECHA. 
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Se  le  pone  en  el  calorímetro. 
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Tamparatara 
FEOHA.  Hora.  MaDÓmttro.       CalorÍ*i.       «iiclrMto.  OBSSBVACXOHIB. 

Abril  27 B.2(y Qramoe  0.04  maceracion  de  heno  (filtrada  en  porcelana) 

bajo  la  piel. 

9.10^  37<»6 

10.24^  87*»6 

11.16^  89« 

11.20^ Be  le  pone  en  el  calorímetro. 

11.60^  76  mil.     8459^    Se  suspende  la  experiencia. 

2.10^  8901 

2.20^  Se  le  hacen  ingerir  gramos  0.04  de  psoralina. 

8.20^  88«6 

8.22^  Se  le  pone  en  el  calorímetro. 

4.06^  106  miL     6944*     

4.16^  89'>2 

8.10^       71  mil.      2767»     

(I)  66ei    caloríaB  por  hora. 

(2)«B1  „    .    „      „         .  -  ' 

(8)  9081.2        „  „       „ 

Por  ella  se  ve  que  la  columna  del  manómetro  subió  por  la  administración  de 
psoralina  de  75  á  105  milímetros,  lo  que  quiere  decir  que  el  conejo  perdía  en 
esos  momentos  8,538  calorías  más  de  lo  que  antes  por  hora.  No  obstante  eso 
el  aumento  en  la  producción  ocasionado  por  las  toxinas  era  tan  grande  que  la 
temperatura  rectal  solamente  bajó  4  décimos  de  grado. 

Para  terminar  formularé  en  algunas  proposiciones  lo  que  creo  se  desprende 
de  las  experiencias  anteriores. 

1^  La  psoralina  no  abate  la  temperatura  normal  usada  en  dosis  pequeñas. 

2^  Abate  la  hipertermia  ocasionada  por  la  punción  cerebral. 

3^  Hace  bajar  la  temperatura  en  la  fiebre  producida  por  toxinas. 

4^  Obra  principalmente  aumentando  la  pérdida  del  calor. 

Si  se  me  preguntara  en  qué  grupo  farmacológico  debiera  colocarse,  diría  que 
en  el  grupo  de  la  antipirina. 

México,  Mayo  V  de  1892. — M.  Toussocint — Rúbrica. 


ANÁLISIS  DE  LA  BOCCOmA. 


Señobes: 

En  el  estudio  del  Sr.  Lozano  presentado  á  la  Junta  de  Profesores  en  el  mes 
de  Julio  de  1892,  consta  <]^ue  dicno  señor  deja  pendientes  como  estudios  par- 
ticulares, los  troi  puntos  siguientes: 

El  del  alcaloide,  el  de  la  resina  y  el  de  las  materias  colorantes;  pues  pre- 
sentó tan  sólo  en  ese  estudio  algunas  generalidades  sobre  la  extracción  y  pro- 
piedades ñsico-químicas  del  alcaloide. 

El  primero  fué  el  elegido  en  primer  lugar  por  la  importancia  que  presentó 
bajo  el  punto  de  vista  terapéutico.  Por  tal  motivo,  uniéndonos  para  dicho  tra- 
bajo el  Sr.  Lozano  y  yo,  tenemos  hoy  la  honra  de  presentarle  á  la  respetable 
Junta  de  Profesores. 

Hace  tiempo  se  habia  estado  ensayando  en  las  Secciones  de  Fisiología  y 
Terapéutica  una  sustancia  que  provisionalmente  se  bautizó  con  el  nombre  de 
boconina.  Este  nombre  se  habia  conservado  porque  se  extrajo  de  la  planta  lla- 
mada Bocconia  arloreay  de  la  familia  de  las  papaveráceas. 
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El  método  de  extracción  consiste  en  agotar  la  corteza  por  alcohol  á  98®,  eva- 
porar á  consistencia  de  extracto,  tratar  este  extracto  por  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico  y  caliente,  y  precipitar  este  liquido,  filtrado,  por  amoniaco. 
El  precipitado  lavado  se  disuelve  en  agua  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  se 
concentra  en  B.  M.  y  se  deja  cristalizar.  Estos  cristales  fueron  llamados  an- 
tes del  estudio  que  hemos  terminado  y  como  dijimos  ya,  provisionalmente, 
Clorhidrato  de  boconina. 

La  investigación  acerca  de  la  base  de  este  clorhidrato,  sujeta  á  las  reglas  que 
señala  Chastaing  para  reconocer  las  especies  químicas,  utilizando  como  lo 
aconseja  el  autor  las  propiedades  físico-químicas  de  los  cuerpos,  nos  probaron 
que  efectivamente  se  trataba  de  un  alcaloide.  Pero  como  las  reacciones  para 
caracterizar  éste  no  eran  constantes,  ni  sus  propiedades  antes  dichas  siempre 
iguales,  empezamos  de  nuevo  las  investigaciones  para  convencernos  de  si  el 
producto  era  ó  no  único,  de  lo  que  resultó  lo  segundo.  Entonces  en  lugar  de 
disolver  el  precipitado  obtenido  por  el  amoniaco  (mezcla  de  alcaloides),  lo  se- 
camos y  lo  sujetamos  al  tratamiento  de  los  disolventes  por  medio  de  los  cua- 
les obtuvimos  lo  siguiente: 

Por  el  éter  sulfúrico,  un  alcaloide  que  se  presenJta  bajo  la  forma  de  un  pol- 
vo amorfo,  incoloro  por  precipitación  con  el  agua  de  su  solución  alcohólica 
caliente,  de  color  ligeramente  rosado  y  brillo  aperlado  por  la  simple  evapora- 
ción de  su  solución  en  éter  sulfúrico,  insípido,  inodoro,  excitando  el  estornudo, 
amargo  y  acre  en  solución  alcohólica,  en  la  que  cristaliza  incompletamente. 
Funde  á  59°  y  á  más  alta  temperatura  se  volatiliza  con  descomposición,  de- 
jando un  residuo  carbonoso. 

Este  alcaloide  neutraliza  los  ácidos  orgánicos  y  minerales  formando  sales 
rojas  solubles  en  el  agua  y  en  el  alcohol  á  85°  é  insolubles  en  el  éter  sulfúrico, 
Hay  que  advertir  que  los  ácidos  carbónico,  sulfhídrico  y  fénico  no  coloran  á 
este  alcaloide. 

Por  las  propiedades  enumeradas,  así  como  por  las  reacciones  comparativas 
con  la  sanguinarina  6  queliretrina  y  por  ser  la  planta  de  la  misma  familia  que 
la  sanguinaria^  creemos  que  el  alcaloide  soluble  en  el  éter  sulfúrico  puede  ser 
idéntico  á  la  sanguinarina^  apoyando  además  nuestra  opinión  con  la  del  Sr. 
Maisch,  emitida  en  el  An.  J.  Ph.,  tomo  de  1891,  pág.  71,  que  casualmente  he- 
mos consultado  después  de  nuestros-  trabajos. 

El  residuo  que  dejó  el  éter  sulfúrico  tratado  por  agua  nos  dio  otro  alcaloide 
que.  por  ser  de  color  amarillo,  lo  mismo  que  sus  sales,  de  sabor  amargo,  y 
cristalizar  en  pequeñas  agujas  amarillas  y  á  la  vez  ser  insoluble  en  el  éter  sul- 
fúrico, se  aproxima  mucho  ó  tal  vez  sea  lo  mismo  que  la  quelidoxantin/i  que 
existe  en  el  Chelydonium  mayus  (planta  de  la  misma  familia  que  la  que  con- 
tiene la  sanguinarina). 

Por  último,  la  parte  insoluble  en  el  éter  y  en  el  agua,  nos^ió  por  un  tra- 
tamiento con  cloroformo  una  solución  de  color  rojo  vinoso,  que  evaporada  hasta 
sequedad  y  vuelta  á  disolver  en  éter  acético,  abandonó  unos  cristales  incoloros 
que  dan  la  reacción  característica  que  diversos  autores  asignan  á  la  gpielidmi' 
na  (alcaloide  contenido  también  en  la  gran  Celedonia). 

Como  no  hemos  determinado  aún  las  fórmulas  químicas  correspondientes  á 
cada  uno  de  los  alcaloides  mencionados,  la  opinión  que  damos  sobre  el  parti- 
cular no  puede  considerarse  como  definitiva  y  queda  por  tanto  sujeta  á  los 
datos  que  obtengamos  sobre  el  análisis  elemental,  así  como  á  las  experiencias 
fisiológicas  que  se  practiquen  en  la  Sección  respectiva. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Noviembre  15  de  1892. — E.  Arniendáriz. 
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